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A  MIS  HERMANOS  Y  HERMANAS  EN  SANTO  DOMINGO 
DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 
HUMILDEMENTE 

EL  AUTOR. 


DE  JULIO  DE  1924. 


PRÓLOGO 


Ha  querido  el  autor  que  en  un  antif/uo  alumno  suyo  recayera 
la  honra  de  poner  unas  líneas  iniciales  a  su  obra  :  deseo  bondadoso 
que  excusa  la  presunta  osadía  de  aceptarlo,  en  quien  nunca  holló 
con  muy  seguro  paso  esta  senda  de  la  historia.  Aunque  no  me  sin- 
tiera cómodo,  pues,  bajo  la  portada,  para  mí  algún  tanto  solemne, 
de  este  Vibro,  encumbrado  en  disciplina  distinta  a  la  que  consagré 
mis  afanes  estudiosos,  doy  tales  palabras,  en  las  cuales  toda 
idea  de  presentación  se  excluye  por  esta  advertencia  preliminar. 
Habré,  entonces,  de  limitarme  a  insinuar  su  sitio  en  nuestra  biblio- 
grafía histórica,  ya  que,  sobre  no  ser  este  un  momento  oportuno,  la 
ausencia  del  luiigo  stndio  en  los  años  juveniles,  me  ahorra  todo 
prurito  de  valorización  más  o  menos  peregrina. 

El  cunq)lirse  dos  centurias  de  autonomía  provincial  en  la  Orden 
Dominicana  de  nuestra  patria,  coincide  con  la  publicación  de  los 
documentos  que  integran  sus  anales,  hasta  hoy  no  divulgados  sino 
por  el  aporte  fragmentario  de  tal  o  cual  monografía.  Entrañan  las 
Actas  Capitulares,  cuyo  valor  es  básico  en  la  obra,  la  crónica  cir- 
cunstanciada de  la  vida  en  una  Orden  cuyos  miembros  se  vincula- 
ron al  desarrollo  de  nuestra  nacionalidad,  en  todo  cuanto  lo  i}ermi- 
tieron  las  reglas  de  su  estado.  Es  sabida,  por  otra  parte,  la  unión 
íntima  que  hubo  entre  los  dos  poderes,  el  religioso  y  el  político, 
durante  los  años  coloniales  y  la  época  independiente  :  lazo  de  enti- 
dades en  aquéllos  y  personal  en  ésta. 


Por  cJ  carácter  particular  y  ]>rirad()  que  los  arcliivos  conven- 
tuales aqn¡  han  tenido  siempre,  ha  permanecido  sin  librarse  a  las 
prensas  no  poca  documentación  interesante  de  estas  instituciones 
que,  al  mismo  tiempo  de  actuar  en  sucesos  contemporáneos,  mante- 
nían la  libertad  privada  de  su  opinión;  pudáendo,  aun  sobre  esto, 
perpetuar  con  su  vida  siempre  renovada  aquel  acervo  transmitido 
por  la  constanci<(  de  su  tradición  o  sus  ¿xh^í'Ics.  iSin  embargo,  ex- 
cluyendo la  obra  previsora  y  fecu  nda  de  la  Compañía,  casi  todo  lo 
escrito  hasta  el  momento  puede  reducirse  a  esa  labor  fragmentaria  a 
que  se  alude,  con  el  afán  panegirista  de  ensayos  biográficos  o  el  co- 
mento de  textos  truncos,  aunque  en  algún  libro  hallamos  el  tra- 
sunto de  un  concepto  sobre  la  historia  menos  antojadizo,  y  más 
raro,  por  lo  tanto,  qw  en  esos  trabajos,  cuya  hechura  es  tan  repe- 
tida, que  cualquiera  de  ellos  nos  daría  la  pauta  para  juzgar  a  los 
demás. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  diferentes  se  puede  considerar  el  valor 
básico  de  esta  obra  :  uno  de  ellos  es  el  de  la  historia  argentina,  el 
otro  el  de  la  h  istoria  de  la  propia  Orden.  En  el  primer  caso,  signi- 
fica un  aporte  completo  y  homogé)U'o,  para  u)i  futuro  estudio  que 
concierte  la  doble  influencia  laica  y  religiosa  en  nuestro  país  :  con- 
tribución, de  la  familia  dominicana  que  recogió  en  su  seno  el  símbolo 
de  la  autoridad  y  del  estudio,  y  más  tarde,  el  de  la  liberación  y  de 
la  patria.  Dentro  de  ella  misma,  <'ste  libro  significa  la  labor  cons- 
tructiva  de  un  siglo,  labor  ignorada  en  los  propios  conventos  hoy 
en  día,  2)0 r  la  clausurei  de  los  manuscritos  bastante  in((ccesibles  y 
por  el  desdén  o  el  olvido  de  su  estudio.  Ellos  son,  sin  embargo,  los 
anales  de  la  Provincia ,  la  crónica  más  humana  —  bajo  su  apa- 
rente formulismo  —  en  la  cual  se  siente  renovarse  la  vida  de  esos 
años,  con  un  designio  incesante  de  perfección  y  de  mejora.  Se  ve 
cómo  surgen  los  hombres  meritorios,  en  una  línea  de  la  humilde 
plana  del  Noviciado,  cómo  pasan  por  las  cátedras  o  las  misiones, 
agregando  título  sobre  título  y  cómo  mueren  en  los  claustros  fami 
liares  acompañados  por  un  silencio  injusto  :  por  veces  una  sola 
línea,  como  en  el  ingreso,  nos  hace  constar  el  postrero  trance...  Se 


ve,  sohrc  todo,  cómo  el  sentido  voJccth-n  se  soln-cponc  <(  los  (ifanes 
particiilureH,  aunque  éstos  sean  niuij  ¡/loriosos  ;  armazón  superior 
que  se  asienta  con  firmísima  raigambre  y  que  cobija  las  noblezas  de 
la  virtud  y  del  trabajo,  o  a  su  vera,  el  quebranto  inevitable  que, 
en  ocasiones,  la  frágil  naturaleza  humana  pone  en  la  vida,  cuando 
por  la  rebelde  materia  la  voluntad,  loíjra  ser  avasídlada. 

En  principios,  al  independizarse  de  ('lii/e,  el  numen  tutelar  de 
la  Provincia  se  encarna  en  los  (u  nerales  de  la  Orden.  A  ellos  se 
recurre  y  su  palabra  siempre  vigilante  guía  los  2>asos  primeros  ;  y 
así  las  figuras,  respetadas  y  lejanas,  se  estrechan  con  su  origen  : 
Ripoll,  Boxadors,  Quiñones,  todos  llevan  el  mismo  espíritu  armó- 
nico de  severidad  y  tolerancia.  Y<(  en  nuestra  tierra,  t((ml)ién  los 
caracteres  se  definen.  La  figura  de  Negra  —  ( l  escritor  porteño  que 
Juan  María  Gutiérrez  descubriera  en  las  letras  argentinas  —  se 
ostenta  en  los  años  primerizos  de  la  erección,  como  el  tipo  que 
encarna,  dentro  de  la  Orden,  la  tendencia  separatista  y,  dentro  de 
la  patria  colonial,  el  carácter  ya  definido  del  criollo  porteño  : 
«  altanero,  locuaz  —  nos  dirá  Ricardo  Rojas  —  inteligente,  ser- 
vicial, ambicioso,  amante  de  su  persona  y  de  su  terruño.  Y  al  verlo 
tan  henchido  del  sentimiento  de  la  personalidad  g  de  l((  patria, 
sospécliase  que  su  nacimiento  prematuro  malogró  en  él  a  un  genio 
revolucionario  ».  A  su  derredor  se  fragua  el  molde  independiente 
de  la  Provincia  y  después  de  él  comienzan  a  desfilar  los  tipos  repre- 
sentativos de  cada  convento  y  de  cada  época,  estableciendo  su  orienta- 
ción fija  y  su  creciente  prosperidad  hasta  la  decadencia  de  un  período 
aciago  para  todas  las  instituciones  en  el  virreinato  antiguo. 

No  es  improbable  que  esta  obra  sólo  se  difunda  entre  el  número 
reducido  de  unos  cuantos  estudiosos,  destino  en  verdad,  inevitable 
en  publicaciones  que  rehuyen  el  aprecio  popular;  mas  todo  el  que 
quiera  penetrar  en  el  pasado  nuestro  habrá  necesariamente  de 
estudiar  los  archivos  que  de  este  modo  se  lihran  a  su  juicio  :  tarea 
de  laboriosidad  incesante,  que  tirge  en  este  período  constructivo  de 
una  historia  argentina  que  debe  afirmarse  en  la  verdad,  y  no  en  la 
leyenda  inverosímil.  Triste  conclusión  es  la  necesidad  de  renovar, 


cuando  tantas  obras  han  pretendido  ser  definitivas;  pero  más 
angustioso  todavía  es  el  pensar  que  la  juventud  que  llega  al  estu- 
dio, experimenta  el  ín  timo  desconsuelo  de  quien  debe  negar  no  poca 
parte  de  la  ideología  de  su  niñez.  Y  este  sen  timiento  perdura  en  el 
ánimo,  a  pesar  de  que  la  valorización  consciente  insimíe  que  algo 
de  la  epopeya  áurea  se  mantiene  siempre,  junto  al  fatal  desvío  de 
las  obras  donde  el  hombre  pone  su  pecadora  mano. 

Si  en  la  férrea  voz  del  hexámetro  virgiliano  perdura  como  un 
símbolo  tal  verdad,  que,  en  rigor,  debe  señorear  sobre  estas  disci- 
plinas, acen  tuando  lo  laudable  y  redimiendo  lo  que  quizá  no  fuera 
honroso:  si  esa  pauta,  olvidada  en  nuestras  letras,  basta  para 
(■na/:ar  uiki  obra  por  cnvima  de  todo  prejuicio  o  disimulo,  ella 
prestará  <(  este  libro  el  mérito  de  tal  hidalguía  tan  oculta  en  nues- 
tra hora.  En  la  Introducción,  en  las  monografías  conventuales  y  en 
las  notas  pasajeras  del  texto,  se  halla  una  noble  independencia  de 
criterio,  donde  acaso  no  pudo  sospecharse  que  el  autor  llegara  a 
conciliar  la  constatación  inquchrídttable  de  los  archivos  con  el  pia- 
doso amor  al  hábito  fraterno  ;  y  para  la  hora  presente  no  deja  de  ser 
pesado  este  elogio,  si  se  piensa  cómo  la  honradez  intelectual  no 
es  aquí  reconocida,  entre  la  abrumadora  mayoría  de  los  quebregan 
por  simularla,  y  cómo  en  los  propios  solares  de  la  Provincia  podrá 
haber,  quizá,  algunos  criterios  prontos  a  rehelarse  contra  la  divul- 
gación de  una  rerd<(d,  que,  por  otra  parte,  enaltece  a  los  indivi- 
dúas )nás  <¡ue  el  himno,  de  vaga  sinceridad  suele  en  estos  casos 
desconfiarse. 

En  cuanto  a  los  documentos  que  lo  integran,  forman  un  material 
inédito  hasta  ahora  y  depositado  en  varios  conventos  de  nuestra 
tierra,  aunque  diseminado  en  todos  ellos,  ninguno  ha  podido  po- 
seer la  coleceión  completa  que  ahora  se  les  brinda.  Ellos  se  trans- 
criben traduciendo  en  castellano  los  originales,  casi  siempre  lati- 
nos, procurando  una  concordancia  entre  los  varios  textos  de  una 
misma  pieza  que,  a  veces,  existe  en  distintas  copias  manuscritas. 
Para  dar  esta  lección  corriente  ha  debido,  pues,  el  autor,  colgar 
las  piezas  disjx  rs((s  y  establecer  una  seria  crítica  del  testimonio 
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cuando,  en  ciertos  casos,  en  el  único  documento  que  llega  a  nues- 
tros días,  se  acrece  ¡a  dificultad paJeográfica  con  repetidas  y  borro- 
sas correcciones.  Con  los  tomos  venideros  que  habrán  de  ampliar  y 
completar  a  este  inicial  con  un  nuevo  aporte  — verbigracia:  los 
legajos  pertinentes  del  Archivo  de  Indias,  —  se  tendrá  formada, 
como  ahora,  una  contrilmción  documental  de  mérito  positivo,  a 
cuya  lus,  escribe  el  autor,  «  se  ha  de  tejer  la  urdimbre  de  la  histo- 
ria religiosa  y  de  la  historia  dominicana  en  nuestro  país  ». 

Y  ya  que  esta  publicación  coincide  —  como  dijimos  —  con  el 
segundo  centenario  de  la  Provincia,  no  es  inoportuno  hacer  notar, 
que  era  lógico  que  la  Orden  de  la  verdad,  tributara  el  homenaje 
de  la  justicia,  a  los  hombres  que  fueron  guías  transitorios  de  la  dig- 
nidad o  del  mérito  colectivos,  y  a  los  cuales  sus  descendientes  en  es- 
píritu deben  evocar  hoy  como  a  los  genios  tutelares  del  hogar  común. 
Bien  está  que  después  de  dos  siglos  de  olvido  no  sea  unpanegírico  vul- 
gar, sino  este  tributo  sereno  de  amor,  el  que  quiebre  ese  silencio ;  no 
son  dignos  de  menor  o  frenda  quienes,  sobre  el  sacrificio  idealista  de 
su  vida  tuvieron  todavía,  en  algún  caso,  que  soportar  las  taras  de  la 
violencia  o  la  ambición  ajenas.  Guardan  los  papeles  seculares  la 
amargura  infinita  de  esos  quebrantos  y,  acaso,  hasta  algún  solar, 
aun  no  destruido,  nos  rinde  semejante  evocación  de  lo  pretérito. 
Así  el  convento  de  Buenos  Aires,  por  ejemplo:  alma  mater  de 
la  Provincia,  casa  de  emoción  y  de  recuerdo,  cuyos  muros  ampa- 
raron la  muerte  de  dos  fundadores  :  uno,  el  padre  fray  Gerardo  de 
León,  cuyos  ojos  no  se  cerraron  al  mundo  sin  que  antes  vieran 
ultrajada  su  noble  y  meritoria  ancianidad;  el  otro  es  Neyra,  ese 
hombre  que  vinculó  su  carácter  práctico  e  inquieto  con  el  idealismo 
de  su  corazón  y  que  quizá,  al  concluir  su  obra  constructiva,  pudo 
contar  pocos  momentos  de  íntimo  solaz,  perseguido  en  sus  amistades 
de  la  tierra,  desterrado  de  su  convento  porteño  —  Córdoba  o  Santa 
Fe  debieron  ser  para  su  espíritu  un  destierro  —  acusado  en  Boma 
por  sus  hermanos  de  aquí,  sin  alcanzar  siquiera  su  sentencia  de 
perdón  y  de  justicia,  un  amanecer,  víspera  del  Patrono  de  su  Pro- 
vincia., murió  en  los  claustros  de  juventud. 


Así  la  grandeza  espiritual  del  dolor  terroio  se  entronca  con  el 
aliento  de  eternidad,  inmanente  en  esta  obra  de  siglos,  dando  la 
impresión  de  un  equitihrio  admirahle,  que  se  perpetúa  a  través  de 
varias  generaciones  con  ritmo  inexhausto.  Y  en  las  páginas  de  este 
libro,  junto  a  la  armonía  entre  lo  divino  y  lo  humano,  palpitante 
en  el  insospechable  vigor  que,  como  una  mano  ignorada,  detiene 
alguna  ves  la  destrucción  de  su  organismo,  discurre  esa  esencia 
real  del  pasado  tiempo  que  es  raíz  de  la  añoranza  y  aliento  del  es- 
tudio. Pues  ya  que  hoy  le  ha  tocado  a  mi  pequenez,  el  cobijarse  bajo 
esta  primera  y  postuma  ofrenda,  no  podría  callar  tal  alianza  que 
la  ciencia  y  el  arte  le  sugirieroii  al  tener  por  ellas  un  temprano 
culto. 

Aprendí  alguna  vez  ese  consorcio  en  la  altísima  enseñanza  de 
Menéndez  y  Pelayo,  único  maestro  que  puedo  reverenciar  con  fer- 
vor bien  hondo,  y  aquí  lo  recuerdo  por  la  sugestión  de  vida  y 
de  ideal  que  discurre  en  las  páginas  de  esta  obra.  El  conjunto  de  los 
hechos  y  personajes  argentinos  espera  aún  el  artíjice  que  se  compe- 
netre de  su  esencia  y  lo  revista  con  el  arte;  así  no  me  fué  vedado, 
siquiera  imaginar  a  ese  historiador,  guiado  por  la  certidumbre  y 
la  hermosura,  que  componga  su  labor  con  el  desinterés  de  lo  imper- 
sonal en  absoluto  y  la  cubra  con  retales  de  un  manto  seiseno,  armo- 
nioso y  sim])le,  flor  de  una  belleza,  sin  embargo,  no  tan  despojada 
de  artijicio,  como  aquella  —  (jiiasi  veste  detracta  —  que  Marco 
Tulio,  en  los  Comentarios  de  César  descubría. 


JORGE  M.  rURT. 


ENSAYO   H  IS  r('»KI('<) 

LA  ORDEN  DOMINICA  ARGENTINA 


INTIIODICCIÓX 


UENERALIDADKS 

üebido  a  lii  fecha  centenaria  de  esta  Provincia  doniinicaua 
<le  San  Agustín  (1  7'J4-  jnli()  14-1924),  me  veo  obligado  a  publi- 
car este  volumen  <iue,  en  realidad,  debería  ser  el  segundo,  de 
acuerdo  a  la  partici<)n  general  y  lógica  que  me  he  i)ro})uest(>,  > 
([ue  responde  a  situaciones  o  actuaciones  perfectamente  defini- 
das eu  su  existencia : 

1.  Desde  la  conquista  del  Tucumán  (segunda  mitad  del  siglo 
xvi)  hasta  la  creación  de  la  Provincia  en  1  724  : 

IJ.  Desde  1724,  hasta  la  Pevolucicui  argentina  (1  SI  0) ; 
Lll.  Desde  la  Revolución  argentina,  hasta  la  reforma  de  lii- 
badavia  (1),  en  1823  ; 

Desde  la  Reforma  ril)adaviaiia  hasta  18,s."). 
Estos  períodos  responden  a  épocas  verdaderamente  históri- 
cas, por  las  que  ha  atravesado  la  Orden  dominica  en  lo  (pie  hoy 
es  la  liepública  Argentina. 

\'enida  con  los  primeros  con(piistad<u-es  y  [)obladores,  asistió 
a  sus  luchas  estupeiidas  con  el  indio,  que  defendía  palmo  a  pal- 
mo el  dominio  secular  d<í  sus  bosques,  y  que  i)refería  mil  veces 
i'endirse  ante  la  cruz  de  un  rosario  (lue  ante  el  falconete  o  el 


(1)  Kscrib»)  asi  su  apellido,  respetaudo  la  ortografía  (iiic  él  nsalia,  y  (|iie  no  s. 
con  rulé  derecho  lia  sido  alterada  ))()r  los  fiscritores  y  el  púlilico. 
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lauzÓTi  de  los  guerreros;  encabezó  las  i)riujeras  expediciones 
y  presidió  las  primeras  ceremonias  religiosas,  generalmente 
realizadas  bajo  un  árbol;  trazó  con  los  capitanes  y  bendijo  los 
ejidos  de  muchas  ciudades  coloniales;  recibió  el  solar  que  los 
coDíiuistadores  asignaban  para  convento  del  señor  Santo  Do- 
mingo; y  viviendo  en  aípiel  tiempo  y  para  aquel  tiempo  —  el 
más  históricamente  heroico  del  Nuevo  mundo,  —  tuvo  también 
sus  héroes  y  sus  mártires,  que  esperan  aún  la  justicia  i)óstuma 
del  mármol,  del  bronce  o  del  altar. 

Si  alguna  (pie  otra  vez  el  roce  con  las  i)asiones  tremendas 
del  conípiistador  o  del  aborigen  parecía  (¡uerer  enlodar  la  blan- 
cura inmaculada  <le  su  hábito,  el  dominico  abandonaba  ese 
campo  de  acci('>n  y  niarcliaba  liacia  otro,  como  que,  siendo  ver- 
daderamente el  ai)óstol  dcAnuM'ica,  había  recibido  de  ])ios,  del 
Papa  y  del  rey  de  España  la  misión  de  pasar  y  repasar  todos  los 
confines  de  aíjuélla,  en  busca  siempre  del  paria  en  su  propia 
l)atria,  en  busca  del  indio. 

En  las  distintas  épocas  en  que  le  tocó  actuar  y  desarrollar 
su  vida  colectiva,  participó  —  porque  su  elemento  humano  no 
era  indefectible  —  de  todas  las  vicisitudes  de  aquéllas.  Fué 
progresista,  grande  y  gloriosa,  cuando  los  gobernantes  o  los 
virreyes  tacilitarou  amplio  campo  a  su  labor;  y  pareció  también 
adormirse  en  uno  como  sueño  melancólico,  cuaiulo  el  ambiente 
en  qwe  vivía  ])esaba  como  una  capa  de  marasmo  sobre  los  po- 
bladores; y  hasta  se  contagió  un  tanto,  hay  que  decirlo,  de  la 
fiebre  endémica  de  ambición  y  codicia  (pie  dominó  y  venció  a 
casi  todos  los  españoles  (1).  Sin  embargo  ese  contagio  no  fué 
universal  en  los  padres  dominicanos  :  muchos,  la  mayor  parte, 
se  conservaron  indemnes  de  ese  achaque,  (pie  tanto  desdoró 
las  glorias  de  la  conquista. 

Se  sabe  cual  era  el  procedimiento  de  los  españoles  para 

(1)  Breve  de  S.  S.  Pío  IV,  prohibiendo  a  los  religiosos  (tita  a  los  de  Santo  Do- 
iiiin}¡;o)  la  importación  de  plata  en  la  l'ciiíiisula,  como  contrai  io  ;il  voto  de  pobreza 
religiosa.  Publicaciones  del  Congreso  Argentino,  Iglesia,  etc.,  tomo  II,  página  84. 
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afianzar  .sii.s  udelaiitos :  exi)lora(la  y  .sometida  una  región,  una 
zona,  un  lugar  cualquiera,  fundada  una  ciudad  (generalmente 
con  30  ó  40  vecinos),  y  rei)artidos  los  solares  y  los  indios  ami- 
gos o  vencidos,  todavía  (juedaba  mucho  por  hacer,  to<lavía 
«[uedaba  la  lucha  con  el  desierto  circundante,  imblado  de  ene- 
migos siempre  terribles,  y  (pie  a  lo  mejor,  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana, daban  buena  cuenta  de  la  flamante  y  aparatosa  ciudad, 
(pie  quedaba  convertida  en  ruinas  y  muertos  o  dispersos  sus 
pobladores.  Había,  pues,  que  evitar  este  peligro  tan  serio  y  tan 
frecuente  en  las  primeras  fundaciones.  ¿Cómo  y  por  qué  me- 
dios? ^Nluy  sen(;illamente  :  había  siempre  entre  los  fundadores, 
un  hombre  que  no  exigía  ua(hi  para  sí,  (pie  no  pedía  chacras  ni 
indios  en  rei)arto.  Era  el  fraile  misionero,  y  conquistador  tam- 
bién; no  tanto  el  jesuíta,  porque  el  Jesuíta  ha  sido  siempre 
práctico  en  sus  cosas,  sino  el  mercedario,  el  franciscano,  el  do- 
minico. Éstos  eran  más  idealistas:  les  bastaba  la  sombra  de  un 
árbol  para  decir  misa  y  predicar,  la  cabeza  disecada  de  un  animal 
o  una  piedra  cualquiera  para  sentarse  a  oír  las  confesiones,  la 
linfa  cristalina  de  cualquier  caudal  de  aguas  para  bautizar  a 
los  oyentes.  Este  era,  pues,  el  hombre  a  quien  se  confiaba  — 
diré  —  la  seguridad  de  la  nueva  población,  y  el  medio  que  se 
ponía  en  sus  manos  era  la  Reducción  de  indios,  especie  de  atalaya 
avanzada  en  cualquier  rumbo,  especie  de  valla  moral  que  conte- 
nía siempre  al  salvaje,  no  tanto  por  las  armas,  que  no  las  había, 
cuanto  por  la  presencia  pacífica  y  conciliadora  del  misionero. 

Tal  vez  los  reyes  católicos  de  España  no  supieron  nunca 
que  más  subditos  les  conquistó  en  América  la  palabra  tranquila 
y  amable  del  apóstol,  que  todo  el  furor  y  todo  el  aparato  de  las 
armas.  Pero  la  historia  lo  sabe  ahora,  y  ella  ha  discernido  justi- 
cieramente la  parte  de  grandeza  y  de  glorias  que  les  corres- 
ponde a  aípiellos  obreros  de  la  Cruz  y  de  la  espada.  Porque  ser 
apóstol  en  tiempos  de  la  conquista,  en  esa  hora  trágica  del 
encuentro  formidable  de  las  razas,  fué  sinónimo  de  hal>er  sido 
héroe  en  el  más  alto  y  i)uro  sentido  de  la  frase. 
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Sabido  es  que  los  españoles  que  venían  a  América  no  eran, 
por  cierto,  de  la  mejor  idiosincrasia,  y  salvo  algunas  excepciones 
—  honrosas  por  lo  raras  —  las  galeras  del  rey  tripularon  gene- 
ralmente las  primeras  carabelas.  Al  abandonar  las  playas  de 
la  patria  y  lanzarse  en  un  leño  sobre  mares  desconocidos,  esos 
hombres  renunciaban  estoicamente  a  la  vida  y  hacían  de  la 
aventura  el  único  polo  de  su  destino.  Llegados  a  estas  regio- 
nes no  tenían,  por  lo  común,  más  enemigo  permanente  <iue  los 
indios,  quienes  solían  recibirlos  en  la  punta  de  sus  flechas. 
Pero  el  apóstol  no  sólo  tenía  que  luchar  con  los  indígenas,  sí 
que  también  con  los  invasores:  uo  sólo  teníu  (]ue  ai)aciguar  el 
carácter  indomable  de  luiuéllos,  sino  también  las  pasiones  de 
codicia,  de  sensualidad  o  de  crueldad  de  éstos;  no  sólo  tenía 
<|ue  defender  los  derechos  de  Dios  contra  la  ignorancia  de 
los  naturales,  sino  también  los  derechos  del  hombre  contra 
la  inhumanidad  desesperante  del  conípiistador. 

El  apóstol  tenía,  pues,  dos  enemigos:  las  pasiones  del  espa- 
ñol y  la  libertad  irreductible  y  Inava  del  indio.  En  la  lucha 
titánica  con  ambos  vencía  casi  siempre,  y  lo  extraño  es  (jue  el 
primer  vencido  era  el  indio  ;  pero  era  porípie  éste  pretería  capi- 
tular, más  bien,  ante  la  demencia  de  la  f'ruz,  (]ue  ante  el  rigor 
de  la  esi)ada. 

A  cada  nuevo  rumor  insólito,  a  onda  nuevo  barco  (¡ue  se  dis- 
tinguía en  lontananza,  sacaba  el  iiulitt  la  cabeza  por  entre  la  ma- 
raña de  sus  bosques  y  clavaba  sus  ojos  maravillados  y  sombríos 
en  ese  rumbo  o  en  esa  vela,  que  avanzaba  y  avanzaba  siempre. 
Nunca  nadie  había  turbado  el  sueño  secular  de  su  alma  y 
sus  selvas  :  no  ])odía,  pues,  volver  de  su  asombro  ante  el  apara- 
to bélico  de  esos  hombres  blancos  y  vestidos,  que  bajaban  a 
sus  playas,  y  hacían  mucho  ruido  con  objetos  que  llevaban 
y  brillaban  en  sus  n)anos.  Pero  en  seguida,  no  más,  distinguió 
el  indio  la  cruz  de  la  espingarda,  y  ya  no  confundió  nunca  al 
que  llevaba  aquélla,  con  el  (pte  disparaba  ésta  ;  vió  que  al  eco 
de  la  espiugar(hi  caía  un  compañero  de  su  lado,  y  vió  también 
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que,  imicliíis  veces,  a  la  voz  de  la  Cvn/.  volvía  a  levantarse.  Des- 
de eutüuces,  la  silueta  del  apóstol  <|ue(ló  grabada  para,  siempre 
en  su  iiitelií;ente  retina;  y  cuando  una  colonia  conquistadora 
se  alejaba  i)a ra  dar  lugar  a  otra,  lo  primero  que  el  indio  buscaba 
en  ésta,  era  la  lisura  pacítica  del  fraile  misionero.  Cuando  no 
alcanzaba  a  verla,  liuía  desesperadamente  a  perderse  de  nuevo 
en  el  corazón  de  sus  bosques  sagrados,  y  no  salía  <le  allí  sino 
cuando  el  apóstol  llegaba  con  su  Cruz. 

Amaba  el  iudio  su  libertad  y  su  vida,  y  sólo  creía  asegurar- 
las bajo  los  brazos  de  ese  leño  y  bajo  la  mirada  serena  de  ese 
ai»óstol.  Una  vez  más  se  cumplía  el  jirincipio  de  que  ninguna 
religión  suaviza,  como  la  cristiana,  la  aspereza  ingrata  de  la 
vida;  ninguna  más  apta  (pie  ella  i)ara  serenar  los  corazones 
tempestuosos  y  bravios;  ninguna  más  enérgica  para  orientar  él 
cauce  de  las  pasiones  Pues  bien,  el  único  A'ocero  de  esa  buena 
nueva  que  pisaba  nuestra  patria  era  el  apóstol.  VA  traía  para  el 
indio  proscripto,  en  una  mano  los  derechos  del  hombre,  y  en  la 
otra,  los  derechos  para  la  felicidad  y  para  el  cielo;  él  aflojaba  el 
arco  del  indio  y  lo  hacía  guardar  sus  flechas,  «  porque  no  es 
bueno  —  decía  —  que  mates  a  tu  hermano  > ;  él  peinaba,  por 
primera  vez,  la  melena  enmarañada  del  indio  y  lo  hacía  alzar  la 
cabeza  hasta  el  cielo,  más  arriba  del  sol,  «  donde  nuestro  Padre 
—  le  contaba  —  tiene  cuidado  de  los  hombres  »  ;  él,  en  el  si- 
lencio de  la  noche  callada,  sacaba  al  indio  de  su  tienda  y  lo  ha- 
cía mirar  al  cielo  estrellado:  <  Todos  esos  astros  —  le  decía  — 
son  como  lámparas  que  ha  encendido  nuestro  Dios,  })ara  que 
alumbren  su  santuario  y  para  que  alumbren  tu  camino;  ¡Dios 
es  bueno:  nosotros  también  debemos  serlo!  >  Y  la  huraña  fren- 
te del  indio  se  serenaba,  y  de  sus  ojos,  grandes  y  ardientes 
como  su  alma,  caía  a  veces  un  par  de  lágrimas  que,  sobre  su  tez 
obscura,  semejaban  i)edacitos  de  estrellas.  Y  creía  el  indio  en 
un  cielo  ])ara  los  buenos  y  en  un  castigo  para  los  malos;  y 
se  creía  hermano  de  los  mismos  coníjuistadores,  y  adoraba 
al  Dios  que  había  muerto  en  la  Cruz  para  salvar  a  todos  los 
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hombres,  y  trabajaba,  trabajaba  basta  morir,  también  él,  para 
(|ne  fueran  ricos  los  misinos  que  lo  oprimían  ! 

El  español  traía,  cí)n  su  espada  y  sus  artes,  el  contingente 
material  de  la  civilización;  pero  el  fundamento  intelectual,  mo- 
ral y  religioso  de  ella,  es  decir,  la  ver(bidera  alma  de  toda  civi- 
lización, esa  traíala  el  apóstol.  V  si  es  cierto  lo  que  dicen  los 
íllósofos,  que  las  cosas  se  lian  de  clasificar  por  lo  principal  que 
hay  en  ellas,  fuerza  es  asignarle  a  ese  apóstol  el  mayor  lote  en 
este  re})arto  de  gloria,  jtues  su  niano  de  obra  en  la  civiliza- 
ción del  Nuevo  mundo  uo  la  superó  ni  la  igualó  nadie. 

De  acjuellos  e8tui)endos  guerreros,  cuyas  hazañas  hicieron 
olvidar  la  mitología  y  las  leyendas  heroicas  de  Grecia  y  Roma; 
de  aquellas  marchas  inauditas  al  través  de  trescientas,  cuatro- 
cientas o  (luinientas  leguas,  i)or  continentes  poblados  de  indios 
y  de  lieras;  de  a(iuellas  batallas,  más  verdaderamente  desco- 
munales (|ue  las  de  don  Quijote,  en  (pie  se  medía,  por  lo  co- 
mún, uno  contra  cientos ;  de  todo  aquel  conjunto  maravilloso 
de  hombres,  de  hechos  y  de  cosas  —  que  se  llamó  la  conquista 
de  América,  — ¿<iné  (pieda  y  qué  ha  llega(h)  hasta  nosotros? 
¡  Llnicamente  la  misma  Cruz,  la  misma  religión  y  el  mismo 
sacerdote,  <pie  vieron  un  día,  por  primera  vez,  aquellas  razas 
ahora  vencidas  para  siempre! 

Pero  quedan  también  los  lugares  y  los  nombres  histórico- 
geográficos  de  aquel  tiemiio,  y  sobre  todo,  ípiedan  los  papeles 
que  esos  liombres  escribieron  con  mano  nervuda  y  fuerte ;  que- 
dan los  documentos  que  son  para  nosotros  como  el  perfume 
sagrado  de  viejas  ánforas  ya  rotas.  Es  a  la  luz  de  ellos,  que 
ahora  se  van  conociendo,  que  se  ha  de  tejer  la  urdimbre  de  la 
historia  religiosa  y  de  la  historia  dominicana  en  nuestro  país. 

íío  abrigo  ilusiones  sobre  el  éxito  del  ])resente  trabajo.  Com- 
prendo que  él  es  completamente  deficiente  y  fragmentario. 
Mientras  no  se  tenga  todos  los  elementos  del  archivo  de  Indias, 
del  archivo  dominicano  de  Madrid  (de  donde  gobernó  varios 


años  el  Vicario  general  eii  los  doiniuios  españoles),  del  geiiera- 
licio  (le  Roma  y  del  i)rovincial  chileno,  no  se  podrá  decir  (]ne  se 
ha  llegado  a  la  documentación  absoluta.  Pero  es  unánime  y  ge- 
neral el  deseo  de  conocer  siquiera  lo  (jue  tenemos  a  mano  y  (]ue 
hasta  ahora  ha  i)ennanecido  oculto.  ¡  Sea  ! 

('omju'ende  este  tomo  las  Actas  capiln/air.s  de  los  cien  jn-ime- 
ros  años  d(>  la  vida  autónoma  de  la  Provincia.  Ks  decir,  esas 
actas  son  como  la  armazón  firme  y  sólida  del  libro.  Lo  demás  es 
revestimiento  pobre  y  aparente  de  mi  pluma. 

He  de  explicar  Inego  cómo  en  ningún  convento  existen 
rennidas  estas  actas  y,  por  ende,  el  beneficio  (pie  reportará  su 
publicación  para  los  archivos  particulares.  En  el  de  Provincia 
(actnalmente  en  el  convento  de  Córdoba)  se  halla  el  original  de 
todas  ellas,  algnnas  directas,  otras  en  copia.  Los  documentos 
adyacentes  (Observaciones  de  los  Evmos.  Generales,  Circulares 
de  Provinciales,  Provindencias,  etc.)  tambi('>n  están  allí,  si  bien 
falta  alguna  que  otra  (pie  he  tomado  délos  archivos  conventua- 
les, dejando  constancia  de  ello. 

La  primera  parte  de  este  trabajo  (1  ."ioü-l  724)  (pie  abarcará, 
como  se  ve,  la  época  más  interesante,  los  dos  primeros  siglos 
del  coloniaje,  será  materia  de  otro  libro.  En  éste  st'do  me  limito 
a.  una  ligera  y  superficial  monografía  de  cada  convento  de  los 
seis  que  formaron  la  Provincia  de  San  Agustín  en  1724,  y  de 
los  que  luego  se  fundaron  o  incorporaron.  Para  ello  he  utilizado 
lo  poco  publicado  hasta  el  i)resente  del  archivo  de  Indias  por  el 
Congreso  argentino,  los  fragmentarios  archivos  conventuales  y 
lo  demás  (pie  acusa  la  bibliografía. 

No  creo  (pie  pueda  asignarse  una  fecha  matemática  a  la  fun- 
dación de  cada  convento,  (^uien  conoce  la  forma  rudimentaria 
y  versátil  como  se  fueron  formando  las  ])(>brísimas  ciudades, 
(pie  los  conquistadores  fundaban  con  tan  solemne  >'  desenfa- 
dado aparato;  quien  sabe  que  muchos  solares  deesa  primera 
traza  eran  ocupados  por  unos,  abandonados  luego  y  vueltos  a 
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ocu})ar  por  teroe)()s;  (luien  sabe  los  cambios  y  traslados  de 
muchas,  por  no  «lecir  de  todas  las  ciudades  de  nuestro  actual 
territorio,  (pie  exigían  las  urgencias  del  momento;  «piien  reco- 
noce que  los  sacerdotes  (clérigos  o  frailes)  (jue  acompañaban  a 
los  fundadores  se  hospedaban  y  vivían,  por  lo  general,  en  casas 
de  vecinos,  amigos  o  parientes,  y  (]ue  su  morada  allí  se  i)rolon- 
gaba  a  veces  por  largo  tiempo,  hasta  (pie  los  escasos  bienes  de 
la  república  (como  decían)  les  ijermitían  disponer  de  algunos 
indios  o  esclavos  para  fabricar  su  iglesia  o  convento;  (piien  co- 
noce todo  esto,  digo,  no  podrá  fiarse  mucho  de  ciertas  fechas  de 
establecimiento  cpie  parecen  incontestal)les  a  priori. 

Por  otra  parte,  las  licencias  de  fundación,  del  rey,  de  los  go- 
bernadores y  «)bis]»os,  si  bien  es  cierto  que  llevan  fecha,  también 
loes  que  entre  ésta  y  la  real  construcci(')n  del  convento  mediaba 
tiempo  más  o  menos  considerable.  Por  ejemplo,  los  padres  mer- 
cedarios  de  Córdoba,  ()iie  según  parece  fueron  de  los  primeros 
(^n  llegar  y  vivir  allí,  abandonaron  luego  la  incipiente  ciudad, 
volvieron  a  ella  (piince  o  veinte  años  después,  y  obtuvieron 
en  1601  licencia  del  obispo  Trejo  para  fundar  convento.  Otro 
ejemplo  propio:  el  año  1589,  el  gobernador  Juan  Pamírez  de 
Velazco,  en  una  carta  a  Felipe  II,  le  dice :  «  aquí  han  llegado 
dos  religiosos  dominicos,  uno  de  ellos  parece  principal,  y  me 
han  pedido  licencia  para  fundar  convento  de  su  religión  ;  se  la 
he  dado...  (1)  ».  Pero  no  consta  históricamente  su  estableci- 
miento sino  varios  años  después,  adA  irtiendo  que  el  actual  con- 
vento es  seguramente  el  cuarto,  como  se  verá  en  su  mono- 
grafía. 

Conviene  distinguir  el  establecimiento  moral,  diré,  del  esta- 
blecimiento o  fundación  material  de  los  conventos.  Y  cabría 
aún  una  tercera  distinción :  la  llegada  de  religiosos  de  la  Orden, 
con  carácter  más  o  menos  permanente.  Así  los  padres  fray  (ías- 
par  de  (Carvajal  y  Alonso  Trueno,  que  fueron  los  primeros  frai- 


(1)  Publicaciones  »U'l  Cougieso  argentino. 
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les  ((ue  i)isai'on  el  Tuciinián  ( 1  5r)()),  eiertaineiite  no  fuiularoii 
uingúii  convento,  y  eso  (|iie  estuvieron  a(|uí  dos  años.  Acaso 
lo  mismo  podría  decirse  de  los  primeros  dominicos  (pie  llega- 
ron a  Buenos  Aires,  ('órdot)a,  Santa  Pe  o  La  Rioja.  Eu  esta 
iiltima  ciudad  aparecen,  no  como  transeúntes  sino  como  mora- 
dores, tres  padres  dominicos  el  afio  1  <>();>,  doce  años  desi>ués  de 
la  fundación  de  la  ciuda<l;  y,  sin  embargo,  la  escritura  del  terre- 
no e  iglesia  que  ocupan  se  ñruia  recién  veinte  años  más  tarde, 
cuando  ya  se  está  editícaudo  la  iglesia  >,  como  ellos  mismos  lo 
dicen.  Lo  que  prueba  que  ellos  vivieron  allí  sin  convento  mucho 
tiempo.  Y  así  se  podría  afirmar  sucedió  en  casi  todos  los  otros. 

Cuando  cruzó  el  Tucuniáu  el  padre  fray  líci;ina,]do  de  Lizá- 
rraga,  en  los  comienzos  del  gobierno  de  Velazco  (158  7),  dice 
que  halló  varios  religiosos  dominicos  «lesparramados  en  las  Doc- 
trinas, y  (jue  en  la  ciudad  de  Santiago  .  no  hay  más  que  uno 
(pie  él  se  lo  lleva  consigo  a  Chile  ». 

Respecto  a  la  fecha  de  fundación  o  establecimiento  definitivo 
de  los  ])adres  en  casa  propia,  como  de  su  tenor  de  vida  y  })rime- 
ros  trabajos  apostólicos,  hay  muy  escasos  y  limitados  datos  en 
los  archivos  respectivos.  Todos  —  y  valga  esta  advertencia  para 
cada  uno  de  ellos,  —  cual  más,  cual  menos,  han  sufrido  despo- 
jos, abandono  y  (¡uebrantos  tan  considerables,  que,  excei)ción 
hecha  del  de  Tucumán,  cpie  a))enas  cuenta  140  años,  ])ieii  se 
l)uede  decir  que  se  ha  salvado  mucho.  l'iU  algunos,  \Hn-  no  decir 
en  todos,  hay  lagunas  de  siglos.  Los  libros  de  Consejos,  (]ue 
eran  como  los  libros  de  Acuerdos  de  los  cabildos,  y  por  consi- 
guiente contenían  la  marcha  administrativa  del  convento,  per- 
sonal, e<liticios,  obras,  contratos,  todo  asunto,  en  una  i)alabra, 
de  verdadera  importancia,  han  desaparecido.  Debieron  existir, 
porque  era  ley  de  vida  religiosa;  existieron  ciertamente,  pero 
sellan  perdido.  Libros  de  Inventarios  y  Memorias  de  i)relados 
salientes  —  otra  fuente  de  información  de  }n"imer  orden,  —  en 
que  se  consignaban  las  mejoras  o  menguas  en  lo  material  del 
convento,  los  bienes  adcpiiridos  o  perdidos,  las  cargas  capellá- 
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nicas,  objetos  o  reliquias  liistói'icas  y  de  otvo  cualquier  valor, 
en  una  palabra,  el  estado  actual  del  convento,  casi  no  existen  en 
ninguno,  con  relación  sienq)re  al  primer  siolo  de  la  conquista. 
Los  pocos  (pie  hay  son  truncos  y  llenos  de  la<>unas  más  o  menos 
dilatadas;  y  esos  pocos  (]ue  sobreviven  comienzan  muy  tarde. 

i<>ual  cosa,  hay  que  decir  délos  libros  de  Méritos,  cuyo  título 
indica  su  objeto  :  anotar  en  ellos  la  carrera  de  cátedra  o  de  púl- 
jíito  de  los  religiosos,  y  <pie,  en  caso  de  existir,  serían  la  verda- 
dera biografía  de  tantos  eminentes  profesores,  oradores  y  mi- 
sioneros que  tuvo  la  I'rovincia.  Algo  han  salvado  de  ello  estas 
Actas  Cai)ituiares,  donde  iban  como  a  reflejarse  esos  trabajos, 
<'n  casillas  y  fiuinnlas  modeladas  desde  Koma.  Allí,  en  efecto, 
se  ve  la  labor  de  los  graduados  en  la  nutrida  sección  de  las  Pós- 
tulas. Pero  ocurre  esta  observación  :  a  estar  a  lo  dispuesto  por  el 
Kvmo.  P.  General  I>oxadors,  los  méritos  presentados  a  los  Capí- 
tulos Provinciales,  ])ara  su  revisación  y  aprobación,  debían  ir  tra- 
suntados del  libio  de  Méritos,  y  corroborados  por  el  Superior  y 
el  >»'()tari().  Pues  bien  :  los  méritos  se  i)resentan,  son  discutidos 
y  aprobados;  ixmo  es  inútil  buscar  el  libro  original  de  donde  se 
ha  sacado  el  tonto,  como  decían,  i)or<pie  no  existe.  No  es  posible 
tamjtoco  sui>ou«ír  <pu;  a<|uellos  hombres  inventaban  o  mentían 
abiertamente. 


IHVISU')N    V    ERECCIÓN    DE   LA  I'UOVINCIA 

YA  14  de  julio  de  1  ''24  los  conventos  de  Padres  dominicos 
<pie  existían  en  lo  que  hoy  es  la  Pepública  iVrgentina  (menos 
Ouyo)  y  el  Paraguay,  fueron  declarados  independientes  de 
Ohile  y  erigidos  en  'l\)|>ar(piia  autónoma,  bajo  el  nondire  de 
Prorinria  de  S<ni  Af/iistíii  (Ir  ¡Utriios  Aiirs,  Tnrnnuhi  i/  P<ira- 
!l""!f- 

Este  hecho,  así,  neto  y  claro,  era,  sin  end)argo,  el  resultado 
de  muchos  y  confusos  afanes,  de  largos  y  i)oríiados  empeños. 
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Xinguno  (le  los  primeros  religiosos  que  soñaron  en  esa  inde- 
l)endencin  alcanzó  a  verla  :  el  ol)isi>o  fray  INEanuel  de  Mercadillo 
y  fray  Fernando  de  Riveros  —  tíil  mva  los  más  nobkís  represen- 
tantes déla  causa  separatista  —  hacía  tiempo  que  habían  muer- 
to. La  masa  anónima,  los  partidarios  entusiastas  (pie  liahían 
seguido  a  los  jefes,  esos  llegaron  a  ver  realizadas  sus  esperan- 
zas. De  entre  éstos  surgió  el  leader,  como  ahora  se  dice,  o  el 
hombre  necesario  y  atrevido  del  momento,  conu)  entonces  se 
creyó. 

Pero  este  hombre  no  era  sino  el  resultado  o  la  condensación 
de  las  voluntades,  las  que,  como  los  torrentes,  pudieron  crecer 
y  crecer  contra  el  murallón  formidable,  hasta  (pu'  un  día  lo 
derribaron.  Este  murallón  era  real  y  moral.  Keal  :  l;i  cordillera 
de  los  Andes,  al  otro  lado  de  la  cual  residían  los  superiores  <pie 
mandaban  en  estos  conventos  del  Plata  con  autoridad  un  tanto 
negligente  y  despectiva.  Moral  :  la  profunda,  larga  y  tenaz 
división  que  desde  mucho  tiempo  atrás  separaba  las  entidades 
colectivas.  La  primera  muralla  (juedó  más  alta  y  íirme  que  nun- 
ca; la  segunda  desapareció  detinitivamente,  pues  las  volunta- 
des se  unieron,  como  se  unen  los  océanos  al  sur  de  nuestro  país, 
los  religiosos  argentinos  (o  meior  rioplateuses)  que  residían  en 
Chile  se  incorporaron  a  los  cisaudinos,  y  a  la  vez  los  cliilenos 
volvieron  para  siempre  a  su  i)atria.  P'ué  una  especie  de  dlvor- 
tiiim  aquarmu  moral,  en  que  cada  corriente  sigui(')  la  ley  de  su 
declive,  hasta  llegar  a  la  serenidad  del  equilibrio  hidrostático. 

El  liombi'e  que  produjo  este  fenómeno,  colmando  las  espe- 
ranzas de  los  argentinos,  fué  el  E.  P.  fray  Domingo  de  jN^eyra, 
espécimen  el  más  categórico  del  fraile  ])orteño,  inteligente  y 
emprendedor  durante  la  colonia;  audaz,  [¡atriotero  y  valiente, 
durante  la  epopeya  revolucionaria. 

Para  los  que  conocen  la  historia  general  de  nuestro  país,  la 
íigura  de  este  padre  Neyra  es  perfectamente  lógica.  Ellos  saben 
<pie,  desde  mucho  antes  de  nuestra  emancipación,  el  porteño 
y  el  provinciíiuo  fueron  dos  tipos  netamente  (Uítinidos.  Conuí 
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hjibíji  abobados  porteños,  médicos  i)orterios,  militares  y  clero 
porteños,  los  luibía  proviiicinnos,  o  del  interior,  y  ;irril)cños  o 
cuyanos,  como  se  decía.  Posiblemente  un  fraile  ])rovinciano,  de 
suyo  retlexivo,  estoico  y  mi  tanto  tiemático,  no  hubiera  corrido 
la  aventura  <le  fiug'ir  un  viaje  a  otra  parte  y  embarcarse  con 
rumbo  a  Enr()i)a,  burlando  la  vigilancia  y  la  sagacidad  de  un 
mandatario  prevenido.  Para  esta  empresa  se  necesitaba  \u\ 
liombre  joven,  hablador,  elocuente  y  activo,  en  una  palabra, 
un  fraile  porteño,  dispuesto  a  jugarse  el  todo  por  el  todo  (>n  el 
albur  de  una  expedición  verdaderamente  novelesca. 

V  el  hombre  salió  con  la.  suya.  Él  mismo  nos  ha  dejado  un 
libro,  mal  llamado  Ordciid iizas  para  el  hiirii  f/ohicruo  <le  la  Fro- 
vineiu  de  Han  At/Ksllii  de  Buenos  Aires ^  etc.  V  digo  mal  llamado 
porqutí  es  más  l>ien  una  crónica  personal  de  todos  los  trabajos 
y  apuros  cpie  pasó,  hasta  conseguir  la  erección  de  la  Provincia. 

si  bien  es  cierto  que  él  lo  escribió  i)uesta  la  mira  en  ella,  las 
Ordenanzas,  i)ropiainente,  son  una  íntinui  parte  alícuota  del 
«nismo.  Me  reservo  hacer  el  estudio  crítico  de  este  libro  en  la 
bibliografía  dominicana  de  la  Provincia.  Aquí  hay  <pie  utili- 
zarlo, sienii)re  con  las  reservas  (]ue  impone  la  crítica,  en  lo  que 
í'unie  de  histórico  sobre  aipiélla. 

¿  Cuáles  fueron  los  motivos  o  causales  <pie  dieron  por  resul- 
tado esta  tendencia  sei)aratista :  Es  la  primera  pregunta  que 
ocurre  al  enfrentar  el  asunto.  El  documento  de  erección  de  la 
nueva  Provincia,  (pie  ahora  ])ublico  por  primera  vez  en  caste- 
llano, satislace  esa  pregunta,  si  bien  con  la  vaguedad  y  genera- 
lidades usadas  en  piezas  de  ese  género.  No  me  ha  sido  dado  leer 
ningún  concreto  <le  los  muchos  (jue  se  citaban  y  alegaban  con- 
tra los  ])rovinciales  chilenos. 

Encadenemos  los  asuntos. 

Dejo  j)or  sentado  y  admitido  (pie  laOrden  de  íSanto  ])omingo 
se  estableció  en  América  en  1  r>;i(),  fundando  su  primera  Pro- 
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viiieiii  —  que  so  llamó  «le  Santa  Cruz  —  en  la  isla  <le  Santo  Do- 
luiniio.  entonces  La  Española.  Dos  años  más  tanle,  Julio  Jl  lu 
ílividi»')  eiiiiiendo  la  de  jMéjico.  Al.uunos  años  antes  había  lleya- 
<lo  al  Peni  el  padre  fray  Vicente  de  \'al  verde,  con  seis  compa- 
ñeros; pero  recién  en  15oí>  Pablo  III  erioió  la  Provincia  de  San 
Juan  Bautista  del  Perú,  independiente  de  la  de  Méjico  y  Santa 
Crn/.  (1). 

La  l'rovincia  del  Perú  c()nii»rendía  éste,  el  Alto  Perú  (hoy 
Holivia),  Chile  y  la  gobernación  del  Tucunián,  hasta  que  en 
1  r)<S()  fué  segregada  la  de  Chile,  (pie  se  llamó  de  San  Lorenzo 
Mártir,  por  el  Kvmo.  padre  Fabri  de  Luca,  General  de  la  Oi- 
<len  ('2).  Ésta,  a  su  vez,  comi>rendía  Cuyo,  líío  de  la  Plata  (Para- 
guay, Corrientes,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires)  y  Tucumán.  Los 
l»adres  dominicos  habían  llegado  a  Chile  en  1551;  pero  recién 
en  155  7  establecieron  su  primer  convento,  según  documentos 
hist<)ricos  publicados  por  el  padre  (ihigliazza  (.'i). 

En  Chile,  como  en  el  Perú,  fué  la  Orden  Dominica  la  primera 
en  acom])añar  a  los  descubridores  y  pobladores,  y,  [)or  ende,  la 
primera  en  consagrarse  a  la  evangelización  del  aborigen.  Cose- 
chó también  las  prinjeias  palmas  del  martirio,  por  aquello  <le 
San  Pablo:  ;  /((horaiilcnt  (fífrirohaii  oporict  pr'nunni  de  fructlbns 
pcrripcrc  ;>. 

A  estar  a  los  documentos  publicados  ]»()rel  ya  citado  padre 
(ihigliazza,  {larece  ser  que  en  la  última  mitad  del  siglo  xvt 
habían  fundado  los  i)adres  casi  todos  los  conventos  de  aquende 
y  allende  los  Andes.  Pero  acerca  de  estas  fundaciones  conviene 
tener  presente  lo  que  llevo  observado :  no  hay  seguridad  en  la 
fecha  matemática  de  cada  establecimiento. 

Al  asumir  el  cargo  de  i)rimer  Provincial  de  Chile  (15S9),  el 
padre  Lizávraga,  se  dan,  i)or  el  padre  Cíhigliazza,  como  estable- 
cidos los  siguientes  conventos: 

(1)  Publicaciones  del  Coiisre.so  argeiitiiio,  Iglesia,  etc..  tomo  I,  píí<;iiia  61. 

(2)  Coiifr.  :  Padkic  Lizárisaüa,  Descripción  del  Peni,  etc.,  tomo  II,  pííjíina  2<s4. 
(.S)  Historia  de  la  Provincia  Dominicana  de  Chile,  tomo  I,  pííiriiia  122. 
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Kl  (le  Saiitiaifo  <¡c  Chile,  bajo  el  título  de  Nuestra  Señora  del 
1  {osario,  fundado  por  el  padre  fray  (  iil  González  de  San  Nico- 
lás, en  1 557  ; 

El  de  Concepción,  bajo  idéntico  título,  fundado  por  el  ])adre 
fray  Jerónimo  de  Cervantes,  en  J  5()G ; 

Kl  de  Chillón,  bajo  el  título  de  San  Bartolomé,  fun<lado  i)or 
el  padre  fray  Juan  Salguero,  en  1580  ; 

El  de  Valdivia,  fundado  en  15(59  por  el  padre  fray  Lope  de 
la  Puente  y  destruido  con  la  ciudad  en  1  591) ; 

El  de  Osorno,  fundado  en  1  5í)9  y  destruido  en  1(504; 

El  de  Villar  rica,  fundado  como  los  anteriores  en  1569  y  des- 
truido en  1  (502 ; 

El  de  Anf/ol,  (jue  era  más  bien  una  residencia  de  i)adres  doc- 
trineros, y  des])oblado  con  la  ciudad  en  1  (500  ; 

El  de  Mendoza,  fundado  «  seí/ún  parece  »  en  15(>.")  por  los  pa- 
dres fray  Marcos  Ivenoifo  y  fray  Antonio  Pérez; 

El  de  S((nti(t(/()  del  Estero,  «fundado  en  1550  por  el  pa- 
dre fray  (Gaspar  de  Carvajal,  primero  en  la  ciudad  del  Bar- 
co, y  después  trasladado  con  la  ciudad  al  actual  Santiago  » . 
(En  la  respectivai  monografía  creo  demostrar  que  este  dato  es 
falso) ; 

El  de  la  Kioja,  en  el  Tucumán,  (  fundado  entre  1552  //  o^J  por 
<  l  mismo  padre  Ira n  Caspa r  de  (^arrajal  >.  (Versión  a  todas  luces 
err('>nea,  pues  la  ciudad  se  fundó  recié]i  en  1591.  Véase  la  mo- 
nografía de  este  convento) ; 

El  de  Faraffnay,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  bajo  el  título 
de  Santo  Domingo,  fundado  en  1555  por  el  padre  fray  Lo- 
renzo Durán.  (I)<is])ués  se  verá  <iue  su  titular  es  Santa  Catalina 
Virgen  y  Mártir,  y  enn)('Z('>  muclios  años  más  tarde); 

El  de  iSan  Juan  de  la  Frontera,  erigido  <-  al  parecer  »  por  el 
nuevo  Provincial,  en  1599; 

El  de  Córdoba,  fundado  también  bajo  el  provincialato  del 
jiadre  Lizárraga  en  1592,  según  rei)ite  Cliigliazza. 

Faltan  en  este  elenco  los  conventos  de  la  Punta,  Buenos  Ai- 
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res  y  Santa  Fe,  fundíulos  estos  últimos,  como  veremos,  en  la 
primera  década  del  siolo  w n. 

Parece  (lue  el  i)rimer  Provincial,  lionibre  activo  y  viajero, 
visitó  ])ersonalmente  todos  los  anteriores  conventos  de  su  juris- 
dicción. Cosa  qne  no  es  posible  decir  de  sus  sucesores.  Algunos 
de  ellos  siguieron  las  huellas  de  atpiél;  i)ero  luego  no  más  fuese 
introduciendo  paulatinamente  la  costumbre  de  nombrar  visita- 
dores para  los  conventos  rioplatenses,  del  Tucumán  y  Paraguay. 
Estos  visitadores,  por  lo  común,  eran  diilenos,  y  sólo  una  que 
otra  vez  se  nombraba  un  cisaudino. 

Esto  trajo  como  consecuencia  (i)asado  el  primer  siglo  de  la 
concjuista  y  amortiguado  un  tanto  el  espíritu  apostólico  y  el 
fervor  por  la  observancia  regular)  la  «lerivación  natural  hacia 
l>e(|ueñas  corrui)teIas,  que  medraron  al  am[)aro  de  la  distancia 
<|ue  impedía  el  control  y  la  inspección  directa  délos  superiores. 
Ponjue  ciertamente  eran  muchos  los  centenares  de  leguas  ([ue 
mediaban  entre  el  Provincial  chileno  y  estos  conventos,  a  lo 
que  debe  añadirse  íiue,  durante  medio  año.  (piedabau  casi  com- 
pletamente incomunicados  por  la  cordillera. 

Aquellas  corruptelas  y  aquel  como  aflojamiento  del  espíritu 
religioso,  fueron  creciendo  silenciosa  pero  francamente,  hasta 
<iue  su  presencia,  ya  endémica,  suscitó  en  varones  probos  y  rec- 
tos la  natural  alarma  que  ocasiona  siemjjre  el  presentimiento 
de  una  ruina  definitiva.  Y  trataron  de  conjurarla.  Pronunciá- 
base esta  reacción  salvadora  a  ñnes  del  siglo  xvii. 

Es  cierto  que  antes  habían  recorrido  esta  Provincia,  en  carác- 
ter de  visitadores  generalicios,  hombres  de  la  talla  de  fray  Cris- 
tóbal de  Mancha  y  Velazco  —  después  uno  de  los  obispos  más 
grandes  de  Buenos  Aires,  —  y  que  trataron  de  corregir  esos 
defectos;  pero,  idos  los  visitadores,  sucedía  en  los  conventos  lo 
ju'opio  que  en  las  colonias,  una  vez  regresados  a  Es])aña  los 
Veedores  reales :  las  aguas,  paralizadas  o  entorpecidas  un  mo- 
mento, seguían  luego  su  declive  natural. 
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Y  la  reacción  llegó,  |>viiiierü  en  forma  silenciosa  y  anónima, 
después  con  caracteres  netos  y  valientes,  y  al  fín  por  la  vía 
más  breve  y  ejenitira  -■>,  como  fué  plantearla  frente  a  frente  de 
las  autoridades  reales  y  eclesiásticas  de  Europa. 

Según  el  i)adre  Neyra,  actor  principal  en  los  resultados  tíña- 
les de  este  asunto,  a«piella  corriente  reaccionaria  se  inició  en  la 
última  veintena  del  siglo  xvji,  teniendo  como  jefe  a  un  criollo, 
el  ])adre  fray  Fernando  de  Itiveros,  liombre  noble  y  de  corazón 
perfectamente  religioso.  Este  jefe  contaba  a  la  vez  con  el  am- 
paro moral  del  obispo  del  Tucumán,  fray  Manuel  de  Mercadillo, 
<|uien  había  llegado  a  convencerse  de  (pie  jamás  la  Orden  alcan- 
zaría en  estas  reglones  el  grado  de  esplendor  y  i)restigio  (pie 
tenía  en  otras,  nuentras  permaneciese  como  adosada  a  la  Pro- 
vincia de  Chile.  Y  tan  hondo  y  firme  llegó  a  serle  este  conven- 
cimiento, (pie  no  trei)idó  en  inter[)ouer  en  su  a|)oyo  un  jura- 
mento terrible.  ¡Juró  por  sit  <viisa<jraeióii  ep¡sco¡)<il ,  es  decir,  por 
todo  cuanto  él  cía.  (puí  a(pu'llo  era  la  más  imperiosa  verdad! 

Así  las  cosas,  (í1  jiadre  Kiveros  reunió,  muy  dificultosamente 
l)or  cierto,  pues  había  (pie  guardar  la  mayor  circunsi)ección  con 
los  Provinciales  chilenos,  (pie  presentían  la  tormenta,  todos  los 
informes  y  documentos  necesarios  para  apoyar  el  alegato.  Y'a 
están  todos  los  pa])eles  (testimonios  de  cabildos,  obispos,  curias 
y  ('mlenes  religiosas)  clasificados  y  numerados  y  listos  para  pre- 
sentarlos a  Honia.  Pero,  ¿  (¡uién  los  lleva  ?  Desde  luego,  no  hay 
(pie  contar  con  el  Procurador  de  la  Provincia,  porque  es  chile- 
no, es  de(íir,  contrario.  ¿Algún  i)arieiite  o  algún  caballero  amigo 
(pie  viaje?  Mas  estos  son  asuntos  ajenos  a  un  civil.  ¡  Ah,  pero 
aquí  está  el  padre  jesuíta  Ignacio  L'rías,  que  se  ofrece  gentil- 
mente a  negociar  el  pleito !  A  él  se  le  entregan  todos  los  pape- 
les y  marcha  a  Roma.  ¡  l'ero...  ilusiones  de  la  esperanza,  (piizá, 
contento  inusitado  y  refiejado  involuntariamente  en  ciertas 
fisonomías,  antes  meditabundas  y  tristes,  algo  como  una  sensa- 
ción de  íilivio,  en  fin,  (pie  dejaron  traslucir  los  (íriollos... !  El 
hecho  es  (jue  no  fué  tan  misteriosa  la  comisión  del  padre  Frías 
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4|ue  no  lle^java  a  oídos  de  los  chilenos.  V  sobre  la  niarclia  misma 
de  a(iuél  enviaron  a  Europa  al  padre  INlaestro  fray  Nicolás  Mon- 
toya  a  i\ne  entorpeciera  y  trabara  ki  marclia  <lcl  iisnnto  en  las 
curias  de  Esi)aña  y  Roma  y  en  cuanto  tribunal  compareciera  el 
padre  Frías.  En  alguno  tenían  que  encontrarse;  y  se  encontra- 
ron, i)ero  con  un  desenlace  verdaderamente  inesi)eríido  para  los 
argentinos  y  ciertamente  i)roveclioso  para  los  cldlenos.  Mon- 
toya  y  Frías  eran  antiguos  amigos  y,  al  parecer,  tratá>)anse  con 
toda  sinceridad  y  frauíiueza.  Sucedió,  i)ues,  <pu'  llegado  Mon- 
toya  a  Madrid  visitóle  el  padre  Frías,  que  esta})a  un  tanto  cui- 
dadoso por  el  resultado  del  Capítulo  celebrado  cu  Córdoba,  a 
raíz  del  cual  se  liabía  embarcado.  Parece  ser  (juc  liombre 
tenía  sus  motivos  de  cavilación  i)roí"unda,  <|ue  no  escaparon  a 
Montoya,  y  éste  aprovechó  esa  flaqueza:  li izóle  creer  a  Frías 
<iue  en  su  i)oder  obraban  documentos  poderosos,  y  (|ue  lo  mejor 
era  capitular.  Ya  en  el  expansivo  desarrollo  déla  conversación, 
Frías  reveló  todos  sus  i>laues  y  el  esta<lo  cii  que  st*  hallaba  el 
bisunto  de  la  dÍN  Ísión.  V  como  estos  dos  sujetos  fuesen  antes 
muy  amigos,  dic(í  Xeyra,  convinieron  en  no  desairarse,  dan(h) 
de  mano  a  las  diligencias  que  pudieran  venir  en  daño  a  las  Pro- 
vincias. Lo  que  cumplieron  tan  exactamente  <(ue  ambos  olvida- 
ron los  encargos.  ; 

Y  así  fracasó  esta  noble  y  laboriosa  tentati\a.  Parece  ser 
(|ue  el  i)adre  Frías  encaminó  bien  el  pleito,  pues  hizo  llegar  los 
documentos  hasta  Eoma  ((ioude  los  encontró  después  el  padre 
Xeyra),  y  escribió  en  ese  .sentido  al  padre  Riveros,  a  quien  hizo 
concebir  tan  grandes  ilusiones,  que  ellas  lo  mataron  al  desva- 
necerse. JNIurió  de  pena,  al  saber  la  cruel  verdad  de  boca  misma 
del  padre  Frías.  Acontecía  esto  en  KJÍIS;  por  consiguicmte, 
debían  pasar  todavía  25  años  estos  conventos  bajo  la  dei)en- 
<lencia  de  Chile,  «  cuyos  hijos  se  miraban  tan  gustosos  con  la 
posesión  de  estas  (res  Provincias  (liuoios  Aires,  Tucumán  y 
Paraguay),  (pie  sentían  mucho  (pie  se  les  sei)araran  ». 
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Alecciouados  con  la  experieucJa,  los  cliileiio.s  comenzaron  a 
tomar  las  medidas  que  dictaba  una  vieja  y  excelente  política  : 
rtcbarou  a  los  separatistas  y  los  disgregaron,  los  esparcieron  por 
los  conventos,  donde,  al  parecer,  carecían  de  ambiente. 

Era  Provincial  el  [)adreíray  ,José  Carvajal,  y  como  el  conven- 
to de  Bueuos  Aires  parecía  sindicarse  como  más  reaccionario, 
nombró  aquél  de  Prior  y  Vicario  Provincial  a  su  propio  herma- 
no, el  padre  fray  Tomás  Carvajal,  que  sucedía  el  año  1  7212  al 
l)adre  fray  f4erardo  de  León.  Este  bombre,  de  noble  abolengo  y 
reales  A  irtiulcs,  destinado  a  ser  el  jn-imer  Prelado  de  la  futura 
Provincia,  era  uno  de  los  más  sospechosos  y  peligrosos  (para  los 
chilenos),  por  el  prestigio  y  autoridad  (|ue  gozaba  entre  los  por- 
teños, dentro  y  fuera  del  convento. 

Había,  pues,  (pie  sacarlo.  Y  fué  asignado  a  Córdoba,  donde 
debía  encontrarse  en  el  i)erentorio  término  de  ocho  días.  Que- 
daba así  conjurado  un  gran  i)eligro.  ¡Pero  era  tarde!  El  pro- 
yecto de  Eiveros  vivía  en  muchos  corazones,  j  estaba  encar- 
nado ahora  en  liombres  más  listos  y  previsores.  Ya  se  habían 
])laneado  entre  de  León  y  de  Neyra  los  puntos  principales;  ya 
se  contaba  con  dinero  propio  (llave  de  todos  los  asuntos  curia- 
lescos); ya  estaba  resuelto  el  viaje  a  Europa  del  propio  Keyra; 
ya  se  tenían  los  informes  de  las  autoridades  de  Buenos  Aires  y 
sólo  faltaban  los  de  Córdoba,  la  segunda  capital  del  país.  Pero 
ahora  va  allí  el  padre  de  León.  Él  se  encargará  de  hablar  con 
aquellos  padres,  donde  hay  separatistas  insignes,  como  Pizarro 
y  Garay,  y  ellos  correrán  con  lo  demás. 

Otra  circunstancia  favorable:  Neyra  está  de  vuelta  de  Chile, 
donde  ha  i<lo  ;i  cantar  su  primera  misa,  y  es  destinado  a  enseñar 
en  Córdoba;  pero  él  es  inípiieto  y  no  puede  disimular  el  escozor 
<[ue  le  produce  en  el  alma  este  proyecto  que  no  se  realiza.  Y, 
algo  dice  o  algo  hace  (pie  le  merece  un  traslado  a  Buenos  Aires. 
¡Qué  más  se  quiere!  Allí  vive  su  padre,  un  gallego  rico,  especie 
de  naviero  ncaudalado,  (pie  no  escatima  a  su  hijo  los  dineros 
(pie  precisa  y  (jue  ha  convenido  en  dárselos. 
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V.  (MI  posesión  ya  de  toda  la  documentación  necesaria,  amén 
de  cartas  re(;omendaticias  i)ara  todo  el  mundo,  un  buen  día  (15 
de  mayo  <le  1  722),  ac<)nii)añado  de  su  i)adre  y  unos  cuantos 
amigos,  y  diciendo  adiós  únicamente  a  los  religiosos  conjura- 
dos, se  va  a  la  Recoleta  (donde  ya  están  en  el  secreto),  íingiendo, 
naturalmente,  la  mayor  sencillez.  Él  no  nos  dice  cómo  se  las 
arregló  con  el  Superior  jjara  no  infundirle  sospechas;  y  sólo 
agrega  <iue  allí  ultimó  sus  i)reparativos,  y  que  ^  entre  cuatro  y 
cinco  de  la  mañana,  sábado,  bajé,  acompañado  de  mi  padre  y 
amigos,  al  Riachuelo  a  eníharcarme,  hallándose  el  bastimento 
dispuesto  para  recibirme.  V  no  restando  otra  cosa  que  despe- 
dirme de  mi  padre  y  amigos,  lo  hice  con  el  incentivo  que  e\e- 
vaba  mi  dolor  al  grado  del  mayor  predicamento.  Pues  como 
sólo  com])reuderse  lo  cuasi  imposible  del  empeño  (jue  había 
cogido  entre  manos,  me  persuadió  a  que,  (piedando  la  diligen- 
cia en  amago,  no  siendo  aun  imaginable  el  retorno,  ya  no  vería 
a  mi  convento  ni  parajes  en  <pie  había  nacido.  Lo  que  no  puede 
ser  llevadero,  pues  el  amor  a  la  patria  no  es  fácil  extraerlo  de 
la  memoria.  > 

No  anduvo  mucho  el  viajero,  pues  ai)enas  alcanzó  a  llegar  a 
la  Colonia,  cuand«í  ya  el  rumor  de  la  aventura  alarmó  a  los  chi- 
lenos y  alcanzó  al  propio  L*rovincial  que  tramontal)a  la  cordi- 
llera. J)e  allí  mismo  regresó  a  Buenos  Aires,  se  impuso  de  la 
novedad,  conferenció  con  sus  parciales,  reunió  consejo  y  resol- 
\  ió  de  inmediato  extrennir  todas  las  providencias  para  desbara- 
tar el  viaje  de  JSTeyra.  El  padre  Presentado  fray  Bartolomé 
Villamil  fué  el  encargado  de  ejecutar  los  planes.  Y  si  bien  éstos 
fallaron,  en  definitiva,  no  i)udieron  ser  más  hábiles  y  sagaces. 
Había  que  poner  en  juego  todos  los  resortes  :  el  gobernador  don 
Bruno  Mauricio  de  Zabala  debía  mediar  con  el  padre  del  padre 
Neyra,  para  (pie  disuadiera  a  éste  de  su  empeño;  debía  salir  en 
seguida  un  barco  con  dicho  señor,  el  padre  Villamil  y  algunos 
soldados,  a  dar  alcance  al  viajero,  contevenciar  con  él,  entrete- 
nerle, y  mientras  tanto  embarcarse  a  luuopa  el  agente  de  los 
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chilenos,  dejíuidolo  a  aquél  en  (ierra  firme,  bien  seguro  de  sn 
desastre.  Pero  Neyra,  conocedor  del  plan  de  antemano,  reve- 
lado por  los  mismos  que  i)arecían  favorecerlo,  no  se  dejó  ni  ver 
[xn-  el  comisionado  chileno,  (juien,  como  último  recurso,  hízole 
llegar  una  carta  del  Provincial,  invitándolo,  casi  cariñosamente, 
a  volver  a  su  convento.  Neyra  (umtestó  esa  carta  con  dignidad, 
y  hasta  con  un  poco  de  intención,  y,  desi)idiéndose  otra  vez  de 
su  padre,  se  hizo  a  la  vela  un  día  <pie  le  pareció  de  buen  ]n-esa- 
gio,  el  14  de  julio,  fiesta  de  San  Buenaventura. 

Y  axjuí  couiiciizaii  los  episodios  de  este  viaje  romancesco  (pie 
duró  varios  años,  al  calx»  del  ciim!  el  protagonista  desembarc<') 
en  Buenos  . Vires  con  todos  los  honores  del  éxito.  ¡Pero  también 
a  costa  de  (pié  enormes  sacrificios! 

Los  más  severos  (piebrantos  y  reveses  no  lograron  abatir  su 
ánimo  valiente  y  sereno,  aun<|ue  llegaron  momentos  en  que 
todo  lo  creyó  i»erdido  ])ara  siempre.  En  la  ])rimera  semana  de 
viaje,  no  ui;'(s,  c^uxolvió  al  barco  una  tempestad  tan  terrilde  y 
tan  hu'ga,  (pie  todos  los  pasajeros  s<^  aprestaron  cristianamente 
a  morir. 

Llega,  a  duras  penas  a  Lisboa,  busca  un  personaje  en  quien 
lleva  fijas  sus  más  firmes  esperanzas,  y  le  informan  que  hace 
unos  días  que  ha  muerto;  besa  la  mano  al  rey  Juan  V,  y  pre- 
senta cartas  a  mai'ípieses  y  señores  de  la  corte  lusitana,  pero 
anchi  i)or  ahí  uii  ducjue  ('a[)ecelatro,  embajador  de  España,  a 
(piien  le  han  dicho  (pie  Neyra  viene  de  América  trayendo  gran- 
des cantidades  de  oro;  como  es  natural,  el  dinpie  informa  a  su 
soberano,  y  éste  da  orden  de  que  comparezca  de  inmediato  el 
viajero  a  dar  cuenta  de  su  misión.  ¡  Y  él  (|ue  se  preparaba  ya  a 
pasar  a  Ivoma,  a  solicitar  i)ermiso  del  Kvino.  (Jeneral  ])ara  pre- 
sentarse al  rey  de  España  con  su  demanda !  Afortunadamente, 
un  amigo,  don  Miguel  Martínez  de  Subiegui,  lo  saca  del  apuro, 
y  consigue  dcyarle  expedita  la  vía  para  Roma,  antes  de  ir  a  Es- 
l>aña.  Pero  he  acpií  que  cuando  él  se  quiere  embarcar,  halla 
vacío  su  baúl :  ¡  el  criado  le  ha  robado  todo  su  dinero!  Subiegui 


le  presta,  y  puede  Uetiar  a  liorna,  donde  es  bien  acogido  i>oi'  el 
(ieneral,  que  le  extiende  patente  de  Proeuradov  de  los  eon ven- 
tos de  Buenos  Aires,  Tucunián  y  Paraguay,  nninido  de  la  cual 
intenta  volver  a  España  y  llega  hasta  (iénova,  de  donde  sale 
un  barco  i)ara  Alicante,  esa  misma  tarde.  (Consigue  del  capitán 
(pie  el  buque  lo  espere  unas  lioras,  mientras  él  entrega  algunas 
cartas.  Vuelve  tarde  al  muelle,  salta  en  un  bote  y  da  la  <lirec- 
ción  al  botero.  Éste  lo  lleva  sin  mucha  prisa;  comienza  a  cerrar 
la  noche  y  el  barco  está  lejos  todavía.  Ni  Neyra  ni  el  botero  se 
entienden,  pues  ninguno  sabe  la  lengua  o  dialecto  del  otro. 
Pero  llegaron  a  entenderse  por  el  más  elocuente  délos  idiomas: 
los  ademanes.  Lejos  <lel  muelle,  lejos  del  barco,  cerrada  ya  la 
noche  y  sin  más  testigos  (jue  las  lejanas  estrellas,  el  conductor 
suelta  de  improviso  los  remos  y  se  vuelve  a  su  compañero 
haciéndole  señas  de  la  paga;  éste  hace  ver  (pie  está  dispuesto  a 
ella;  pero  el  otro  (piiere  más;  Xeyra  intenta  ofrecerle  el  doble, 
y  lo  apura  a  que  siga;  pero  el  otro  exige  más,  mucho  más,  hasta 
lo  que  no  tiene  el  pobre  viajero,  y  la  lancha  no  se  mueve.  ¡  (i>ué 
hacer !  —  ¡Pues  si  no  has  de  seguir  por  todo  lo  que  te  ofrezco, 
has  de  seguir  por  éste!  exclama  Neyra  (y  (piién  sabe,  quién  sabe 
si  algún  adjetiA  o  fuerte  no  asom()  a  tiov  de  sus  labios),  empu- 
ñando un  medio  remo  y  enarbolándolo  sobre  la  cabeza  del 
botero.  «  Quiso  Dios  acol)ardarle  >,  dice  él  mismo,  que,  l]ega(h) 
al  buíjne,  cont(')  la  aventura  al  capitán,  y  éste  le  explic(3  lo  peli- 
grosísimo de  ella,  pues,  ])or  lo  común,  los  viajeros  eran  robados 
y  muertos  en  esa  forma.  Después,  parece  ser  que  el  medio  remo, 
o  algo  semejante,  fué  descargado  varias  veces,  por  orden  del 
cai»itán,  sobre  las  costillas  del  botero,  tanto  (pie  Xeyra  mismo 
tuvo  (pie  interceder  por  él. 

Así  llega  a  Kspaña,  se  vale  de  amigos  para  los  consejeros  de 
Indias;  habla  C(ni  algunos  de  ellos,  con  el  marqués  secretario 
de  Estado,  con  el  confesor  del  rey,  y  consigue,  por  fin,  (pie  su 
majestad  —  despiu'vs  de  presentarle  la  patente  de  Procurador  — 
le  permita  lle\  ar  el  asunto  a  su  Consejo.  Pero  antes  ha  tenido 
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«jue  <lesvanecer  las  sospechas  del  oro  de  Ami'vica,  (lue  malas 
lenguas  lo  hicieron  llevar  :  lo  <]ue  no  dejó  de  ocasionarle  graves 
desazones  y  peligros. 

Mientras  tanto,  los  chilenos  no  habían  dado  por  perdida  la 
partida.  Es  ahora  otro  Jesuíta,  Ignacio  Alemán,  más  i)oderoso 
(jne  el  anterior,  el  encargado  de  obstaculizar  las  pretensiones  de 
Neyra.  Es  hombre  avezado  en  pleitos  de  curias,  y  sabiendo  el 
rundu)  que  aquél  seguiría,  se  ha  limitado,  por  lo  i)ronto,  a  escri- 
bir al  General  dominicano  en  contra  de  Neyra  y  su  proyecto, 
reservándose  para  combatirlo  luego  en  Madrid.  Pero  Neyra  es 
activo  como  nadie  (en  un  mes  y  once  días  ha  andado  mil  leguas), 
y  sabe,  mucho  antes  (pie  Xa])ole(Sn,  <]ue  en  la  delantera  está  el 
triunfo.  ¡Y  él  se  la  lleva  lejos  al  jesuíta!  (Hiando  las  cartas  de 
Alemán  llegan  a  Roiua,  ya  Neyra  está  desi)achado  con  todo 
éxito;  y  cuando  Alemán  (piiere  estorbarlo  en  la  corte  de  Ma- 
drid, ya  Neyra  ha  introducido  su  asunto  en  el  Keal  Consejo  de 
Indias.  «  No  hay  duda  que  la  poderosa  mano  de  Dios  había 
tomado  por  su  cuenta  la  pretensión,  dice  él  mismo,  según  lo 
facilitaba  todo.  > 

Y  tanto  ha  trabajado  y  tanto  se  ha  movido  (pie,  a  los  quince 
días,  ha  conseguido  real  cédula  para  gestionar  su  asunto  ante 
la  Iglesia,  con  gran  asombro  del  jesuíta,  qne  no  se  explica  cómo 
negocio  de  tanta  monta  ha  podido  ser  despacha<lo  en  tan  breve 
lai)so. 

Inmediatamente  Neyra  se  pone  en  camino  a  líoma,  donde 
llega  a  principios  de  1724.  Hace  ya  año  y  medio  que  salió  de 
Buenos  Aires,  y  algo  lo  ])reocupa  la  tardanza.  ¡  Se  hace  cargo 
de  cómo  estarán  sus  hermanos  los  .separatistas!  Presenta  al 
(leneral  la  providencia  real  y  las  nuevas  recomendaciones  que 
lleva;  y  a(piél  le  contesta,  (jue  hay  que  verlo  al  Papa,  hablar  con 
él,  enterarlo  del  asunto  y  sobre  todo  interesarlo.  Y  aquí  tiene 
(pie  librar  otra.  caini)aña  contra  las  maípiinaciones  del  i)adre 
Alemán,  cpie  no  se  ha  dado  i)or  vencido,  sino  (pie  ha  escrito  a 
cuanto  i)ersonaje  influyente  hay  cerca  del  Yaticano.  Neyra  hace 
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un  rodeo :  busca  los  secretarios,  los  subalternos  (que  a  veces 
pueden  más  <iue  los  grandes),  habla  con  el  secretario  de  Eegu- 
lares,  con  sus  aiu¡í>os,  y  presenta  su  njemorial. 

Ya  está  éste  por  decretarse,  pero,  ¡ob  íatal¡(Uid!  el  Papa  Ino- 
cencio XIII  se  enferma  y  muere  rápidamente.  ¡  Otra  espera 
hasta  que  haya  nuevo  Papa  ! 

Tres  meses  pasaron  desde  el  deceso  de  Inocencio  XJ 1 1  (O  de 
marzo  de  1724)  hasta  la  elección  de  Benedicto  XIII,  (pie  fué  el 
29  de  mayo.  Desde  este  momento  todo  sonríe  ya  a  nuestro 
expedicionario,  y  sólo  hay  (pie  notar  pequeños  sol)resaltos  pa- 
sajeros. N'einte  días  después  de  la  coronación  ])udo  hal)lar  con 
el  bondadoso  Pontítice,  que  a  su  gran  corazón  aposti'dieo,  unía 
el  filial  afecto  a  la  Orden.  Una  hora  dure')  la  conferencia,  y  pa- 
rece que  Xeyra  llegó  a  convencer  al  santo  Padre,  quien,  como 
conclusión,  manifest()le  de-seos  de  que  el  Rvmo.  General  le  habla- 
radel  asunto.  Neyra  voló  con  la  noticia  al  Superior  de  la  Orden, 
(jue  asistía  todos  los  jiieves  a  una  reunión  que  se  realizalin  ante 
el  Papa,  circunstancia  que  le  permitía  verlo  y  hablarlo  a  me- 
nudo. 

Pero  pasaron  varios  jueves  y  el  General  no  decía  nada..  X'ey- 
ra,  nervioso  y  asustado  de  esta  extraña  dilación,  consigue  otra 
vez  hablar  al  Papa  :  «  —  ¿Por  qué  te  has  descuidado  tanto  con  lo 
^  <pie  te  han  encargado  tus  conventos?  •  Xo  te  dije  que  avisaras 
al  i)adre  General,  para  que  me  parlase  en  ello!  ,  dice  Xeyra 
(pie  le  dijo  el  Pontífice.  Pero  él  llevaba  ahora  un  excelente 
c()m])añero,  el  secretario  del  General,  quien  informó  al  Papa 
de  todo  el  asunto,  y  presentándole  el  memorial,  a(piél  estam- 
pó de  su  propia  niano  el  despacho,  comisionando  al  jefe  de 
la  Orden  pai*a  que  practicara  la  división  y  creación  de  la  Pro- 
vincia. 

A  X'eyra  no  le  cabía  el  corazón  dentro  del  pecho,  al  salir  del 
Vaticano. 

—  ¡  (^)uién  pudiera  tener  el  grito  tan  alto,  exclamó,  (pie  hoy 
llegando  a  mi  Provincia  este  eco :  Ya  se  haya  dividida,  le  co- 
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iimnieara  este  gasto  !  > .  Su  conipíuiei-o  creyó  (|iie  se  linbía  vuel- 
to loeo:  tales  eran  las  explosiones  de  su  júbilo. 

Kl  padre  (íeueral  le  pidi(3  indicara  cuatro  sujetos  de  la  uueva 
Provincia  para  (lesionar  el  Provincial.  Xeyra  fué  noble  y  cal)a- 
llero:  se  i)osterí>ó,  se  eliminó  y  no  quiso  nada  para  sí.  Indicó 
los  (pie,  en  conciencia,  le  ])arecieron  más  dignos.  Y  ellos  fue- 
ron agraciados  con  el  primer  puesto  en  la  patente  de  erección. 
Kni  el  1  4  de  julio  de  1  724.  Pero  faltaba  aún  la  cédula  del  rey 
de  España  ([ue  aprobara  aípiélla.  Y  a  Kspaña  volvió  Xeyra, 
donde  lo  esperaba  su  contendor,  el  padre  Alemán,  que  le  seguía 
desde  la  sombra,  y  (pie,  derrotado  nuevamente  en  Roma,  se 
aprestaba  a  trabar  en  España  el  último  paso  de  su  adversario. 
Es  abora  el  franciscano  cliileno,  padre  Francisco  Seco,  el  agen- 
te de  Alemán.  Allí  va  Neyra,  le  decía,  a  gestionar  el  pase  de 
la  división;  oi)óngale  ante  el  Conseijo  de  Indias  toda  la  resis- 
tencia i)osible.  Y  tan  a  j»eclio  tonió  el  agente  su  cometido 
(pie  no  salía  de  los  estrados.  Mientras  tanto  Neyra  lia  presen- 
tado ya  su  memorial  al  rey  con  la  división  hecha  por  el  Gene- 
ral, y  continúa  diariamente  asistiendo  al  Consejo.  Un  día  se 
encuentra  con  el  [)adre  Seco,  que  no  lo  conoce,  se  le  acerca  y 
empiezan  a  charlar.  — ¿,  No  sabe  Vd.  si  ha  llegado  deliomael 
Lector  Neyra  ?  —  le  pregunta  aípiél.  —  No  lo  conozco.  —  Pues, 
sí,  R.  F.  —  continúa  Seco  —  a(pií  me  tiene  Vd.  gestionando  en  . 
contra  de  él  un  asunto  que  los  chilenos  confiaron  a  mi  amigo  el 
Itadrc  Alemán  .  Y  siguió  hablando,  hablando  y  contando  a  su 
ingenuo  interlocutor  todos  los  planes  que  tenía  y  todos  los  hilos 
(pie  pensaba  tender  para  enredar  al  tal  padre  Neyra  en  el  nego- 
cio que  tan  adelantado  llevaba. 

Pero  he  a(pií  (pie  se  les  agrega  un  tercero,  el  padre  (4onzález 
de  San  Pedro,  muy  amigo  del  i>adre  Neyra  y  conocido  del  pa- 
dre Seco.  Éste  le  dirige  la  anterior  ¡n-egunta :  «  —  ¿  No  sabe  si  ya 
ha  llegado  el  padre  Neyra?  >  —  Pero  el  padre  Neyra  es  éste! 
—  contesta  ( ionzález,  señalándolo.  El  padre  Seco  se  quedó.... 
ídem,  i)ues  no  supo  (|iié  hacer  ni  que  decir. 
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Un  tanto  repuesto,  ante  la  bondadosa  sonrisa  de  Xeyra,  le 
pidió  mil  disculpas,  y  manifestóse  dispuesto  a  darle  toda  clase 
de  satisfacciones.  «  Él  era  Seco,  dice,  pero  en  el  lance  se  manifes- 
tó tan  jugoso  que  eu  las  expresiones  se  declaró  copiosísimo, 
ofreciéndose  rendido  a  desistirsedelo  que  le  tenían  recomenda- 
do. De  suerte  (pie  al  que  esperaba  yo  contrario,  le  experimenté 
muy  mío. 

El  '20  de  noviembre  firmaba  el  rey  en  ^ladrid  la  real  cédula 
(tif  infra),  pov  la  (pie  declaraba  separada  de  Chile  y  creada  la 
nueva  Pro\  incia  dominicana  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires, 
Tucumán  y  Paraguay,  mandando  a  sus  rei)resentantes  en  Amé- 
rica se  le  diese  exacto  cumplimiento. 

El  padre  Neyra  remitió  toda  la  documentación  al  nuevo  Pro- 
vincial fray  (lerardo  de  León  y  la  carta  siguiente,  que  es  digna 
de  conocerse  por  las  atinadas  reflexiones  (pie  contiene  : 

M.  R.  P.  N.  Proviucial,  i)a(lre  Lector  y  mi  querido  maestro  : 

No  es  posible  que  la  débil  actividad  mía  haya  sido  principio,  me- 
dio y  conclusión  de  empeño  de  tantos  años  i'eñido.  y  hoy  ya  finali- 
zado. Y  así.  desistiéudorae,  co^no  debo,  de  la  parte  que  Dios  me  ha 
dado  en  lo  que  tenemos,  confieso,  y  todos  debemos  hacerlo,  que  sólo 
la  poderosa  mano  de  Dios  nuestro  Señor,  llena  de  piedades,  nos  lo 
lia  dado.  A  quien  debemos  dar  gracias,  agradecidos;  no  de  paso,  sino 
muy  de  asiento,  esto  es,  no  expresando  nuestra  <>Tatitud  con  uno  o 
dos  actos,  sino  con  reconocimientos  (jontinuos.  El  ejemplo  le  tenemos 
en  David  (Lib.  L  Reg.,  cap.  XV]  I,  n"  54),  que  habiendo  graniea- 
<lo  el  vencimiento  del  Filisteo,  puso  las  armas  en  el  tabernáculo  : 
«Arma  vero  eiits  possuit  in  tabernáculo  suo.  »  Enseñando  en  aquello 
que  los  triunfos  atribuidos  a  nuestro  Dios  (pues  él  sólo  los  ocasio- 
na) en  las  armas  pendientes  cu  su  presencia,  es  oratificar  con  cons- 
tancia. Supongo  que  así  lo  hará  V.  P.  M.  R.  con  los  religiosos  de  su 
Provincia. 

Doy.  pues,  a  V.  P.  M.  R.  singulares  parabienes  de  verle  prelado 
primero  en  la  Provincia,  en  que  tengo  fi'rand (sima  complacencia,  pues 
aunque  me  quisieren  argüir  que  por  discípulo  suyo  le  haya  solicitado 
este  mamlo,  tengo  la  total  respuesta  del  mérito  que  asiste  a  la  per- 
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sona  de  T.  P.  M.  K.  (lo  que  (lel)e  suponer  el  que  intentare  dar  supe- 
rioridad). ])ues  atendiendo  a  su  relijiión,  letras,  celo  y  autoridad,  el 
ser  discípulo  suyo  —  auníjue  a  un  me  sea  blasón  ])riinero,  —  a  V.  P. 
M.  11.  en  la  i)resente  i)rovidencia  le  viene  como  último,  pues  los  ante- 
cedentes le  hacen  que  su  i)ers()na  sea  acreedora  a  esa  gloriosa  carga. 
(Jarga  de  grande  gloria  es  la  prelacia,  si  como  se  debe  llevar  se  lleva. 
Pues,  si  es  gloria  caliticarse  con  la  superioridad  del  sujeto,  es  peso 
también  muy  grande,  por  el  cuidado  en  (pie  le  ])one.  No  ine  eche  V_ 
P.  M.  R.  en  esto  cul])a  alguiui.  pues  si  hay  alguna  ofensa  la  culpa  la 
tiene  su  misma  persona,  por  ser  tan  acreedora  a  la  honra  primera 
que  se  estrena  en  la  Provincia.  Lo  (pie  he  hecho  i)ara  descargo  de  mi 
conciencia. 

En  la  ocasión  no  he  querido  adehiutarme  a  mas.  aun  teniendo  toda 
la  gracia.  Porque  con  disponer  otras  cosas  i)udiera  resultar  alguna 
ipicja:  y  para  (pie  sepan  todos  (pie  mi  intento  no  es  dejar  a  algunos 
sentidos:  en  manos  de  la  Provincia  ])ongo  lo  que  pueden  hacer  de 
ella.  Muy  bien  lo  expresan  las  ordenanzas  de  nuestro  ])adre  Oeneral, 
y  sólo  se  hallará  la  asignación  del  Capítulo,  que  se  debe  celebrar  el 
<lía  It  de  noviembre,  pareciíiiidome  muy  conveniente  este  tiempo,  para 
<iue  los  vocales  no  i)adezcan  los  rigores  de  los  calores. 

Puesto  que  en  manos  de  V.  V.  ^l.  11.  están  los  premios,  y  en  su 
])rovidencia  los  bcnehcios  (pie  hemos  recibido,  como  también  en  la 
mía.  habiéndose  reducido  a  nuestro  dictamen  los  padres,  que  con  tan- 
to emi)eri(i  concurrieron  a  la  división  de  la  Provincia,  es  muy  necesa- 
rio manifestarse  agradecido.  A  los  padres  Presentados  Garay  y  Piza- 
rro  yo  les  hubiera  sacado  sus  magisterios.  Mas  oñecióseme  lo  que 
hizo  ,íoab  con  su  su])erior  David,  (pie  refiere  el  libro  XI  de  los  Eeyes 
(caj).  XII.  n"  LJ<S),  que  habiendo  rendido  al  ainalecita  en  la  población 
de  Rliaabat,  envió  a  decir  al  moiuirca  (pie  viniera  a,  tomar  posesiíSn 
de  la  ciudad,  i)ara  (pie  tm  iera  la  gloria  de  haberla  Dav  id  rendido;  y 
con  ésto,  con  más  anhelo,  premiar  a  sus  vasallos  :  «  Ohs.side  civitatem. 
et  cupe  eam,  iie  cuni  <i  me  vastata/itcrit  urhs  noinini  meo  ncfibatxr  vic- 
torid.  »  Premie  V.  P.  M.  P.  a  los  suyos.  Lo  (pie  yo  piidiendo  hacer  no 
<piiero,  que  le  costará  muy  i)oco.  pues  se  hallan  con  tanto  mérito. 
Así  lo  espero. 

Advierto  a  V.  P.  M.  II.  (pie  los  grados  en  la  Provincia,  por  quedar 
tan  reducida,  es  l»ieii  (pu^  no  sean  más  de  nueve.  Siete  de  Lecci(3n,  y 
<los  de  Pr(!(licaci(in.  Lo  mismo  las  Presentaturas,  y  las  Predicaturas 
generales,  al  número  de  los  comentos,  y  las  provincias:  los  que 
siendo  seis,  y  éstas  tres,  vienen  a  quedar  en  nueve.  Digo  esto  a  V. 


1'.  l\r.  K.  i)orque,  de  lo  contrario,  uuestro  padre  General,  expresándo- 
se sentido,  le  podrá  hacer  el  desaire  de  negarle  algo:  lo  ((ue  sentiré 
lancho.  Pues  tengo  acreditada  la  directiva  de  V.  P.  M.  1{.  y  de  los 
demás  i)adres  graves,  qne  aquí  les  aseguro  (jue  en  postulaciones  no 
habrá  exceso.  Lo  demás  que  se  endereza  al  gobierno  de  su  Provin- 
cia lo  dispondrá  en  conciencia.  La  (jue  debe  estar  muy  desvelada, 
pues  habiendo  de  dar  principio  a  las  cosas,  es  necesario  qne  con 
graiulísinio  tiento  se  vean. 

Ahora.  ])ues.  en  lo  que  sí  quiero  interesar,  con  la  mayor  eticacia. 
es  en  que  V.  P.  M.  K.  vea  con  el  mayor  amor  esa  nuestra  tan  tierna 
Provincia.  Hanos  costado  muy  mucho,  y  a  mí  más  que  a  todos.  Pues, 
si  más  hace  el  que  más  trabaja,  ¿quién  podrá  negar  el  trabajo  que  he 
tenido  y  padeci<lo  por  lo  hecho?  ího  digo  esto  por  vender  fatigas, 
para  granjearme  descansos,  sino  porque  redunden  en  beneficio  de  mi 
Provincia,  que  es  todo  mi  miramiento.  Y  lo  será  en  adelante  tanto, 
«pie  siempre  que  la  viere  afligida  clamaré  al  cielo.  Y  i)orque  no  lle- 
gue el  caso,  quiei'o  decir  a  V.  P.  M.  R.  las  palabras  que  San  Bernar 
do  escribió  a  Pablo  IV,  su  discípulo,  cuando  ascendió  al  Pontifica- 
do, dignísimas  de  tenerlas  un  prelado  en  la  memoria,  que  son  estas  : 
«  I'uuva  castigues,  inulta  dissiiunles.  Pablo,  Pablo,  lo  que  debes  hacei- 
es  castigar  poco  y  disimular  mucho.  » 

¡Oh,  y  qué  voces,  dignas  de  tenerlas  muy  en  memoria  los  superio- 
res! Quiei-e,  pues,  decir  el  santo  que  el  prelado  ha  de  castigar  muy 
poco,  y  disimular  mucho.  Atiéndase,  que  el  disimulo  recae  sobre  el 
castigo.  Dando  a  entender  que  sólo  en  el  castigo  debe  haber  disimu- 
lo, porque  quiere  San  Bernardo  que  no  se  maltrate  al  súbdito.  Pero 
su  intento  es  que  no  disimulándose  el  efecto,  se  le  amoneste  con  buen 
luodo.  Aquí  no  debe  haber  disimulo.  Porque  si  lo  hubiere  el  subdito 
se  haría  más  defectuoso.  Corríjase  el  desacierto,  pero  sea  en  lo  más 
oculto;  y  no  en  lo  manifiesto.  Pues,  en  lo  público  ya  es  castigo.  Y 
éste  debe  disimularse.  Mucho  pudiera  decir  a  V.  P.  M.  R..  no  para 
coutenei'le  en  su  gobierno,  el  que  supongo  será  prudentísimo,  sino 
porque  se  desprecie  el  estilo  que  debe  desi)reciarse.  Y  no  nos  quede 
en  nuestra  Provincia  de  él  parte,  |)ues  temo  que  ya  que  la  hemos  di- 
vidido, se  divida  también  el  mando  que  hemos  tenido.  Quiera  Dios 
nuestro  Señor  que  sólo  nos  quede  lo  que  fuere  para  su  santo  servicio, 
y  no  lo  que  nos  puede  ser  de  mayor  atraso. 

Dé  V.  P.  >I.  R.  mis  memorias  a  todos  mis  hermanos  religiosos  y 
es])ecial  a  los  padres  Presentados  Garay  y  Pizarro,  a  quienes  dirá  de 
mi  parte  que  ya  tienen  conseguido  lo  que  tanto  se  ha  deseado.  Y  si 


—  2<S  - 


nuestro  liu  lia  sido  v(>r  leiiiediados  nuestros  conventos  con  asistirlos 
sus  lii)(is.  y  11(1  los  extraños,  ya  éstos  están  excluidos,  y  nosotros  muy 
adentro.  Ahora,  pues,  ya  nos  verán  todos  cómo  gobernamos.  Cómo 
adelantamos  esludios.  Cómo  volvemos  por  la  observancia.  Cómo 
ejercitamos  la  caridad  con  los  nuestros.  Cómo  nos  esmeramos  en  lo 
([ue  es  del  Instituto.  Su])ongo  que  de  ánimos  de  tanto  celo  espero 
(jue  se  dedicjuen  a  atender  a  V.  P.  M.  R.  por  ])ios,  quien  debe  ser 
nuestro  primer  miramiento,  y  después  por  nuestro  punto.  Pues,  te- 
niendo a  todos  atentos  para  i  ('i)arar  lo  que  liacemos.  si  no  nos  dedi- 
camos, nos  censurarán  de  ambiciosos,  por  liaber  sido  el  empeño  sólo 
para  escapar  de  la  suje(;ión  de  subditos,  y  cogido  el  mando  de  los 
(MHiventos,  gobernarles  absolutos. 

Quisiera  en  la  ocasión  ser  el  portadoi'  del  despacho,  para  dar  a  la 
l'rovincia  este  gusto,  y  yo  tenerle  paia  servirla.  Mas  siendo  preciso 
agiuirdar  aquí  la  posesión  de  V.  P.  M.  R.  para  dar  cuenta  al  Consejo, 
y  juntamente  sus  disjiosiciones  para  hacerlas  a  nuestro  padre  Gene 
ral  presentes,  no  quiero  llevarme  del  grandísimo  deseo,  por  no  dejar 
imperfecto  lo  que  se  ha  conseguido.  Y  asi.  aquí  me  tiene  V.  P.  M.  R. 
y  toda  mi  querida  Provincia  para  que  u)e  manden.  Sin  el  interés  que 
suele  por  lo  común  ofrecerse  el  que  sirve.  Pues,  ya  tengo  recibido  el 
])remio  de  mi  trabajo,  el  que  es  de  haber  conseguido  la  división  de 
mis  conventos  de  los  de  Santiago  de  Chile.  Muy  bien  lo  da  a  enten- 
der la  excusa  a  adelantar  mi  persona,  pues  he  hecho  crédito  de  vol- 
ver íi  la  Provincia,  a  proseguir  en  el  lugar  que  me  tocare  mis  tareas, 
y  no  otra  cosa.  Y  mientras  Dios  nuestro  Señor  me  concede  el  resti- 
tuirme, ruego  guarde  a  V.  P.  M.  R.  muchos  años  que  deseo. 

Madiid  y  dicicnibrc  2  de  1724  .tTios. 

Beso  las  manos  de  V.  P.  M.  R.,  su  humilde  síibdito  y  discípulo 

Fray  Domingo  de  Neyra. 


Me  juiuí,  ahora,  los  (locunicntos  oficiales  de  la  erección  déla 
l'rovincia,  oséala  Kiicíclioa  del  Kvnio.  P.  (íeneral,  fray  Agus- 
tín Pipía,  y  la  real  cédula  de  Felipe  \' : 
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A  nuestros  miiado.s  oi  el  iSeítor  los  reverendos  ¡¡adres  >/  heniiiotos  de  los 
conventos  del  Río  de  la  Plata.  Tucimán  //  I'ar<uiiuni  de  nuestra  Pro- 
vi7icia  de  Chile,  del  Orden  de  predicadores : 

Fray  AífUSl'ÍK  PirÍA.  profesor  do  sa<>rail;i  teolouíii  y  liuniilde 
maestro  Geueral  y  siervo  de  la  uiisuia  Ordeu,  salud. 

Son  considerables  los  inconvenientes  (jue  resultan  de  estar  unidos 
nuestros  conventos  del  Eío  de  la  Plata,  Tucumáu  y  Paraguay  con  los 
del  reino  de  Chile,  bajo  la  denominación  de  una  misma  Provincia; 
inconvenientes  que  se  traducen  en  un  gran  i)er juicio  tanto  a  la  obser- 
vancia regular  como  a  los  bienes  de  los  mencionados  conventos  rio- 
platenses,  en  cuya  región  ciertamente  nuestra  Orden  se  vería  hoy 
más  numerosa  y  floreciente,  si  no  fuera  por  la  gran  distancia  en  que 
se  encuentra  del  reino  de  Chile.  Por  est;i  razón  los  provinciales  ((Chi- 
lenos casi  siempre)  dejan  de  visitarla  personal  y  regularmente,  come- 
tiendo este  oficio  a  religiosos,  también  eliilenos,  que  no  se  preocupan 
<le  promover  la  observancia  regular  en  los  conventos  de  las  dichas 
tres  regiones. 

Todo  esto  nos  consta  por  el  testimonio  del  obispo  del  Tucumán. 
don  fray  Manuel  de  Mercadillo  (de  nuestro  hábito),  quien,  el  año 
1699,  rogaba  al  rey  católico  y  al  superior  de  la  Orden,  ^o>-  las  entra- 
ñas de  Jesucristo,  que  dividiese  y  separase  los  conventos  de  Buenos 
Aires,  Tucumán  y  Paraguay  de  los  del  reino  de  Chile,  erigiendo  con 
ellos  una  nueva  Provincia;  y  juraba  j?o?-  su  consmiraciún  episeopal. 
que  era  el  vínico  medio  de  hacer  que  nuestra  Orden  adelantara  en 
dichas  ])artes  y  se  evitaran  los  inconvenientes.  Corroboraba  esto  con 
la  experiencia  de  las  provincias  de  la  Orden  franciscana,  mercedaria 
y  jesuítica,  las  cuales  recién  después  de  separadas  empezaron  a  me- 
drar y  florecer. 

A  esto  hay  que  agregar  el  testimonio  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  el  de  toda  esta  ciudad,  el  de  las  religiones  de  San  Francisco  y 
la  Merced,  el  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y,  por  fin,  el  de  todos  los  con- 
ventos de  nuestra  Orden  sitos  en  las  predichas  regiones. 

No  desoyó  este  clamor  el  poderosísimo  y  católico  monarca  de  las 
Bspañas  y  de  las  Américas,  y  el  5  de  noviembre  de  172;>  aprobó  en 
su  Consejo  de  Indias  todos  estos  motivos,  mandando  guardar  el  ori- 
ginal en  el  archivo  de  dicho  real  Consejo,  como  se  hizo.  Ordeiu»  des- 
pués al  R.  P.  Lector  fray  Domingo  de  Xeyra  que  ocurriera  a  noso- 
tros y  nos  interesara  encarecidamente  para  que  hiciéramos  dicha 
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división  :  lo  que  el  padre  cimii)lió  haciéndonos  ver  palniíiriamente 
las  razones  y  liasta  mostrándonos  los  autógrafos  de  dichos  testi- 
monios. 

Todo  lo  cual,  representado  que  fué  a  nuestro  Santísimo  Padre  Be- 
nedicru  X  i  1 1.  parecióle  bien,  y  el  13  de  julio  nos  comisionó  para  que 
veriticaraiiios  la  dicha  división  y  erección  de  la  nueva  Provincia,  ya 
(|ue  todo  redundaba  en  agrado  del  rey  y  en  provecho  de  los  conven- 
tos mencionados. 

Por  tctdo  esto,  pues,  y  con  la  autoridad  de  nuestro  otício,  oído  pre- 
\  ¡amente  el  Consejo  de  los  padres  graves,  y  ejerciendo  la  autoridad 
Apostólica,  tan  benignamente  cometida  y  concedida:  Dividimos  y  se- 
paramos de  la  Provincia  de  Chile  todos  los  conventos  y  casas  de  las 
dichas  tres  regiones  de  Buenos  Aires,  Tucunuín  y  Paraguay,  y  con 
ellos  erigimos  una  nueva  Provincia,  con  el  nombre  y  título  de  8au 
A(¡nsíiii  (le  Iliinins  Aires. 

Y  asi.  separados  los  dichos  conventos  y  divididos  de  la  Provincia 
chilena,  los  declaramos  erigidos  en  nueva  Provincia,  con  todas  las 
gracias,  derechos  y  jmvilegios  de  las  otras  entidades  similares,  y  le 
señalamos  como  lugar  propio  el  49°  en  el  escalafón  de  las  provincias 
de  la  Orden. 

Y  por  esta  primera  vez  instittiímos,  creamos  y  nombramos  Prior 
Provincial  de  la  nueva  Provincia  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Gerardo 
de  León,  en  piimer  lugar;  en  su  defecto,  al  R.  P.  Maestro  fray  José 
.^íendoza,  y  en  defecto  de  ambos,  al  R.  P.  Presentado  fray  Juan  de 
(raray  y  para  el  caso  de  que  fallaran  todos  los  sobredichos,  al  R.  P. 
Presenta(h>  fray  Domingo  Pizarro:  con  toda  la  autoridad  y  jurisdic- 
ción, así  espiritual  como  tcm[)oral  sobre  los  conventos,  los  hermanos 
y  las  personas  (inclusas  las  de  la  Tercera  Orden)  de  las  dichas  tres 
regiones,  con  voz  y  voto  en  los  Capítulos  Generales,  y  todos  aqiiellos 
derechos  y  privilegios  que  los  Provinciales  canónicamente  creados 
suelen  y  deben  usar. 

El  cuatrienio  de  este  Provincialato  comenzará  a  contarse  desde  el 
día  de  la  intimación  jurídica  que  se  hará  de  esta  nuestra  división, 
creación  e  institución.  Y  mandamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  con- 
ventos de  las  nominadas  tres  regiones,  como  igualmente  a  los  que 
pertenecen  a  los  del  reino  de  Chile,  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  de 
santa  obediencia  y  bajo  pre(  ei)to  formal.  ])ena  de  ])rivación  de  voz 
activa  y  pasiva,  de  todos  los  grados  y  oficíios,  y  nulidad  de  sus  actoS; 
(jue  se  sometan  de  un  modo  absoluto  a  esta  nuestra  resolución,  y  en 
manera  alguna  se  atrevan  a  ir  o  contravenir. 
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lili  el  nonibi  t'  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  —  Auiéii. 
No  obstante  cualquier  cosa  en  contrario :  en  cuya  virtud  subscribi- 
mos la  presente  con  nuestra  propia  mano  y  la  sellamos  con  el  sello 
mayor  de  nuestro  Oficio. 

Dada  i-ii  uiifstro  conveuto  ili>  8¡iuta  María  de  la  Minerva,  el  14  de, julio 
del  ano  del  Señor  de  1724. 

Fray  Aíjustin  P'qríd, 

1    ,  MaoHtio  .le  la  t)r.len  (1). 

iReu.  Fol.  !i 

Fraii  Be  mar  diño  Membrice, 

Maestii).  l'rovim  ial  ilc  Tima  Santa  v  <-'<nii))aíieri>. 
Trailuccicin  del  texto  latino  «.ne  el  iiadre  Xevra  trae  (^n  su  libro,  l 


Vedilla  real  de  Felipe  V 

El  rey.  Por  cuanto  por  parte  de  fray  Dominjío  de  Xeyra,  del  Or- 
den de  Santo  Domingo,  se  presentó  en  mi  Consejo  de  las  Indias  haber 
venido  a  España  por  los  conventos  de  su  Orden,  de  las  provincias  del 
Tucumáu,  Paraguay  y  Eío  de  la  Plata,  con  los  informes,  instrumen- 
tos y  pareceres  de  las  demás  religiones  y  ciudades,  a  solicitar  la  di- 
visión de  las  referidas  provincias  de  la  del  reino  de  Chile,  por  ser  su 
unión  con  ésta  de  gravísimos  inconvenientes  y  perjuicios,  originados 

(1)  Este  Kevenderísimo  sucedía,  eii  1721.  a  uno  de  los  más  graudes  generales 
de  la  Ordeu.  el  Kvmo.  fray  Autimino  Cloehe.  fallecido  el  26  de  febrero  de  1720. 
después  de  un  gobierno  de  34  años,  el  más  dilatado  de  la  historia  dominicana.  Y 
no  fué.  por  cierto,  fácil  encontrarle  nn  digno  sucesor.  Al  Rvnio.  Cloche  habíale 
tocado  hacer  frente  a  los  más  serios  combates  que  sufrió  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  desde  los  tiempos  mismos  del  angélico  Maestro.  Los  niolinistas,  los  jan- 
senistas y  los  quesnelianos  (nombres  familiares  a  los  eruditos  en  cuestiones  de 
(ilosofía  y  teología)  se  debatían  en  treniend.is  polémicas  ni  dei  redor  de  la  doctri- 
na tomista.  Cloche  asumió  la  actitud  (¡ue  le  cuadraba  a  un  Ueneral  de  la  Ordeu, 
es  decir,  al  primer  guardián  de  diclia  doctrina.  Y  cruzó  lanzas  y  se  midió  con 
todos  y  la  sacó  victoriosa  en  sti  tiempo.  El  sucesor  debía  .ser,  pues,  cortado  a  la 
misma  medida.  Los  capitulares  lo  hallaron  eu  este  sardo  padre  Pipía,  aragonés 
por  filiación  dominicana.  Su  gobierno  fué  breve,  pero  fecundo,  eu  aquel  sentido: 
continuó  con  el  mismo  noble  tesón  (inc  su  antecesor  eu  la  defensa  tomística.  Tres 
años  después  de  su  elección  generalicia,  Benedicto  XIII  lo  hizo  cardenal  de  San 
Sixto  el  viejo,  el  20  de  diciembre  de  1724,  pasados  apenas  cinco  meses  de  la 
i-reación  de  nuestra  Proviucia  de  San  Agustín.  Falleció  el  21  de  febrero  de  1730. 
Por  muchos  años  aquélla  lo  recordó  cariñosamente  en  sus  preces  generales. 
iConf.  :  1'.  M<)i{Tii:ii.  Ilisfoire  des  maHres  géiuratu.  tomo  VII,  pág.  303.) 


(le  la  gran  distancia  que  había  desde  diclio  reino  de  Chile  a  las  men- 
cionadas ))rovincias.  y  haber  on  medio  la  cordillera,  que  era  imposi- 
ble traiisii  liria  cu  el  discurso  de  seis  meses,  por  cuyos  motivos  las 
demás  religiones  estaban  separadas  de  las  del  dicho  reino  de  Chile : 
y  a  fin  de  solicitar  lo  mismo  por  su  religión,  fué  enviado  a  España, 
para  que  se  presentase  en  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  a  la  solici- 
tiul  de  ello.  Y  habiéndoseU'  c(mccdid(»  licencia,  para  que  pndiese 
pasar  a  Koma  y  solicitar  con  su  (ieneral  el  hacer  la  referida  división. 
])resentándole  a  este  tin  los  informes  lieclios  [)ara  el  expresado  Gene- 
lid  ])oi'  el  gobernad(u-  de  lUienos  Alies,  los  cabildos  seculares  de  las 
i  iudades  del  Tucumán  y  Buenos  Aires,  de  los  i)riores  y  demás  pre- 
lados de  todos  los  conventos  de  aquellas  provincias,  y  de  las  del  Eío 
de  la  Plata,  a  tin  de  (pie  hiciese  esta  división,  resultó  que  su  General 
le  despachase  patente,  dividiendo  por  ella,  en  las  provincias  del  Tu- 
<  unián,  Paraguay  y  líio  de  la  Plata,  los  conventos  de  su  religión,  de 
la  fiel  reiíio  de  Chile:  y  habiendo  solicitado  dicha  fray  Domingo  de 
Neyia  se  le  diese  el  ])ase  de  dicha  patente  por  el  referido  mi  Consejo 
de  las  Indias,  y  el  (|ue  se  exi)idan  reales  cédulas,  para  que  el  virrey 
del  Perú,  audiencia  de  los  Charcas  y  gtibernadores  de  las  provincias 
expresaihis.  coiiciinan  pcu-  su  i)arre  a  (pie  se  ejecute  la  expresada  di- 
visión :  he  resuelto  se  le  des))ache  el  [)ase  de  la  exyiresada  patente,  y 
aquellos  ministros  exiuesados  concuri'an  a  que  se  ejecute  la  referida 
división,  luego  (|ue  p(tr  \)ii.rU'.  de  los  conventos  de  las  tres  Pro- 
vinc'ias  mencionadas  se  solicite,  en  virtud  de  dicha  patente.  Por 
Tanto,  mando  al  exjiresado  virrey  del  Perú,  audiencia  de  los  Charcas 
y  gobernadores  de  las  refei  idas  jirovincias,  lo  cumplan  y  ejecuten  en 
esta  conformidad,  dando  las  órdenes  convenientes  para  su  efectiva 
oVjservancia.  (pie  asi  es  mi  voluntad.  Dada  en  Madrid  a  20  de  no- 
viembre de  172o.  —  V«»  Iíkv. 

Por  mandato  del  rey  nuestro  Sefior.  —  Don  Francisco  de  Arana  (1). 

Dnraute  las  larcas  «estiones  de  Neyra  eu  Europa,  parece 
que  las  autoridades  cliilenas  continuaron  presionando  eu  el 
úuinio  de  los  separittistíis,  ))ues  varios  fueron  desterrados,  o 
forzados  a  tomar  esc  caniiuo,  como  el  propio  padre  de  Leóu,  a 
([uien  lo  s()ri)reiidió  en  Salta  \'<\.  feliz  noticia,  precisamente  el  2 <S 
de  agosto  (le  1  725,  día  del  titular  de  la  nueva  Provincia,  San 


(Ij  Iii.serta  en  el  libro  di  l  jiadre  Neyra.  páginas  111  y  112. 
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Agustíu.  Bajó  (le  allí  al  coin  ciito  más  próximo,  <|ii('  lo  (ira  (H 
<le  Santlaí^o  del  h^stero,  v  el  la  de  sei>tieml)ve  tomó  [(osesióu 
de  su  cargo  y  se  hizo  re(.'()no('er  oticialmente  eomo  Provincial. 
Absolvió  de  su  oficio  al  prior,  (pie  era  (;liileuo,  y  le  ¡iis¡uu(')l)ou- 
<ladosamente  la  conveniencia  de  restituirse  a  su  Provincia. 

De  allí  siguió  hasta  Córdoba,  donde  ya  se  le  ('s]HM;iba,  y 
reee  (|ue  fueron  or-nides  las  muestras  de  regocijo  de  toda  la 
ciudad.  Abrazó  a  sus  antiguos  camaradas,  Pizarro  y  (laray, 
abrazó  a  todos,  con  una  gran  nobleza  de  corazón  y  nombró 
prior  al  i>a(lre  Pizarro,  liond)re  destinado  ;i  ligurar  eii  la  Pro- 
vincia por  largo  tiempo  y  siem]tre  con  singular  prestigio. 

Marchó  luego  a  Unenos  Aires,  acompiifnido  de  los  capitula- 
res, pues  debía  convocar  y  celebrar  reunión  a  la  mayor  breve- 
dad, según  lo  indicaba,  el  reverendísimo. 

En  Buenos  Aires  su  llegada  i'\\6.  un  verdadero  acontecimiento. 
Se  sabe  (pie  la  sociedad  de  entonces  ton)aba  (lemasiada  ingeren- 
cia en  los  asuntos  o  temas  conventuales.  Todo  el  mundo  cono- 
cía la  aventura  del  padre  Neyra,  y  estaba  al  tanto  de  sus  triunfos 
detinitivos;  y  si  a  esto  se  agrega  lo  notoria  (|uc  era  líi  familia  de 
León,  los  trabajos  y  ]tenurias  de  fra.\  (lerardo  en  lejanas  comar- 
cas, se  explica  (pie  su  arribo  a  la  c;i|>ital  fu(!se  un  suceso  rui- 
doso. 

En  el  convento  de  San  Francisco  se  celebró  la  acción  de  gra- 
cias y  fné  el  orador  el  padre  Pizarro,  hombre  elocuente  y  sabio, 
acaso  el  mejor  predicador  con  (pie  contaba  la  nueva  Provincia. 
Xeyra  se  lamenta  de  uo  haber  conseguido  ese  discurso,  que 
debió  ser  ciertamente  patético,  pues  el  hombre,  antiguo  y  fer- 
viente se])aratista,  tenía  colmados  motivos  ]»ara  est;ir  elocuente, 
hablando  con  profundo  conocimiento  de  causa  y  con  íntimos 
sentimientos  ])ersouales. 

«  (Uiidad(>so  el  Superior  de  la  nueva.  Pi'ovincia,  s(í  esmeraba 
<;n  entregar  los  con  \  (Mitos  a  sujetos  (pie  les  adelantaran...  y 
l)rosiguió  —  dice  ^e_\  ra  —  dando  tan  admirables  i)rincipios 
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(supliendo  su  celo  lo  limitado),  (jue  comenzó  a  revivir  la  obser- 
vancia y  estudio  cou  valíirosísimo  esfner/o.  La  alabanza  en  el 
coro  a  nuestro  Dios  se  escuchaba  en  sus  regulares  horas,  y  no 
sosega<lo  a(iuel  fervoroso  es])íritu  con  la  gloria  ofrecida  a  nues- 
tro Creador  en  los  claustros,  aumentó  tanto  la  alabanza  del  Ko- 
sario  en  el  i)ueblo,  que  en  la  iglesia  y  calles  se  oyen  estas  admi- 
rables voces...  Fundó  en  el  convento  de  Buenos  Aires  la  Tercera 
Orden,  que  día  a  día  se  va  aumentando.  Impuso  (jue  se  celebrase 
la  fiesta  del  Corpus  el  domingo  infraoctavo,  asentando  otras 
espirituales  ocupaciones  con  tanto  esmero,  que  muy  bien  se 
encuentra  desempeñada  la  obligación  de  su  prela<;ía.  > 

:<  Lo  ])ertencciente  a  estudios  (que  todo  se  hallaba  con  nece- 
sidad de  itroveei  lo),  lo  procuró  excitar  con  el  cuidado  que  pide 
cosa  de  tanto  crédito,  y  en  (jue  siemi)re  se  ha  nuestra  Orden 
desvelado. 

«  Visitó  toda  la  Provincia  con  tanto  desinterés,  que  de  mu- 
chos conventos  no  recibió  sus  contri bucioues.  Y  no  sólo  hizo 
ésto  sino  que,  para  su  alivio  y  aseos,  se  deshacía  de  sus  alhajas, 
como  aconteció  dar  al  convento  de  Córdoba  sus  libros  y  algu- 
nos ornamentos  (pie  tenía  para  su  uso.  Era  muy  preciso  que 
esto  hiciera,  porque,  como  padre  primero  de  la  Provincia,  debía 
«lejar  sendas  que  tomasen  los  (pie  le  sucediesen,  para  <pie  no 
tuviesen  excusa.  A  todos  los  (pie  pudo  honró,  y  con  más  esmero 
a  los  que  le  fueron  comi)añeros  en  los  esfuerzos  (pie  hizo  para 
(pie  se  dividiesen  los  conventos;  y  conio  uno  de  ellos  fuese  el 
padre  Presentado  fray  Juan  de  (¡aray,  le  dió  el  priorato  del 
convento  del  Paraguay.  Postulóle  a  jNIaestro,  como  también  al 
Presentado  Pizarro.  Miró  con  tanta  atención  a  estos  sujetos  en 
todo  el  tieni])o  de  su  mando,  (pie  más  parecían  ellos  los  Provin- 
ciales (pie  sus  subditos.  Muy  bien  hecho,  aun()ue  no  sea  corres- 
pondido, pues  con  esto  tira  a  escapar  de  la  vil  calumnia  de 
ingrato ;  y  de  conocerse  sea  en  otros.  Yo  celebro  grandemente 
la  economía  en  este  Provincialato,  porque  como  sea  este  pre- 
lado mi  maestro,  y  según  mi  carta,  congeniemos  en  la  atención 


a  los  (|iie  se  nos  jillegaro]),  es  necesario  (|ue  (í1  a<>ra(le('iii)ient<) 
sea  muy  excesivo  al  beueíieio...  > 

Después  veremos  el  si,i)nifiea(lo  de  estos  reparos  del  pa- 
dre Neyia,  cuando  asistamos  al  primer  ca])ítulo  elc<;t¡vo  y  ii 
la  actitud  qu(í  observó  el  padre  Garay  eou  el  benemérito  de 
León . 

El  23  de  diciembre  de  1  725  se  reunía  el  i>rimer  ( 'ai)ítulo,  (pie 
se  llamó  Cou(/r('(f(n:i<hi,  y  redactó  esa  esi»<M-ie  de  carta  orgánica 
de  la  l^rovincia,  des})ués  de  \ii  cual  nada  mejor  lia  i)r<)ducido  en 
los  doscientos  años  de  existencia  que  lleva.  Pisas  ordenanzas 
(ptedaron  como  normas,  como  pernos,  como  moldes  iufalsea- 
bles,  y  los  Cai)ítulos  sucesivos  no  han  Iieclio  más  rpie  referirse 
a  ellas,  rei)etirlas  o  adaptarlas  a  los  tiempos. 

Vl\  i>a<lre  Neyra  las  publicó  en  su  libro,  con  algunas  varian- 
tes, ([ue  no  sé  cómo  i)udo  introducii'las,  sino  llevado  <lel  deseo 
de  su  mejor  inteligencia.  Yo  sigo  el  original  <pu'  se  conserva  en 
el  archivo  de  Provincia,  y  cpie  es  el  documento  oficial,  sellado  y 
ftrmado  por  el  Provincial  y  su  secretario.  El  ])adre  Neyra  impri- 
mió su  libro,  escaso  y  raro  hoy,  durante  su  i)rovinciala,to,  o  sea, 
entre  los  años  1  T.'JT  y  1741,  y  no  tiene  como  documentación 
histórica  más  valor  cpie  su  autoridad  personal  «le  Jete,  testigo  y 
actor. 

l.AS   ACTAS  CAl'ITULAUKS 

Los  intereses  morales  e  intelectuales  de  la  Orden  en  esta 
región  del  nuevo  mundo  exigen  la  publicación  de  las  Actas  capi- 
tulares de  esta  Provincia  argentina,  })ues  ellas  son,  hasta  lo  pre- 
sente, ta  ánicH  historia  ojiciat  <pie  existe.  Historia  ignorada  por 
los  mismos  descendientes  de  a(piellos  veneraf)les  padres  que  la 
escribieron  en  estas  pie/as.  Y  digo  ignoraíla,  porque  en  toda  la 
Provincia  apenas  si  hay  una  serie  completa  de  estas  actas.  Los 
conventos  de  Buenos  Aires,  ('órdoba  y  Santa  Fe,  |)or  ejemplo. 
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(lue  fueron  casas  capitulares,  no  conservan  en  sus  ardiivos  sino 
muy  i)oeas  de  estas  piezas. 

De  los  conventos  de  Cuyo  (Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis) 
no  hay  que  hablar,  pues  recién  en  la  primera  década  del  siglo 
XIX  se  incor])orarou  a  la  Provincia.  La  colección  misma  del  ar- 
chivo Provincial  es  tvuncii.  En  realidad,  ninoúu  convento  posee 
una  conii)letii.  Si  a  esto  se  agrega  (pie  las  actas  del  lu'imer  siglo 
(I  7'2r>-l  S'24),  escritas  en  un  latín  abigarrado,  lleno  de  abrevia- 
turas y  en  tinta  semiborrada  por  el  tiem])0,  todo  lo  que  hace  en 
muchos  casos  prolija  y  pesada  la  lectura,  se  comi)renderá  que 
esas  piezas  han  i)ernianecido  hasta  hoy  ignoradas  e  inéditas. 
.Vlguno  (|ue  otro  viajero,  con  ribetes  de  paleógrafo,  se  ha  dete- 
nido un  momento  ante  ellas,  como  la  comisión  napoleónica  ante 
los  jtapiros  (»giiK'ios,  ha  descubierto  y  utilizado  alguno  que  otro 
dato  somero  y  t"ugiti\'();  pero  el  gran  todo,  el  conjunto,  subsiste 
liasta  hoy  sin  conoccrs*'.  V  lo  repito  :  esas  actas  capitulares  son 
la  \  erdadcra  historia  oficial  de  la  l'roN  lucia.  Todo  se  «nicuentra 
allí,  desde  los  ju'imeros  ensayos  que  liacen  aíjuellos  padres  por 
separarse  de  Chile  y  constituirse  en  gremio  autónomo,  hasta 
<iue,  realizado  el  ideal,  llegó  la  Provincia  a  un  alto  grado  de  flo- 
recimiento; desde  las  primeras  desavenencias  y  banderías  que 
surgieron  con  los  i)rovinciales  salientes  o  entrantes,  hasta  (pie, 
por  fin,  uno  de  ellos  declara  a  la  Provincia  en  estado  mori- 
bundo. 

Agrui)ación  de  hombres  unidos  sólo  por  los  vínculos  de  una 
esperanza  de  perfección,  no  pudieron  desprenderse  nunca  de 
las  flaquezas  congénifas  a  la  naturaleza.  Así,  la  ambición  de 
mando  —  tan  encarnada  en  la  idiosincrasia  española  —  pren- 
<lió  y  se  arraigó  tan  fuertemente  en  el  elemento  neo  español, 
<pie  desde  los  comienzos  de  esta  vida  colectiva  se  echó  de  ver. 
El  segundo  i)rovincial  no  más,  fray  -Fuan  de  Caray,  represen- 
tante abanderado  del  partido  ()i)()sitor,  tuvo  sus  diferencias  tan 
notables  con  el  padre  (Gerardo  de  León,  primer  Superior  salien- 
te, (pie  el  pobre  anciano  se  vió  obligado  a  adoptar  un  partido 
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por  demás  doloroso  y  extrufio  :  pidió  asilo  en  el  coiix  eiito  de  los 
padres  inercedarios.  Puesto  en  jaque  allí  también,  y  eonminado 
a  tornar  a  su  convento,  tuvo  (jue  hacerlo  ¡i  duras  penas.  El 
asunto  fué  a  Koiua,  llevado  i)or  ambas  j)artes  contrincantes, 
que  alegaron  las  más  especiosas  razones;  y,  como  siempre,  de 
Homa  se  proveyó  en  conformidad  de  la  autoridad  del  Pro\  in- 
cial.  El  anciano  venerable  tuvo  (jue  inclinar  la  cabeza,  enjugar 
y  tragarse  más  de  una  lágrima,  y  \  olver  a  su  antigua  celda. 
Ocurría  esto  en  el  año  32.  Y  el  documento  pertinente  deja  una 
fuerte  impresión  de  virtud  religiosa  en  el  ánimo  del  lector  (jue 
contempla  a  este  bomln-e  noble,  bueno  y  anciano,  postrado  hu- 
mildemente ante  otro  hombre  inferior  a  él,  que  todavía  lo  cas- 
tiga con  frases  dignas  sólo  de  la  boca  de  Dios. 

Todo  esto  lo  cuenta  el  padre  jSTeyra  en  su  libro,  y  es  muy 
probable  que  así  fuera.  Como  también  es  (cierto  (pie  él  se  vió  en 
apuros,  pues,  acosado  por  las  deudas  y  los  préstamos  recibidos, 
l)arece  ([ue  no  pudo  satisfacer  a  todos :  lo  que  le  ocasionó  un 
reclamo  délos  capitulares  y  una  reprimenda  punitiva  del  Gene- 
ral. Después  los  ánimos  se  calmaron,  mejores  vientos  de  paz 
comenzaron  a  soplar  ])or  la  Provincia,  y  ésta  misma  suplicó  al 
reverendísimo  que  perdonara  al  padre  Xeyra.  Así  lo  hizo;  pero 
cuando  llegó  la  absolución  Xeyra  había  muerto  ya,  envuelto  en 
las  tristezas  del  ocaso  que,  por  ser  las  últimas  y  definitivas, 
deben  ser  las  más  amargas  y  sombrías.  Ahora  bien  :  si  es  cierto 
([ue  todos  estos  episodios  ingratos  fueron  como  el  comienzo  de 
la  vida  independiente  de  Chile,  ello  no  estorbó  que  los  estudios 
marcharan  en  auge,  que  la  observancia  regular  y  la  vida  apos- 
tólica se  destacaran  visiblemente.  Mucho  les  costó  a  los  padres 
rioplatenses,  tucumanos  y  paraguayos  echar  en  olvido  la  opre- 
sión y  los  desmedros  pecuniarios  de  que  fueron  víctimas  por 
l)arte  de  los  chilenos,  desde  muy  antiguo  hasta  el  principio  mis- 
mo de  la  separación ;  pero  la  fina  prudencia  del  General  los  des- 
armó y  dió  al  vtívéH  con  todos  los  reclamos. 

Al  través  de  estas  actas  se  ve  los  pasos  (jue  ensaya,  como  un 
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niño,  la.  nueva  Proviucia,  y  se  admira  la  inagotable  bondad  del 
supremo  Jete  de  la  Orden.  A  veees  aquélla  va  mal,  acometí;  em- 
presas imposibles,  eíjuivoca  rumbos  prácticos  y  firmes,  se  pro- 
pone fines  utópicos;  pero  entonces  el  (íeneral,  verdadero  y  pa- 
ciente patriarca  de  esta  tribu  un  tanto  inexi)erta  y  soñadora,  le 
sale  al  paso,  le  hace  ver  los  errores,  le  señala  los  peligros  y  le  da 
normas  fijas  para  el  futuro.  A  veces  la  Provincia  no  entiende 
bien  ciertas  cosas,  otras  las  olvida,  cuando  no  i)r()cede  al  revés 
de  lo  Justo  y  razonable;  pero  el  (icneral,  hábil  diplomático  siem- 
pre, no  se  irrita  nunca;  al  contrario,  a  veces  parece  sonreír  ant<' 
la  impaciencia  y  la  impulsividad  de  este  niño,  (|ue  <|uiere  ser 
más  de  lo  (pu,'  es. 

Estas  jictas,  (|uc  son  la  \ crdadcra  c()vrcsj»()n(lencia  oficial  en- 
tre la  rr()\  incia  \  el  .lele  su|)vem(),  hacen  ver  cuál  fué  el  cauce 
([ue  <lebió  seguir  acjuélla,  y  cuáles  fueron  las  fallas  y  errores  en 
(jue  incurrió. 

He  de  insistir  en  esta  comi»aración  del  niño,  y  del  niño  que 
(tomienza  a  (nisayar  sus  lyrinieros  pasos.  Comparación  que,  i)or 
otra  parte,  está  abonada  por  los  mismos  [)rimeros  Provinciales 
que  usan  de  ella. 

Cuando  uno  lee  serenamente  en  estas  Actas  el  emi)eñ()  de 
los  Ca[)ituhu'es  por  obtener  gracias  y  privilegios,  las  frecuentes 
súplicas  al  (íeneral  de  (pie  condecore  (como  dicen)  a  la  Provin- 
cia con  tantos  laureados;  cuando  uno  examina  la  prolijidad  con 
(pie  se  discuten  los  méritos  de  los  candidatos,  sometidos  siem- 
l)re  al  más  severo  control,  cuando  se  ve  esa  verdadera  ansia  por 
conseguir  un  título  cuahpiiera  (premio,  como  le  llaman),  no  otra 
idea  surge  a  la  mente  que  la  del  niño  ambicioso,  (pie  calculai  de 
antemano  la  recompensa  (pie  le  rendirá  su  esfuerzo.  A  \'eces  los 
méritos  son  bien  pobres  y  escasos;  pero  eso  no  impide  la  i)ós- 
tula.  Por  fortuna  el  (Ieneral,  (pie  ve  las  cosas  de  un  i)lano  su- 
])erior  y  (pie  no  se  pertui'ba  nunca,  hace  una  sabia  observación, 
([ue  l)asta,  i>or  cierto,  i)ara  reducir  a  silencio  las  más  premiosas 
exigencias. 
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Otnis  veces  e.s  la  niisnia  Provincia  (coiigéuita  vanidad  del 
i\ue  cree  poner  una  pica  en  Flandes)  la  que  se  alaba,  en  térmi- 
nos verdaderanunite  dit iráiiihicos.  Pero  allí  está  el  padre  (ícTie- 
ral,  grave  y  sereno,  (|ue  le  advierte  no  quedar  bien  eso  del  elo- 
gio propio;  y  recomienda  mayor  modestia  y  circunspección  en 
el  recuento  d(>  las  obras  buenas. 

No  me  lia  sido  dado  averiguar  las  causas  por  (jue  se  tardó  tan- 
tos años  en  establecer  el  Colegio  Doméstico  Sanio  Tomás  eu  Bue- 
nos Aires,  cuya  creación  se  pidió  desde  el  primer  momento;  y 
los  graves  reclamos  del  Creneral  sólo  infunden  la  sospecha  de 
ijue  este  niño  (la  Provincia)  se  entusiasnií'»  cdn  la  idea,  la  acari- 
ció vivamente,  pero,  ante  las  primeras  (liticiiliadcs,  desistió  y  la 
olvidó. 

Pero  al  tin,  estas  i)ri meras  diíicultades  (}»iedras  de  tocpie  de 
todo  metal  noble)  se  vencieron  :  los  estudios  se  regularizaron 
en  Buenos  Aires  y  Córdoba,  se  fundó  el  hospicio  de  ( "ovricnti-^, 
<pie  des[»ués  fué  convento  :  se  intentó  el  de  Cataiuarca.  Salla. 
Montevideo  y  Tucumán,  se  estableció  el  Colegio  doiuésticí» 
(1707),  y  una  como  gloriosa  invasión  de  jóvenes  se  presenil)  a 
solicitar  el  hábito,  en  los  tres  conventos  de  noviciado:  se  ini- 
ciaron de  lleno,  en  fin,  las  tareas  aiM)stólicas, 

V  he  mencionado  aipiellos  [>rimero>s  pasos  en  falso  (jue  dió  la 
nueva  Provincia,  porípie  entiendo  (pie  es  ley  de  honradez  his- 
tórica no  callar  la  verdad,  cuahpiiera  <pie  ella  sea,  cuaudo  ha 
llegado  el  momento  de  decirla.  ¿  No  eran  acaso  hojnbres  aque- 
llos, expuestosal  error,  resentidos  profundamente  del  mal  esta- 
<lo  general  en  que  estaban  los  conventos  antes  de  sei)ararse  de 
Chile  i  Pues  bien:  casi  lógico  era  (pui  se  e«piivocaran  al  princi- 
[)io,  al  encontrarse  de  improviso  dueños  de  sus  pro]Mos  des- 
tinos. 

Tal  vez  algún  leytMite  escrupuloso  me  objete  <iue  para  dar 
una  ¡dea  de  la  nueva  Provincia,  sus  primeros  i>asos  y  su  mar- 
cha «le  frente,  por  fin,  lia(;ia  rumbos  definitivos,  no  era  necesa- 
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rio  recordar  esas  peciuefuíces  del  i>riiu'ii>i().  Sí,  era  necesario, 
pues  de  otro  modo  (|ucdarían  siu  explicación  algima  muchas 
piezas  oíiciales  (pie  acompafiaij  estas  actas,  muchas  de  las  pro- 
videncias tomaibis  en  ellas,  muchas  de  las  normas  (pie  señalan. 
Xo  sé  si,  fuera  de  la  de  Francia,  alguna  Provincia  dominicana, 
de  las  treinta  (pie  cuenta  la  Oi'den  en  el  mundo,  haya  jiublicado 
hasta  lioy  sus  Actas  Capitulares.  Mas  existe  la  publicación  co- 
leccionada de  los  Capítulos  (íenerales  de  la  Orden,  impresa,  es 
verdad,  en  latín,  i)erodel  dominio  público.  Este  solo  preceden- 
te, el  más  respetable,  ])<)r  cierto,  basta  [)ara  abonar  este  trabajo. 

¡  Que  al  tra\  ('s  de  estas  Actas  se  descubren  abusos  y  corrup- 
telas en  la  vi<hi  de  la  Trox  incia  ?  Pues  allí  mismo  está  la  censu- 
ra severa  \  el  castigo  inmediato,  impartidos  por  el  Provincial, 
el  Deñnitorio  o  el  supremo  Jete  de  la  Orden.  ;  No  es  acaso  acto 
de  nobleza  reconocer  el  ei  ior  y  enmendarlo,  señalar  la  falta  y 
corregirla  ?  Lo  inmt>ia],  lo  eseandaloso,  hubiera  sido  (pie  los 
Capítulos,  es  decir,  el  núcleo  representativo  de  la  Provincia, 
hubiese  constatado  los  abusos  y  los  hubiera  dejado  sin  castigo. 
Pero  esto  nunca  sucede.  La  línea  del  bien,  de  la  virtud  religio- 
sa, de  la  vida  monástica  de  la  Provincia,  está  tendida  siempre, 
y  siempre  hay  hombres  (pie  se  encargan  de  mantenerla  firme  y 
categórica.  .Vun  más  :  a  \ cees  son  tan  exigentes  en  los  castigos 
y  sanciones,  (pie  el  mismo  i)adre  (Jeneral  se  ve  obligado  a  aflo- 
jar esas  censuras  y  advertir  a  los  prelados  <pie  no  abusen  de  las 
excomuniones.  Y'  cuenta,  (pie  testas  eran  impuestas,  a  veces, 
por  faltas  meramente  disciplinarias. 

¿Que  por  entre  líneas  de  estas  Actas  aparece  tal  cual  religioso 
olvidado  de  sus  deberes  y  entregado  a  algún  vicio  ?  Es  cierto  ; 
pero  allí  mismo  está  su  reprobación  y  castigo  ejemplar,  para  <pie 
sepan  todos  (pie  los  capitulares  no  transigen  con  ningún  defec- 
to, ni  están  dispuestos  a  romper  en  ningún  i)unto  la  línea  del 
orden. 

Yo  bien  sé  <pie  para  ese  lector  escrupuloso  lo  mejor  hubiera 
sido  entresacar  de  estas  Actas  únicamente  lo  glorioso,  lo  meri- 
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torio  y  lo  brillíuite  (|ue  lia  producido  hi  Provincia,  desde  su  au- 
toiu)mía  hasta  el  preseute.  -  Pero  sería  esto  verdadera  historia,  e 
historia  humana,  es  decir,  ese  cuadro  <le  luces  y  sombras  (|ue 
foriiiau  íatalniente  los  hombres  agremiados  eii  sociedades,  i)ue- 
blos  o  familias  '!  Y  tratándose  de  documentos  históricos,  como 
lo  son,  en  realidad,  estas  Actas  Cai>itu]ares,  ;  sería  permitido 
truncarlas,  destrozarlas,  elegir  al  paladar  sus  partes  ten<Umcio- 
sas,  ocultar  col)ardemente  lo  demás,  y  publicarlas  así ! 

To(hi  la  sabiduría  antigua  de  los  padres  dominicos  argenti- 
nos está  aipií ;  toda  su  comi)resión  de  la  vida  religiosa,  todo  el 
acervo  de  virtudes  (pie  ellos  fueron  amontonando  como  piedras 
labradas  para  el  ediñcio  de  su  historia  <]ue  nunca  vieron,  se 
descubre  ante  el  observador  (pie  recorre  estas  viejas  cartillas 
(pues  las  Actas  están  escritas,  así,  en  fascículos),  al  fin  de  las 
cuales  se  dibujan  a  veces  los  más  extraños  arabescos :  son  las 
firmas  de  esos  honjbres  sanos,  fuertes  y  leales,  que  no  se  ocupa- 
ban mucho  de  la  elegancia,  i)ero  sí  de  la  honradez  y  la  verdad. 

Ellos,  <pie  vivieron  la  historia,  pensaron  alguna  vez  en  escri- 
birla, y  nombraron  varios  historiadores.  Y"  tengo  para  mí  que  si 
el  Kvmo.  General  les  hubiera  alguna  vez  llamado  la  atención 
sobre  estos  nombramientos  vacíos  —  (pie  él  tantas  veces  vió  y 
aprobó,  —  y  les  hubiera  indicado  la  conveniencia  de  escribii  esa 
historia,  lo  hubieran  hecho,  como  hicieron  y  cumplieron  cuanta 
ordenanza  geueralicia  recibieron.  Testigos :  estos  papeles.  Pero 
en  ningún  documento  de  Roma  (de  los  que  publico  o  conozco, 
se  entiende)  he  encontrado  nada  a  este  respecto  (1). 

Mas  los  tiempos  coinciden.  Así  como  el  fundador  de  hi  Pro- 
vincia publicó  las  i)rimeras  Onknancas  de  ella  y  los  primeros 
documentos  de  su  erección,  si  bien  éstos  en  latín,  así  200  años 
más  tarde,  un  descendiente  espiritual  suyo  —  el  «nenos  dign<> 

U)  Sólo  hay  lina  carta  Rvmo.  Jaiulel,  en  el  Archivo  de  Provincia,  dirigida 
al  padre  Bínela,  alegrándose  del  encargo  que  éste  dice  le  ha  hecho  el  i)adre  Co- 
rrea relativo     asuntos  históricos.  Pero  no  hay  más. 


—  42  — 


por  cierto  —  completa  esa  publicación  con  todas  las  Actas  y 
Ordenanzas  Capitulares  (pie  siguieron  durante  un  siglo,  y  (pie 
son  lii  verdadera  base  de  esta  historia. 

Hay  hidalguía  y  nobleza  en  la  publicación  de  (estos  i)apeles, 
destinados  originariamente  a  circular  en  los  conventos  durante 
algún  tiempo  e  ir  a  acurrucarse,  portín,  en  el  fondo  del  archivo: 
})ues  no  es  Justo  ni  leal  (pie  i)erniane/can  ignorados  tantos  es- 
fuerzos por  la  observancia  regiüar,  como  hizo  la  Provincia,  tan- 
tos y  sabios  consejos  y  lueceptos  venidos  de  Roma,  subscritos 
por  la  ñrnia  de  los  m;is  ct'lebres  INInestros  generales,  tantos  tra- 
bajos ajxtstólicos  (pie  apenas  insinúan,  en  su  ingénita  indolen- 
cia por  la  gloria,  estos  capitulares;  tantos  empeños  en  bien  del 
púl)li('(),  como  (h^Jaii  entrever  esípiivaineute,  tantos  datos  inte- 
resantes etnográñcos,  sociol('>gicos  e  históricos  (pie  se  les  esca- 
]»an  a  veces,  y  (pie  la  historia  de  la  iglesia  argentina  irá  a  reco- 
ger tarde  o  temi)rano,  cuando  trate  de  las  órdenes  religiosas  y 
el  rol  (pie  jugaron  en  nuestro  país,  desde  su  con(piista  espiri- 
tual hasta  hoy. 

Si  bien  es  cierto  <pie  la  orden  dominica  nojiigó,  en  lo  (pie  es 
hoy  nuestra  i)atria,  el  brillantísimo  papel  (pie  tuxo  en  las  de- 
más regiones  del  Nuevo  mundo,  como  las  Antillas,  Méjico,  Perú, 
Chile,  etc.,  tuvo  tambi(''ii,  sin  embargo,  una  acción  destacada  y 
singular.  Pastos  ¡xx-os  pa])eies  sobrcA  ivientes  bastan  pai^a  dar 
una  idea  de  lo  <|ue  (ira  su  contextura  íntima,  su  idiosincrasia 
]»ropia,  su  afán  ]»or  los  estudios  y  la  i»reparación  (pie  exigía  de 
sus  miembros,  aun  en  las  épocas  en  (pie  no  había  escuelas  pú- 
blicas y  (pie  la  colonia  debatíase  entr(í  la.  ignorancia  y  la  lucha 
l)or  la.  vida. 

Pocas  Ordenes,  ciertamente,  como  la  Dominica,  i»odián  pre- 
.sentar,  así,  a  la  luz  del  día  y  ante  todos  los  rayos  de  la  crítica 
histórica,  un  cuer[»o  de  documentación  interna  más  comi>leta, 
(ílaboi'ada  en  el  silencio  de  sus  claustros  y  por  los  hombres  más 
ilustrados  de  cada  época  resp(>cti\ a.  Ponpu-  los  hubo  de  verdad. 
Pues  bien:  en  estas  Actas  (  apif ulaics  aparecen  esos  hombres. 
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Se  los  ve  asouiav  loiitanunitc,  inodcstaiudite,  [)vi!ner<)  en  el  laii- 
<iO  (le  estudiantes  (iuvnw.s,  (pie  <liceii),  después  (ínseñan<lü,  pre- 
4lieando,  urdiendo  nietódicanieute  la  tela  de  su  earrera  hasta 
<|ue  por  \\u  Ik'fiau,  aljiunos  a  la  mitra  de  un  ol)isi>ado,  otros  al 
snj)renio  <>ol)ieriio  de  la  Provincia,  los  otros  a  las  más  altas  re- 
compensas de  la  Orden.  Y  se  los  ve  linndirs(í  también  en  un 
])oniente  siempre  sereno,  después  de  llenar  con  sus  afanes  y  tra- 
bajos un  cuarto  o  dos  cuartos  de  siglo. 

Algunas  veces  son  tan  negligentemente  modestos  \  olvi<la- 
dizos  de  su  propia  gloria,  que  ni  siíjuiera  se  acuerdan  de  gara- 
batear algunas  palabras  en  torno  de  miembros  tan  ilustres  y 
beneméritos,  como  los  [)adres  Gerardo  de  León.  Domingo  de 
Xeyra,  Pacheco  y  otros.  ¡  Cómo  les  hubiera  agradecido  la  histo- 
ria (pu%  sacudiendo  su  indolencia,  nos  hubieran  (h'jado  siípiiera 
aJguna  im[)resión  sobre  esos  hombres!  Pero  nada  :  con  la  sencíi- 
Uez  más  desconcertante  dicen,  ])or  ejemplo  :  <  en  líneiios  Aires 
murió  el  padre  José  Joaquín  Pacheco  .  Así,  escuetanuMiTe, 
(íomo  para  desencantar  el  entusiasmo  del  iuM-stigador,  que  de- 
searía saber  algo  más  del  religiosísimo  varón,  \  decirle  (jue  el 
ala  de  la  muerte  (jue  cubrió  a  ese  padre  Maestro,  ex  Provincial, 
Comisario  del  Santo  Oficio,  fundador  de  conventos,  etc.,  es  la. 
misma  que  se  abatirá  sobre  el  último  hermano  lego. 

Otro  ejemplo  :  el  [)adre  Hilarión  Etura  es  elegido  obÍH]>o. 
l  Se  creerá  (pie  los  capitulares  se  ]»reocui>an  mucho  deesa  mitra 
y  consignan  algunos  datos  del  obispo  electo,  de  su  sede  titular 
o  algo  así '  Pues  nada  :  lo  nondtran  porípie  tienen  (¡ue  denun- 
ciar simplemente  (pie  otro  ha  ido  a ocujtar  su  lugar  en  el  Ma- 
gisterio. Dicen  así:  «;  Denunciamos  (pu- el  padre  Jacinto  Kuiz 
ha  sido  nombrado  Maestrí)  en  la  \  acante  dejada  i)or  el  padre 
Hilarión  Etura,  que  lo  han  hecho  obis]»).    Nada  más. 

Así  son  y  aparecen  estos  hombres, 

(ion  todo,  pocas  órdenes  religiosas  de  las  (pie  compartieron 
con  la  (h)mínica  los  trabajos  y  las  glorias  apost<>licas  (pu>  repre- 
senta este  siglo,  podrán  exhibir  la  colección  de  sus  Actas  Capi- 
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tuliU'cs.  es  decir,  los  congresos  de  sus  lioinl)ves  niús  uotables,  sus 
deliberaciones,  sus  acuerdos,  sus  adelantos  y  sus  medras.  Ex- 
cepción heclia  de  los  Jesuítas,  cuya  labor  histórica  es  cierta- 
mente reconocida  y  elogiada,  sólo  la  orden  Mercedaria  (que  yo 
sepa  a  lo  menos)  lia  ])ublicado  algo  semejaute.  Y  comienzan  los 
tomos  del  padre  Ijernardino  Toledo,  precisamente  dos  años  an- 
tes de  la  crciu-ión  de  nuestra  Provincña,  o  sea  eu  1  722.  Pero  él 
no  publica  las  Actas;  sencillamente  las  cita  y  utili/a  en  ciertos 
datos. 

Los  padres  franciscanos  tienen  sus  Crónicas,  subscritas  por 
el  líihoi'ioso  pndre  Argnñara/.  Sólo  la  orden  dominicana  estaba 
en  descubierto  hasta  hoy  con  la  liistoria  de  nuestra  Patria,  que 
tiene  derecho  a  exigir  de  sus  liijos  no  sólo  el  contingente  de  su 
labor  actual,  sino  la  plata  la))ra(la  de  sus  archivos,  ese  metal  de 
noble  ley  con  que  los  antei)asados  la  euricpiecieron,  sin  reparar 
acaso  en  ello.  Y  es  sólo  ])ensando  en  el  lugar  [)rominente  que 
ocupaban  las  Ordenes  religiosas  en  la  sociedad  colonial  y  luego 
en  hi  incipiente  (le  nuestra  Patria,  que  se  logra  darles  a  estos 
(h)cumentos  el  xalor  liisí('>rico  (pie  tienen. 

Repito  (|ue  es  leal  la  publicación  de  ellos,  pues  son  un  ele- 
mentí»  informativo  de  una,  jtarte  del  todo.  La  Facultad  de  fílo- 
sofía  y  letras  de  Buenos  Aires  ha  publicado  los  Antecedentes  de 
política  económica,  en  nuestro  país;  la  Facultad  de  medicina  ha 
hecho  otro  tanto  con  los  Anales  de  ciencias  me'dicas  ;  el  Congre- 
so nacional  ha  r(ícopilado  del  Archivo  de  Sevilla  los  documeu- 
los  relativos  a  T(/lcsia  y  a  Ordenes  reUíjiosas  en  el  Río  de  la  Pia- 
la, a  la  rida  iiiiliiar,  a  la  vida  comunal,  etc.;  y  otras  muchas 
instituciones  y  sociedades  han  Inveho  lo  mismo. 

.Insto  es,  entonces,  (pie  habiendo  sido  la  Orden  dominicana 
una  parte  alícuota  de  ese  todo  (que  ahora  se  nos  presenta  ar- 
mónico y  homogéneo),  publique  su  haber  histórico,  haga  ver  la 
trabazón  <pie  existió  entre  sus  miembros  y  los  distintos  medios 
en  (pie  a(^,tuó,  ])resente  al  respeto  y  veneración  sus  hombres 
notables  y  i)onga  en  limpio  (saneando  sus  títulos,  diríamos)  la 
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parte  de  progreso  y  cultura  con  (pie  contribuyó  a  la  lu'epara- 
<'ión,  primero,  al  resurgimiento,  después,  y  a  la  oruanización 
detinitiva,  por  tin,  de  la  patria  y  sus  instituciones. 

Xo  habrá  (pie  buscar,  i)or  cierto,  entre  los  padres  dominicos 
<pie  aparecen  al  través  de  estas  actas  (como  en  ninunna  otra 
Ordeu  religiosa)  uu  hombre  solo,  en  torno  del  cual  gire,  en  un 
momento  dado,  toda  la  vida  colonial  o  indei)endie«te;  un  hom- 
bre, [)or  ejemplo,  que  en  una  hora,  próspera  o  adversa  i)ara  los 
destinos  comunes,  reúna  eu  su  mano  la  autoridad  del  ])aís,  dé 
leyes  y  se  imponga  de  uua  manera  absoluta  y  categórica,  un 
hombre  (pie  sea  un  Vértiz,  un  Pueyrredón,  un  Hiba<lavia,  un 
Alvear,  no:  esto  no  hubiera  sido  posil>le  nunca,  dada  la  natu- 
raleza del  religioso,  la  modalidad  propia  de  su  carácter,  bajo 
])ena  de  claudicar  en  los  i)rincii»ios  básicos  de  su  vida. 

Él  tuvo  ([ue  limitarse  a  servir  a  su  i)atria  en  todo  lo  (|ue  con- 
sintiera la  idiosincrasia  de  su  instituto.  De  ahí  el  lugar  ajuiren- 
tentemente  secundario  y  un  tanto  ol)scur(>  en  ipie  tocóle  des- 
arrollar su  influencia  y  su  i)atriotismo.  Es  cierto  qne  en  su 
mano  estaban  tres  resortes  muy  poderosos,  cuales  eran  el  con- 
fesionario, el  pulpito  y  la  reunión  social.  Pero  estos  resortes, 
«pie  él  convertía  en  palanca  de  apoyo  para  la  causa,  eran  mo- 
rales, es  decir,  no  se  veían  físicamente.  (^)uizá  con  esos  medios 
morales  él  convirtió  más  adeptos  a  la  [)atria  que  los  jefes  mili- 
tares con  su  aparato  y  sus  victorias;  (piizá  él  influyó  más  en  el 
ánimo  de  los  pueblos,  de  muchos  pueblos  desencantados  de  la 
Revolución  (como  los  hubo)  con  su  i)alabra  i)redicada  pública- 
mente o  murmurada  en  reserva  al  oído  del  confesado,  o  verti- 
da, así,  convincentemente  en  el  seno  de  una  reunión.  Pero 
todo  esto  no  j)U(h)  llegar  a  ios  límites  ruidosos  de  la  historia, 
sobre  todo  de  la  nuestra,  en  cuyas  [)áginas  se  siente  más  el  ga- 
lope de  los  caballos,  el  estrueiulo  de  los  combates,  el  brillo  de 
las  espadas,  <pie  el  correr  silencioso  de  una  pluma,  la  algarabía 
de  una  escuela,  o  el  hablar  quedo  y  i)ersuasivo  de  un  confesor 
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(►  cousejeio  de  faiuilia.  Pues  bien,  eu  todas  estas  cosas,  en  todos 
estos  entre  telón  es,  diré,  de  nuestra  liistoria  anda  el  fraile  domi- 
nicano. 

Tami)oco  será  jmsible,  como  (iniereii  algunos,  encontrar  en- 
tre estos  hombres  uno  si(|ui('ia  (\\iv  Iiaya  consagrado  toda  su 
vi<ia  a  la  patria,  y  baya  obligado,  dirr  así,  a  la  atención  pública 
a  volverse  y  concentrarse  en  él:  las  leyes  de  su  hábito  hubieran 
desai)arecido.  Ellos  fueron  todo  lo  más  (|ue  pudieron  ser:  en  el 
tiempo  de  la  colonia,  celosos  y  buenos  \  asallos  de  aml)as  ma- 
jestades (como  decían),  y  en  el  tiempo  de  la  patria,  diputados, 
congresales,  c(M)suIl(>rcs,  jueces  eclesiásticos,  miembros  déla 
i^ogia  Lautaro,  capellanes  de  ejércitos,  directores  de  la  biblio- 
teca pública,  obispos,  y  nada  más.  Cuando  creyeron  o  (juisieron 
ser  algo  más  se  e<iuivocaron.  Testigo  :  el  padre  Félix  (álias  :  el 
célebre  fraile  Aldao),  que  a  pesar  de  haber  llegado  a  general  de 
la  indei>endencia,  jefe  de  ejércitos  y  gobernador  de  i)rovincias, 
nunca  i)udo  borrar  de  la  conciencia  j)ública  su  fisonomía  de  re- 
ligioso, extraviado,  lapida«lo,  vencido,  algunas  veces  glorioso, 
¡  pero  siemi)re  fraile  ! 

Ni  aun  el  ])apel  solemne  y  notable  (pie  rolaron  algunos  cléri- 
gos, como  Alberti,  (  'astro  Barros,  del  Corro,  los  dos  Zavaletas, 
Agüero,  etc.,  se  les  ])udo  pedir  ni  exigir  a  los  frailes  dominicos. 
Y  sólo  luia  ignorancia,  grande  de  las  leyes  canónicas  de  la  iglesia 
(pie  rigen  y  regían  de  tan  distintos  modos  a  ambos  cleros,  podría 
creer  y  esperar  (jue  un  fraile  llegara  a  ocupar  el  puesto  de 
ai(]uéllos. 

V  luego  eso  de  consagrar  toda  la  vida  a  la  patria  es  algo  in- 
teri)retativo  y  tlexible,  pues  si  se  va  a  tonnu-  el  tiempo  material 
de  a(piélla,  muy  pocos  son  los  ejemplos  de  nuestra  historia,  no 
sólo  en  el  orden  conventual  y  eclesiástico,  sino  hasta  en  el  mi- 
litar y  civil.  San  Martín  vivió  treinta  años  ausente;  iSaavedra, 
Ivibadavia,  fjas  Heras,  Alvear  y  otros,  pasaron  también  gran 
parte  de  su  vida  lejos  de  la  jíatria;  Alvarado,  Arenales,  Giie- 
nies,  Paz,  La  Madrid,  Lavalle  y  algunos  pocos  más,  son  los  (]ue 
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poílríanios  decir  (|iu'  coiisa.ünnoii  y  \  i\  icron  su  vida  por  eutero 
en  la  patria  y  para  ella,  si  esta  eousa.uraeióii  si;  lia  de  apreciar 
por  el  alniaiKKpie.  Pero,  si  ella  lia  de  si,<>nitiear  nii  i>eiisaiui(íulo 
constante  y  tendido  a  lo  largo  de  la  existencia,  entonces  no  lia\' 
exeejx'iones :  todos,  militares,  políticos,  cléi-igos  y  frailes,  d<' 
cerca  o  de  lejos,  desde  cpie  nacieron  hasta  (pie  murieron,  no 
tuvieron  más  as])iración  cpie  la  patria,  con  esta  única  ventaja 
en  favor  de  los  frailes,  y  por  ende  de  los  dominicos:  la  supervi- 
vencia y  renovación  constante  de  su  [lersonal  ((jue  ies  permite 
vivir  una  especie  <le  inmortalidad  terrestre),  al  tra\  és  del  cual  se 
prolongaba  y  se  prolonga  todavía  como  una  corriente  subterrá- 
nea, la  misma  idea  de  orden,  <le  paz  y  de  [irogreso,  heredada  délos 
varones  antiguos.  En  eso  nadie  les  <piitala  i)rimacía:  los  frailes 
<iue  volvieron  en  tiempo  de  liosas  (181)5),  por  ejemi)lo,  al  con- 
vento de  Buenos  Aires,  eran  los  mismos  (pie  Kibadavia  había 
dis])ersado,  doce  afios  antes,  y  éstos  eran  los  mismos  o  hijos  de 
a(iuelIos  del  año  10,  éstos  los  de  las  invasiones  inglesas,  éstos 
los  de  los  virreyes,  éstos  los  de  los  gobernadores,  y  así  basta 
llegar  a  la  conquista.  Son,  pues,  los  testigos  de  mayor  excep- 
ci()ii  de  toda  nuestra  historia  nacional.  Son  una  familia  (pie  ha 
vivido  siempre  y  cuyos  miembros  se  han  transmitido,  de  época 
en  época,  las  tradiciones  de  los  mayores,  sin  soluci('»n  de  conti- 
nuidad hasta  nuestros  días.  Lástima  grande  que  ellos  no  hayan 
escrito  esas  tradiciones.  Pero,  ;para  (pié  escribirlas,  pensarían, 
si  siempre  habrá  ([uien  las  cuente 

Alguna  vez  apelaron  a  los  «  tiempos  futuros  ^ .  V  entonces 
escribieron.  Unos  cuantos  de  esos  escritos  son  estas  Actas  Capi- 
tulares. No  hay  muchos  dat(ís  civiles  y  militares  en  ellas,  y  sólo 
alguno  que  otro  entra  en  las  deliberaciones  de  sus  congresos; 
pero  han  dejado  la  documentación  más  comi)leta  de  un  orga- 
nismo social  (pie  vivió  en  la  colonia,  participando  a  su  manera 
de  todas  las  \  icisitudes  de  ella;  (pie  vi\  ió  en  la  época  de  las 
guerras  por  la  independencia,  i)restando  todo  el  concurso  mo- 
ral (predicación  y  confesionario)  y  material  (dineros  y  esclavos) 
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que  tuvo  a  8U  alcance;  que  vivió  eu  las  época  de  las  coutieu- 
ílas  civiles,  siendo  como  el  único  elemento  de  orden  en  medio 
del  general  desquiciamiento  (lue  todo  lo  conmovió;  vivió  eu  la 
oroauización  nacional,  a]>oyándola  C(m  el  miembro  más  cons- 
picuo de  su  tiempo,  fray  José  INIanuel  Pérez,  primer  ju-esidente 
pro\  isorio  del  Congreso  de  Santa  Fe;  vivió  en  ese  período  in- 
termedio, t;in  interesante  y  poco  conocido,  del  y  las  últimas 
luoutoneras,  ofreciendo  políticos  sui  yeneris,  como  fray  Moisés 
Hurela,  y  maestro  de  escuelas  como  fray  Juan  (grande  y  fray 
Laurencio  Torres;  vive,  por  tin,  ahora,  ocupando  el  lugar  que 
ocu])ó  siem])re,  el  lugar  destinado  al  estudio,  a  la  meditación, 
al  bien  del  prójimo,  silencioso  y  sin  ambiciones. 

V  es  curioso  observar,  al  través  de  estas  Actas,  el  cumpli- 
miento de  la  ley  del  medio,  de  su  influencia  fatal  en  las  corpo- 
raciones <pie  tienen  ((ue  atravesarlo.  Esa  iutluencia  es  inevita- 
ble, y  cuahiuicra  <]ue  sea  la  agrupación  de  hombres  que  viva 
en  una  é[)oca  dada,  no  i)odrá  menos  de  contagiarse,  diré,  de  los 
defectos  de  esa  época  y  de  reproducir  en  su  esfera  las  buenas 
cualidades  o  tendencias  de  aquélla.  La  Iglesia  misma  que,  se- 
gún creemos  muchos  es  la  sociedad  más  perfecta  que  hay  sobre 
la  tierra,  no  ha  podido  escapar  a  esa  ley  ineludible.  «  La  Igle- 
sia —  dice  Mons.  Ireland,  —  im[)erialista  en  sus  alianzas  políti- 
cas en  una  época,  ha  sido  en  otra  época  feudal ;  pero  jamás  se 
lia  aliado  por  principio  ni  al  inii)evio  ni  al  feudalismo.  Ha  ha- 
))lado  griego  en  Atenas  y  latín  en  Ivoma,  y  sus  hijos  han  lleva- 
do la  clámide  o  la  toga;  i)er()  no  ha  sido  nunca  una  institución 
continadai  en  los  límites  de  Orecia  o  de  Italia.  Más  tarde  ha  bal- 
buceado el  lenguaje  primitivo  de  los  godos  y  de  los  francos,  y 
en  la  marcha  al  través  de  sus  regiones  ha  recibido  más  de  una 
huella  de  su  barbarie  y  de  su  civilización  defectuosa,  sin  que  se 
haya  i)odido  jamás  identificar  su  vida  y  su  organización  con  la 
<le  los  godos  y  los  francos,  sus  ccrntemporáneos  de  entonces. 
Sus  conocimientos  científicos  en  las  diferentes  épocas  eran  limi- 
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tíulos  como  los  de  esas  épocas  mismas;  sus  leyes  y  sus  costum- 
bres eran  tan  jurotescas  y  primitivas  como  las  <le  a<iuéllos.  Por 
sus  elenieiiíos  linmanos,  la  Iglesia  era  seucillamente  de  su  épo- 
<"i;  sus  elementos  divinos  permanecían  siempre  los  mismos, 
aan(jue  en  <lervedor  suyo  todo  cambiase  sobre  la  escena  del 
mundo. 

<  Hace  dos  o  tres  siglos,  bajo  el  reinado  de  (Jarlos  V  de  Es- 
l»aña,  o  úv  Luis  XIV  de  Francia,  se  había  adai)rado  a  la  corte  y 
a  la  aristocracia;  pero  aún  no  era  más  que  una  fase  transitoria 
de  su  existencia,  y  puede  ser  en  otros  tiempos  tan  demócrata  en 
su  conducta,  como  puede  desearlo  la  democracia  más  ferviente. 
Su  derecho  canónico,  que  es  la  expresión  de  su  adaptaciiui  a  las 
circunstancias,  se  inspira  tan  pronto  en  el  código  de  Justiniano, 
tan  ])ronto  en  las  Capitulares  de  Cario  Magno,  tan  pronto  en 
los  edictos  de  los  Ha])sburgos  o  de  los  Borbones.  Pero  nunca 
-se  ha  momificado  en  el  molde  de  los  .lustiniaiios  ni  de  los  Bor- 
bones, y  su  derecho  canónico  puede  ser  america  no  como  ha  sido 
ron)ano;  del  misnu)  modo  pue<le  ser  el  reflejo  <lel  siglo  xx  (pie 
el  de  la  Edad  media.  Si  todo  esto  no  fuese  la  estricta  verdad, 
la  Iglesia  no  sería  católica,  como  lo  era  su  fundador,  siendo  el 
doctor  y  el  salvador  de  todos  los  siglos  y  de  to<las  las  nacio- 
nes (1 ).  . 

Si  cambiamos  en  esta  l)ella  i)ágiiut  la  ]»alabra  Iglesia  por  Or- 
den de  iSanto  Domin(/o  cit  la  actmil  h'cjn'ihlictí  Arf/enUiKí,  tendre- 
nu)s  una  absoluta  verdad  histórica. 

Pjlla  fué,  en  efecto,  regalista.  en  extremo  y  adicta  de  corazón 
al  trono  del  rey  de  Esi)aña,  y  jamás  perdió  ocasión  de  demos- 
trarlo y  certiticarlo  en  cuantas  se  le  i)resentaron.  Bien  es  cierto 
<pie  esta  corriente  venía  de  muy  arriba,  de  los  generales  de  la 
Orden,  casi  todos  españoles,  si  no  por  nacionalidad,  por  filiación 
dominicana.  Bien  es  cierto  también  (pie  la  voluntad  de  los  so- 
beranos —  netamente  definida  en  cuantí»  documento  real  llega- 
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ba  a  América  —  comlecía  on  absoluto  con  la  misión  y  el  destino 
(le  la  Orden  :  la  predicación  del  Evangelio,  la.  salvación  de  las 
almas,  la  enseñanza  de  las  letras  y  el  viisnllaje  y  respeto  por  la 
autoridad  constituida. 

Pero  fué  también  revolucionaria  y  libre,  desde  el  primer  mo- 
mento (|ue  se  habló  de  libertad.  Ninguna  otra  institución  reli- 
giosa ocupó  como  ella  los  puestos  más  eminentes  en  el  nuevo 
orden  de  cosas.  Ks  cierto  (|ue  desde  las  invasiones  inglesas  se 
destacó  de  un  modo  singular,  lo  que  vino  a  i)repararle  una  figu- 
ración posterior  de  inconfundible  relieve.  Los  mismos  frailes 
(pie  figuraron  en  el  conx  ento  bajo  la  dominación  británica,  pri- 
mero, y  bajo  la.  liberación,  después,  siguieron  llenando  particu- 
lar misión  en  el  Cabildo  de  Mayo  y  en  los  sucesos  posteriores. 

¿Hay  una  logia  política  para  la  defensa  de  los  derechos  de 
América?  Pues  miembro  de  ella  es  el  padre  Grela. 

¿Es  necesario,  después,  organizar  una  biblioteca  pública,  cu- 
yos beneficios  lian  estado  detenidos  y  entori)ecidos  hasta  el 
presente?  Pues  el  director  será  un  dominico,  el  propio  padre 
(Irela. 

¿Se  funda  una  academia  de  dibujo  y  matemáticas?  Será  in- 
vitado a  disertar,  breve  pero  patri«'>ticamente,  un  dominicano 
de  indiscutible  mérito,  fray  .losé  Zambrana.  ¿Se  necesitan  ora- 
dores populares  (pu;  (>lectricen  al  pueblo  con  su  palabra  y  lleven 
el  entusiasmo  liasta  los  espíritus  indiferentes  o  dormidos?  Pues 
allí  anda  también  el  hábito  dominicano. 

La  primera  expedición  a  las  provincias  interiores  está  lista^ 
debe  salir  de  inmediato;  pero  no  tiene  capellán.  Pues  allí,  en 
Santo  Domingo,  está  el  padre  Justo  Pastor  Ponce  de  León,  que 
ha  recibido  orden  déla  Junta  de  presentarse  al  comandante  Or- 
tiz  de  ()cam])o.  Y  se  [u-esenta  y  marcha  (1). 

(1)  He  aquí  el  olicio  «le  la  .Junta  y  la  resj)ueBta  dol  Prior  : 

«  La  .liinta  ha  dispuesto  «nie  el  jiadre  fray  .liiKto  Ponce  de  León  pase  a  incor- 
porarse en  la  expedición  (|ne  ('amina  a  las  provincias  interiores,  al  mando  del 
coronel  don  Francisco  Ortiz  de  Ocampo.  Por  lo  mismo  dispondrá.  V.  K.  se  apres- 
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¿  tSou  uecesavios  homlnvs  de  antorulad  incontestable  por  su 
preparación  y  patriotismo,  capaces  de  residenciar  y  juzgar  nada 
menos  (jne  a  un  obisjx)  (suprema  auto)  idad  religiosa  entonces), 
ya  un  ohisjx)  reaccionario  y  venerable  como  Orellana?  Pues  en 
Santo  Domingo  está  el  patriota  padre  IVrdriel,  avezado  en  le- 
yes, en  doctrina  y  sobre  todo  en  servicios  a  la  causa.  Y  es  nom- 
brado juez. 

El  Paraguay  ha  sido  visitado  y  conmovido  hondamente  por 
el  general  Belgrano,  y  si  bien  su  pasaje  militar  por  allí  ha  sido 
un  descalabro,  la  semilla  fué  echada  y  fructificó.  El  año  1 2  se 
constituye  una  sociedad  i);itri('>ti('a.  medio  secreta,  ya  se  sabe 
con  qué  fines.  Pues  será  solicilado  como  miembro  activo  de  ella 
el  padre  Juan  Eduardo  Torres,  (pie  aporta  todo  el  haber  de  su 
preparación  y  ijrestigio. 

La  revolución  está  en  marcha;  lleva  ya  cinco  años  de  algu- 
nos triunfos  ruidosos  y  decisivos,  como  Sui})acha,  Tucumán, 
iSalta  y  San  Lorenzo,  y  algunos  quebrantos  también,  como 
Huaqui,  Vilcapugio  y  Ayohuma.  Conviene,  pues,  pensar  ya  en 
escribir  la  historia,  y  la  hisloria  filosófica  de  la  revolución.  Na- 

le  sin  demora  y  se  presente  a  dicho  comandante,  a  quien  se  dan  por  esta  Junta 
lii-s  órdenes  convenientes. 

«  Dios  guarde  a  V.  R.  muchos  años.  —  Buenos  Aires,  3  de  julio  de  1810. 

«  Conielio  de  Saavedra. 
«  J{.  P.  Prior  del  convento  de  prrdicudoren  de  la  Capital.  » 

«  Exmo.  señor  presidente  : 

«  He  intimado  al  padre  fray  .Insto  Ponce  de  León  la  disposición  de  l.i  ,)uuta  que 
V.  E.  me  comunica  cu  el  día  de  la  lecha;  y  en  su  consecuencia  lia  pasado  esta 
t.-vrde  a  presentarse  al  señor  coronel  don  Francisco  Ortiz  de  (Ji  MUjpo.  comandante 
de  la  expedición  en  que  debe  incorporarse. 

«Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  — Predicadores  de  Buenos  Aires,  julio  3 
de  1810. 

«  Frai/  Manuel  Alhariño. 
«  Exmo.  .señor  prenidenle  de  la  Junta  provisional  //nbernativa.  » 
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(lie  más  indicado,  según  el  gobierno,  (lue  el  padre  Julián  Per- 
driel.  Y  le  llega  el  nombramiento,  y  se  le  tranquean  los  archi- 
vos, y  se  pone  en  obra.  Desgraciadamente  no  la  acaba  :  los 
disturbios  políticos  a  raí/  del  Congreso  de  Tucumán  y  la  muer- 
te misma  del  i)rimer  historiad<u',  cierran  esos  apuntes. 

Esto  por  lo  <pu'  hace  al  Plata.  Pen)  la  revolución,  la  aiusti  de 
América^  couío  se  dice,  tiene  enemigos  ocultos,  y  lo  que  es  niás 
grave  dentro  de  su  i)ropio  seno.  Hay  (lue  sindicarlos  y  tichar- 
los,  expulsarlos  del  país,  o  atarles  las  manos,  o  sellarles  los  la- 
bios, para  que  no  liagan  daño  o  entorpezcan  la  marcha.  Hay 
clérigos  y  frailes  re;u"ci<)nari(^)s  ((uc  ]»ueden  }»erjudicar  la  causa 
<!on  su  [»rcdica  o  su  ministerio  sacrauiental.  Xingún  lugar  más 
propio  <|ue  el  lejano  con\  ento  de  San  Luis,  es])ecie  de  Finís  tc- 
rrac  del  i)aís,  para  encerrar  allí,  bajo  la  severa  vigilancia  del 
prior,  a  todos  los  peligrosos.  Y  marchan. 

8e  lia  reunido  el  Congreso  de  Tucumán,  y  se  han  discutido 
seriamente  los  más  trascendentales  problemas;  pero  hay  uno 
(|uc  es  como  el  eje,  com<»  «'1  uudo  de  todas  las  deliberaciones: 
saber  en  ((uc  forma  se  ha  de  gobernar  este  nuevo  país,  después 
de  trescientos  años  de  sumisión  dolorosa.  Es  cierto  que  hay  allí 
un  militar,  un  solo  militar:  Pueyrredón;  pero  su  espada  no  es 
la  de  Alejandro  para  cortar  ese  nudo.  Es  la  palabra  republicana 
de  fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro  la  (|ue  dará  el  tajo  decisi- 
vo. Y,  bien  o  mal,  no  se  hablará  más  del  asunto. 

Allá,  por  Cuyo,  anda  San  Martín,  especie  de  goberna(U)r  de 
una  extraña  Insula  barataría,  que  dijera  Mitre;  y  aunque  el 
hombre  es  más  práctico  «pie  idealista,  comi)rende  que  además  de 
I;is  muías,  de  los  cañones  y  del  char(|ui,  necesita  de  la  oratoria, 
píira  coumoN  t'r  esas  uaturalczits,  un  tanto  ai)áticas  y  dormidas, 
como  la  frente  huraña  y  taciturna  de  esos  cerros.  Y  cuenta  con  el 
])rior  del  convento  de  San  Juan,  para  las  conferencias  públicas 
en  favor  de  su  campaña  a  Chile.  Y  el  padre  Fernández  es  uno  de 
sus  oradores  verdaderamente  de  batalla,  ('uenta  también  con 
fray  Justo  y  los  esclavos  del  convento,  cuenta  con  los  fondos 


<'aju^llí'mi('os  y  las  cliacras  de  éste,  eneiita  con  él  niisnio  para 
alojarse  en  la  ciudad  cuando  llega  a  ella.  • 

No  es  esto  «iian  cosa  :  son  i)e<iueñeces  que  lia  desdeñado  la 
historia;  pero  son  humildes  servicios  que,  prestados  a  tiempo, 
lian  influido  en  los  «rundiosos  resultados.  Xo  han  sido  gran  cosa 
tampoco  las  vacachis  y  caballadas  de  los  Lules  en  Tucumán,  (jue 
los  dominicos  pusieron  a  disposición  de  Belgrano  y  su  ejército 
auxiliar  en  dos  ocasiones;  pero  a  ellos  les  qued(3  la  gloria  de 
decir  también  lo  (pie  a<piellas  damas  patricias  :  -  Yo  he  armado 
el  hrazo  de  ese  A  alieute.  Yo  he  dado  de  comer  a  los  soldados  dé 
hi  patria.  >  8e  contentaron  con  poder  decir  eso. 

Y  así,  de  un  extremo  a  otro  del  [tais,  donde  (juiera  (pie  han 
estado  en  contacto  más  o  menos  directo  con  los  intereses  de  la 
patria,  han  hecho  con  ella  los  buenos  oficios  que  han  podido. 
Pero  he  dicho  que,  viviendo  en  su  tiem])o  y  yiara  su  tiempo,  uo 
escaparon  a  la  influencia  del  medio  ambiente.  De  ello  nos  da 
una  prueba  la  colecci(')n  de  Onlenanzas  para  el  huen  yohierno  de 
la  Provun  iü,  especie  de  a])éndice  inseparal)le  de  las  Adas,  que 
conviene  estudiar  a(iuí. 


LAS  (JKDENAKZAS 

Eran  como  articulaciones  de  las  leyes  generales  sancionadas 
en  los  Capítulos.  Excei)ci('>n  hecha  de  las  primeras,  (pie  el  Gene- 
ral aprolx)  (íomo  la  Carta  orgánica  de  la  Provincia,  no  fueron 
nunca  a  Roma.  Quizá  con  un  poco  de  prudencia  criolla,  i)ues  si 
el  reverendísimo  las  hubiera  visto,  y  leído  entre  líneas  algunas 
corruptelas  o  defectos  (pie  ellas  acusan,  hubiérase  mal  impre- 
sionado del  sesgo  (pie  iban  tomando  poco  a  poco  las  cosas,  y 
acaso  en  alguna  comunicaci()n  suya  se  hubiera  disgustado  con 
los  Capitulares:  cosa  (pie  éstos  evitaron  cuantas  veces  })udieron, 
no  llevados,  por  cierto,  dtí  un  mal  es])íritu,  sino  tal  vez  de  una 
diplomacia  mal  entendida. 


Las  Ordenanzas  se  redactabau  a  continuación  del  Capítulo; 
eran  firmadas  por  el  nuevo  Provincial  y  a  veces  por  los  Defini- 
dores; cada  prior  hacía  sacar  una  copia,  al  igual  que  de  las  Ac- 
tas, antes  de  regresar  a  su  convento,  y,  una  vez  en  él,  las  hacía 
leer  en  el  Kefectorio,  cada  (luince  días,  cada  uno,  dos  o  tres  me- 
ses, según  la  indicación  qwe  en  ellas  constaba.  No  siempre  había 
novedad  o  j)rolij ¡dad  en  su  redacción;  al  contrario,  a  veces  se 
copiaban  íntegras  las  del  Capítulo  anterior,  con  alguna  que  otra 
variante  casi  imi)erceptible.  Pero  hay  otras  muy  notables  y 
oportunas,  como  las  de  los  provinciales  Xeyra,  Antonio  (Jon- 
zález,  Feliciano  Cabrera  y  .losé  Joaquín  Pacheco.  Éste,  sobre 
todo,  no  desmiente  ni  traiciona  nunca  hi  claridad  de  criterio, 
sabio,  práctico  y  religioso,  que  brilla  en  todos  sus  escritos. 

Tampoco  existe  de  ellas  en  ningún  convento  la  colección 
completa.  La  misma  del  archivo  Provincial  es  trunca,  pues  le 
tal  tan  las  de  1759,  éi>oca  (|ue  marca  una  especie  de  paraliza- 
ción general  en  la  marcha  de  la  Provincia,  y  sobre  la  cual  nos 
darían  bastante  luz.  Porque  al  través  de  estas  ( )rdenanzas,  como 
<le  las  Actas  Capitulares,  se  siente  pasar  la  corriente  dinámica 
de  su  vida  íntima,  <le  sus  defectos,  de  sus  virtudes,  de  su  exis- 
tencia toda.  Y  son  ellas  las  (pie  nos  hacen  asistir  al  fenómeno 
apunta<lo  de  la  influencia  del  medio,  y  nos  permiten  formar  una 
idea,  de  la  vida  conventual  en  este  siglo  que  ellas  abarcan. 

Se  ve  (pie  la  Provincia  se  preocupó  siempre  de  la  devoción 
del  Kosario,  prez  y  gloria  de  la  Orden  en  todas  partes;  y,  orde- 
nanzas tras  ordenanzas,  insiste  en  lo  ndsmo. 

Los  estudios  son  otra  preocui)ac¡ón  constante  de  los  Capitu- 
lares; 1  rulan  de  regularizarlos,  los  legislan,  los  establecen  y  se 
emix'fiaii  (mi  acrecentarlos. 

La  observancia  regular,  es  decir,  todo  ese  rodaje  interno  que 
mueve  la  máquina  de  una  casa  religiosa ;  el  buen  nombre,  per- 
sonal y  colectivo,  ante  la,  sociedad,  ante  el  mundo,  son  otros 
puntos  (|ue  Jamás  pierden  de  vista,  y  a  todo  se  allanan  menos  a 
tolerar  el  menor  (ijctmiciilo  de  nuestro  hábito,  conjo  ellos  dicen. 


Tiiin1)ién  se  ven  las  corrientes  defectnosas  que  las  circuns- 
tancias (le  tiempos  y  lugares  fueron  introduciendo  paulatina, 
pero  no  insensiblemente,  en  los  claustros.  Digo  que  no  insensi- 
blemente, porque  allí  mismo,  a  raíz  de  la  constatación  del  con- 
tagio, está  el  castigo,  la  conminación  o  la  advertencia.  He  aquí 
algunos  ejen)[>los. 

Aquella  costumbre  colonial,  conscr\a(la  por  largo  tiempo, 
casi  hasta  nosotros,  de  salir  a  tomar  el  tres(;o  por  la  tarde  en  el 
cordón  de  las  veredas,  departiendo  <"ou  los  vecinos  y  transeún- 
tes sobre  las  novedades  del  día,  cbáchara  que  a  veces  se  prolon- 
gaba hasta  después  de  las  oraciones,  les  comenzó  a  agradar  a 
algunos  frailes  de  entonces;  y,  a  falta  de  veredas,  se  estaciona- 
ban en  las  pe(iueñas  plazoletas  cpie  había  entre  la  calle,  el  tem- 
plo y  la  portería. 

Pues  bien  :  esto  no  gustó  a  nadie,  y  menos  a  los  Capitulares 
que,  percatados  del  abuso,  le  pusieron  inmediato  remedio.  Aqiú 
están  las  diversas  y  rei)etidas  amonestaciones  al  respecto. 

Los  toros  y  comedias,  otra  costumbre  esi)anola,  en  boga  en 
casi  todas  las  ciudades  coloniales  de  importancia,  no  podía  me- 
nos de  agradar  a  los  i)adres  peninsulares  y  aun  a  algunos  crio- 
llos. Y  no  faltó  quien,  burlando  furtivamente  la  vigilancia  de! 
Superior,  fué  visto  en  esos  espectáculos.  Pero  no  bien  llega  a 
oídos  de  los  Capitulares  la  noticia,  éstos  se  preocupan  de  ame- 
nazar con  penas  severas  a  los  aficionados,  y  las  aplican  irremi- 
siblemente. 

La  moda  misma  no  deja  de  ai)nntar  un  tanto  en  los  conven- 
tos. Los  civiles  y  militares  usan  cuellos  muy  altos  y  estirados, 
que  les  obligan  a  mantener  la  cerviz  bien  erguida.  Se  llaman 
cuellos  de  chiquoi.  ¡Pues  a  bajar  los  tales  cuellos  de  chupas!  di<!e 
una  ordenanza,  dirigiéndose  a  los  frailes  que  comenzaban  a 
usarlos,  y  (pie  ciertanu>nte  debían  darles  un  talante  pintoresco 
y  extraño. 

En  torno  o  al  lado  mismo  de  las  iglesias  coloniales  estaba  el 
camposanto,  donde  era  costumbre  ir  a  orar  por  las  tardes.  Las 
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Las  Ordenanzas  se  vedactabuu  a  continuación  del  Capítulo; 
eran  firmadas  por  el  nuevo  Provincial  y  a  veces  por  los  Defini- 
dores ;  cada  prior  liacía  sacar  una  copia,  al  igual  que  de  las  Ac- 
tas, antes  de  regresar  a  su  convento,  y,  una  vez  en  él,  las  hacía 
leer  en  el  líeíectorio,  cada  quince  días,  cada  uno,  dos  o  tres  me- 
ses, según  la  indicación  (jue  en  ellas  constaba.  Xo  siempre  había 
nov(^da(l  o  prolijidad  en  su  redacción;  al  contrario,  aveces  se 
copiaban  íntegras  las  del  Capítulo  anterior,  con  alguna  que  otra 
Aariante  casi  imperceptible.  Pero  hay  otras  muy  notables  y 
oportunas,  como  las  de  los  provinciales  Neyra,  Antonio  Gon- 
zález, Feliciano  Cabrera  y  José  Joaquín  Pacheco.  Éste,  sobi'e 
todo,  no  desmiente  ni  traiciona  nunca  la  claridad  de  criterio, 
sabio,  práctico  y  religioso,  que  brilla  en  todos  sus  escritos. 

'ram])oc()  existe  de  ellas  en  ningún  convento  la  colección 
completa.  La  misma  del  archivo  Provincial  es  trunca,  pues  le 
faltan  las  de  1750,  época  qne  marca  una  especie  de  paraliza- 
ción general  en  la  marcha  de  la  Provincia,  y  sobre  la  cual  nos 
darían  bastante  luz.  Porque  al  través  de  estas  Ordenanzas,  como 
de  las  Actas  Capitulares,  se  siente  pasar  la  corriente  dinámica 
de  su  vida  íntima,  de  sus  defectos,  de  sus  virtudes,  de  su  exis- 
tencia toda.  Y  son  ellas  las  (pie  nos  hacen  asistir  a!  fenómeno 
apuntado  de  la  influencia  del  medio,  y  nos  i)ermiten  formar  una 
idea,  de  la  vida  conventual  en  este  siglo  que  ellas  abarcan. 

Se  ve  (jue  la  Provincia  se  preocupó  siempre  de  la  devoción 
del  Rosario,  prez  y  gloria  de  la  Orden  en  todas  partes;  y,  orde- 
nanzas tras  ordenanzas,  insiste  en  lo  mismo. 

Los  estudios  son  otra  ])reocnpación  constante  de  los  Capitu- 
lares; tratan  de  regularizarlos,  los  legislan,  los  establecen  y  se 
empeñan  en  acrecentarlos. 

La  observancia  regular,  es  decir,  todo  ese  rodaje  interno  que 
mueve  la  máquina  <le  una  casa  religiosa;  el  buen  nombre,  per- 
sonal y  colectivo,  ante  la  sociedad,  ante  el  mundo,  son  otros 
jmntos  (pie  Jamás  iMcrdcn  de  vista,  y  a  todo  se  allanan  menos  a 
tolerar  el  menor  ajaiiiinilo  de  nuestro  hábito,  como  ellos  dicen. 


Taiul)ién  ¡se  ven  las  corrientes  defectuosas  (jue  las  circuns- 
tancias (le  tiempos  y  lugares  fueron  introduciendo  paulatina, 
pero  no  insensiblemente,  en  los  claustros.  Digo  que  no  insensi- 
blemente, porque  allí  mismo,  a  raíz  de  la  constatación  del  con- 
tagio, está  el  castigo,  la  conminación  o  la  advertencia.  He  aquí 
algunos  ejem[)los. 

Aquella  costumbre  colonial,  conservada  por  largo  tiempo, 
casi  hasta  nosotros,  de  salir  a  tomar  el  fresco  i)or  la  tarde  en  el 
cordón  de  las  veredas,  departiendo  «-on  los  vecinos  y  transeún- 
tes sobre  las  novedades  del  día,  chácliara  que  a  veces  se  prolon- 
gaba hasta  después  de  las  oraciones,  les  comenzó  a  agradar  a 
algunos  frailes  de  entonces;  y,  a  falta  de  veredas,  se  estaciona- 
ban en  las  pequeñas  [)lazoletas  cpie  había  entre  la  calle,  el  tem- 
plo y  la  portería. 

Pues  bien  :  esto  no  gustó  a  nadie,  y  menos  a  los  Capitulares 
(lue,  iiercatados  del  abuso,  le  pusieron  inmediato  remedio.  Aquí 
están  las  diversas  y  rei»etidas  amonestaciones  al  respecto. 

Los  toros  y  comedias,  otra  costumbre  española,  en  boga  en 
casi  todas  las  ciudades  coloniales  de  importancia,  no  podía  me- 
nos de  agradar  a  los  padres  peninsulares  y  aun  a  algunos  crio- 
llos. Y  no  faltó  quien,  burlando  furtivamente  la  vigilancia  del 
Superior,  fué  visto  en  esos  espectáculos.  Pero  no  bien  llega  a 
oídos  de  los  Capitulares  la  noticia,  éstos  se  preocupan  de  ame- 
nazar con  penas  severas  a  los  aficionados,  y  las  aplican  irremi- 
siblemente. 

La  moda,  misma  no  deja  de  a[>untar  un  tanto  en  los  conven- 
tos. Los  civiles  y  militares  usan  cuellos  muy  altos  y  estirados, 
que  les  obligan  a  mantener  la  cerviz  bien  erguida.  Se  llaman 
iiiellos  (le  chiqxis.  ¡Pues  a  l)ajar  los  tales  cuellos  de  chupas!  di(!e 
una  ordenanza,  dirigiéndose  a  los  frailes  que  comenzaban  a 
usarlos,  y  (pie  ciertanu'nte  del)ían  darles  un  talante  pintoresco 
y  extraño. 

p]n  torno  o  al  lado  mismo  de  las  iglesias  coloniales  estaba  el 
camposanto,  donde  era  costumbre  ir  a  orar  por  las  tardes.  Las 
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mujeres,  sobre  todo,  frecueutabau  esos  sitios,  y  con  motivo  (U- 
encomendar  tal  cual  responso,  era  requerida  la  presencia  de 
algunos  religiosos.  íío  pareció  Iñen  esa  práctica,  y  se  inhibió 
seriamente  la  conversación  con  mujeres  en  los  cementerios  o  eu 
los  templos. 

Los  actuales  coches  de  paseo,  cómodos  y  livianos,  no  eran 
conocidos.  Xo  había  más  vehículo,  hermoso  y  galladlo,  de  am- 
bulancia que  el  caballo;  y  era  uno  de  los  más  higiénicos  deportes 
ensillarlo  por  las  tardes,  dar  unas  vueltas  por  la  plaza  y  dirigirse 
luego  eu  un  largo  rodeo  hacia  las  quintas.  Y  parece  (pie  más  de 
un  fraile,  dueño  de  elegante  parejero,  arreglábase  su  hábito 
antes  de  montar  de  manera  tan  cumplida  (lue  parecía  un  i)er- 
tecto  paisano.  ¡  Mal  hecho  !  pensaron  los  Capitulares  :  no  del)e 
ocultarse  nunca  el  hábito,  sino  enseñarlo  y  llevarlo  con  honor. 
Y  allí  está  esa  ordenanza  tan  tí[)ica,  por  lo  circunstancial  >  grá- 
fica, que  prohibe  los  paseos  a  caballo  i)or  las  plazas  y  (.'alies  ct^n- 
tricas,  y  (jue  en  caso  de  que  haya  precisión  de  hacerlo  por  mi- 
nisterio, sea  siempre  con  el  hábito  bien  tendido  y  patente  sobre 
los  muslos.  Huelga  el  comentario  sobre  la  extraña  estampa  (jue 
ofrecerían  así  los  frailes  a  caballo. 

Y  para  acabar  con  este  noble  bruto,  recordemos  que  las  carre- 
ras eran  otra  diversión  amena  y  popular,  que  tentó  más  de  una 
vez  a  los  religiosos.  Y  hubo  algunos,  jóvenes  especialmente,  que 
se  dieron  a  tener  y  preparar  parejeros,  casi  siempre  victoriosos 
en  la  valiente  y  última  partida.  ¡  Pues  se  acabaron  las  carreras  ! 
legislan  las  ordenanzas  de  un  Capítulo.  Como  se  acabaron  las 
riñas  de  gallos,  dicen  allí  mismo.  Porque  no  faltó  quien,  cubrién- 
dose con  un  capote  y  saliendo  ])or  la  puerta  falsa,  dirigíase  tran- 
(piilainente  al  reñidero,  con  su  gallo  bajo  el  brazo.  Pero  fué  visto, 
y,  o  el  triunfo  sonado  de  su  bípedo,  o  el  despecho  del  perdedor, 
llevaron  la  crónica  al  convento.  Y  las  riñas  de  gallos  cayeron  en 
entredicho  para  los  frailes. 

Y  así  como  ellas,  muchas  otras  corruptelas  o  diversiones, 
como  el  juego  de  cartas  y  el  tañer  de  acordeones  y  guitarras, 


-  57  — 


cosas  todas  lícitas  y  iiatnvales  tal  ve/  en  un  seglar,  pero  ajenas 
ala  gravedad  y  moderación  religiosa  <iue  las  Ordenanzas  tratan 
de  iiu})]antar  en  la  Provincia.  Era  naíiiial  y  humano  también 
que  el  desarraigo  de  algunas  de  esas  costumbres  o  tendencias 
liumauas  ofreciera  resistencia;  pero  no  i)or  eso  se  díin  i)or  ven- 
cidos los  Csipitulares,  sino  (pie  insisten  y  vuelven  a  insistir  cuan- 
tas ^•eces  lo  creen  necesario  para  la  extiri)ación  del  mal.  Y  allí 
están  las  conminaciones  a  los  superiores  locales,  remisos  o  negli- 
gentes en  aplicar  las  penas;  y  allí  está  la  severa  residencia  que 
se  les  tomará  en  la  A  isita  canónica  por  el  Provincial, 

Pero  en  lo  que  es  noble,  incontestable  y  liriue  el  (Miijx'ño  d(^ 
los  Capitulares,  es  en  lo  relativo  al  culto  de  Dios  y  al  culto  de 
las  letras,  esas  como  dos  alas  del  espíritu,  (jue  le  permiten  al 
religioso  dominicano  ser  lo  (jue  debe  ser:  varón  de  oración  y  de 
acción,  intelectual  y  moral.  Y  causa  asombro  <pie  en  el  obscuro 
l)eríodo  colonial,  en  esa  época  del  mayor  atraso  literario  por  que 
atravesaron  estos  i)ueblos,  los  dominicos  tienen  ])erfectamente 
montadas  sus  escuelas,  metodizada  su  enseñanza  y  estimulada 
de  todos  modos  la  carrera.  Hay  años  en  que  la  Provincia  se  ve 
en  apuros  para  premiar  la  labor  de  tantos  religiosos  beneméri- 
tos, que  no  ascienden  poniueel  número  de  graduados  está  lleno. 


LOS  ESTUDIOS 

Desde  la  éjíoca  colonial  basta  muclios  años  <lespués  de  la 
indej)endencia,  los  sistemas  <le  enseñanza  conventual  (por  largo 
tiempo  la  única)  fueron  los  mismos,  con  ligeros  avances  y  am- 
pliaciones que  el  movimiento  intelectual  de  Kuropa  iba  refle- 
jando muy  lentamente  sobre  América. 

La  carrera  literaria  comenzaba  i)or  las  Primeras  letras  (leer, 
escribir  y  contar);  venía  luego  la  Gramática  (estudio  del  caste- 
llano y  del  latín,  con  algún  poco  de  literatura  elemental);  des- 
])ués  las  Artes  (que  eran  casi  e(piivalentes  a  la  enseñanza  secan- 
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dai'ia  actual)  y  la  Filosofía  ((lescoiupiiesta  en  lógica,  psicología, 
física,  metafísica,  ética  y  teodicea),  estudio  que  comprendía  tres 
años;  y  por  fin  la  Teoloij'm  (dogmática,  moral  y  cíisuística),  con 
elementos  de  derecho  canónico,  por  tres  o  cuatro  años  más. 
Ha))iii  otros  estudios  adyacentes  o  especiales,  como  el  Catecismo 
<le  río  y  la  Retórica  de  fray  Luis  de  Granada  :  aquél  para  los 
novicios,  y  ésta  para  todos,  porcjue  todos  debían  salir  hábiles  en 
el  manejo  de  la  palabra.  xVbarcaba  el  aprendizaje  ocho  o  diez- 
años,  más  o  menos,  al  cabo  de  los  cuales  el  alumno  recibía  las 
i'iltiinas  órdenes  sagradas  y  quedaba  habilitado  para  cierto  mi- 
nistt'vio  sacerdotal. 

Seis  meses  después  debía  someterse  a  un  severo  examen  de 
teología  moral,  y  si  era  ajtrobado  se  le  facultaba  para  oír  confe- 
siones de  hombres.  ( 'Um]>lidos  los  tres  años  a  (pie  se  exteudían 
sus  facultades,  debía  presentarse  a  un  segundo  examen,  y  si 
<*ontaba  más  de  treinta  años  de  edad  y  era  aprobado,  se  le  am- 
plial)an  las  licencias  por  otrcts  tres,  con  el  agregado  de  (|ue  podía 
oír  confesiones  de  ambos  sexos.  Faltaba,  todavía  la  iiltima  prue- 
ba, que  se  realizaba  tres  años  después,  y  si  salía  victorioso, 
entonces  recién  quedaba  a[>robado  simpliciícr,  es  decir,  para 
siempre.  De  lo  contrario,  lo  reataba  un  nuevo  examen. 

Esto  por  lo  que  respectaba  al  (!on  vento  y  sus  atribuciones, 
<|ue  por  lo  que  hacía  a  la  Curia  eclesiástica,  ella  tenía  siempre 
el  derecho  de  exigir  otros  tantos  exámenes,  y  extender  o  retirar 
las  facultades. 

Con  este  procedimiento  se  le  obligaba  al  religioso,  joven,  por 
lo  común,  a  no  abandonar  los  estudios;  y  las  ordenanzas  capi- 
tulares no  transigen  <le  ningún  modo  con  la  indolencia  o  des- 
cuido de  los  neosacerdotcs.  Parece  (pie  algunos  de  éstos,  dado 
su  primer  o  segundo  examen,  se  dejaban  pasar  maliciosa  o  ne- 
gligentement(^  el  tiempo,  y  no  rendían  el  último.  Pues  allí  están 
las  rigurosas  penas  con  <pie  se  les  amenaza,  y  se  les  castiga,  de 
verdad,  cuaiulo  faltan. 

Desde  antes  de  la  erección  de  la  Provincia  hubo  Casas  Gene- 
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vales  (le  estudios,  y  parece  <iue  el  convento  de  Córdoba  era  el 
lu'incipai.  Al  erigirse  aciiiélla  el  (Jeneral  centralizó  la  enseñan- 
za en  el  de  Buenos  Aires  (y  hoy  por  feliz  coincidencia,  200  años 
más  tarde,  vuelven  los  estudios  al  mismo) ;  pero  luego  no  más 
hubo  de  extenderla  al  de  ('órdoba  y  desi)ués  al  del  Paraguay,  a 
I)edimento  luisnio  de  los  Capitulares. 

Ustas  casas  generales  de  estudios  gozaban  de  todos  los  i)ri- 
vilegios  de  las  universidades  de  la  Orden,  con  derecho,  por  con- 
siguiente, a  la  colación  de  grados.  Estudiantes  y  profesores 
tenían  ciertas  fran<|uicias  y  derechos  en  lo  relativo  a  algunos 
actos  de  comunidad,  y  a  los  años  do  (Misí-ñanza  y  aprendizaje. 
En  toda  la  colonia  no  había  más  (jue  una  l  niversidad  real  y 
pontificia,  la  de  Córdoba,  y  no  faltaron  dominicos  (pie,  además 
de  graduarse  en  su  convento,  lo  hicieron  en  ella,  como  los  ])a- 
dres  fray  Juan  Manuel  del  Carmen,  fray  Jos('  Zambrana  y  fray 
Felii)e  Serrano,  los  únicos  (pie,  a  sus  títulos  de  la  Orden,  agre- 
gan el  de  doctor. 

listas  casas  generales  de  estudios  lo  fueron,  a  \i\  vez,  de  no- 
viciado; y  en  los  demás  conventos  hubo  siempre,  por  lo  menos, 
aulas  de  Primeras  letras  y  Gramática.  Allí  están  los  nombra- 
mientos de  profesores,  <pie  se  hace  invariablemente  en  todos 
los  capítulos. 

Tanto  las  casas  generales  de  estudios,  como  las  clases  de  pri- 
meras letras  y  gramática  eran  ])úb]icas,  es  decir,  libres  para 
propios  y  extraños;  y  ciertamente  si  alguna  instrucción  tuvo 
la  juventud  colonial,  la  recibió  en  los  conventos.  El  año  1  77;>, 
según  el  doctor  .Juan  María  (íutiérrez  (1),  hay  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  iiuenos  Aires  laO  alumnos,  cifra  que  se 
descomi)one  en  10  teólogos,  1  <s  filósofos,  9  gramáticos  y  12?» 
de  primeras  letras.  Este  solo  dato  nos  permite  formar  idea  de 
las  estadísticas  anteriores  y  sucesivas. 

La  carrera  de  la  enseñanza,  correhiti\  a  a  la  anterior,  estaba 


(1)  Origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza  pública,  etc. 
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también  pertectaiueiite  organizada.  El  estndiante  (jue,  dííspués 
(le  teriuinaílos  sns  cursos,  deseaba  «lediearse  a  ella,  debía  some- 
terse a  una  especie  de  examen  general,  ([ue  «hiraba  dos  o  tres 
horas,  y  versaba  sobre  todos  los  conocimientos  ad<|ii¡ridos.  De- 
signadas las  tesis,  en  número  de  (50  ó  mj'is,  con  24  horas  de  an- 
ticipación, el  candidato  se  [)resentaba  a  la  prueba  en  acto  pú- 
Idico  y  generalmente  concurrido  y  brillante.  J)urante  una  hora 
disertaba  sobre  las  bolillas  (pie  le  ofrecía  la  suerte,  y  resolvía 
en  lo  restante  del  tiempo  las  objeciones  que  le  oponían  los  cin- 
co o  más  examinadores.  A  estos  actos  se  les  llanuiba  oposlcionen 
y  conclusioues,  y  el  templo  era,  por  lo  común,  el  lugar  de  ellas. 

Terminado  el  acto  se  procedía  a  la  ^■otaci(')n  secreta  sobre  la 
aprobaciíSn  o  rechazo  del  examinado.  Si  obtenía  a(pié]la,  reci- 
bía, desde  luego,  su  título  de  Lector,  (pie  lo  habilitaba  para  en- 
señar. Pero,  si  lo  hacía,  tenía  ([ue  empezar  por  un  e.scalaíón 
riguroso:  primero  Artes  y  filosofía  y  despuí'^s  tcídogía.  Estas  dos 
iiltimas  cátedras  eran  rentadas,  generalmente  con  fondos  cape- 
llánicos. 

Eran  varios  los  oficiales  o  titulares  de  una  Casa  General  de 
estudios.  Había  un  primero  y  segundo  Reíjente,  suprema  auto- 
ridad en  asuntos  escolares,  y  encargado  de  decir  la  última  pa- 
labra en  las  discusiones ; 

Había  un  Maestro  de  estudiantes,  jefe  de  todos  ellos  en  la  or- 
ganizaciíSn  secundaria  de  sus  tareas,  encargado  de  velar  })or  la 
observancia  de  horarios  y  distribuciones  ; 

Había  un  Lector  (o  catedrático)  de  Prima,  (pie  enseñaba  la 
parte  dogmática  de  la  Suma  de  Santo  Tomás,  en  la  primera 
llora  de  clase  por  la  mañana  ; 

Un  Lector  de  J^ona  o  Vís2)eras,  (pie  dictaba  la  moral  del  uiis- 
mo  angélico  doctor,  por  hi  tarde  ; 

Un  Lector  bíblico,  o  de  Sagrada  escritura,  (pie  enseñaba  su 
exégesis  varias  veces  por  semana ; 

Un  Lector  de  limo.  Cano,  o  sea  jirofesor  de  Prelecciones  teo- 
l()gicas,  antecámara  de  la  teología,  y  se  denominaba  así  por  el 
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autor  del  texto  adoptíulo,  ol  grande  y  sabio  obispo  dominico, 
fray  Melclior  Cano ; 

Un  Lector  de  Arles,  en  ejercicio,  (|ue  daba  clase  de  ellas  y  de 
filosofía; 

Otro  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro,  nie<liaute  (íoncurso. 
<pie  era  como  uiui  esj)ecie  de  candidato  que  esperaba  su  turno  ; 
Un  Preceptor  de  fírainálica  ; 

V  un  Maestro  de  Frinieros  Letras.  Para  estos  dos  últimos  oli- 
<'ios  no  era  necesaria  la  ordenación  sacerdotal,  y  sí  para  casi 
todos  los  anteriores.  Así  veremos,  a  menudo,  (pu'  son  nombra- 
dos para  llenarlos,  beneméritos  y  liumildes  licrnianos  legos, 
<'omo  fray  .José  de  Zemborain,  fray -luán  (irandc,  y  otros. 

En  los  demás  conventos  (pie  no  eran  casas  generales  de  estu- 
<lios,  liabía  un  Lector  de  Casos  de  conciencia  (conferencias  mora- 
les), (puí  generalmente  era  el  superior,  un  Precei)tor  de  gramá- 
tica y  un  Maestro  de  jo-inicras  letras. 

La  carrera  de  la  cnscñan/a  o  de  cátedra,  como  decían,  culmi- 
naba en  el  Magisterio,  suju-enui  condecoracicui  del  hombre  de 
letras,  (pie  lo  constituía  en  un  lugar  espectable  >  le  asignaba  una 
banca  pr<>i)ia  en  los  congresos  de  la  Provincia,  con  el  título  de 
Padre  de  ella,  y  con  \ oz  y  voto  en  todas  sus  delibtMaciones 
trascendentales.  iNías,  pai'a  llegai' a  tan  alto  puesto  debía,  ante 
todo,  haber  estudiado  íntegra  la  carvíMa  (graiuií  I  ¡ea,  artes,  lilo- 
sofía  y  teología),  ser  aprobado  de  lüia  el  niorihas  {\  lún  y  costum- 
bres), y  habcM'  enseñado  once  años  seguidos  en  casa  <le  estudios, 
lUHívechosa  y  loablemente.  Sólo  así  tenía  derecho  a  la  póstula, 
<pie  se  presentaba  al  lievenderísimo  en  los  Capítulos  provin- 
ciales, des])ués  de  examinados,  discutidos  y  aprobados  sus  mé- 
ritos, primero  por  los  Revisores,  y  después  por  el  Pro\  incial  y 
Defíuitorio.  Su  presentación  o  póstula  no  le  daba  ningún  dere- 
cho, mientras  el  General  no  remitía  el  diploma  (patente)  y  era 
éste  entregado  en  acto  i)úblico  y  solemne  por  el  Superior  de  la 
Proviiuña  o  su  delegado.  Iba  entonces  el  nuevo  laureado  a.  ocu- 
par la  ju-imera  vacante  i)roducida  i)or  nuierte  del  último  maes- 
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tro.  8n.s  insignias  eran  un  bonete  cnatricornio  con  borlas  blan- 
cas, ({lie  simbolizaban  la  inmortalidad  de  la  ciencia,  y  un  anillo 
de  oro,  (jue  quería  expresar  su  desposorio  con  ella;  atributos 
(jue  tenía  derecho  a  usar  en  las  pruebas  o  actos  escolares  ]n'o- 
pios  y  extraños,  y  sobre  su  cajón,  cuando  era  muerto. 

Xo  llegaba  normalmente  de  un  salto,  como  si  dijéramos,  a 
esta  elevada  categoría,  sino  (]ue  lo  hacía  por  grados.  De  allí  la 
denominación  genérica  (|ue  comprendía  todos  los  premios.  Des- 
pués de  recibirse  de  Lector  y  haber  enseñado  siete  años  conti- 
nuos, se  j)resentaba  el  ])rofesor  a  solicitar  lo  <pie  llamaba  su 
Prese  uta  tu  ra.  Igual  trjimite  e  idénticas  condiciones  que  para  el 
magisterio  debía  llemir  escrupulosamente.  Aprobado,  in-esen- 
tado  al  (leneral  y  condecorado,  no  era  aún  padre  de  Provincia, 
pero  sí  Capitular.  Cuatro  a-ños  desi)ués,  y  prosiguiendo  en  su 
enseñanza,  era  postulado  al  magisterio,  ya  fuese  vacante  o  ya 
racaturo,  como  decían. 

Al  principio  fué  muy  limitado  el  número  de  estos  grados  en 
la  Provincia.  Veremos  que  al  erigirse  no  tenía  más  que  siete 
preseutaturas  y  siete  magisterios  correlativos  de  cátedra.  Pero 
fueron  am pilándose  progresivamente,  y  por  sus  pasos  muy  con- 
tados, hasta  que,  con  la  incorporación  de  los  conventos  cuya- 
nos,  llegó  a  haber  diez  y  siete,  unos  de  derecho,  otros  de  i)rivi- 
legio,  y,  por  fin,  otros  extraordinarios  y  supernumerarios. 

De  todo  esto  nos  dan  minucioso  y  completo  detalle  las  Actas 
(\ipitulares. 

l'REDK ¡ADORES  V  MISIONEROS 

Aunque  lo  i)arezcan,  estas  voces  no  eran  sinónimas:  repre- 
sentaban dos  carreras,  una,  como  (piieu  dice,  de  los  oradores 
urbanos,  y  otra  especialmente  de  los  rurales.  Eran  semejantes 
pero  no  idénticas.  Kl  escalafón  y  his  condiciones  para  ambas  eran 
los  siguientes  :  debía  el  neosacerdote,  desde  luego,  haber  estu- 
diado tres  años  de  filosofía  y  cuatro  de  teología,  y  manifestar 
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(lisi)os¡('iones  para  el  i)úlpit().  Comenzaba  entonces  por  ser  nom- 
brado primer  o  segundo  predicador  conventual,  lo  (pie  le  re- 
presentaba hacerse  cargo  de  ciertos  sermones  o  i)rédicas  de  ta- 
bla, y  suplir  al  predicador  general,  (Miando  ('ste  tallaba  por 
cuahiuier  motivo. 

Después  de  predicar  cnatro  o  más  cuaresmas  (generalmente 
una  vez  por  semana)  y  los  sermones  sueltos  (]ue  le  encargaban, 
dentro  o  fuera  de  su  iglesia,  presentaba  sns  méritos  al  Capítu- 
lo, certificados  por  el  prior  y  secretario  del  convento;  y  si  ellos 
merecían  la  aprobaci(')n  de  la  Provincia,  sn  nombre  iba  a  Roma 
entre  los  postulados  para  la  Prcdicatura  (jcm'rdh 

Al  crearse  la  Provincia  no  había  más  (pie  nueve  predicado- 
res generales,  uno  por  cada  regi(3n  (Buenos  Aires,  Tucumáu  y 
Paraguay)  y  uno  i)or  cada  convento,  que  eran  seis.  Veremos  que 
luego  este  número  también  se  amplif).  Había  tres  Presentatu- 
ras  y  tres  magisterios. 

Los  Presentados  por  púli»ito,  o  prédica,  eran  los  Predicado- 
res generales  que,  después  de  recibir  su  título,  habían  conti- 
nuado predicando  por  seis  o  siete  aiíos  más.  Era  el  penúltimo 
escalón  (jue  salvaban  para  llegar  al  Magisterio,  que  significaba, 
por  lo  menos,  diez  y  siete  años  seguidos  en  el  ejercicio  de  la 
palabra  hablada,  y  no  por  cierto  pobre  o  mediocre,  sino  fruc- 
tuosa y  loablemente. 

Estos  maestros  tenían  iguales  derechos,  prerrogativas  e  in- 
signias que  los  de  cátedra,  sólo  que  en  las  sesiones  o  actos  de 
comunidad  se  colocaban  inmediatamente  después  de  éstos. 

La  insignia  del  Predicador  general  era  un  bonete  simple, 
negro  y  sin  borlas.  La  del  Presentado,  tanto  en  cátedra  como 
en  prédica,  era  un  bonete  negro,  cuatricornio,  con  borlas  azu- 
les, símbolo,  quizá,  de  la  celestial  enseñanza  que  debía  repar- 
tir. El  uso  del  anillo  estaba  reservado  exclusivamente  para  los 
maestros.  Todos  estos  graduados  eran  cai)itulares,  por  derecho 
propio. 

La  carrera  de  los  Misioneros,  (pie  emi)ezó  varios  años  des- 
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pues  de  la  erección  de  la  Provincia,  era  ciertamente  más  ])eno- 
sa  y  por  ende  niás  meritoria.  Ku  cada  Capítulo  se  designaban 
misioneros  para  las  tres  regiones;  y  desde  ese  momento  los  pa- 
dres nombrados,  (pie  debían  haber  hecho  sus  estudios  com])le- 
tos  y  demostrado  celo  por  la  conversión  de  los  infieles,  marcha- 
ban a  los  campos  y  se  dedicaban  de  lleno  a  su  labor,  ya  como 
tenientes  o  ayudantes  de  curas,  ya  como  i)árrocos,  ya  como  sim- 
ples doctrineros. 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  (1  7()7),  la  Provincia 
tuvo  empleados  constantemente  más  de  A  einte  sacerdotes  en 
las  misiones  de  infieles.  Las  lejanas  e  inclementes  regiones  del 
Fuego,  las  escarpadas  costas  patag('>nicas,  las  islas  Malvinas, 
las  riberas  del  Uruguay  y  Paraná,  las  pampas  del  centro  y  las 
montañas  del  norte  y  oeste  del  país,  vieron  muchas  veces  cru- 
zar por  allí  y  detenerse  largo  tiempo  a  los  misioneros  domi- 
nicos. 

Pero,  por  una  extraña  aberración,  habiendo  sido  la  primera 
ocupación  (para  el  caso  carrerra)  de  los  padres  la  i)redicación 
y  misiones  entre  los  infieles  del  país,  fué,  (juizá,  la  más  ignora- 
da y  humilde,  y  por  ende  la  menos  recompensada. 

Tuvo  la  l'rovincia  catedráticos  y  maestros  famosos,  predica- 
dores y  oradores  de  singularísimo  relieve,  ante  los  centros  ur- 
banos, ante  los  hombres;  pero  sólo  en  el  campo  de  los  misione- 
ros brotó  una  flor  de  santidad,  (pie  ahora  estaría  en  los  altares, 
sino  fuera  por  la  desesperante  y  ya  histórica  indolencia  nuestra. 
Me  refiero  al  padre  fruy  José  Moiisi/ia,  martirizado  por  los 
indios  el  año  1740,  pero  sin  (pie  se  sepa  ni  siquiera  en  qué  pa- 
raje. Había  vestido  el  hábito  en  Buenos  Aires  el  12  de  octubre 
de  1  72  7  y  ])rofe.sado  el  l.'I  de  dicho  mes  del  año  siguiente.  Or- 
denado de  sacerdote  y  dedicado  a  las  misiones,  doce  años  más 
tarde  era  muerto  por  los  indios.  El  único  dato  relativo  a  este 
martirio  —  fuera  del  levísimo  recuerdo  de  las  actas  —  lo  con- 
signa el  Libro  de  gastos  de  ese  año  40,  donde  se  lee  esta  parti- 
da desconcertante  y  extraña :  <  ítem,  para  el  entierro  del  pa- 


<lre  ,Ios('  Míuisillíi.  (juc  mutarott  los  indios,  luiii  arrohji  de  cera 
lahrada.  a  1  L*  reales  la  libra  (1 ).     ¡  Nada  iniis! 

("(Hilo  para  creer  <iue.  ante  el  «-riterio  de  los  conteinporáueo.s, 
ser  muerto  ]ior  los  indios  era  la  eosa  más  natural  y  corriente. 
¥a\  cambio,  las  palabras  del  (¡eneral.  <pic  se  leerá  luego,  liaceu 
-suponer  (pie  en  Europa,  una  muerte  semt'Jante  era  vista  desde 
un  plauí)  superior  y  se  le  daba  njayor  importancia. 

V  conviene  puntualizar  «pie  el  jefe  de  la  Orden,  si  bien  insis- 
te sobre  la  oljservancia  reoular  y  so])re  los  estudios,  no  olvida 
nunca  las  misiones,  y  está  dispuesto  sienijue  a  favorecerlas  y  ii 
premiar  a  los  abnegados  religiosos  consagrados  a  ellas.  Sus  pa- 
labras (contestación  a  ciertas  ]>reguntas  un  tanto  mezquinas  de 
los  cai>itulares)  son  dignas  de  un  jiadre  apostólico,  (pie  sabe 
apreciar  y  Justipreciar  la  labor  de  un  hijo  misionero. 

Xo  liul»o  por  mnclio  tienijio  más  (pie  un  solo  Magisterio  de 
misión  en  la  Provincia,  y  ese  casi  siemjjre  desierto.  Finí  nece- 
sario (jue  el  (ieneral  volviera  sobre  el  asunto,  con  razonamien- 
tos y  expresiones  muy  graves;  tiu'  necesario  (pie  el  i)adre  Pa- 
checo funchira  su  colegio  de  Misioneros  en  h)s  Lules,  y  lescon.si- 
g"uiera  es]>eciales  frampiicias  y  pri\  ileg¡os,  ]»ara  (pie  la  Provincia 
despertara  de  una  como  somnolencia  en  «pie  se  hundi(')  después 
de  destruíihis  o  abandonadas  las  misiones  del  l'rnguay  y  Para- 
ná. Y  despertó  con  nuevo  brío,  y  produjo  misioneros  tan  exi- 
mios, conn»  un  padre  Domingo  Jieyba,  un  Alejandro  ("hai)arro 
y  otros  de  perdurable  memoria  en  las  Actas. 

El  número  de  Presentados  y  maestros  por  título  de  misión 
y  predicación  creció  ta  ni  bi(''n  pausadamente,  hasta  llegara  cua- 
tro, cuando  a  las  tres  regiones  i»rimitivas  se  agregó  la  de  ("nyo. 

ALe  he  ocupado  del  mecanismo,  diró  así,  de  las  distintas  acti- 
vidades (pie  llenaron  este  siglo  en  la  vida  dominicana.  El  meo- 
llo, el  alma,  la  verdadera  labor  intensa,  lu-ofunda  y  c(uitinuada, 

il)  Archivo  (loiiiinicauo  (le  Biicims  Ain-s,  vuIiiiik  ii  XXX\'. 
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esa  está  patonte  y  in'olijaineute  veeontada  en  estas  Actas  y  Or- 
»leiia.iiz;is  Capitulares.  Poi-  ellas  desfilan  erouolóoica  y  circuns- 
tanciadamente todos  los  religiosos  de  la  Provincia  <jue  lian  ¡cres- 
tado algún  servicio  al  país  en  el  coiifesouiirio,  en  el  pulpito,  en 
la  enseñanza  y  en  las  misiones.  Ks  ciei  to  (pie  para  una  biogra- 
fía personal  completa  no  bastarían  ellas  solas;  pero  está  lo  prin- 
cipal, es  decii-,  el  hombre  resj)ectivo  con  su  obra  propia,  con  lo 
(¡ue  hizo,  con  bxjue  fué,  con  los  ademanes  y  actitudes  que  ensa- 
yó en  el  misterio  de  su  vida,  antes  de  apagarse  en  el  misterio  de 
su  muerte. 

Pasemos  alioi-a  revista  a  los  seis  conventos  con  ({ue  se  erigió 
esta  unidad  doujinicana  en  nuestra  i)atria.  Ellos  fueron,  por  or- 
den de  im]>ortancia : 

Buenos  Aires,  titular,  San  Pedro  (lonzalez  Telmo; 

Córdoba,  titular,  Santa  Catalina  de  Sena; 

Asunción  del  Po  fdf/uaif,  ütxüiiv,  Santa  Catalina  virgen  y  már- 
tir; 

if^antd  Fe,  titular,  San  Pablo  primer  ermitaño; 

Santiago  del  Estero,  titular,  Santa  Inés,  primero  del  Estera 
y  desj)ués  de  Moutepoliciano ; 

La  Rioja,  titular,  La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

A  su  tiempo  irán  apareciendo  nuevos  conventos,  como  los  de 
('orrientes,  Tucumán  y  Cuyo,  y  hablaremos  de  ellos  en  su  lu- 
gar; como  también  será  materia  de  otro  estudio  la  marcha  de  la 
Provincia  y  sus  casas  respectivas  más  allá  del  siglo  que  abarcan 
estas  Actas.  Un  nuevo  volumen,  desde  1  824  hasta  1924,  será 
la  continuación  del  presente. 

JUJENOS  AIRES 
(Convento  «le  Süii  redro  (íonzález  Telniol 

Aun(|ue  los  padres  Capitulares  de  1  72.")  declaran,  y  fué  ver- 
dad, (pie  el  convtMitode  Córdoba  era  el  primero  y  i)rincipal  bajo 
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la  dominación  cliilena  en  Cuyo,  Buenos  Aires,  Tucumúu  y  Pa- 
raguay, ]w  (le  comenzar  esta  ligera  serie  monogrática  por  el  de 
Buenos  Aires,  alma  mater  de  la  nueva  Provincia,  seminario  de 
casi  todo  su  personal,  ángulo  de  donde  irradiaron  los  rumbos 
<iue  aquélla  lia  seguido  basta  el  presente,  centro  de  estudios, 
escuela  d(^  misioneros  y  mártires,  semillero  perpetuo  (¡Dios  sea 
loado!)  de  santos  y  venerables  varones  (desde  los  ilustres  fray 
(ierardo  de  León,  fray  Domingo  de  Xeyra  y  fray  Martín  Mon- 
tes de  Oca  basta  el  mártir  padre  Mansilla,  desde  fray  Valentín 
de  Guevara  y  fray  Juan  de  Mendoza  basta  los  vascos  fray  José 
Zemborain  y  fray  Sebastián  .Vurquía,  desde  fray  Domingo  In- 
cbaurregui  basta  fray  \"entura  iVíartínez,  desde  éste  basta  fray 
Santiago  y  basta  el  bumilde  bermano  que  todos  conocemos); 
sector  niarcado  en  el  tablero  de  la  ciudad  donde  se  libró  la  pri- 
mera batalla  argentina,  mausoleo  de  proceres,  santo  sepulcro 
del  más  cristiano  general,  relicario  de  banderas  y  estandartes 
cautivos,  centro,  por  fin,  del  barrio  más  bistóricamente  célebre 
de  la  capital. 

Desde  muy  antiguo  basta  lo  presente  bay  ciertos  días  del  año 
en  que  todos  los  argentinos  de  Buenos  Aires  vuelven  los  ojos 
bacia  este  convento.  Lo  cual  quiere  decir  que  su  vida  se  baila 
ligada  a  la  vida  misma  de  esta  ciudad.  Así  es. 

Desde  luego  impónese  aquí  una  revisación  de  todos  los  vab)- 
res  bistóricos  existentes  acerca  de  este  convento,  una  revista  de 
cuanto  papel  público  o  privado  babla  de  él,  y  luego  el  aporte  de 
los  datos  basta  boy  ignorados,  inéditos  o  nuevos. 

Aceptada  (conio  se  acepta  filosóficamente  la  presencia  de  un 
l)recipitado  (luímico)  la  fatalidad  de  que  ningnn  archivo  bistó- 
rico  de  los  conventos  —  exceptuado  el  de  Tucumán,  por  lo  mo- 
derno de  su  fundación  —  conserva  los  orígenes  del  mismo,  for- 
zoso le  es  al  investigador  recurrir  a  fuentes  extrañas,  a  los  pa- 
peles piiblicos,  eclesiásticos  o  civiles,  que,  naturalmente,  sólo 
bablan  por  incidencia  de  alguno  que  otro  individuo  puesto  en 
c<mtacto  en  ciertos  momentos  con  una  entidad  o  funcionario 
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iniblieo,  llúnie.se  cabildo,  curia  o  escribanía,  pero  ((ue,  al  Hii,  dan 
alguna  luz. 

Alguien,  autes  del  (|ue  esto  escribe,  siguió  los  laberintos  de 
esa  «  intrincada  selva  ^.  Me  retieroal  padre  Saldañaijue  esbozó 
una  especie  de  cartulario  histórico  sobre  este  convento  hasta 
1  S2.'),  y  lo  publicó  no  hace  mucho.  Fué  honroso  ese  esfuerzo, 
desde  (jue  nadie,  uadic  antes  (jue  él,  lo  intentara.  Él  no  creyó 
hacer  obra  c()m])leta  (como  no  lo  creo  yo  tampoco),  pero  reunió 
l)arte  de  los  escasos  fragmentos  <lesconocidos  y  dispersos  en 
muchos  papeles  públicos.  He  de  utilizarlos. 

El  historiador  Trelles,  (pie  se  ocupó  en  el  Bctjislro  cstaíViftli- 
ro  de  1860  de  la  reconstrucción  histórica  de  Buenos  Aires,  da 
como  fundada  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  1004. 

Diez  años  después,  o  sea  en  IH70,  el  doctor  Quesada  encara 
también  el  asunto  y  se  queja  de  la  incuria  e  indolencia  de  los 
padres  dominicos,  que  no  le  }n'oi)orcionan  datos  sobre  su  iglesia. 
Se  refiere  principalmente  a  la  actual  y  trae  los  informes  exactos 
(jue  se  conocen  (l). 

Machali  (-azón,  que  cita  a  Quesada  y  a  ''l'relles,  en  su  artícu- 
lo AnUf/üedades  de  Buenos  Aires  (]  S<S«)),  dice  lo  siguiente  :  «  La 
manzana  n°  35  que  diera  el  fundador  a  Santo  Domingo,  no  es 
la  misma  (jue  hoy  ocupa  el  convento,  es  la  en  que  se  edificó  el 
convento  de  la  Merced;  \  aquí  haremos  notar  (lue  se  designaba 
casi  el  mismo  lugar  a  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo,  porque  la  manzana  de  la  Merced  casi  corresi)oude  al 
n(n-te  de  la  jdaza  mayor,  a  la  situación  que  tiene  San  Francisco 
al  sur:  curiosa  corr(\s])()inlcn<'ia  según  la  cual  no  parece  sino 
<pn^  no  se  ha  (juerido  i>refcrir  a  ninguna  de  las  dos  comunida- 
des, dándoles  la  situación  ocupan  cuando  están  juntas,  por- 
(pie  entrando  del  fuerte  (juedaríau  a  igual  distancia  de  la  plaza, 
<'omo  decimos,  Santo  Domingo  a  la  derecha  y  San  Francisco  a 
la  izíiuierda.  ¿  Pov  qué  y  cuándo  cambió  de  local  Santo  Domin- 


(1)  Revista  de  Jiiienot  Aires,  tomo  XXI,  piíginu  139. 
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ífo?  ;Por  qué  y  ciiáiido  i'w  iu\ne\  local  a  luaiios  de  la  Merced.* 
Son  cuestiones  <|ue  no  podreiuos  resolver  por  ahora  (1). 

Por  tin,  liónmlo  C'arhia,  en  sn  Historia  Eclesiástica  del  Rio  {k 
la  Plata,  atirina:  v  De  la  documentación  que  conozco  resulta 
que  el  convento  de  Santo  Domingo,  antes  de  establecerse  don- 
de lo  está  hoy,  y  que  debió  ser  después  de  1G08,  lo  estuvo  en 
otro  lugar,  (jue  presumo  fué  la  manzana  com})rendida  por  las 
calles  Chile  e  Independencia  y  Perú  y  Chacabuco.  Esto  digo 
porque  en  el  archivo  de  los  Tribunales  existe  un  documento  de 
techa  1*6  de  octubre  de  1608,  que  el  señor  Trelles  ha  publicado 
en  el  tomo  I,  página  19,  del  Registro  istadístico  de  1867,  donde 
aparecen  los  dominicos  resuelt()sa  cambiar  de  sitio  para  fundar 
<leíinitivamente  el  convento,  y  a  cuyo  efecto  toman  al  capitán 
Juan  Pérez  de  Arce  un  solar  en  la  calle  (pie  sube  al  monasterio 
del  señor  San  Francisco  (actual  calle  Defensa),  y  le  tlan,  en  cam- 
bio, otro  (pie  está  junto  al  convento  viejo  y  que  ellos  lo  obtuvie- 
ron de  los  mercedarios,  a  (piienes  lo  donó  Francisco  ^lartín.  He 
ubicado  al  convento  viejo  de  (lue  habla  la  escritura  a  que  aludo 
en  la  calle  Chile  y  Chacabuco  mirando  al  norte,  porque  el  único 
lote  en  el  ejido  (pie  pertenecía  a  Fran(»isco  Martín,  en  los  pri- 
meros años  de  Buenos  Aires,  era  el  número  101.  (pie  está  situa- 
do allí  precisaniente  (2).  > 

Ahora  bien  :  está  i)erfectamente  demostrado  (jue  no  vinieron 
padres  dominicos  a  Buenos  Aires  con  don  Pedro  de  ^fendoza, 
ni  estuvieron  presentes  a  la  fundación  en  1536;  y  desde  que  se 
ha  publicado  la  lista  —  nombres  y  ai)elli(los  —  de  todos  los  que 
acompañaron  a  .luán  de  (iaray  en  1,")8()  (3),  se  ve  (pie  tam])oco 
vinieron  con  él.  Los  padres  franciscanos,  mercedarios  yjesuítas 
fueron  los  primeros  en  llegar,  si  bien  no  había  ninguno  en 
1500,  como  le  dice  el  Cabildo  al  rey  en  la  representaci()n  con- 
íiada  al  procurador  Beltrán  Hurtado:  y  los  (pie  vinieron  hasta 

1    Emai/oi  rriiicoi.  página  19ü. 
{2\  Tomo  I.  pá<;iiia  98. 
i3i  Coufr.  Larrouy. 
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esa  época  no  qnisierou  (}uedavse  «  por  la  pobreza  de  la  tierra  > . 
Pide  el  Cabildo  que  los  sacerdotes  que  envíe  su  majestad,  sean 
para  residir  aquí  con  carácter  permanente  (1). 

Debieron  llegar  ])or  e.se  mismo  tiempo  los  padres  dimiínicos; 
pero  al  parecer  no  lo  hicieron.  Así  en  1588  el  rey  manda  que 
l)asen  de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  <lel  I*erú  a  l'ucu- 
mán  diez  religiosos  dominicos,  que  serán  costeados  por  el  tesoro 
de  su  majestad;  y  en  1589  ordena  que  se  den  a  fray  Cristóbal 
Xúñez  180  ducados  para  que  recoja  y  lleve  de  Sevilla  a  Chile, 
Tucumán  y  Kío  de  la  Plata,  45  religiosos  (2). 

La  época  cierta  del  establecimiento  de  los  dominicos  en  Bue- 
nos Aires  debe  colocarse  definitivamente  en  la  primera  década 
del  siglo  XVII.  Consta  su  presencia  desde  1002,  si  bien  con  ca- 
rácter transitorio.  Así,  en  una  información  juramentada,  man- 
dada levantar  en  Buenos  Aires  en  1615,  para  probar  los  servi- 
cios y  ¡íobreza  de  la  ciudad,  declara  .so  eargo  del  juramento  <jue 
fecho  tiene  el  provincial  franciscano  fray  .luán  de  Escobar,  que 
lia  llegado  hace  cosa  de  trece  años,  más  o  menos  (1(>02),  y  que 
entonces  había  un  solo  padre  dominico  (3).  En  el  archivo  histó- 
rico del  convento  haj  escrituras  de  censos  y  capellanías  a  favor 
de  los  padres  desde  1 003. 

En  1000,  Juan  de  Castro  les  hace  donación  de  todos  sus  bie- 
nes, en  una  escritura  solemne  y  niinnciosn,  al  estilo  de  aquel 
tiempo,  en  que  se  trasluce  la  estimación  acentuada  «[ue  empeza- 
ban a  cobrar  en  la  incipiente  población.  P^sa  donación  se  anuló 
después.  Eiguraba  ya  como  Vicario  Provincial  de  las  autorida- 
des chilenas  en  Buenos  Aires  el  padre  Francisco  de  Riveros  y 
fray  Bernardino  de  Lárraga,  como  vicario  in  vapite  y  ])redica- 
dor,  llegados  en  1002,  según  propia  declaración,  y  se  pensaba 
en  la  construcción  de  la  iglesia  y  convento. 

Para  quien  conoce  la  historia  colonial  del  país,  le  es  familiar 

(1)  Correspondevcia  de  la  ciudad  de  Buenos  Airen,  tomo  I,  ¡(íígina  l{3. 

(2)  PuMicacioiics  del  Congreso  argentino,  La  Iglesia,  etc.,  tomo  I.  página  435. 

(3)  Pnblicacioues  del  Congreso  de  linenos  Airea,  tomo  11,  página  38. 


iiuagiiiaise  la.  maueia  nuliiuentai  ia  y  pobre  —  ponjuc  era  pobre 
(oda  la  tierra  —  cómo  se  levantaban  los  edificios  de  las  ciuda- 
des, y,  por  ende,  los  conventos.  Él  uso  de  la  piedra,  del  ladrillo 
y  la  mezcla  vino  muy  tarde,  cuando  la  experieiuíla  había  demos- 
trado lo  efímero  del  cañizo,  del  adobe  y  del  barro,  y  cuando  el 
erario  público  y  particular  empezaron  a  tener  un  relativo  des- 
ahogo. Ksle  ])adre  l\i^  evos  piu'de  señalarse  en  las  crónicas  con- 
ventuales y  en  las  edilicias  de  Buenos  Aires  como  el  primer 
l)art¡cular  (jue  soñó  en  obra  dura«lera.  4^rbitró  recursos  en  todas 
partes,  y  hasta  mandó  un  padre  Tostado  (hombre  al  [)arecer  de 
recomendable  virtud)  al  reino  de  Angola,  a  pedir  limosnas  para 
aípiélla.  Pero  no  pudiendo  regresar  dicho  padre  por  carencia  de 
barcos,  el  Vicario  se  vió  precisado  a  comisionai-  al  gobernador 
para  retener  esas  limosnas. 

Por  otra  parte,  el  momento  para  pensar  en  construir  casa  era 
indicado:  acababa  de  venderse  el  local  —  jiosiblemente  el  i>ri- 
mero  ([ue  habitaron  los  padres  —  a  don  Antonio  del  Pino,  en 
;>3()  pesos,  y  era  lógico  invertir  ese  dinero  en  las  urgencias  de 
la  naciente  comunidad.  Allí  había  estado  hasta  entonces,  se  dice 
en  la  escritura,  la  casa  y  sitio  que  había  servido  de  morada  a  los 
religiosos.  Esta  venta  se  realizó  el  mismo  año  KKXJ. 

No  deben  s<n'prender  estas  operaciones  comerciales  y  civiles 
—  (pie  i)arecen  acusar  largo  arraigo  domiciliario  en  los  contra- 
tantes, —  ni  debe  creerse  que  ellas  signiñ(pien  necesariamente 
el  estíiblecimieuto  definitivo  de  una  comunidad,  por  ejemplo. 
Meros  transeúntes  aún,  podían  los  religiosos  adquirir,  por  com- 
l»ra  o  donación,  cuahpiier  clase  de  ])ienes  muebles  o  inmuebles, 
aunípie  no  los  usaran  ni  retuvieran.  Los  registros  de  a<piel 
tiempo  están  llenos  de  estas  oi)eraciones. 

Firma  la  escritura,  como  vicario  de  Santo  Domingo,  el  padre 
fray  Juan  Veloso,  quien,  en  KJOo,  había  prestado  declaración 
sobre  la  famosa  expedición  de  Ilernandarias  de  Saavedra  al  país 
de  los  Césares.  Hacía  poco  que  había  llegado  de  Chile  (1). 


(1)  Publicaciones  del  (Jongreso.  ISncnox  Aire»,  tomo  I,  i>;ígina  162. 


Según  los  ¡tápeles  de  aquel  tieini)ü,  la  ciudad  atravesaba  por 
uu  período  <le  [tobreza  tan  gi-ande  <|ue  los  liij()<lalgos  no  tenían 
ni  una  triste  capa  para  ir  a  la  iglesii!,  nuiclios  carecían  <le  <'aini- 
sa,  y  los  demás  —  hombres  y  mujeres  —  andaban  vestidos  con 
sayales  como  frailes.  Cerrado  el  puerto  de  i?uenos  Aires  al  co- 
mercio con  el  Brasil,  y  alejado  del  Tucum.in,  Paraguay  y  el 
Perú  i)()r  centenares  de  leguas,  la  vida  de  los  colonos  no  jHxlía 
ser  más  estrecha,  y  miserable.  Sin  embargo,  se  \  e  ([ue  los  padres 
se  preocupaban  ya  de  formar  su  casa  y  vi \  leuda,  la  <pie,  mal 
(pie  mal,  debió  estar  lista  en  seguida,  {nws  el  año  Uil  1  ai)arece 
el  primer  \niov,  fray  Francisco  Rosa,  declarando  y  firmando, 
como  tal,  uu  testimonio  levantado  [tara  pedir  a  su  majestad  la 
introducción  de  esclavos,  ludios  y  negros  en  la  (!Íu<lad,  porque 
los  habitantes  experimentaban  extreuui  necesidad  de  ellos  (1). 
Al  año  siguiente  es  ya  Sujterioi-  (d  padre  fray  Miguel  Delgado, 
y  se  dan  como  establecidos  ios  con\  (Miros  de  Santo  Dcmiiiigo, 
San  Francisco,  la  Merced  y  la  Compañía. 

Pero  estos  couveutos  eran  y  no  eran  :  a  l  atos  aparecen  en  iin 
solar,  a  ratos  en  otro.  Así,  excepción  hecha  de  San  Francisco, 
todos  los  demás  cambiaron  de  ul)icación,  y  por  consiguiente  de 
ediflcación.  ¡También  conviene  no  olvidar  <pié  edificación  era 
esa!  Un  miserable  ángulo  de  cañizo  y  barro,  cuando  más  uuas 
tres  o  cuatro  piezas  de  adobe  criulo,  bajas,  liiimedas  y  estrechas, 
y  una,  un  poco  luayor,  (pie  ser\  ía  de  iglesia,  'rajtiales  gruesos  y 
chatos  cerraban  el  cniadi-o.  ¡  Eso  era  todo!  Así  se  explica  que 
duraran  poco,  y  que  se  sucedieran  las  llauuulas  iglesias  uuas  en 
pos  de  otras  (como  las  siete  Santo  Domhufo  de  Santa  Fe,  o  las 
tres  o  cuatro  de  Buenos  Aires  y  otras  ])artes),  y  (jue  ninguna 
del  país  —  (pie  merezca  el  nombre  de  tal  —  exista  individual- 
mente hoy,  exceptuando  Santo  Domítujo  de  La  Rioja,  que  es  la 
misma  (jue  levantaron  los  españoles,  los  esclavos  y  ios  indios 
en  1  623. 


(1)  Ibidcm,  págiua  olO. 


La  ¡(liosincrusia  del  <'oii(|UÍsTa<l()r  y  poblador  español,  profuii- 
tlaineiite  leliiiiosa.  y  un  tanto  supersticiosa  también,  miraba  la 
(•(mstnu'ción  de  un  convento  e  ij^lesia  como  uno  de  los  deberes 
más  impostergables  del  momento.  Desde  que,  al  fundar  una  ciu- 
dad, uno  de  los  primeros  ritos  era  señalar  el  solar  y  patrono  de 
la  iglesia  mayor,  y  otro  i)ara  los  titulares  de  las  religiones  (Santo 
Domingo,  San  Francisco,  la  ^Merced  y  la  Compañía),  el  colono 
se  preocupaba  más  de  ello,  a  veces,  <]ue  de  la  construcción  de 
las  casas  consistoriales.  Los  mismos  jefes,  (pie  no  siempre  erau 
tan  religiosos,  pero  que  se  confesaban  invariablemente  fíeles 
hijos  déla  Iglesia,  contribuían  con  su  ]>ersonal  peculio  a  su  edi- 
ficación, y  en  cuanta  oportunidad  se  les  presentaba  exponían  a 
su  njajestad  la  urgencia  (pie  creían  ver  eu  ello.  Así  Hernauda- 
rias  escribía  el  12  de  junio  de  1(509  :  v;  kSus  iglesias  (de  los  regu- 
lares) son  muy  pobres  y  chicas  y  sus  conventos  muy  de  tal  ma- 
nera (pie  no  pueden  vivir  con  la  decencia  requerida,  y  piden 
merced  como  poderlos  adelantar.  » 

Los  rarísimos  vecinos  pudientes  se  hacían  un  deber  de  con- 
ciencia ayudar  en  vida  o  en  muerte  a  la  construcción  de  los  con- 
ventos :  en  vida,  mediante  donativos,  por  lo  (;omún  en  (jéneros 
de  la  tierra,  como  decían,  y  en  muerte,  mediant(^  legados  píos, 
capellanías  o  sufragios  (1).  Y  auu(pie  esa  editícaci('>n  primitiva 
no  i)odía  ser  más  precaria  (duraba  apenas  unos  cuantos  años), 
ellos  seguían  en  su  afán  de  contribuir  a  la  nueva  oln'a.  Así,  en 
la  compra  (pie  hace  el  padre  Veloso  al  capitán  Juan  Pérez  de 
Arce,  en  1  (508,  le  da  en  parte  del  i)ago  «  la  Ujlesia  vieja  (¡iw  ahora 
sirve  de  eonvento  >.  Va  en  1  (508,  por  lo  visto,  no  servía  la  primera 
iglesia.  Debió  ser  la  del  convento  que  aparece  fundando,  con  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  del  Bosario,  el  padre  Francisco  de  ííi- 
veros  en  1  (502,  y  que  hadado  margen  a  pensar  que  dicho  padre 
fué  el  fundador  (como  él  se  llama)  del  convento  de  Santo  T)o- 

íl)  En  el  archivo  conventual  hay  cuatro  tomos,  uno  de  Propiedades,  Derechos  y 
PrMhgiot.  y  tres  de  Ceñios  y  Cupellanias,  qne  comienzan  con  el  si^lo  XVii  y  corro- 
horan  este  aserio. 


mingo,  cuyo  titular,  <-  Son  Vvdro  Tchiio  >,  se  lee  por  i)riniera  vez 
recién  en  1  (íOÍ). 

Aparece,  i)ues,  bieu  claro,  y  debcinos  dejai'  sentado  deíiniti- 
vaniente  (pie  estos  cuantos  padres  :  fray  Francisco  de  Kiveros, 
fray  Pedro  Cabezas,  fray  Juan  Veloso,  fray  Juan  Castellanos, 
fray  Francisco  Kosa,  fray  Hernardino  de  Lárraga,  fray  Juan  Ri- 
vero,  y  tal  vez  fray  .Juan  Báez,  fueron  los  primeros  dominicos 
<iue  llegaron  a  Buenos  Aires,  venidos  todos  de  Chile  con  peque- 
ños intervalos,  desde  1()()2  a  Kilo,  y  <pie  fueron  los  que  esta- 
blecieron la  Orden  a(]uí,  al  principio  en  un  lugar,  después  en 
otro,  hasta  cpiedar  definitivamente  donde  hoy  es  Santo  Do- 
mingo. 

Hay  en  el  archivo  conventual  un  documento  que  suministra 
una  idea  bastante  clara  sobre  estas  primeras  fundaciones.  Con- 
testando el  prior,  i)adre  (Jregorio  Torres,  una  comunicación  del 
virrey  Sobremonte  (1  <S0())  en  que  le  ]>edía  un  estado  del  convento 
y  los  bienes  con  (pie  contabai  para  su  subsistencia,  le  dice  entre 
otras  cosas : 

Dirijo  a  V.  E.  el  estado  de  las  fincas  de  este  convento  de  Predica- 
ilores  de  mi  cargo  y  que  faltaba  al  de  los  demás  bienes  raíces  situados 
en  censos  y  memorias  i)iadosas  de  misas  ])erpetuas  que  past'  a  V.  E. 
en  conformidad  de  lo  que  se  me  i)reviuo  por  esa  Superioridad  con 
fecha  de  7  de  diciembre  último.  Y  aumpie  ambos  se  han  formado  con 
la  claridad  y  exactitud  que  me  han  sido  posibles,  ni  en  uno  ni  en  otro 
van  expresados  los  qne  pertenecen  a  la  primera  dotación  del  convento, 
como  V.  K.  me  lo  encarga  en  el  citado  oficio  de  diciembre.  Porque 
aunque  es  cierto  que  en  los  que  se  han  fundado  de  siglo  y  medio  a 
<'Sta  i)arte  ha  exigido  S.  M.  fondos  con  cuyo  producto,  y  el  auxilio  de 
las  limosnas  ordinarias  de  los  fieles,  i)udiesen  sustentarse  sin  grava- 
men de  los  pueblos,  los  (jue  se  fundaron  antes  de  esta  (ípoca  no  tuvie- 
ron otros  que  los  déla  Divina  Providencna.  Empezaban  con  las  villas 
o  ciudades  |)or  un  Hospicio  de  dos  o  tres  religiosos,  que,  viviendo 
fnigalmciite  conforme  a  su  instituto,  se  mantenían  de  lo  que  les  sumi- 
nistraba la  generosa  piedad  de  los  pobladores:  y  a  proporcií'm  que 
aquellas  prosperaron  y  crecieron,  se  erigieron  en  conventos  o  queda 
ron  en  la  clase  de  Uos])icios. 
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Ésta  era  la  (lue  teuíiin  nuestras  fimdaciojies  en  las  (ü'udades  caj)!- 
tales  (lol  Río  de  la  Plata.  Tiicunián  y  Paraguay  \h)t  los  años  de  6(>">, 
en  que  el  K.  V.  fray  Francisco  Ilivero.  Vicario  Provincial  de  la  de 
Chile,  mandó  de  Procurador  al  padre  fray  Diego  Moran  ante  nnestro 
augusto  Soberano  don  Felipe  111  y  Kvuio.  P.  (ieueral,  para  que  obte- 
nidas las  corresi)ondientes  licencias  de  erigir  dichas  fundaciones  en 
conventos,  suplicase  a  S.  ^l.  se  dignase  auxiliarlas  en  atención  a  los 
escasos  fondos  de  la  Provincia,  según  consta  del  poder  otorgado  en 
el  referido  año  por  ante  el  escribano  juiblioo  de  la  ciudad,  Francisco 
Gómez  de  Saravia.  En  virtud  de  la  representación  que  hizo  el  men- 
cionado padre  Procurador,  se  dignó  S.  M.  conceder  la  solicitada  licen- 
cia, mandando  a  su  gobernador  y  capitán  general  de  las  Provincias 
de  Chile,  don  Alonso  García  liamóu,  que  les  ayudara  y  favoreciese 
en  cuanto  le  fuese  posible,  así  para  la  fundación  como  para  el  susten- 
to délos  religiosos,  según  igualmente  consta  de  una  real  orden,  fecha 
en  San  Lorenzo  a  2S  de  julio  de  607.  que  se  conserva  en  el  archivo 
de  nuestro  convento  en  el  Paraguay. 

Autorizado  por  este  real  permiso  el  Provincial  de  la  Provincia  de 
Chile,  a  quien  pertenecían  por  entonces  las  fundaciones  del  Paraguay, 
Tucumán  y  Buenos  Aires,  procedió  a  erigirlas  en  convento.  Mas  como 
no  tenía  otros  fondos  para  la  obra  material  de  ellos  que  las  limosnas 
de  los  fieles,  se  recurrió  nuevamente  a  la  piedad  del  rey.  pidiendo  a 
S.  M.  algún  auxilio  para  continuarla,  y  se  le  mandó  dar  el  de  servicio 
personal  de  indios  mitayos  por  la  real  cédula  fecha  en  Madrid  a  K» 
de  octubre  de  618,  de  que  se  formó  después  la  ley  4."),  del  libro  VI. 
título  113  de  las  recopiladas  del  reino. 

Tales  fueron  los  bienes  déla  primera  dotación  couque  se  fundaron 
los  conventos  de  estas  Provincias,  a  excepción  del  de  la  ciudad  del 
Tucumán  que  la  tuvo  de  la  real  piadosa  munificencia  (1). 

Xo  fué,  lio  pudo  ser  nunca  numerosa  la  coiuimidad  en  los  '20 
ó  30  primeros  años,  pues  debemos  recordar  «[ue  por  ese  tiempo 
estaban  recién  fundados  los  conventos  de  Santa  Fe,  Paraguay, 
Córdoba  y  Santiago  (repoblado),  que  los  trabajos  apostólicos  u 
<iue  se  dedicaban  los  religiosos  eran  muclios  y  apremiantes,  y 
que  la  ludia  con  la  pobreza  de  la  tierra  era  tenaz  y  continuada. 

(1)  Arcliivo  (l()iii¡iii(;;iiu)  de  Unenos  Aires,  voliuiieii  I.  iirmiero  27. 
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Su  coniportainieiito  y  su  labor  hasta  1  (>2()  no  \mdo  ser  más 
liüiumible  y  beuéíict»  para  el  vecindario  y  los  indios  comarca- 
nos. Bícdo  así  el  Cahiblo  el  L'  de  a.í^osto  de  ese  año  :  ^  Es  noto- 
rio el  frntoque  eii  esta  rrovincia  lia  hecho  y  hace  la  reliíj;ión  de 
tSanto  Domingo,  sus  Provinciales  y  ]»relados  de  ella,  acudiendo 
con  mucho  cni(hido  y  (liliüciicia  al  bien  de  ambas  re]>nblicas  de 
esi)añoles  e  indios,  ^  inieiub»  desde  el  reino  de  Ciiile,  donde  resi- 
den, más  de  cuatr(>(;ientas  legujis,  i)or  tierra  y  ríos  y  cordillera, 
cou  mucho  trabajo,  y  son  dii>nos  y  merecedores  de  que  su  ma- 
jestad les  haga  merced,  y  (¡ne  este  Cabildo  le  informe  de  los 
sujetos,  i>articularmente  del  }>adre  IVa>  Martín  de  Salvatierra, 
(lue  al  presente  sale  de  ser  Trovincial  de  dicha  Orden,  por  ser 
]>ersona  en  (piien  concuerdan  nnu;luis  letras  y  artes  y  calidades, 
y  haber  estado  en  este  imerto  y  visitado  esta  Provincia.  » 

En  las  diversas  calamidades  y  pestes,  (pie  asolaron  a  la  Uíen- 
guada  aldehuela  de  entonelas,  procedieron  con  la  <'aridad  <pie  les 
cuadraba;  y  dividida  la  diócesis  del  Kío  de  la  Plata  en  dos  obis- 
l>ados  (Paraguay  y  Unenos  Aires),  y  llegado  en  1(520  el  limo, 
fray  Pedro  de  Carranza,  encontró  en  los  dominicos  los  mejores 
coadjutores  en  la  vasta  y  (!om]»leja  organización  de  su  grey. 

Eran,  ])or  cierto,  fiemi)os  difíciles  para,  la  cristiandad  nacien- 
te, y  no  era  el  menor  tro])iez()  la  falta  de  sacerdotes,  por  una 
l)arte,  y,  por  otra,  la  cantidad  considernl»le  de  infieles  que  cir- 
cuían la  ciudad  en  muchas  leguas  a  la  redonda  y  a  los  que  había 
obligación  de  atraer  a  la  fe.  lluego  las  divergencias,  demasiado 
frecuentes  (y  casi  siempre  en  cuestiones  de  ceremonial  o  formu- 
lismo) entre  los  gobernadores,  cabildos  y  obispos,  contribuían  a 
que  aquéllos  se  abstuvieran  muchas  veces  de  ayudar  a  éstos  efi- 
cazmente. 

Sin  casa,  sin  iglesia  (la  (pie  encontró  Monseñor  (Carranza  era 
uuaesi)ecie  de  gali)ón  tablones,  «  lloviéndose  toda,  con  techos 
de  cañas  y  nidos  de  inureirhuios  sin  seminario,  sin  esperanza 
casi  de  recibir  refuerzos  de  l<js])aña,  se  explica  (pie  el  primer 
obispo  y  muchos  de  los  (pie  le  signier(ui,  miraran  los  conventos 


(ilUiKiiie  ulcíuizados  t¡nul>iéii)  como  su  bra/.o  (lere(;lio  para  las 
faenas  del  luinistevio,  y  se  reoocijai-an  con  el  au,í>e  de  los  mis- 
mos. Y  ha  lle<>ado  el  momento  de  decirlo:  los  ¡(rimeros  sacer- 
ílotes  <ine  recorrieron  las  fértiles  campiñas  de  la  vastísima  go- 
bernación eclesiástica  «le  Buenos  Aires  no  fueron  clérigos,  fue- 
ron religiosos,  fueron  franciscanos,  iiierctMlai  ios,  Jesuítas  y  do- 
minicos; y  centenares  de  i>ueblos  florecientes  (jue  lioy  existen 
(esto  no  lo  dicen  los  liistoriadores),  tuvieron  su  origen  en  una 
redm-ción  de  indios,  en  una  Doctrina,  cuyo  jefe  espiritual  y  mu- 
nicipal era  un  fraile.  Los  sacerdotes  clérigos  no  ¡xxlían,  j)orotra 
parte,  llegar  n  más  :  eran  pocos,  eran  los  menos,  y  liacian  falta 
para  Ueuar  los  ptiestos  canónicos  de  la  nuev  a  (li('»('(\sis.  Los  reli- 
giosos eran  más  numerosos,  y  su  misión  era  secundar  a  los  Pre- 
lados, cosa  que  los  dominicos  hicieron  en  buena  h\v. 

Todo  ello  consta  bastantemente  en  los  pai>eles  de  aquel  tiem- 
]>o,  publicados  e  inéditos.  V  la  historia  religiosa  de  nuestro 
país,  (ju<;  sólo  existe  fraunientariamente  escrita,  ocuparán  pági- 
nas ])roi)ias  los  ]>rimeros  dominicos  de  iiiieuos  Aires.  L'ero  esa 
historia  tarda  ya.  Fuera  délas  apuntax'iones  incidentales  de  los 
escritores  jesuítas  y  de  la  monografía  de  b'ómulo  ('arbiaY^í.s- 
torio  EclcsiástU  <(  del  Río  de  Ja  F/ata),  del  padre  Sal  \  aire  (Uhlo- 
ria  de  Nuestra  ¡Seíiora  de  Laján),  del  obispo  l>az;in  (yocioiics  de 
Historia  EelcsUhUra  Arf/ciitiiia),  de  los  manuscritos  del  canóni- 
go Seguróla,  >  de  algunas  líroduccioues  atines,  como  La  Cari- 
dad y  la  Bciuiicciicia  en  Buenos  Aires,  del  doctor  Meyer  Arana 
y  otros,  no  hay  un  trabajo  de  largo  aliento  (pie  dé  una  idea  del 
respetable  conjunto  y  una  como  visión  completa  del  cuadro  que 
llenó  la  iglesia  en  lo  <pie  hoy  es  la  Reju'iblica  Argentina. 

Me  i)lace,  como  sacerdote  y  como  ciudadano,  puntualizar  el 
apreciable  contigente  ai>ortado  por  el  Congreso,  al  })ublicar  en 
su  colección  de  documentos  históricos  de  Sevilla,  dos  tomos  (La 
Iijlesia  !/  las  órdenes  reliffiosas  en  América  en  el  sif/lo  XVI),  qxu' 
serán  como  la  base  de  a(|uel  estudio.  V  me  agrada  también  pen- 
sar, como  lo  digo  en  otra  parte,  que  este  libro  documentado  y 
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los  (|ne  seguirán  es  todo  el  tributo  que  ]í\  Orden  dominicana  ar- 
gentina pue<le  ofrecer  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria. 

Azolvamos  al  convento  de  Buenos  Aires,  cuya  historia  pro- 
})iaujente  dicha,  o  sea  documental,  coniii  nza  muy  tarde  respec- 
to de  su  fundación. 

►Se  sabe,  porcjue  así  lo  dejan  entrever  los  escasísimos  papeles 
de  su  archivo,  que,  Juntamente  con  el  del  Paraguay  y  C(3rdoba, 
fué  uno  de  los  iM  Ín('i])a]es  (jue  contó  la  provincia  de  ('hile  a  este 
lado  de  los  Andes.  Se  sabe  qxw  la  segunda  iglesia,  terminadaen 
1  (>34,  se  vino  al  suelo  cuarenta  años  después,  o  sea  en  1  G7  7,  y 
(¡ue  los  padres  pidieron  a  la  Audiencia  de  Charcas  ocho  indios 
<hí  los  <pie  se  repartían  en  la  plaza  de  Buenos  Aires  para  obras 
públicas,  a  íin  de  poder  levantar  otra  vez  la  iglesia  caída.  Sólo 
consiguieron  dos,  a  (piienes  pagaron  religiosamente  su  jornal. 
Se  sabe  que  se  alzó,  tan  malamente  como  las  anteriores,  la  ter- 
cera iglesia,  (|ue  duró  sin  embargo  un])oco  más,  pues  en  1751 
se  echai'on  los  fundamentos  de  la  (pie  ha  llegado  a  nuestros 
días. 

En  cambio,  no  es  posible  precisar  a  punto  fijo  cuándo  empe- 
zó su  Noviciado,  es  decir,  el  i)lantel  destinado  a  llenar  en  las 
filas  los  (piebrautos  naturales  del  tiempo  y  de  la  muerte;  ni 
cuándo  se  abrit>,  por  primera  vez,  su  humilde  clase  de  gramá- 
tica. Lo  cierto  es  <pie,  a  estar  a  las  j^rácticas  de  la  <")rden,  un 
Noviciado  supone  un  plan  de  estudios  y  un  cuerpo  de  estudian- 
tes y  profesores.  Lo  hubo  íiqní  mucho  antes  de  la  separación  de 
Chile;  pero  el  primer  registro  oficial  eniiñeza  recién  en  1713, 
es  decir,  cien  años  desi)ués  de  la  fundación  del  convento.  Es 
traslado,  según  reza  su  primera  i)ágina,  de  un  viejo  libro  casi 
destruido.  Este  registro  es  i)obre  hasta  la  creación  de  la  nueva 
Provincia,  en  aparece  ya  más  nutrido,  reflejo  del  imi)ulso 
(jue  se  le  (juiso  dar  a  acpiélla  ( 1 ). 


(]j  Archivo  Uoiiiiiiicaiio  d»;  Buriios  Aires,  l'i'Kticiontt  y  Pro/esionen. 


Hoapuuradü  que  este  convento  fué  como  el  lu'icleo  central 
<k'  un  í>Tan  barrio,  al  igual  que  lo  fueron  las  otras  i<>iesias  délos 
(leiuás.  Todas  las  miserables  a«irui)aciones  coloniales  —  (|ue  se 
fundaban  con  el  jjomposo  nombre  <le  ciudades  —  comenzaron 
así  en  torno  de  alguna  iglesia  o  convento,  v  La  religión  llenaba 
la  vida  de  familia,  era  la  preocupación  continua,  presidía  toda 
la  existencia.  No  sólo  consuela  en  los  dolores :  es  el  complemen- 
to de  todas  las  alegrías  ;  mantiene  la  sociabilidad  con  sus  cere- 
monias lujosas,  sus  novenas,  sus  tiestas  que  reúnen  a  toda  la 
clase  dirigente,  sus  predicadores  (pie  enseñan  la  moral  práctica 
y  ojíortunista,  fustigaiulo  los  vicios  contemporáneos,  señalando 
los  malos  ejemplos ;  sino  (pie  constituye  el  vínculo  poderoso  (pie 
agrupa  y  une  las  familias  por  las  poderosas  hermandades  y  co- 
fradías, a  las  (pie  era  moda  y  buen  gusto  pertenecer  (1).  Y  era 
también  moda  y  buen  gusto  (auu(]ue  para  el  criterio  moderno 
ha  dejado  de  serlo)  tener  un  hijo  sacerdote,  secular  o  regular, 
como  tener  un  abogado,  un  militar  o  un  médico  en  la  familia. 
Así  se  explica  que  cada  una  de  ellas  fomentara  en  sus  hijos  hi 
respectiva  vocación  y  que  los  entregaran  gustosas  al  convento. 
Muchos  apellidos  de  los  primeros  pobladores  ftguran  en  los 
claustros  de  Santo  Domingo. 

Y  así,  salvando  lagunas  más  o  menos  considerables,  en  ([ue 
falta  la  documentación  escrita  dentro  y  fuera  del  archivo  — 
pero  no  la  tradicional,  —  llegamos  al  año  l  724,  en  (pie,  con  la 
erección  de  la  Provincia,  cobra  este  convento  la  prei)onderaii- 
cia  capital  (pie  le  hace  identificarse  con  la  vida  misma  de  aqué- 
lla, y  que  no  la  ])ierde  sino  cien  años  después,  cuando  muere  el 
liltimo  y  más  representativo  de  sus  miembros  — fray  José  Joa- 
quín Pacheco,  —  se  cierran  sus  puertas,  y  la  mayoría  de  sus  mo- 
radores desaparece  melanc()licameute  en  ese  como  crepúsculo 
de  su  historia.  Pero  a  fe  que  esos  cien  años  fueron  colmados 
honrosamente.  Dícenlo  bien  estas  Actas  (^ai)itulares ;  y  auiuiue 


1  (  La  ciudad  Inditina. 
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no  hubiera  más  documento  superviviente  que  ellas,  bastarían. 
l)or  sí  solas,  para  evideTieiar,  desde  1724  en  adelante,  la  verdad 
de  aquella  atirmación.  Va  nada  se  Lace  en  la  Provincia  sin  su 
concurso ;  podríamos  decir  que  los  religiosos  más  conspicuos 
necesitan,  para  brillar,  ser  hijos  de  este  convento,  o  siíjuiera  i)a- 
sar  alguna  vez  por  él.  Pocas  páginas  hay  en  este  libro  en  que 
no  se  lo  mencione,  y  no  hay  ninguna  en  que  no  aparezca  un 
hijo  suyo. 

Fué,  en  el  orden  religioso,  para  los  conventos  del  interior  lo 
<jue  la  capitiil  de  Buenos  Aires,  en  el  orden  político,  civil  y 
militar,  para  las  demás  ciudades  de  la  gobernación  y  el  virrei- 
nato. En  él  se  resuelven  durante  este  siglo  los  problemas  de  ma- 
yor interés  para  la  vida  de  la  Provincia  ;  todos  los  conventos 
tienen  como  puestos  sus  ojos  en  él  y  en  sus  hombres,  que  fue- 
ron siempre  los  de  mayor  })onderación  :  en  él  se  fragua  el  molde 
de  la  vida  dominicana  argentina.  Molde  un  tanto  defectuoso, 
])or  cierto,  pues  no  conservó  —  al  refundirse  —  ni  lo  mejor  del 
viejo  esi)añol,  ni  lo  mediocre  y  circunstancial  del  americano,  o 
sea,  del  chileno  ;  pero  <)ue,  <"ou  defectos  y  todo,  logró  formar 
hombres  y  caracteres  superiores  que  mantuvieron,  ellos  solos, 
en  esta  porción  de  América,  todo  el  prestigio  y  la  gloria  de  la 
Orden . 

Mas  hay  (pie  decir  también  (jue,  por  una  ley  de  compensa- 
ción histórica,  al  mismo  tiempo  que  ñorecieron  aquellos  egre- 
gios varones  surgió  en  él  la  semilla  de  la  primera  discordia,  a 
raíz  mismo  de  la  primera  elección  provincialicia,  terminado  el 
período  del  padre  de  León  (1  725-1729) :  discordia  que  se  pro- 
longó durante  largo  tiempo,  como  un  corrosivo  silencioso,  amar- 
gando la  vida  de  muchos  hermanos. 

Fué  como  el  contrapeso  (jue  la  fatalidad  oi)ouía  a  la  otra  co- 
rriente de  virtud  y  santidad  que  nunca  se  secó.  Ningún  otro 
convento  como  éste  puede  presentar  un  cuadro  tan  completo  de 
hombres  santos  y  sabios,  o  mejor  dicho,  todo  lo  notable  que  en 
ambos  sentidos  ha  i>roducido  la  Provincia  en  este  primer  siglo. 
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salió  de  sus  claustros,  con  rarísimos  apartes,  f'asi  todos  los  ((ue 
oohernarou  la  Provincia  durante  esta  i)riniera  centuria  de  vida 
autónoma  fueron  hijos  suyos ;  y  cuando  él  desapareció,  como  una 
consecuencia  de  la  Reforma,  la  Provincia  entera  estuvo  tam- 
bién a  punto  de  seguir  la  misma  suerte.  Díceloasí,  tristemente, 
el  Provincial  líustamaute  en  las  denunciaciones  de  su  Capítulo. 
Pero  no  nos  adelantemos  a  la  crouolooía. 

La  Orden  en  Buenos  Aires,  a  cuyo  paulatino  desarrollo  y  vi- 
cisitudes frecuentes  asistió  como  expectador  y  parte,  se  mantu- 
vo siempre  en  un  pie  de  armoniosas  relaciones  con  las  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas.  Nunca  tuvo  rozamientos  serios  con 
nadie.  Ya  he  dicho  el  aporte  que  prestó  a  Monseñor  Carranza 
en  la  organización  de  su  diócesis.  Adicta  a  la  autoridad  del 
Prelado,  alguna  que  otra  vez  se  vió  embarcada  en  aventuras  un 
tanto  tragicómicas,  pero  que  eran  productos  de  la  época,  como 
aquella  de  la  prisión  de  Vergara  en  1G28,  en  (pie  el  obispo  «  fué 
a  ponerlo  en  libertad  con  mucho  acom])añamieuto  de  clérigos  y 
frailes  de  Santo  Domingo  y  la  ^Merced,  armados  de  armas  ofen- 
sivas y  defensivas,  y  con  grande  alboroto  y  escándalo  >^  (1). 

Este  caso,  como  otros  varios  y  propios  de  la  vida  colonial, 
comi)rometía  a  todos  los  pobladores  y  les  exigía  im])eriosanien- 
te  su  decisión  por  uno  n  otro  bando.  No  se  podía  quedar  indife- 
rente o  impasible.  Los  dominicos  creyeron  ver  la  justicia  de  par- 
te del  obispo  y  se  pusieron  a  su  lado. 

En  cambio,  en  otra  divergencia  que  surgió  luego  (1G30)  entre 
el  Provisor  del  obispo  (ausente)  y  el  Cabildo,  por  cuestión  de 
ceremonias  —  imperceptibles  hoy,  i)ero  en  ese  tiempo  de  gran 
monta,  — estuvieron  con  el  Cabildo,  a  quien  cedieron  su  iglesia 
para  la  celebración  de  la  tiesta  del  Estandarte,  que  se  realizaba 
siempre  en  la  iglesia  mayor,  y  probablemente  también  tuvieron 
que  cargar  C(m  la  pena  de  Olí rtíí-o^f'so.s  (jue  el  irritado  Provisor 
(Gabriel  de  Peralta)  impuso  a  todos,  amén  de  <  dcscomnh/ar  al 
Gobernador  y  a  los  Capitulares  »; 


(1)  RÚMfLo  Cakbia.  Historia  eclesiástica,  tomo  1.  (■áfiiiia  113. 
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Pero,  en  general,  niny  raras  veces  aparecen  complicados  en 
estos  incidentes  lugareños.  Un  día  vieron  conturbada  la  pro- 
funda paz  de  sus  claustros  ;  pero  observaron  una  conducta  de- 
corosa y  pasiva.  Era  obispo  el  padre  dominico  fray  Cristóbal  de 
Mancha  y  Velazco  y  Gobernador  don  Jacinto  Lariz,  famoso  por 
su  carácter  un  tanto  (]es(  (|uilil)r;i(l(>  y  cxtiaño.  Casi  siempre  es- 
tuvieron en  desacuerdo  ambas  autoridades.  Pues  bien  :  una  no- 
che, a  deshora,  el  gobernador,  seguido  de  alguna  gente  de  tropa 
se  presentó  al  convento,  con  el  natural  asombro  de  los  monjes 
y  del  barrio.  ¿  (i)ué  «pieria  el  gobernador  con  tanto  aparato  de 
fuerzas  ?  8imi)]emente  sacar  iin  fraile,  el  capitán  Antonio  Mar- 
tínez, (pie  se  liabía  refugiado  humildemente  bajo  el  hábito  i'eli- 
gioso.  No  es  difícil  imaginarse  la  escena;  y  sólo  es  sensible  que 
en  el  archivo  conventual  no  exista  el  menor  vestigio  de  este 
personaje  y  de  este  asunto,  ciertamente  graves,  que  motivaron 
una  nueva  excomunión  del  obispo  contra  el  invasor.  El  capitán 
fué  sacado  a  viva  tuerza  (1(552),  y  no  me  lia  sido  i)()sible  averi- 
guar las  consecuencias  de  este  evento. 

Fuera  de  estos  episodios,  aislados  y  dispersos,  y  de  algún 
otro  posterior,  en  qwe  jugó  un  pai)el  más  o  menos  discutido,  la 
vida  del  convento  se  deslizó  normalmente,  y  sus  moradores  con- 
tribuyeron en  su  esfera  i)ropia  al  desarrollo  de  la  vida  social  y 
moral  del  pueblo.  Cuantas  veces  los  obispos  o  los  gobernadores 
requirieron  su  lal)or  sacerdotal,  la  tuvieron  a  la  mano.  Así,  en 
el  ])rimer  sínodo  diocesano  del  Plata,  ])romulgado  y  presidido 
por  Monseñor  Mancha  y  A^elazco  (Kia.")),  el  convento  contribuyó 
con  su  i)rior  fray  Pedro  Becerra,  que  era  comisario  del  Santo 
Oficio  y  fué  noml)rado  consultor  del  Sínodo,  como  uno  de  los 
saceidotes  más  cai)acita(los  de  la  época.  Y  cuan<lo  el  obispo,  que 
siempre  se  mostró  adicto  a  su  hábito,  les  i)idió  a  los  padres  su 
iglesia,  [)ara  ({ue  se  predicase  únicamente  en  ella  los  domingos 
de  cuaresma,  con  prohibición  de  hacerlo  en  las  demás,  ellos  se 
la  cedieron  gustosos.  Esta  medi<la,  que  pareció  un  poco  extra- 
ña, obedecía  a  (pie  el  i)relado,  (pie  era  el  predicador,  deseaba 
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<ine  todos  sus  líeles  escncliJirau  su  pahibia.  V  (luniiite  ninclios 
años  8auto  Domingo  fué  la  cátedra  del  obispo. 

Indudablemente  (pie  el  convento  cobró  más  importancia  y 
prestigio  con  el  amparo  moral  (pie  le  dis})ensaba.  el  diocesano; 
y  los  religiosos  tratarían,  por  cierto,  de  no  desagradar  en  lo  más 
mínimo  al  venerable  hermano  (pie  golxMiió  lautos  años  la  di()- 
cesis,  con  encomiable  piedad  y  acierto  (1  (U.")-!  ()7;i). 

Pocos  episcopados  en  nuestra  historia  tan  fructuosos  como  el 
de  este  padre  Mancha  :  a  la  organizaciiui  completa  de  su  di(jce- 
sis,  a  la  celebración  del  primer  Sínodo,  a  su  infatigable  labor 
apostólica,  a  sus  virtudes  incontestables,  hay  (|iic  agregar  como 
timbre  de  gloria  el  haber  aprobado  ])or  [)riniera  vez  el  culto  de 
Nuestra  Señora  de  Luján,  aparecida  durante  su  gobierno,  y  cu- 
yo santuario  actual  es  acaso  el  más  c(_^lebre  del  país  (1). 

He  adelantado  que  la  vida  de  este  convento,  una  vez  consti- 
tuido en  cabeza  de  la  Provincia,  se  identiticó  con  ella  misma. 
Echemos  una  ligera  ojeada  sobre  el  aspecto  religioso  de  Buenos 
Aires  por  esta  época,  y  utilicemos  las  impresiones  de  un  testigo 
y  actor  circunstancial,  el  padre  Xeyra. 

Es  esta  poblacicm  —  dice  —  bastantemente  crecida.  El  terreno  en 
(jue  vse  mira  sentada  es  lo  más  elevado  que  le  ofrece  la  barnmca  del 
río  de  La  Plata.  El  lagar  que  en  ella  ocupa,  de  norte  a  sur,  seiá  muy 
l)oco  menos  de  lejiua,  notándose  que  crece  más  cíkIíi  día.  t^ns  edificios 
ya  se  dej?n  ver  reformados,  los  que  siguen  a  gran  prisíi  la  construc- 
ción que  les  dan  los  arquitectos  de  Europa. 

Sus  calles  s(m  espaciosas  y  muy  rectas,  pues  no  hay  cosa  que  les 
estorbe.  Hoy  se  hallan  distinguidas  con  los  noiid)res  de  los  santos, 
qne  les  impuso  el  señor  gobernador  don  ]\Iiguel  de  Salcedo  :  i)luguiese 
a  Dios  que  estas  invocaciones  establecieran  virtudes,  como  tan  bue- 
nas, y  asolaran  las  maldades. 

Por  lo  que  pertenece  a  sus  Cabildos,  principalmente  el  eclesiásti- 
co, se  presenta  respetuoso.  Su  catedral  es  un  muy  curioso  tcMii))lo:  y 
aunque  su  construccicm  es  antigua,  a  la  moderna  noen\  i(iia  nada.  Tra- 


(1;  Véase  P.  Sai.vaihi';,  Hisloria  de  yufstra  Señora  de  Luján. 


bajóla  el  ilustrísiuio  señor  Ascoua,  Sólo  le  agreoaion  dos  torres  luie- 
vaiuente,  (lue  era  lo  que  le  hacía  falta.  Su  clerecía  se  ostenta  nniy 
numerosa,  con  la  fortuna  de  ser  casi  todos  doctores  dignos  de  ser  ce- 
lebrados, pues  se  escuchan  con  grande  gusto  en  los  pulpitos,  como 
también  en  los  demás  actos  literarios  de  Conclusiones  que  se  tienen 
a  menudo. 

Hállause  en  los  barrios  de  la  ciudad  dos  iglesias  muy  capaces,  de 
suerte  que  pudieran  ser  parroquias,  para  que  lo  crecido  del  pueblo  en 
lo  espiritual  se  viese  más  asistido.  La  una  tiene  la  vocación  de  San 
Juan,  y  de  San  Nicolás  la  otra.  Otra  capilla  hay,  que  es  moderna  : 
llámase  la  Caridad.  Ésta  grandemente  necesita  que  la  caridad  de  los 
vecinos  la  fomenten,  para  que  los  pobres  se  abriguen.  También  se  en- 
cuentra en  el  hospital  del  Rey  una  capilla,  que  manteniendo  mediana 
decencia,  sirve  de  mucho  consuelo  a  aquel  barrio. 

En  el  centro  de  la  población  hay  cuatro  conventos,  los  que  son  muy 
principales,  pues  en  ellos  se  admiran  religiosos  muy  insignes,  siendo 
sus  coniuiiidades  grandes.  El  primero  es  de  Nuestro  gran  Padre  San 
Francisco,  casa  Capitular,  la  que  tiene  catedráticos  teólogos  y  de  filo- 
sofía, tan  proi)ios  de  estas  tareas  que  desempeñan  obligación  tan  eos 
tosa  con  grande  honra  en  sus  actos  literarios  que  continuamente  de- 
fienden: siendo  también  en  su  observante  instituto  adecuadamente 
formales.  En  lo  material  es  casa  bastantemente  capaz.  Se  está  traba- 
jando en  la  iglesia  obra  magnífica.  Principióla  y  dejóla  en  crecida 
postura  el  ilustrísiuio  señor  don  fray  Juan  de  Arregui,hijo  de  la  pro- 
pia casa.  Doldi  (poi  no  dejarla  acabada)  que  le  acompañaría  hasta  la 
sepultura,  pues  todo  su  anhelo,  cuando  vivía,  era  perfeccionarla. 

El  convento  del  santísimo  Patriarca  Xolasco  parece  en  lo  material 
casa  gTande  antigua,  sin  haber  reformado  su  constructura,  que  lo  ne- 
cesita. El  templo  que  está  levantando  es  obra  maravillosa,  y  tanto 
que,  concluido,  pudiera  servir  de  adorno  al  más  celebrado  pueblo.  Lo 
que  toca  a  lo  formal,  ha  criado,  mantiene  y  prosigue  engendrando  hi 
jos  tan  insigues  en  letras  y  su  observancia,  que  ha  llenado  de  respe- 
tuosos sujetos  a  la  Provincia.  Es  casa  Capitular. 

El  colegio  de  la  Compañía  de  Jesris  es  fábrica  muy  moderna,  tan  a 
toda  costa  levantada  que  puede  competir  su  hermosura  con  la  más 
airosa  de  Europa.  Su  templo  es  de  tres  naves,  permitiéndose  a  la  vis- 
ta sus  interiores  aseos  (?)  proporcionados.  Lo  que  pertenece  a  lo  for- 
mal, siempre  ha  mantenido  y  prosigue  teniendo  sujetos  tan  cabales, 
que  lo  común  es  ver  en  esta  casa  a  aquellos  que  en  la  Universidad  de 
Córdoba  han  concluido  sus  tareas. 
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Sío-nese  el  com-eiito  de  mi  santísimo  Patriarca  Domingo.  Este  es 
hoy  cabeza  de  la  Provincia;  permanece  su  arquitectura  sin  mudanza. 
Algunos  hijos  suyos  han  intentado  extraerle  de  la  primera  figura  que 
le  dieron  los  que  le  fundaron,  y  no  lo  han  conseguido  por  no  haberles 
dado  tiempo:  diligencias  hacen  de  lograrlo  para  poner  luego  en  prác- 
tica lo  que  tanto  desean.  Hoy  sólo  lo  que  en  él  se  trabaja  es  el  Novi- 
ciado, el  que  se  levanta  a  lo  moderno.  En  lo  formal  cumple  con  el  se- 
quitoso  desahogo  que  la  religión  Guzmana  en  el  mundo  ha  establecido 
a  intercesión  de  su  Amante  Padre,  pues  en  las  partes  más  remotas  se 
ven  hombres  muy  ilustres. 

En  el  barrio  que  llaman  de  San  Pedro  están  trabajando  los  padres 
de  la  Compañía  otro  colegio  no  menos  suniptuoso  que  el  que  queda  re- 
ferido; y  aun  se  afirma  que  su  templo  a  las  líneas  de  arquitectura  se 
hará  más  bien  ajustado  que  ese  otro,  pues  dicen  que  no  salió  tan  me- 
dido. 

A  corta  distancia  de  la  ciudad  se  ve  el  convento  de  la  Eecolección 
de  nuestro  Seráfico  Patriarca.  Obra  cabalísima,  por  hallarse  perfec- 
cionada; y  como  se  hiciese  a  toda  costa,  las  más  suntuosas  que  he  vis- 
to no  le  excederán  mucho.  Un  monasterio  de  monjas  Catalinas  se  está 
levantando  a  gran  prisa,  porque  goce  esta  población  también  de  seme- 
jante santuario.  El  fundador  de  esta  casa  fué  el  señor  doctor  don  Dio- 
]iisio  Torres  Briceño,  hijo  de  Buenos  Aires,  (juien  hizo  diligencias  en 
persona  ante  nuestra  ^íajestad  católica  para  que  tuviese  este  relica- 
rio su  patria.  Murió  religioso  nuestro,  que  profesó  in  articulo  ¡uortis, 
llevado  del  amor  que  toda  su  familia  tiene  a  nuestro  hábito  (1). 

Estos  datos  del  padre  Xeyra  sou  interesantes  y  de  valor,  no 
tanto  i)or  sn  estilo  literario,  cuanto  por  la  idea  que  dan  del  Bue- 
nos Aires  de  entonces,  en  lo  relativo  a  oonstruccioues  religio- 
sas. Ningún  escritor  viajero,  conocido  a  lo  menos,  se  ocupa  con 
t.autos  detalles  de  la  ciudad,  ya  en  franca  marcha  de  progreso. 

Tor  lo  que  respecta  a  la  presente  monografía,  esas  palabras 
l)ermiten  formarse  tina  cabal  impresión  del  convento  en  los  mo- 
mentos mismos  de  crearse  la  Provincia.  Poco  había  adelantado, 
al  parecer,  en  su  antiguo  aspecto;  se  mantenía  aún  en  pie  la 
vieja  construcción  y  la  iglesia  era  la  restaurada  después  de  1 G  7  7. 

(1)  Confróntese  :  Padrk  Nkvka,  página  2. 


Se  ve  que  todo  el  empeño  estaba  concentrado,  por  lo  pronto,  en 
la  habilitación  del  noviciado.  Era  lógico,  desde  qne  se  trataba 
de  organizarlo  debidamente,  a  raíz  del  establecimiento  de  la 
Casa  general  de  estudios  decretada  por  el  Reverendísimo. 

Desde  aqní  la  historia  de  este  convento  se  encauza  en  la  co- 
rriente general  de  la  Provincia  y  es  fácil  seguirla  al  través  de 
las  Actas  Capitulares. 

Tal  cual  vez  será  necesario  volver  sobre  el  i)articular  y  lo  ha- 
ré al  comentar  el  Capítulo  contemi)oráneo. 

CÓRDOKA 
(Convento  de  Santa  Catalina  de  Señal 

Es  el  princii)al,  respecto  de  los  demás,  con  que  se  formó  la 
Provincia,  según  se  artrma  en  el  Capítulo  de  1725.  En  su  seno 
vivieron  decididos  separatistas,  como  hemos  visto,  y  fueron  los 
primeros  en  celebrar  ruidosm^jente  el  triunfo  del  padre  Neyra. 
Fué  casa  general  de  estudios,  y,  a  estar  a  las  declaraciones  que 
hacen  los  Cíii)itulares,  casi  dos  tercios  de  los  mejores  elementos 
(le  la  Provincia  debieron  ser  formados  aquí. 

Conservó  hasta  épocas  muy  lejanas  cierto  carácter  propio 
(como  el  cordobés)  (pie  lo  distinguía  de  los  demás,  y  hasta  llegó 
a  arrogarse  los  títulos  de  Recoleta. 

Desde  el  primer  momento  de  la  erección  de  la  Provincia 
tuvo  noviciado  imnieroso,  como  P>uenos  Aires,  y  llegó  a  produ- 
cir homlnes  ciertamente  notables.  Durante  mucho  años  fué 
casa  Capitular:  hasta  ({ue,  por  ciertos  desacuerdos  políticos,  per- 
dió ese  derecho  en  favor  de  Santa  Fe.  Desde  el  año  1 805  sigue 
siéndolo  hasta  el  presente. 

Tnvo  siem[)re  marcada  ponderación  en  la  balanza  de  la  Pro- 
vincia, y  sus  hijos  retuvieron  el  mando  de  ella  durante  largos 
períodos. 

Al  través  de  estas  Actas  Capitulares,  el  convento  de  C'órdoba 
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aparece  coiuo  el  segundo  de  la  Provincia,  y  debido  a  su  perso- 
nal siempre  copioso,  a  sus  fondos  respetables  y  a  su  ubicación 
geográfica  en  la  única  ciudad  universitaria  del  Plata,  conservó 
una  influencia  decisiva  en  los  destinos  de  aciuélla.  Y  cuando  el 
convento  de  Buenos  Aires  desapareció  (1S2-"»),  nformndo  ])0V 
Ribadavia,  entonces  ya  el  de  Córdoba  no  tuvo  con  (juien  nie- 
<lirse  y  conservó  la  primicia  entre  todos. 

Pocos  escritores  se  han  ocupado  de  este  convento,  y  cuando 
lo  han  hecho  ha  sido  incidental  y  vagamente,  lo  (lue  exi)lica  los 
errores  cronológicos  en  que  han  incurrido;  los  papeles  publica- 
dos del  archivo  de  Iiulias  y  del  Cabildo  de  Cónloba  son  escasos 
en  referencias. 

Y  si  a  esto  se  agrega  la  casi  total  desaparición  de  su  archivo 
particular,  se  llega  a  la  triste  convicción  (te  que  son  bien  pobres 
las  fuentes  informativas. 

Consta  ya,  por  los  papeles  del  archivo  de  Indias,  i)ublicados 
en  la  Colección  de  documentos  del  Congreso  nacional,  (|ue  nin- 
gún fraile  acompañó  a  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  cuando 
el  ()  <le  julio  de  15 7;},  día  de  San  Jerónimo  Emiliano  (y  no  de 
San  Jerónimo,  doctor  de  la  Iglesia,  que  es  el  30  de  septiembre), 
acampaba  en  el  valle  de  Qaisquisa(!ate,  a  la  margen  i/.(|uierd;i 
del  río  Suíjuía  —  (pie  él  llamó  de  San  Juan  por  haberlo  visto  el 
24  de  junio,  —  y  echaba  los  fundamentos  de  Córdoba  de  hi  Nueva 
Andalucía.  Un  sacerdote  clérigo  iba  en  su  compañía,  <  el  muy 
magnífico  y  reverendo  señor  Francisco  Pérez  de  Herrera,  cura 
y  vicario  de  todos  los  españoles  e  naturales  que  están  en  el 
exercito  de  su  majestad  ».  (Acta  de  la  fundación.) 

Las  órdenes  religiosas  empezaron  a  llegar  muy  lentamente, 
primero  los  franciscanos  (1 575),  después  los  mercedarios  ( 1 58(!), 
después  los  jesuítas  (1599)  y  por  fin  los  dominicos  (1604).  Estas 
fechas  no  indican  un  establecimiento  definitivo,  sino  para  los 
líltiraos. 

En  158(),  el  g()berna(h)r  Juan  liamírez  de  Velazco,  obede- 
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cieiido  órdenes  de  su  majestad,  levanta  en  Santiago  nna  intbr- 
maeiiSn  juramentada  y  reservada  sobre  los  sacerdotes  clérigos 
y  frailes  que  hay  en  toda  la  gobernación  del  Tucumán,  Ya  se 
sabe  lo  que  ésta  comprendía  en  esa  época :  las  ciudades  de  San 
Miguel,  de  Tala  vera  (Esteco),  de  Salta,  de  Córdoba  y  Santiago. 
Pues  bien  :  en  toda  ella  no  hay  ningún  dominico,  y  sí  nierceda- 
rios,  franciscanos  y  teatiuos  (jesuítas)  (1). 

Los  primeros  dominicos  que  aparecen  jjor  esta  vasta  zona 
son  :  el  obispo  Francisco  de  Vitoria  o  Victoria  (que  de  los  dos 
modos  se  le  escribe  en  los  documentos)  y  fray  Francisco  Váz- 
quez, personajes  ambos  de  fama  poco  envidiable  al  través  de 
aquellos  i)apeles,  achacados  de  codiciosos  y  pleitistas,  y  de  todos 
modos  combatidos  por  gol )ern adores  y  cabildos. 

Pasa  después  un  viajero  inteligente,  observador  y  activo,  el 
padre  Keginaldo  de  Lizárraga(1589),  pero  no  se  detiene  en  nin- 
guna parte,  ni  fun<la  ningún  convento. 

En  1  587  no  hay  en  Córdoba  sino  un  clérigo,  «  el  cura  vicario 
(le  la  ciudad,  y  un  fraile  en  el  convento  de  San  Francisco,  sin 
género  de  doctrinas  para  los  naturales,  y  es  donde  más  necesi- 
dad hay  >>  (2). 

Ese  mismo  año  aparecen  en  Santiago  los  dominicos,  pues  el 
gobernador  Velazco  menciona  uno  en  las  doctrinas  de  los  natu- 
rales y  dos  en  el  convento  (3). 

íío  se  sabe  a  i)unto  lijo  el  año  que  se  presentaron  por  primera 
vez  a  Córdol)a.  El  doctor  Pablo  Julio  Rodríguez,  en  su  obra 
iSino2>sis  histórica  de  Córdoba  (4),  dice :  «  Creemos  que  este  con- 
vento de  dominicos  empezó  a  edificarse  en  1588,  aunque  sin 
haberse  obtenido  i)ara  ello  el  correspondiente  permiso  de  ambas 
autoridades  eclesiástica  y  civil.  Entre  los  documentos  fehacien- 
tes que  hemos  consultado  en  el  archivo  del  convento...  sólo  en- 

(1)  Publicaciones  del  Congreso  argentino,  Iglesia,  etc.,  tomo  I,  página  361. 

(2)  Publicaciones  fiel  Congreso  argentino,  Tucumán,  tomo  I,  página  229. 

(3)  Ibidem. 

(4)  Páginas  33,  34  y  36. 
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contiauios  un  tVagineuto  inferior  de  una  cédula  real  i)or  la  que 
se  <'on('ede  <(  cstr  convento,  como  limosna  i)ara  su  sosten,  una  y 
inedia  arroba  de  cera  y  una  y  media  arroba  de  \  ino  anual,  por 
cada  religioso  que  en  él  hubiere:  la  cédula  tiene  íeclia  2G  de 
abril  de  1589.  Debía,  pues,  estarse  edificando  el  couvento  por 
lo  menos  desde  el  año  anterior.  » 

Pero  sufrió  una  eípi  i  vocación  el  doctor  Rodríg  uez  :  i)rimero, 
l»or(|ue  la  cédula  de  referencia  era  general  «  para  todos  los  con- 
ventos que  de  nuevo  se  fundaren  en  las  provincias  de  Chile, 
Tucumán  y  Río  de  la  Plata  >,  y  no  raeríciona  el  de  Córdoba, 
especialmente;  y  segundo,  por(pie  en  1500  llegó  a  dicha  ciudad 
el  obispo  Victoria,  de  paso  para  España,  y  se  liospcdc')  «mi  el  con- 
vento de  San  Francisco,  lo  que  probaría  que  aún  no  había  con- 
vento o  casa  decente  de  su  Orden  (1). 

Además,  el  año  anterior  (15(SÍ))  había  estado  de  visita  el  go- 
bernador Eamírez  de  Velazco,  y  no  (Micontró  más  novedad  que 
la  pobreza  y  desamparo  de  la  tierra  y  la  ;  giandísima,  falta  de 
sacerdotes  para  los  naturales,  por<iue  como  es  tierra  pobre  y 
(jue  no  tiene  oro,  ni  ]»lata,  ni  algodón,  ninguno  quiere  ir  allá, 
ni  el  ol)ispo  trata  de  esto,  ni  creo  que  se  acuerda  de  <pie  es  pas- 
tor de  aquellas  ovejas  >  (2). 

Pero  se  ha  formado  una  leyenda  al  derredor  de  la  fundación 
de  este  convento,  leyenda  que  ha  llegado  el  caso  de  desvanecer 
para  siempre.  Se  ha  eserito  y  repetido  (pie  el  prelado,  a  su  paso 
por  Córdoba,  dejó  echadas  las  bases  y  concertadas  las  providen- 
cias i)ara  el  establecimiento  de  a<iuél.  VA  obispo  no  se  ocupó  de 
eso.  Un  sonado  y  ruidoso  asunto,  <pie  llenc)  varias  páginas  en 
los  libros  capitidares  y  mantuvo  (mi  constante  alarma  a  la  men- 
guada población,  embargó  también  los  meses  de  su  i)ermanen- 
cia :  el  entredicho  (pie  puso  a  la  ciudad,  i)or<pie  se  le  secuestró 
un  criado  de  su  señoría  y  no  se  le  cpiiso  devolver.  En  eso  pasó 
el  tiemi)o.  Luego  si  hubiera  existido  el  tal  acuerdo  entre  el  pre- 

(1)  Acuerdos  del  Cabildo  de  Córdoba. 

(2)  Publicaciones  del  Con>rreso  argeutiiio,  Titvitmnn,      parte,  página  275. 
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lado  y  los  dominicos  i)ara  la  fundación  de  éstos,  ese  acuerdo 
hubiese  sido  respetado  por  el  ()l)isi)o  sucesor,  fray  Fernando  de 
Trejo.  Pero  éste  da  a  comprender  precisamente  todo  lo  contra- 
rio. (Véase  su  licencia  más  adelante.) 

En  un  estado  del  convento,  lieclio  por  el  i)adre  Felipe  Santiago 
Savid  en  el  año  1  S47,  se  lee  al  pi  incii>i() :  «  En  el  año  del  Señor 
(le  1  r>*)i*  se  (lió  licencia  i)()rel  Cabildo  de  esta  ciudad  a  los  religio- 
sos dominicos  para  qne  fundasen  su  convento  (como  consta  del 
libro  2  de  Acuerdos  del  Cabildo),  y  de  facto  se  estableció  dicho 
convento  en  un  solar  de  don  Manuel  Fonseca,  qne  está  situado 
a  dos  cuadras  de  la  plaza.  » 

Pero  he  a(pií  (¡ue  en  todo  el  año  ir>U2  no  aparece  tal  licencia 
en  el  libro  de  Acuerdos  (|ue  se  cita.  Por  lo  menos  no  la  he  en- 
contrado en  la  publicación  oficial  de  los  Acuerdos  del  Cabildo 
de  Córdoba,  hecha  en  1  SSO  y  siguientes.  Y,  sin  embargo,  aque- 
lla afirmación  es  rei)etida  por  Castellanos,  Moyano,  Ghigliazza 
y  otros. 

Se  sabe  que  el  actual  terreno  donde  está  Santo  Domingo  fué 
el  señalado  en  la  primera  planta  de  la  ciudad  para  convento  de 
la  Merced  (1),  y  que  i)osteriormente  cambiaron  los  raercedarios 
por  el  solar  de  Santo  Domingo,  de  donde,  por  un  nuevo  true- 
<iue,  se  establecieron  donde  actualmente  está  la  Merced.  El 
solar  de  don  Manuel  de  Fonseca  no  ai>arece  señalado  en  ese 
primer  plano;  probablemente  lo  adípiirií'»  después. 

A  mi  juicio,  los  i)adves  dominicos  abandonaron  el  convento 
de  Santiago,  cuya  existencia  fué  hasta  entonces  bien  precaria, 
entre  los  años  (pie  corrieron  desde  la  muerte  del  obispo  A^icto- 
ria  (ir)92)  hasta  la  designación  del  sucesor  fray  Fernando  Trejo 
(1  .")í>5).  Llegado  éste  a  la  cabecera  de  su  diócesis,  la  catedral  de 
Santiago,  vió  con  extrañeza  (jue  habían  desai)arecid()  de  allí  los 
]iadres  dominicos  y  quo,  se  estaban  estableciendo  en  Córdoba. 
Pudo  comprobar  (jue  carecían  de  la  licencia  necesaria,  mani- 
festó su  desagrado  y  prohibió  severamente  la  prosecución  de  la 

(1)  Doctor  Paiíi.o  Julio  RodríGukz,  Sinopsis,  págiua  24. 
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obra.  De  todo  ello  nos  da  completa  iiiforiiiacióü  el  auto  (¡ue 
signe,  en  el  que  se  ve  que,  a  duras  penas,  desistió  de  su  primer 
propósito.  Se  conserva  autógrafo  en  el  archivo  conventual. 

Licencia  del  obispo  para  l(f  fundación 

UoN  FRAY  Fernando  de  Tre.io  y  Sanauria,  por  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  sede  apostólica,  obispo  de  Tucumáu  y  del  consejo  de  s\i 
Majestad,  etc. 

•  Por  cuanto  los  días  pasados  proveí  un  Auto  i)or  el  cual  inaudába- 
nios  so  pena  de  descomunión  uiayor  latae  sententiae  íjjso  /acto  incv- 
rrenda,  y  otras  penas  que  en  dicho  auto  se  contienen,  para  que  nin- 
guna persona  de  uns  súbditos,  clérigos  ni  seglares,  acudiesen  al 
convento  que  habían  fundado  los  padres  de  Santo  Domingo  de  la 
ciudad  de  Córdoba  sin  nuestra  licencia,  y  que  no  lo  tuviesen  por  con- 
vento hasta  que  por  Nos,  y  no  por  otra  persona,  se  diese  la  dicha 
licencia  por  causas  justas  que  a  ello  nos  (movieron)  ;  y  habiendo  des- 
pachado el  dicho  auto  al  vicario  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  a  nuestro 
secretario  Juan  de  San  Martín  Vivanco  para  que  se  publicase  y 
leyese  a  todo  el  pueblo  y  se  notificase  a  los  religiosos  de  dicho  con- 
vento de  Santo  Domingo:  y  entendiendo  ser  así  cumplido  el  dicho 
nuestro  mandamiento,  hemos  acordado,  por  ruegos  de  personas  a 
quienes  no  hemos  podido  perder  el  respeto,  y  por  otras  causas  justas 
que  a  ello  nos  mueven  :  considerando  el  mucho  ]n'ovecho  que  en  hi 
dicha  religión  del  glorioso  Santo  Domingo,  (así)  de  letras  como  de 
(ciencia)  y  ejemplo  puede  resultar  el  dicho  nuestro  obisi)ado 

de  revocar,  y  revocamos  el  dicho  auto,  y  quitamos  la  dicha  descomu- 
nión con  las  demás  penas  (en  él)  contenidas;  y  por  la  presente  damos 
licencia  al  padre  Provincial  de  la  dicha  Orden,  fray  Acacio  de  Xave 
da,  para  que  pueda  poblar  y  pueble  convento  en  la  dicha  ciudad  de 
Córdoba  del  dicho  nuestro  obispado,  y  pedir  limosna  y  hacer  las 
demás  cosas  convenientes  al  pro  y  utilidad  del  dicho  convento.  Y 
encargamos  a  todos  los  fieles  cristianos  acudan  con  devoción  al  au- 
mento de  él.  Y  la  dicha  licencia  que  así  damos  se  entienda  ser  válida 
con  que  el  dicho  padre  Provincial  y  demás  religiosos  se  obliguen  a 
restaurar  el  convento  que  antiguamente  despoblaron  los  dichos 
padres  de  Santo  Domingo  (en)  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  nues- 
tra Catedral,  do  habían  fundado.  Y  en  esta  condición  damos  la  dicha 
licencia,  como  que  es  (así)  y  no  de  otra  manera:  porque  es  nuestra 
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voluntad  que  no  toiiuuulo  a  poblar  el  convento  de  la  diclia  nuestra 
Catedral,  y  no  restaurando  el  dicho  convento  con  las  limosnas,  orna- 
mentos y  demás  cosas  que  la  ciudad  había  dado,  es  y  sea  en  sí  nula 
la  dicha  licencia  que  aquí  doy  de  presente,  y  no  sea  válida  la  posesión 
que  se  tomare  y  lo  demás  (jue  por  esta  dicha  licencia  se  hiciere,  por- 
que desde  luego  lo  damos  todo  ])ov  nulo,  y  que  los  dichos  religiosos 
no  hayan  adquirido  en  sí  derecho  ninguno  en  todo  lo  que  hicieren; 
|)orque  nuestro  derecho  se  (jueda  en  su  fuerza  y  vigor  para  que  cada 
y  cuando  que  la  dicha  condición  de  restaurar  el  convento  de  nuestra 
Catedral  no  se  cumpliere,  j^xlamos  libremente,  sin  pleito  ni  dificultad 
ninguna,  mandar  a  los  dichos  l  eligiosos  despueblen  el  convento  que 
poblaren  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  a  los  dichos  nuestros  subditos 
no  acudan  a  él  ni  lo  tengan  por  tal  convento. 

Y  ansina  numdamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  carta,  firmada  y  se- 
llada con  nuestro  sello  y  refrendada  de  nuestro  secretario  notario. 

Dada  eii  la  ciutlatl  de  Santa  Fe,  de  la  goberuaci(5ii  del  Río  de  la  Plata,  eu 
26  días  del  mes  de  julio  de  HWÍ  años. 

Ul  obispo  de  Tncimán. 

(Hay  un  sello.) 

Por  mandato  del  sefior  reverendísimo. 

(Una  firma  borrosa  e  ilegible.) 

JJigo  yo  el  i)adre  fray  Acacio  de  Naveda,  prior  Provincial  de  la 
Orden  de  N.  P.  Santo  J)omingo  de  la  Provincia  de  Chile,  Tucumán  y 
liío  de  la  Plata,  que  consiento  en  la  cláusula  y  fuerza  que  el  señor 
Rvmo.  don  fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  obispo  de  Tucumán  y 
del  consejo  de  su  ]\íajestad  pone  en  ésta  su  licencia  para  fundar  el 
convento  de  la  ciudad  de  Córdoba,  como  más  largamente  en  ella  cons- 
ta, y  que  la  dicha  mi  Orden  fundará,  digo,  poblará  de  nuevo  el  con- 
vento de  hi  ciudad  de  Santiago  del  Estero  que  se  había  despoblado. 

Y  )K)r  verdad  lo  firmé  de  mi  mano  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  del 
Río  de  la  Plata  en  20  de  julio  de  1(504  años. 

Fray  Acacio  de  Xaveda, 

Prior  Provincial. 

Ante  m\  : 

(l'arece  c|ue  ilij<  r;i  :  lioiinDios.) 
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El  año  líílO,  el  niisnio  señor  Trejo  da  como  establecido  este 
convento  ( 1 ).  -Quiéues  fueron  los  primeros  religiosos  y  de  dónde 
vinieron  '  De  Chile  ciertamente,  pero  sólo  algunos  nombres  han 
llegado  hasta  nosotros,  conservados  en  uno  de  los  documentos 
in.'is  antiguos  del  archivo,  referente  a  la  fundación  de  la  cofra- 
día de  los  Nazarenos  en  1(>10.  Firman  la  piezas  los  padres  fray 
Juan  de  Ahumada,  prior,  fray  Lorenzo  Duran,  fray  Baltazar 
^luñoz  y  fray  Gabriel  Hernández,  este  último  venido  probable- 
mente de  La  Riqja,  donde  se  encuentra  en  1603. 

Pero  no  eran  todos  los  conventuales,  pues  dos  años  antes,  al 
aceptar  la  capellanía  de  Nuestra  Señora  del  Eosario,  fundada 
]>or  el  capitán  Pablo  de  Acuña  y  su  mujer,  aparecen  autorizan- 
do el  compromiso  sin  contarlos  nombrados,  los  padres  Márquez, 
Ramírez,  Ubeda,  iMejía,  Ferreyra,  Cortez  de  las  Casas,  Paz  y 
Barbosa  (Protocolos  del  archivo  2>i'ov¡nci((]  de  Córdoba,  citados 
por  Grenón). 

No  fué  prósi)era  la  fundación  de  Córdoba  en  sus  primeros 
años,  a  pesar  de  la  marcada  y  nunca  desmentida  religiosidad  del 
pueblo.  Es  que  éste  debió  atender  a  urgencias  improrrogables 
del  momento :  la  pacificación  de  los  12.000  ó  15.000  indios  co- 
marcanos, la  remonta  de  expedicionarios  a  La  Rioja,  Buenos 
Aires  y  Santa  Fe,  la  construcción  de  la  defensa  en  la  Cañada, 
<pie  duró  años  y  años,  y  sol)re  todo  la  angustiosa  pobreza  en  que 
se  debatían  los  setenta  o  cien  vecinos  ((ue  contaba. 

El  personal  del  convento  no  debió  ser  tampoco  de  gran  valor 
y  ponderación  en  los  asuntos  de  la  comuna.  Ya  los  jesuítas  se 
habían  adelantado  y  eran  dueños,  diré,  sin  contradicción  nin- 
guna, de  la  opinión  iniblica.  Su  lu'eponderancia  moral  era  in- 
cuestionable, preponderancia  que  sólo  jterdierou  cuando  salie- 
ron del  país,  150  años  después.  Así,  se  los  ve  aparecer  al  lado 
<lel  obispo,  del  gobernador  y  del  Cabildo  en  la  instalación  de  las 
monjas  Catalinas  (Kilo),  el  primer  asciterio  del  país.  Los  domí- 

(1)  Véase  la  Monografia  del  vonrento  <Jf  La  Rioja. 


uicos  se  eclipsan  en  este  asunto,  tan  de  su  orden,  y  si  no  fuera 
l)or  el  i)adre  Hernando  Mejía  Miraval,  pariente  de  la  fundado- 
ra, aípiéllos  parecería  (pie  no  existieran.  Como  perdieron  tam- 
bién en  la  tentativa  de  fundar  Universidad  en  su  convento.  Los 
Jesuítas  les  ganaron. 

Pero  llegó  un  momento  (1 OK))  en  que  cobraron  auge  notable 
en  lo  material  y  moral.  Don  (rregorio  de  Tejeda  y  Guzmán,  a 
raíz  de  la  anulación  de  su  casamiento,  \m  tanto  novelesco,  re- 
suelve dejar  en  el  mundo  sus  ilusiones  muertas  y  se  hace  domi- 
nico. Lleva  por  consiguiente  su  cuantioso  patrimonio  que  es  in- 
vertido en  la  construcción  de  la  iglesia  y  convento. 

Sin  embargo,  los  continuos  y  pei  iódicos  desbordamientos  de 
la  Cuñada  mantuvieron  en  perenne  alarma  a  la  ciudad  y  a  este 
convento.  Uno  fué  el  23  de  octubre  de  1622,  día  de  luto  con- 
signado en  los  fastos  del  Cabildo  por  estas  palabras :  «  Tratóse 
en  este  Cabildo,  24  de  octubre  de  1(>22  años,  como  ayer  de  ma- 
ñana hubo  una  muy  grande  ruina  en  esta  dicha  ciudad  con  una 
grande  avenida  de  agua  por  la  Cañada,  con  tan  gran  daño  y 
pérdida  de  casas  y  hacienda  que  los  conventos  de  Santo  Domin- 
go y  las  monjas  estuvieron  a  pi(]ue  de  perderse,  que  causó  sacar 
muy  a  prisa  el  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia  de  las  mon- 
jas y  llevarlo  a  San  Francisco  y  en  Santo  Domingo  se  consu- 
mió, y  las  casas  del  Cabildo  están  a  riesgo  de  caerse  ;  la  cárcel 
se  arruinó  y  cayó  la  cerca  y  otros  umclios  daños  e  inconve- 
nientes (1).  :> 

(^Jncuen ta  años  después  (1071)  se  rei)etí<a  el  fenómeno  que 
esta  vez  también  casi  arrasó  a  todo  Córdoba ;  «  pero  donde 
hizo  más  estrago  (dicen  los  papeles  de  ese  tiempo)  (2)  fué  en  el 
barrio  de  Santo  Domingo,  (pie  es  la  tercia  parte  de  la  ciudad, 
(pie  cogiéndole  de  lleno  la  inmensa  cíu-riente,  arrasó  las  huertas 
y  casas,  que  las  i)()cas  (pie  dejó  quedaron  inhabitables,  y  el  mis- 
il) Acuerdos  del  Cabildo  de  1622. 

(2)  Anievfdentes  de  política  económica  del  lito  de  la  Piala,  tomo  I,  págiiias  38 
y  39. 


IDO  convento  <le  Santo  Domingo  tan  destrozado  (jue  despn^'s  de 
muchas  diligencias  es  vivienda,  de  mucha  incomodidad». 

Parece,  pues,  que  de  nada  valieron  los  cuantiosos  aportes  pe- 
cuniarios délos  Tejeda  y  (íuzmán.  Y  digo  de  los  Tejeda,  porque 
en  1()(J1  se  i)resentaba  al  convento  en  hiunilde  adenuni,  un  ex 
traño  i)()stulante  :  era  nieto  de  los  primeros  coiuiiiisíadores  de 
Córdoba,  y  había  llevado  hasta  ese  momento  una  existencia  re- 
partida entre  el  estruendo  de  las  armas  y  las  aventuras  galan- 
tes. Se  llamaba  Luis  José,  nombre  que  conservó  al  vestir  el 
hábito  de  hermano  lego.  Muchos  años  antes  su  hermano  (írego- 
rio  lo  había  precedido,  y  también,  como  fray  Luis,  hal)ía  gas 
tado  su  patrimonio  en  la  construcción  del  zarandeado  con 
vento. 

Esta  actitud  del  cai)itán  Luis  .José  de  Tejeda  no  despertó  sor- 
presa en  aquella  sociedad  profundamente  relii^iosa,  y  fué  apre- 
ciada como  una  consecuencia  lógica  de  las  cristianas  ideas  fami- 
liares de  los  Tejeda,  en  que  vivió  el  niño  Luis  y  todos  sus  her- 
manos. Ideas  (lue,  si  pudieron  adormecerse  un  tanto  ante  el 
torbellino  de  las  pasiones,  no  murieron  nunca,  lie  a(|uí  que 
ahora  renacían  y  que  este  caballero  hijodalgo,  desengañado  de- 
tinitivamente  del  mundo  y  sus  fugaces  vanidades,  desprendíase 
de  sus  riíjuezas  y  de  sus  armas  y  envolvíase  en  un  manto  negro, 
humilde  y  severo  como  la  i)enitencia  (pie  se  proitonía  hacer. 
V  la  hizo  en  lo  restante  de  sus  días,  uiuchos  de  los  cuales  vieron 
cómo  alternaban  en  su  diestra  la  disciplina  del  austero  cenobita 
y  la  galana  pluma  del  escritor.  Porque  ambas  cosas  lo  fué. 

«  Y  allí  retirado  en  medio  de  las  oraciones,  y  alejado  del  bu- 
llicio, escribió  en  su  celda  pobre  y  desmantehida,  el  i)oema  que 
condensa  todos  los  recuerdos  de  su  vida  mundanal,  unidos  a  la 
contemi)lación  divina.  Allí,  en  los  claustros,  donde  paseábanse 
los  frailes  de  blanco  ropíije,  orando  con  mística  unción,  el  sem- 
blante sereno  por  la  trancpiilidad  del  alma  alejada  del  nunub), 
el  primer  i)oeta  délas  letras  argentinas  pensaba  en  su  poema. 

«  A  los  IG  años  de  su  vida  religiosa  murió  fray  Luis  en  la 
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misma  Cóidolja  ;  desaparecía  la  primera  flor  de  la  cultura  colo- 
uial  y  de  la  euseñanza  jesuíta,  aquel  que  sufrió  el  cruel  desen- 
gaño del  amor  terrenal  y  pasajero,  y  fué  a  consolar  su  alma  en 
el  amor  divino,  el  postrero  amor;  a(iuel  que  encontró  la  verda- 
dera amistad  en  la  fríiternidad  relií>iosa  ;  aquel  que,  dueño  de 
rico  patrimonio,  abandonó  la  in(|nietnd  del  lujoso  ai)osento  por 
la  paz  ansiada  de  una  celda  conventual,  desmantelada  y  po- 
bre... (1).» 

He  adelantado  que  este  convento,  bajo  la  dominación  chile- 
na, fué  casa  Capitular.  Pues  bien,  una  vez  hubo  de  medirse  con 
el  i)riiicipal  de  allende  la  coidillera.  En  el  Capítulo  celebrado 
en  Córdoba,  el  año  KKÍli,  se  señaló  el  convento  de  Santiago  de 
Chile  parala  reunión  del  próximo,  cuatro  años  después.  Pero  he 
aqfuí  que  el  provincial  fray  Antonio  Abren,  al  hacer  la  convoca- 
ción de  ley,  resolvió  que  fuera  otra  vez  en  Córdoba,  alegando 
como  razón  los  achaques  de  su  salud  y  la  imi)osibilidad  en  que 
estal)an  los  capitulares cisandinos  de  abandonar  sus  tareas  para 
trashuhirse  a  Santiago.  Desde  luego  estas  razones  no  convencie- 
ron a  los  chilenos,  (pie  vieron  en  tal  medida  una  treta  política 
del  Provincial  que  (pieria  ganar  la  elección  en  favor  de  su  sobri- 
no, el  ])adre  Cristóbal  Figueroa.  Ai)elaron,  i)or  ende,  a  la  Au- 
diencia (le  Santiago,  acusando  la  intriga  y  el  deseo  del  prelado 
de  descartar  a  los  chilenos  del  gobierno  de  la  Provincia.  El  su- 
premo tribunal  tomó  participación  en  el  asunto  y  destacó  a  don 
Alfonso  Solórzano  ante  el  i)adre  Abren,  a  objeto  de  represen- 
tarle el  derecho  de  Chile  y  los  deseos  del  pueblo  de  Santiago  de 
que  allí  fuera  el  Capítulo.  El  i)rovincial,  por  toda  respuesta,  mar- 
chó a,  (lórdoba  y  desde  allí  dirigi(')  su  circular.  Ningún  chileno 
asistió  al  Capítulo.  Profundamente  resentidos  de  lo  que  creye- 
ron desaire,  enviaron  una  protesta  en  formai  y  se  reunieron  en 
Capítulo  provincial  en  Santiago,  a  pesar  de  las  severas  amena- 

(1)  Coiifr.  J.  M.  l'"ri:i  .  1921.  El  Prye<irinti  en  ItabUoniu  i!S  el  título  del  princi- 
pal poema  «le  iray  I.iiis  .lose  de  Tcjctl:!.  piilil ii'.ido  no  Inioe  niuclio  por  Kieardo 
IJojas  en  la  Bibliotrcn  A  r<icnt'nia  (vol.  X,  líUíi)  y  otros. 
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zas  yexc'onuiiiioiies  (]ue  fulminó  contra  ellos  el  Provincial.  Hubo, 
pues,  al  mismo  tiempo,  dos  Capítulos  y  dos  elecciones,  una  en 
Chile  y  otra  en  Córdoba.  Aquí  se  elioió  al  ])adre  Figueroa  y  allí 
al  padre  Valentín  de  Córdoba,  anulándose  y  excomulgándose 
mutuamente  ambos  congresos,  y  aprestándose,  desde  luego,  a 
aciulir  a  Eoma  i)or  todo.  El  comisionado  chileno,  que  (piedabaa 
trasmano,  tuvo  que  ir  a  Lima  y  enviar  desde  allí  las  Actas  de 
su  Capítulo  y  los  documentos  a  su  favor.  En  cambio  el  cordobés, 
más  favorecido  j)or  la  geografía,  niarchó  directamente  a  Eoma, 
con  su  correspondiente  alegato.  Gobernaba  la  orden  el  Evnio. 
padre  Bautista  de  Marinis;  y  ciertamente  fué  para  él  un  mo- 
mento ingrato  aquel  en  (pie  recibió  los  papeles  de  estos  extra- 
ños Capítulos  cismáticos:  tanto  que  cve  ví')  deber  atribuirlos  al 
mismo  diablo,  enemigfo  juramentado  de  toda  unión  y  armonía  y 
.sembrador  de  cuanta  cizaña  amarga  los  menguados  tragos  de 
paz  (jue  le  es  dado  sorber  al  hombre  cueste  mundo.  Pero  lesdió 
la  razón  a  los  cordobeses. 

Reunió  su  Consejo  generalicio,  y  estudiado  seriamente  el 
contiicto  y  ponderadas  las  razones  de  ambos  bandos  decretó  : 

1"  Que  aunque  hubiera  sido  mejor  y  más  prudente,  por  })ar- 
te  del  Provincial,  no  cambiar  la  casa  Capitular  de  Santiago  a 
Córdoba,  pero  una  vez  consumado  el  hecdio,  la  traslación  era 
válida  y  del)ieron  someterse  a  ella  todos  los  religiosos; 

2"  (}ne  los  religiosos  chilenos  renitentes  se  hicieron  pasi- 
bles de  las  graves  penas  establecidas  en  el  Capítulo  general  ro 
mano  de  1650,  y  especialmente  el  maestro  de  novicios,  por  el 
ejemplo  (inaudito  y  condenable  en  todo  tiempo)  que  dió,  presi- 
diendo el  conciliábulo  de  Santiago; 

IV  Que  la  elección  del  padre  Valentín  de  Córdoba,  hecha  en 
Santiago,  debía  ser  casada  y  anulada : 

4"  Que  la  del  padre  Figueroa,  hecha  en  C^órdoba,  era  válida 
y  canónica,  en  cuanto  al  fondo,  y  que  si  adolecía  de  algunos 
<lefectos  de  forma,  serían  subsanados  y  confirmada. 

Por  ende  resolvió : 


Declíirar  nula  y  .siu  iiiiigiíii  valoría  elección  del  i)a(lre  Valen- 
tín de  Córdoba,  por  ser  nn  intruso  en  el  proviucialato  y  haber 
tomado  posesión  de  él  sin  ningiin  derecho  ni  razón.  En  conse- 
cuencia, quedaba  privado  de  voz  activa  y  pasiva,  por  cinco 
años,  desde  el  día  de  la  intimación  de  esta  orden,  y  dadas  como 
nulas  Y  sin  efecto  las  actas  del  Cai)ítulo  de  vSantiafio,  menos, 
sin  en)l»aríio,  las  conliruiaciones  y  nombramientos  de  priores  y 
las  profesiones  hechas  en  ese  tiempo,  que  el  ÍTcneral  revali- 
daba ; 

Couílenar  al  i)adre  Diego  de  Urbiuo,  Suprior  de  Santiago, 
j)or  haber  presidido  el  c<)uciliál)ulo  sin  título  ninguno,  a  todas 
las  penas  tasadas  en  el  referido  Capítulo  general  de  1050,  a 
saber:  privación  de  voz  activa  y  pasiva  por  cinco  años,  a  contar 
desde  la  notificación  de  estas  letras  ; 

Reservarse  aplicar  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  las  penas 
correspondientes  a  todos  los  que  tomaron  parte  en  el  Capítulo 
cismático,  para,  un  tiempo  <)i)ortuno;  |)ero  suspender,  por  lo 
pronto,  las  penitencias  y  castigos  impuestos  a  los  culpables  por 
el  ex  Provincial  Abren; 

Confirmar,  por  fin,  en  sn  elección  al  padre  Cristóbal  Figue- 
roa,  electo  en  Córdoba,  snl)sanando  cualquier  vicio  de  forma 
(pie  hubiese  habido,  y  ])rohibir,  por  ende,  bajo  las  más  severas 
censuras  que  ningún  religioso  obedezca  al  padre  Valentín  de 
Córdoba,  y  al  mismo  que  bajo  ningún  concepto  tolere  que  se 
le  dé  semejante  tratamiento  (l). 

Fuera  del  rumor  ])úblico  que  suscitaron  estos  episodios  y  que 
fué  recogido  jtor  las  (•(•('micas  de  aquel  tiemi)0,  nada  hay  ya  que 
interrumpa  el  silencio  (pie  rodea  a  este  convento,  durante  mu- 
chos años.  Sus  moradores  debieron  trabajar  como  las  abejas, 
amparados  por  la  i)enumbra  en  que  nos  lo  presenta  envuelto  el 
sostenido  mutismo  de  papeles  y  archivos  contemporáneos. 


(1)  Conf.  :  Les  dominicainis  en  Amerique,  páginas  385  y  siguientes. 
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Sólo  de  cuando  en  cuando  aparece  tal  cual  misionero  reco- 
rriendo el  país,  o  tal  cual  eminente  orador  sagrado  fatigando 
la  alabanza  pública,  tal  cual  catedrático  rodeado  de  un  núcleo 
selectísimo  de  alumnos.  Es  cierto  que  estos  nombres  fugitivos 
y  espaciados  le  permiten  al  investigador  colegir,  casi  estable- 
cer, (pie  detrás  de  ellos  estaba  el  núcleo,  la  masa,  la  comunidad 
numerosa  y  prestigiosa  que  los  producía.  Pero  aseveraciones 
directas  y  categóricas,  no  las  haj'.  Hasta  fines  del  siglo  xvii 
todavía  Córdoba  luchaba  con  la  escasez  de  recursos  propios. 
Hefiejo  de  esa  larga  y  pertinaz  carestía  son  los  informes  fre- 
cuentes que  el  Cabildo  envía  al  rey  por  sus  procuradores.  Así, 
el  9  de  noviembre  de  1()99,  certifica  el  prior,  fray  Pedro  de 
Torres,  la  miseria  de  la  ciudad  y  la  forma  en  (|ue,  dada  esa  cir- 
cunstancia, se  ven  los  conventos  precisados  a  recibir  por  fune- 
rales, entierros,  misas,  etc.,  los  escasos  frutos  de  la  tierra:  tri- 
go, maíz,  cebo,  grasa,  cal,  madera,  y  otros  materiales  para  la 
fábrica  del  convento  (1). 

Y  contribuye  a  aquel  silencio  ia  pérdida  irremediable  de  su 
archivo.  Pasemos  breve  revista  a  las  menguadas  ])iezas  que  han 
llegado  hasta  nosotros. 

El  documento  más  antiguo,  relativo  a  la  Virgen  del  Milagro, 
se  remonta  el  año  1712'y  en  él  se  hace  referencia  al  terremoto 
(|ue  perdió  a  Esteco  y  destruyó  a  Salta  en  1H92.  Más  allá  no 
hay  nada,  es  decir,  falta  más  de  un  siglo  por  llenar,  suponiendo 
(jue  la  Santa  Efigie  haya  venido  el  año  1592,  como  se  cree. 
Acerca  de  ella,  de  su  origen  español,  de  su  viaje  milagroso  al 
través  del  océano,  de  su  arribo  al  Callao,  de  su  conducción  has- 
ta Córdoba  y  la  recepción  grandiosa  que  dicen  los  autores  pia- 
dosos se  le  tributó,  he  de  suspender  mi  juicio,  hasta  que  los  ar- 
chivos de  la  Casa  de  Contratación  dr  Sevilla,  donde  se  matricu- 
laban indefectiblemente  todos  los  barcos  (jue  salían  para  las 
Indias,  nos  den  la  clave  de  este  misterio.  Porípie  allí  ha  de  es- 


(1)  Jntecedentex  de  política  económica,  tomo  I,  página  100. 
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tar,  sin  duda  iiiiiguua,  el  nombre  del  que  trajo  los  célebres  ca- 
jones, y  que  después  se  perdió,  según  la  leyenda.  Y  me  apre- 
mian y  compelen  a  suspender  el  humilde  dictamen,  no  sólo  el 
extraño  e  inexplicable  silencio  del  arzolnspo  Santo  Toribio,  del 
A'irrey  de  Lima,  Márquez  de  Cañete,  del  gobernador  de  Córdo- 
ba, Juan  Eamírez  <le  Velazco  y  del  Cabildo  de  dicha  ciudad,  en 
la  correspondencia  respectiva  que  esas  autoridades  enviaron 
rse  mismo  año  1592  al  rey,  según  se  lo  prescribían  reales  cédu- 
las, sino  también  el  elocuentísimo  silencio  de  los  contemporá- 
neos, que  debieron  escribir  algo  siquiera,  como  Reginaldo  de 
Lizárraga  y  Meléndez,  Jiutores  americanos  de  la  Orden  y  por 
consiguiente  interesados  en  el  asunto,  pero  que  nada  dicen. 

Porque  conviene  tener  presente  que  ya  esas  corresponden- 
cias y  esos  escritos  se  han  publicado  y  son  conocidos  de  todo  el 
mundo.  El  historiador  imparcial  debe,  pues,  i)arar  mientes  ante 
ese  obstinado  silencio,  atenerse  a  la  ley  de  exéresis  de  (pie 
:  cuando  un  escritor  (leal  se  entiende)  debe  hablar  de  un  asun- 
to y  no  lo  hace,  es  porque...  no  hay  qué  decir  »  ;  y  en  todo  caso 
remitir  su  juicio  a  mejores  fuentes  y  probanzas  (1). 

Sigamos  con  el  archivo. 

Hay  un  libro,  trunco  y  maltrecho,  de  Vesticiones  y  Profesio- 
nes, qwe^  como  trasunto  de  otro  más  viejo,  comienza  en  1761^ 
—  cuarenta  años  casi  (les])ués  de  la  Provincia  —  y  se  alarga,  a 
duras  ])enas,  hasta  ISO'i;  y  digo  a  duras  penas,  porque  de  cla- 
ro que  se  ve,  que  le  han  sido  cruelmente  arrancadas  varias  ho- 
jas. Lástima  que  falte  el  primero,  que  debió  abrirse  al  fundarse 
la  Provincia.  No  hay  para  qué  insistir  sobre  la  importancia  de 
libros  de  este  género,  que  eran  como  la  estadística  del  personal. 

Jíay  un  otro  abierto  en  1(S0.5  y  que  se  prolonga  correcta- 
mente hasta  nuestros  días. 

Hay  un  Lihro  de  Méritos,  de  los  religiosos  conventuales,  em- 
pezado en  17í)3,  o  sea  setenta  años  después  de  la  erección  de 

(1)  Coiif. :  Publicaciones  del  Congreso  argentino. 
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la  rrovineia,  y  que  coiitiuÚH  con  alguna  que  otra  laguna  hasta 
el  año  IcSoo,  en  que  era  prior  el  j)a<lre  Olegario  Correa.  Del 
otro  cabo  del  libro  hay  una  serie  de  consejos  para  juzgar  dichos 
méritos,  que  comienza  dos  años  más  tarde  y  termina  también 
en  1855.  íío  hay  más  libro  que  éste;  sin  embargo,  el  padre  Pro- 
vincial, fray  Feliciano  Cabrera,  manda  en  su  primera  visi- 
ta canónica,  <pie  se  guarde  el  viejo  Libro  de  Méritos,  que  ha 
desaparecido. 

Hay  otro  de  BenefuctoreH  del  convento,  vivos  y  difuntos, 
mandado  abrir  por  el  Provincial  Pacheco,  en  17í)í).  Contiene 
algunos  nombres  y  datos  interesantes;  ])ero  sólo  es  continuado 
algunas  decenas  de  años.  Lleva  orden  alfabético  y  registra  nom- 
bres de  las  principales  familias  cordobesas  y  de  otras  provin- 
cias. Lástima  que  comience  tan  tarde  y  termine  tan  temprano, 
pues  llega  a  mediados  del  siglo  xix. 

Hay  otro  de  Inventarios,  (pie  comienza  en  1(S31  y  dura  ape- 
nas 20  años,  pues  el  i)adre  Mayorgas  al  entregar  el  Priorato  al 
padre  Correa,  no  i)one  más  que  el  encabezamiento  del  inventa- 
rio propio  que  pensó  hacer,  pero  que  no  hizo.  Y  así  acaba  este 
libro.  Por  la  otra  ])unta  se  lee:  Libro  de  censos  del  convento; 
tiene  la  misma  duración,  (.'ontiene  un  dato  curioso:  la  venta, 
por  4000  pesos,  de  la  estancia  de  kSan  Af/ustin,  pero  no  indica 
más  fecha  que  ésta:  19  de  abril.  Probablenieute  de  1853  ó 
1854.  La  letra  parece  ser  del  padre  Mayorgas. 

Hay  un  libro  titulado:  Tercero  de  estudios  de  este  convento. 
Debo  hacer  constar  que  no  he  encontrado  los  dos  anteriores. 
Comienza  en  1864,  siendo  Eegente  de  estudios  el  padre  Co- 
rrea, y  termina  el  año  1898,  al  establecerse  la  Casa  general  de 
estudios  para  toda  la  Provincia.  Es  sensible  que  hayan  des- 
aparecido los  libros  anteriores,  de  un  valor,  por  cierto,  úni- 
co, desde  que  contendrían  la  marcha  de  los  estudios  de  este 
convento  al  independizarse  de  Chile. 

Existe  el  Libro  de  estudios,  abierto  el  13  de  abril  de  1899,  y 
afortunadamente  está  terminado:  se  clausura  por  sus  cabales. 
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cuando  se  clausura  la  casa  ele  estudios  y  el  uoviciado  en  Córdo- 
ba, y  se  trasladan  a  Santa  Fe. 

Hay  un  Libro  de  caja,  el  más  antiguo  que  he  conocido,  abier- 
to por  el  padre  Correa,  en  1857,  y  apenas  llega  al  año  1860, 
en  que  se  aGal)a  y  cierra  a  raíz  del  auto  de  visita  del  Evmo. 
Pearson.  Xo  cubi-c  uiás  que  '2í>  páginas. 

El  más  antiguo  Jjibro  de  consejos,  comienza,  abierto  también 
por  el  propio  padre  Correa  en  el  año  1857,  y  con  una  laguna  de 
once  años  (1 857-1868)  se  continúa  hasta  1902.  Encierra,  pues, 
como  se  ve,  unos  sesenta  años  de  administración,  durante  los 
cuales  i)uédese  apreciar  la  labor  desarrollada  por  los  más  nota- 
bles sucesores  del  padre  Correa,  como  fueron  fray  Reginaldo 
Toro,  fray  Jacinto  Várela  y  fray  Laurencio  Torres. 

Pero,  ¿qué  son  esos  sesenta  años,  de  vida  casi  contemporá- 
nea a  la  nuestra,  ante  el  vacío  que  acusan  de  dos  siglos  y  me- 
dio ! 

Se  comprende  entonces  (pie  el  hilo  de  la  historia  de  este  con- 
vento, roto  y  mal  anudado  en  muchas  partes,  sea  imposible  se- 
guirlo cumplidamente  con  los  datos  de  su  archivo;  y,  lo  repito, 
las  fuentes  extrañas  son,  también,  escasas  y  dispersas. 

Un  hecho  hay,  por  otra  parte,  de  una  continuidad  evidente: 
desde  que  se  propagó  el  culto  a  la  Virgen  del  Milagro,  y  Cór- 
doba se  acostumbró  a  ver  en  ella  su  esperanza  y  su  refugio,  el 
convento  y  la  iglesia  fueron  como  el  centro  de  las  devociones 
caseras  y  populares.  Poco  a  poco,  sin  que  nadie  sepa  en  qué 
fecha  precisa,  la  veneranda  imagen  llegó  a  ser  como  del  domi- 
nio ])úblico,  y  cabildos  eclesiásticos  y  civiles  empezaron  a  to- 
mar medidas  para  (jue  ella  fuese  tratada  con  todo  respeto  y  no 
saliera  de  su  trono  sino  en  circunstancias  exce])cionales.  Hasta 
se  dieron  leyes  para  evitar  se  la  sacara  en  procesión  sin  el 
acuerdo  del  Cabildo.  Natural  era  que,  desde  muy  antiguo,  se 
])ensara  en  construirle  un  templo  apropiado.  Y  he  aquí  que  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  se  destaca  entre  los  padres 
del  convento  como  el  constructor  de  la  iglesia  —  acaso  la  se- 
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í>nn(la  o  tercera,  pero  ciertamente  la  anterior  a  la  actual  —  el 
padre  Manuel  Galleros,  excelente  religioso  (pie,  a  sus  trabajos 
<lel  magisterio  de  novicios,  durante  doce  años,  añadió  los  des- 
velos por  la  edificación  del  templo,  <pie  logró  ver  inaugurado 
(¡n  1767.  Las  Actas  Cai)itulares  lo  elogian. 

C/oincidía.  en  esa  techa  la  e>c[)uls¡(')n  de  los  Jesuítas  de  Córdoba; 
y  los  dominicos,  a  íner  de  amigos  y  colegas  en  el  ministerio, 
lamentaron  jn-ofun (lamente  el  suceso;  y,  como  en  toda  calami- 
dad pública,  acudieron  a  la  Virgen  del  Milagro.  Uno  de  los 
expatriados,  puesto  ya  el  pie  en  el  estribo,  escribía  aún  estas 
líneas:  «  El  padre  Prior,  fray  Lorenzo  de  Tejed;!,  dijo  ;il  her- 
mano Lescauo,  Jesuíta,  en  el  convento  de  «Santo  Domingo  ((pie 
aún  no  habían  arrestado)  «pie  despu(''s  (pie  supo  lo  (pie  nos  su- 
cedía (aquella  misma  mañana)  había  Juntado  su  comunidad  y 
descubierto  la  AMrgen  del  Rosario,  delante  de  cuya  imagen  ha 
bíau  hecho  oración  i)or  nosotros  y  (pie  tocal)an  a.  rogativa  |>or 
todo  el  día. 

«  Y  el  dicho  prior,  (pie  nos  (Quería  de  veras,  le  envió  decir  al 
padre  rector  le  enviase  la  lista  de  todos  los  sujetos,  j)or(|ue  (pie- 
ría  asentarnos  en  la  Hermandad  de  la  Virgen  del  Rosario,  para 
(liie  la  Santísima  Virgen  nos  mirase  con  especial  proreeci('»n  en 
nuestras  peregrinaciones  de  mar  y  tiei'ra.  Todo  lo  cual  liizo  el 
jíadre  rector.  »  (Conf. :  padre  (4renón.) 

El  año  171)3  se  hallaba  en  Córdoba  el  obispo  Moscoso,  y 
como  buen  vasallo  de  su  Majestad,  circuló  un  auto,  excitando 
a  su  grey  contribuyera  con  algún  socorio  para  la  guerra  decla- 
rada a  Francia.  Ca(hi  convento  lo  hizo  con  .")()  i)esos  [)lata.  Én- 
coutrí)  establecida  en  ésta  luni  cost  umbre  (pie  le  agradó  sobre- 
manera y  (pie  a(;usaba  el  ministerio  de  algunos  padres.  Luo  de 
ellos  salía  todos  los  domingos  acomjíañado  de  los  niños  de  la 
escuela,  que  cantaban  por  la  calle  la  Doctrina  cristiana.  Así  re- 
corrían algunas,  hasta  entraren  cuahpiier  iglesia  del  hánsito, 
(Urnde  el  padre  exi)licaba  a  los  niños  y  a  la  concurrencia  el  ca- 
l)ítiilo  del  Catecismo  (pie  venían  cantando.  Singular  y  amena 
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l)ráctica  <iue  el  prelado  se  apresuró  a  aprobarla  y  bendecirla, 
auimando  a  los  religiosos  a  que  coutiiiuaran  eu  ella. 

Las  .Vetas  Cajñtulaves  contieiieu,  como  se  verá,  otros  datos 
aislados  pero  iiiteresautes  acerca  de  este  convento,  de  su  per- 
sonal y  <le  la  importancia  tpie  en  todo  tiempo  conservó  entre 
los  demás  de  la  Provincia. 

Alguna  (]ue  otra  vez  sus  tranquilos  moradores  se  conmovie- 
ron ante  ciertos  a\  anees  de  un  i)rovincial  (íonzález,  por  ejem- 
plo, que  en  una  elección  i)rioral  (1787)  quiso  usurpar  derechos 
ajenos  imponiendo  candidatos ;  o  de  un  gobernador  eclesiásti- 
co, como  Lazcano  (1818),  <pie  llegó  a  suspender  en  masa  a  la 
comunidad,  i)retendiendo  enemistarla  con  el  poder  central  del 
Estado.  Pero  en  estas  como  en  otras  emergencias,  existían  eu 
el  convento  hombres  de  singular  preparación  que  supieron  de- 
fender sus  derechos  con  toda  cultura,  firmeza  y  conciencia. 

Y  si  eu  los  tiemi)os  del  rey  mantuvieron  honrosamente  el 
culto  de  la  Virgen,  haciendo  converger  a  ella  todas  las  mira- 
das de  Córdoba,  en  los  de  la  patria  siguieron  en  el  mismo  em- 
l)eño  e  hicieron  de  su  iglesia  el  relicario  de  los  trofeos  ingleses, 
primero,  y  de  la  enseña  nacional,  después  (1). 

PARAGUAY 
(Couvi'uto  lie  S.aiita  Catalina.  Virgen  y  Mártir) 

«  jSTo  hay  duda  que  los  dominicos  del  Tucumán  iban  también 
aumentando,  de  suerte  qne  antes  del  aiío  157.'3  (entre  1555  y 
1  5  7;))  pudieron  fundar  un  convento  en  la  capital  del  Paraguay, 
la  Asunción,  bajo  el  título  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo, 
cuyo  fundador  parece  haber  sido  el  padre  Presentado  fray  Lo- 
renzo llurán.  Era  en  esc  tiempo  obisj)o  del  Paraguay  el  padre 
dominico  fray  Tomás  Torres,  o  Tones,  como  dice  Echard,  o  tal- 


(1)  Conl'. :  Padhh  Moyaxo  y  Castellanos,  Historia  de  la  Urgen  del  Milagio. 
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vez  luejoi'  Toro.  En  el  (Capítulo  provincial  de  1(501  ¡se  da  ese 
eoijveuto  como  íuikUuIo  y  recibido  (1).  >  Pnes  bien,  cumple  de- 
cir aípií  que  uada  de  lo  apuntado  es  (ñerto,  y  no  por  un  esiiiritu 
de  estéril  y  me/quina  contradicción,  sino  i)orque  así  lo  eviden- 
cian varios  datos  (pie  el  liistoriailor  cliilcno  no  conoció. 

rrinierauiente,  el  año  lOOl)  no  había  aún  ningún  convento 
de  dominicos  en  el  Paraguay.  Así  lo  dice  el  obispo  fray  Eegi- 
naldode  Lizárraga  en  carta  que  escribió  al  rey  el  20  de  septiem- 
bre de  dicho  año,  informándole  que  en  su  . obispado  (del  Para- 
guay) sólo  había  dos  religiones,  los  franciscanos  y  los  jesuítas  (2). 
Ms  cierto  (pie  el  obispo,  también  dominico,  fray  Alonso  (4uerra, 
pidió  permiso  al  rey  para  traer  al  Paraguay  (1  áSl),  en  calidad  de 
compañeros,  dos  padres  dominicos,  y  que  se  le  concedió,  con  la 
condición  de  (]ue  se  los  hiciera  practicar  las  leyes  de  su  institu- 
to; pero  no  consta  de  <pie  en  efecto  los  (rajcia.  Loque  sí  consta 
es  (jue  envió  desde  Lima  s  para  (jue  se  liicicMa  caigo  del  obispa- 
do a  fray  Francisco  Navarro,  <]ue  vino  solo,  porípic  no  hubo  re- 
ligioso quecpiisiese  venir...  aunque  podrían  ganar  haría  riípieza 
de  almas  »  (.'i).  Tal  vez  este  padre  Navarro  (si  era  dominico,  co- 
mo parece)  sea  el  primero  (jue  llegó  al  Paraguay.  Ll  obisjx)  (xue- 
rra  se  recibió  recién  en  1585  «  y  no  trajo  frailes  de  su  orden  ni 
clérigos...  »  (4). 

Tampoco  era  obis[)()  del  Paraguay  por  esa  éjtoca  (1555-1  57.')) 
el  i»a(he  Toin;'is  de  Torres,  como  lo  aürma  (íhigliazza,  [)ues  fué 
l)ropuesto  en  mayo  de  IGlí)  y  consagrado  el  ano  1  (>21  en  Santa 
Fe  por  el  primer  obispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Carranza  (o). 

Es  falso,  igualmente,  que  en  el  Capítulo  provincial  de  1601 
se  haya  dado  como  fundado  y  recibido  el  convento  de  la  Asun- 
ción, por(pie  ese  año  no  hubo  Capítulo  sino  el  24  de  julio  de 

(1)  Ghkíuazza,  piígiuas  454  y  455. 

(2)  Archivo  de  Indias,  Ití,  6,  47. 

(o)  Carta  de  .Juan  do  Garay,  abril  20  <le  1582,  citada  por  Carbia. 
(4)  Carta  de  Montalvo,  octubre  12  de  1585,  ('itada  por  Uarbia. 
i5)  Cahbia,  página  125. 
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1002,  y  en  él  no  se  mentó  el  asunto.  Es  cierto  que  Meléndez 
ilice  que  en  el  obisi)a(lo  del  Para,í>uay  hay  un  nuevo  convento 
([ue  pertenece  a  la  nueva  Provincia  <le  San  Lorenzo,  mártir,  de 
Chile;  pero  eso  lo  afirma  en  tiemi)o  presente  (<;  los  conventos 
<iue  tocan  »)  refiriéndose  al  año  158(5,  en  que  se  desmembnS  di- 
cha provincia  de  la  del  Perú  (1).  Y  ya  hemos  visto  que  en  esa 
época,  el  obispo  (hierra  no  llevó  al  Paraguay  ningún  fraile  de 
su  orden.  Ni  los  hubo  hasta  mucho  después. 

En  resumen  :  o  el  venerable  padre  Meléndez  se  equivocó, 
dando  por  fundado  el  convento  del  Paraguay  en  i58()  (como 
veremos  (|ne  erró  acerca  del  de  Santiago  del  Estero),  cuando  no 
era  iu;is  cpic  proyecto  o  deseo;  o  lo  da  ])or  existente  en  el  tiem- 
po que  él  escribe  (l(i81),  como  parece  indicar  su  locución  cti 
presente  de  indicativo.  Y  de  que  esta  afirmación  fué  expresa  en 
tiempos  posteriores,  convence  el  hecho  de  mencionar  allí  mismo 
los  conventos  de  Buenos  Aires,  (-órdoba,  Santa  Fe  y  La  Rioja. 
(pie  evidentemente  no  existían  en  1586. 

El  año  1588  debieron  ir  al  Paraguay  diez  dominicos  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  como  lo  mandaba  el 
rey  en  cédula  de  31  de  agosto  de  ese  año.  Pero  no  consta  (pie 
llegaron  (2). 

Fianciscanos,  clérigos  y  jesuítas  fueron  los  i)rimeros  sacerdo- 
tes que  anunciaron  la  religión  en  el  Paraguay  en  15o7.  He 
aquí  algunos  nombres:  Francisco  Audrada  (clérigo),  fray  Juan 
<le  Zalazar,  fray  Luis  (franciscanos)  y  el  racionero  Lescano  ((-ai- 
bia,  págs.  19  y  20).  Los  padres  dominicos,  aquí  como  en  otras 
regiones  del  Tiicumán  y  Río  de  la  Plata,  fueron  los  últimos  en 
llegar;  y  no  me  es  p()sil)]e  con  los  datos  de  que  dispongo,  asen- 
tar más  éi)oca  tija  (|ue  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 

El  año  1G41  estuvo  en  Chile  el  padre  Cristóbal  de  Mancha 
y  Velazco  en  calidad  de  visitador  generalicio,  y  según  el  padre 

(1)  Verdaderos  Tesoro»  de  ¡as  Indias,  tomo  I,  página  590.  Meléndez  dio  a  la  tv— 
tainpa  este  tomo  en  1681. 

(2)  Publicacione.s  del  Congreso  Argentino,  Iglesia,  etc.,  tomo  I,  p:ígina  4o."). 
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líoze  (1)  existía  ya  el  convento  de  la  Asunción  del  Paraguay, 
convento  que  luego  no  más  de8ai)areció  de  la  manera  más 
extraña.  Véase,  sino,  el  sigiiiente  acuerdo  de  <!  de  Julio  de 
1  G43,  lialiido  por  los  padres  dominicos  de  Santa  Fe  : 

Porcuauro  tienen  su  convento  poblado  y  fundado  de  mucho  tieni- 
|io  a  esta  parte,  inmemorial,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  obispado 
del  Paraguay  :  Que  por  cnanto  el  sefior  don  Francisco  de  Cárdenas, 
obispo  de  aquel  obispado  y  don  Gregorio  de  Hiuestrosa,  gobernador 
y  capitán  general  de  aquella  provincia,  de  hecho  y  con  violencia  derri- 
baron el  dicho  concento  y  echaron  de  él  a  los  padres  que  en  él  residían 
y  por  no  haberse  hallado  en  aquella  sazón  el  ^1.  E.  padre  fray  Barto- 
lomé López,  provincial  de  esta  sagrada  religión,  ni  el  M.  R.  padre  fray 
Baltazar  Verdugo,  su  vicario  provincial  para  contradecir  y  alegar  de 
la  injusticia  que  se  hacía  al  dicho  convento  y  sagi-ada  religión:  aunque 
por  los  pocos  padres  que  en  el  dicho  convento  había  entonces  se  con- 
tradijo y  alegó  de  su  justicia  y  derecho...  Sobre  lo  cual  no  pudieron 
dejar  de  salir  y  buscar  cada  uno  de  los  dichos  religiosos  casa  y  mora- 
da donde  estar,  por  estar  el  remedio  de  los  superiores  tan  lejos,  como 
es  notorio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción  a  la  ciudad  de  La 
Plata  hay  más  de  quinientas  leguas.  Y  porque  semejante  agravio  co- 
metido contra  nuestra  sagrada  religión  y  profesión  de  ella  que  es  pre- 
dicar el  santo  Evangelio  y  enseñarlo,  particularmente  en  partes  tan 
remotas,  cosa  que  S.  M.  tanto  encarga  a  las  religiones  ayudándolas  y 
fomentándolas  con  palabras  para  que  vengan... 

Para  que  semejantes  excesos  y  agravios  y  cosas  tan  violentas  ten- 
gan el  remedio  conveniente,  otorgamos  por  parte  de  este  convento  y 
religiosos  de  él,  como  por  todos  los  demás  de  esta  Provincia  y  por  la 
honra  y  gloria  de  Dios,  nuestro  poder  cumplido  al  Revmo.  padre  fray 
Luis  de  Silva  para  que  vaya  y  comparezca  ante  el  Rey  Xuestro  Se- 
fior, Su  Santidad  y  su  Xuncio  y  Vicarios  generales,  etc..  Testig:os  : 
capitán  Felipe  Arm«  de  Mansilla,  capitán  Alonso  del  Pino  i/  Baltazar 
yúñez.  Escribano,  Juan  de  Cifuentes  (2). 

La  documentación  [(ropiaes  trunca  y  escasa.  El  Capítulo  pro- 
vincial de  ISOO  comisionó  al  [¡adre  Agustín  Ferreyro  i)ara  (^ue 

(1)  Les  dominicains  en  Amáiqne,  págiu:»  3.84. 

(2)  Escrituras  públicas  del  archivo  de  Santa  Fe.  tomn  I.  folio  ?.">.  citailo  jior  el 
padre  Saldaña. 
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1()0'2,  y  en  él  no  se  mentó  el  asunto.  Es  cierto  que  Meléndez 
dice  que  en  el  obispado  del  Pavaí>nay  hay  un  nuevo  convento 
(lue  pertenece  a  la  nueva  Provincia  de  San  Lorenzo,  mártir,  de 
Chile;  pero  eso  lo  afirma  en  tiempo  i)resente  («  los  conventos 
que  locau  »)  refiriéndose  al  año  1  r)8(),  en  (jue  se  desmembró  di- 
cha i)rovincia  de  la  del  Perú  (1).  Y  ya  hemos  visto  que  en  esa 
éiK)ca,  el  obispo  (iuerra  no  llevó  al  Pai-a^uay  ningún  fraile  de 
su  orden.  Ni  los  hubo  hasta  mucho  después. 

En  resumen  :  o  el  venerable  padre  Meléndez  se  equivocó, 
dando  por  fundado  el  convento  del  Paraguay  en  1586  (como 
ver(Mnos  (pie  erró  acerca  del  de  vSautiago  del  Estero),  cuando  no 
era  más  (pie  i)royecto  o  deseo;  o  lo  da  ])or  existente  en  el  tiem- 
po que  él  escribe  (KiSl),  como  parece  indicar  su  locución  en 
presente  de  indicativo.  Y  de  que  esta  afirmación  fué  expresa  en 
tiempos  posteriores,  convenced  hecho  de  mencionar  allí  mismo 
los  conventos  de  Buenos  Aires,  (Córdoba,  Santa  Fe  y  La  Rioja, 
que  evidentemente  no  existían  en  loíSO. 

El  año  1588  debieron  ir  al  Paraguay  diez  dominicos  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  como  lo  mandaba  el 
rey  en  cédula  de  31  de  agosto  de  ese  año.  Pero  no  consta  ([ue 
llegaron  (2). 

Franciscanos,  clérigos  y  jesuítas  fueron  los  primeros  sacerdo- 
tes (pie  aiiinieiaron  la  religión  en  el  Paiaguay  en  15;)7.  He 
aquí  algunos  nombres:  Franeiseo  Andiada  (clérigo),  fray  Juan 
de  Zalazar,  fray  Luis  (franciscanos)  y  el  racionero  Lescano(Car- 
bia,  págs.  19  y  20).  Los  padres  dominicos,  aquí  como  en  otras 
regiones  del  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  fueron  los  últimos  en 
llegar;  y  no  me  es  i)osible  con  los  datos  de  (pie  (lisi)ongo,  asen- 
tar más  é[>oca  fija  (lue  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 

El  año  1(541  estuvo  en  Chile  el  padre  Crist(')bal  de  Mancha 
y  Velazco  en  calidad  de  visitador  generalicio,  y  según  el  padre 

(1)  Verdaderos  Tesoro»  de  las  Indias,  tomo  I,  página  ".90.  Meléndez  dio  a  la  os- 
taiiipa  este  tomo  en  1681. 

(2)  Publicaciones  del  Congreso  Argentino,  Jfllesia,  etc.,  tomo  I,  página  43."). 
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Roze(l)  existía  ya  el  convento  <le  la  Asunción  del  Paraguay, 
convento  qwe  luego  no  más  desapareció  de  la  manera  más 
extraña.  Véase,  sino,  el  siguiente  acuenlo  de  (>  de  julio  de 
1 643,  habido  por  los  padres  dominicos  de  Santa  Fe  : 

Por  cuanto  tienen  su  convento  poblado  y  fundado  de  nuutlio  tiem- 
po a  esta  parte,  inmemorial,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  obispado 
del  Paraguay:  Que  por  cuanto  el  señoi- don  Francisco  (1(>  Cárdenas, 
obispo  de  aquel  obispado  y  don  ( 1 1 cuoi  io  de  Hinestiosa.  ¡¿olici nudor 
y  capitán  general  de  aquella  pioviacia,  de  hecho  y  con  riolendu  derri- 
baron el  dicho  conrento  y  echaron  de  el  a  los  i»adrcsque  en  él  residían 
y  por  no  haberse  hallado  en  iKniella  sazón  el  ^1.  K.  pndrc  fray  líarto 
lomé  López,  provincial  (le  esta  saciada  religión,  ni  el  M.  K.  i>adrctray 
Baltazar  Verdugo,  su  vicaiio  proN  incial  para  contradecir  y  alcgai'  de 
la  injusticia  que  se  hacía  al  diclut  convento  y  sagrada  religión  :  aunque 
por  los  pocos  padres  que  en  el  dicho  ccui vento  había  entonces  se  con- 
tradijo y  alegó  de  su  justicia  y  derecho...  Sobre  lo  cual  no  pudieron 
dejar  de  salir  y  buscar  cada  uno  de  los  dichos  leligiosos  casa  y  mora- 
da donde  estar,  por  estar  el  remedio  de  los  suiieriores  tan  lejos,  como 
es  notorio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción  a  la  ciudad  de  La 
Plata  hay  más  de  quinientas  leguas.  Y  porque  semeja nte  agravio  co- 
metido contra  nuestra  sagrada  religión  y  profesión  de  ella  (jue  es  pre- 
dicar el  santo  Evangelio  y  enseñarlo,  particularnu'ute  en  partes  tan 
remotas,  cosa  que  S.  M.  tanto  encarga  a  las  religiones  ayudándolas  y 
fomentándolas  con  palabras  para  que  vengan... 

Para  que  semejantes  excesos  y  agravios  y  cosas  tan  violentas  ten- 
gan el  remedio  conveniente,  otorgamos  \)nv  parte  de  este  convento  y 
religiosos  de  él,  como  por  todos  los  demás  de  esta  Provincia  y  i»or  la 
honra  y  gloria  de  Dios,  nuestro  poder  cumplido  al  iievmo.  padre  fray 
Luis  de  Silva  para  que  vaya  y  comi)arezca  ante  el  Rey  Nuestro  Se- 
ilov.  Su  Santidad  y  su  Xuncio  y  Vicarios  generales,  etc..  Testigos: 
capitán  Felipe  Arlan  de  Mansilla,  capitán  Alonso  del  Pino  y  Baltazar 
Núñez.  Escribano,  Juan  de  Cifuentes  (2). 

La  documentación  [>ropia  es  truiu'a  y  escasa.  El  Capítulo  pro- 
vincial de  ISOO  comisionó  al  i)adre  Agustín  Ferreyro  [)ara  (jue 

(1)  Les  dominicaÍHS  en  .ímériqiie,  página  H.84 . 

(2)  ICscrUitras  públican  del  archivo  de  Sania  Fe.  toiiiu  I,  folio  ".">,  citado  por  el 
padre  Saldaña. 
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pasara  a  la  ciudad  de  Corrientes,  a  objeto  de  requerir  datos  so- 
bre el  convento  extinguido.  íío  sé  si  estuvo  en  el  Paraguay; 
pero  en  el  cuaderno  de  apuntes  que  llenó,  hay  algunos  documen- 
tos relativos  a  este  ultimo,  si  bien  de  é])oeas  muy  recientes. 

En  el  Archivo  de  Provincia  existe  un  grueso  volumen  titu- 
lado (^jiti-eiito.s  del  Paraguay  y  Corrientes.  Kn  realidad,  del  Para- 
guay no  contiene  más  (pie  algunos  pleitos  entre  el  cabildo  y  los 
padres  (siglo  xviii),  en  los  que  éstos  no  siemin-e  salen  airosos; 
nna  larga  exi)osición  de  agravios  de  un  padre  Lector  contra  el 
regente  fray  -losé  Zambrana;  una  de  dares  y  tomares  entre  un 
prior  saliente,  i)ndre  Manuel  de  Torres  y  el  entrante,  padre  Ma- 
nuel Albariño,  en  (jue,  después  de  decirse  lo  que  quieren,  dejan 
las  cosas  como  estaban  y  probablemente  cada  uno  sale  con  la 
suya;  y  por  fln  una  prolija  y  extensa  exposición  que  manda  ha- 
cer el  Capítulo  de  1815  a  los  padres  fray  Carlos  Molina  e  Igna- 
cio Maestre,  acerca  de  la  separación  del  convento  del  Paraguay. 

Hacen  ver  estos  padres  la  honda  fermentación  separatista 
(contra  los  porteños)  que  existía  en  aquél  y  la  visible  animosi- 
dad de  muchos  contra,  el  prior  padre  Maestre,  quien,  con  el 
padre  Molina,  fueron  los  capitulares  i)araguayos  que  lograron 
asistir  a  dicho  Capítulo,  probablemente  porque  salieron  del  país 
antes  del  mes  de  julio.  Refieren  cómo,  a  su  entender,  la  medida 
adoptada  por  el  dictador  Francia  fué  solicitada  por  los  separa- 
tistas. Conviene  retener  sus  noml)res,  algunos  <le  los  cuales  los 
veremos  figurando  después  en  la  Provincia.  Fueron  :  fray  Ber- 
nardino  Enciso  (luego  electo  prior),  fray  liernardiuo  Zambrano 
(Lector),  fray  Manuel  Antonio  Pérez  (Regente),  fray  Santiago 
Loza,  fray  ^fignel  Albornoz  y  fray  Sebastián  Gauto.  Éstos, 
según  los  expoiientes,  le  declararon  la  guerra  al  prelado  padre 
Maestre  y  empezaron  a  tral)ajar  calurosamente  por  la  separa- 
ción. «  Ella  al  fin  se  realizó,  concluyen,  no  tanto,  a  nuestro  jui- 
cio, porque  ésta,  fuese  una  medida  que  entrase  en  el  cálculo  y 
combinación  de  aquel  gobierno,  cuanto  porque  la  reclamaron 
con  importunidad  los  religiosos  de  nuestro  convento.  El  dicta- 
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(loi-  (le  aqnellíi  repnhlica  la  decretó  en  julio  con  sujeción  al 
reglamento,  cuya  copia,  por  habérsenos  trasi)ai)ela(lo  en  el  día, 
no  imdeuios  acompañar.  Como  nuestro  convento  se  hallaba  por 
celebrar  su  Cai)ítulo  (priora!)  fué  el  primero  (|ue  puso  en  ejecu- 
ción la  nueva  legislación  regular  en  todas  sus  partes  (1).  » 

Algunos  de  los  documentos  (pie  se  les  traspapelaron  a  los 
exponentes  van  en  nota  (2).  El  presidente  (íaspar  de  Francia 

(1)  Archivo  (le  Provincia. 

(2)  Los  tomo  de  los  apuntes  del  i)¡idre  Ferreyio,  (]nieii  no  indica  las  fuentes  de 
donde  los  sacó  : 

«  A  fin  de  que  las  comunidades  religiosas  tengan  un  régimen  constante  eu  lo 
venidero,  y  de  este  modo  puedan  proveer  oportunamente  en  las  urgencias  de  sus 
casas,  conventos,  oficios  y  gobierno  económico,  sin  los  olistáciilos.  diticnltades  y 
disenciones  que  han  ocurrido  eu  el  estado  presente,  lie  toniiido  con  esta  fecha  la 
resolución  del  tenor  siguiente  :  Exigiendo  las  presentes  eircunstaiiehis  y  el  estado 
mismo  de  la  Kepiiblica  que  las  comunidades  religiosas  existentes  en  el  territorici 
de  ella  sean  exentas  de  toda  ingerencia  o  ejercicio  de  j iirisíliccidu  de  los  prelados 
o  autoridades  extrañas  de  otros  países  :  prnhiUo.  y  en  i  asci  neec -.arid,  extingo  y 
anulo  todo  uso  de  autoridad  o  supieinacía  de  las  nienei(ina<las  anioridades.  Jue- 
ces o  prelados  residentes  en  otras  Jurisdicciones  o  gobierno  sobre  los  conventos 
de  Regulares  de  esta  República,  sus  comunidades,  individuos,  bienes  de  cual- 
quier clase,  hermandades  o  cofradías  anexas  o  dependientes  de  ellas.  En  esta 
virtud  las  expresadas  comunidades  religiosas  (juedan  libres  o  absueltas  de  toda 
obediencia  y  enteramente  independientes  de  la  autoridad  de  los  Provinciales. 
Capítulos,  Visitadores  generales  de  otros  estallos,  provineias  .>  goliicinos.  i)r<>hi- 
biéudoles  que  reciban  de  ellos  títulos,  noiobrauiientos  de  olieios.  cartas  laculta- 
tivas,  dimi.sorias  o  letras  patentes  de  graduación,  habilitaciíiu.  gobierno,  disci- 
plina o  de  otra  cualquiera  policía  religiosa. 

«  Por  consecuencia,  se  gobernarán  en  lo  sucesivo  con  esta  independencia  y 
observando  sus  respectivas  reglas  e  institutos  bajo  la  dirección  y  autoridad  del 
limo,  señor  obispo  de  esta  diócesis,  así  en  lo  espiritual  como  en  todo  lo  demás 
<le  sus  asuntos  respectivos. 

«  Comuniqúese  a  las  comunidades,  etc. 

«ítem,  las  comunidades  de  cada  Orden  se  congregarán  en  sus  respectivos  con- 
ventos de  esta  (  iudad  cada  tres  años  para  elegir  sus  prelados  loe.ih  s  y  ])roveer 
todos  los  demás  oticios  o  empleos  de  cada  casa  o  convento,  previos  los  exámenes 
o  pruebas  de  suficiencia  e  idoneidad  acostumbrada,  y  tendrán  voto  todos  los  reli- 
giosos de  orden  Sacro  habilitados  para  oír  confesiones,  cuya  asistencia  sea  posi- 
ble y  compatible  con  las  atenciones  de  dichas  casas  ;  pero  loe  electos  o  nombrados 
para  dichos  cargos  no  podrán  ejercerlos  mientras  no  obtengan  la  aprobación  de 
este  gobierno. 

«  Será  presidente  eu  estos  Capítulos  el  religioso  de  mérito  e  idoneidad  de  la 
respectiva  Orden,  íiue  nombrará  el  limo,  obispo,  y  cuando  se  hayan  de  convocar 
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(copiando  la  medida  qne  tomó  la  soberana  Asamblea  argentina 
el  año  14,  cnandó  creó  la  Comisaría  general  de  regulares)  inhi- 
bió en  julio  de  l<Sir)  toda  intromisión  o  comunicación  de  cual- 
((uier  autoridad  de  fuera  del  país  en  el  gobierno  de  las  órdenes 
religiosas  existentes  en  el  territorio  del  Paraguay,  nombrando 

se  obtiendrá  con  aiiticipaficiu  el  permiso  de  «'sfe  gobierno,  para  qne,  juzgándolo 
conveniente,  se  determine  el  magistrado  u  otra  persona  caracterizada  qne  deba 
asistir  en  calidad  de  comisario  de  la  autoiiilad  suprema,  para  mantener  el  buen 
orden. 

«  En  estos  Capítulos  i)odr;hi  taniliicu'  hacerse  las  declaraciones  o  concesiones 
de  giaduación  o  jubilacii'm  y  <le  los  privilegios  acostumbrados  en  cada  Orden;  y 
tendrán  electo  idii  la  contirniaciini  del  limo,  oliispo. 

«  Cuando  l'neso  i>reois(i  provt-er  olicids  en  <  l  iiempo  intermedio  de  los  Capítulos 
trienales  (|Ue  se  establecen,  podrá,  <  ()ii  iioliria  del  Ihiio.  ol)¡s|)i>  y  con  las  formali- 
dades correspondientes,  determinar  y  veritii'arse  )ior  el  1  )iscretoiio  o  Padres  del 
consejo  del  convento  mayor  qne  lo  tenga,  i)resididos  por  el  prelado  local  respec- 
tivo, y  con  su  acuerdo,  bajo  la  misma  calillad  de  obtener  la  aprobación  del  go- 
bierno. Podran  también  en  la  misma  comprobar  los  méritos  a  las  graduaciones  y 
jnl)ilaci()nes  que  convengan,  bastando  para  su  cumplimiento  y  efecto  la  aproba- 
ción del  limo,  obispo, 

«  Las  tomas  de  hábito  y  las  profesiones  i-onsign lentes  ])odrán  proveerse  así  por 
los  Capítulos  trienales,  como  también  ¡lor  los  prelados  de  los  conventos  principa- 
les, de  acuerdo  con  los  mismos  Padres  discretos  o  de  consejo;  pero  parala  recep- 
ciéin  de  lirdenes  menores  y  mayores  se  dirigirán  los  religiosos  ))reten<lienles  al 
limo,  obispo,  (piien,  hallándolos  |ior  idóneos  y  en  esta<lo,  i)revios  los  informes  qne 
estimas!'  convenientes,  les  con  t'eri  rá  d  i  chas  ordenes,  sin  exigirse  otro  requisito. 

«  i;i  presente  ¡)e<iiio  se  oliservara'  entretanto  se  delibera  sobre  la  creación  o 
sul)rogac,ion  de  un  Comisario  o  Prc|)ós¡to  gi  in-ral  de  Regulares  en  la  República. 
Si  en  su  ejecución  ocnrriescM  iMialesi|UÍera  dudas  o  diticultades,  me  reservo  expli- 
car o  lesol verlas  con  declaraciones  ulteriores;  y  jiara  su  inteligencia  y  observan- 
cia e(imuní(inese,  a  dicho  limo,  obispo  y  a  todos  los  prelados  y  comunidades  de 
los  conventos  de  la  Pejuildica. 

«  Cuyo  tenoi'  tianscribo  a  VV.  PP,  a  hu  de  que,  arreglándose  a  él,  tenga  el 
debido  cum]il  ¡miento, 

«  Dios  guarde  a  V'V,  PP.  muchos  años,  —  Asunción,  julio  2  de  1815. 

«  JofSK  Gasi'ar  i)K  Francia. 
«  rícente  Antonio  Díaz  Moreno, 
"  Secretario,  » 

«  Se  recibió  esta  Ordenanza  del  señor  Dictador  a  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
y  en  presencia  de  la.  comunidad  se  leyó  y  dió  el  debido  obedecimiento,  a  las  cua- 
tro de  ídem  :  de  lo  que  doy  fe, 

«  Fray  Juan  Vicenie  Billayra, 
«  Secretario  conventual.  » 
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íil  obispo  Superior  (ireiieral  de  todas  (sin  perjuicio  de  destituirlo 
eu  seguida  por  inútil),  y  él,  Francia,  se  reservó  el  derecho  del 
pase,  exequátur,  confirmación,  institución  y  demás  actos  positi- 
vos de  un  supremo  jefe  religioso.  Por  eso  el  año  11  es  la  última 
vezr  (pie  ai)arecen  los  ])adres  paraguayos  en  los  Capítulos  argen- 
tinos. 

Nunca  más  el  amo  les  permitió  asomarse  a  la  orilla  occiden- 
tal del  Plata;  y  cuando  murió  no  hubo  ya  quien  se  asomara  :  los 
había  enterrado  doblemente  a  casi  todos. 

Pero  a  raíz  de  su  famoso  Decreto  sucedió  algo  muy  típico  e 
interesante  en  aquel  convento.  Reunido  el  ('apílalo  y  liechala 
elección  de  i)rior  en  la  persona  del  padre  Eiiciso,  en  seguida  se 
constituyó  un  Definitorio  sui  (/eiicris,  el  (pie  procedió  a  hacer 
las  póstulas  para  los  grados,  pidiéndose  todos  a  sí  mismos,  (juien 
para  Maestro,  quien  para  Presentado,  (piien  para  Predicador 
general,  i)or  lo  menos.  Desde  luego,  no  faltaron  de])osi('i<)nes  o, 
mejor  dicho,  descalificaciones  íle  título,  dictadas  contra  alguien 
(pie  no  comulgaba  con  semeiautes  pi-ocederes.  Pero  el  minús- 
culo, cismático  y  ridículo  conato  de  Capítulo  Provincial  (diré, 
l)or  su  aparato)  se  realizó,  y  todos  sus  paineles,  actas  y  decretos 
fueron  a  manos  del  Dictador,  que  resolvió  las  cosas,  ya  se  en- 
tiende, de  acuerdo  con  su  extraño  talante  (1). 

Fué,  pues,  este  convento  uno  de  los  s^is  con  (jue  se  (M  igi(')  la 
Provincia.  íSu  titular  aparece  siempre  Santa  Catalina  \  irgen  y 
Mártir,  (piizá  para  indicar  (lue  se  fundó  hacia  el  25  de  noviem- 
bre, o  ciertamente  para  acusar  la  tradicional  devoción  de  la 
Orden  por  la  heroína  alejandrina. 

Al  través  de  las  Actas  Capitulares  íigura  jugando  un  [)apel 
de  primer  orden,  después  de  Buenos  Aires  y  Córdoba. 

E^l  año  1 7  7  7  el  Provincial  padre  Pacheco  visitó  este  convento 
e  iglesia,  hallándola  a  ésta  casi  destruida.  Como  medida  prác- 
tica aconsejó  la  construcción  de  otra;  i)iopuso  a  los  padres  que 


(1)  Arcliivo  de  Provincia,  eu  Córdoba. 
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enviaran  al  convento  de  Buenos  Aires  seis  esclavos  i)ara  que 
aprendieran  el  oficio  de  albañil,  y  que,  mientras  tanto,  ellos 
fueran  juntando  maderas,  cal  y  i)iedra  para  la  obra.  La  idea  fu<'* 
ai)oyada  unánimemente;  pero  los  tiemi)os  se  opusieron  a  ella  y 
nada  se  hizo  (1). 

A  la  ruina  total  de  su  archivo,  S(31o  sobrevive  lo  apuntado  y 
un  Libro  de  Consejos  (que  debió  ser  el  segundo  después  de  la 
Provincia)  empezado  en  1792  y  terminado  en  181().  (Jomo 
desde  el  año  15  estaba  de  hecho  separado  este  convento  por  el 
decreto  de  Francia,  probablemente  con  este  libro  se  acabó  la 
vserie.  No  tiene,  i)or  otra  parte,  consejos  de  importancia;  y  sólo 
una  que  otra  vez  se  siente  alterada  la  paz  de  sus  páginas  ])or 
asuntos  un  tanto  ingratos,  que  el  Provincial,  en  su  visita,  man- 
da tachar  y  testar  en  ellas  (2). 

LogTÓ  este  convento  algunas  medras,  hasta  tener  cátedras  de 
filosofía,  teología  (Melchor  Cano)  y  noviciado  propio.  Era  esto 
casi  medio  siglo  desi)ucs  de  la  Provincia. 

Fué  su  último  resurgimiento.  Desde  el  año  1815  desaparece 
de  los  Capítulos  Provinciales,  y  desde  el  40  de  la  Asunción  del 
Paraguay  hasta  el  día  de  hoy. 

Sólo  (jueda,  al  través  de  estas  Actas,  la  fama  y  el  recuerdo  de 
sus  hijos,  algunos  de  los  cuales  se  destacan  en  ellas  con  relieves 
tan  valiosos  que  harán  siempre  honor  a  esta  unidad  extinguida 
de  la  Provincia.  Y  si  alguna  vez  ella  resurgiera  de  sus  propias 
cenizas,  los  continuadores  tendrían  símbolos  brillantes  con  que 
adornar  los  cuarteles  de  su  heráldica. 

(1)  Archivo  doniiuicauo  de  15uenos  Aires,  voliuiu  ii  XXII. 

(2)  Ibidem,  volumen  LX. 
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SANTA  FK 
(Convento  .le  >S;iu  l'ablo.  l'iinicr  Krniiliiño) 

Las  crónicas  c<)nteuii)aráneas  a  la  fundación  de  !a  ciudad 
dan  como  existente  en  Santa  Fe  un  solo  clérigo  en  1580.  Al 
año  siguiente  aparece  ya  un  convento  de  San  Francisco,  tam- 
bién con  un  solo  padre. 

Pai'ece  que  el  padre  .Juan  Veloso  es  uno  de  los  i)rinieros  do- 
minicos que  se  dejan  ver  por  allí.  Kn  diciembre  de  1003  ai)a- 
rece  haciendo  sacar  traslado  de  una  real  cédula.  Andan  hasta 
1615  fray  Acacio  de  Naveda  (1604),  fray  Francisco  de  Eive- 
ros,  fray  Juan  de  Armantia,  fray  Hernando  Mejía  de  Miraval 
y  fray  Marcos  Martínez,  según  todos  los  indicios,  en  carácter 
de  exploración. 

En  1609  figuraba  un  convento  con  dos  padres,  a  estar  al 
informe  de  Hernaudarias,  que  lo  corrobora  el  obispo  Lizárraga 
en  carta  de  20  de  septiembre  de  ese  aiío. 

Parece  también  que,  a  más  de  las  tareas  misioneras  y  evan- 
gelizadoras,  dedicábanse  los  padres  a  dar  clase  de  gramática  y 
alguna  enseñanza  teológica  a  ]oh  clérigos  ordenantes.  Así  lo  dice 
el  mismo  Hernandarias 

Pero  del  archivo  propio  se  desi)rende  indirectamente  que 
existía  el  convento  eu  1638,  desde  luego,  en  la  ciu<la(l  v  ieja. 
Y  digo  indirectamente,  porque  el  documento  (pie  lo  apoya  sólo 
hace  referencias  a  donaciones  y  capellanías  establecidas  a  favor 
de  los  padres. 

El  Provincial,  padre  Isidoro  Celestino  (luerra,  quiso  cono- 
cer, en  1811,  el  estado  del  convento,  y,  si  fuera  posible,  los 
orígenes  del  mismo.  Comisionó  a  los  i)a(lres  en  ese  vseutido,  y 
el  Prior  y  los  dei)ositarios,  «  teniendo  presente  los  protocolos  y 
demás  documentos  que  hay  en  este  archivo  »,  llegaron  a  la  con- 
clusión de  que  el  convento  existía  desde  1716.  «  Este  conven- 
to está  situado,  dicen,  una  cuadra  distante  de  la  plaza  miran- 
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do  al  poniente;  se  fnudó  el  año  1716.  ^Se  ignora  quién  dió  el 
terreno  donde  está  colocado,  qne  es  una  cuadra  en  cuadro,  la 
cual  está  cercada  de  tapial  menos  de  la  mitad.  Hay  una  iglesia 
pequeña  de  una  nave  con  su  coro  correspondiente.  Está  princi- 
piada otra  iglesia  con  su  crucero,  cuyas  paredes  tendrán  de  al- 
tura dos  varas,  todo  de  cal  y  ladrillo,  además  de  los  cimientos 
que  son  de  piedra  y  cal...  » 

8e  extienden  en  otros  detalles  secundarios  y  firman  la  i)ieza 
en  Santa  Fe,  a  2  de  octubre  de  1811.  No  saben  más ;  es  lo  único 
que  han  podido  averiguar  en  su  archivo,  menguado  y  i)obre  en 
ese  tiempo,  y  ahora  mucho  más. 

Sin  embargo,  atines  del  siglo  xviii  el  padre  José  Jiménez 
inventarió  y  arregló  el  archivo,  en  lo  relativo  a  censos,  cape- 
llanías y  escrituras  del  convento,  desde  16.38  hasta  1795:  do- 
cumentación que  abarcaba  las  dos  ciudades  de  Santa  Fe.  Pero 
de  ese  cuaderno,  que  era  de  26  hojas,  faltan,  precisamente,  las 
más  importantes,  o  sea  las  referentes  al  convento  de  la  ciudad 
vieja  y  a  los  principios  del  de  la  nueva. 

Los  padres  informantes  parece  que  no  conocieron  un  acuerda 
habido  el  30  de  mayo  de  1670  (cabalmente  el  año  que  la  reina 
aprobó  la  traslación  de  la  ciudad)  y  que  cita  el  padre  Saldaña 
como  tomado  de  las  J^scrituras  imhlicm  de  Santa  Fe  :  «  Reuni- 
da la  comunidad  en  este  fecha,  bajo  la  presidencia  del  M.  E.  1\ 
Maestro,  fray  Gabriel  de  Ojeda,  vicario  provincial,  éste  propu- 
so que:  «  siendo  bien  notorio  que  el  Maestre  de  campo  don 
«  Antonio  de  Vera  Muxica,  corregidor  y  justicia  mayor,  ha. 
«  fomentado  la  fábrica  de  este  convento  en  la  traslación  al  sitio 
«  donde  al  presente  está  fundado,  y  gastado  en  los  materiales 
«  y  ministerios  necesarios  ])ara  dicha  fábrica,  mucho  más  can- 
«  tidad  de  mil  pesos  de  a  ocho  reales  de  plata,  a  su  costa  y  de 
«  su  propia  hacienda  y  caudal.  Y  añadiendo  beneficio  a  benefi- 
«  ció  ha  diligenciado  personalmente  para  la  edificación  de  este 
«  dicho  convento,  indios  y  negros  que  trabajaron  hasta  conse- 
«  guir  la  definición  de  dicha  obra.  Y  (que)  para  en  pago  de  la 
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V.  dicha  cantidad  (pie  ha  gastaihj  a  este  efecto,  por  vía  de  a<;ra- 
«  deciiiiiento...  darle  iiua  sepultura  en  el  presbiterio  del  altar 

<  mayor  (que  es  donde  el  sacerdote  se  pone  para  decir  misa) 
s  de  siete  pies  de  largo  por  cuatro  pies  de  ancho,  i)ara  su  mu- 
jer, hijos  y  descendientes  por  línea  recta,  sin  calidad  de  ofren- 

<  da  alguna...  > 

<  Al  pie  de  esta  escritura  el  mismo  \'era  ^luxica  agrega  : 
«  Lo  demás  que  he  gastado  en  este  dicho  convento,  su  fabrica 
«  y  ediíicación  y  en  otro  cualesquiera  ministerio  a  ellas  concer- 
«  Dientes  y  anexos,  lo  doy  de  limosna,  como  patrón  que  soy 
de  él  (1)...  > 

8i  pobre  y  miserable  era  la  vida  de  los  conventos  de  Buenos 
Aires,  en  los  primeros  50  años,  éralo  todavía  mucho  más  la  de  los 
de  Santa  Fe.  En  cuanta  escritura,  documento,  libro  o  trasunto 
de  ellos,  me  ha  sido  dado  leer  algo  a  su  respecto,  no  encuentro 
sino  el  constante  batallar  de  sus  moradores  con  la  pobreza,  los 
indios  y  las  pestes,  que  los  mantuvieron  en  perpetua  alarma: 
a  los  vecinos  capaces  de  armarse,  con  el  lanzóu,  la  rodela  y  el 
mosquete  siempre  a  mano,  a  las  mujeres  y  a  los  niños,  sobre- 
cogidos de  pánico,  y  a  los  escasos  sacerdotes,  el  espíritu  siem- 
pre listo  para  mediaren  la  contienda,  apaciguar  al  cjííj»  ¿//o  in- 
fiel o  sembrar  alguna  esperanza  en  los  menos  esforzados. 

Lo  que  no  he  podido  comprobar  es  de  qué  fuente  sacaron  los 
padres  de  1811  la  especie  deque  el  convento  existía  recién  des- 
de 1716.  Probablemente  se  referían  al  que  ellos  conocieron. 

Lo  cierto  es  que  su  archivo  actual  no  puede  ser  más  pobre. 
Desde  luego,  toda  la  documentación  perteneciente  al  primer 
convento  de  la  ciudad  vieja  ha  desaparecido  irremediablemen- 
te, y  del  de  la  nueva  hay  rarísimas  i>iezas  de  interés.  Parece 
(lue  el  establecimiento  de  los  padres  en  a(|uélla  se  realizó  casi 

(1)  Escrituran  públicas,  tomo  III,  folio  313  vuelta.  Conf.  :  Padke  SaldaÑa, 
Orígenes  del  templo  de  Satito  Domingo  de  Santa  Fe,  páginas  18  y  19.  En  este  folle- 
to el  autor  demiieatra  haber  agotado  las  escasas  fuentes  informativas,  propias  y 
extrañas,  que  encontró  en  su  pertinaz  y  noble  búsqueda. 
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simultáneauieiite  con  los  de  Buenos  Aires.  Se  los  ve  figurar  en 
ambos  conventos  a  los  mismos.  Todos  eran  procedentes  de  Chi- 
le. Y  su  existencia  cierta,  como  convento  desde  1609,  no  la 
constata  su  archivo,  sino  las  cartas  de  Hernandarias  y  del  obis- 
1»)  Lizárraga,  ya  citadas. 

Hay  un  Lihro  <¡c  consejos  que  no  lleva  el  título  de  primero, 
como  reza  el  de  Buenos  Aires  (abierto  en  1774),  pero  que  co- 
mienza como  éste  dejando  en  pos  de  sí  una  laguna  de  más  de 
siglo  y  medio.  Indudablemente  que  ha  habido  otros  Libros  de 
consejos  anteriores,  y  tal  vez  existan  por  allí,  en  algún  estante 
oficial  o  i)articular,  como  tantos  otr(»s:  ¡x-io  a<|uí  en  el  archivo 
no  hay  nada  más.  Este  Libro  de  Consejos  estaba  unido  al  Libro 
de  Méritos,  abierto  también  el  año  1784  por  el  padre  Bernardi- 
no  Frutos.  Consejos  comenzaba  por  una  punta  y  Méritos  por 
la  segunda  mitad,  medida  generalmente  adoptada  ])or  la  esca- 
sez de  libros  en  V)lanco  (|ue  había  en  el  país.  Y  es  curiosa  la 
sorna  con  que  se  reciben,  generalmente,  las  indicaciones  u  or- 
denanzas de  los  Visitadores.  Así,  por  ejemplo,  un  Provincial 
manda  que  se  <lesglose  de  este  Libro  de  Consejos  el  de  Méritos, 
se  compre  y  abra  otro  exclusivamente  de  éstos.  ¡Y,  nada!  Los 
méritos  siguen  apuntándose  en  el  mismo  libro,  hasta  que  se 
acaba,  o  hasta  que  se  le  ocurre  a  algún  notario  abrir  otro.  ¡Así, 
con  el  auto  de  visita  al  frente! 

Hay  un  Libro  de  cajú,  abierto  en  1  794,  y  es  el  más  antiguo 
([ue  existe.  Pero  la  angustiosa  vida  económica  de  los  primeros 
moradores  de  kSanta  Fe  y,  por  consiguiente,  de  los  del  convento, 
no  luiede  estar  refiejada.  en  este  libro.  Debió  estarlo  en  los  que  se 
lian  perdido,  i)nes  esta  serie  comienza.,  como  se  ve,  cerca  de 
ciento  noventa  años  <lespués  de  fundado  el  convento.  Y"  es  al 
padre  Predicador  general  José  .Jiménez,  que  abre  este  Libro  de 
caja,  a  quien  debejuos  este  comienzo.  Un  siglo  completo  abar- 
ca dicho  libro  que  tiene,  desde  luego,  íntima  relación  con  los 
de  Procura,  Gasto  y  Recibo,  como  decían  entonces.  No  siempre 
hay  uniformidad  y  acuerdo  en  el  ajuste  de  cuentas  de  estos  li- 
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Uros;  pero  no  se  iniede  dudar  de  la  liourade/  de  aquellos  hom- 
bres, (jue  a  \eces  sumaban  con  rayitas  o  con  los  dedos,  pero 
(jue  Jamás  procedían  de  mala  le  o  dejaban  de  reconocer  un 
error  cualquiera.  El  modo  de  llevarlos  era  simple  y  llano,  como 
ellos  mismos.  «  Al  fin  de  este  mes  nos  juntamos  los  padres  De- 
positarios, y  hallamos  haber  entrado  tanto  y  gastado  tanto.  El 
Ri'dho  alcanza,  pues,  al  Gasto  en  tanto  »,  o  a  la  inversa.  Y  nada 
más.  Luego  las  firmas,  caprichosas  y  pulidas;  algunas  elegan- 
tes. ¿  Para  qué  más  ?  íío  entendían  mucho  esos  hombres  de  for- 
mulismos :  intereses,  liquidaciones  o  balances.  Es  cierto  que 
las  dificultades  se  solucionaban  casi  siempre  «  por  la  vía  más 
breve  y  ejeeiitiva  ».  Por  allí  un  Provincial  se  encuentra  en  apu- 
ros, en  presencia  de  una  confusión  que  él  declara  imposible  de 
desenredar.  Pues  bien:  «  Ciérrese  este  libro  y  ábrase  otro;  cuén- 
tese la  plata  que  hay  y  asiéntense  las  pai'tidas  de  nuevo.  »  Tal 
es  su  decreto.  No  hay  nudos  gordianos  que  resistan  a  semejan- 
tes golpes  de  tizona  (l). 

Con  todo,  eran  pulcros  y  delicados  los  hombres  que  llevaban 
esos  libros.  Y  si  han  llegado  ya  los  tiempos  futuros,  a  que  ape- 
laron Feliciano  Cabrera,  José  Joaíiuín  Pacheco  y  otros  padres 
(pie  escribían,  legislaban  u  obraban,  puesta  siempre  la  mira  en 
aquéllos,  hay  que  decir  que  éstos  les  hacen  ahora  comi)leta  jus- 
ticia, pues  si  algo  ha  quedado  en  nuestros  archivos  es  debido  a 
sus  afanes. 

Es  lástima  que  estos  libros  de  Caja  y  Procura  no  reflejen, 
sino  imperfectamente,  las  distintas  y  fuertes  erogaciones  que 
demandó  la  construcción  del  convento  y  de  las  varias  iglesias 
que  tuvo,  desde  aíiuellas  edificaciones  de  barro  y  cañizo  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  hasta  la  (jue  ahora  existe.  8e  llevaban  otros 
libros  o  cuadernos  de  apuntes,  como  el  que  se  encuentra  en  el 
archivo  de  gobierno  de  esta  Provincia,  quien  sabe  por  qué  mo- 
tivo. 


(1)  Archivo  coiiveutiiíil  de  Saiitii  Fe 
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Al  través  de  estas  Actas  veremos  el  rol  que  jugó  este  con- 
vento en  la  Provincia.  Fué  creciendo  poco  a  poco  en  inaportan- 
cia,  debido  quizá  al  personal  prestigioso  que  albergó,  hasta  me- 
recer el  título  de  Casa  Capitular,  y  más  tarde  (1833)  el  de 
tener  noviciado  y  centro  de  estudios ;  si  bien  esto  último  que- 
dó en  proyecto,  que  no  permitió  realizarlo  la  penuria  de  los 
tiempos. 

Más  de  un  hijo  de  Santa  Fe  y  de  este  convento,  como  fray 
Feliciano  Cabrera,  gobernó  la  Provincia  por  dos  veces  con  tan 
recomendable  acierto,  (pie  sus  autos,  decretos  y  ordenanzas  po- 
drían ser  subscritos,  aún  hoy  día,  por  los  más  eminentes  prela- 
dos de  la  Orden. 

Vino  a  menos  con  el  tiempo,  pero  nunca  se  cerró;  y  cuando 
el  convento  de  Buenos  Aires  desapareció,  él  recogió  en  su  seno 
a  los  pocos  hermanos  dispersos  que  acertaron  a  refugiarse  en  él. 

Lo  restante  de  su  vida,  desde  la  reforma  de  Ribadavia  (que 
no  lo  alciuizó)  hasta,  nuestros  días,  lo  veremos  deslizarse  en  el 
tomo  que  seguirá  a  éste.  Las  Actas  Capitulares  hasta  1824 
son,  en  realidad,  el  único  y  delgado  hilo  de  su  historia,  como 
parte  integrante  de  la  Provincia. 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 
(Convento  de  Santa  Inés  «le  lMonte[)oliciano) 

La  Orden  dominica  no  registra  en  su  historia  de  las  Provin- 
cias Unidas,  actual  República  Argentina,  ni  la  destacada  actua- 
ción colectiva  ni  la  brilhiutez  de  personajes  que  otras  órdenes 
religiosas,  como  la  franciscana,  la  mercedaria  y  la  jesuítica  tu- 
vieron. 

Es  cierto  «pie  ella  puede  presentar  nombres  celebérrimos, 
únicos  en  los  fastos  del  nuevo  mundo,  como  Bartolomé  de  las 
('asas,  Luis  Beltrán,  Rosa  de  Lima  —  en  las  esferas  superiores 
de  la  santidad  —  y  escritores  como  Meléndez  y  Lizárraga,  an- 


—  119  — 

tores,  uuo,  de  los  Verdaderos  tesoros  de  las  Indias,  y  de  la  Des- 
cripción del  Perú,  el  otro. 

Pero  aquí,  eu  la  líepública  Argentina,  no  lia  tenido  un  Fran- 
eisco  Solano,  por  ejemplo,  ni  un  historiador  como  (iuevara  y 
Lozano,  ni  muchos  mártires  y  misioneros  como  los  mercedarios. 
Lo  único  (pie  puede  ofrecer  en  el  orden  literario,  como  timbre 
de  gloria,  es  haber  amparado  en  sus  últimos  años  al  primer  poeta 
ar(/eiitiiio  fray  Luis  José  deTejeda,  (pie  murió  de  hermano  lego, 
según  se  ha  dicho. 

Aún  más :  al  final  del  primer  siglo  de  la  coníjuista,  ai)arece 
al  través  de  los  documentos  del  archivo  de  Indias  jugando  un 
l)apel  muy  secundario  en  el  Tucamán.  Es  cierto  (pie  fueron  do- 
minicos —  fray  Gaspar  de  Carvajal  y  fray  Alonso  Trueno  —  los 
que  acompañaron  al  general  Juan  Xúñez  de  Prado  a  la  conquista 
de  esta  vasta  región  ;  pero  luego  no  más  tornaron  al  Perú,  de- 
jando algún  tanto  ai)esadumbrados  a  los  conípiistadores.  A  su 
tiemjm  estudiarenu)s  las  causas  que  nu)tivaron  su  regreso.  Yi)a- 
saron  muchos  años  hasta  la  vuelta  de  otros  i»adres. 

Y,  por  una  extraña  concomitancia  de  cosas,  mientras  las  ór- 
denes mercedaria  y  franciscana  fundaban  conventos  en  las  cin- 
co ciudades  del  Tucumán  y  ad(piirían  fama  inmortal  en  la  (n  an- 
gelización  del  aborigen,  el  único  dominico  ((ue  andaba  en  la 
extensa  diócesis  era  el  obispo  Victoria,  ])eis()naje  que,  por  cier- 
to, no  representaba  dignamente  a  la  Orden  dominicana.  Mucho 
tiempo  he  cavilado  antes  de  estampar  esta  frase ;  pero  los  docu- 
mentos del  archivo  de  Sevilla  llevan  al  ánimo  una  convicciíui 
tan  profunda  de  esa  verdad,  que  el  historiador  leal  no  luiede 
menos  de  admitirla  y  confesarla  (l). 

En  el  conjunto,  la  Orden  da  la  im[)resión  de  (pie  su  rol  aquí 
estuvo  lejos  de  las  proi)orci()ues  (pie  asumió  en  el  viejo  mundo, 

(1)  Confr.  :  Publicaciones  del  Coii-^reso  argentino,  ¡ylexiti.  etc.,  y  otros  de  lott 
doce  volúmenes  publicados.  Sin  embarco  no  podrá  formarse  un  juicio  cabal  sobre 
este  i)ersonaje  iiiienfras  iio  se  tenga  a  la  vistai  el  mi-morial  de  sus  descaríjos  (]ue 
existe  eu  el  archivo  de  Indias. 
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eu  Ceuti'o  América,  en  el  Perú  y  eii  Chile  mismo.  <^  Xada  gran- 
de, nada  digno,  nada  glorioso  se  ha.  hecho  en  estas  tierras  del 
Peni,  escribe  el  padre  Meléndez,  sin  la  intervención  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo.  »  Y  los  eruditos  saben  que  este  histo- 
riador es  veraz  en  sumo  grado. 

Acaso  no  podríamos  repetir  sus  palabras  en  lo  relativo  a 
nuestra  patria.  A  pesar  de  todo,  si  no  alcanzó  aquellas  propor- 
ciones, supo  mantenerse  en  cierto  nivel  respetable  sin  derivar 
nunca  hacia  la  decadencia  que  envolvió  tristemente  a  otras  ins- 
tituciones congéneres. 

Tuvo  en  esta  región  del  Tucumán,  y  especialmente  en  San- 
tiago, hombres  que  le  dieron  días  de  honorable  brillo.  Pero  tra- 
temos de  averiguar,  a  la  luz  de  libros  y  documentos,  la  época 
más  o  menos  cierta  del  estahlecimieuto  de  los  padres  en  esta 
ciudad. 

Desde  luego  debemos  descartar  la  afirmación  del  padre  Ghi- 
gliazza,  según  la  cual  los  padres  Carvajal  y  Trueno  fundaron 
convento  en  la  primera  ciudad  del  Barco  y  luego  lo  trasladaron 
con  ella  a  Santiago;  pues  aparte  de  que  la  ciudad  duró  dos  años 
escasos  (1551-1553),  cuando  ella  semudóya  dichos  padres  ha- 
bían regresado  al  Perú  (1). 

El  año  1561  terminaba  su  proviucialato,  precisamente  el  pri- 
mero de  estos  padres,  y  Meléndez  hablando  de  su  sucesor,  fray 
Francisco  de  San  Miguel,  dice :  <^  Otro  convento  le  ofrecieron  y 
aceptó  en  Santiago  del  Estero,  en  la  provincia  de  Tucumán,  que 
se  conserva  hasta  hoy  (escribe  en  1681),  y  pertenece  con  otros 
divididos  de  la  nuestra  a  la  de  Chile  (2).  » 

Pero  he  aquí  que  no  hay  ningiiu  documento  contemporáneo, 
en  los  cinco  tomos  del  archivo  de  Indias  sobre  el  Tucumán, 
que  apoye  este  aserto,  si  él  ha  de  significar  que  de  verdad  exis- 
tía el  convento  en  15G1.  Al  contrario,  en  cuanta  información  y 
declaración  juramentada  se  levanta  en  la  ciudad,  desde  la  i)ri- 

(1)  Confr.  :  Publicaciones  del  Congreso  argentino,  Tucumán  :  Probanzas,  etc. 

(2)  VeriladeroH  tesoros,  etc.,  tomo  I,  página  398. 
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mera  del  Bureo  hasta  el  primer  gobierno  de  Velazeo,  o  sea  eu 
más  de  treinta  afios,  no  aparece  mencionado  el  convento  de 
Santo  Domingo. 

Cuando  el  célebre  gobernador  llegó  en  158G,  escribió  al  rey 
dándole  cuenta  de  todo  lo  (pie  creyó  oportuno  ;  y  hablando  de 
la  iglesia  y  sus  necesidades  le  decía  :  «  Hay  en  esta  ciudad  dos 
conventos  de  frailes,  de  ííuestra  Señora  de  la  M(;rcc(l  y  San 
Francisco...  »  Y  más  adelante:  «  habrá  un  año  (pie  entraron  en 
estas  provincias  dos  teatinos  (jesuítas)  y  conmigo  otro,  perso- 
nas muy  aprobadas  en  su  orden,  etc.  (1)  >.  Esto  mismo  repite 
eu  la  información  secreta  (pie  levant(')  de  todos  los  clérigos  y 
frailes,  ya  citada. 

Al  año  siguiente  (octubre  10  de  158 7)  el  gobernador  vuelve 
a  escribir  a  su  majestad,  diciéndole  ciue  en  toda  la  gobernación 
no  hay  más  (lue  treinta  y  seis  sacerdotes,  y  entrando  en  detalles 
maniñesta  :  «  En  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Estero,  cabeza  de  esta  Gobernación,  (piedan  ocupados  en  las 
(U)ctrinas  de  los  naturales  diez  sacerdotes,  los  cuatro  del  hábito 
de  San  Pedro  (clérigos)  y  tres  de  San  Francisco,  y  dos  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  y  uno  de  Santo  Domingo,  y  aun(iue 
no  saben  todos  la  lengua  como  fuera  menester,  se  van  aprove- 
chan(h)  los  naturales,  de  (pie  doy  gracias  a  Dios,  portpie  cuan- 
do entré  en  esta  tierra  (27  de  mayo  de  1586)  no  había  ninguno 
ni  doctrina  señalada...  >;  y  más  adelante:  <  en  los  conventos 
(piedan  :  en  el  de  San  Francisco  cinco  frailes,  sin  los  de  las  doc- 
trinas, en  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  dos,  eu  el  de  Santo 
Domingo  dos...  (2)  ». 

Se  ve  (lue  este  convento  de  Santo  Domingo  era  una  simple 
residencia  de  los  padres,  pues  el  mismo  Kauiírez  de  ^"elazco  les 
dió  licencia  formal  para  establecerse  recién  el  año  siguiente. 

Cl)  Publicaciones  del  Congreso  argentino,  Tucnmdn  :  GobcrnadoteK.  tomo  I,  pá- 
ginas 179  y  180. 

(2)  Coufr.  :  Publicaciones  del  Congreso  argentino,  rtu  nindit  :  Cohernatlorc»,  tomo 
I,  pííginas  228  y  229. 
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He  aquí  sus  palabras  :  «  Habrá  tres  meses  (escribe  en  diciembrr 
15  (le  1588)  vino  a  esta  goberuacióu  el  Presentado  fray  Fran- 
cisco Váz(|uez,  (le  la  Orden  de  Predicadores,  con  otros  dos  frai- 
les principales,  con  los  cuales  y  otros  dos  que  estaban  acá,  se 
presentó  ante  mí  con  los  recaudos  de  su  prelado  del  Perú,  y  i)i- 
dió  licencias  para  fundar  casas  en  esta  gobernación;  díselapara 
que  la  fundase  en  esta  ciudad  (Santiago) ;  de  que  esta  tierra  ha 
recibido  mucho  bien  por  el  que  van  recibiendo  con  su  buena 
doctrina  y  ejemplo,  demás  de  los  muchos  jubileos  y  gracias  que 
tiene  esta  santa  religión  ;  heles  dado  una  doctrina,  que  estaba 
vaca,  de  las  mcjovcs  de  esta  ciudad,  con  la  cual  y  su  solicitud 
se  bandearán  [ingciiiiirán],  de  manera  (¡ue  permanezcan  en  la 
tierra  (1).  » 

Si  con  esta  licencia  fundaron  convento,  muy  poco  debió  du- 
rar, pues  al  año  siguiente  (15<S9)  el  provincial  Lizárraga  los 
sacó  de  Santiago,  como  él  mismo  lo  atirmn  :  «  Pasando  yo  por 
esta  Provin<'ia  (y  esto  me  compelió  ir  i>()r  ella  a  Chile)  hallé  seis 
osiete  religiosos  nuestros,  divididos  en  doctrinas;  uno  en  una 
desventurada  casa  en  Santiago ;  más  era  cocina  que  convento  ; 
es  vergüenza  tratar  de  ello,  y  teníanle  puesto  por  nombre  Santo 
Domingo  el  Keal ;  viendo  pues  que  no  se  podía  guardar  ni  aun 
sombra  de  religión  en  él,  los  saqué  de  aquella  Provincia  ;  es  cosa 
(le  lástiniíi  haya  ningunos  religiosos  en  ella,  porque  un  solo 
fraile  en  un  convento  y  en  un  pueblo  (pié  ha  de  hacer?  Un  áni- 
ma sola,  decimos,  ni  canta  ni  llora,  y  más  en  tiempos  tan  mise- 
rables, donde  las  (!osas  van  tan  de  caida  (2).  » 

Luego,  pues :  o  el  convento  que,  según  Meléndez,  le  ofrecie- 
ron en  Santiago  al  Provincial  San  Miguel  en  15G1  era  en  pro- 
yecto o  deseo  (como  parece  más  verisímil),  o  si  existió,  desapa- 
reció tan  calladamente,  que  nadie  se  percató  de  ello.  Hemos 
visto  (pie  el  gobernador  Velazco  no  encontró  ninguno  (lo.SB) ; 

(1)  IMdcm.  páj-inaH  247  .y  248. 

(2)  Descripción,  etc.,  tomo  II,  páginas  242  y  243. 
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<ine  (l¡(3  permiso  para  que  lo  fundaran  en  1588,  y  por  fin  que  el 
Provincial  Li/árraga  se  los  llevó  en  1589  a  los  seis  o  siete  reli- 
o^iosos  que  halló  desparramados  eu  doctrinas. 

El  obispo  Trejo,  por  su  parte,  en  la  licencia  ((ue  otorga  a  los 
padres  para  fundar  en  Córdoba  en  1()04,  hace  referencias  a  que 
éstos,  sin  su  ])ermiso,  han  abandonado  el  convento  de  Santiago 
y  han  fundado  allí.  La  expresa  condición  para  fundar  en  Cór- 
doba es  de  que  han  de  repoblar  el  convento  de  Santiago,  que 
es  la  catedral  del  obispado.  Esto  hace  pensar  que  ya  en  su  tiem- 
po habían  vuelto  a  dicha  ciudad,  de  donde  pasaron  a  aquélla, 
burlando  un  tanto  los  trámites  de  ley. 

Por  la  carta  citada  del  propio  obispo  en  la  monografía  del 
convento  de  La  Rioja,  se  ve  que  hasta  KJIO  aún  no  habían 
cumplido  la  condición,  pero  andaban  en  ello,  pues  ya  en  1608 
aparece  en  Santiago,  con  el  título  de  Prior,  el  padre  Juau  Cor- 
dero, que  comi)ra  un  censo  de  500  pesos  y  firma  la  escri- 
tura correspondiente,  que  existe  trunca  en  el  archivo  con- 
ventual. 

De  todos  modos,  su  establecimiento  definitivo  parece  que 
hay  que  fijarlo  entre  IGll  y  1  023,  fecha  esta  última  en  que  fi- 
guran ya  como  conventuales  los  padres  fray  Miguel  Delgado 
(Prior),  fray  Juan  Cordero  y  fray  Bartolomé  o  fra\  Baltazar 
Muñoz,  firmantes  de  otra  escritura  de  censo. 

Y  se  extiende  luego  una  laguna  de  cuarenta  años,  imposible 
de  llenarla,  pues  ni  en  la  curia  ni  en  el  gobierno  ni  en  el  archi- 
vo conventual  hay  el  menor  rastro  del  convento.  Vuelve  a  apa- 
recer éste  en  1660,  año  fatal  para  los  santiagueños,  pues  el  río 
arrasó  y  se  llevó  la  ciudad,  obligando  a  sus  vecinos  a  trasladar- 
la a  media  legua  de  distancia,  o  sea  donde  hoy  está.  El  conven- 
to, antigua  hermita  de  los  Santos  Mártires  Fabián  y  Sebastián, 
quedó  en  muy  malas  condiciones,  a  la  orilla  del  río  y  por  ende 
expuesto  a  correr  la  suerte  de  la  vieja  ciudad.  Así  lo  representa 
el  23  de  diciembre  de  1664  al  Cabildo,  el  padre  Prior  fray  Mar- 
tín Ayala  de  Briones,  y  aquél  le  da  una  cuadra  de  tierra  en  la 
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traza  de  la  mieva  ciudad,  señalando  los  linderos  (1).  Ciento 
veinte  años  después  (1793)  se  les  asigna  a  los  dominicos  el 
colegio  que  fué  de  la  extinguida  Conii)añía,  local  <]ue  ahora 
ocnpan. 

Pero  en  este  largo  lapso  muchas  cosas  habían  pasado,  entre 
ellas  la  separaci<')H  y  división  de  la  Provincia.  Ya  hemos  visto 
(pie  este  convento  fue  el  primero  de  (pie  se  recibió  el  nuevo 
Provincial,  el  15  de  septiembre  de  1725. 

Lo  demás  de  su  existencia,  como  parte  de  la  nueva  entidad, 
se  halla  en  las  Actas  Capitulares,  por  donde  desfilan  todos  los 
liombres  notables  que  él  tuvo.  Alguna  vez  llamó  la  atención  en 
un  asunto  por  demás  ruidoso,  (jue  motivó  un  largo  expediente. 
Me  refiero  a  la  adjudicación  del  colegio  de  los  jesuítas. 

El  22  (l(í  abril  de  1  703,  el  Síndico  procurador  de  la  ciudad 
pide  al  Cabildo  (jue  se  dé  provisoriamente  a  los  dominicos,  en 
vista  de  la  ruina  (]ue  amenaza  a  su  convento,  el  edificio  de  los 
«!x  Jesuítas,  (jue  comienza  a  deteriorarse  también,  debido  al 
abandono  en  que  estaba  desde  1  7(57;  hace  varios  consideran- 
dos favorables.  Se  nombra  una  comisión  para  que  examine  el 
convento  y  atestigüe  su  i)róx¡ina  ruina.  Así  se  ha(;e.  Se  i)ide  al 
Vicario  dé  su  parecer  sobre  la  aplicación  que  se  proyecta.  Éste 
opina  que  es  muy  justo  y  conveniente.  Se  pasa  vista  al  prior, 
padre  Domingo  Leyba;  éste  acepta  la  aplicación  y  se  compro- 
mete a  dos  cosas :  a  abrir  una  escuela  de  primeras  letras  y  a  dar 
ejercicios  espirituales  en  la  ciudad,  siempre  que  el  vecindario 
coopere;  pero  pide  que  se  le  permita  reconstruir  el  colegio  con 
los  fragmentos  y  materiales  utilizables  del  convento.  Se  le  con- 
testa (pie  es  muy  razonable  su  pedido  y  que  ocurra  a  la  Junta 
Priucii)al  de  Temporalidades.  Ocurre  por  medio  del  Procurador 
de  Provincia,  padre  Silvestre  Rodríguez,  quien  se  presenta  al 
virrey  Pedro  Meló  de  Portugal  con  el  testimonio  de  un  Consejo 
l)rovincialicio  habido  en  Buenos  Aires,  en  el  que  se  discutieron 


(l)  Archivo  (le  la  Curia  »le  Santiago,  legajo  suelto. 
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y  aceptaron  las  coudicioue.s  de  la  aplicacíión.  El  ^^lTey  ai)rueba 
provisoriamente  ésta,  y  en  febrero  de  1  794  se  le  hace  en  San- 
tiago formal  entrega  al  prior  Leyba  de  la  capilla  y  colcüio  de  los 
jesuítas,  mediante  i)rolijo  inventario.  En  éste  aparece  la  Sábano 
Santa,  que  los  jesuítas  dejaron  en  un  aíjoncilo  tic  ¡toja  de  lata. 

La  existencia  de  los  padres  al  princii)io  de  su  traslado  no  fué 
muy  cómoda:  tuvieron  (|ue  componer  una  casa  vieja  y  medio 
<lestruída  con  los  materiales  de  la  otra  que  se  venía  al  suelo. 
V  mientras  estaban  en  esta  tarea,  el  Cabildo  y  los  Go})ernadores 
los  apuraban  (ejcrutalHoi ,  como  decían)  a  abrir  las  clases  y  dar 
los  ejercicios,  cosas  a  que  se  habían  comprometido  al  aceptar 
la  adjudicación  del  colegio;  hay  pruebas  de  esas  instancias  en 
el  archivo  y  hay  las  contestaciones  délos  superiores  demostran- 
<lo  su  cumplimiento. 

Pero  conviene  tener  presente  que  hay  un  reloj  en  la  vic'ia 
torre  de  los  jesuítas,  reloj  que  aunque  no  marcha  y  está  mudo, 
produjo  mucho  ruido.  En  efecto,  al  poco  tiempo  de  trasladados 
(abril  15  de  1795),  el  Cabildo  requiere  del  prior  la  entrega  del 
reloj  público,  dice,  para  mandarlo  a  componer  en  Buenos  Aires, 
y  que  parece  que  está  arrumbado  eu  una  pieza  del  convento.  El 
l)rior  Leyba  contesta  que  está  por  ver  si  lo  compone  en  medio 
de  sus  ocupaciones  y  a  pesar  de  faltarle  a  la  máquina  algunas 
l»iezas;  que  lo  entregaría  de  inmediato,  si  estuviera  ello  eu  sus 
atribuciones,  pero  que  habiendo  sido  confiado  a  su  Orden,  jun- 
tamente con  todo  el  edificio  del  colegio,  necesita  autorización 
de  la  Junta  de  Tem])oralidades  de  Buenos  Aires,  a  (piien  se 
piensa  dirigir. 

Pero  en  esos  días  se  prepara  nun  tropa  de  carretas  de  don 
José  Frías  para  marchar  a  la  ca])ital,  >  parece  (|ue  el  padre 
Leyba  manda  el  reloj  en  aquélla;  lo  (\\U)  sabido  por  el  Cabil- 
do le  dirige  una  perentoria  nota,  exigiéndole  (pie  <  oi  la  hora 
de  este  mismo  instante  »,  acredite  (pie  el  reloj  no  se  mueve,  sino 
que  se  halla  en  su  convento,  pues  de  lo  contrario  concurrirá 
(todo  el  Cabildo)  a  cerciorarse  si  realmente  está  acomodado  en 


—  126  — 


las  cíiiretas  y  listo  para  iiiarcliar;  cree  de  su  deber  recaudar  a 
todo  trance  las  alhajas,  dice,  que,  como  este  reloj  ha  perteueci- 
do  de  tiempo  inmemorial  a  esta  república  (1). 

En  el  archivo  de  gobierno  de  Santiago  existe  un  expediente 
casi  completo  sobre  este  reloj.  En  deñnitiva,  el  Cabildo  oficia 
nuevamente  al  prior  ((ue  entregue  el  reloj;  el  prior  contesta  que 
se  ha  dirigido  a  la  Junta  de  Temporalidades  de  Buenos  Aires, 
y  que  ante  ella  debe  quejarse  el  Cabildo.  Éste  remite  todo  lo 
actuado  al  gobernador  García  Pizarro,  que  está  en  Salta,  quien 
a  su  vez  oficia  al  prior  intimándole  la  entrega  inmediata  del  re- 
loj. Parece  (jue  así  se  hace;  i)ero  hay  al  último  un  oficio  de  la 
Junta  de  Temporalidades  de  Buenos  Aires,  pidiendo  informe  al 
Cabildo  y  mandando  (jue,  en  el  ínterin,  nada  se  resuelva  acerca 
del  reloj. 

He  querido  citar  este  incidente  un  tanto  molesto  para  los 
padres,  poríjue  hay  otros  asuntos  en  que  aquéllos  aparecen  ro- 
deados del  mayor  prestigio,  por  ejemplo,  en  las  misiones  y  ejer- 
cicios que  daban,  especialmente  los  i)adres  Domingo  Leyba  y 
Francisco  Martínez.  El  Cabildo  les  pide  continúen  en  esa  lau- 
dable obra.  \'ale  la  pena  conocer  la  nota  respectiva  (2). 

(1)  Archivo  conventual  de  Sautiago. 

|2)  «  K.  P.  Prior  :  Siendo  constante  a  este  ilustre  Cabildo  el  celo,  suficiencia  y 
desinterés  con  (jue  se  han  nianil'cstado  los  reverendos  padres  fray  Domingo  Ley- 
lia  y  í'ray  Francisco  Martínez,  ambos  religiosos  del  Orden  de  Predicadores  de  este 
convento,  en  cuatro  ejercicios  de  hombres  y  uinjcr(!s  i|ue  se  han  dado  en  esta  ciu- 
dad, como  igualmente  la  suma  necesidad  que  en  la,  actualidad  hay  de  estos  ejer- 
cicios, pasamos  a  su|(licar  a  V.  K.,  atendiendo  a  los  clamores  del  pueblo,  para  qne 
a  estos  uiisuu)s  relijíiosos  se  digne  concederles  el  permiso  y  licencia  que  necesitan 
para  que  con  igual  esmero,  se  dcdiíiucn  a  dar  estos  santos  ejercicios  cuque  tanto 
se  interesa  el  servicio  de  Dios  y  bien  espiritual  de  las  almas,  quedando  al  cuida- 
do de  este  Ayuntamiento  hacer  la  siiplica  a  los  prelados  de  las  demás  religiones 
para  que  éstos,  en  los  <lias  ()ue  se  señalen,  manden  sus  religiosos  para  las  confe- 
siones, en  cuyo  particular  no  habrá  la  menor  novedad,  como  nos  suponemos. 

«  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  R.  muchos  años.  —  Casa  Capitular  de  Santiago  del 
Estero  y  septiembre  17  de  1789. 

«  Juan  José  de  Esqtiicia.  —  Bartolomé  Fravcitco 
de  Maguna.  » 

(Archivo  coiivciitual  <U'  Santiago.) 
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Parece  ser  tambiéu  que  de  iiiux  antiguo  se  i>re()('ni)ar<)D  los 
padres  de  la  enseñanza  de  la  juventud.  Por  los  nombramientos 
de  maestros  de  primeras  letras  ([ue  hacen  los  Capítulos  provin- 
ciales i)ara  este  convento,  se  ve  (pie  funcionaban  esas  clases. 

Sin  embargo,  el  año  1  Tin  (15  de  Julio)  el  gobernador  García 
Przarro  se  (pieja  al  prior,  fray  José  Vicente  floróte,  de  que  en 
el  convento  no  hay  una  escuela  pública  de  primeras  letras.  El 
l)rior  le  contesta  detalladamente  y  le  hace  ver  que  existe  la  es- 
cuela, le  nombra  los  maestros,  y  le  dice  que,  si  por  pública  se 
entiende  que  ha  de  estar  sobre  la  calle,  no  lo  es,  portpie  no  tie- 
ne habitaciones  para  ello;  pero  que  si  se  entiende  por  pública 
que  concurren  todos  los  alumnos  que  ([uieren,  lo  es  de  verdad, 
como  puede  demostrárselo  por  el  testimonio  de  los  padres  de 
familia  que  envían  sus  hijos  al  convento. 

Ya  hemos  recordado,  por  otra  parte,  el  nuevo  ('omi)romiso 
contraído  en  1793  por  los  i)adres,  al  recibirse  provisoriamente 
del  Colegio  de  los  jesuítas.  Además  del  pleito  del  reloj,  tuvie- 
ron que  soportar  otro,  [)recisanieute  en  que  entraba  la  clase  de 
primeras  letras. 

Librada  la  providencia  de  adjudicacióu,  en  seguida  el  prior 
Leyba  comeuzó  a  demoler  el  convento  e  iglesia  vieja  y  trasla- 
dar los  materiales  al  colegio.  Cerca  de  un  año  llevaba  en  la  ta- 
rea, cuando  un  buen  día  los  criados  y  operarios  fueron  deteni- 
dos por  un  alcalde,  (piien  les  prohibió  severamente  (]ue  siguie- 
ran en  la  demolición. 

Los  padres  ai)elaron  al  virrey  3Ielo  de  Portugal,  de  lo  (pie 
llamaron  despojo  de  su  derecho.  El  virrey  decretó  que  si  era 
cierto  el  tal  atropello,  se  les  dejara  libre  la  prosecución  de  su 
obra.  Y  aquí  vino  el  pleito.  El  Cabildo  alegó  que  los  padres  no 
tenían  ningún  derecho  a  destruir  la  iglesia,  antigua  hermita, 
decía,  construida  por  los  vecinos  a  raíz  de  una  peste,  en  lo 79,  y 
<ledicadaalos  santos  mártires  Fabián  y  Sebastián,  con  voto  pú- 
l)lico  de  ayunar  la  víspera,  guardar  el  día  como  tiesta  y  llegar  a 
ella  en  procesión  viniendo  de  la  iglesia  matriz.  Citó  al  cura  vi- 
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cario  y  vecinos  distiiionidos  para  que  depusieran  en  el  asunto. 
Tanto  aquél  como  éstos  informaron  de  acuerdo  con  el  Cabildo: 
l)ero  nadie  recordó  (|ue  la  tal  hermita  ya  no  existía,  y  que  el 
viejo  convento  e  iolesia  que  se  estaba  «lemoliendo  era  la  de  1  (504. 

Se  enredó,  pues,  el  pleito  al  derredor  de  un  fundamento  abso- 
lutamente falso,  y  en  los  dares  y  tomares  del  Cabildo  y  los  pa- 
<lres,  aquél  llegó  a  reprochar  a  éstos  que  hacía  catorce  meses 
([ue  no  abrían  las  clases  de  i)rimeras  letras,  a  que  se  comjuo- 
metieran,  y  ni  esperanza  había  de  que  lo  hicieran. 

El  asunto  se  llevó  a  Buenos  Aires,  y  el  27  de  octubre  de 
]  795  el  virrey  Meló  les  dió  a  los  padres  la  razón,  mand.nndo 
qne  el  Cabildo  de  Santiago  los  dejara  libres  en  su  derecho,  sin 
perjuicio  de  que  ]>udiera  hacer  valer  el  suyo,  cuando  lo  creyera 
conveniente. 

Terminada  así  la  reconstrucción  del  colegio,  (jue  ahora  era 
convento,  los  i)adres  abrieron  las  clases  que  continuaron  con 
algunas  interrupciones,  debido  a  veces  a  la  pobreza  del  local 
(mobiliario),  otras  a  la  escasez  de  religiosos,  hasta  que  a  princi- 
pios del  siglo  XIX  llega  fray  Juan  Grande,  se  hace  cargo  de  la 
escuela  y  no  la  cierra  sino  cuando  se  cierran  sus  propios  ojos, 
medio  siglo  después. 

Varios  escritores  (1)  se  han  ocupado  de  la  enseñanza  pública 
en  Santiago  y  han  dedicado  muy  hermosas  ])áginas  a  la  escuela 
dominicana  ya  uno  de  sus  más  grandes  maestros,  fray  .Tuan. 

He  mencionado  la  Sábana  Santa  que  se  encuentra  en  este 
convento,  y  sobre  cuyo  origen  corren  algunas  leyendas.  Lo  cier- 
to es  que  la  tenían  los  jesuítas  desde  antes  de  su  expulsión 
(1767);  que  aparece  en  el  inventario  de  sus  bienes,  y  que  pasa  a 
l)oderde  los  dominicos  en  1794.  Se  deduce  también  que  estaba 
en  poder  extraño,  después  de  la  extinción,  y  que  aún  continuó 
así  después  (pie  se  la  adjudicaron  a  los  padres.  Léase  el  renglón 
del  inventario : 

(1)  Coiif.  :  Baltazar  Olaecliea  y  Alcorta,  Juau  P.  Ramos,  Camilo  Qiiiiizio  y 
otros. 
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;  Item,  la  relicjiua  de  la  tSáhaiKt  iSanta,  que  corre  a  devoción 
<lel  actual  juez  de  comisión,  don  Nicolás  de  Villacorta  y  Ocaña 
y  de  su  mujer  doña  María  .Josefa  l'riarte,  cuya  adoración  se  ve- 
ritica,  a  expensas  de  dichos  devotos,  el  viernes  santo  de  cada 
año,  desde  el  toque  de  la  oración  hasta  el  amaneciuiiento  del 
día  subsecuente  del  sábado  santo  (1). 

Hay  que  localizar  aquí  el  orig-eu  de  los  pleitos  (por((ue  los 
hubo  y  muy  graves)  en  torno  de  esta  santa  reliquia,  como  la  lla- 
maban, y  que  en  realidad  es  una  copia  o  facsímile  de  las  de  Tu- 
ríu  y  Bezanson.  A  fines  del  siglo  pasado  una  familia  respetable 
—  los  Gallo  —  vindicaba  ])ara  sí  el  derecho  de  tener  la  íS'o/í/íí  Sá- 
bana ;  hubo  polémicas  por  los  diarios,  escritos  y  réplicas  más  o 
menos  fundadas,  hasta  que  por  fin  la  ¡Sábana  fué  a  parar  a  manos 
de  la  distinguida  matrona  ElminaPaz  de  (iallo,  quien,  dominica- 
na de  corazón,  como  lo  era,  la  entregó  a  sus  hermanos  los  padres 
de  este  convento.  Desde  entonces  permanece  aquí,  y  es  expues- 
ta a  la  pública  veneración  el  viernes  Santo  de  todos  los  años, 
como  se  hizo  siempre.  Hay  un  libro  cientííico-religioso,  bastante 
conocido,  que  se  ocupó  del  origen  y  i)roi)agamla  de  los  distintos 
lienzos,  o  sus  copias,  (jue  envolvieron  el  cuerix)  del  iSalvador. 

Kesta  decir  que  el  archivo  de  este  convento  es  escaso  en  fuen- 
tes de  información  propia.  Por  ejemplo,  el  más  antiguo  Libro  de 
Consejos,  y  no  hay  para  (jué  encarecer  su  importancia,  es  de 
1778,  época  en  que  visita  el  convento  el  Provincial,  padre  Pa- 
checo. Pide  el  tal  libro,  pero  le  contestan  que  no  hay  ninguno. 
Entonces  él  saca  de  su  petaca  un  pequeño  libro  en  blanco  que 
tiene,  lo  abre,  estampa  un  auto  en  su  primera  página  y  de;ia 
constancia  allí  de  que  antes  no  había  Libro  de  Consejos  «  por 
la  pobreza  de  la  tierra  >.  Del  otro  cabo  cpiiere  que  sea  Libro  de 
Méritos  y  lo  es  hasta  muy  avanzado  el  siglo  xix,  firmando  va- 
rias partidas  como  pro  nota  rio,  fray  -luán  (irande. 

(1)  Aichivo  conventual  de  Santiago. 
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Como  otros  coin  eiitos  del  i)aís,  fuá  éste  caudaloso  y  opulen- 
to en  censos  y  capellanías,  que  fueron  desapareciendo  lenta- 
mente con  el  declive  <le  los  tiempos. 

Varios  años  y  en  distintas  épocas  este  convento  se  cerró;  pe- 
ro el  aprecio  que  los  primitivos  i)adres  supieron  inspirar  los  so- 
brevivió, los  ha  sobrevivido  siempre,  y  en  el  segundo  volumen 
de  esta  serie  será  el  caso  de  estudiar  la  marcha  del  convento  en 
los  años  heroicos  de  las  guerras  por  la  independencia  y  en  aquel 
período  por  demás  interesante  de  las  guerras  civiles,  la  tiranía, 
y  la  organización  definitiva  del  país. 

LA  RIOJA 

(Convento  ile  la  Asunción  dt-  Nuestra  Señora) 

La  im])resión  que  deja  el  archivo  de  este  convento  es  de  un 
abandono  completo.  Hay  un  \  iejo  i)rotoco]o  de  documentos 
hecho  el  año  1785  ])or  el  prior,  padre  Juan  .José  Bustos,  quien 
—  ajuzgar  por  su  prolijidad  —  debió  ser  hombre  metódico  y 
ordenado.  Al  igual  (jue  su  hermano  de  hábito,  el  i)adre  Bernar- 
dino  Frutos,  i)rior  de  Santa  Fe  por  el  mismo  tiempo,  leyó  y 
arregló  el  archivo,  abii('>  y  señaló  los  liluos  adu)inistrativos  del 
convento,  puso  las  finanzas  al  día  y  pensó  en  sus  sucesores, 
para  cuyo  alivio  e  inteligencia  hizo  ese  protocolo.  Abrió  un  Li- 
bro de  Méritos,  (pie  fué  continuado  sin  interrupción  hasta  más 
de  un  tercio  del  siglo  xix. 

Pero  la  actuación  de  tantos  venerables  padres  graduados,  es 
decir,  hombres,  i)or  lo  general,  pre])arados  y  prestigiosos  que 
hubo  en  este  convento,  parece  (]ue  desapareció  con  ellos,  pues 
no  existen  libi'os  de  Consejos  en  un  lapso  de  más  de  doscientos 
años.  Correrían,  proba blenuMi te,  la  suerte  de  tantos  otros  pape- 
les perdidos  durante  hi  guerra  civil  y  las  montoneras,  en  (jue 
era  cosa  corriente  cmigiar  de  un  nionunito  a  otro.  Ni  aun  en 
los  varios  inx  entarios  (pie  el  gobierno  mandó  levantar  de  este 
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convento  apiirecen  esos  libros.  V  eso  ({ue  los  i  nveu  tari  adores 
son  prolijos  y  cateí»'óricos:  cuanto  papel  cae  bajo  sus  ojos  es  ca- 
talooado  uiinnciosamente,  liasta  los  que  «  no  se  entienden 
viejón  >,  como  lo  declaran. 

Parece  ser  (pie  el  convento  estuvo  cerrado  desde  el  año  40 
del  siglo  XIX :  así  lo  dice  el  inventario  formado  el  año  47;  si 
bien  Sarmiento  en  su  Facundo  recuerda  un  bando  de  Quiroga, 
a  raíz  de  la  derrota  de  la  Tablada  (1829)  por  el  que  se  manda- 
ba a  todos  los  habitantes  de  La  Rioja  trasladarse  a  los  Llanos, 
orden  que  se  cumplió  al  pie  de  la  letra.  Pero  este  desalojo  del 
convento  debió  ser  transitorio. 

El  más  comi)leto  es  el  inventario  liecLo  en  1854  (también 
por  orden  del  gobierno),  en  que  se  liace  cargo  de  todas  las  exis- 
tencias el  padre  Laurencio  Torres.  Éste,  como  el  padre  José 
Manuel  Pérez,  en  Tucumáu,  se  encontró  casi  solo  en  presencia 
de  viejas  ruinas,  por  donde  en  la  noclie  callada  le  parecía  ver 
vagar  las  sombras  venerables  de  tantos  hombres  eminentes  que 
allí  tuvo  la  Provincia. 

Y  se  dió  de  lleno  a  la  acción.  Comenzó  por  refaccionar  el  ve- 
tusto templo,  cuyo  techo  lo  halló  en  muy  mal  estado.  Promovió 
y  levantó  entre  los  vecinos  una  colecta  con  ese  fin;  y  existe  en 
el  archivo  la  lista  de  los  primeros  donantes.  Fabricó  él  mismo, 
con  cuadernillos  sueltos,  los  libros  del  convento.  Consejos,  Pro- 
cura, Caja,  Sacristía,  etc.,  muchos  de  los  cuales  existen,  y  fue- 
ron continuados  hasta  su  fin.  Conviene  recordar  que  en  esa 
época,  todavía  un  libro  en  blanco  era  caro  y  extraño.  Arregló 
después  algunas  piezas,  y  señaló  una  para  escuela  pública.  Y 
es  verdaderamente  digna  de  los  tiempos  espartanos  de  la  patria 
la  corres[»ondencia  que,  con  tal  objeto,  medió  entre  el  padre 
Torres  y  el  gobierno.  Aquél  pide  útiles  para  su  escuela  y  éste 
\  le  contesta,  haciendo  un  último  esfuerzo:  «  Ahí  van  30  silaba- 
rios viejos,  de  Sarmiento,  20  cartillas,  de  Marcos  Sastre,  20 
pizarras,  sin  lápices,  y  algunos  paquetes  de  diarios  de  las  Pro- 
vincias; y  no  pida  más  porque  no  hay  !  »  Los  diarios  de  las  pro- 
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vincias  eran  los  textos  de  lectura  para  los  alnninos  más  adelan- 
tados. 

Y  así,  en  esos  silabarios  viejos  y  en  esas  pizarras  sin  lápices, 
aprendieron  a  leer  y  escribir  muchos  i)adres  de  la  actual  ,2:ene- 
ración  riojana,  que  todavía  recuerdan  al  maestro. 

Pero  esto  es  demasiado  moderno;  llega  casi  hasta  nosotros. 
Más  allá  del  i)adre  Torres  la  historia  de  aquel  convento  desapa- 
rece en  una  como  sombra  borrosa  rodeada  solo  de  una  vislum- 
bre de  respeto,  que  la  tradicicSn  nos  transmite,  asegurándonos 
que  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  los  representantes  que  allí 
tuvo,  fueron  siempre  estimados  y  respetados. 

La  sociedad  riojana,  culta  y  religiosa,  hasta  en  la  época  som- 
bría de  los  tiranos,  miró  en  todo  tiempo  con  singular  predilec- 
ción a  la  Orden  de  Predicadores.  Esta  es  la  leyenda  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros,  resi)ectode  su  desplazamiento  moral.  Aho- 
ra, en  cuanto  a  la  ubicación  física  del  convento  y  su  primera 
fábrica,  tenemos  datos  más  ciertos  y  determinantes. 

Xo  estuvieron,  ciertamente,  los  padres  dominicos  en  la  fun- 
dación de  La  Eioja  (mayo  20  de  1591),  pues  en  el  Acta  sólo 
aparece  un  señor  cura,  que  dice  misa  inmediatamente  después 
([ue  Yelazco  hace  tremolar  el  estandarte  real,  paseándose  a  ca- 
ballo, y  declara  fundada  la  ciudad,  que  llamó  de  Todos  ¡os  San- 
tos (le  ¡a  Nueva  Eioja,  «  para  cumplir  con  todos  »,  como  él  mis- 
ino lo  dice;  pero  estuvieron  presentes  en  espíritu,  representa- 
dos por  su  glorioso  hermano  San  Pedro  Mártir,  bajo  cuya 
advocación  puso  el  conquistador  la  iglesia  matriz  que  debía  le- 
vantarse. Todo  eso  lo  afirma  el  Acta. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  archivo  de  aquel  convento  un  ma- 
nuscrito por  el  que  consta  el  derecho  de  agua  que  se  le  dio, 
«  desde  (jue  se  trazó  la  primera  ])lanta  de  la  ciudad  »,  dice;  de- 
recho que  los  padres  hicieron  valer  poco  tiempo  después  ante 
la  Audiencia  de  Charcas.  Se  conserva  también  una  copia  de 
esa  primera  })lanta  (nueve  cuadras  cuadradas)  donde  se  ve  que 
el  con\  ent(»  ()<'u])aba,  o  tenía  señalado,  el  solar  donde  ahora  está. 
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Doce  iiñüs  (lespués  de  la  fiindaoiiSii,  o  sea  eu  ajtareceu 
luenciouadois  los  prinieios  padres,  probableiiieute  llegados  de 
(Córdoba  y  de  Chile,  en  una  escritura  de  capellanía  de  I  niiuiso. 
lisos  padres  son  fray  (iabriel  Hernández  y  fray  Alfonso  de  Ube- 
da,  (jue  no  fundaron  convento,  a  estar  a  lo  que  dice  el  obispo 
Trc'jo  en  su  carta  al  rey  (noviembre  4  de  IGIO)  sobre  el  estado 
reliiiioso  de  su  diócesis:  <  En  esta  gobernación  hay  cuatro  reli- 
giones, Santo  Domingo,  San  Francisco,  La  ]Mercedy  la  Compa- 
ñía. De  la  primera  hay  un  solo  convento  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba; tiene  tres  o  cuatro  religiosos;  esperamos  se  funde  otro 
en  esta  de  Santiago  (1).  > 

Veinte  años  más  tarde,  o  sea  en  lü2;{,  el  capitán  don  Fran- 
cisco Eobledo  y  su  esposa  Isabel  A'erdugo  ceden  a  los  padres 
fray  Gabriel  Hernández,  fray  Alfonso  Ubeda  y  fray  Pedro  Gu- 
tiérrez de  Arismendi  las  casas  y  cuadra  «  en  que  se  está  edificando 
la  i(/1esia  >,  dicen,  por  la  suma  de  <S00  pesos,  sobre  los  que  fun- 
dan una  capellanía  de  '20  misas  anuales,  perpetuamente  para 
siempre  jamás;  con  el  preciso  agregado  de  que,  si  en  algún 
tiempo  se  llegara  a  despoblar  el  convento  y  la  Provincia  domi- 
nicana no  se  hiciera  cargo  de  satisfacer  dichas  misas,  se  les 
ílevolvería  a  los  fundadores,  o  sus  herederos,  los  dichos  800 
l)esos,  con  la  cuadra  y  casas  y  todo  lo  editicado  y  mejorado. 
Tres  veces  se  reunieron  los  padres  a  conferir  y  tratar  sobre  el 
asunto,  13  y  14  de  febrero  y  20  de  abril,  respectivamente,  y 
acordaron,  por  fin,  aceptar  esta  fundación  (2). 

Las  demás  escrituras,  casi  todas  de  fundaciones  capellán icas, 
existentes  en  dicho  archivo,  son  de  fechas  posteriores.  Llama  la 
atención  el  testamento  de  don  Pedro  Kamírez  de  Yelazco,  lime- 
ño, hijo  del  fundador  Juan  liamírez,  «pie  determina  sea  ente- 
rrado su  cuerpo  en  Santo  Domingo  con  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco, pues  tiene  fundadas  en  a(piella  iglesia  dos  capellanías, 

(1)  Conf.  :  Padrk  Lakkoi  v.  ¡¡ocumentos  del  aichiro  <li-  Iiidid.i  pava  la  ¡¡¡.■'toria 
•leí  Tucumán.  tomo  III,  jníjíiua  27. 

(2)  Archivo  couveutual. 
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dice,  yes  patrón  del  convento.  No  se  sabe  hoy  fijamente  el  sitio 
en  que  fué  sepultado,  y  que  él  declara  (lue  ya  lo  tiene  señalado 
de  antemano.  Otorgó  testamento  eñ  febrero  y  murió  en  sep- 
tiembre de  1048 . 

Sólo  por  las  escasas  referencias  de  las  Actas  Capitulares  y 
los  inventarios  y  libros  sobrevivientes,  se  puede  barruntar  un 
tanto  cuál  sería  la  vida  religiosa  y  apostólica  de  aquel  convento 
en  sus  mejores  tiempos.  Los  padres  daban  misiones  en  la  ciudad 
y  la  cami)aña,  y  eran  generalmente  apreciados.  Si  bien  es  cierto 
que  el  dinero  uo  es  siempre  una  demostración  de  estima,  hace 
sin  embargo  i)rueb3;  de  ella,  cuando  es  encaminado  a  fines  supe- 
riores. 

Según  el  índice  general  de  capellanías  y  censos  del  padre 
Bustos  (ya  citado),  tenía  el  convento  en  1785  veinte  capella- 
nías, con  un  total  de  principales  de  12.300  pesos,  con  obliga- 
ción de  34  misas  cantadas  y  213  rezadas  al  año.  Los  réditos 
eran  de  55  7  pesos.  Pues  bien  :  casi  todos  los  fundadores  de  esas 
l)ensiones  de  misas  se  declaran  llananieute  devotos  o  cofrades 
del  vSantísimo  Rosario  y  de  Santo  Domingo.  Prueba  evidente 
de  que  los  i)adres  sui)ieron  enseñar  esa  devoción  y  despertar  en 
las  almas  un  grande  amor  hacia  ella:  amor  que  se  traducía  en 
esas  piadosas  erogaciones.  Y  no  falta  algún  donante  que  declara 
su  admiración  ])or  la  puntualidad  y  religiosidad  con  que  los  pa- 
dres acuden  a!  oficio  divino  y  atenciones  del  culto. 

El  aspecto  exterior  del  templo,  el  único  que  hubo  y  existe,  es 
imponente  y  severo ;  cree  uno  encontrarse  en  presencia  de  una 
construcción  indígena  del  tiempo  de  los  Incas.  Pero  adentro  se 
sufre  un  desencanto:  todo  allí  es  moderno;  hasta  las  paredes, 
que  son  de  piedra  desde  los  cimientos  hasta  el  techo,  han  sido 
revocadas  y  pintadas,  quitándosele  así  al  conjunto  su  verdadero 
y  único  mérito.  Rl  techo,  que  debe  ser  viguería  estilo  colonial, 
ha  sido  cubierto  con  un  cielorraso  de  madera.  Los  altares  son 
dorados  y  Hamantes,  y  no  concordes  con  el  estilo.  Antiguos  cua- 
dros al  óleo,  (jue  mencionan  algunos  inventarios,  ya  no  existen  ; 
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y  sólo  un  Santo  Cristo  de  tallu  —  del  que  se  narran  hechos  i)ro- 
<li^iosos  —  se  venera  todavía  en  su  altar. 

La  sjicristía  es  de  construcción  moderna,  sus  muebles  muy 
modestos,  y  entre  su  ropería  llama  la  atención  una  casulla  de 
abalorios  tan  in.oeniosamente  combinados  (juedan  la  impresión 
<le  un  bordado  primoroso,  y  un  cubrecama  de  seda,  con  los  colo- 
res nacionales  tejidos  a  mano,  (pie  ahora  sirv^e  de  car[)eta,  pero 
<pic,  en  su  origen,  fué  ni  más  ni  menos  que  del  uso  particular 
<lel  general  Peñaloza,  alias  El  Chacho.  Una  hermana  suya,  que 
residió  mlichos  aiíos  en  La  Eioja,  obsequió  al  convento  la  ya 
histórica  pieza. 

Viene  a  ser,  pues,  así  el  convento  riojauo  uno  de  los  más  an- 
tiguos e  históricos  de  la  Provincia.  Fué  uno  de  los  seis  con  que 
se  constituyó  ésta  en  1724.  Contó  en  su  personal  muclios  y  res- 
petables padres  graduados ;  fué  copioso  en  caudales  y  posesio- 
nes, casi  hasta  la  reforma  ribadaviana,  época  en  (|uc  comenzó  a 
despoblarse  y  venir  a  menos,  hasta  lioy  (inc  lo  xcinos  conver- 
tido en  una  simple  vicaría,  desi>nés  de  haber  sido  dnrante  dos 
siglos  convento  prioral. 

Fué  su  morador,  l)astaute  tiempo,  un  padre  Ambrosio  I^asso 
de  la  A'ega,  hombre  de  alto  linaje,  como  consta  de  "sus  ejecuto- 
rias existentes  en  el  archivo. 

Pero  ese  blasón,  comm)  (^1  de  tantas  virtudes  practicadas  en  el 
silencio  de  sus  claust IOS,  i)arece  dormir  allí  junto  con  el  polvo 
de  su  vieja  fábrica,  que  ya  no  existe. 

Únicamente  los  muros  del  temi)lo  son  los  mismos,  y  los  úni- 
cos que  podrían  hablarnos  de  la  te  y  la  constancia  de  aquellos 
hombres,  (pie  encimaron  esos  pedrones  y  enlilaron  esos  lienzos, 
convencidos  de  (pie  nadie  los  vería  caerse.  El  formidable  terre- 
moto de  18í)4,  (pie  derribó  todos  los  templos  de  La  Kioja,  me- 
nos el  de  Santo  Domingo,  les  dió  una  absoluta  razón. 


ACTAS  CAPITULAKES 


DE  LA  PROVINCIA  DOMINICANA  DE  SAN  AGUSTIN 
(REPÚBLICA  ARGENTINA) 

(1724-1824) 


PRIMER  CAPÍTULO  PROVINCIAL 

(CONGKKGACIÓN) 


BUENOS  AIRES,  1725 

Conocidas  ya,  tan  somcraim-nto  como  se  lia  visto,  las  unidades  que 
formaron  la  Provincia,  asistamos  a  su  primer  Conjireso,  leunido  en 
Buenos  Aires. 

Pero  antes  leamos  la  carta  que  el  General  envió  a  todos  los  reli- 
giosos, argumentándoles  la  necesidad  y  la  oportunidad  de  poner  en 
práctica  los  nobles  ttnes  que  persiguieron  al  luchar  y  afanarse  tanto 
tiempo  por  la  separación  de  Chile. 

La  traduzco  de  la  obra  del  padre  Neyra,  donde  se  encuentra  en  la 
página  100  y  siguientes. 

El  reverendísimo  hace  alusión  a  las  costumbres  y  leyes  particula- 
res de  la  Provincia  de  Chile,  que  debían  rc,uir  también  en  la  nueva. 
E.xiste  en  la  bil)lioteca  del  convento  de  Hiicnos  Aires  un  opúsculo  en 
latín  conteniendo  dicha  legislaciiui  particular.  Con  el  aiular  del  tiem- 
po fueron  abandonándose  poco  a  poco  en  la  Argentina  muchas  de 
aquellas  leyes,  costumbres  y  privilegios. 

CARTA    DEL   RVMO.    PADRE  «ENERAI,   A    LOS  RKUGIOSOS 
ÜK  LA    NUEVA  PROVINCIA 

A  nuestros  ornados  en  el  Señor  los  R rdos .  jyad res  y  hermanos  de  nnestra  Pro- 
vincia de  San  A(/i(stin  de  Buenos  Aires,  del  Orden  de  predicadores. 

Fray  Agustín  Pipía,  profesor  de  sagrada  Teología  y  humilde  Maestro 
General  y  siervo  de  la  misma  :  salad  y  espíritu  de  religión. 

He  aquí,  carísimos  hijos,  colmados  vuestros  votos  y  cumplidos  los  deseos 
de  vuestro  corazón,  tanto  tiempo  alimentados,  pues  hemos  dividido  ya  de 
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la  Provincia  de  Chile  los  conventos  de  las  tres  regiones  del  Río  de  la  Plata, 
Tiicunián  y  Paraguay,  y  liemos  erigido  con  ellos  vuestra  nueva  Provincia, 
como  consta  por  nuestras  Letras  patentes  (jue  os  transmitimos  con  éstas. 

Esforzaos  ahora  a  cumplir  con  aquellos  fines  y  motivos  que  tuvisteis  para 
impetrar  de  nosotros  semejante  gracia  ;  y  nuestra  satisfacción  en  vuestra 
alegría  será  completa,  si  vemos  a  esa  nueva  Provincia  que  trabaja  celosa- 
mente, que  crece  de  día  en  día  con  provecho  de  las  almas,  que  renueva 
constantemente  el  espíi  iin  recular  y  el  estudio  de  las  letras. 

Y  para  que  con  mayor  seguridad  se  alcancen  estos  nobles  projiósitos,  he- 
mos juzi^ado  i-n  (1  Scfior  si'i  conN  enieiite  daros  cieitas  normas  y  estatutos, 
en  razón  del  deber  de  nuestro  Otício. 

1.  Primeramente,  pues,  os  recordamos  iodo  lo  que  por  varios  Capítulos 
Generales,  como  por  nosotros  y  por  niiesiros  antecesores,  ha  sido  ordenado 
y  sancionado  para  la  Provincia  de  San  Lorenzo  de  Chile.  Y  queremos  que 
todas  y  cada  una  de  esas  Ordenanzas  se  guarden  por  vosotros  :  pena  de  los 
mismos  castigos  allí  tasados  y  como  si  aquí  palabra  por  palabra  estuviesen 
expresas. 

2.  Establecemos  ijikí  ios  Capítulos  Provinciales  se  celebren  el  9  de  no- 
viembre en  el  couN  t  nto  di-  Buenos  Aires :  y  para  (pie  la  pi'imera  elección  del 
Provincial  se  haga  en  el  día  fijado,  le  concedimos  al  actual  que,  concluido 
su  cnatreuio,  siga  gobernando  la  Provincia  en  calidad  de  Vicario  General 
hasta  la  elección  del  nuevo  Provincial.  El  gobierno  de  éste  durará  siempre 
cuatro  años,  (jue  se  comenzarán  a  contar  desde  el  día  de  su  elección,  como 
lia  sido  establecido  [lara  toda  la  Orden  en  la  ordenanza  11  del  Capítulo  Ge- 
neral Romano  de  1629. 

3.  Mandamos  al  Provincial  instituido  jior  nosotros  que,  inmediatamente 
de  recibir  estas  J^etras,  convoque  a  los  priores  y  graduados  de  los  conventos 
(jue  forman  su  Provincia  y  les  haga  conocer  esta  nuestra  determinación.  En 
esa  reiinií'in  estudiarán  también  en  común  todo  lo  conducente  al  buen  go- 
liierno  de  la  Provincia  y  al  número  de  grados  qne  ella  puede  honestamente 
alcanzar;  comunicándonos  en  seguida  lo  que  hayan  deliberado  y  resuelto, 
para  ((ue  nosotros,  visto  y  ponderado  todo,  establezcamos  lo(|ue  nos  parezca 
más  conveniente  en  el  Señor. 

4.  Convencidos  de  que  en  la  buena  formación  de  los  Novicios  está  el 
secreto  del  esplendor  de  nuestra  Orden,  no  hemos  de  ahorrar  cuidados  ni 
esmeros  en  la  selección  de  los  conventos  que  mejor  llenen  a(iuel  fin.  Es  por 
esto  que.  teniendo  noticia  de  ()ne  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Paraguay 
son  los  más  aptos,  por  las  presentes  los  señalamos  y  declaramos  conventos 
de  Noviciado  simple,  <piit;ind()le  tal  derecho  a  los  demás. 

5.  Después  de  la  observancia  regular,  el  cultivo  de  las  letras  es  por  tra- 
dición una  finalidad  de  nuestra  Orden.  Erigimos,  jnies,  en  Casa  General  de 
Estudios  de  la  Provincia  a  nuestio  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires, 
con  todas  las  gracias  y  privilegios  (pie  tales  establecimientos  y  universida- 
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(les  de  la  Orden  suelen  y  deben  gozar.  En  cnanto  al  profesorado,  el  Provin- 
<"ial  proveerá  como  es  costumbre  en  la  Provincia  de  Chile.  Nuestros  conven- 
ios de  Córdoba  y  Paraguay  serán  Casas  de  estudios  materiales. 

Esto  es,  por  ahora,  lo  que  para  el  buen  gobierno  de  esa  nuestra  nueva 
Provincia  nos  sugiere  nuestro  celo;  y  nos  rescrvainos  para  adelante  proveer 
otras  medidas,  según  vayamos  tenien<l()  nolicia  de  su  marcha. 

Por  lo  demás,  mirad  constantemente,  cinísimos  hijos,  la  cantera,  diré  así, 
de  donde  se  ha  despren(li<lo  el  bloijue  de  vuestra  viihi,  (Iccir,  nuestro  san 
tísimo  Patriarca  Domingo,  para  (|ue,  inaichando  sieui])re  s()l)re  sus  pasos, 
alcancéis  el  fruto  de  buenas  obras,  el  piogrcao  en  la  observancia  regular  y 
el  más  brillante  impulso  en  el  estudio  de  las  letras. 

Conservaos  en  el  Señor,  hijos  míos  muy  amados,  y  acordáos  siempre  en 
vuestras  oraciones  de  mí  y  de  mis  compañeros.  En  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  Amén. 

Desde  Roma,  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva,  a  los  14  días  de 
julio  del  año  del  Señor  de  1724. 

Frai/  At/iixtiu  Pipía, 

^Mii.-tK.  (1.-  li>  Onii'ii. 

Ues.  1V)1.  1. 

Frai/  Jíeniardiiio  Monhrit  e, 

Maestro.  Provimial  de  Tiena  Sauta 
y  cumpa  ñeio. 


Provinclaiato  del  padre  Gerardo  de  León 

(172.5-17291 

ACTAS    DE   I-A   CONGREGACIÓN  IMJOVINOIAL 

De  esta  Provincia  de  San  Af/iixtín  de  liiieiios  Aires,  del  Orden  de  predicado- 
rea,  celebrada  en  el  eonrenUi  de  San  l'rhno  del  /,'/«  dr  lo  l'lala  el  'J.'l  de  di- 
ciembre del  año  del  Señor  de  ]TJ!'>.  bajo  la  presideia  ia  de  .V.  M.  I!.  F. 
Maestro,  fray  Gerardo  de  León,  institnalo  Prior  ¡'rorineial  por  n  ti  entro 
Jtrmo.  padre  Maeittro  General,  con  nndnime  aclamación  de  todos. 

Por  tin,  después  de  las  sombras  de  la  más  obscura  noche,  (|ue  llenaba  los 
corazones  de  tristeza,  y  cuando  no  ¡estaba  ya  ni  si(iui<na  una  lejana  espe- 
ranza de  consuelo :  he  aquí  ()ue  llegó  para  nosotros  el  término  de  esa  época 
luctuosa,  brillando  un  hermoso  día,  ante  cuya  presencia  aiinellas  sombras 
huyeron  para  siempre.  Con  cabal  razón  podemos  hacer  nuestras  las  palabras 
de  Isaías :  «  Un  pueblo  que  andaba  en  las  sombras  vió  brillar  una  gran  luz : 
luz  que  alumbró  a  todos  los  que  vivían  en  la  región  de  la  muerte.  » 

Una  como  poderosa  tempestad  de  sufrimientos  se  cernía  sobre  nosotros  ; 
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éramos  cohh>  una  débil  V)ar(juilla  convertida  en  juguete  de  las  olas  y  los 
vientos,  que  amenazaban  sumergimos  por  instantes.  Pero  desprendióse  del 
cielo  de  los  Guzmanes  una  zatirina  estrella  que  nos  volvió  la  i)az  y  la  espe- 
ranza. De  esa  estrella  canta  la  Iglesia:  «  La  estrella ^]ue  apareció  en  la  fren- 
te del  peciueño  irradió  sobre  el  mundo  uu  esplendor  desconocido.  »  Esa  es- 
trella, como  la  otra  de  los  Magos,  que,  .según  algunos  intérpretes  de  la 
Escritura,  fué  creada  expresamente,  parece  repre.sentar  nuestra  Provincia, 
creada  en  el  hemisferio  de  las  regiones  rioplatenses,  tucumanas  y  paragua- 
yas, bajo  el  nombre  del  jjlaneta  maj'or  del  Sol,  Agustín  (diré),  el  más  bri- 
llante doctoi-  de  la  Iglesia,  cuyo  fulgor  es  tan  poderoso  que  no  hay  ninguna 
sombra  que  lo  oculte,  pues,  al  contrario,  su  luz,  que  escomo  un  día  de  feli- 
cidad, arroja  lejos  las  penas.  Así  lo  dice  el  texto  sagrado  :  «  A  éste  le  .siguió 
la  noche ;  pero  la  maldad  no  vence  jamás  a  la  Sabiduría.  » 

¿Qué  extraño,  entonces,  si  nuestros  cantos  melancólicos  se  convierten  en 
hosannas  de  júbilo,  si  nuestra  pena  .se  vuelve  rebosante  alegría,  si  nuestra 
tristeza  se  convierte  en  consuelo,  a  la  presencia  de  tanta  claridad  y  dulzu- 
ra? ¡Benditas  nuestras  lágrimas,  que  subiendo  como  nubes  hastra  el  trono 
de  Dios  bajaron  de  allí  transformadas  en  paz  y  consuelo!  ¡  Benditas  mil  y 
cien  veces!  ¡  Oh  afortunada  culpa  de  Adán,  canta  la  Iglesia,  recordando  que 
ella  nos  deparó  semejante  Salvador!  ¡  Oh  dichosa  culpa  que  mereció  tal  Re- 
dentor ! 

Quisiéramos,  Rvmo.  padre,  silenciar  nuestros  males  pasados;  pero  la  sa- 
tisfacción de  nuestros  corazones  es  tan  grande  que  no  podemos  menos  de 
exclamar  con  el  Apóstol  :  «  Allí  donde  abundó  la  malicia  sobreabundó  la 
gracia.  »  {Y  qué  mayor  compen.sación  que  contemplar  hoy  a  nuestra  pobre 
Provincia,  resurgiendo  de  la  muerte  a  la  vida? 

Congratulaos  con  nosotros,  clementísimo  padre  y  pastor  amabilísimo, 
pues  que  vuestios  hijos  nmy  ainados,  y  todos  los  pueblos  que  nos  conocen, 
exultan  de  consuelo,  al  ver  nuestra  adopciíMi  genei'osamente  hecha  por  el 
Rvmo.  padre,  fray  Agustín  Pipía,  profesor  de  teología,  meritísimo  Maestro 
general  entonces  de  la  Orden,  y  ahora  dignísimo  cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana  y  obispo  Auximano.  Repleto  su  corazón  de  caridad  para  con 
nosotros,  nos  colme')  de  favores  y  de  gracias,  rodeando  de  atenciones  a  esta 
su  nueva  y  carísima  Provincia  (como  él  decía),  a  la  cual,  por  una  paternal 
largueza,  dióle  hasta  su  propio  nombre  de  Agustín,  como  para  significarnos 
(jue  todo  lo  haría  por  ella,  Y  si,  como  dice  San  Gregorio,  el  amor  se  conoce 
por  las  obras,  ahora  vemos  que  condice  esta  sentencia  con  el  verso  del  poe- 
ta:  «¿Quién  ocultará  (1  amor  ?  Donde  (juiera  lo  tiaiciona  la  presencia  de 
su  fuego.  »  Y  no  menos  inelicio  claro  de  su  amor,  como  de  su  rectitud  en  el 
obrar,  fué  la  designación  del  provincial  que  hizo  para  esta  nuestra  Provin- 
cia. En  efecto,  después  de  oír  el  dictamen  de  los  padres  graves,  eligió  al 
M.  R.  P.  Maestro,  fray  Gerardo  de  León,  de  ilustre  nacimiento,  adoi-nado 
de  grandes  virtudes,  de  celo  religioso,  de  bondad,  prudencia,  caridad  fra- 
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terna,  y  cultivado  su  espíritu  por  las  letras  más  brillantes.  A  todas  estas 
bollas  prendas  liay  que  agregar  el  amor  de  los  pueblos,  no  sólo  de  los  que 
ahora  forman  nuestra  Provincia,  sino  de  muchos  otros  circunvecinos  y  ex- 
traños, donde  ha  llegado  el  prestigio  de  su  fama.  Nosotros  nos  considera- 
mos felices  con  su  gobierno  y  fundamos  en  él  las  mejores  esperanzas  de 
nuestro  progreso  religioso. 

Para  precaver,  en  lo  posible,  las  fallas  naturales  de  la  muerte,  hemos  re- 
cibido la  designación  de  cuatro  i)rovinciales,  el  primero  de  los  cuales  es  el 
M.  K.  P.  Maestro,  fray  Gerardo  de  León.  Cuatro  místicos  vivientes,  o  me- 
jor, cuatro  espíritus  (et  elevata  sitiit  Cheruhim)  vió  el  profeta  Ezequiel  que 
arrastraban  esforzadamente  el  carro  de  la  gloria  de  Dios.  Muchos  años  des- 
pués, los  vió  también  el  Iluminado  de  Pathmos,  asegurando  <iue  el  primero 
era  un  león  (animal  }}ri)num  simile  leoni),  y  a  la  verdad,  pues  como  el  león 
se  destaca  entre  todos  los  animales  por  su  natural  índole  regia,  por  su  vi- 
gilancia en  el  sueño  y  por  el  ademán  generoso  con  que  divide  su  presa  con 
los  pobres,  así  nuestro  eximio  León  sobresale  entre  los  cuatro  elegidos  por 
sus  brillantes  dotes  y  clarísimas  costumbres.  Como  tal  lo  veneramos  y  da- 
mos gracias  a  Dios  por  su  elección,  pues  vigila  y  precave  las  ofensas  del 
Señor,  aumenta  el  celo  de  la  observancia,  da  nuevo  impulso  a  los  estudios, 
inculcando  a  los  alumnos  un  grande  amor  por  ellos,  comparte  las  gracias 
con  los  necesitados  y  atiende  benignamente  a  sus  hermanos.  {Qué  más? 
Para  extirpar  los  vicios  es  severísimo  juez  y  vigilantísimo  pastor.  «Cuan- 
do el  león  ruge,  ¿quién  no  teme?»  Es  fuerte  y  es  dulce:  fuerte  porque  no 
se  dobla,  dulce  ponjue  es  amable  en  sus  palabras  y  pláticas  con  los  herma- 
nos y  los  hombres.  Hablando  literalmente  del  león  muerto,  y  tigurativa- 
mente  del  nuestro,  decía  Sansón:  «  Del  fuerte  salió  la  dulzura.  »  Y  qué  bien 
lo  decía,  pues  en  todas  sus  palabras  nuestro  dulcísimo  y  fortísimo  León 
destila  uno  como  sabor  de  miel. 

Y  quisiéramos  aquí  recordar  sus  expresiones,  cuando  se  recibió  del  car- 
go: expresiones,  ciertamente,  dignas  del  cedro  y  del  oro,  y  ejemplo  acaba- 
do de  humildad.  «  Cuando  me  veo,  decía,  muy  reverendos  i)adres  y  colum- 
nas de  la  Religión,  colocado  en  el  supiemo  gobierno  de  esta  Provincia,  y 
echado  sobre  mis  débiles  hombros  este  peso  abrumador,  mi  ánimo  se  ame- 
drenta y,  como  una  débil  barquilla,  se  siente  batir  por  todas  paites  por  las 
olas  y  los  vientos.  Siempre  lo  había  considerado  a  este  honor  como  remotí- 
simo de  mis  escasos  méritos;  pero  la  carga  que  él  compoita  la  llevaré  con 
la  más  grande  igualdad  de  áuinio.  Os  2>ido  y  ruego,  amadísimos  padres,  que 
aportéis  todo  vuestro  concurso  a  mi  gobierno,  que  me  asistáis  con  vues- 
tros consejos,  pues,  de  lo  contrario,  presiento  que  mi  pequenez  sucumbirá 
bajo  peso  tan  tremendo.  He  aquí  (diré)  que  la  piedra  que  desecharon  los 
constructores  por  inátil,  ha  venido  a  ser  colocada  en  el  vértice  del  ángulo. 
«  Es  el  Señor  quien  ha  hecho  esto.  » 

Y  diciendo  esto  inclinó  humildemente  su  cabeza  al  yugo  del  mando. 
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Conseguidii,  pues,  ya  Rvnio.  padre,  la  división  de  nuestra  Provincia,  tan- 
to tiempo  deseada  y  procurada  por  nosotros,  como  todo  consta  de  las  letras 
patentes  del  ineritísinio  predecesor  de  vuestra  Paternidad  Rvnia.,  a  las  que 
liemos  dado  uu  pronto  obedecimiento,  hemos  considerado  necesario,  para  la 
seguridad  de  l;i  luisnia  Provincia  y  para  la  mejor  ejecución  de  lo  mandado, 
establec.'i-  cicilas  cosms. 

Prinieramente,  pues,  declaramos  (pie  el  reverendísimo  antecesor  vuestro 
nos  recordó  lo  (juc  por  varios  Capítulos  Generales  y  sus  predecesores  fué 
ordenado  y  siincioníHlo  para  la  Piovincia  de  Chile:  todo  lo  que  decretó 
cumpliórnmns  nosoiios.  bajo  las  iiiisiuas  p»uias  aUi  estipuladas :  lo  que  prac- 
ticamos. \('iu'raii(l()  y  olicdccieiido  luimildemciitc  su  mandato,  y  orden.ando 
se  lo  cumpla  en  lo  sucesivo. 

ítem  :  Declaramos  (|ue  en  su  ordenanza  segunda  estableció  (pie  los  Capí- 
tulos Provinciales  se  celebicn  el  9  de  noviembie  en  este  convento  de  San 
Telmo  de  Buenos  Aires:  y  j)ara  (|ue  dicha  elección  de  Provincial  se  verifi- 
<jue  el  día  lijado,  concedic)  (|ue  el  primciio,  nombrado  por  su  reverendísima, 
continuara  en  el  gobierno  de  la  Provincia  hasta  que  se  eligiera  el  Provin- 
cial, cuyo  gobierno  —  ])ro  tempore  —  será  siempre  de  cuatro  años,  como 
se  estableció  para  toda  la  Orden  en  la  ordenanza  undécima  del  Capítulo 
de  Roma  de  1629.  Todo  lo  que  hemos  obedecido,  pues  el  día  de  la  .jurídica 
intimación  de  las  letras  del  Rvnio.  Pipía,  fué  el  14  de  septiembre  del  año 
1725,  hecha  en  el  convento  de  Santa  Inés  de  Montepoliciano  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero;  y  desde  esa  fecha-  el  Provincial  nombrado, 
M.  R.  P.  Maestro,  fray  Gerardo  de  León,  comenzó  su  gobierno,  que  debe 
terminar  el  mismo  día  (U  l  año  1729,  pero  (jue  lo  prolongará  como  vicario 
general  hasta  el  !t  de  noviembre  de  ese  mismo  año  en  que  debe  elegirse  el 
nuevo  Provincial  en  el  Capítulo  que  se  celebrará  en  el  predicho  convento  de 
San  Telmo  de  Buenos  Aires,  como  desde  ya  lo  determinamos. 

ítem  :  Declaramos  que  en  virtud  de  la  ordenanza  tercera,  por  la  (jue  se 
mandaba  al  Provincial  (|ue  inmediatamente  de  recibir  las  letras  generalicias 
nos  convocase  a  los  i)riores  y  graduados  pertenecientes  a  la  nueva  Provin- 
cia a  un  Capítulo  en  este  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  nos  reu- 
nimos, en  efecto,  el  día  23  de  diciembre  y  se  nos  comunicó  la  dicha  orde- 
nanza en  (|ue  se  nos  i)rece[)tuaba  deliberar  en  común  sobre  lo  conducente  a 
la  buena  marcha  de  la  Provincia  y  al  número  de  graduados  que  ella  pueda 
buenamente  sostener:  todo  lo  cual  quería  lo  sometiésemos  a  su  criterio  y 
resolución.  Kn  cuya  virtud,  después  de  hacer  todo  lo  anteriormente  pres- 
crito, nos  ha  parecido  conveniente,  al  impulso  de  las  letras  y  al  fomento  de 
la  observancia  regular,  pedir  algunas  cosas  a  vuestra  paternidad  reverendí- 
sima, como  lo  liacemos  en  seguida. 

ítem  :  Declaramos  (pie  en  la  ordenanza  cuarta  se  nos  hacía  ver  la  impor- 
tancia que  tiene  para  el  esi)lendor  de  la  Or<len  la  buena  formación  de  los 
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novicios ;  y  como  el  reveieudísinio  estimaba  que  para  ese  fin  los  conventos 
más  apropiados  eran  los  de  Buenos  Aires  y  Paraguay,  los  diputó  por  su  le- 
tras patentes  como  casas  de  noviciado  simple,  excluyendo  a  los  demás  de 
este  derecho.  Acerca  de  esta  determinación,  que  acatamos  humildemente, 
nos  permitimos  pedir  (y  esperamos  conseguir)  también  algunas  cosas  que 
hemos  examinado  detenidamente  y  qne,  en  realidad,  .inzgamos  de  provecho. 
Nos  resignamos,  sin  embargo,  de  antemano,  a  cuahinier  resolución  qne 
vuestra  reveiendísima  adopte,  y  le  prestaremos  la  más  cabal  obediencia. 

ítem :  Acerca  de  la  quinta  ordenanza,  que  habla  de  la  particular  aten- 
ción que  en  nuestra  Orden  se  dedica  a  las  letras  (después  de  la  observancia 
regular)  declaramos  que  N.  Kevmo.  Padre  Maestro  fienernl.  vuestro  prede- 
cesor, erigió  el  convento  de  San  Telnio  de  líiieiids  Aires,  pm  ninehas  razo- 
nes, en  Casa  general  de  estudios  de  nuestra  Provincia,  con  todas  las  i^racias 
y  privilegios  q\\e  tales  centros  y  universidades  de  la  (hden  suelen  ,\  deben 
gozar,  cometiendo  la  organización  al  Provincial,  como  se  practica  eu  la  Pro- 
vincia de  Chile.  Y  a  nuestros  conventos  de  (Urdolia  y  Paraguay  los  designó 
Casas  de  estudios  tnateriales.  Acerca  de  esta  ordenanza,  como  de  casi  todas 
las  otras,  algo  tenemos  (jue  proponer  y  pedir  a  \'tra.  Kvina.  des]jués  de 
pensarlo  maduramente. 

Primeramente:  pedimos  y  suplicamos  encarecidamente  a  Vtra.  Paterni- 
dad Kvma.  nuestro  convento  de  8anta  Catalina  de  Córdoba  ((|iic  goz('>  siem- 
pre los  privilegios  y  gracias  de  Ca.sa  de  Estudios  (4eneral(s  y  luiversidad  de 
la  Orden,  como  convento  princii)al  lespecto  de  los  de  Huenos  Aires,  Tucn- 
mán  y  Paraguay,  aunque  secundaiio.  lespecto  del  de  Santiago  de  Chile, 
cuando  estaba  indivisa  la  Provincia),  donde  casi  todos  los  qtte  estamos 
reunidos  en  este  Cai)ítulo.  Pi  iores  y  (iiaduados,  y  otros  (|ue  no  han  podido 
asistir  por  hallarse  en  Cliile,  al  oti  o  lado  de  la  coi  dillera  —  iut'raníiueable 
en  este  tiempo  —  e  instar  ya  la  celebración  de  este  congreso,  nos  hemos 
educado  :  donde  los  que  ahora  gobernamos  la  Provincia  y  la  ilustramos  con 
el  cuidado  y  brillo  que  podemos,  nos  hemos  ciiado  desde  la  menor  edad  en 
los  rudimentos  de  la  religiíin  hasta  coinpletai  los  e^rudios  sui)eriores  de  Ar- 
tes y  Teología,  aliment¡indonos  de  la  leche  de  esta  bondadosa  madre,  que 
nos  llevó  en  su  seno,  nos  crió  conu)  aniadísiuios  hijos  e  inculc()  en  nuestros 
corazones  un  grande  amor  por  ella...  Como.  pues.  Hvuio.  Padre,  hemos  de 
ser  más  duros  que  las  fieras  y  hemos  de  conietf  r  tau  grande  ingratitud,  como 
sería  extinguir  este  foco  principal  de  nuestia  Provincia  Os  suplicamos, 
pues,  humildemente  postrados  a  vuestros  pies,  que  concedáis  al  convento 
de  Santa  Catalina  de  Córdoba  los  mismos  derechos,  jnivilegios  y  gracias 
que  antes  tenía,  y  qne  ahora  con  la  nueva  disposicii'm  ^oza  este  convento  de 
San  Telmo  de  Buenos  Aires,  de  tal  modo  que  ambas  sean  (  asas  de  Estudios 
Generales.  Dos  son  las  razones  principales  que  nos  mueven  a  hacer  esta  sú- 
plica :  !=■  porque  el  convento  de  Córdoba  tiene  abundantes  fondos  para  este 
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tiii,  como  lo  coinpriiebiv  la  experiencia,  pues  no  sólo  nosotros  sino  nuestros 
predecesores  lian  sido  generosamente  sustentados  en  él.  Esos  fondos  — 
nuestros  alioia  (pues  mnclio  tiempo  fueron  de  extraños)  —  pensamos  que 
iriin  en  aumento,  bajo  una  mejor  administración  ;  2='  porcpie  en  la  predicha 
ciudad  de  ('(udoba.  i\nv  es  capital  de  la  Provincia  del  Tucumán  y  sede  del 
obispo  di()(c>aiio.  existen  Kstndios  (ieuerales  en  todos  los  conventos  de  las 
otras  religiones,  y  aun  en  el  de  la  Compañía  de  Jesús  se  confieren  grados  a 
los  seglaies.  Con  diclios  (  entios  de  enseñanza  nosotros  sostenemos  torneos 
o  contV'iencias  (r('>pl icas)  en  medio  de  la  más  conipleta  unión,  conferencias 
(jue  sostenemos  también  (on  los  conventos  de  Unenos  Aires.  Y  creemos  que 
en  las  actuales  ci reanstaucias,  en  que  con  motivo  de  la  autonomía  de  la  Pro- 
vincia se  ofrecen  muchas  vocaciones,  no  bastaría  una  sola  casa  de  estudios. 

ítem  :  Pedimos,  Rvmo.  Padie  (y  creemos  conseguirlo  de  vuestra  benigni- 
dad), (lUc  los  conventos  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires  y  Santa  Catalina  de 
Sena  de  ('(udoba  sean  casas  cai)itiilaies,  de  tal  modo  que  el  Capítulo  Pro- 
vincial ful  ut  o,  (|uc  se  celel)rará  el  año  172!).  sea  en  el  convento  de  San  Tel- 
mo de  Hílenos  Aii(>s.  y  el  inmediato  siguiente  de  1733  lo  sea  en  el  convento 
(le  Coi(lol>a.  Al  hacer  este  i)edi(h)  de  alternación  hemos  tenido  en  cuenta  no 
s()U)  el  antiguo  derecho  y  privilegio  de  casa  capitular  que  tenía  el  convento 
cordobensc  (i)i  i  vilegio  (¡ue  ha  usado  hasta  hoy),  sino  también  nna  razón  de 
justicia,  a  la  ve/.  (lUc  la  conveniencia  de  su  situaciiui  geográfica,  pues  se  en- 
cuentra a  mitad  de  camino  de  todos  los  conventos;  mientras  (jue  el  de  Bue- 
nos Aires  es  el  más  lejano  de  la  mayoría.  Y  si  por  algunas  razones  parece 
conveniente  celebrar  los  Caiiítulos  Provinciales  en  Buenos  Aires,  por  otras, 
no  menos  poih'iosas.  es  l)neno  liaeeilo  en  Córdoba,  cuyo  acceso  es  más  có- 
nio(h)  para  todos  los  vocales. 

ítem  :  Pedimos  a  Vtra.  Paternidad  Rvma.  el  establecimiento  de  un  cole- 
gio doméstico  (que  se  llamaría  de  Santo  Tomás  de  Aqiiino)  en  este  nuestro 
conx  ento  de  Buenos  Aires.  Tendría  diez  estudiantes  con  un  Rector  y  un 
\  ice  :  (le  tal  modo  (pie  cinco  serían  de  este  convento  y  los  otros  cinco  del  de 
Córdoba  :  y  tanto  los  aliiiiinos  como  los  profesores  serían  designados  por 
concurso,  como  se  acost iiiiibi a  en  la  Provincia  chilena,  que  .se  nos  propone 
como  modelo  en  his  ordenanzas  del  Reverendísimo,  menos  en  las  especiales 
dictadas  para  nuestra  Provinciti. 

ítem  :  En  cuanto  a  los  Graduados  de  hi  Provincia,  (juisiéramos  (pie  liu- 
l)iese  siete  iSIaestros  por  titulo  de  cátedra,  y  otros  tantos  Presentados:  dos 
Maestros  y  dos  Piesentados  por  título  de  prédica:  y  tantos  Predicadores 
Generales  cuantos  .son  los  conventos,  es  decir,  seis.  Además,  otros  tres  (Pre- 
dicadores) por  título  de  las  tres  lenguas  (pie  se  hablan  en  estas  Provincias 
de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay  :  predicadores  <pie  .se  ocuparían 
especialmente  en  la  conversión  y  formación  cristiana  de  los  indios  (jue  qnie- 
len  abrtizar  nuestra  fe. 


ítem  :  Siendo  Maestros  de  Novicios  los  encargados  de  su  formación 
religiosa,  y  los  (jue  ijuerenios  sean  romo  las  fundamentales  columnas  de 
nuestra  religión,  desearíamos  contribuir  a  su  esplendor,  pidiendo  se  observe 
con  ellos  lo  establecido  y  sancionado  en  el  Capítulo  General  de  París,  año 
lie  1611,  sobre  el  lugar  y  otras  gracias  allí  concedidas:  todo  lo  que  —  no 
^abemos  por  qué  motivo  —  nunca  mandaron  observar  los  Muy  Kvdos.  Pro- 
vinciales chilenos,  cuando  estuvieron  bajo  su  mando. 

ítem  :  Siendo  necesaria  una  mayor  extensión  de  nuestra  Provincia,  lo  ijue 
llevaría  consigo  la  propagación  de  nuestro  Instituto  en  las  ciudades  <londe 
no  tenemos  conventos,  y  cuyos  habitantes  nos  llaman  insistentemente,  soli- 
citamos de  vuestra  Paternidad  Rvma.  licencia  bastante  para  fundar  hospi- 
cios o  residencias,  especialmente  en  las  ciudades  de  San  Juan  de  Vera  de 
las  Siete  Corrientes  (jurisdicción  de  Buenos  Aires)  y  en  San  Fernando  del 
Valle  de  Catamarca  (jurisdicción  de  Tucumán)  :  sus  moradores  nos  ofrecen 
lugares  apropiados  y  algunos  fondos.  Estos  hospicios  se  transformarían 
después  en  conventos,  cuando,  examinadas  detenidamente  sus  condiciones, 
enviemos  a  Vtra.  Rvma.  los  testimonios  convenientes. 

ítem  :  Volviendo  por  los  prece[)to8  del  derecho  común  y  particular  de 
nuestras  Constituciones,  pedimos  a  Vtra.  Paternidad  Kviiia.  (jue  ordene  al 
Provincial  de  Chile  restituya  a  los  conventos  de  nuestra  Provincia  los  cau- 
dales que  llevaron  de  sus  fondos  principales,  cuando  estuvimos  bajo  su 
gol)ierno,  en  esta  forma  :  a  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero  2000 
patacones  (tiiimmog  arf/eiitcos).  pertenecientes  a  capellanías  de  la  Virgen  y 
de  la  Cofradía  del  Rosario.  Este  dinero  lo  defraudó,  sin  ningún  temor  del 
Señor,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Olivera,  en  su  primer  Vicariato 
General,  por  muerte  del  Provincial  fray  Pedro  Vélez.  Item,  al  mismo  con- 
vento 2600  patacones  (de  nna  capellanía  fundada  por  varios  fieles  devotos), 
substraídos  en  el  segundo  Vicariato  General  del  mismo  padre,  por  muerte 
del  Provincial  fray  Lucas  Moreno.  Aqnel  jiadre  Olivera,  que  fué  dos  veces 
Vicario  General,  sabemos  que  murió  en  el  convento  de  Santiago  de  Chile, 
ilejando  aumentado  con  los  intereses  aquel  fondo  capellánico,  que  heredó 
(creemos)  dii  ho  convento,  o  por  lo  menos  debió  heredarlo.  Item  :  a  este 
nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires  debe  restituir  el  M.  R.  P. 
Maestro  y  Provincial  de  Chile  fray  Gaspar  de  Soto  otro  fondo  de  1000  pata- 
cones <|ue  percibió  cuando  era  Prior  de  este  convento,  y  que  sabeníos  los 
retiene  empeñados  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  de  cuyas  expensas 
podría  satisfircerse  a  este  convento.  ítem  :  al  mismo  convento  debe  restituir 
el  R.  P.  Predicador  General  fray  Tomás  Carvajal  el  fondo  de  1000  pataco- 
nes de  una  capellanía,  como  también  otro  de  1000  patacones  pertenecientes 
al  convento  de  Ciirdoba,  i)or  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  de 
Agüero,  que  era  hijo  de  este  convento.  ítem  :  al  convento  del  Paraguay 
debe  restituir  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Eusebio  Chaves  1190  pata- 
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cones,  que  se  llevó  con  perjuicio  »lel  convento,  siendo  Prior.  ítem  :  a  este 
convento  de  San  Teluio  de  Buenos  Aires  debe  restituir  c!  K.  P.  Presentado 
fray  Bartolomé  Villauiil  80  patacones  quv  tonu),  cuando  era  Prior  de  este 
convento,  pertenecientes  (según  decía)  a  la  cámara  de  Vtra.  Paternidad 
Hvina.  Debemos  advertir  que  esto  lo  hacía  después  de  leídas  ya  y  obedeci- 
<las  por  todos  los  conventos  las  Letras  patentes  de  la  división  de  nuestra 
l'rovincia  de  la  de  Chile  (cuyo  hijo  era),  y  comenzado  ya  el  gobierno  pro- 
pio. Este  Prior  uo  ([uiso  esperar  a  N.  M.  K.  P.  Provincial,  que  se  dirigía  ya 
a  este  convento  y  del  (jue  síilo  distaba  pocas  millas.  Teujía  naturalmente,  y 
no  quería  dar  cuenta  de  su  administraciíjn  ciertauieute  incorrecta,  pues  ha- 
bía cobrado  y  percibido  intereses  y  réditos  anuales  antes  de  tiempo.  Y  huy(') 
a  su  patria  por  caminos  extraviados,  llevándose  el  dinei'o.  Queremos,  Rvmo. 
Padre  (de  común  acuerdo  de  este  convento),  que  los  dichos  80  patacones  se 
apliquen  de  verdad  a  vuestra  cámara  generalicia,  y  os  encargamos  la  ejecu- 
ción de  este  nuestro  deseo.  Pero  acerca  de  los  fondos  pertenecientes  a  nues- 
tros conventos,  suplicamos  a  Vtra.  Rvma.  que  compela  a  nuestros  deudores 
a  que  cuanto  antes  nos  satisfagan,  de  cuyo  pago  íntegro  y  efectivo  queremos 
que  se  le  dé  a  Vtra.  Rvma.  entera  raz(')u.  La  causa  de  nuestro  apremio  es 
<iue  dichos  conventos  se  encuentran  cargados  con  las  pensiones  de  misas, 
.sin  ijercibir  ninguna  limosna  ni  paga. 

Finalmente,  pedimos  a  Vtra.  Paternidad  Rvma.  (jue  aquellos  subsidios 
acordados  por  el  cat('>lic()  rey  de  las  Españas  a  favor  de  los  conventos  de 
estas  Provincias,  j)ara  sus  gastos  de  vino  y  aceite  —  y  cuya  parte  ¡jropor- 
cional  nunca  han  percibido  los  conventos  que  ahora  forman  la  nuestra,  — 
se  dividan  desde  ahora  entre  las  de  San  Lorenzo  de  Chile  y  San  Agustín  de 
Buenos  Aires  por  partes  iguales,  mitad  y  mitad:  y  protestamos  que  de  este 
derecho  hemos  de  apelar  ante  el  virrey  y  Capitán  genernl  del  Perú,  a  quien 
incumbe  la  distribiiciim,  a  íiu  de  (jue  Chile  no  siga  percibiendo,  ella  sola, 
dicho  subsidio.  Mientras  tanto,  por  medio  de  nuestro  Procurador  ocurrimos 
al  Monarca. 

Acerca  de  la  cont ribucií'pu  debida  a  nuestro  Rvmo.  P.  General  y  a  nuestro 
l^rocurador.  [)(>r  ('1  nombrado  para  uua  o  ambas  curias,  que  antes  era  de  390 
patacones,  <iuerem()s  (pie  ahora  sea  de  400,  distribuidos  en  esta  forma  :  270 
l)ara  la  cámara  del  Kvnui.  y  130  para  el  Procurador,  entendiéndo.se  que  la 
Provincia  correr:l  con  los  gastos  de  conducción. 

Pero  sobre  la  contribución  a  N.  M.  R.  P.  Provincial,  preferimos  observar 
lo  mandado  i)or  las  Coirstituciones  y  por  las  Ordenanzas  para  las  Provincias 
<le  América  de  nuestro  Eminentísimo  Pipía,  dignísimo  predecesor  vuestro, 
dadas  en  Roma  desde  la  Minerva  el  24  de  mayo  de  1722,  por  las  que  se 
manda  que  los  conventos  costeen  al  Provincial  el  viático  de  una  casa  a  otra, 
agreg.'indole  alguna  mod(u-ada  cantidad  para  los  gastos  de  su  persona,  de  su 
coiniiañero  y  del  iierniauo  converso.  Después  de  estudiar,  pues,  en  nuestro 
consejo  este  negocio,  y  recordando  las  inmoderadas  gabelas  impuestas  y 
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percibidas  por  loa  ajitiguos  Proviiieiak's,  con  gran  desmedro  de  los  conven- 
tos, pues  el  del  Paraguay  sólo  pagaba  al  Provincial  en  su  cuatrienio  (sin 
contar  el  compañero  y  el  converso)  750  patacones,  los  otros  conventos  300, 
y  el  que  menos  120  :  cantidades  que  exigía  anualmente,  auntjue  no  visitase 
los  conventos.  Hemos  querido,  jjues,  suprimir  estos  abusos  pciniciosos ;  y 
así  establecemos  como  contribución  proviucialicia  la  ?.i,i;ni(  iitc  planilla  : 

1.  El  convento  de  Buenos  Aires  entregará  al  Provincial  (descontados  los 
gastos  de  viático),  para  sus  necesidades  peisouales,  50  patacones,  para  el 
compañero  30.  y  para  el  liermano  converso  15  : 

2.  El  convento  <le  Córdoba,  al  Piovincial  50,  al  compañero  20,  y  al  con- 
verso 10  : 

3.  El  convento  de  Santiago  del  Estero,  al  Provincial  50,  al  compañero  20, 
y  al  converso  10  ; 

4.  El  convento  de  la  Asunciciu  del  Paraguay,  al  Provincial  150,  al  com- 
pañero 70,  y  al  converso  10  : 

5.  El  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño  de  Santa  Fe,  al  Provin- 
cial 50,  al  compañero  20,  y  al  converso  10  : 

6.  El  convento  de  la  Asunción  de  La  Uioja,  al  Provincial  50,  al  compa- 
ñero 20,  y  al  converso  10. 

Estas  C()ntriI)uciones,  razonables  a  nuestro  juicio,  y  tasadas  en  nuestra 
Congregaciíin  cou  el  conocimiento  (jue  tenemos  del  cstadd  :uiii;il  délos  con- 
ventos, (|uereuu)s  (|ue  las  perciban  el  Provincial,  su  coin ñcru  y  el  berma- 
no  converso,  solamente  en  la  visita  cammica  de  los  con viMitos  -.  de  tal  uu)do 
íjue  si  el  Provincial  no  liace  la  visita,  no  delie  iccibir  taini»oco  ningún  emo- 
liinieuto.  Y  para  que  esta  tasa  sea  inviolable,  pedimos  encarecidamente  a 
Vtra.  Rvma.  la  establezca  del  modo  más  estricto  como  ley  de  la  Provincia. 
Así  nuestros  conventos,  gravados  tanto  tiempo  por  las  ault dichas  ¡Kuiiicio- 
sas  gabelas,  podrán  en  breve  mejorar  sus  finanzas,  pareciéndonos  imposible 
lo  consigan  de  otro  modo. 

Por  último,  sobre  la  elección  del  Procurador  General  de  nuestra  Provin- 
cia de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  comunicamos  a  Vtia.  Paternidad 
livma.  queha  sido  elegido  en  nuestra  ('ongri\!>aci()n  I'r((\  incial .  con  el  bene- 
plácito de  todos  los  vocales  y  general  ai)lauso  de  toda  la  Provincia,  el  H.  P. 
Lector  fray  Domingo  de  Xeyia  |»ara  aiiibas  curias  pontificia  y  legia,  y  i>ara 
todos  los  asuntos  de  la  Pros  incia,  con  lugar  y  voto  en  los  t'a[>ítii!os  tiene- 
rales,  con  facultad  de  lii))otecar  los  réditos  de  los  conventos  y  sus  conduc- 
ciones, hasta  la  completa  lestitución  a  la  misma,  la  cual  se  oliece  a  ¡¡agar 
los  gastos,  y  (iniere  (¡ne  estas  letras  le  sean  suticiente  documento  para  tales 
gestiones  y  le  reconocerá  sus  gastos  y  ])eijuicios,  mientras  le  lemitinuis  los 
fondos.  Pedimos  hunnldemente  a  Vtra.  Paternidad  Rvma.  que  confirme  esta 
elección,  acordando  al  dicho  K.  P.  Lector  fray  Domingo  de  Neyra  las  faculta- 
«les,  derechos  y  gracias  (jue  pertenecen  al  oticio  de  Procuiador  (íeneial.  Así  lo 
esperamos,  Kvmo.  Padre,  de  vuestro  paternal  amor  y  religiosa  benevolencia. 
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Dadas  en  imestro  convt  ntn  do  San  Telino  de  Buenos  Aires,  el  23  de  di- 
eieinUie  del  año  dol  Señor  di"  172j,  niiiiüdas  con  el  sello  ma.vor  de  nucsrii) 
ear^ío,  tinuadas  por  la  mano  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  Provincial,  la  nuestra 
y  la  de  su  Compañero,  que  las  refrenda  también  como  Secretario  déla  Cou- 
grogación. 

Fruí/  (Irnirdo  de  Ia'Óii  .  Maestro  y  Prior  Provincial. 
—  FiKi/  Ai/iistiii  <h  A  I  ta  III  i  ra  lio,  Maestro  y  Primer 
líegeute.  —  Fnii/  Ddiniin/o  Fizarro,  Presentado  y 
Prior  de  CNndol):! .  —  Fnni  Pedro  <le  Af/iicro,  Pro- 
seul:ul(i  y  l'i  ioi  del  Paraguay.  —  Frai/  Valeiitíii 
de  Ciicnirii.  Presentado.  —  F'rni/  JJief/o  Méiide:. 
Predicador  (íeneral.  —  Frai/  Pedro  Carranza,  Pre- 
dicador (ieiieral  y  Prior  de  Buenos  Aires.  —  Frai/ 
Fii  i/c  Zi-Hx.  Maestro.  —  F^raij  José  Zelis,  Predica- 
dor (ieni  ral  y  Prior  del  Estero.  —  Fray  José  So- 
hradlcl.  Prior  del  convento  de  La  Rioja.  —  Frai/ 
José  de  la  Ciirni.  Predicador  GeiU'ral.  Frai/ 
llaltasar  Zeiiarru.  Prior  de  Santa  Fe.  Compañero 
y  Seeietario  de  la  Congregación. 

I  l'N  I  i  ;h1ui'i'Íóii  del  iivi^in:!!  latiiKi.  ¡lUc  se  ^^;u■ll;l  en  el  iutIiÍvo  dií  l'ri>viilci:i.  1^1  ilocM- 
iiu'Uto  iiiii'  sij;iii-.  s('|i:ir;ulii  ilc  l;is  ac-t:is  de  la,  ( '(>iiL;renacÍiÍM  (le  1725.  ijo  !o  lie  visto  CIi 
su  ori-iiial.  L(.  I  i  nduzco  ilcl  lüu-o  (hd  pailn;  Noyni.) 

l'Ósror.AS  DE  GRADf)S  PARA  LA  l'KOVINCIA  DK  SAN  AGUSTÍN 
DIÍ  RUENOS  AIUES 

Sujiuesta  la  concesión  del  mímero  de  (Irados  (|ue  liemos  pedido  a  vuestra 
paternal  IíIm  i  al  idad.  y  (pie  son  los  siguientes  :  siete  Magisterios  y  siete 
Presentat  mas  poi'  titulo  de  c:i.tedra.  dos  Mauistcrios  y  dos  Presentaturas  por 
título  (le  prí'dica.  nueve  l'icdicat  uias  geiicia  les.  una  por  cada  Convento 
((|uc  sdu  seis)  y  tres  por  las  lenguas  indígenas  (pie  se  hablan  en  estas  regio- 
nes (le  Unenos  Aires,  rnciinián  y  Paragiiny  :  os  eomnnicamos  que,  reunidos 
el  Pi  ¡OI  Provincial  y  los  dos  Maestros  (pie  liemos  asistido  a  la  Congregación , 
y  que  siiliscrihireiiios  luego,  de  coiniiii  acuei'do  de  los  vocales,  i^asamos  ala 
designación  >  pi'istiila  de  sujetos  cuyos  méritos  Lan  sido  examinados  dili- 
gentemeiile.  Pero  antes  (pierenios  jiresentnros  el  elenco  de  los  actualmente 
graduados  en  la  Provincia,  (pie  son  : 

Tres  Maestros  por  titulo  de  cátedra,  a  saber  :  fray  Gerardo  de  León,  Prior 
Provincial.  IVay  Agustín  de  .\ltaiuiiauo  y  fray  Cristóbal  Ramírez. 

Un  ^Maestro  ¡loi  título  de  pu'dica.  a  saber  :  fray  Diego  Zelis. 

Tres  presentados  por  tirulo  de  c:ite(lra:  fray  Valentín  de  Guevara,  fray 
Juan  de  Garay  y  iVay  Domingo  Pizai  ro,  Prior  de  Córdoba. 
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Dos  piesentiulos  por  título  de  pmlica  :  fr.xy  IVdio  de  Aniieio,  Prior  del 
Pariignay  y  fray  Pedro  Gómez. 

Kl  núrtiero  de  Predicadores  generales  pedido  por  nosotros  está  completo, 
piu's  son  nueve,  a  saber  :  fray  Mateo  Fernández,  fray  Domingo  de  Alcázar, 
fray  Juan  de  Bustos,  fray  Diego  Méndez,  fray  Carlos  de  Bracamonte,  fray 
.losé  Zelis.  Prior  del  Estero,  fray  Pedro  Carranza,  Prior  de  Buenos  Aires, 
fray  José  de  la  Cueva  y  fray  Baltasar  del  Pozo. 

Esto  supuesto,  y  deseando  completar  el  número  de  Maestros  que  faltan, 
a  la  vez  que  premiar  los  méritos  de  los  Lectores,  pedimos  el  Magisterio  para 
los  siguientes: 

1»  Para  el  l?ev.  padre  Presentado  fray  Valentín  de  Guevara,  cuyos  mé- 
ritos son  estos:  enseñó  loablemente  por  tres  años  un  curso  (■(uin)l(lo  di- 
Arte,  durante  cuatro  fué  catedrático  de  Vísperas  en  nuestro  convento  de 
(!órdoba,  tres,  catedrático  de  Prima  en  Santiago  de  Chile  y  dos  en  el  con- 
vento de  la  Concepción,  además  del  cargo  de  Regente  de  Estudios,  que  ejer- 
ció por  varios  años  con  aplauso  en  ambos  conventos  : 

2"  Para  el  Rev.  padre  Presentado  fray  Juan  de  Garay,  quien,  eficazmen- 
te, con  general  aplauso  de  todos  y  gran  provecho  de  los  alumnos,  enseñó  un 
curso  completo  de  Artes  y  por  cinco  años  la  sajíiada  Tcolonía  romo  catedrá- 
tico de  Prima  y  Vísperas.  Mientras  fué  Piimc  r  licúente  pro[)iilso  el  estudio 
de  las  letras  (jue  alcanzaron  su  máximo  csph  ndoi .  Todos  estos  méritos  los 
tuvo  presentes  nuestro  Revmo.  Pipía  para  (l(  si«;navlo  Pro\  ¡neial  cu  tercer 
lugar,  entre  los  cuatro  que  nombró  al  erigir  nueatr.i  Provincia  : 

3"  Para  el  Rev.  padre  Presentado  fray  Domingo  Pizarro.  Prior  de  fcudo- 
ba.  y  cuyos  excelentes  méritos  son  estos  :  durante  tres  años  enseño  un  cur- 
so completo  de  Artes,  con  tan  singular  adelanto  de  los  estudios  y  ¡¡rovecho 
de  sus  discíijulos,  que  dos  de  ellos  son  ahora  comjx  tentisimos  caledriiticos, 
al  par  que  otros  son  eximios  predicadores,  reflejando  todos  el  brillo  de  su 
fama  sobre  nuestro  Instituto  y  sobre  su  maestro,  por  aquello  de  ([ue  la  glo- 
ria de  los  padres  es  tener  un  liijo  sabio.  Después,  no  obstante  haber  obteni- 
do  ya  su  grado  de  Presentado,  siguió  todavía  enseñando  por  diez  años  más 
la  Teología  Escolástica  y  Moral,  desempeñándose  con  una  actividad  y  una 
sagacidad  verdaderamente  fenicia.  Nombrado  Primer  Regente  de  Estudios, 
<-on  general  aplauso,  se  mostró,  como  siemjjre  —  discípulo  al  liu  de  Miner- 
va —  avaro  de  las  Letras  y  amantísiuu)  del  esplendor  de  nuestra  Urden.  Por 
todo  lo  cual  y  pasando  en  silencio  sus  denuis  bellas  prendas,  uu-rcció  el 
cuarto  lugar  entre  los  Provinciales  nombrados  por  el  Revmo.  : 

4°  Para  el  Rev.  padre  Lector  fray  Domingo  de  Neyra,  nuestro  Procura- 
dor General  en  ambas  Curias.  Enseñó  un  cur.so  completo  de  Artes,  y  cree- 
mos que  con  la  misma  competencia  hubiera  enseñado  Teología,  a  no  ser  su 
viaje  a  Roma.  Pero,  como  el  águila  (pie  incita  a  sus  polluelos  a  volai-,  así 
este  padre,  contemplando  con  clara  luz  el  estado  de  nuestra  Provincia, 
abrumada  con  tantos  trabajos  y  próxima  ya  a  su  última  y  definitiva  deca- 
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dencia,  se  ofreció  esponiáiieaniente  a  su  reparación,  y  más  veloz  que  Aqui- 
les,  voló  al  viejo  mundo  a  requerir  su  división,  de  la  cual  pendía  cierta- 
mente a(iuella  serena  traníjuilidad  tan  deseada  por  nosotros  y  ahora  feliz- 
mente conseguida,  debido  a  sus  infatigables  trabajos  y  cuidados.  Por  lo 
cual  nuestro  Kmo.  Pipía  nos  mande')  lo  ])i(li(  rani(ts  para  la  primera Presenta- 
tura  vacante',  cosa  inu'  hacemos  con  todo  -iisto.  Aiiii  m:is,  [xmIíuios  para  él 
el  grado  de  Maestro,  poniue  auiKiue  no  es  cn^cido  de  años  lo  es  de  méritos 
para  la  Provincia  :  y  h)s  Kdos.  padies  Presentados,  (jue  tendrían  más  dere- 
cho a  ese  titulo  (en  caso  de  coucedeise  un  Magisterio  sólo  a  la  Provincia), 
ceden  coiii[)lac¡(los  sii  lugar.  |)iies  |)retieren  carecer  de  él  antes  <]iie  ver  sin 
premio  méritos  tan  incomparables  como  los  del  padre  de  Neyra. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  prédica,  para  el  Uev  . 
padre  l^resentado  fray  .Juan  de  Hustos,  de  36  años,  y  cuyo  mérito  está  en 
lial>er  predicado  loablemente  la  [lalabra  de  Dios  en  muchas  ctiaresmas  y  va- 
rios sermones  sueltos,  siempre  con  general  aplauso  de  los  pueblos  y  consi- 
derable esplendor  de  nuestro  hábito. 

Item  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el  Kev. 
padre  Lector  fray  Domingo  de  Neyra,  por  los  méritos  ya  expuestos. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el 
Rev.  padre  Lector  fray  Sebasti:in  Zapata,  actual  catedrático  de  Prima  y  Se- 
gundo Kegente  de  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires. 
Enseño  (luíante  tres  años  un  cujso  completo  de  Artes  en  el  convento  de 
Ccndoba  ;  fiu'  catedrático  después  de  riiuui  y  Vísperas  por  seis  años,  y  por 
cuatro  tu\  ()  his  mismas  ciitedras  en  Üucuos  Aiies,  poripie  no  había  lectores. 
Nombrado  Kegente  segundo,  tanto  a(iuí  como  en  Córdoba,  se  desempeñó 
con  grande  adelanto  de  los  alumnos  y  laudable  aprobación  de  todos. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el  Rev. 
padre  Lector  fray  Juan  Antonio  del  Toro,  que  en  el  convento  de  Santiago 
de  Chile  enseñ(')  un  curso  íntegro  de  Artes  :  tuvo  durante  nueve  años  las  dos 
c:itedras  de  Teología,  cu  cuya  enseñanza  se  distingui(»  por  su  clarísimo  in- 
genio e  infatigable  labor,  colocando  a  sus  alumnos  en  un  excelente  pie  de 
adelantos  :  y  ¡mr  fin  fué  Regente  de  Estudios  en  el  mismo  convento  por  tres 
años. 

El  lleno  de  las  demás  Presentaturas  por  título  de  cátedra  nos  reservamos 
pedirlo  para  cuando  veamos  colmados  los  méritos  de  los  candidatos. 

El  niímero  de  Presentados  por  título  de  prédica  está  completo,  pues  hay 
los  siguientes  :  fray  Pedro  de  Agüero,  Prior  del  Paraguay  y  fray  Pedro 
Gómez. 

Hallándose  tres  Predicadores  generales,  a  saber  :  los  Rdos.  padres  fray 
Mateo  Fernández,  fray  Domingo  de  Alcázar  y  fray  Carlos  de  Bracamonte, 
casi  totalmente  impedidos  para  llenar  su  olicio  —  pues  que  están  cargados 
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lie  aúos  y  de  trabajos  —  razón  por  la  cual  no  pueden  concurrir  a  los  Capí- 
rulos  Provinciales,  ni  predicar:  suplicamos  liuniildemente a  Vtra.  Rma.  por 
t  sta  vez,  se  «ligne  promoverlos  a  la  Presentatura.  y  supuesta  esta  benigna 
(  oncesión.  pasamos  a  las  respectivas  póstulas. 

1.  Pedimos  el  grado  de  presentado,  por  título  de  predica,  para  el  Kev. 
padre  Pre.dicador  General  fray  Mateo  Fernández.  (|iiien.  i)or  espacio  de  cua- 
renta y  seis  años,  predicó  cuaresmas,  sermones  y  panegíricos  con'gran  bri- 
llo de  nuestro  Instituto. 

2.  Pedimosel  mismo  grado  y  por  idéntico  título,  para  el  Kev.  padre  Pre- 
dicador General  fray  Domingo  de  Alcázar,  «jue  empleó  treinta  y  cinco  años 
en  predicaciones  cuaresmales,  morales  y  panegíricas,  con  gran  beneplácito 
y  eficaz  empeño, 

3.  Pedimos  el  mismo  grado  para  el  Kev.  padre  Predicador  General  fray 
Carlos  de  Bracamonte.  (pie  predicó  loablemente  durante  treinta  y  seis  años. 

Para  los  lugares  que  (juedarán  vacantes  por  los  (pie  se  promuevan,  pedi- 
mos primeramente  el  grado  de  Presentado  para  el  Rev.  padre  fray  José  Ze- 
narro,  cpie  ejerció  durante  diez  y  ocho  años  la  predicación  conventual,  con 
general  aplauso,  supliendo  durante  cuatro  al  predicador  del  convento  de 
Buenos  Aires,  ocupado  en  el  Priorato  de  otra  casa.  Vendría  a  llenar  el  lugar 
vacante  dejado  por  el  Rev.  padre  Predic.-xdor  General  fray  Juan  de  Bustos, 
(jue  ha  sido  postulado  al  Magisterio. 

Ahora,  para  ocupar  las  Predicaturas  que  quedaran  vacantes  por  la  promo- 
ción a  la  Presentatura  de  los  tres  padres  antedichos,  pedimos  : 

1.  La  Predicatura  General  para  el  Rev.  padre  fray  Pedro  de  Bracamonte 
(en  lugar  del  Rev.  padre  Predicador  General  fray  Mateo  Fernández),  que  ha 
predicado  con  brillo  durante  diez  y  ocho  años  las  cuaresmas  requeridas  y 
muchos  otros  sermones  de  Santos,  siempre  con  gran  aplauso  de  los  pueblos 
y  lustre  de  nuestra  orden. 

2.  El  mismo  grado  (en  lugar  del  Rev.  padre  Predicador  General  fray  Do- 
luingo  de  Alcázar)  para  el  Rev.  padre  fray  José  Sobradiel,  Prior  de  La  Rio- 
Ja,  quien,  en  diez  y  ocho  años  de  labores,  predicó  nueve  cuaresmas  y  mu- 
chos sermones  de  Santos,  con  gi-an  aplauso  de  oyentes  y  esplendor  de  nues- 
tro hábito. 

3.  El  mismo  grado  (en  lugar  del  Kev.  padre  Predicador  General  fray  Car- 
los de  Bracamonte)  para  el  Rev.  padre  fray  Baltasar  Zenarro,  Prior  de 
nuestro  convento  de  Santa  Fe,  comiiañero  de  N.  M.  K.  P.  M.  Provincial  y 
Secretario  de  la  presente  Congregación.  También  durante  diez  y  ocho  años 
I  ierció  la  predicación  en  el  convento  de  Santiago  de  Chile,  de  los  cuales 
icho  lo  hizo  como  suplente  del  Predicador  General;  completó  cuatro  cuates- ' 
mas,  predicó  muchos  sermones  en  la  misión  del  Rosario  en  barrios  y  plazas 
de  la  ciudad,  como  también  muchos  otros  del  tiempo  y  de  los  Santos,  en 
breve  espacio,  pero  siempre  con  ánimo  apostólico,  gran  fruto  de  las  almas, 
aplauso  de  los  pueblos  y  aprobación  de  los  oradores. 
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Por  todo  lo  (jiie  antecede  os  pedimos,  Rvino.  padre,  no  sólo  jiara  este  i'ilti- 
ino.  si  (jne  también  para  todos  los  nombrados,  la  gracia  de  su  promoción, 
que  esperamos  conseguir  de  vuestra  paternal  largueza. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  el  23  de 
diciembre  del  ano  del  Señor  de  1725,  munidas  con  el  sello  mavor  de  la  Pro- 
vincia, firmadas  por  la  mano  de  N.  M.  K.  P.  M.  Provincial  y  la  nuestra,  v 
refrendadas  por  el  Secretario  de  la  Congregación. 

l'ratj  Gerardo  de  León.  Maestro  y  Prior  Provincial. 
—  Fray  Af/ustíii  de  Altamiraiio.  Mae^tvo  y  Primer 
Regente.  —  Fra;/  Dier/o  Zclis.  Maestro.  —  Frai/ 
F>aIt<iKar  Zenarro,  Prior  de  Santa  Fe,  Compañero 
y  Secietario  de  la  Congregación. 


ORDENANZAS  l'AKA  EL  BUEN  GOBIERNO  DE  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA  DE  SAN 
AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES,  DISPUESTAS  EN  EL  CONGRESO  DE  LA  PROVINCIA. 
QUE  SE  HIZO  EN  NUESTRO  CONVENTO  DE  BUENOS  AIRES  EL  DÍA  23  DE  DI- 
CIEMBRE DEL  AÑO  DE  1725. 

FuAY  Gerardo  de  León,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  humilde  Prior 
Provincial  de  esta  nueva  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucu- 
máu  y  Paraguay  del  Orden  de  Predicadores:  a  todos  los  Muy  RR.  PP.  MM. 
RR.  PP.  Priores,  Presentados,  Predicadores  Generales,  Lectores  y  demás 
padres  y  hermanos  de  toda  esta  nuestra  nueva  Provincia,  salud  y  gracia, 
y  espíritu  de  religión  y  observancia. 

El  deseo  de  que  en  nuestra  nueva  Provincia  se  vean  acreditados  los  mo- 
tivos que  obligaron  a  los  tribunales  más  elevados  de  la  cristiandad  a  sepa- 
rar estos  nuestros  conventos  de  las  tres  regiones  de  Buenos  Aires,  Tucumáii 
y  Paraguay,  de  la  Provincia  de  San  Lorenzo  Mártir  de  Chile,  e  instituir  en 
ellos  esta  nuestra  nueva  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  en  que 
manifestó  su  amor  pastoral  la  suprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  nuestro  Santí- 
simo Padre  Benedicto  Xíll.  t(  ii¡(  lulo  por  bien  conferir  su  autoridad  apos- 
tólica a  N.  Revmo.  I'adii'  Mae.-iro  (7cueriil,  hoy  cardenal  de  h^,  Santa  Ro- 
mana Iglesia,  fray  Agustín  Pipía  para  dicha  separación,  y  nuestro  católico 
Monarca  Felipe  V  ((jue  Dios  guarde)  lo  católico  de  su  real  i)echo  en  favo- 
recerla con  multiplicadas  y  reales  Cédulas:  estimula  nuestro  pastoral  cni- 
<lado  a  poner  por  delante  a  nuestra  amada  y  santa  Provincia  el  empeño  en 
que  la  tiene  puesta  hi  misericordia  de  Dios,  que  oyendo  sus  suspiros  y  cla- 
mores, se  dignó  ccmcederle  con  especiales  prodigios  y  maravillas,  tan  col- 
madamente el  beneficio  de  tantos  años  deseado  y  anhelado. 

No  se  nos  concedió  para  disipación,  sí  para  que  en  nuestra  nueva  Pro- 
vincia se  viesen  descollar  suntuosos  edificios  de  virtud  y  letras,  en  mayor 
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yloria  df  Dios  y  bien  de  las  aliñas,  que  es  el  fin  de  nuestro  Instituto,  y  todo 
el  lustre  de  nuestra  religión  santísima:  por  lo  que  nos  pareció  que  debíamos 
poner  los  medios  más  proporcionados  y  seguros  para  su  consecución:  y 
siendo  éstos  los  que  tenemos  escritos  en  nuestras  sagradas  leyes  y  constitu- 
ciones, nos  pareció  cjue  no  debíamos  ejecutar  otra  cosa  que  manifestar  la  ley 
y  solicitar  su  más  puntual  observancia.  Así  lo  ejecutó  nuestro  soberano 
Maestro  Jesucristo  qne,  habiendo  bajado  de  los  cielos  a  la  tierra  a  redimir- 
nos y  repararnos,  no  hizo  otra  cosa  que  cumplir  los  preceptos  de  la  ley.  Así 
lo  manifestó  cuando  dijo  :  «  Xoii  l  eiii  i<olre>  e  sed  adiuiplci  e.  »  Doctrina  so- 
berana para  el  caso  presente,  pues  nos  enseña  que  el  medio  más  eficaz  para 
el  remedio  y  reparo  de  nuestra  santa  Provincia  consiste  sólo  en  la  obser- 
vancia y  cumplimiento  de  la  ley.  ísta  es  la  «pie  para  este  fin  manifestamos 
en  esta  forma. 

Primeramente  ponemos  en  la  cons¡deraci<m  de  todos  el  primer  precepto 
de  nuestra  Regla,  que  es  amor,  y  dice  así :  «Ante  todas  cosas  amemos  a 
Dios  y  después  al  prójimo.  »  De  la  misma  suerte  el  prólogo  de  nuestras  sa- 
gradas constituciones  dice  así :  «  Por  cuanto  el  primer  precepto  de  nuestra 
Regla  nos  manda  que  vivamos  en  una  alma  y  en  un  corazón  en  el  Señor,  es 
muy  justo  <iue  los  que  así  vivimos  manifestemos  esa  nnión  en  la  uniformi- 
dad de  las  observancias  regulares.  »  Este  es  el  primer  precepto  de  la  Regla 
y  de  la  ley:  y  así  ordenamos  y  mandamos  que  se  observe,  para  que  unidos 
todos  con  el  vínculo  de  amor  y  caridad  en  el  Señor,  no  haya  <lificultad  en 
las  demás  observancias,  porque  no  hay  dificultad  que  no  la  venza  el  amor. 

Item:  Ponemos  en  la  consideración  de  todos  que  el  primer  Capítulo  con 
que  se  da  principio  a  nuestras  sagradas  constituciones  en  la  Dist.  I,  es 
el  de  Officio  Ecclesiae,  y  esto  es  para  enseñarnos  que  debemos  manifestar 
nuestro  amor  a  Dios  en  el  especial  esmero  (lue  debemos  poner  en  las  cosas 
de  su  culto:  por  lo  cual,  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores 
pongan  especial  cuidado  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  contenido  en  el  di- 
cho Capítulo.  Y  por  cuanto  hemos  reconocido  algunos  defectos,  así  en  el 
coro  como  en  el  altar,  encargamos  se  atienda  a  lo  dispuesto  en  las  rúbricas 
de  los  Misales  y  Breviarios:  y  que  en  el  coro,  al  Procklamun  ante  Deinti . 
no  se  arrodillen  choni>i  contra  choniin.  sino  con  el  rostro  al  altar,  que  así 
lo  dispone  nuestro  Ceremonial:  y  para  que  en  el  sacrosanto  sacrificio  de  la 
misa  haya  uniformidad  en  las  ceremonias,  y  se  cumpla  con  lo  debido  en 
tan  soberano  ministerio,  ordenamos  y  mandamos  que  en  todos  los  domin- 
gos que  se  rezare  de  Dominica,  después  de  Completas  se  diga  misa  en  seco, 
con  la  asistencia  de  las  comunidades  enteras,  como  está  ordenado  en  varios 
Capíriilos  Generales,  sobre  (pie  pondremos  especial  cuidado  en  las  visitas. 

Item:  Por  cuanto  está  mandado  en  el  Capítulo  General,  ((/>mí?  Textum. 
año  de  1273,  como  consta  de  nuestras  constituciones  en  la  Dist.  1,  capí- 
tulo:   T>c  \(>rili¡K.  que  ninguno  tenga  ornamcrntos  ni  vestiduras  eclesiás- 
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ticas  particulares,  y  los  (|ue  las  tnvieicn  dentro  de  tres  meses  se  desha- 
gan de  ellas,  y  s¡  así  no  lo  hicicaen,  se  les  quiten  y  apliquen  a  la  Sacristía, 
para  el  uso  coniiíu  de  todos:  ordenamos  y  mandamos  que  así  se  observe, 
debajo  de  la  misma  j>eiia,  en  que  encargamos  el  eiiidado  de  los  RR.  PP. 
Priores. 

Item:  Ordenamos  y  mandamos  (jue  en  todas  las  misas,  así  rezadas  como 
cantadas,  se  ohsei  ve  lo  mandado  así  en  las  níljrieas  del  misal  como  en  el 
Capítulo  (ieneral  ile  Valencia,  del  año  de  1599,  conviene  a  saber,  que  los 
I\i/r¡cs  los  (ligan,  alternatim ,  c\  sacerdote  con  el  ministro  o  ministros. 

Item:  Ordenamos  y  maiulamos  ([iie,  infaliblemente,  cada  ocho  días  se  re- 
nueven las  formas  del  sacramento  eucarístico,  no  solo  la  de  la  custodia  sino 
las  del  copiHi,  (jiie  se  gaaidan  paia  las  comuniones,  como  lo  mandan  nues- 
tras constituciones  en  el  Capítulo  citado  de  Opicio  Ecciesiac. 

Item  :  Ordenamos  y  mandamos  que  en  toda  nuestra  Provincia  se  use  del 
especialísimo  privilegio  concedido  a  toda  nuestra  leligión  por  nuestro  Sautí- 
sinu>  Pío  V  y  corroborado  por  < 'lemente  VIH,  por  su  bula  dada  en  Roma  a  8 
de  marzo  de  1591,  ¡lara  (¡ne  celebremos  la  tiesta  de  Corpus  en  la  Dominica 
infraoctava  de  su  solemnidad  en  nuestros  conventos,  sacando  procesión  por 
calles  y  plazas  y  concediendo  jubileo  plenísimo  a  todos  los  fieles  que  a  ella 
concurrieren ;  mandamos  que  se  use  de  dicho  privilegio  celebrando  dicha 
fiesta  en  dicho  día  y  no  otro,  con  la  mayor  decencia  (jue  permitiere  la  posi- 
bilidad de  nuestros  conventos  :  y  mandamos  a  todos  los  RR.  PP.  Priores 
lleven  a  sus  conventos  un  trasunto  de  dicha  bula,  según  se  halla  en  nues- 
tros autores,  paia  lo  que  se  les  pudiese  ofrecer  sobre  el  particular. 

Ítem:  Ordenamos  y  mandamos  lo  mismo  (¡ue  mandan  nuestras  constitu- 
ciones en  el  Capítulo  citado  de  Oljivio  Kcrlcsiae,  que  en  todas  nuestras  sa- 
cristías se  cuelguen  cuatro  tablas,  para  que  en  la  una  se  pongan  los  casos 
de  la  Bula  de  la  Ckviia,  en  la  otra  el  Decreto  de  la  Santa  Inquisición,  en  la 
otra  los  casos  reservados  al  Obispo  diocesano  y  a  su  Santidad,  y  en  la  otra 
las  misas  (|iie  el  convi'uto  tiene  la  olili i;a<  iiin  de  decir  cada  año,  así  canta- 
das como  rezadas ;  y  a  la  vuelta  de  esta  se  pondr;i  la  nómina  de  benefacto- 
les  del  convento,  así  vivos  como  difuntos,  para  tenerlos  siempre  presentes 
en  nuestras  oraciones. 

ítem  :  Por  cuanto  debe  relucir  en  nuestra  religiihi  la  devoción  de  María 
Santísima,  Madie  de  Dios  y  Señora  nuestra,  ])or  ser  nuestra  es])ecialísiiua 
madre  y  I'atrona,  desde  (jue  tuvo  su  feliz  principio  nuestra  i-eligion,  en 
cuyo  recoiiociiniento  desde  entonces  se  acost unibríi  cantarle  todos  los  días  la 
antífoTia  Snlrc  l.'cqiun.  como  consta  del  Capitulo  de  líarcelona,  afio  de  1574: 
ordenamos  y  mandamos  (¡ne  en  todos  nuestros  conventos,  aunípie  no  haya 
más  de  dos  religiosos,  in\  iolal>leinente  se  cante  todos  los  días  después  de 
Completas,  con  asistencia  de  toilos  los  religiosos,  porque  de  concurrir  a  ella 
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no  están  exentos  ni  los  mny  RR.  PP.  Maestros,  como  se  declaró  en  el  Ca- 
pítulo Romano  de  1608,  j- aunque  bastaba  para  no  exceptuarse  nadie,  y  qne 
rodos  ooiu'urramos  gustosos,  la  debida  correspondencia  a  nuestra  singular 
I'atrona.  no  obstante  debemos  liacerlo  así,  por  lo  que  interesamos  de  su 
í  special  favor  como  por  lograr  doscientos  días  de  indulgencias  que  tiene 
concedidos  la  Iglesia  a  todos  los  <|He  concurrieren,  así  regulares  como  secu- 
lares: por  lo  cual  encargamos  a  los  RR.  PP.  Priores  pongan  especial  esme- 
ro en  que  así  se  ejecute;  y  de  cuabjuicra  omisión  les  haremos  especial  cargo 
<-n  la  visita. 

ítem:  Por  cuanto  en  la  dcvocitin  del  Smo.  Rosario  tiene  nuestra  reli- 
gión fundado  todo  su  ser  y  que  como  la  niisnia  solx'rana  Señora  se  lo  i-eve- 
It)  al  beato  Alano  de  Rupe:  mientras  en  iiuesna  icligioii  dura  re  la  ferviente 
devoción  de  su  Salterio  durará  también  su  "randeza,  en  virtud,  en  sabidu- 
ría, en  fama  y  gloria,  así  para  con  Dios  como  para  con  los  hombres:  orde- 
namos y  mandamos  a  todos  los  RK.  PP.  Priores  de  nuestros  conventos  de- 
iliquen  un  religioso  para  que  cuide  con  todo  esnuMo  de  tan  soberana  devo- 
ción :  y  que  éste  aunciue  sea  con  una  o  dos  personas,  rece  todos  los  días  las 
tres  partes  del  Smo.  Rosario,  !a  primera  por  la  mañana,  a  Prima,  o  antes, 
la  segunda  después  de  misa  mayor  inmediatamente,  y  la  tercera  después 
de  la  Oración,  haciéndose  |)rimero  seña  con  la  campana,  pava  que  asista  el 
que  quisiere,  y  para  aficicmar  a  los  fieles  mandarán  poner  en  una  tablilla 
las  innumerables  gracias  que  .se  ganan  y. jubileo  plenísimo  con  indulgencia 
plenaria  todos  los  días  por  rezar  el  Rosario  entero  en  la  capilla  de  nuestra 
Señora:  y  de  la  misma  suerte  pondrán  gravísimo  cuidado  en  (|ue  se  cante 
por  las  calles  todas  las  veces  que  se  pudiere,  y  ()ue  en  las  [irocesiones  de 
los  domingos  del  mes  por  ningún  caso  se  falte,  con  prevención  que  en  nues- 
tra visita  les  haremos  especial  cargo  del  menor  defecto  en  punto  de  tanta 
gravedad. 

Item :  Ordenamos  y  mandamos  (lue  en  nuestros  conventos,  a  Maitines, 
después  de  diclui  la  Salve  con  sus  antífonas  y  oraciones  acostumbradas,  se 
diga  iuuiediatanicute  la  antífona  de  nncsrros  santísimos  Patriarcas  San 
Francisco  y  Santo  Domingo,  que  es  así:  Iitrciicsft  rii-'/iucs.  senes  eiim  iioiio- 
riliKs  ci'h  lireiit  laetitnfcr  memorinni  Kaiicfonnii  Dominiri  et  Fni iicisci,  Patruni 
eijeniinim  tiifelaque  et  solntiioii  ovtiiiinn  ajlictontm.  Y  luego  los  versos  si- 
guientes: ^fe)^itis  sanefonnu  Domiiiici  et  Fraiieinci  loiii/e  fiaut  <i  nobis  omnes 
iiü)iiie¡.  Y  luego  :  Oreitms  2>>'o  Domino  Papa.  Y  la  respuesta  :  Dominus  con- 
fterret  eiiDi  et  vivificet  enm  et  beatuin  faeiat  eum  ¡ii  térra,  et  non  tradat  eum 
in  manihns  ¡niinicoritm  eiiis.  Y  luego  las  dos  oraciones  siguientes:  Oremus. 
Deus  qiii  per  merita  Sanctorum  tnornm  Jhminiei  et  Francisci  iustitiani 
tiiam  a  muiuli  erertione  suspendere  dicpiatiis  es,  tribiie  (juaesumus  nobis  fiUis 
sitis  íratibiisque  devotis,  nt  eorum  vestir/ia  et  vita  seqiientes  eum  ipsis  iunga- 
>nur  in  gloria  morientes.  Deus  omnium  fideUum  Pastor  et  Héctor,  famulum 
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t II II til  Bciiedicíinii .  (jiiciii  Pasloi  ciii  KrclesKiae  ttiae  praees$e  voluisli.  propirUuf: 
réspice:  <la  e¡  <iiiii<'sii)inis  rerho  et  e.irtiiph  (jiiihiis  praeest  proficire,  ut  ad  i¡- 
tnui  inui  ciim  (jreí/t  sihi  crcdilo  perreniaf  sempiteruam  .  Per  ('lnist>n)i  J)o- 
¡niniini  iioKirinii  :  en  cdi iPsi)oii(lencia  del  especial  amor  (pie  le  debemos  a  Su 
Santidad,  quien  tiene  pedido  a  toda  la  religión  le  tenga  presente  en  sus  ora- 
ciones. 

Item  :  P(ir  ciiniito  dclicnios  ¡lonci  (■sjxmmiiIísíiiio  reparo  (>n  la  omisióu  (pie 
se  lia  rccDUiicido  cu  nuestra  l'roviucia.  en  los  sul'ragios  establecidos  por  ley 
para  toda  la  Keligión  de  nuesti os  liei manos  y  bienhechores  difuntos  :  orde- 
namos y  m.mdamos  se  obser\e  y  guarde  lo  (pie  nuestras  sagradas  eonstitn- 
cioiKís  inaudaii  en  la  Dist.  1,  capítulo  111  :  De  siiínu/iis  hiortuorum ,  convie- 
ne a  saber,  (pie  cada  año  diga  cada  religioso  sacerdote  treinta  misas,  los 
iiei manos  de  coro  tieiuta  vect's  los  Salmos  renilenciales  y  los  hermanos  le- 
gos treinta  veces  cien  Padre  Nuestros  y  A\c-,Mai  ías:  y  cada  convento  vein- 
te misas  cantadas,  cada  un  año,  por  nuestros  liermanos  y  hermanas  y  bien- 
liecliores  difuntos  de  toda  la  Keligión:  de  lo  cual  tomaremos  especial  cuenta 
en  la  \  isi(a. 

Item  :  Por  lo  (pie  mira  a  los  sufragios  de  los  religiosos  fpre  mueren  en 
nuestra  Provincia,  con  consulta  de  los  muy  RK.  PP.  Maestros,  Priores  y 
demás  graduados,  deterininanios  se  guardase  lo  hasta  aíjuí  establecido  en  la 
Provincia,  antes  de  su  divisiíin  de  la  de  Cliile.  y  s(')lo  por  lo  (pie  mira  a  los 
hermanos  del  coro,  determinamos  en  lugar  del  Sallei  io.  (pie  tenían  obliga- 
ci(')n  de  rezar,  recen  tres  veces  los  Salmos  l'enitcnciales,  terminándolos  con 
lt(  i¡iiieiii  iielcrnani . . .  y  la  ()raci(')n  por  el  difunto  :  y  los  hermanos  legos  tres 
veces  el  Uosario  entero. 

Item  :  Por  cuanto  con  coiisulla  de  la  Provincia,  acerca  de  las  misas  <pie  ' 
deben  decir  los  religiosos  en  cada  mes  por  la  comunidad,  determinamos  se 
ol)servase  lo  estal>lecido  en  la  Provincia,  esto  es,  (pie  los  muy  RK.  PP. 
Maestros  sólo  digan  por  comunidad  las  misas  de  los  oficios  <pie  se  les  en- 
comendaren en  días  graves,  y  no  otras ;  los  RR.  PP.  Priores  digan  por  la 
comunidad  seis  misas  cada  mes,  si  no  son  ]\laestros  ;  los  RR.  PP.  Pre- 
sentados y  Predicadores  Generales  digan  i)or  la  comunidad  ocho  misas  ca- 
da mes;  y  los  denii'ts  padres,  doce  misas  cada  mes.  Mandamos  que  así  se 
observe. 

ítem  :  Por  cuanto  nuestra  miseria  tenía  int rodncido  en  la  Piovincia,  priu- 
cipaliiicntc  en  los  |)a(lies  mas  gia\cs,  el  pernicioso  y  aun  escandaloso  abnso 
de  no  decir  misa  sino  sólo  los  ilias  de  fiesta,  por  razón  de  gravedad:  desean- 
do en  el  principio  de  nuestra  pobre  y  santa  Provincia  no  quede  raíz  de  cos- 
tumbre tan  perniíúosa,  poniendo  ante  todas  cosas  por  delante  a  todos  los 
Muy  RR.  PP.  Priores,  Presentados,  Piedií  adores  Generales  y  demás  padres 
graves,  la  estrecha  cuenta  (pie  les  espera  en  el  inliunal  de  Dios,  i>or  omisión 
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rail  tenu'iaiia,  que  se  reduce  a  privar  a  Dios  de  la  üloria'accideiital  que  se 
le  da  en  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa,  y  a  todos  los  liienaveutiirados 
de  la  corte  del  cielo,  de  tanto  bien  a  la  Iglesia  militante, 'del  sufragio  a  las 
ánimas  del  purgatorio,  y  asimismo  de  lo  (jne  interesan  en  ministrar  tan  so- 
berano sacrificio  :  razones  que  consideradas,  no  sabemos  cómo  liaya  quien 
se  atreva  a  pasar  la  vida  en  tan  terrible  omisión,  con  pretextos  frivolos  y 
pueriles:  lo  otro  el  ejemplo  que  dan  a  la  juventud,  (pie  viendo  en  la  grave- 
dad de  los  sujetos  de  (pie  deben  tonuir  ejemplo,  tal  facilidad  en  no  frecuen- 
lar  el  altar,  no  sólo  no  tienen  por  culpa,  sino  que  les  [¡arcce  que  es  cosa  lí- 
cita y  (pie conduce  a  la  gravedad  del  sujeto:  lo  otio.  (|iic  debe  causar  grande 
rubor,  «pie  cuando  los  seculares  de  vida  muy  común,  escrupulizan  pasar  sin 
oír  misa  todos  los  días,  los  religiosos  que  por  su  gravedad  deben  ser  el  de- 
chado y  el  ejemplo  de  verdad  y  religión,  no  se  les  haga  el  menor  escrúpulo 
el  pasarse  todos  los  días  sin  oír  misa  ni  decirla  :  por  tanto,  para  obviar  tan- 
tos inconvenientes  tan  pésimos  y  tan  perniciosos,  rogamos,  encargamos  y 
uuvndamos  a  todos  los  padres  que  por  ninguna  gr.ulnaciriii .  título  ni  oficio, 
dejen  de  decir  misa  todos  los  días :  menos  «pie  haya  snticicnic  causa  y  ipie 
cuando  no  la  digan,  a  lo  menos  la  oigan,  porcpie  ;\>i  expresamente  lo  man- 
dan nuestras  sagradas  leyes  ;  advirtiendo  a  los  lívdos.  padres  graduados  (pie 
los  grados  no  se  les  dan  para  su  privado  ocio  sino  para  (pie  con  mayor  anhe- 
lo se  emi)leen  en  los  ejercicios  religiosos:  y  lo  cumplirán  todos  así,  pena 
de  (pie  pondremos  remedio  conveniente  a  mal  tan  grande  con  toda  seve- 
ridad. Y  encargamos  a  los  RR.  PP.  Priores  (|uc  cuando  reconocieren  este 
defecto  en  sus  conventos,  procuren  poner  remedio  eficaz,  y  no  bastando, 
uos  darán  cuenta  y  lo  cumplirán .  i)ena  de  suspeusi(')n  de  sus  oficios  por  seis 
meses. 

ítem  :  Oidenaiuüs  y  mandamos  se  observe  y  guarde  lo  (|ue  nuestras  sa- 
gradas constituciones  mandan  acerca  de  los  bienes  de  los  religiosos  difun- 
tos, en  la  Dist.  2.  capítulo  XIV,  esto  es,  <pie  de  los  bienes  hei editarlos  (jue 
deja  el  religioso  que  muere,  es  dueño  el  convento  de  <b)ude  es  lujo,  si  al  pro- 
fesar no  testó  o  dispuso  otra  cosa:  pero  de  los  bienes  ad(iuiridos  o  ni(i\ ibies, 
la  mitad  pertenece  al  convento  donde  muere,  y  la  otra  mitad  al  convento  de 
(jue  es  liijo  :  y  porque  nuestro  Rvnio.  tiene  hecha  gracia  a  esta  Provincia  del 
cuarto  de  los  bienes  de  los  religiosos  difuntos,  lo  que  en  ellas  se  debe  obser- 
var es  que,  antes  de  partirlos,  si  se  hubieren  de  partir,  se  saque  el  cuarto 
perteneciente  a  la  Provincia,  y  de  lo  demás  se  disponga  conforme  la  ley  dis- 
pone: y  advertimos  que  en  estos  bienes  no  se  entienden  los  libros,  porque 
éstos  pertenecen  a  las  librerías  de  los  conventos,  ni  ornamentos  y  alhajas 
del  altar,  que  pertenecen  a  las  sacristías,  ni  el  vestuario,  cuadernos,  [«'ta- 
cas, papeleras  y  otras  menudencias  de  celda,  que  se  deben  repartir  ))or  mi- 
sas entre  los  religiosos  conventuales:  todo  lo  cual  ordenamos  y  mandamos 
(pie  así  se  ejecute,  y  (pie  nos  den  cuenta  los  HH.  I'P.  Priores,  remitif'udonos 
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los  inventarios.  tasMcioncs  y  distribuciones  que  se  harán  en  presencia  de  los 
deposit.arios,  (iiiieiies  los  lirniarán,  y  así  firmados  se  nos  remitirán. 

ítem  :  Por  cuanto  nos  lastima  el  común  clamor  de  todos  los  KH.  PP.  Prio- 
res, de  que  cuando  entran  al  gobierno  de  sus  conventos,  sobre  bailarlos  to- 
talmente exhaustos  de  toda  providencia,  aun  para  el  sustento  necesario  de 
los  religiosos,  hallan  también  las  rentas  de  sus  conventos  adelantadamente 
cobradas  y  sin  tener  de  dónde  echar  mano  para  los  jirecisos  gastos,  de  que 
se  sigue  la  total  ruina  de  los  conventos,  y  el  verse  siempre  empeñados,  sin 
salir  nunca  de  deudas  :  por  tanto,  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  RH. 
PP.  Priores,  Vicarios  iit  capitc  y  Superiores  de  los  conventos,  que  por  nin- 
gún acontecimiento  cobren  adelantadamente  las  rentas  de  sus  conventos, 
cuyo  plazo  se  cumpliere  aunque  sean  ciuitio  días  después  de  terminado  su 
gobierno,  pena  de  (jue  lo  que  cobraren  les  obligaremos  lo  entreguen  a  su 
sucesor,  aunque  legítimamente  lo  hayan  gastado  en  el  convento,  y  de  pri- 
vación de  voz  activa  y  pasiva  por  tres  años. 

ítem  :  Por  cuanto  debemos  poner  especial  cuidado  en  el  modo  y  circuns- 
tancias (|ue  se  deben  observar,  según  nuestras  sagradas  constituciones,  para 
recibir  al  hiíbito,  así  del  coro  como  de  conversos  :  para  obviar  los  graves  in- 
convenientes (]ue  (le  no  observar  lo  (|ue  tan  santamente  tienen  dispuesto 
nuestras  leyes  se  pueden  seguir,  ordenamos  y  mandamos  a  los  1!H.  l'P.  Prio- 
res no  reciban  al  hái)ito  a  ninguno  (jiie  no  sea  hijo  legítimo  y  de  padres  co- 
nocidos y  liiopios  sin  especial  licencia  nuestra  iii  scrijilis.  debajo  de  las  pe- 
nas (|ue  la  ley  previene,  i)ara  los  (|ue  lo  contrario  liicieiíMi  :  y  de  la  misma 
suerte  declaiamos  (|ue  losRK.  PP.  Su[)erioreso  \'i(  arios  iii  (7//<//c  de  los  con- 
\  entos  no  puedan  recibir  al  hábito  ni  dar  profesión,  ni  a  los  RK.  PP.  Superio- 
res les  pueden  cometer  tal  facultad,  y  sólo  podniu  con  especial  licencia  nues- 
tra /)/  urrqtlis :  menos  cuando  por  muerte  del  K.  P.  Prior,  o  jjor  su  remoción 
<lel  oficio,  sucede  el  Su])erior  en  el  gobierno,  que  en  este  caso  tiene  facultad 
por  la  ley  para  dar  liiíbitos  y  profesiones  :  consta  de  la  Dist.  1,  capítulo  IV, 

ítem  :  Mandamos  se  observe  lo  que  previene  la  ley  en  el  citado  capítulo, 
respecto  a  las  edades  de  los  (|ue  se  reciben,  y  del  día  y  hora  en  que  se  reci- 
ben, jior  los  inconvenientes  de  nulidad  (jue  se  siguen  de  no  reparar  en  estos 
ái)ices;  y  cuándo  (|ueda  el  religioso  jjrofeso  con  profesión  tácita  y  cuándo 
con  expresa:  i)or  lo  cual  ordenamos  y  mandamos  q  ue  en  la  primera  hoja  del 
Libio  del  Noviciado  se  es<'riba  todo  lo  dispuesto  en  el  citado  capítulo  de 
nuestras  constituciones,  para  (\\\v.  tenií-mlose  siempre  presente  se  observe  lo 
<lebi(lo  en  dar  hábitos  y  profesiones,  asi  para  el  coro  como  de  conversos;  y 
(|iie  en  el  Libro  se  apunte  con  expresión  y  claridad  no  sólo  el  día  sino  tam- 
bién la  hora  y  la  edad  del  sujeto  que  se  recibió  al  liál)ito :  y  por  el  otro  lado 
del  Libro  se  apuntanín  las  profesiones  con  todos  sus  requisitos:  y  sobi'e  este 
|)iiut<)  eiicaigannis  a  los  RR.  PP,  Priores  de  las  casas  de  Noviciado  pongan 
vigilantísimo  cuidado,  porque  en  la  visita  visitaremos  este  Libro,  para  ver 
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cómo  se  observa  lo  ordenado  y  iiiaiidado  eii  sagradas  levos  y  por  nos  preve- 
nido y  mandado  ejecutar. 

Nota.  —  Ln  ordenanza  c|iic  sij;np  falla  on  el  lilpio  ilel  jiadre  Neyra,  en  el  ((Ue  se  no- 
tan isívialniiMite  algunas  variantes,  i'on  ii  >|M  ct(i  al  orijíiniil,  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo lie  Provincia,  lirniado  por  el  Provincial  IVay  (ierardo  de  León,  y  de  donilf»  saco 
este  traslado. 

ítem  :  Por  cuanto  en  recibir  al  hábito  de  hermanos  conversos  y  en  darles 
la  profesión  no  se  ha  observado  en  nuestra  Provincia  lo  <]ue  mandan  nues- 
tras constituciones,  corroboradas  en  ese  punto  con  decretos  apostólicos,  or- 
denamos y  mandamos  se  guarde  lo  en  ellas  ordenado,  que  es  lo  siguiente  : 
no  se  recibirá  a  ninguno  al  hábito  de  le^o  sin  que  tenga  18  años  de  edad  y 
esté  bien  instruido  en  la  Doctrina  Crisriaiia.  y  no  tenga  raza  de  indio,  ni 
mulato:  y  recibidos  al  hábito,  los  dos  años  jn  iiiieros  servirán  en  todo  lo  (jue 
es  de  sil  profesión,  y  después  de  estos  dos  años  se  les  añadir;i  tercero,  y  éste 
será  el  de  la  aprobación,  ([ue  lo  pasarán  en  el  Noviciado,  sin  salir  fuera  del 
convento  y  allí  aprenderán  3'  serán  instruidos  en  todas  sns  obligaciones  de 
religión  :  el  cual  año  completo  podrán  ser  admitidos  a  i)r<)fcsi()n  tácita  o  ex- 
presa, teniendo  21  años  de  edad,  y  no  de  otra  manera.  Así  lo  disponen  nues- 
tras sagradas  constituciones  en  los  lugares  citados:  y  mandamos  se  observe 
a  la  letra,  debajo  de  las  penas  (jue  la  misma  ley  señala. 

Item  :  Por  cuanto  en  el  mismo  capítulo  nuindan  nuestras  constituciones 
a  los  RR.  PP.  Priores  de  las  casas  donde  no  hay  Noviciado  (¡ue  si  redimieren 
a  alguno  el  hábito  pai"a  el  coro,  dentro  de  un  mes  remitan  el  novicio  a  casa 
de  Noviciado  :  ordenamos  y  mandamos  qne  cuando  recibieren  a  alguno  así 
lo  ejecuten,  dando  letras  testimoniales,  porque  con.ste  el  día  y  lioia  cu  (¡ue 
fué  recibido,  y  las  demás  circunstancias  necesarias  y  ya  prevenidas  para  re- 
cibir al  hábito. 

ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que  los  RR.  PP.  Priores  de  las  casas  de 
Noviciado,  por  caso  ninguno  den  licencia  ni  permitan  que  los  hermanos  sal- 
gan a  comer  fuera  de  casa,  aunque  sean  recreaciones,  ni  a  las  casas  de  sus 
padres,  ni  tampoco  a  acompañar  a  nadie  entre  año,  ni  que  anden  vagando 
por  convento,  claii.stros  y  celdas,  ni  tengan  comnnicaci<'>n  con  los  padres  sa- 
cerdotes, jjonjue  así  lo  mandan  estrictísimanicnte  nucsnas  sa -radas  consti- 
tuciones, por  lo  que  obsta  el  descuido  de  estas  observancias  a  la  religio.sa 
educación  de  la  juventud  ;  en  cuyo  cumplimiento  encargamos  las  conciencias 
de  los  RR.  PP.  Priores  y  Maestros  de  novicios. 

ítem  :  Por  cuanto  la  ediicaciiin  de  los  Noviciados  depende  de  poner  en 
ellos  sujetos  de  religión,  prudencia  y  celo,  (jiie  los  críe  y  enseñe  como  pa- 
dre, y  reconociendo  lo  giavoso  del  oficio  no  hay  muchos  que  a  él  se  dedi- 
(luen  y  por  cargárseles  sólo  el  trabajo  y  no  concedérseles  los  honores  y  pre- 
mios que  la  misma  Constitución  les  concede:  ordenamos  y  mandamos  lo 
mismo  (¡ue  con  la  consulta  de  toda  la  l'roviucia  determinamos  qne  se  observe 
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y  guarde  lo  dispuesto  en  el  Capítulo  General  de  París  de  1611,  conviene  sa- 
ber, que  los  líH.  PP.  Maestros  de  Novicios  que  legítimamente  lo  son,  ten- 
gan la  antigüedad  en  sus  conventos  inmediatamente  después  de  los  Padres 
Presentados:  y  si  fuere  el  Maestro  de  Novicios  Presentado  precederá  a  los 
demás  Presentados,  y  este  mismo  asiento  gozará  en  toda  la  Provincia,  ha- 
biendo ejercido  por  ú'w/.  años  el  oficio,  con  tal  que  de  los  diez  años  los  cua- 
tro hayan  continuado. 

XoTA.  — L:i  iiiccpdeiite  onleiiiiii/a  falta  en  el  libio  del  ¡)a(he  Neyra ;  la  tomo  ilcl 
orÍL;iiial  del  arcliivo  de  I'roviucia.  al  mareen  del  cual  ai)ar('ce  esta  advertencia  :  Dero- 
f/ít(la  por  nuestro  limo. 

Item:  Por  cuanto  debemos  manifestar  ()iie  somos  ^(■l¡^¡osos  hasta  en  el 
vestuario,  cansas  y  (leiiKts  cosas  de  nuestro  uso:  (»i  ilnia  mos  y  mandanio.s 
(juc  se  excusen  |)iof:ini(la(les  cu  nuestro  luíbito  y  capas,  (jue  nuestros  inte- 
riores sean  siniplifitcr  blancos  (y  (|ue,  ya  (|ue  se  nos  concede  nsar  lienzos 
por  túnicas,  éstos  sean  toscos,  y  no  delicados)  (1)  :  y  en  nuestras  camas  to- 
talmente no  nseinos  s;ibanas  de  lienzo  sino  cuando  la  enfermedad,  la  edad 
o  giave  neicsidad  lo  [)i(liere:  (|ue  cuando  salgamos  de  casa  afuera  vamos 
con  compañeio  y  no  lle\  emos  sombrero,  sino  cuando  urgiere  la  necesidad 
de  mucho  sol  o  de  agua;  (|ue  no  se  aparte  el  un  compañero  del  otro  en  las 
visitas,  quedándose  el  uno  en  una  piezn  y  pasando  el  otro  en  otra,  en  que 
con  rubor  nuestro  han  rei)ara(lo  los  seculares;  (¡ue  en  nuestras  celdas  se  ex- 
cusen adornos  curiosos,  y  el  uso  de  plata  labrada  y  mates  guarnecidos,  y 
sólo  ])eimitinu)s  una  t enibladci a  o  cuchara  para  alguna  necesidad:  en  cuya 
observancia  encargamos  a  los  KK.  PP.  Priores  pongan  especial  cuidado, 
que  así  lo  manda  la  Constitución,  con  pena  de  absolución  de  oficio,  en  la 
Dist.  11,  capítuh>  1:  I>c  (hnitibus  coiicedciulis. 

ítem :  Por  cuanto  la  frecuencia  de  los  religiosos  en  salir  a  comer  fuera 
de  casa  (^ue  en  otras  Provincias  de  Indias  se  ha  usado,  es  tan  contra  el  de- 
coro de  nuestro  estado  (|ue  el  saberlo  ha  atormentado  los  oídos  de  nuestro 
Kevmo.  P.  General,  como  coirsta  de  sus  (Ordenaciones  de  24  de  mayo  del 
año  de  1722  en  la  Ordenaciiui  y  de  la  misma  suerte  el  abuso  de  los  Pre- 
lados de  cojuer  en  sus  celdas  y  no  asistir  al  Refectorio  sin  legítima  causa  : 
ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  RH.  1*1'.  Priores  (1(  iodos  nuestros  con- 
ventos no  falten  de  la  .secuela  del  Refectorio  sin  causa  legítima:  y  de  la 
misma  suel  te  les  quitamos  la  facultad  para  dar  licencia  a  los  religiosos,  así 
sacerdotes  coukj  los  <|ue  no  son,  para  comer  fuera  de  casa,  sino  sólo  a  los 
padres  sacerdotes  una  \ cz  en  las  recreaciones,  y  ésto  a  casa  caliticada,  y  a 
jos  hermanos  a  ninguna,  para  que  de  esta  manera  se  ataje  el  paso  a  (jue  en 
nuestia  santa  y  nue\  a  Pro\  incia  -se  introduzcan  abusos  que  la  destruyan  y 
acaben,  cuando  necesita  para  crecer  de  tantos  reparos  en  la  observancia:  y 
esto  lo  cumplirán  los  RR.  PP.  Priores  debajo  de  la  pena  que  nuestro  Revmo. 

1)  Tacliado  eii  el  original  el  [¡aréntesis. 
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P.  Maestro  General  impone,  que  es  de  absolución  de  oticio  ¡pso /acto  iiicu- 
rremhi,  y  perpetua  inhabilidad  para  volverle  a  obtener  y  de  privación  de 
voz  .activa  por  seis  años,  en  que  nos  quita  a  los  muy  RR.  PP.  Provinciales 
la  facultad  para  dispensar  o  suspender  el  cuni2)liuiiento  de  dichas  penas: 
y  de  la  misma  suerte  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  ¡¡onj^an  ta.sa  en  la 
salida  de  los  religiosos  a  la  calle,  y  sólo  ordenamos  que  se  les  pueda  dar 
licencia  una  vez  por  cada  semana,  y  a  los  Lectores  y  estudiantes  sólo  el 
jueves  o  el  día  (jue  tuvieren  en  su  lugar:  y  no  permitirán  ([ue  nuestros  re- 
ligiosos salgan  a  las  porterías  y  plazoletas  de  los  conventos  para  trabar  con- 
versación, ni  a  estar  hechos  centinelas  de  lo  que  pasa  en  la  calle;  y  si  fuere 
necesario  «jne  salga  algún  religioso  a  la  portería  a  reciijir  algún  recaudo, 
eso  sea  con  toda  brevedad,  y  no  otra  cosa,  y  a  los  que  hallaren  transgreso- 
res  de  esta  ordenanza  les  aplicarán  la  pena  <)ue  les  fuere  conveniente.  Lo 
mismo  se  ejecutará  en  no  ¡lermitir  (¡iie  salgan  a  las  iglesias  los  religiosos  a 
recibir  visitas  ni  conversar  con  nadie. 

ítem  :  Porque  es  incomi)ortable  peso  y  muy  embarazoso  para  nuestros  es- 
tudios y  observancias  regulares  la  frecuente  asistencia  a  íiestas  y  también  a 
conclusiones,  principalmente  en  nuestro  convento  de  Córdoba :  ordenamos 
y  mandamos  que  en  él  se  observe  lo  mismo  que  en  nuestro  convento  de 
Huenos  Aires,  conviene  a  .saber,  que  sólo  asistan  a  una  tiesta  en  el  año  a 
cada  convento,  colegio  o  iglesia  catedral,  que  será  el  día  de  los  Patronos; 
y  de  la  misma  suerte  en  nuestro  convento  de  Córdoba  sólo  asistirán  a  cinco 
conclusiones  en  cada  año  a  cada  convento,  y  éstas  que  sean  de  los  religio- 
sos, y  a  las  de  los  col(  _í;iak's  \  manteistas  no  asistirán.  Y  de  la  misma  suer- 
te mandamos  no  pasen  adchinic  con  la  iiitroducciím  de  ir  a  decir  misa  en 
los  demás  conventos  los  días  de  sus  Patronos,  ni  en  la  asistencia  a  la  Com- 
pañía a  la  oración  de  estudios  del  miércoles  de  Ceniza  a  la  tarde.  Todo  lo 
cual  lo  cumplirán  los  RR.  PP.  Priores,  pena  de  suspensión  de  sus  oficios 
por  seis  meses. 

XoTA.  —  La  ordeiüiuza  (luo  sigue  laltii  en  el  libro  ild  padre  Nc-yra. 

ítem :  Porijue  es  cosa  indecorosa  (lue  nuestros  conventos  estén  hechos 
corrales  de  bestias,  y  por  los  graves  daños  qne  se  nos  siguen  de  permitirlo, 
ordenauios  y  mandamos  a  todos  los  RR.  PP.  Priores  de  nuestros  conventos 
(pie  por  caso  ninguno  den  licencia  ni  permitan  que  dentro  de  las  cercas 
de  nuestros  conventos  se  encierren  ni  aseguren  bestias  pertenecientes  a  se- 
«•ulares  o  personas  de  fuera  de  nuestra  religión  :  lo  cual  cumplirán,  pena  de 
suspensión  de  oficio  por  seis  meses. 

ítem:  Por  cuanto  debemos,  según  nuestras  .sagradas  leyes  y  constitucio- 
nes, atender  a  nuestros  religiosos  con  más  esmero  y  caridad  cuando  están 
enfermos,  ordenamos  y  mandauios  que  por  ningún  título,  pretexto  ni  color, 
se  perníita  salir  fuera  de  casa  a  los  religiosos  enfermos,  sino  que  en  los 


—  164  — 


conventos  se  les  asista  en  sus  enfermedades  con  cnanto  fuere  necesario, 
aunque  para  el  caso  sea  necesario  vender  los  vasos  sagrados,  porque  así  lo 
pide  la  caridad  y  la  jnstici;),  y  así  lo  ordena  y  manda  nuestro  Kvnio.  P. 
General  en  ordenaciouo  ( itadas,  con  pena  de  privación  de  voz  pasiva  por 
diez  años  a  los  transgresores  de  este  precepto,  y  a  nos,  si  lo  permitiéremos, 
ordenamos  y  mandamos  a  los  KR.  PP.  Priores  así  lo  observen,  debajo  de  la 
dicha  pena. 

ítem  :  Poi'  cuanto  debemos  atcuder  y  mirar  por  uuestios  religiosos,  para 
que  en  todo  puedan  llevar  con  dulzura  el  suave  yugo  de  la  religión  :  orde- 
namos y  mandamos  a  los  KK.  PP.  Priores  les  asistan  con  refectorio,  con 
^'elas.  con  jalxMi,  con  zapatos,  en  los  tiempos  establecidos  y  en  las  demás 
<M>sas  necesarias  de  cada  uno  eu  particular,  no  en  lo  superfluo,  como  lo 
maullan  nuestras  constituciones  a  los  lili.  PP.  Prioies,  con  pena  de  absolu- 
<-ión  de  olicio.  en  la  Dist.  1,  capítulo  XIV.  te.\f.  \ .  \  asimismo  mandamos 
no  sean  tVu-iles  en  tratar  mal  de  razones  a  los  reli-iosos.  ni  en  permitir  se 
les  iuii)onf;au  ]>en¡tencias  de  disciplina  a  los  ])a(lres  sacerdotes,  sino  sólo 
en  delitos  graves,  y  con  consejo  lo  cual  cumplir;ui  los  HH.  PP.  Priores  de- 
bajo de  la  pena  que  nos  pareciere  convenir. 

ítem:  Ordenamos  y  mandamos  a  los  IIR.  PP.  Priores  de  nuestros  con- 
ventos no  se  propasen  a  ejecutar  eu  ellos  obras  notables  de  consecuencia, 
sino  (|ne  pata  ello  preceda  consejo,  de  (pie  se  nos  dar;i  noticia,  para  que. 
A  islas  las  lazoni  s.  ib'mos  o  no  licencia  |)ara  ellas,  poríjue  así  lo  mandan 
nuestras  coiist it  ucion(ís  en  el  capítulo  /»<•  Ddiiiinis  concedcndis :  y  lo  cumpli- 
rán, ¡)ena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  meses. 

ítem:  fÁuiformándonos  con  lo  mandado  en  el  Capítulo  general  de  Roma, 
año  de  1H08,  y  nuevamente  por  nuestro  Revuio.  P.  General  y  Eminentísi- 
mo C'ardeiKil  Pii)ía,  ordenamos  y  nutudauios  a  todos  nuestros  conventos  se 
dedi(|ue  una  celda  o  cuarto  fuerte  paia  I)ep('»sito  en  que  se  guarden  los  pa- 
peles del  convento,  puestos  con  toda  formalidad,  y  en  una.  caja  con  tres  lla- 
ves, de  (pie  terulr:!  la  una  el  K.  P.  Prior,  y  las  otras  dos  los  dos  Depositarios, 
los  cuales  se  elegiriin  en  esta  forma:  llaniai:i  a  Coiisejo  el  R.  P.  Prior  y 
proj)ondrá,  y  los  padres  de  Consejo  eligirán  hts  Depositarios,  y  quedarán 
electos  los  ()ae  tuvieren  la  mayor  parte  de  votos:  y  en  la  Caja  se  guardarán 
todos  los  libros  y  i)ai)e!es  del  con\<  nto,  con  inventario  de  ellos,  y  también 
se  pondivi.  in\cnt;irio  de  todas  las  alhaja^  de  cada  una  de  las  oficinas  del 
<'onvent(i.  (le  la  saciislía.  de  l;i  lihicna,  de  las  despensas,  refectorios  y  co- 
<'ina>.  \  en  ella  se  i;iiardar:i  el  Lihio  de  (tiislo  y  h'fcihn.  (pie  llamamos  de 
Caja  :  y  :il  fin  de  cada  mes  se  Jiintarau  en  el  Deposito  los  RR.  PP.  Prior,  De- 
positarios y  Piocnrador,  )  abrirán  l.i  Caja  y  sacarán  el  Libro  y  apuntarán 
eu  él  el  gasto  y  recibo  d(íl  mes,  segiiu  cuenta  del  Procurador,"^',  ajustadas 
las  cuentas,  le  volverán  a  guardar  y  no  permitirjín  se  saque  de  ella  sino 
para  cosa  muy  precisa,  y  esto  con  concurso  del  R.  P.  Prior  y  Depositarios  ; 
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y  visto  lo  <)ue  se  deseare,  se  volverá  a  guardar  en  la  misma  forma  :  todo  lo 
cual  cumplirán  todos,  pena  de  privación  de  voz  activa  y  pasiva  jjor  un  año. 

ítem :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  nuestros  religiosos  que  ciuuido 
fuere  necesario  usar  capotes  para  salir  fuera  de  casa,  por  el  abrigo,  no  se 
los  pongan  sobre  las  capillas,  sino  debajo  de  ellas,  porque  éste  es  el  común 
estilo  de  la  Orden,  y  lo  contrario  es  abuso  :  y  auncjue  parezca  en  materia 
leve,  es  muy  bastante  para  manifestar  descuido  en  nuestras  observancias 
regulares,  que  tanto  debemos  celar  en  el  principio  de  esta  nuestra  nueva 
Provincia:  y  lo  cumplirán  todos,  pena  de  no  salir  fuera  de  casa  en  un  mes 
el  que  contraviniere  a  esta  ordenanza. 

ítem:  Ordenamos  y  mandamos  a  los  líR.  PP.  Priores  de  todos  nuestros 
conventos  que,  enoiden  apagar  las  contribuciones,  así  de  nuestro  livmo.  P. 
(xeneral  así  como  las  que  a  nos  pertenecen,  observen  y  guarden  lo  determina- 
do y  dispuesto  por  toda  nuestra  Provincia  en  las  Actas  del  Capítulo  de  Go- 
bierno celebrado  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires, 
(le  (|ue  llevará  cada  uno  de  los  KK.  PP.  Priores  un  trasunto  autorizado  de 
nuestro  C'ompafiero,  como  también  de  estas  nuestras  Ordenanzas,  las  cuales 
se  harán  leer  en  nuestros  de  Buenos  Aires  y  Córdoba  los  primeros  domin- 
gos de  cada  mes.  y  en  los  demás  conventos  cada  ties  meses. 

ítem  :  Por  cnanto  en  la  presente  providencia  pertenece  privadamente}  a 
nuestro  oficio  dar  la  providencia  de  las  asignaciones  de  los  religiosos  a  todos 
nuestros  conventos,  las  damos  y  asignamos  en  la  forma  siguiente  : 

A  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires  asignamos  los  su- 
jetos siguientes  : 

K.  P.  fray  Pedro  Carranza,  Predica<l()r      P.  fray  Fraiieisco  ile  la  Cueva. 

general  y  Prior.  P.  Iray  .luán  de  Torres.  Lector. 

M.  K.  P.  fray  Agu.stín  de  Altaiuiruno,      P.  fray  Dinuinno  N'idela. 

Maestro  y  Primer  Regente.  P.  fray  .luán  i;ii(ln<j,uez. 

M.  R.  P.  fray  Diego  Zelis,  Maestro.  P.  fray  .]<i-e  \ Cnlun. 

R.  P.  fray  .José  Zenarro,  Suprior.  P.  fray  Anlnnio  A;;niar. 

R.  P.  fray  Valentín  de  Guevara,  Pre-      1'.  Ira,\   Tennis  Keyiioso. 

sentado.  P.  Iray  Felijie  Salinas, 

li.  P.  fray  Diego  Méndez,  Predicador      P.  fray  ^'iceute  Marín. 

general.  P.  fray  Andrés  Urqnieta. 

K.  P.  fray  José  de  la  Cueva,  Predi-      P.  fray  Nicolás  del  Alamo. 

cador  general.  P.  fray  Joaquín  Vásquez. 

U.  P.  fray  Domingo  de  Neyra,  Lector,         Hermanos  del  coro  : 

Procurador  general  y  Definidor  de      Fray  Martin  Montes  tle  Oca,  Diácono. 

Rouia.  Fray  Ignacio  Ruiz,  Diácono. 

K.  P.  fray  Sebastián  Zapata,  Lector.        Fray  Esteban  Flecha. 
K.  P.   fray  Juan  Antonio  del  Toro,      Fray  José  Gómez. 

Lector.  Fray  Blas  Núñez. 

R.  P.  fray  José  Cuello.  Fray  Gabriel  Zelaya. 

i',  fray  Ramón  de  Santa  Cruz.  Fray  Hernardo  Miñes. 
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Fray  José  Plaza. 
Fray  Juan  Carreño. 
Fray  l'iMiiciscd  (toii/.;í1oz. 

llennanos  r,-o-,)s  : 
Friiy  KraiK'isco  Lozano. 
Fray  José  Maldoiiado. 


Fray  ( 'arlos  l'.aldiiio. 
Fray  'I dinas  ilo  Molina. 
Fray  Francisco  Uñarte. 
Fray  l'edro  Casanova. 
Fray  Gaspar  Carrion. 


Asigaados  a  nuestro  convento  «le  Sa 

K.  P.  fray  Domingo  l'izarro,  l'resou- 
tado  y  Prior. 

M.  K.  1'.  fray  Cristóbal  Ramírez,  Maes- 
tro. 

K.  1'.  fray  Diego  del  Toro,  Superior. 

K.  1'.  fray  .luán  de  Gara>'.  Prcscntaclo. 

U.  P.    Iray  P.-dro  (únuo-.    l'ir.,  iit.nlo. 

K.  P.  fray  Carlos  P.racanuMi l c,  Ti^di- 
cador  general. 

K.  P.  fray  Baltasar  del  Posso,  Predi- 
cador general. 

K.  P.  Iray  Pedro  de  IJracanionte,  Pre- 
dicador general. 

II.  P.  IVay  Panion  l'lorentin,  Rector. 

P.  fray  .luán  de  Mendoza. 

P.  fray  .Icrcjiiinio  Palbnena,  Lector. 

R.  P.  fray  Fran(dsco  Lujííu,  Maestro 
de  novicios. 

P.  fray  Antonio  Pustaniante,  Cantor. 

P.  fray  Santiago  Pedraza. 

P.  fray  Antonio  Pcreyra. 

P.  fray  Gaspar  Lescano. 

Asignados  al  convento  de  Santiago 

R.  P.  fia>   Jos('  Zelis,  Predicador  ge- 
neral y  Prioi-. 
R.  P.  fray  Antonio  dt;  Luna,  Suprior. 
P.  iray  Nicolás  Pacheco. 
P.  iray  Ramón  Castro. 


mta  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba  : 

P.  fray  Pablo  de  Cárdenas. 

P.  fray  Domingo  Ortiz. 

P.  fray  Juan  Jíernal. 

P.  fray  Ignacio  de  Torres. 

P.  fray  Alejandro  de  la  Madrid. 

Hermanos  del  coro  : 
l'ray  f'iancisco  Moraga. 
Fra>  l'  ranciseo  Valenzuela. 
Fray  .lose  liaUjucua. 
Fray  \  ¡eeiil<-  (Jlmos. 
Fray  Andrés  Alb.-irraciu. 
Fray  .losé  Saavedra. 
Fray  Adrián  Moyano. 
Fray  Diego  Martínez. 
Fray  Abniso  Saavedra. 
Fray  Enrique  (ióniez. 

Hermanos  Legos  : 
Fray  Pedio  de  Salas. 
Fray  Nicolás  de  Evia. 
Fray  Francisco  Javier  de  la  Cruz. 
Fray  Juan  Antonio  Resola. 

del  Estero  : 

P.  fray  Blas  Cristaldo. 
P.  fray  Andrés  Pereyra. 
Fray  Manuel  de  Santo  Domingo,  con- 
verso. 


A.signados  al  convento  del  Paraguay  : 


R.  P.  fray  Pedro  de  Agüero,  Pi'esen- 
tado  y  Prior. 

R.  P.   fray  Sebastián  Pérez,  Suprior. 

R.  P.  fray  Rafael  do  Lujáu,  Predica- 
dor del  convento. 

R.  P.  fray  Mateo  Fernández.  Predica- 
dor general . 


P.  fray  Simón  de  Villanueva. 
P.  fray  Juan  Yallejos.  ^ 
P.  fray  Andrés  Cabrera. 
P.  fray  Hermenegildo  Brizucla 

Hermanos  liegos  : 
Fray  Mateo  Cañete. 
Fray  Francisco  Hurtado. 
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Asijíiiiulos  al  convento  de  Santa  Fe 


K.  1'.  fray  Baltazar  Zeiiarro,  Predi- 
cador general  y  Prior. 


P.  fray  Francisco  í^ierra. 
P.  fray  Pedro  Layosa. 


11.  P.  fray  Martín  Fernández,  Predi- 
cador general. 


K.  P.  fray  Kaniou  Reyuoso,  Snprior. 


K.  P.  fray  Juan  Bastos. 


Hermanos  Legos  : 
Fray  Domingo  Santnchos. 
Fray  .Inan  de  Peralta. 


Asignados  al  convento  de  La  Kioja 
R.  P.  fray  José  Sobradiel,  Predicador 


P.  fray  Juan  de  Villauueva. 
P.  fray  Gabriel  Amando. 
P.  fray  Juan  Antonio  Ramírez. 
R.  P.  fray  José  Díaz. 


general  y  Prior. 
R.  P.  fray  Matías  de  Vega,  Suprior. 
R.  P.  fray  Domingo  León. 


R.  P.   fray  Domingo  Alcázar,  Predi- 
cador general. 

A  tíulos  los  sobredichos  religiosos  en  la  forma  expresada  iwv  la  autoridad 
de  nuestro  oficio,  los  asignamos  a  los  dichos  conventos  :  hi  Xomiiie  Fatris 
et  Fila  et  Spiritiis  Sancti.  Amén.  Y  les  mandamos,  debajo  de  precepto  for- 
mal de  obediencia,  que  con  la  mayor  brevedad  se  p«i  ta  cada  cual  al  con- 
vento de  su  asignación,  sin  valerse  para  lo  contrario  de  ruegos  ni  súplicas 
de  persona  fuera  de  la  religiiin,  pena  de  declararlos  ítu  lusos  en  las  que 
señala  nuestra  con.stitución,  para  los  que  se  valen  de  semejantes  súplicas, 
en  contra  de  la  obediencia  y  buen  gobierno. 

Instituciones  <h-  Feijentes.  Lectores  ;/  ExaiiüiKKloi  es.  —  De  la  misma  suer- 
te, por  la  autoridad  de  nuestro  oficio,  instituímos  en  Kegcnti'  [n  iuicro  de 
nuestro  convento  de  Buenos  Aires  al  M.  R.  P.  M.  fray  Agustín  de  .Vltami- 
ráno,  y  en  Regente  .secundario  al  P.  Lector  fray  Sebastián  Zapata,  Lector 
de  Prima ;  y  en  Lector  de  Vísperas  al  R.  P.  Lector  fray  Juan  Antonio  del 
Toro :  y  en  Lector  de  .\rtes  al  P.  fray  Juan  de  Tones. 

Y  para  nuestro  convento  de  Córdoba  instituímos  en  Regente  primero  al 
R.  P.  Presentado  fray  Juan  de  Gavay :  y  en  Regente  secundario  al  R.  P. 
Lector  fray  Ramón  Florentin,  y  simiil  en  Lector  de  Prima  y  en  Lector  de 
Artes  al  P.  fray  Jerónimo  Balbuena,  quien  en  cerrando  su  curso,  pasará  a 
la  cátedra  de  Vísperas  y  entrará  otro  a  la  de  Artes,  media  opjjositione. 

Y  de  la  misma  suerte,  por  la  autoridad  de  nuestro  oficio,  nombramos  por 
Examinadores  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires  al  M.  R.  P.  M.  fray 
Agustín  de  Altamirano,  Regente  inimero,  al  M.  R.  P.  M.  fray  Diego  Zelis. 
al  R.  P.  Presentado  fray  Valentín  de  Guevara,  al  R.  P.  Lector  y  Regente 
secundario  fray  Sebastián  Zai)ata,  el  R.  P.  L.  fray  Juan  Antonio  del  Toro 
Y  en  defecto  de  alguno,  al  P.  L.  fray  Juan  de  Torres. 

Y  para  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba,  noml)ra- 
mos  por  Examinadores  al  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Pizarro.  Prior,  al 
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M.  U.  P.  :\[.  liiiy  Ciistól.Ml  Kaiiiíiez,  al  R.  P.  Presentado  fray  Jnan  de  Ga- 
ray,  Regente  piimero,  al  K.  P.  L.  fray  Ramón  Florentin,  Regente  secunda- 
rio, al  P.  L.  tVay  .li'viHihno  líalbiu'na.  Y.  poi-  defecto  de  alguno,  al  R.  P. 
Predicador  fray  Pedro  de  Rrat  anioMl  c. 

A  todos  los  cuales  así  nominados  por  entrambos  conventos,  los  instituí- 
mos en  Regentes,  Lectores  y  lOxaiiiinadores,  ¡n  Xomiue  Pdtris  et  Filii  el  S}'»'- 
ritiis  Sdiicti.  Amén.  Y  maiidainos.  iii  niorrihnii  o/»rí7/c»//(fc,  ejerzan  dichos 
otícios  con  el  cuidado  y  desvelo  necesario  para  el  apr<)\ eeliamiento  de  nues- 
tros icligiosos  y  lustre  de  nuestra  Provincia. 

l>stas  son.  muy  auiados  PP.  y  lleriuanos,  las  ordenaciones  (jne,  Tuovidos 
del  deseo  de  (jue  nuestra  nueva  Pro\  incia  tenga  un  sólido  fundamento  en 
sus  principios,  nos  ha  parecido  poner,  sin  haber  en  ellas  novedad,  sino  sólo 
manifestar  lo  (pie  tan  sautaiiu'ute  y  ))ara  mayor  lustre  de  nuestra  i'eligión 
se  haya  determinado  así  en  las  l^etra-s  de  nuestias  constituciones,  como  en 
varias  ordenaciones  de  ( 'a pít ulos  (ienerales  ;  para  cuya  observancia  debemos 
pedir  a  Dios  continaamcnte  en  niiesiras  orai  iones  jios  mire  con  ojos  piado- 
sos. a.yu(hiu(louos  con  su  giacia.  >  lemiendo  el  juicio  de  Dios  en  que  se  nos 
ha  de  tomar  esticclia  cuenta  (h'  la  ol)ser\ancia  de  las  leyes  (¡ne  profesamos, 
por()ue  como  dice  el  a|iosiol  :  <-  (//(/  iii  Iri/r  ¡iii-caviTii  id .  per  li'fjem  iudicahun- 
tur  ».  Nos,  por  el  peso  de  la  obligación  i|ue  carga  en  la  debilidad  de  nues- 
tros ]u)mbros,  tenemos  niayoi  necesidad  de  las  oraciones  de  todos,  para  no 
errar  en  el  gobierno,  siendo  jnás  (|ue  nunca  necesarios  en  el  principio  los 
aciertos  :  por  cuya  ra/.ón  con  todo  amor  y  con  toda  liuniildad  pedimos  a  toda 
nuestra  Provincia  nos  tenga  siempre  2)resente  en  sus  oraciones;  también 
pedimos,  oidenamos  y  mandamos,  encomendemos  al  Señor,  primeramente  a 
nuestro  Smo.  Padre  Benedicto  XIII,  suprema  Cabeza  de  la  Iglesia  y  honra 
de  nuestra  religión,  i)or  el  especial  amor  ([ue  le  debemos  y  por  la  humildad 
con  <pie  se  encomienda  en  las  oraciones  de  sus  hermanos. 

Nota.  —  Lo  (|U0  signe  está  alteiiulo  y  eaniliiiulo  eii  el  liliro  <lcl  ]>adrc  Ncyra. 

De  la  misma  suerte  debemos  encomemlar  a  Dios  a  nuestro  católico  Mo- 
narca Felipe  V  ((]ue  Dios  guarde),  ])or  la  benignidad  con  que  ha  mirado 
esta  nuestra  Provincia,  cuya  católica  i)iedad  está  de  manifiesto  en  sus  reales 
cédulas  con  que  nos  favorece  y  ampara. 

También  debemos  tener  mwy  presente  en  nuestras  oraciones  a  nuestro 
Eminentísimo  Cardenal  Pipía,  en  corres])ondencia  del  paternal  anií^r  que  le 
merece  esta  n^e^■a  Provincia  (jue,  siendo  liija  liiiica  de  su  amor  en  su  insti- 
tuci(')n,  goza  por  esi)ecial  favor  del  mismo  nombre  de  (¡uien  la  crio  e  instituyó 
en  Provincia,  para  (|uc  en  ella  se  eternizase  la  memoria  de  tan  amoroso  padre. 

También  encomiendo  cu  las  oraciones  de  toda  (ísta  santa  Provincia  la 
persona  del  lv\cmo.  señor  don  Riiino  Mauricio  Zabala,  por  el  empeño 
grande  con  (pie  la  l'avoiccio  en  el  negocio  de  la  división,  como  consta  de  las 
letras  patentes  de  nuestro  Kvino.  P.  (General:  y  de  la  misma  suerte  debe- 
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luos  encoDieiulav  a  Dios  a  todas  las  personas  que  en  este  mismo  negocio  nos 
han  manifestado  su  amor,  entre  las  cuales  sobresale  el  capitán  don  Miguel 
Martínez  de  Subiegui,  quien  con  tal  empeño  nos  lia  favorecido  i[W  no  pu- 
diera hacer  más  si  vistiera  nuestro  sagiado  haliito,  pues  ha  ih-mostrado  su 
tíneza  suplién(h)n()s  todo  el  caudal  necesario  [¡ara  los  i;aslos  precisos  de 
nuestro  Procurador,  y  demás  de  esto,  uo  dejando  einpefio  poi-  hacer  en  las 
curias  a  fin  de  favorecernos,  sin  mas  interés  (pie  el  de  niieslias  oraciones: 
|)or  cuya  razón,  conociendo  (pie  se  las  debemos  tie  justicia,  le  admitimos  y 
recibimos  a  las  gracias  todas  de  toda  leliiíion  <>u  esta  nuestra  nueva  Piovin- 
cia,  haciéndole  en  cuanto  podemos,  como  a  lieiinaiio  nuestro,  pail ici])ante 
de  todas  nuestras  oraciones  y  ¡¡euitencias  :  iii  Xoiiiiiic  l'(ttris  el  FilU  t'l  Spi- 
rilHS  Saiicli.  Amén.  V  mandamos  a  todos  los  Klí.  PF.  Priores  !<■  exTÍbaii 
en  la  tabla  de  los  Hienhecliores,  por  bienhechor  común  de  toda  nuestia  Pro- 
vincia: y  (pie  cuando  Dios  fuere  servido  de  llevársele,  y  tuvieren  la  noticia, 
en  todos  nuestros  conventos  le  hagan  honras  con  vigilia  y  misa  cantada  con 
la  mayor  ponijia  posible,  i)ues  todo  se  le  debe  de  justicia  a  la  fineza  de  su 
amor. 

Últimamente  encargamos  se  tengan  muy  presentes  en  nuestras  oraciones 
al  conuín  de  las  benditas  ¡inimas  del  Purgatorio,  y  en  particular  a  las  almas 
de  nuestros  religiosos,  entre  los  cuales  se  enumera  hoy  el  padre  Lector  fray 
Tomás  de  Guevara,  y  las  almas  de  nuestros  jjadres,  amigos  y  bienhechores, 
pues  lo  han  sido  nuestros  por  nuestras  oraciones,  y  es  justo  que  ayudemos 
con  ellas  a  los  (pie  en  esta  vida  fueron  nuestro  socorro. 

Y  últimamente  rogamos  y  encargamos  a  todos  nuestros  religiosos  de  toda 
e.sta  nuestra  nueva  Provincia  tengamos  muy  presentes  las  palabras  con  que 
nos  alienta  nuestro  Rvmo.  P.  Genei'al  a  la  puntual  observancia  de  nuestras 
sagradas  leyes,  esto  es,  que  consideremos  de  (]ué  Padre  somos  hijos,  y  que 
para  manifestarlo  apliquemos  todo  nuestro  cuidado  a  cursar  las  sendas  que 
nos  dejó  abiertas  nuestro  esclarecido  padre  y  i)atriarca  Santo  Domingo, 
siguiendo  sus  angélicos  pasos,  en  la  oración,  estudio,  silencio,  ayunos  y  es- 
meros en  solicitar  el  bien  de  las  almas  en  mayor  gloria  de  Dios,  jiara  (pie 
así  veamos  en  nuestra  nueva  Provincia  en  breve  opimos  frutos  de  religión, 
que  la  publi(pien  grande  entre  las  demás  Provincias  de  nuestra  esclarecida 
Orden.  Este  es  nuestr(t  deseo  y  el  lin  a  (pie  dirigimos  estas  nuestras  Ordena- 
ciones, pidiendo  humildemente  al  Señor  nos  favorezca  con  su  gracia,  para 
su  puntual  observancia. 

En  cuya  fe  las  damos  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos 
Aires,  en  1°  de  enero  de  172(i  años,  lirmadas  de  mi  mano,  selladas  c(ui  el 
sello  mayor  de  nuestro  olicio  y  refrendadas  de  nuestro  infrascrito  com- 
pañero. 

Fray  Baltasar  Zcnarro. 

,.  Ti-ioi-  (le  SiintiA  l'^'  \'  cniiipafirro. 

(S(>llo.) 

Frítij  (lenn  ílo  de  Lcó)¡ . 

ilacstro  y  riiiir  l'rovini-ial. 
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Cnaiido  el  Provincial  padre  Gerardo  de  León  y  su  Capítulo  firma- 
ron  estas  actas  y  ordenanzas,  el  Kvmo.  Pipía  no  era  ya  General  de 
la  Orden.  Habíale  sucedido  el  padre  Tomás  Ripoll,  elegido  el  19  de 
mayo  de  1725.  Era  barcelonés  de  nacimiento  y  aragonés  por  filiación 
dominicana.  Fué  liombre  austero,  bondadoso  y  recto,  según  un  escri- 
tor contemporáneo:  y  gobernó  la  Orden  durante  22  años  (1725-1747), 
sin  prejuicios,  sin  i)re('ipitación,  ni  timideces.  Su  única  mira  en  todo 
l)arecía  cifrarla  en  buscar  la  justicia,  y  dondequiera  que  la  concien- 
cia se  la  señalaba  no  había  ])6der  humano  que  le  impidiera  seguirla. 
Por  otra  parte,  era  hombre  i)ractico  en  el  gobierno  de  la  Orden,  pues 
había  acompañado  a  los  dos  iiltimos  generales  Cloche  y  Pipía,  desde 
veinte  años  atrás. 

Reflejo  de  su  espíi'itu  religioso  y  ¡)at(M  iuil  son  las  letras  que  dirigió 
en  distintas  épocas  a,  la  Provincia  y  (jue  conoceremos  en  seguida.  En 
algunas,  al  parecer,  se  muestra  un  tanto  severo;  pero  era  porque 
desde  la  distancia  en  que  veia  nuestras  cosas,  éstas  cobraban  una 
magnitud  que  acaso  no  la  tenían:  o  porque  su  afán  de  perfección  — 
<iue  él  deseaba  extender  a  toda  la  Orden  —  no  lo  creía  colmado  ni 
asegurado  sino  a  base  de  muy  graves  y  justas  exigencias.  Falleció  en 
Roma  el  22  de  septiembre  de  1747,  dejando  en  pos  de  sí  el  noble 
recuerdo  de  haber  gobernado  cautamente  (1). 


OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN  VK  LA  C0N<;RKGA(JIÓN  PROVINCIAL  DE  1725 
POR  EL   RVMO.   GENERAL   DE   LA   ORDEN,    PADRE   FRAY  TOMAS  RIPOLL 

A  niieslros  (imados  en  el  Señor,  los  Muy  IT.  Maestros.  Priores,  Presen- 
tados. I'redicadores  dcncrales  1/  demás  I'iidrcs  ij  Hermanos  de  nuestra  Pro- 
vi  neia  de  San  Aijustiii  de  Jliieiios  Aire.s.  del  Orden  de  Predicadores. 

Fray  Tom.ís  Kipoll,  profesor  de  sagrada  Teología,  humilde  Maestro  Ge- 
neral y  Siervo  déla  iiüsiua  Orden  :  salud  y  celo  por  el  aumento  de  la  obser- 
vancia regular. 

Conocedores  de  la  erección  de.  vuestra  nueva  Provincia,  realizada  por 
nuestro  Eminentísimo  Predecesor,  esperábamos  con  interés  la  noticia  de  su 
ejecución,  (|ue  ahora  recibimos  con  las  Actas  de  la  Congregación  Provincial 
habida  por  mandato  de  aquél  en  el  Convento  de  San  Telmo  del  Río  de  la 
Plata  el  23  de  diciembre  del  año  pasado  de  1725,  juntamente  con  el  testi- 
monio de  haberse  verificado  la  toma  de  posesión  del  nuevo  Provincial  insti- 


(1)  Coní'r.  :  Padkk  MuRíieh,.  op.  cit. 
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tuído.  Todo  lo  que  ha  llegado  a  nuestras  manos,  como  cumple  de  deieclio, 
para  su  confirmación  :  y  así  como  nos  congratulamos  del  consuelo  que  tuvis- 
teis, y  que  denunciáis  en  las  Actas,  así  quisiéramos  (]ue  alcancéis  cuanto 
antes  aquellos  nobles  fines  propuestos,  como  lo  esperamos,  rogando  al  Señor 
que  acabe  lo  (jue  íil  empezó.  A  este  objeto  pondremos  de  nuestra  parte  todo 
cnanto  nos  dicte  el  deber  de  nuestro  Oficio. 

Y  para  comenzar  de  inmediato,  confirmamos,  desde  luego,  todo  cuanto 
ordenó,  después  de  la  erección  de  la  Provincia,  nuestro  Eminentísimo  Pre- 
decesor, y  que  vosotros  mismos  manifestáis  en  las  Actas.  Pero  como  sobre 
algunas  de  esas  ordenanzas  pedís  en  vuestras  Actas  otras  cosas,  que  nos  han 
parecido  útiles  para  los  estudios  y  la  observancia  regular,  hemos  creído 
oportuno  establecer  ciertas  declaraciones,  extensiones  o  limitaciones  que 
veréis. 

1.  Accediendo  a  vuestros  deseos,  por  las  justas  razones  alegadas,  conce- 
demos que  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba,  goce  los  mis- 
mos privilegios  y  gracias  que  antes  tenía  y  que  ahora  goza  con  la  nueva 
designación  el  convento  de  San  Telnio,  de  Buenos  Aires,  de  tal  modo  que 
ambos  conventos  sean  Casas  de  Estudios  Generales:  y  en  esto  moderamos  la 
5'  ordenanza  de  nuestro  antecesor. 

2.  Igualmente  alterando  la  ordenanza  2%  concedemos  (¡ue  el  predicho 
convento  alterne  con  el  de  Buenos  Aires  en  la  celebración  de  los  Capítulos 
Provinciales :  de  tal  inodo  que  el  Capítulo  próximo  se  celebre  en  Buenos 
Aires  y  el  siguiente  en  Córdoba,  y  así  alternando  sucesivamente. 

3.  Concedemos  también  vuestra  tercera  petición  y  establecemos  en  el 
convento  de  Buenos  Aires  el  Coleyio  Doméstico  de  Santo  Tomás,  con  diez 
estudiantes,  un  Rector  y  un  Vice  que  completarán  el  número  de  doce  indi- 
viduos, de  los  cuales  cinco  estudiantes  serán  del  citado  convento  y  los  otros 
cinco  del  de  Córdoba,  entendiéndose  que  tanto  la  provisión  de  cátedras 
como  la  designación  de  colegiales,  será  por  riguroso  concurso,  como  se  acos- 
tumbra en  la  Provincia  de  Chile. 

4.  Sobre  el  número  de  Grados  que  pedís  en  la  Cuarta  peticiini,  consenti- 
mos que  sean  como  lo  deseáis,  a  saber  :  siete  Magisterios  y  siete  Prcstuta- 
turas  por  título  de  cátedra  :  dos  Magisterios  y  dos  Presentaturas  por  título 
de  prédica.  A  estas  últimas  deben  ser  promovidos  inmediatamente  los  Pre- 
dicadores Generales,  para  i\\ie  luego  lo  .sean  al  Magisterio  ;  seis  Predicaturas 
Generales,  cuantos  son  los  conventos,  y  otras  tres  más  por  título  de  las  len- 
guas indígenas  que  .se  hablan  en  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay.  Pero 
como  al  a.signar  los  Predicadores  Generales  no  indicáis  los  conventos  o  las 
lenguas  por  cuyo  título  o  lugar  ha  sido  instituido  cada  uno,  para  evitar  en 
adelante  toda  confusión,  mandamos  al  Definitorio  del  próximo  Capítulo  Pro- 
vincial que,  designando  a  cada  Predicador  General  su  convento  o  lengua 
respectiva,  se  anote  con  toda  claridad  en  las  Actas. 

5.  Ahora,  en  cuanto  a  las  gracias  que  reclamáis  para  el  Maestro  de  Novi- 
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cios.  no  era  al  ("apítiilo  ÍTCiieial  de  l^uís  (1611),  ni  a  los  subsiguientes,  sino 
al  Kouiaiio  (le  UiS6,  al  ipic  os  dchíais  atener,  pues  en  la  confirnuición  2  de 
éste  se  circunsevibieron  todas  las  concesiones  acordadas  en  los  otros,  y  sólo 
se  los  agraci(')  (a  los  tales  :\Iaesti'Of>)  con  voz  activa  en  el  Capítulo  Provin- 
cial, siempre  que  por  doce  años  continuos  (o  interi  uinpidos  por  un  cargo 
superior)  linbiesen  trabajado  c(dosaiuente  en  ese  puesto.  Y  esto  es  lo  que 
queremos  observéis  vosotros  invariablemente. 

().  Accediendo  igualmente  a  vuestras  súplicas,  os  concedemos  la  facultad 
de  fundar  hospicios  en  las  ciudades  de  vuestra  Provincia  donde  no  tenemos 
conventos,  especialmente  en  las  de  San  Jtian  de  \'era  de  las  Siete  Corrien- 
tes (juri.sdicciiui  de  Ibienos  Aires)  y  San  Fernando  del  Valle  de  Catamarea, 
regiiHi  ilel  Tucunián. 

7.  Nos  pedís  que  hagamos  justicia  sobre  ciertas  sumas  de  dinero  debidas' 
a  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  del  Estero,  afectadas  con  cargas  de  mi- 
sas, y  que  pretendéis  deben  restituir  algunos  Padres  de  la  Provincia  de 
Chile  :  como  también,  que  rindan  cuenta  de  su  administración  los  Padres 
cliilenos  <iue  fueron  Priores  de  vuestros  conventos.  Debo  deciros  que,  como 
se  trata  de  justicia,  ésta  no  puede  admini.strarse  sin  oír  primero  a  las  partes 
interesadas.  Sería,  pues,  el  caso  de  nombrar  un  Comisario  ante  el  cual  dichas 
partes  aducirían  su  derecho,  y  él,  después  de  oídas  y  pesadas  las  razones 
de  unos  y  otros,  sentenciaría  con  nuestra  autoridad,  y  compelería  al  deudor 
a  solventar  lo  que  debe.  Pero,  ])ara  este  cargo  de  Comisario  especial,  no 
puedo  elegir  a  ninguno  de  vosotros,  como  tampoco  a  los  de  Chile,  pues  por 
ambas  partes  podría  alegarse  sospecha  en  el  juez.  Tendría  entonces  que  de- 
signarlo de  otra  Provincia.  Sin  embargo,  ya  que  habéis  obtenido  lo  que 
pedíais  (vuestra  autonomía),  no  puedo  menos  de  exhortaros  a  que  conser- 
véis la  paz  a  todo  trance,  j  no  os  mostréis  tan  solícitos  de  los  bienes  tem- 
porales (pie  corráis  el  riesgo  de  perder  los  eternos.  Son  estos  y  los  fines  su- 
periores de  vuestra  vocación  los  (pie  debéis  buscar  sobre  todo. 

8.  Aj)robanios  y  contirmamos  las  contribuciones  (pie  habéis  establecido 
páralos  conventos,  y,  como  lo  deseáis,  (pierínnos  (pie  ellas  se  observen  es- 
trictamente en  lo  futuro,  sin  (pie  esté  en  las  facultades  del  Provincial  cam- 
biarlas, alterarlas  o  aumentarlas.  Las  leyes  de  la  Orden  así  lo  prohiben. 

9.  Asimismo  confirmamos  el  nombiamiento  (]ue  hacéis  de  Procurador  de 
hi  Provincia ;  para  Euro])a,  en  la  persona  del  i)adre  Presentado  fray  Do 
mingo  de  Neyra :  y  con  este  motivo  os  advertimos  que  fué  revocatk»  por 
nuestro  Antecesor  un  proyecto  (pie  él  mismo  piesentó  de  que  se  nombren 
Procuradoies  Generales  de  las  Provincias  de  América  ante  las  curias  de  Ro- 
ma y  Madrid  ;  lo  (|ue  abolimos  nosotros  también,  como  una  novedad.  Existe, 
en  efecto,  en  Roma  un  Procurador  General  para  todos  los  asuntos  de  la  Or- 
den, costeado  por  las  Provincias.  No  hay,  pues,  razón  ninguna  para  que  se 
nombre  otro  Procurador  General  ]iara  las  J^rovincias  de  Indias.  Ahora,  si 
alguna  Pi()\  inci;i  liene  necesidad  de  em  iar  un  agente  particular  para  ges- 


—  ITS  — 

tionar  un  grave  ucííocío.  en  ose  caso  ella  misma  proveerá,  como  se  ha  acos- 
tumbrado hasta  lo  presente. 

10.  No  podemos  acceder  a  lo  <ine  nos  pedís  sobre  los  tres  ancianos  \ 
acliacosos  Predicadores  Generales,  a  ()nieues  deseai'íais  (jue  los  hadamos 
Presentados,  pues  está  completo  el  numero  de  ellos,  como  vosotros  mismos 
lo  decís.  Además,  no  está  en  nuestra  facultad  el  hacerlo,  y  aunque  lo  estu- 
viera, no  nos  convencen  las  razones  que  alegáis,  pues  vemos  que  solicitáis 
el  Magisterio  para  un  Predicador  General  (padre  Juan  de  Bustos)  (jue  no 
es  ninguno  de  los  tres  ancianos. 

11.  Habiendo  llegado  a  nuestro  conocimiento  que  algunos  hermanos  que 
vistieron  el  hábito  y  profesaron  ])ara  los  conventos  de  vuestra  nueva  Pro- 
vincia, y  que  en  el  tiempo  de  su  erccciim  se  hallaban  asigua(l()>  eu  otros 
<-onventos,  o  permanecían  por  cual(|uier  título  en  los  de  Chile,  ile  su  propia 
voluntad  o  mal  aconsejados,  no  quieren  ahora  ir  a  los  conventos  de  su  ati- 
liación  :  por  todo  esto  pues,  y  jjara  evitar  en  adelante  toda  Cíiui  vocación  o 
duda  respecto  de  las  añliaciones  o  asignaciones,  declaramos  ((ue  no  está  en 
las  facultades  del  Provincial  chileno  retener,  bajo  ningún  pretexto,  en  sus 
conventos  a  los  hermanos  afiliados  a  la  nueva  Provincia.  Y  así  manchimos 
a  dichos  hermanos,  bajo  precepto  fonual  de  olicdieiu  ia.  que  en  el  esi)acio 
de  dos  meses,  a  contarse  desde  el  nioineuto  une  seiian  la  presente  intima- 
ción, se  trasladen  a  su  Provincia,  no  pndieiuhi  ipiedarse  en  la  de  Chile  sin 
una  expresa  licencia  nuestra.  Adenuis  del  precepto  t'oi  nial.  imponemos  :  a 
los  sacerdotes,  privación  de  voz  activa  y  pasiva  y  de  ejercei  cuali|uier  oti- 
cio,  y  a  los  C(mversos,  i)ena  de  cárcel.  Igualnicntc.  liajo  el  mismo  precepto 
y  so  las  dichas  penas  y  absolucicni  de  sus  oticios,  al  Provincial,  a  los  Prio- 
res y  demás  religiosos  de  la  Provincia  de  Chile.  (lUe  no  retengan  ni  traten 
de  detener  en  modo  alguno  a  esos  lieriuanos  hijos  de  la  nueva  Provincia,  sean 
sacerdotes  o  conversos  :  sino  que  al  contrario,  los  compelan  al  retorno,  dentro 
del  tiempo  fijado  y  los  remitan  a  su  Provincia,  como  no-^utnis  ilesde  aquí 
los  remitimos,  quitándoles  cualquiera  otra  asignac¡(ui  i¡iir  ti  ngan  en  Cliile. 

Estas  son  las  cosas  principales  (jue  de  la  lectura  de  las  Acta>  de  \'aestra 
Congi'egación  y  de  las  cartas  (pu-  hemos  recibido,  nos  ha  [larecidn  eon\e- 
niente  declarar,  extender,  limitar  y  ordenar,  como  en  efecto  lo  hacemos  por 
las  presentes  y  deber  de  nuestro  <_)ticio,  aprobando  y  contirniando  las  cita- 
das Actas,  así  declaradas,  ami)lia(las  o  limitadas,  añadiéndoles  toda  la  fuer- 
za de  nuestra  autoridad. 

Por  lo  demás,  exhortamos  a  todos  los  Padres  de  la  Provincia  (jne.  unidos 
en  caridad,  perseveren  y  crezcan  en^el  serio  proi)ósito  de  renovar  la  disci- 
plina monástica,  persuadidos  de  que  nosotros  no  omitiremos  medio  alguno 
<le  corresponder  a  sus  méritos  y  afanes. 

Finalmente,  para  que  estas  nuestras  Letras  lleguen  a  noticia  de  todos, 
mandamos  al  Padre  Provincial  de  la  dicha  Provincia,  bajo  precepto  formal 
de  obediencia,  (]ue  las  haga  publicar. 
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En  el  Xdiiibre  del  Padie,  del  Hijo  y  del  l%spíiitn  Santo.  Amén.  No  obs- 
tante ciialíjiiier  cosa  v.u  coiitrai  io.  Ku  cuya  te  subsciihinios  las  presentes  con 
nuestra  propia  mano  y  las  muñimos  con  el  sello  de  nuestro  Oficio. 

Dadas  en  Koma,  en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva,  el  8  de  fe- 
brero de  1727. 

Fian  '/'"""•'>■  Ixipoll, 

-  ,  ,  lIiiL'stro  <lc  la  Orilcii. 

(Lnjíiir  (Ifl  sello.) 

Fynil  Coi/etaiio  lienitez  de  Lixjo, 

Maestro  y  Compañero. 

(He-;,  fol.  I.) 

(Ti'iKhiecióii  lU'l  original  latino,  que  se  s'i!"'<l¡i  en  el  ai-eliivo  de  rrovincia.) 


31ieiitras  llejíabiin  estas  letras  del  Kvino.  Eipoll,  el  Proviiiciul  de 
León  liabía  coiitiiniado  oou  todo  fervor  el  fi'obieruo  y  visita  de  la 
Provincia.  íseyra,  que  seguía  sus  i)asos  desde  Europa,  resume  así  la 
conducta  de  este  primer  Prelado  :  «  Hecho  su  despacho  de  Actas  y 
Ordenanzas,  remitiónielas  con  muy  larga  carta  suya,  en  la  que,  con 
el  mayor  encarecimiento  me  pedía  que  trabajara  porque  se  consignie- 
i-a  todo  lo  que  suplicaba  la  Provincia.  Y  lo  que  más  ex])resaba  era  el 
cuidado  con  (pie  quedaba  en  los  grados  de  los  jiostulados  religiosos. 
Entxe  ellos  venía  mi  postulación  al  Magisterio,  favor  grande  que  me 
hizo  eu  su  C()ngregaci(')n  la  Provincia.  Pues  faltándome  tiempo  para 
completar  la  lección  lo  suplía  el  encarecimiento  con  que  al  padre  Ge- 
neral lo  impetraba. 

«  Esta  es  la  noticia  de  la  mayor  parte  del  gobierno  de  jST.  P.  Pro- 
vincial fray  (ierardo  de  León  y  su  P.  M.  li.  i)rimer  fundamento  de 
nuestio  tierno  edificio.  El  que  se  puede  apellidar  mxiy  glorioso,  pues 
no  es  como  los  (pie  tuvo  Roma  en  su  ]nincipio,  que,  comenzándola 
los  ladrones  Rómulo  y  Remo,  a  fuerza  de  atrocidades  fué  construida. 
Sino  que,  princii)iada  de  su  a(-tivida(l  religiosa.  ])uso  :  en  suUien  dis- 
puestas Actas.  r('S])ctos:  en  sus  ordenanzas,  leyet^;  en  su  estilo  reli- 
gioso, ejemplo:  en  lo  devoto  al  Smo.  Jíosaiio.  su  culto;  en  lo  desin- 
teresado, logro  i)ara  los  conventos;  en  lo  liberal,  el  socorro  para 
muchos;  en  lo  celante  de  los  divinos  Oficios,  el  estímulo  de  que  se 
lleve  adelante  lo  comenzado  con  tan  admirable  aciei  to  (1).  » 

No  le  mereció  ciertamente  igual  concepto  el  gobierno  del  Segundo 
Provincial,  ])a(1re  .1  iiaii  de  (  íai  a.N-.  Pero  antes  (1(>  II(>gai-  a  ('I.  debemos  re- 
cordar aquí  los  |n  iiiieids  tiat)ajos  (jue  se  hicieron  ))ara  la  fundación  del 

(i;  Coiilr.  :  I'adkk  NioVRA,  páginas  134  y  135. 


—  175  — 


CONVENTO  DE  COKUIENTES 
iTilular  :  Snii  l'ío  Vi 

De  acuei  dü  ;i  la  concesichi  del  líviuo.,  que  se  ha  visto  en  el  número  O 
de  sus  letras,  el  Provineial  i)adre  de  León  procedió  a  iniciar  los  tra- 
bajos de  fnndaeión  en  Corrientes.  Existía  de  antemano  una  cédula 
real  feehada  el  28  de  julio  de  1G07,  por  la  que  se  com  edia  a  la  Orden 
un  permiso  general  para  estableeerse  en  las  i)ro\  incias  de  Tucumán, 
Paraguay  y  Río  de  la  Plata.  Pero  la  copia  de  esta  cédula  anduvo 
traspapelada  mucho  tiempo,  al  punto  que  llego  a  dudarse  de  su  exis- 
tencia, lo  que  reportó  serios  aimros  para  la  marcha  de  esta  casa. 

Parece  ser  también  que  el  fundador  de  Corrientes,  Torres  de  Vera 
y  A-ragón,  al  fundar  la  ciudad  (abril  3  de  1588)  con  00  vecinos  baja- 
dos de  la  Asunción,  señaló  en  la  traza  de  aquélla  solares  para  las 
cuatro  religiones  de  San  Francisco,  la  Merced,  la  Compañía  y  Santo 
Domingo,  que  no  vinienni  de  inmediato,  sino  conforme  fué  creciendo 
la  población,  primero  los  franciscanos,  después  los  mercedarios,  los 
jesuítas  y  los  dominicos. 

Todo  ello  consta  eij  los , documentos  del  archivo  de  aquella  ciudad, 
(;opiados  por  el  padre  Agustín  Ferreyro. 

Las  Actas  Capitulares  lo  dan  al  padre  Pedro  (xómez  como  funda- 
dor de  éste  que  fué  Hospedería  primero  (1728)  y  convento  cincuenta 
años  después  (1778).  Sin  enü)argo.  en  el  Capítulo  Provincial  de  1729 
se  lo  asigna  allí  como  Vicario  al  padre  Simón  de  Villanueva.  De  todos 
modos  parece  que  el  primero  que  construyó  una  pequeña  capilla  y 
vivienda  fué  el  padre  Gómez. 

Precaria,  angustiosa  y  pobre  fué  sien)i»re  la  existencia  de  este  con- 
vento, en  los  cien  años  que  duró.  Porque,  en  i calidad,  desde  1828 
desapareció  como  tal,  sus  bienes  fueron  contiscados.  sus  (bndos  cape- 
llánicos  repartidos  y  su  mismo  solar  destinado  a  otros  usos  y  necesi- 
dades de  la  ciudad.  Todo  ello  por  los  gobiernos  (¡ue  alegaron  siempre, 
como  razón  fundamental  de  sus  medidas,  la  carencia  de  leligiosos  y 
la  ninguna  vida  conventual  que  allí  había.  Y  era  cierto.  El  padre 
Pacheco,  que  alguna  vez  se  intereso  ])or  documentarlo  (como  lo  hizo), 
se  desencantó  después  de  su  utilidad  y  llegó  a  aiirmar  que  no  le  pa- 
recía ai)to  para  guardar  en  él  una  verdadera  observancia  regular  (1). 


(\)  Arcliivo  (le  Provincia. 
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Por  enti'e  líneas  de  la  (lociinieiitacion  lecoi^ida  por  el  padre  Ferreyro 
se  ve  que  los  padres  allí  dostacados  se  ocupaban  principalmente  en 
(d  ministerio  rural,  sii  vicndo  de  tenientes  a  los  escasos  curas  del 
territorio.  Eji  la  ciudad  ayudaban  al  párroco,  jn-opagaban  la  devoción 
del  Ivosario  >  asistuiii  a  los  enfermos  con  toda  diligencia  y  caridad. 

La  fabrica  de  su  convento  no  fué  nunca  sólida  y  estable:  su  primi- 
tiva iglesia  ruinosa,  y  una  nueva  y  gallarda,  consagrada  a  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  que  empezaron  a  levantar,  nunca  se  acabó,  sino 
que  sus  materiales  fueron  empleados  i)or  el  gobierno  en  otros  edi- 
ficios. 

Pero  conviene  dejar  constancia  que  en  toda  la  correspondencia  ofi- 
cial y  privada  que  medió  entre  los  gobiernos  y  el  padre  (Jarballo  —  úni- 
co y  último  morador  del  convento  ])or  espacio  de  20  años,  —  desde  los 
gobernadores  Ferré  (ISiMI)  hasta  Virasoro  (IS-iS)  no  hay  una  palabra 
menos  comedida  o  indigna,  y  sí  algunas  exi)resiones  que  acusan  el 
I-espeto  y  la  estimación  por  la  Orden,  al  par  (jue  las  urgentes  necesi- 
<lades  ])úblicas  cuyo  reparo  obligó  a  afjuéllos  a  echar  mano  del  con- 
vento. Consta  también  que  antes  de  dechirarlo  extinguido  y  desti- 
narlo a  hospital  primero,  y  Escuela  norma]  después,  los  gobiernos  y 
el  propio  padre  Carballo  se  dirigieron  repetidas  \eces  a  los  Provin- 
ciales sui)lieándoles  que  enviasen  i)ersonal.  Nunca  se  consiguió.  ¡Es 
cierto,  igualmente,  que  el  (\stado  de  la  Provincia  era  poco  menos  que 
ruinoso!  La  reforma  ribadaviana.  que  cerró  el  convento  madre  y  reper- 
cutió hondamente  en  todo  el  país,  lo  despobló  de  religiosos. 

Sigue  figurando  en  los  Capítulos  Provinciales,  a  veces  como  con- 
vento, a  veces  como  hospicio,  hasta  el  año  1851,  en  que  muere  el 
padre  Carballo;  pero  de  verdad,  como  he  dicho,  su  existencia  acabó 
legalmente  en  LS138. 

Hemos  de  verlo  al  través  de  estas  Actas,  y  un  momento  llega  a 
interesar  a  los  jefes  de  la  Provincia  hasta  el  i)unto  que  se  decreta  su 
demolición,  porque  se  lo  cree  fuera  de  la  ley.  Pero  el  padre  Pacheco 
toma  cartas  en  el  asunto:  revuelve  archivos,  halla  documentos,  los 
hace  valer,  asegui  a  la  legitima  ])Osesión  de  la  Orden  sobre  esa  casa,  y 
hasta  consigue  (pie  el  virrey  Ceballos  la  declare  convento,  si  bien  con 
cargo  de  revalidación  por  parte  de  su  ^lajestad. 

Veinte  años  después  de  hi  muerte  del  padre  Carballo,  fué  comisio- 
nado el  padre  Agustín  Ferreyro  ])ara  gestionar  del  gobierno  de  Co- 
rrientes la  devolución  del  convento,  o  por  lo  menos  una  compensación 
en  otro  sitio  de  la  ciudad.  Parece  que  dicho  ])adre  produjo  una  co- 
rriente popular  de  opinión  favorable  a  su  empeño.  Recogió  una  larga 


—  177  — 


lista  de  firmas  de  las  principales  damas  correntiiias  —  qxie  habían  be- 
redado  de  sus  mayores  bi  devoción  del  Kosario  y  de  Santo  Domingo. 
—  formuló  un  escrito  alegando  los  derecbos  de  la  Orden,  y  presentó 
todo  al  «iobernador  (lelabert,  quien  remitió  el  expediente  a  las  cá- 
maras. Éstas,  después  de  mucho  tiempo  de  encarpetar  el  asunto,  i)or 
tin  no  le  hicieron  lugar. 

«  En  la  antigua  área  del  convento,  dice  el  doctor  Coutreras  (1), 
están  boy  los  edificios  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras,  el  teatro 
Juan  de  Vera  y  oti'os  edificios  de  esa  manzana.  » 

Poco  queda  de  él  en  los  archivos  conventuales.  En  el  de  Buenos 
Aii'es  existió  basta  177Í)  un  documento  (legajo)  con  este  título:  «Lo 
acaecido  en  el  Hospicio  de  Corrientes.  »  Ha  desaparecido,  y  proba- 
blemente se  refería  al  conocido  y  tragicómico  suceso  a  que  aluden  las 
cróuicas  contemporáneas,  o  sea,  la  grave  y  descomunal  reyerta  (jue 
hubo  entre  un  alcalde  y  los  frailes  del  convento;  hechos  que  en  nues- 
tros tiempos  serían  imposibles,  i)ero  que  en  aquéllos  eran  perfecta- 
mente explicables  sino  justiticables. 

En  el  Archivo  de  Provincia  hay  toda  la  correspondencia  enti-e  el 
padre  Carballo  y  el  gobierno  en  los  últimos  años  de  aquel  convento; 
y  cae  sobre  el  ánimo  del  leyente  una  como  sombra  de  i>eii;i.  al  ponerse 
en  el  caso  de  este  ])adre,  que  se  siente  sitiado  y  esr recluido  poco  a 
poco,  primero  a  ceder  parte  de  su  casa,  desi)ue.s  los  iondos  cai)elláni- 
cos,  después  su  iglesia,  y  por  íiltimo  todo  el  convento;  *\ur  envía  car- 
tas y  súplicas  a  los  Provinciales,  representándoles  la  soledad  y  el 
abandono  en  que  se  encuentra,  el  peligro  de  perderlo  todo,  que  lo 
amenaza  de  inmediato,  y  que,  en  definitiva,  no  recibe  más  respuesta 
que  la  orden  del  soldado  :  imi)osible  mandar  refuerzos,  sosténgase  en 
el  reducto  hasta  disparar  el  últiiuo  tiro,  o  caer  vencido  por  el  hambre. 
Así  desapareció  él,  con  el  convento  de  San  Pío  V  de  Corrientes. 


(1)  Citado  por  el  padre  Ferreyro. 


SEGUNDO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1729 
Provincialato  del  padre  Juan  de  Garay 

(1729-1733) 

ACTAS  DEL  CAl'ÍTL'l.O  PROVIN'CIAL 
1)K  ESTA  PROVINCIA  VK  SAN  AGUSTÍN  VE  BI  KNOS  AlUKS,  TUCUMÁN  Y  I'AKAGDAY, 
ÜKL  SAGKAUO  OKDKN  UE  PREDICADORES 

('elebnido  en  este  nuestro  conrcnfo  de  San  Telmo  el  din  9  de  noviembre  del  oño 
del  SeÍKir  Í7-H  :  hajti  hi  pi'csidenrid  de  X.  ^^.  1!.  P.  fraii  Juan  de  Garay, 
maestro  en  sdiiraihi  'l'cdliiiiin .  elet/ido  por  iiikÍiiíiiic  iunsciiliiiiiento  de  los 
Vocales  (■„  I'nor  I' niri iivial  de  esta  I'rorineia.  siendo  Definidores  Jos  TíF. 
IT.  :  fruí/  AijHsliii  de  Allii inirano .  maestro  en  sagrada  Teotogia  :  fra¡i  Ihi- 
miní/o  lie  Xei/ra.  initestro  en  satjrada  Teolotjia  :  frai/  Dieíjo  Zelis,  maestro 
en  safirada  'reoloijiit :  J'rai/  Pedro  de  Agüero,  naestro  en  sagrada  Teología. 

Fray  Juan  de  (4aray,  iiiaesiro  en  sagrada  Teología,  humilde  Frior  Pro- 
vincial <ie  San  A<;nstín  de  Rueños  Aires,  Tncninán  y  Paraguay  y  consiervo 
eii  el  Señor,  a  todos  y  a  cada  uno  de  nuestros  amados  hermanos  en  Cristo 
de  esta  Provincia  :  Salud  y  felicidad  eterna. 

Como  desde  su  infancia  esta  nuestra  nueva  Provincia,  nacida  a  la  sombra 
|notectora  de  aquel  tau  generoso  León,  rodeada  desde  la  cuna  por  su  ampa- 
ro cariñoso,  adoinada  con  el  celo  de  la  Religión  que  reñejaba  de  semejante 
cabeza,  envuelta  como  en  pañales  de  \  ii ludes  y  nutrida  con  el  \ erbo  de  la 
verdad  y  la  virtud,  avanzara  de  día  en  día,  dejó,  por  lin,  su  niñez  amplio 
lugar  a  su  j  uv»>nl  ud. 

■Pcriniiiado  asi  el  gobierno  del  primer  Pastor,  y  jiara  que  vuestra  alegría 
no  se  convirtieia  en  llanlo,  solícitos  vosotros,  los  proceres  de  la  Religión, 
de  darle  un  sucesoi ,  me  habéis  colocado  en  el  supremo  puesto  de  la  Provin- 
cia, echando  sobre  mis  débiles  hombros  el  grave  compromiso  de  procurar  su 
aumento.  Tiembla  mi  valor  y  como  una  frágil  barquilla  batida  por  las  olas. 
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sit'iitese  ser  Ih'vado  de  aquí  para  allá  por  el  capricho  de  los  vientos.  Si  alguna 
vez  piule  pensar  (pie  esto  es  mía  honra,  ahora  veo  (pie  es  niiís  bien  una  ohli- 
f;aci(>n  de  ecuanimidad  y  esfuerzo. 

Os  reclamo,  2>ues,  amadísimos  Padres,  columnas  de  la  Religión,  todo  el 
concurso  posible,  para  ipie  mi  debilidad  pueda  llevar  tan  grande  carga,  cier- 
tamente superior  para  mí  en  estos  comienzos  de  nuestra  tierna  Provincia, 
pero  suave  y  ligera  para  vosotros  con  la  ayuda  del  Señor.  Para  (\ue  avance- 
mos, pues,  en  esta  senda,  busiiuemos  la  paz,  aquella  paz  a  que  nos  invita  el 
real  Cantor  cuando  dice  :  «Requiere  la  paz  y  adquiérela»  (Inqitirc  ¡mcem 
rl  perseqiteie  eam).  No  dice  solamente  búscala  (qnaerc),  sino  requiérela  (in- 
i¡HÍre) ;  no  dice  sít/uela  (sequcre).  sino  adquiérela  a  todo  trance  (perseqiiercj. 

Y  advierte  nuestro  cardenal  Hugo  que  es  indispensable  la  diligencia  para 
buscarla  y  la  perseverancia  para  alcanzarla. 

Buscadla,  carísimos  Padres,  como  tan  grata  que  esa  Dios  y  tan  adornada 
de  todas  las  virtudes  se  nos  muestra,  a  tal  punto  que,  como  dice  bellamente 
San  Agustín,  nada  hay  en  el  mundo  tan  hermoso,  deleitable  y  útil  como  ella. 
( )íd  al  Esposo  del  Cantar  de  los  Cantares  hablando  a  la  Esposa  :  «  Uno  solo 
de  tus  ojos  y  uno  solo  de  tus  cabellos  ha  bastado  para  herir  mi  coraztm,  her- 
mana mía.  »  Y  me  asombra  ver  al  Esposo,  que  antes  había  elogiado  toda  la 
belleza  de  su  Esposa,  cuando  dijera  :  «  Eres  toda  hermosa,  amiga  mía  »,  mos- 
trarse ahora  tan  enamorado  de  estas  sus  partes.  Pero  la  glosa  entiende  aíjuí 
por  el  ojo  y  el  cabello,  la  paz:  por  nuestra  paz  se  declara  el  misterio  :  «Toda 
tu  hermosura  me  agrada,  pero  más  —  si  es  posible  —  la  unidad  catí'ilica  ([ue 
veo  entre  los  Prelados  y  los  subditos.  » 

¡Oh  uni(')n,  tan  deseada  por  mí  y  con  tanto  empeño  buscada!  Alcanzad 
esta  uniíín  Padres  y  Hermanos  míos  muy  amados,  alcanzad  esa  paz  inte- 
rior de  la  conciencia,  porque  afuera,  en  el  exterior,  no  hay  sino  turbaciíiii 
y  lucha  perpetua.  A  esto  nos  exhorta  el  cardenal  Hugo:  y  si  os  fijáis  con 
alguna  atención  en  mi  persona  (os  hago  esta  espontiínea  confesión),  encon- 
traréis quizá  mi  exterior  un  tanto  despojado  de  brillo:  pero  si  miráis  mi 
corazón  o.s  aseguro  (|ue  hallaréis  en  él  radiante  la  llama  de  la  paz.  Me  llamo, 
in  efecto,  Juan  —  (pie  en  lengua  vulgar  significa  gracia,  —  y  para  con- 
formar el  nombre  con  la  persona,  os  prometo  desde  luego.  t\ue  esta  gracia 
no  estará  vacía  en  mí  para  vosotros  :  os  ruego,  en  verdad,  (|iie  os  tij('is  no 
tanto  en  las  palabras,  que  pueden  engañar,  sino  en  los  lioclios  (pie  son  la 
realidad. 

Ea,  pues,  Padres  y  Hermanos  carísimos  :  acercáosala  fuente:  llegad  a  mí 
todos  los  que  trabajáis  en  el  campo  del  Señor  y  os  halláis  im  tanto  fatigados 
por  el  yugo  de  la  observancia  regular  :  yo  os  consolai'é  y  vuestras  cabezas  ee 
verán  coronadas  con  los  premios  de  la  Religión.  Creedme,  hermanos  míos,  no 
es  hipócrita  sino  sincera  esta  exageración  con  que  os  hablo ;  no  traigo  la 
guerra  sino  la  paz:  oíd  a  Cristo  (cuyos  pasos  me  empeñaré  en  seguir)  que 
decía  con  sus  obras  :  «  Os  dejo  mi  paz.  » 
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Consolaos,  Padres  y  Hermanos  míos  muy  amados,  que  no  seré  el  brazo 
de  la  justicia  sino  más  bien  la  suave  voz  de  la  misericordia.  Este  nombre  de 
Juan,  (|ue  Dios  me  ha  puesto,  ))arece  ser  para  ([ue  clamemos  con  el  Bautista 
^n  el  desierto  de  la  Kcliuiúu  :  <f  Enderezad  los  caminos  del  Señor  y  preparad 
vuestros  corazones  para  (jne  Dios  venua  a  vosotros.  » 

Preparaos  espont.iiieanu'nte,  liormanos.  para  (|iie  en  los  comienzos  de  esta 
nuestra  floreciente  y  nueva  Provincia,  reluzcáis  por  la  religiosidad  en  las 
costunibies,  por  la  prontitud  en  los  ejercicios,  por  la  vigilancia  en  los  em- 
pleos, por  el  celo  en  todas  las  cosas,  por  el  amor  de  la  observancia  y  por  la 
paz.  A  ella  os  exhorto  de  nuevo,  como  tan  agradable  a  Dios  y  tan  terrible  a 
los  demonios. 

Pasadlo  bien  y  pedid  esa  paz  para  vosotros  y  para  mí. 

Absoluciones.  —  Primeramente  v  desde  ahora,  llegados  que  sean  los  Prio- 
res a  sus  conveiiiDs.  alisohenios  de  su  carno  a  todos  los  Supriores,  excep- 
tuados los  si^ii  ¡entes  :  el  (le  ('(ir(hil)a.  i'iav  Diego  de  Toro  y  el  de  Santa  Fe, 
fray  Francisco  ilc  hi  Sierra:  y  de  nuevo  nombramos  Suprior  del  convento 
(le  Buenos  .Vires  al  padre  fray  José  íSobradiel,  del  Paraguay  al  padre  fi'ay 
Andrés  Cabrer.a,  de  Santiago  del  Estero  al  jiadre  fray  Juan  Rodríguez  y  de 
La  Rioja  al  padre  frav  Matías  de  Vega. 

Dciniiicidcioiics.  —  Pi inieraniente  hacemos  saber  a  todos  y  a  cada  uno  de 
los  hermanos  de  esta  Provincia  (]ue  el  M.  R.  P.  M.  fray  Juan  de  Garay  ha 
.sido  elegido  por  mayoría  de  votos  —  lo  (jue  hace  cainínieu  y  legítima  su  elec- 
ción —  Prior  Pioviucial  «le  la  Provincia,  con  el  aplauso  de  todos  los  religiosos, 
con  el  asenso  de  los  \  ()eales,  y  con  aclamación  y  júbilo  general  de  eclesiás- 
ticos y  seculares  :  elección  (]ue  se  l  ealizó  en  e.ste  convento  de  San  Pedro  Tel- 
mo  de  Buenos  Aires. 

ítem  :  Hacemos  saber  (jue  todas  las  actas  y  decretos  emanarlos  del  Capí- 
tulo ÍTeneral  reunido  en  Bolonia  el  lí»  de  mayo  de  1725,  han  sido  recibidos 
con  religiosa  leverencia  y  nnuidados  cumplir  en  nuestra  ProvÍTicia  con  pron- 
to oliedeciniiento,  como  se  nos  ordenaba  en  el  oticio  corres¡)oudiente.  Se  ha 
reciliido  raiul)ién  la  acepiacion  y  c()nlirmaci(')n  de  la  erección  y  creación  de 
esta  nuestra  nueva  l*i()\  lucia,  acordada  con  autoridad  apostidica  por  nuestro 
Eiuinentísimo  eaidenal  Pii)ía.  (leueral  de  la  Orden,  inmediato  antecesor  del 
actual:  y  por  fin.  se  han  recibido  con  general  aplauso  e  íntinu)  afecto  todos 
los  privilegios  concedidos  a  nuestra  Orden  por  el  SS.  Señor,  nuestro  Papa 
Benedicto  XIII,  tanto  en  lo  relativo  al  rezo  del  Oticio  divino,  decretado  por 
la  sagrada  Congregación  de  Hitos,  como  en  lo  referente  a  la  canonización  y 
beatiticaciíMi  de  nuestros  Santos. 

ítem  :  Hacemos  saber  que  han  sido  recibidas,  con  el  debido  respeto,  las 
ordenanzas  deX.  Rvmo.  P.  Maestro  General,  profesor  de  sagrada  Teología, 
fray  Toni:!-  Hipoll,  elegido  en  a(|Uel  Capíliilo  (de  Bolonia) .  con  todas  sus 
¡nanifestaciones  sobre  las  póstulas  hechas  por  nosotros  en  nuestra  Congre- 
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gación  «•elebiada  en  este  convento  de  San  Telnio  del  Río  de  la  Plata  el  23 
de  diciembre  del  año  pasado  de  1725,  acatando  gustosos  todo  lo  que  su  be- 
nignísima y  paternal  caridad  se  sirve  mandar.  Y  porcine  guiados  por  ios  ra- 
yos que  emanan  de  esta  suprema  luminaria  de  la  Orden  nos  ha  sido  dado 
ver  más  de  cerca  la  verdad,  liemos  resuelto  imponernos  vcduntariamente 
perpetuo  silencio  respecto  de  nuestra  séptima  súplica,  en  que  pedíamos  se 
restituyeran  por  los  Padres  chilenos  los  fondos  pecuniarios  délos  convento.s 
de  Buenos  Aires  y  Santiago  del  Estero,  que  estaban  afectados  con  cargas  de 
misas.  Dos  razones  nos  han  movido  a  tomar  esta  resolución  :  1 '  porque  los 
l)redichos  conventos  no  disponen  de  fondos  bastantes  para  costear  el  juez 
nombrado,  o  por  nombrarse,  acaso  de  alguna  lejana  Provincia :  y  2 '  por(]ue 
tememos  salir  perdedores  de  los  bienes  eternos,  si  aparecemos  tan  empeña-' 
dos  en  adquirir  los  perecederos.  Sin  embargo,  para  proceder  con  mayor  se- 
guridad, nos  sometemos  en  un  todo  al  parecer  y  a  la  prudencia  de  X.  Kvmo. 
P.  Maestro  General. 

ítem  :  Hacemos  saber  que  han  sido  elegidos  Compañeros  de  X.  M.  K.  P.  ^l. 
Provincial  los  Rvdos.  P.  fray  José  Zelis,  Predicador  General  y  fray  .hian 
Antonio  Ramírez. 

ítem  :  Hacemos  saber  que  en  este  nuestro  Capítulo  ha  sido  elegido  Defi 
nidor  para  el  próximo  Capítulo  General  y  Procurador  General  de  la  Provin 
cia  para  ambas  curias  (regia  y  pontificia),  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Domingo 
Pizano,  Prior  de  este  convento  de  San  Telmo,  y  para  compañero  suyo  el 
R.  P.  Predicador  General  fray  José  de  la  Cueva. 

ítem  :  Rindiendo  las  debidas  gracias  a  Ntro.  Rvnio.  P.  Maestro  Gene- 
ral por  los  honores  conferidos  a  nuestra  Provincia  —  frnto  de  su  benigna  y 
paternal  largueza,  —  hacemos  saber  que  han  sido  recibidos  los  fi  ados  de 
Maestro  (por  título  de  cátedra)  para  los  muy  RR.  PP.  fray  Valentín  de  Gue- 
vara, fray  Juan  de  Garay  (electo  Provincial),  fray  Domingo  Pizarro.  Prior 
de  este  convento  y  Definidor  General  y  fray  Domingo  de  Xeyra,  Definidor: 
v  por  título  de  prédica,  para  el  M.  R.  P.  fray  Pedro  de  Agüero.  Definidor. 

Item  :  Hacemos  saber  que  ha  sido  recibido  el  grado  de  Presentado,  [)or 
título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  L.  fray  Sebastián  Zapata;  y,  por  título  de 
prédica,  para  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  de  Bustos. 

ítem  :  Hacemos  saber  que  ha  sido  recibido  el  grado  de  Predicador  Gene- 
ral para  el  R.  P.  fray  Baltasar  Zeuarro. 

Item  :  Hacemos  saber  <jue  ha  sido  nombrado  Depositario  (síndico?)  de 
Provincia  el  M.  R.  P.  M.  fray  Diego  Zelis. 

Suspensiones.  —  Suspendemos  a  todos  nuestros  Padres,  así  huéspedes  co- 
mo asignados,  las  licencias  (|ue  tenían  para  oír  confesiones,  exceptos  los  lau- 
reados, los  Lectores  de  Teología  (actuales  y  pretéritos),  los  Predicadores 
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Generales  y  los  Maestros  de  estudiantes.  Sin  enibaruo  pueden  nsav  de  ellas 
hasta  que  sean  visitados  por  N.  M.  R.  P.  Provincial. 

OrdenacioiieK.  —  l*i  inicrniiuMitc  oi  ilciiiiiiios  \  iiiaiidaiuos  a  todos  los  Pre- 
lados sujetos  a  uuestra  jurisdicciun  (bajo  |Me((q)to  formal  de  obediencia)  que 
bagan  leer  cada  trimestre,  en  presencia  de  su  comunidad,  las  Ordenanzas  del 
Capítulo  General  celebracb)  cu  Bolonia  el  aüo  1725:  y  (¡uereuios  que  esta 
ordenación  no  tenga  dispensa  cu  ningún  tiempo. 

Item  :  Ordenamos  y  mandamos  a  b)S  sobrediclioa  Prelados  conventuales 
(y  también  bajo  recepto  formal  de  obediencia)  (|uc  \  igilen  sobre  que  en  sus 
respectivos  convi'utos  se  recen  in  tono  las  Horas  canónicas,  tanto  diurnas 
como  nocturnas  :  excepción  lieclia  de  los  (•()u\ cutos  de  San  Teltnode  Buenos 
Aires  y  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba,  eu  los  cuales  serán  cantadas  so- 
lemne y  perennemente,  a  no  ser  (pie  alguna  gras  e  causa  lo  dispense,  según 
el  juicio  del  superior. 

ítem  :  Mandamos  a  los  mismos  Prelados  (bajo  el  propio  precepto  formal) 
<]ue  en  todos  los  conventos  se  cante  diariamente,  dcs[)ués  de  Completas,  la 
salutación  (Stilrc)  a  la  Snia.  Virgen  :  y  en  esto  (¡ueremos  (pie  jamás  haya 
dis])eusa. 

ítem  :  Bajo  el  mismo  })recepto  formal,  ordenamos  y  mandamos  a  los  Pre- 
lados ordinarios  ((ue  en  todos  sus  conventos,  a  la  hora  acostumbrada,  se  rece 
diariamente  el  Salterio  o  Kosario  de  la  Sma.  Madre  de  Dios;  e  igualmente  se 
terminar:!  cou  el  peciueño  oficio  de  la  misma  B.  Virgen,  compuesto  por  el 
beato  .Iord;iu.  Asimismo  mandamos  (¡ue  se  hagan  las  procesiones  de  la  Co- 
fradía del  Smu).  Rosario,  ttxlos  los  ¡jrimeros  domingos  de  mes;  como  también 
<|ue  se  cante  el  Kosario  por  las  plazas  y  barrios  de  la  cimlad  todas  las  sema- 
nas del  año. 

Con jirnidcioiirs.  —  Primeramente  confirmamos  lo  ya  tantas  veces  estable- 
cido y  ((intirmado,  a  saber:  que  todos  los  hermanos  sujetos  a  nuestra  auto- 
ridad cultiven  de  corazón  verdadera  paz  y  caridad  fraterna  con  los  Herma- 
nos de  la  Orden  de  X.  P.  San  Francisco  y  de  la  ('oMi|)ariía  de  Jesús;  y  si  en 
algún  tiempo  surgiere  alguna  dificultad  (lo  (|ue  Dios  no  (pilera),  a  ningún 
Prelado  interior  le  ser;i  ])ermit¡do  abrir  juicio,  sino  (pie  éste  lo  reservamos 
a  N.  M.  H.  P.  Piovincial. 

ítem  :  Confirmamos  y  ahora  de  nuevo  estrictamente  mandamos  a  todos 
los  Priores  y  Pielados  de  esta  Provincia  (bajo  jirei  i  pto  formal  de  obedien- 
cia) (pie  en  todos  los  con  veut os  haya  la  Caja  del  1  )eposil o  con  tres  llaves  dis- 
tintas, de  las  cuales  una  tendr;i  el  Superior  y  las  otras,  los  dos  Padres  más 
antiguos.  En  esa  Caja,  habrá  un  Libro  de  Entyadnx  y  Salidas,  y  todos  los 
meses  el  Prelado  y  los  I )('f)ositarios  asentarán  las  partidas  firmando  cada 
una  de  ellas  con  su  propia  mauo.  declarauios  (pie  si  en  algún  mes  se  omi- 
tiera esto,  los  Padres  Dejjositarios  deben  comunicarlo  a  N.  M.  K.  P.  Pro- 
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viucial.  i|nien  d  orí  arará  inciirso  cu  las  penas  sobre  dichas  al  Prelado  nogli- 
geute. 

ítem:  Contíriiiaiiios  una  ordenanza  anterior,  ]}o\-  la  enal  se  prohibe  a  los 
prelados  locales  — •  bajo  pena  de  suspensión  del  cargo  ijysD  facto  —  enaje- 
nar, vender  o  empeñar  los  bienes  muélales  o  inmuebles  del  convento. 

Nombramiento  de  profesores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos Primer  Regente  de  Estudios,  al  M.  K.  P.  fray  Domingo  de  Xeyra; 
segundo  Kegente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  Raimundo  de  Santa 
Cruz  :  catedrático  de  Vísperas  y  maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Juan 
de  Torres;  Lector  de  Artes  al  R.  P.  fray  Domingo  Videla  :  Preceptor  de 
Gram;ítica,  al  padre  fra\  Martín  Montes  de  Oca. 

Para  el  Convento  de  Córdoba  :  Primer  Regente  y  catedrático  de  Prima, 
al  R.  P.  fray  Sebastián  Zapata  :  segundo  Regente,  catedr¡itico  de  Vísperas 
y  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Jerónimo  Bulljneua  :  Lector  de  Ar- 
tes, al  que  salga  nombrado  por  concurso:  Preceptor  de  Gramática,  al  padre 
fray  Nicolás  de  Santo  Tomás. 

Examinadores  ¡/  Jlaesfros  de  Xovieius.  —  Pava  el  convento  de  Buenos  Ai- 
res nombramos  examinadores  a  los  muy  RK.  PP.  :  Fray  Gerardo  de  León, 
Maestro,  ex  Provincial  y  ex  Vicario  General  de  la  Provincia  :  fray  Domin- 
go de  Neyra,  Maestro  y  Primer  Regente:  fray  Pedro  de  Agüero.  Maestro; 
fray  Raimundo  de  Santa  Cruz,  segundo  Regente  y  catedrático  de  Prima  : 
fray  Juan  de  Torres,  catedrático  de  Vísperas  y  Maestro  de  Estudiantes. 

Maestro  de  Novicios,  al  R.  P.  fray  José  Cuello. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  examinadores  a  los  siguientes 
muy  RR.  PP. :  Fray  Sebastián  Zapata,  primer  Regente  y  catedrático  de  Pri- 
ma; fray  Juan  de  Bustos,  Presentado:  fray  José  Zelis,  Predicador  General : 
fray  Jerónimo  Balbueua,  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  y  los 
padres  más  antiguos  de  los  Lectores  de  Artes,  nombrados  por  concurso. 

Maestro  de  Novicios,  al  R.  P.  fray  Juan  de  Villanueva. 

Xotarios  Ajxistóliros.  —  Instituímos  y  nombramos  Notarios  Apostcilicos 
para  esta  nuestra  Provincia  a  los  mismos  instituidos  y  nombrados  poi'  nues- 
tro M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  y  ex  Vicario  General,  fray  Gerardo  de  León, 
a  saber,  los  muy  RR.  PP. :  Fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  Prior  de  este 
convento  de  Buenos  Aires:  fray  Domingo  de  Xeyra,  Maestro  y  primer  Re- 
gente; fray  Diego  Zelis,  Maestro;  fray  Diego  Méndez,  Predicador  General. 

Póstulas  de  Fredieadores  generales  //  designación  de  lugares.  —  Primera- 
mente pedimos  por  Predicador  General  para  el  convento  de  San  Telnio  de 
Buenos  Aires,  al  R.  P.  fray  José  Zenarro,  Prior  del  convento  de  Santa  Inés 
del  Estero;  para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  fray  Pedro  de  Bracamonte, 
Prior  de  la  Asunción  de  La  Rioja  ;  para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P. 
fray  José  Sobradiel,  Suprior:  para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray 
Juan  Antonio  Ramírez,  Comi)afiero  de  N.  M.  R.  P.  Provincial:  para  la  Pro- 
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vincia  del  Paraguay,  por  título  ile  la  lengua  indígena  de  esa  región,  al  lí. 
P.  fray  Juan  Val  lejos. 

ítem:  Asignamo.s  como  lugar  del  R.  P.  Predicador  General,  fray  José  de 
la  Cueva,  esta  Provincia  del  Río  de  la  Plata,  por  título  de  la  lengua  indíge- 
na de  la  inisiua. 

Item:  Asignamos  como  lugar  del  lí.  P.  Predicador  General,  fray  José  Ze- 
lis,  la  Provincia  del  Tucumán. 

Item:  Asigiianids  roiiio  lugar  del  K.  P.  Tredicador  General,  fray  Baltasar 
Zenarro,  el  convento  de  Santa  Inés  del  Estero. 

ítem:  Asignamos  como  lugar  del  K.  P.  Piedicador  General,  fray  Diego 
Méndez,  el  convento  de  San  Pablo  de  Santa  Fe. 

I'óstiihts  para  (/raihis.  —  Primeramente  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por 
título  de  Ciitedra.  para  el  R.  P.  Presentado  y  primer  Regente  de  Córdoba, 
fray  Sebastián  Zapata,  en  lugar  del  M.  11.  P.  Maestro,  fray  Valentín  de  Gue- 
vara, que  falleci('). 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el 
H.  P.  segundo  Regente  y  eatednitiro  de  Prima,  fray  Raimundo  de  Santa 
Cruz,  en  lugar  del  R.  P.  Presentado,  IVay  Sebastiitu  Zapata,  postulado  al 
Magisterio. 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  j)or  título  de  cátedra,  para  el 
R.  P.  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vís])eras  d(^  Córdoba,  fray  Jeróni- 
mo Ralbuena,  en  uno  de  los  lugares  i|ue  vacareu  en  la  Provincia  de  los  con- 
cedidos en  su  erección.  ■— 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  ])ür  título  de  cátedra,  para  el 
K.  P.  catedi-ritico  de  Vísperas,  IVa>-  .luán  de  Torres,  en  uno  de  los  lugares 
nombrados  en  la  i)óstula  anterior. 

Aceptación  <lc  capellaiiías.  —  Primeramente  aceptamos  para  el  convento 
de  (!(')rd()ba  la  caijellanía  del  señor  R()(|ue  de  Aguado,  cuyo  fondo  principal 
es  de  2000  patacones  (tiiiniDios  aryciilrosj. 

ítem:  Acei)tamos  para  el  mismo  convento  la  capellanía  del  Doctor  Ga- 
briel Ponce  de  León,  decano  de  la  santa  Iglesia  catedral,  ya  difunto,  y  cuyo 
principal  es  de  100  patacones. 

ítem:  Aceptamos  para  el  convento  del  Paraguay  la  capellanía  del  Señor 
Eugenio  de  Cabanas,  ya  difunto,  y  cuyo  priueii)al  es  de  H120  patacones. 

ítem  :  Aceptamos  jtai.i  el  mi.smo  convento  la  cajjellanía  de  la  .señora  Ma- 
ría de  Flores,  cuyo  principal  es  de  1000  patacones. 
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Aceptación  tlevii  Patrono.  —  Aceptiunos  coiuo  ratrón  del  t-oii  vento  de  Santa 
Inés  del  Estero  al  señor  Antonio  de  Olleta,  y  le  damos  las  dehidas  graeias. 

Catál(>(/o  (le  hs  fallecidos.  —  En  nuestro  convento  de  San  Telnio  de  Bue- 
nos Aires  falleció  el  M.  K.  P.  Maestro  fray  Valentín  de  Guevara,  adornado 
de  grandes  prendas  literarias,  ejemplar  por  su  integridad  religiosa,  notable 
por  su  liuniildad  y  mansednnibre :  egregio  predicador,  su  erudición  y  elo^ 
cuencisi  adornaron  la  cátedra  sagrada :  liomhre  singularmente  modesto  y 
amable  para  todos. 

Falleció  también  el  11.  P.  Predicador  (ícneral  fray  Pedro  Carranza,  varón 
recto  y  simple,  temeroso  de  Dios  y  ah  jado  del  mal,  singular  por  su  amabili- 
dad y  caridad  fraterna  ;  murió  adornado  de  e-tas  y  de  otras  muchas  virtudes. 

Falleció  también  fray  Pedro  de  Barcia,  acólito. 

En  el  convento  de  Córdoba  fallecieron:  el  padre  Lector  fray  Tomás  de 
Gne\  ara,  el  padre  fray  Francisco  de  Lujan,  padre  antiguo  :  el  padre  fray 
Juan  de  Mendoza,  padre  antiguo  y  ejemplar,  lleno  de  méritos,  eficaz  en  la 
predicación  y  pacientísimo  en  sus  trabajos,  enfermedades  y  molestias :  era 
hombre  muy  estimado. 

Falleció  también  el  padre  fray  .losé  Balbueua.  sacerdote. 

En  el  convento  del  Paraguay  falleci(')  el  [)adre  fray  Kalael  de  Lujáu.  col- 
mado de  méritos,  y  cuya  inflexible  tenacidad  en  el  estudio  le  permiti(')  ejer- 
cer la  piedicación  con  notable  elocuencia.  Inflamado  por  el  celo  de  las  al- 
mas fué  un  ferviente  predicador:  vigilautísimo  en  los  estudios,  murió 
elogiado  por  los  pueblos  y  amado  de  todos. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  fallecieron :  el  padre  fray  Juan  Bernal,  sa- 
cerdote y  padre  antiguo :  fray  Juan  de  Peralta,  Diácono,  y  fray  Domingo 
Santuchos,  Converso. 

En  el  convento  de  Coquimljo  (La  Serena),  Provincia  de  San  Lorenzo  de 
Chile,  falleció  nonagenario  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Mateo  Fernán- 
dez, excelente  religioso,  predicador  celoso,  gran  ecónomo  de  almas,  manso, 
prudente  y  vigilante  prelado.  Disponíase  a  restituirse  a  nuestra  Provincia, 
cuyo  hijo  era,  pero,  pre\euido  por  la  muerte,  se  |)rcpar(')  a  ella  con  los 
santos  sacramentos  de  la  Iglesia,  (|ue  recibií)  con  suma  unción,  y  así  dur- 
mióse en  el  Señor,  como  creemos,  piadosamente. 

Su/ra (/iox  por  les  r/ro,v  .  -  Cada  sacerdote  aplicarii  una  misa  y  los  demás 
iiennanos  coristas  y  conversos  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  fines  y 
personas  siguientes : 

Por  nuestro  Sino.  Padre  el  Papa  Benedicto  XIII,  y  por  el  feliz  estado  de 
la  Santa  Madre  Iglesia  ; 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  y  obispo  Auximiano,  señor  Don  fray  Agus- 
tín Pipía : 

Por  nuestro  Revmo.  P.  Maestro  General  fray  Tomás  Ripoll,  sus  Compa- 
ñeros y  por  el  progreso  de  toda  nuestra  religiiin : 

Por  nuestro  M.  R.  P.  Piior  Provincial  y  Maestro,  fray  Juan  de  Garay : 
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Por  el  católico  Key  y  Señor  nucstio,  Felipe  V,  y  por  la  paz  entre  los 
príncipes  cristianos : 

Por  nuestro  singular  benefactor,  el  señor  don  Miguel  Martínez  »lc  Su - 
biegui : 

Y,  finalmente,  por  todos  nuestros  bcnclíH  lores. 

Siifrayios  por  los  muertos.  —  Cada  >ar(  idutc  celel)rar;i  una  misa  y  los  de- 
más hermanos  rezar;i-n  una  parle  del  Uosario  por  todos  nuestros  benefacto- 
res difuntos,  y,  esitecialnicntc.  por  nuestros  lieruiauos  íallecidos  desde  la 
anterior  Congregaeiíhi  J^ovincial  hasta  el  presente  Capítulo. 

Contribuciones  al  Revmo.  Padre  Mnr^lni  dcnvral. —  Mandamos  que  todos 
los  conventos  de  esta  nuestra  Provincia  contribuyan,  colectivamente,  con 
400  patacones,  como  l'ué  determinado  ya  eu  la  predielia  Congregación  Pro- 
vincial, de  tal  modo  (|ue  270  se  destinen  a  la  Cámara  Generalicia  y  130  al 
Hevmí..  P.  Procurador  (4eneral.  La  Provincia  correrá  con  los  gastos  de  con- 
dncci(tn  de  dichos  fondos  hasta  llegailos  a  su  destino. 

Cada  convento  debe  coutrilniir  también  a  los  gastos  de  N.  M.  R.  P.  Pro- 
vincial con  la  suma  la-~aila  y  asignada  en  la  antedicha  Congregación. 

Couccsidiit's.  —  N.  M.  lí.  r.  Provincial  concede  a  todos  los  hermanos  de 
esta  nuestra  Prov  incia  (|ue  puedan  colegir  un  confesor  aprobado  en  la  Or- 
den, el  cual  podr;l  absolverlos,  dos  veces  en  el  año,  con  la  misma  plenaria 
autoridad  de  (jue  goza  su  Pdad.  muy  Kvma. 

Asif/navioues.  —  Asignamos  al  convento  de  Buenos  Aires  los  religiosos 
siguientes  : 


M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  Pizarro, 
Prior  y  D^liniilor  de  ambas  C^urias. 

M.  R.  P.  M.  ií-ay  (xcranlo  de  Lcon, 
ex  Provincial  y  ex  ^■icari(>  gene- 
ral. 

M.  R.  P.  M.  fray  Ai;nslín  de  Altaini- 
raiio,  Delinidor  de  i'ste  (:a))ítiilo. 

M.  R.  P.  iM.  fray  Doniinno  (b-  Neyra, 
Primer  Regente  y  ü(^liuidor  lie  este 
Capítnlo. 

M.  R.  P.  M.  fray  Diego  Zelis,  Defini- 
dor (b'  este  Capítulo. 

M.  R.  P.  M.  ÍVay  P,dr.)  de  Agüero. 
Definidor  de  este  ( 'a|iit  iilo. 

R.  P.  frHy  Jo.sé  Solira<lii  1.  Suprior. 

R.  P.  Predicador  general  fray  .b)sé  de 
la  Cueva. 

R.  P.  fray  José  Cuello,  Maestro  de 
Novicios. 

Jí.  P.  fray  Raimundo  <le  Santa  Cruz, 
segundo  Regente  y  catodríítico  do 
Prima. 


R.  P.  fray  .Juan  de  Torres,  Catedrático 

R.  P.  fray  Domingo  A'idela,   Lector  de 
Artes. 

P.  fray  lilas  Cristaldo. 

P.   fray  M.artín   Montes  de  Oca,  Pre- 
ceptor de  Gi'auuítiea. 

P.  fray  Andrés  de  Urquieta,  Cantor. 

1*.  fray  Ignacio  líuiz. 

P.  fray  lístebau  Flp(dia. 

P.  fray  ,b.s."  (biniez. 

P.  fra>  \  ieento  Marín. 

P.  fi  ay  , I  lian  (.'arreño. 
Coristas  : 

l''ray  I'edro  de  J^eón,  Subdiácono. 

l'Vay    lluenaventura    de  Abalos,  Sub- 

l'ray  I.oiciixo  Cliavarría,  acólito, 
l'iay  b'cH|iu-  .bacinto  Flores,  acólito. 
l'"ray  Isidoro  Gil,  acólito. 
Fray  Santiago  Fuentes,  acólito. 
Fray  Juan  Antonio  Fernández,  acólito. 
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Kraj-  Domingo  Molina,  acólito. 
Fray  Isidoro  («óniez,  acólito. 
Fray  Anselmo  González,  acólito. 
Fray  Francisco  Palacios,  acólito. 
Fray  Juan  Antonio  González,  acólito. 
Fray  Domingo  Kiquelnie,  acólito. 
Fray  Juan  de  Anaya,  acólito. 
Fraj'  Ildefonso  de  los  Reyes,  acólito. 
Fray  Ignacio  Otazu,  acólito. 

PiUii  v\  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  Predicador  general  fray  Balta.sar 
Zenarro,  Prior. 

R.  P.  fray  Diego  de  Toro,  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  Juan  de  Bus- 
tos. 

H.  P.  Presentado  fray  Sebastián  Za- 

jíata,  Primer  Regente. 
K.  P.   Predicador  general   fray  Jo.só 

Zdis. 

R.  P.  fray  Juan  de  Villanueva,  Maes- 
tro de  Novicios. 

R.  P.  fray  Jerónimo  Balbuena,  segundo 
Regente  y  catedrático  de  Vísperas. 

lí.  P.  fray  Antonio  de  Bustamante, 
Cantor. 

P.  fray  Nicolás  de  Santo  Tomás,  Pre- 
ceptor de  Gramática. 
P.  fray  Antonio  Pereyra. 
P.  fray  Tomás  Reyuoso. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

K.  P.  Prior  (|ue  se  elija. 

R.  P.  fray  Andrés  Cabrera,  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Gómez. 

P.  fray  Jnali  Vallejos. 

P.  fray  Sebastián  Pérez. 

Para  el  convento  del  E.stero  : 

II.  P.  fray  .José  Zenarro,  Prior. 

R.  P.  fray  Juan  Rodríguez,  Suprior. 

P.  fray  Raimundo  Reyno.so. 

!'.  fray  José  Ríos. 

P.  fray  Raimundo  Castro. 


Fray  Lorenzo  Villalba,  acólito. 
Fray  José  Mansilla,  acólito. 

Conversos  : 
Fray  Francisco  Lozano. 
Fray  Tomás  Molina. 
Fray  José  Maldonado. 
Fray  Juan  Antonio  Resola. 
Fray  Pedro  de  Casanova. 


P.  fray  Pablo  de  Cárdenas. 
P.  fray  Cristóbal  Moraga. 

Coristas  : 
Fniy  (ialinel  Zelaya,  Diácono. 
Fray  l)iego    de    Altamirano,  Subdiá- 

cono. 

Fray  Vicente  Olmos,  acólito. 
Fray  Andrc-s  de  Albarracíii.  ac.ilito. 
Fray  .l(is,;  (le  Saavedra,,  acólito. 
Fray  Adriano  Moyaiio.  acolito. 
Fray  Ildefonso  d,'  Saavrdra,  acólito. 
Fray  Enrique  Gómez,  acolito. 
Fray  José  Plaza,  acólito. 

Conversos  : 
Fray  Pedro  Salas. 
Fray  Francisco  Javier  de  la  Cruz. 
Fray  Francisco  Dnarte. 
Fray  Gaspar  del  Rosario. 


P.  fray  Hermenegildo  Brizuela. 

P.  fray  José  Berdnn,  a  fiuien  nombra- 
mos Preceptor  de  Gramática. 
Converso  : 

Fray  Francisco  Hurtado. 


P.  fray  Antonio  de  I..una. 

Conversos  : 
Fray  Mauricio  Gómez. 
Fray  Manuel  de  Santo  Domingo. 
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Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

K.  P.  fray  Pedro  de  Bracauioiite.  Prior.  P.  ii:iy  Doiiiiiifio  de  Leóu. 
R.  P.  fniy  Matías  de  Vega,  Suprior.  P.  fray  Santiago  Pedraza. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  Domingo  Ortiz,  Prior.  1*.  fray  Pedro  J^ayosa. 

R.  P.  fray  Francisco  Sierra,  Sn))rior.         P.  fray  Francisco  González. 
K.  P.  Predicador  ,t;viierul   íVay  Diego 
Méndez. 

Para  el  Hospicio  de  las  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Sinnni  de  ^'illanueva,  a  «juien      P.  fray  Francisco  de  Valcuzuela. 
nombramos  Vicario. 


Asignación  de  los  prnlicadorcs  ¡/ciierdlcs.  —  Señalamos  a  todos  y  a  cada 
uno  de  los  Predicadores  generales  los  conventos  de  sn  Predicatiua,  y  su 
projna  Provincia  a  los  Predicadores  titulares  de  ellas,  según  lo  prescriben 
nuestras  Constituciones  :  de  tal  modo  (|ue  si  no  residen  en  los  respectivos 
lugares  pierden  el  derecho  de  sufragar  en  los  Capítulos  Provinciales.  De 
esta  pena  se  exceptúan  los  (jue  se  hallan  ocupados  en  otros  conventos 
desempeñando  uno  de  estos  oficios  :  Prior,  Vicai  io  provincial,  Doctrinero, 
Suprior.  Procurador,  Maestro  de  Novicios,  Compañero  del  Provincial, 
o  Superior  de  la  Provincia,  a  los  q\w  s<!  añade  el  de  Vicario  de  algirna  casa. 
Todo  esto  fué  declarado  y  mandado  en  el  Capítulo  Ceneral  Romano  de  1650 
y  ordenado  observar  en  la  Provincia  por  el  Rvmo.  P.  Maestro  general  fray 
Antonio  ^lonioy  (ordenanza  23). 

ítem  :  Señalamos  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba 
para  celebrar  el  Capítulo  Provincial  futuro,  que  deberá  reunirse  el  9  de 
noviembre  de  1733. 

Item  :  Oi'deuamos  a  todos  los  Priores  de  esta  Provincia  que  lleven  con- 
sigo las  Acias  de  este  nuestro  Capítulo  y  las  Ordenanzas  para  el  buen 
régimen  de  la  misma,  y  que  inmediatamente  que  lleguen  a  sus  conventos 
las  hagan  leci  en  presencia  de  la  comunidad ;  lectura  (pie  debe  repetirse 
cada  trimestie  del  año. 

ítem  :  Otorgamos  a  N.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial  nuestra  plena 
autoridad  sobie  todas  y  cada  una  de  las  cosas  antedichas,  para  que  las 
declare,  iiiteij)re(e  o  dispense,  según  lo  reíjuieran  las  circunstancias:  en 
una  palal)ra,  para  (pie  haga  todo  lo  que  nosotros  mismos  y  el  Capítulo  Pro- 
vincial podríamos  hacer. 

V,  por  lin  :  (pieremos  (pie  f(il  Inislado  de)  (>stas  nuestras  Actas  emanadas 
de  X.  -M.  lí.  P.  M.  y  Pi  ior  i'rovincial  liay  .luán  de  (iaray,  subscritas  por 
su  propia  numo,  bajo  la  fe  del  Secretaiio  de  este  Capítulo,  R.  P.  Lector 
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fray  Juan  (k'  Torres,  se  les  dé  y  tenga  absolntanientc  la  iiiisnia  fe,  como  si 
fuesen  firmadas  por  nuestros  propios  nombres. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Hiicnos  Aires,  el  día  l(i 
<le  noviembre  del  año  del  Señor  de  1729. 

Fiu}i  Juan  de  Gurun,  Maestro  y  Prior  Provincial.  — 
Fratj  Doiiüii(/o  de  Xei/ra,  Maestro  y  Definidor.  — 
(Lugnr  del  sello.)         Frai/  Af/iistín  de  Altamirnno,  Maestro  y  Defi- 
nidor. —  Fraij  Pedro  de  Aijiiero.  Maestro  y  De- 
finidor. 

Doy  fe  : 

Fray  Juan  de  'l'arreti. 

Lector  y  Sciii-tiilio  del  < '.ipítiilo. 
(Traduccióu  del  original  hitiiio.  que  se  guarda  eu  el  archivo  de  Provincia.) 


ORDENANZAS    PARA   EL   BUEN   GOBIERNO   DE    ESTA  PROVINCIA 

1.  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  religiosos  de  esta 
Provincia  se  ejecute  y  observe  lo  que  con  gravísimas  penas  está  mandado, 
así  por  nuestras  sagradas  leyes,  como  por  repetidas  Bulas  de  los  Sumos  Pon- 
tífices, que  ninguno  se  atreva  a  propalar  los  secretos  de  los  religiosos,  así 
personales  como  de  la  religión  en  común,  a  personas  extrañas  de  ella,  ni 
tampoco  valerse  del  favor  de  los  seculares  para  obn  nei  oiioios.  prelacias, 
conventualidades,  licencias,  ni  para  eximir.se  de  las  penitencias  impuestas 
por  los  excesos  cometidos  :  pena  de  excomunión  mayor,  cuya  absolución 
reservamos  a  N.  M.  K.  P.  Provincial,  y  privación  de  voz  activa  y  pasiva, 
de  decir  misa,  predicar  y  confesar  y  peipetua  inhabilidad.  Para  los  que  se 
atrevan  a  procurar,  pretender,  así  en  esta  Provincia  como  en  la  Corte  Ro- 
mana, con  sufragios  de  dineros,  ora  sean  permitidos  al  uso,  ora  dados  o 
suplidos  por  los  seculares,  lo  cual  probado,  se  les  impondrán  las  penas  pre- 
<lichas  y  se  dará  noticia  a  X.  Rvmo.  P.  Maestro  General,  para  que  confirme 
!a  dicha  perpetua  inhabilidad  :  ven  las  mismas  penas  incurrirán  los  que 
aun  sin  sufragio  de  dineros,  a  (roto)  precio  de  valinientos  de  señores  pode- 
rosos pretendieren  lo  mismo. 

2.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  reservados  (?)  y  refugiados  en 
nuestros  conventos  sean  despedidos  dentro  de  tres  días  naturales,  dentro  de 
los  cuales  se  les  exhortará  procuren  el  seguro  de  su  escape,  así  porcjue  no 
especulen  los  secretos  y  defectos  intraclaustrales  para  divulgarlos,  como 
porque  nuestros  conventos  no  sirvan  de  receptáculos  de  forajidos,  excep- 
tuando solamente  las  personas  de  mayor  excepción  y  a  nuestros  mayores 
benefactores. 
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3.  Item  :  < 'rdenaiiKis  a  los  l'rioics  cuyos  conventos  carecen  de  suficiente 
clausura  i|nc.  luego  (pie  a  ellos  llegaren,  ante  todas  cosas  apli(]uen  todo  su 
celo  y  (  tei  los  (kl  convento,  de  los  ()ue  sobraren  de  nuestro  nutrimento  y 
[iro\  ideucia  coiuiiii.  poripie  de  lo  contrario  nos  sometemos  al  fuero  del  Or- 
dinario, con  lastimosa  ¡xudida  de  nuestros  ])rivilegi()s.  inmunidades  y  exen- 
ciones, y  (lue  (le  averiguarse  y  suhsianeia  rse.  lialier  lial)¡(lo  electos  para  ello 
y  no  liabeilo  e.jiciUado  ios  lili.  Fl'.  Priores,  serán  sentenciados,  penados  y 
alisueltt)s  de  sus  oticios  por  omisos  en  su  ejercicio  e  inobedientes  a  los  pre- 
ceptos sui)eriores. 

■l.  Jtem  :  Porque  luí  llegado  a  nuestros  oídos,  con  gran  dolor  de  nuestro 
corazón,  el  clamor  de  muchos  religiosos  j)or  el  injusto  maltrato  de  sus  per- 
sonas causado  |)(u  algunos  Prelados  imprudentes,  (jue  arrebatados  de  su  mal 
natuial  y  adusta  y  cruel  condición,  cuando  reprenden  vulneran,  oponién- 
dose a  la  mansedumbre  que  deben  tener  en  el  gobierno  religioso,  excediendo 
a  injuriarlos  con  palabras  de  ultraje,  indecorosas  y  denigrantes,  sin  atender 
((ue  desdoran  nuestro  santo  hábito,  así  dentro  de  los  claustros  como  en  las 
iglesias  y  cementerios,  y  lo  (¡iie  es  más  lastimoso  en  concurso  de  seculares, 
]iacien<lo  gala  en  tanta  publicidad  de  su  cruel  genio  e  imperativo  dominio: 
deseando  poner  el  conveniente  remedio  a  tan  temeraria  osadía,  ordenamos  y 
mandamos  a  todos  los  Priores.  Supriores,  Presidentes  de  nuestros  conven- 
tos. Maestros  de  Xo\  icios.  liCctores  y  demás  ministro>.  >i  aca^o  en  ellos  se 
hallare  esta  adusta  y  ariebatada  condición  (lo  cual  Dios  no  peruiita) ,  procu- 
ren retVenai-  sii  cou(lici<in  y  arreglarse  a  nuestras  sa.uradas  leyes  y  constitu- 
ciones, tratando  a  los  siibditos  con  aj)i-ecio.  hablandoles  con  caridad  y  re- 
piendiéndolos  con  prudencia  y  discreción,  sin  i)asar  ,i  imponerles,  hallán- 
dolos transgresores,  nuis  penas  que  las  que  están  tasadas  por  la  ley  :  que 
nos  atormenta  la  noticia  de  (iiie  algunos  lian  ]»asado  a  castigar  la  inocencia, 
dejando  impune  la  culpa,  apremiando  conforme  a  sus  descn-denadas  pasiones 
de  amor  y  de  odio,  y  cargando  grax  isimamente  sus  conciencias,  mirándolos 
a  sus  subditos  como  a  eschnos  que  \  iven  debajo  de  la  ley,  no  conu)  liijos 
libres  constituidos  debajo  de  la  gracia.  Y  si  algún  Prelado  contraviniere  a 
estas  nuestras  ordenanzas,  mandauios  a  los  subditos,  injustamente  agravia- 
dos, lo  denuncien  a  N.  M.  R.  P.  Provincial  por  carta,  juntándose  para  esto 
tres  religiosos  contestes  firmados  debajo  del  informe  de  lo  sucedido,  para 
•jue  se  le  apli(iuen  las  penas  dispuestas  por  dereclio. 

5.  ítem  :  Ordenamos  y  mandanuis  a  todos  los  religiosos  de  esta  Provincia 
se  vistan  honesta  y  religiosamente,  así  en  cuanto  a  los  hábitos  exteriores 
como  en  cuanto  a  las  tiinicas  interiores,  usando  siempre  de  la  lana  o  lienzo 
más  basto,  conformándose  en  todo  con  la  pobreza  profesada,  que  de  lo  con- 
trario se  les  hará  cargo  en  la  visita  de  Provincia,  y  serán  castigados  con  las 
penas  impuestas  por  la  ley. 

6.  ítem  :  Ordenamos  y  n)andamos  a  los  lUi.  PP.  Priores  pongan  todo  cui- 
dado en  el  alimento  de  los  religiosos,  en  asistirles  caritativamente  prove- 


yéndoles  de  velas  eadii  semana,  jabón  rada  mes,  zapatos  cada  cuatro  meses, 
y  lo  demás  a  <iue  alcanzare  la  posibilidad  de  cada  convento,  esmerándose 
más  con  especial  cuidado  en  la  asistencia,  seivicio  y  regalo  délos  enfermos, 
sin  reparar  en  los  gastos  de  su  curación,  visitándolos  frecuentemente  y  con- 
solándolos <  on  calidad  fraterna. 

7.  Item  :  Por  cuanto  es  gravt;  escándalo  para  los  pueblos  ver  (|iie  los  reli- 
i^iosos.  luego  (¡ue  acaban  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  vez  de 
dilatarse  en  dar  gracias  a  Dios  ])or  tanto  beneficio  haciéndolos  participantes 
del  Pan  de  los  Ángeles,  toman  las  capas  para  vagar  por  las  calles,  lo  que  es 
más  usual  en  los  conventos  pequeños  :  ordenamos  que  en  todos  sean  prohi- 
bidas estas  salidas  matutinas,  so  pena  a  los  RR.  PP.  Priores,  que  lo  per- 
mitieren sin  causa  bastante  bien  lionesta  y  urgente,  de  suspensión  de  oficio 
por  un  año.  y  al  religioso  trausgresor,  de  reclusión  por  un  mes. 

8.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  las  casa.s  de 
Estudios  y  a  los  RR.  PP.  Lectores  y  estudiantes  no  salgan  afuera  en  día  de 
lección,  sino  sólo  los  jueves  a  la  tarde,  y  éstos  impedidos,  el  día  de  fiesta 
que  equivaliere  i)or  jueves,  y  que  cada  semana,  no  habiendo  impedimento 
literario,  o  faena  de  comunidad,  salgan  los  estudiantes  del  Noviciado  con 
su  Maestro  de  Novicios  a  la  campaña  a  divertirse,  sin  entrar  a  las  casas  de 
la  ciudad,  (¡ue  de  lo  contrario  se  les  hará  cargo  grave  a  los  RR.  PP.  Maes- 
tros de  Novicios. 

9.  ítem  :  Por  cuanto  el  buen  cobro  de  los  bienes  de  los  religiosos  difun- 
tos depende  del  cuidado  del  R.  P.  Prior  del  convento  donde  iihhmcu.  aten- 
diendo a  la  utilidad  del  alma  del  difunto,  como  también  a  la  de  los  conven- 
ros  y  parte  de  Provincia  a  quienes  toca  la  percepción  de  lo  que  de  dichos 
Itienes  les  cupiere  :  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Prelados  ordinarios 
(jue  luego  que  falleciere  algún  religioso,  el  Prior,  Suprior  o  Vicario  ¡ii  capite 
(jue  gobernare,  con  los  Depositarios  y  la  memoria  del  difunto  firmada,  pase 
a  distribuir  los  bienes  del  vestuario,  hábitos  y  túnicas,  por  misas  en  bien  de 
su  alma,  y  lo  mismo  haráñ  con  las  alhajitas  religiosas  que  le  hallaren,  y  de 
lo  demás  (jue  toca  a  plata  o  alhajas  de  algún  valor,  pasará  a  dar  cuenta  con 
dichos  Depositarios  por  carta  a  N.  M.  R.  P.  Provincial :  lo  cual  cumplirán 
in  mérito  ohalienfiae,  ueciioii  sub  poeiia  rxcoinuiticatiotus  maioris  latae  sen- 
t«iitiae.  ¡jiso  /(telo  iiicii nciida .  reservada  la  absoliuíióu  a  N.  M.  R.  P.  Pro- 
vincial. 

10.  ítem  :  Por  cuanto  está  prohibido  por  diversos  Sumos  Pontífices  (pie 
se  saquen  libros  de  las  librerías,  y  algunos  religiosos,  con  poco  temor  de 
Dios,  los  sacan  sin  escrúpulo  alguno  :  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los 
religiosos  de  esta  nuestra  Provincia  que  si  tuvieren  algunos  no  los  retengan, 
antes  los  restituyan,  y  lo  mismo  ejecuten  con  los  bienes  de  la  sacristía:  lo 
cual  cum))lirán  pena  de  excomunión  mayor,  latae  xententiae,  ipso  facto  ¡iicii- 
neitdo. 

11.  ítem:  Por  cuanto  está  proliibido  por  dereclu)  can(inico  que  los  reli- 
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giosos  traten  y  contraten  con  los  seculares  porciones  de  haciendas,  y  es 
también  opuesto  al  voto  de  pobreza  (|ue  profesamos,  ordenamos  y  manda- 
mos a  todos  los  religiosos  de  esta  nuestra  Provincia  que  ninguno  pase  a  tra- 
tar con  los  seculares  más  cantidad  <]ue  la  que  es  necesaria  pura  indumentos : 

lo  Clin]  oideuainos  siih  pyai'fcriin  foniiali  obedientiae,  et  sub  pocna  excoviuni- 
cíí/íi'///^  iiiiiidris  ¡iitiir  xeitliiiiide  ¡iiso  Jacto  iiicurrenda,  reservada  su  absolu- 
ción a  X.  M.  lí.  V.  l'rox  incial. 

12.  Item  :  Ordenamos  y  iiiandainos  a  todos  los  KR.  PP.  Piiores  de  esta 
nuestra  rrovincia  (luc  a|)li(|Ut'n  todo  su  celo  y  esmero  en  fomentar  la  devo- 
ci('>ii  del  saiitisimo  Kosaiio.  mandando  cantaiic  todos  los  sábados  del  año. 
luego  después  de  las  Ave  Manas,  y  (|ik'  el  capellán  rece  todos  los  días  con 
el  pueblo  en  la  iglesia  las  iics  partes  del  Salterio  de  la  Soberana  Reina  :  la 
primera  por  la  mañana,  a  Prima ,  la  segunda  después  de  misa  mayor,  y  la 
torcera  a  las  Ave  Marías.  Todo  lo  cual  mandamos  siih  praecepto  formali  obc- 
<lieiiti<tc.  y  debajo  de  las  penas  que  le  parecieren  tasadas  y  convenientes  a 
N.  M.  R.  P.  Provincial. 

18.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  (pie  en  todas 
nuestras  sacristías  lijen  en  tablas  los  decretos  del  santo  tribunal  de  la  Inqui- 
sición y  (|ue  se  intimen  y  lean  en  la  forma  y  día  (pie  se  lia  señalado,  pena 
de  privación  de  sus  olicios. 

14.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RK.  PP.  Priores,  debajo  de  la 
misma  pena,  bagan  leer  todos  los  sábados  ¡¡rimeros  de  Cuaresma  la  Rula  iii 
ronnt  Ihimliii. 

] .').  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  que  de  las  misas 
([lie  sobraren  a  sus  comentos,  pagadas  sus  deudas,  el  resto  aplitpien  ])or  la 
intenciib)  de  X.  M.  K.  P.  Pi'o\ineial,  a  cuya  disposición  dejamos  la  distri- 
buciíhi  de  ellas,  [)ara  (pie  atienda  a  las  cargas  de  deudas  que  tienen  algunos 
conventos  cargados  de,  misas  sin  poder  satisfacerlas,  y  a  la  forma  de  la  coni- 
pensaci(>n  (pie  en  esto  delie  liaber. 

16.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  religiosos  de  esta  nuestra 
Provincia  (pie  en  los  días  y  horas  (pie  permite  la  ley  se  coni!ini(pien  lierma- 
nablemente.  para  (pie  asi  se  enlacen  cu  intima  amistad  y  caridad  fraterna,  y 
«píese  \'ea  así  claro  (pie  s'i\inios  unidos  los  corazones,  (pie  a  esto  se  dirige  el 
iialiernos  congregado  en  uno,  y  (pie  la.  jiaz  y  uuifoiniidad  que  profieren  los 
labios  se  halle  en  las  almas:  pena  de  (pie,  el  inciirso  por  desviado  de  la  fra- 
terna amistad,  ser.-í  castigado  >evei  ísimament e  por  los  RR.  PP.  Priores,  y 
si  ('-stos  perniil  iereii  la  tra nsgi esion  sin  castigo,  se  les  hará  cargo  grave  en 
la  visita  por  \.  M.  lí.  i'.  l'ro\  iiicial. 

17.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  prelados  ordinarios  y  mi- 
nistros (pie  si  algiín  siibdito  fuere  a,  ellos  a  deponer  de  otro  ii  otros,  prime- 
ramente le  pregunten  si  lia  [¡reoedido  la  monicicui  fiateriia  por  tres  veces,  y 
averigüe(H)  con  sagacidad  si  le  trae  a  la  deposicií'm  celo  religio.so  o  espíritu 
vengativo,  y  si  puede  probar  plenamente  su  dejiosición :  y  de  no  hacerlo,  se 
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le  impon};;»  la  peua  del  talióu  :  mas  si  probare  su  deposición,  el  reo  sea  cas- 
tigado con  las  penas  impuestas  por  la  ley. 

18.  íteiu  :  Por  cuanto  hemos  experimentado  que  algunos  religiosos,  con 
ningún  temor  de  Dios,  llenos  de  odios  y  rencores  habituales,  se  atreven  a 
llegar  a  las  Aras  del  Altar  sin  remordimiento  alguno  de  sus  conciencias, 
siendo  pública  y  escandalosa  la  contumacia  obstinada  de  sus  torcidos  afec- 
tos :  ordenamos  y  mandamos  a  los  RK.  PP.  Priores  pongan  especial  cuidado 
en  el  remedio  de  esta  culpa  tan  atroz  y  execrable,  y  al  que  hallaren  (jue  sin 
haberse  reconciliado  con  su  hermano  ofendido  ha  tragado  en  el  Pan  Euca- 
rístico  su  riguroso  juicio,  le  obliguen  a  pedirle  perdim  ])iilili(  ninente,  como 
fué  la  ofensa,  y  después  pasen  a  imponerle  las  penas  tasadas  por  derecho  : 
lo  cual  ejecutarán  inviolablemente,  pena  de  que  serán  castigados  por  X.  M. 
K.  P.  Provincial  en  su  visita. 

19.  ítem  :  Por  cuanto  se  ha  reconocido  que  se  ha  intentado  en  esta  nues- 
tra Provincia  el  hacer  nacionales  los  afectos,  profesando  amistad  los  paisa- 
nos con  sus  compatriotas  y  haciéndose  contrarios  banderizos  contra  las 
extrañas  naciones,  contra  el  consejo  y  doctrina  de  San  Pablo  —  «  lujo  siiiii 
C'oephi,  cgo  vero  FauU  »,  —  cuando  entramos  a  la  religión  a  ser  de  muchos 
uno,  (¡ue  es  el  intento  divino  —  qui  fecit  utraque  linum.  —  como  ipie  no 
atiende  a  la  diversidad  de  las  naciones  con  distiTición  —  non  cnini  ctt  dis- 
tinctio  iuiJei  e(  (jrcci :  —  ordenamos  y  inanihinios  :i  los  Klí.  PP.  Priores  em- 
pleen todo  su  esmero  y  conato  en  destín ¡r  todas  tstas  sediciones  y  bandos, 
y  procui'ar  la  paz,  concordia  y  uniformidad  de  los  religiosos  obligándoles  a 
vivir  en  caridad  fraterna;  y  al  (|ue  hallaren  incurso  en  tan  [)ernici<)so  delito 
lo  castiguen  severísimamente,  atendiendo  con  celo  religioso  (pie  en  e.ste 
punto  de  la  uniformidad  es  nuestro  primero  y  principal  instituto,  y  la  divi- 
sión de  afectos  la  total  ruina  y  destrucción  de  nuestra  sagrada  religión,  en- 
cargándoles las  conciencias  in  dkm  Domiiii,  e  imponiéndoles  las  penas  de 
prelados  remisos  en  materia  tan  grave. 

20.  Item  :  Por  cnanto  es  debida  extensión  de  nuestra  sagrada  religión  la. 
institución  y  propagación  de  su  Tercera  Orden,  y  ([ue  verla  ahora  en  esplen- 
dor decoroso  en  que  la  miramos  en  sus  tiernos  años  nos  esperanza  a  la  mira 
de  su  mayor  auge:  atendiendo  a  su  conservacicHi,  instifnínios  y  nombramos 
en  Director  de  dicha  Tercera  Orden  al  R.  P.  catedríitico  de  Pi  lma  y  Segundo 
Regente,  fray  Ramón  de  Santa  Cruz,  de  cuyo  prudente  religioso  celo  liamos 
el  cargo  de  las  almas  de  nuestros  hermanos  terceros,  sujetándolos  siempre 
a  la  dirección  del  R.  P.  Prior:  si  algunos  estatutos  e  imposiciones  se  hubie- 
ren de  hacer  de  nuevo,  no  se  puedan  ejecutar  sin  el  beneplácito  y  disposi- 
ción de  N.  M.  R.  P.  Provincial,  a  quien  superiormente  incumbe  decidir  y 
ordenar  estas  materias.  Juntamente  nombramos  a  dicho  R.  P.  catedrático 
de  Prima  y  Segundo  Regente,  fray  Ramón  de  Santa  Cruz,  ca])ell¡iu  del  Smo. 
Ro-sario,  María  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  encargándole  procure  con 
el  mayor  conato  que  es  posible  fervorizar  los  ánimos  cristianos  a  devoción 
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tan  santa,  atendiendo  que  es  el  más  eficaz  y  poderoso  medio  para  conseguir 
la  vida  eterna,  y  que  fué  todo  el  esmero  de  N.  G.  Patriarca  Santo  Domingo, 
por  donde  consiguió  (¡ue  nada  le  negase  Dios  de  cuanto  le  pedía  ;  arreglán- 
dose en  todo  a  !o  (|(ie  está  dispuesto  antecedentemente. 

21.  llltinianiente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  religiosos,  Priores, 
ministros  y  subditos  asignados  a  los  conventos,  salgan  luego  para  ellos,  sin 
detenerse  en  ciudades,  cliacras  o  estancias,  sino  por  la  precisa  necesidad  de 
viático,  y  éste  conseguido,  prosigan  y  terminen  su  viaje:  lo  cual  mandamos 
con  medio  posible  humano  ([ue  dentro  de  (luince  días  se  ejecute,  debajo  de 
las  penas  (|u»le  pareciere  convenientes  para  el  castigo  de  esta  inobediencia 
a  N.  M.  K.  P.  Provincial. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  d»;  San  Telnio  de  Buenos  Aires,  en  18 
días  del  mes  de  noviembre  de  1729  años.  Firmadas  de  nuestras  manos,  sella- 
das con  el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  infrascrito 
Secretario  de  Capítulo. 

Frdi/  Juan  de  Guray, 
(Sello.)  ■  „,,••, 

Certifico  ser  así  : 

Fray  Juan  de  Torres. 

Lcctiir  y  Secretario  «if  ( 'ai)ítiil(). 

(Original  eu  el  archivo  ile  Provincia.  Tanto  ésta  como  todas  las  Ordenanzas  Capitu- 
lares fueron  redactadas  en  castellano.) 


BREVE  NOTICIA  1)E  ESTE  CAPÍTULO  Y  DEL  GOBIERNO 
DEL  SEGUNDO  PROVINCIAL 

No  se  realizó  e.ste  Capítulo  eii  medio  de  la  mansedunibre  y  sinceri- 
dad que  hubiera  deseado  el  padre  de  León,  aunque  sus  actas  no  dejan 
ver  el  mar  de  fondo  que  hubo.  Neyra,  que  asistió  a  él,  de  vuelta  de 
Enropa,  nos  lia  dejado  sus  impresiones  en  su  libro.  Y  aquí,  como  en 
otras  partes,  debemos  reconocer  su  nobleza. 

p]ra  el  candidato  de  la  mayoría,  de  sus  mismos  opositores,  aparen- 
temente, quienes  le  tendieron  una  celada  en  que  cayó  confiadamente. 
Aceptó  su  candidatura,  pero  llegada  la  elección,  perdió  por  varios 
votos.  Manifestó  un  tanto  su  extrañeza  —  cosa  que  también  hicieron 
sus  legítimos  partidarios,  —  pero  ni  un  momento  siquiera  dejó  ver  el 
menor  despecho,  sino  que  se  apresuró  sinceramente  a  participar  del 
triunfo  ajeno.  Esto  desconcertó  a  su  adversario  (político,  se  entien- 
de), el  padre  Juan  de  (Jaray,  electo  riovincial,  quien,  dudando  de  la 
noble  sinceridad  de  Neyra,  de  León  y  sus  adictos,  y  dejándose  domi- 
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liar  por  un  criterio  inezqniuo  y  estrecho,  empezó  a  presionar  sobre  el 
animo  de  aquéllos:  y  lo  hizo  con  un  tesón  y  una  prolijidad  digna,  por 
cierto,  de  mejores  fines.  Empezó  por  vigilar  severamente  al  padre  de 
León  y  su  amigo  y  discípulo  ^S'eyra,  prohibiéndoles  hasta  que  se  visi- 
taran y  hablaran  en  sus  celdas:  extremó  sus  caprichos  hasta  detalles 
mortificantes  y  dolorosos,  como  inspeccionar  a  menudo  la  jiieza  del 
primero  y  revolverle  sus  papeles:  mostróse  áspero  y  molesto  con 
todos  los  que  simpatizaban  con  sus  enemigos,  y  por  fin  asignó  al  con- 
vento de  Córdoba  al  padre  Xeyra,  para  separarlo  así  de  León.  Xeyra 
se  dispuso  al  viaje,  pero  antes  de  salir  quiso  despedirse  (acaso  por 
última  vez)  de  su  amigo,  y  pidió  jiermiso  al  Provincial  para  ello.  Se 
le  negó. 

La  animosidad  de  Garay  por  Xeyra  fué  una  especie  de  obsesión 
que  le  persiguió  tenazmente  hasta  hacerle  odioso  todo  lo  que  a  él  se 
refería.  Un  gran  cuadro  al  óleo  (que  adorna  este  volumen),  en  el  que 
aparece  Neyra  postrado  ante  Benedicto  XIII.  presentándole  el  Me- 
morial de  la  Provincia,  y  que  él  trajo  como  recuerdo  de  Europa,  le 
chocaba  al  Provincial,  y  mandó  borrar  la  figura  del  suplicante,  que. 
después,  manos  más  justicieras  reprodujeron  de  nuevo. 

Al  padre  de  León,  a  pesar  de  toda  su  mansedumbre  y  l)ondad.  no 
le  fué  posible  soportar  por  más  tiempo  los  desaires,  y  pidió,  como 
Neyra.  albergue  en  el  convento  de  la  Merced.  Porque  Xeyra,  en  vez 
de  marchar  a  Córdoba,  se  fué  a  la  Merced,  y  de  allí  a  Europa  a  que- 
rellarse ante  el  General  de  los  agravios  y  disturbios  por  que  pasaba 
la  Provincia. 

El  Provincial,  i)or  su  parte,  envió  allí  al  padre  José  de  la  Cueva. 
Cuando  ambos  llegaron  a  Poma  ya  el  reverendísimo  estaba  en  autos 
de  todo,  y  no  pudo  menos  de  manifestar  de  inmediato  a  los  emisarios 
el  profundo  desagrado  con  que  veía  esas  cosas.  Escuchó,  sin  embargo, 
y  ponderó  las  razones  de  ambos;  pero,  al  parecer,  no  fueron  bastante 
poderosas  para  quitar  de  su  ánimo  la  convicción  de  que  la  Provincia 
comenzaba  a  desviarse  de  su  primer  camino.  Se  inclinó  de  lado  de  la 
autoridad  del  Provincial,  y  se  mostró  severo  con  los  que  él  creyó 
revoltosos. 

De  todo  esto  nos  dan  cuenta  las  dos  piezas  que  siguen  a  la  confir- 
mación del  General,  y  que  Xeyra  demuestra,  o  aparenta,  no  conocer, 
pues  no  hace  de  ellas  la  menor  mención  en  su  libro. 

Con  las  reservas  del  caso  hemos  de  asentar  el  juicio  que  le  mereció 
el  gobierno  del  Segundo  Provincial. 
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Dice  así :  «  En  los  cuatro  años  de  este  gobierno  no  se  vieron  otra 
cosa  que  alborotos.  Los  súbditos  imi)erados  del  fastidio,  padeciendo 
desconsuelos:  y  el  Prelado.  i)or  sn  genio,  en  nada  encontraba  gusto. 
Eso  tiene  el  mando  (jue  se  funda  en  amor  propio.  Todas  las  veces  que 
los  sui»  l  idies  no  atendieren  al  bien  de  sus  comunidades,  no  esperen 
ni  aun  instantes  apacibles  (1).»  «  Iba,  pues,  decayendo  (la  Provincia) 
a  gian  jii  isa.  Porque  como  se  fuese  avivando  y  descubriendo  lo  febri- 
no  (le  la  envidia,  se  aumentaba  juás  la  calentura.  Las  ocupaciones  reli- 
giosas ]M)v  {una)  nada  se  dispensaban.  A  las  clases  no  acudían  con  la 
puntualidad  que  debieran.  Y  más  (uiando  tan  necesitada  se  miraba  la 
Provincia.  Y  era  el  caso  que,  como  éstos  habían  sido  esmeros  del  an- 
tecesor, se  trabajaba  en  quitarlos,  porque  no  tuviera  ese  gusto,  como 
si  fuese  bien  proi)io.  ¡  Oh.  y  qué  tremendo  perjuicio  !  Pues,  por  dar 
<iue  merecer  a  un  sujeto,  echan  i)or  los  suelos  lo  que  es  tan  del  Insti- 
tuto (13).  » 

Sea  cual  fuere  la  verdad  de  estas  apreciaciones  del  padre  Neyra,  lo 
incontestable  es  que  en  este  provincialato  del  padre  Juan  de  Garay 
apunta  el  primer  desacuerdo  político  entre  los  miembros  de  la  Pro- 
vincia, que  el  reverendísimo  se  em])eña  en  ahogar  desde  el  primer 
momento,  pero  que  no  consigue  sino  parcialmente.  La  semilla  ha  sido 
echada,  y  nadie  sabe  a  qué  lejanos  confines  será  conducida  por  los 
vientos. 

OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  1729, 
POR  EL  REVMO.  P.  MAESTRO  GENERAL,  FRAY  TOMAS  RIPOLL 

A  nuestros  aniailos  en  el  Señor,  los  inui/  L'R.  PP.  Maestros.  Priores,  Prela- 
dos, Predicadores  Generales  y  demás  Padres  y  Hermanos  de  nuestra  Pro- 
vincia de  San  Af/ustín  de  Buenos  Aires,  del  Orden  de  Predicadores. 

Fray  Tomás  Ripoll,  profesor  de  saj;radíi  Teología,  lumiilde  Maestro  Ge- 
neral y  Siervo  de  la  iiiisnia  Orden  :  Paz  y  unión  espiritual. 

Hemos  recibido  el  escrutinio  de  la  elección  del  actual  Provincial,  de  vues- 
tra Provincia  juntaniente  con  las  Actas  del  Caiiítulo  celebrado  en  el  convento 
de  San  reliiio  de  Buenos  Aires  el  9  de  noviembre  del  año  pasado  (1729),  para 
su  conlirinación  o  no,  como  cumple  de  derecho  :  y  visto  y  examinado  el  tal  es- 
crutinio por  los  padres  graves,  como  no  apareciese  allí  nada  invalidando  la 


(1)  Confr.  :  Padre  Nkyka,  página  223. 

(2)  Confr.  :  Padre  Neyka,  página  207. 
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t  leccióii  —  que  resultó  canónica,  —  hemos  venido  en  confiiniaila,  como  ve- 
réis por  las  presentes.  Sin  embargo,  hemos  notado  un  defecto,  que;  por  otra 
¡(arte,  no  toca  la  substancia  ni  la  validez  de  la  elección:  en  efecto,  no  se 
nos  avisa  a  quien  correspondieron  los  die:  votos  (jue  no  fueron  a  favor  del 
electo  ;  y  esto,  como  lo  prescriben  las  <íonst ¡tucioncs  y  el  iiiisiuo  foiiiiulario 
•le  la  Orden  lo  establece  para  tales  casos,  debió  cspicsMi  sc  en  el  cscruliuio. 

Hemos  estudiado,  asimismo,  las  Actas  del  citado  Capítulo  i'rovincial  y  he- 
mos hallado  muchas  cosas  diííuas  de  atención  y  ampliación,  lo  que  i>iintiializa- 
nios  por  deber  de  nuestro  oíicio.  Y,  desde  luego,  agregamos  a  la  segunda  or- 
denanza esto:  «  Que  en  todos  los  conventos  debe  cantarse  la  misa  conventual, 
aun  en  aquellos  que,  por  el  corto  número  de  religiosos,  se  tolera  que  las 
horas  canónicas  se  digan  in  tono,  pues  en  éstos,  por  lo  menos,  debe  cantar- 
se en  los  días  de  precepto,  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Sma.  Virgen 
y  de  los  Santos  de  la  Orden.  » 

Item:  Añadimos  a  la  última  confirmación  :  «  Las  penas  que  por  las  bula.s 
apostólicas  y  las  leyes  de  la  Orden  están  tijadas  contra  los  ([ue  enajenan, 
venden  o  empeñan  los  bienes  muebles  o  inmuebles  de  los  conventos.  » 

Sobre  las  póstulas  de  los  Predicadores  (xenerales  y  sus  lugares,  aproba- 
mos aquellos  cuatro  que  hace  años  instituyó  nuestro  Rvmo.  Cloche,  Pre- 
decesor nuestro  de  buena  memoria,  y  cuyas  patentes  firmé  yo  como  Compa- 
ñero, a  saber,  los  RR.  PP.  fray  José  Zelis,  fray  Diego  Méndez,  fray  José 
de  la  Cueva  y  fray  Baltasar  Zeuarro,  últimamente  nombrado  para  llenar 
una  vacante. 

Aprobamos  también  la  designación  de  lugares  :  la  Provincia  del  Tucu- 
mán,  por  título  de  lengua,  para  el  padie  fray  José  Zelis.  y  el  convento  de 
San  Pablo  de  Santa  Fe  para  el  padre  Diego  Méndez.  Y  como  nuestras  leyes 
juzgan  oportuno  que  para  la  residencia  de  los  Predicadores  se  tenga  en 
cuenta  su  afiliación,  asignamos  como  lugar  de  su  Predicatura  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  (de  la  cual  es  hijo)  al  R.  P.  fray  Baltasar  Zenarro.  y  al 
padre  fray  José  de  la  Cueva  (que  es  hijo  de  la  Provincia  de  Tucumáu)  el 
convento  de  Santa  Inés  del  Estero. 

No  les  concedemos  <a  los  nuevos  postulados  las  Predicaturas  Generales 
«lue  pedís,  pues  vosotros  mismos  no  sabéis  si  los  predicadores  que  las  ocu- 
pan y  que  ahora  están  en  Chile  resolvenVu  (juedarse  allí  o  trasladarse  a 
vuestra  Provincia. 

Tampoco  aprobamos  las  póstulas  para  los  grados,  pues  ninguno  de  los 
postulados  ha  llenado  el  tiempo  de  enseñanza,  re(|uer¡do  j)ara  (pie  pueda 
serlo.  Esto  nos  consta  por  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  Chile  y  las 
del  vuestro,  en  las  que  vemos  ([ue  postuláis  a  Lectores  ()ue  han  enseñado 
en  casas  de  Estudios  Generales,  entre  los  cuales  hay  algunos  que  no  han 
llegado  todavía  a  Teología  (y  quién  sabe  si  llegaron  a  Filosofía),  como,  por 
ejemplo,  el  padre  fray  Raimundo  de  Santa  Cruz  ()ue  aparece  nombrado  Pre- 
ceptor de  Gramática  del  convento  de  Chile  el  año  1725. 
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Para  iiue  en  adelante,  pues,  tanto  las  póstalas  de  grados  como  de  Predi- 
raturas  ÍTenerales  se  hagan  legítimamente  y  de  acuerdo  con  lo  establecido 
por  los  Capítulos  (xenerales,  niandauios  —  b.ijo  pena  de  nulidad  si  se  presen- 
tan de  otro  modo  —  que  las  póstula»  se  tonaiilen  por  el  Provincial,  los  Defi- 
nidores, Maestros  y  Padies  de  Provincia,  reunidos  en  Definitorio  y  después 
de  aprobar  por  voto  secreto  a  los  candidatos.  Estas  postulaciones  se  inser- 
tarán en  las  Acias  del  Capítulo  y  se  leer;íii  ante  éste  juílilicamente.  En  ellas 
se  lia  1:1  especial  mención  de  la  edad  y  de  los  iu(''ritos  de  cada  postulado,  es 
decir,  por  (  n:iiitos  años  y  de  ([né  uu)do  ensefui  o  predicó,  y  cuáles  son  sus 
costumbres.  Y  no  se  postule  al  qtie  no  tenga  completos  los  requisitos  para 
los  grados  o  la  Predicatura.  con  esta  adverteticia  de  que,  si  alguno  ha  sido 
j)or  dos  años  Maestro  de  Estudiantes  y  a  la  vez  Lector  de  Teología,  sólo  se 
le  computarán  los  dos  años  de  enseñanza  para  el  grado  ¡)or  el  título  de  cáte- 
dra :  y  el  luíniero  de  cuaresmas  para  los  Predicadores  Generales  y  los  grados 
por  título  de  [¡rédica,  debe  ser  C(uno  estaba  lijado  para  la  Provincia  de  Chile. 

Ya  en  nuestra  confirmación  de  las  Actas  de  la  Congregación  Provincial 
(1725)  os  concedimos  plena  licencia  y  facultad  para  fundar  hospicios  en  las 
ciudades  de  vuestra  Provincia,  y  ahora  lo  hacemos  de  nuevo  especial  y  ex- 
pies.ameute  para  (|ue  aceptéis  uno  en  la  ciudad  de  (.'urugiiaty.  Provincia  del 
Paraguay  (1). 

Igualmente  en  aquella  confirnuacicin  accedimos  gustosos  al  establecimien- 
to de  un  ('(ilcí/io  doitirstico  en  el  convento  de  Buenos  Aires  ;  y  ahora  encar- 
gamos al  celo  del  Provincial  <|ue  lleve  a  cabo  cuanto  antes,  y  del  modo  que 
indicamos,  la,  dicha  fundación  ('2). 

Del  mismo  modo  encargantos  al  Provincial  (]ue  cumpla  lo  (jue  nuestro 
i'redeeesor  (de  feliz  memoria).  Inminentísimo  Pipía,  mandó  en  sus  Letras  pa- 
tentes (le  la  erecciíHi  de  la  Proviiu'ia,  a  saber,  (jue  ésta  i)ague  las  deudas 
contraídas  por  el  1*.  .Maestro  fiay  Domingo  de  Neyra  en  dicha  erección, 
para  que  los  acreedores  —  especialmente  los  (pie  sin  ningún  interés  le  pres- 
taron su  dinero —  vean  nuestra  gratitud  y  solvencia.  Y  no  podemos  menos 
de  asombrarnos  (pie  la  Provincia  y  sus  hijos.  (lespu(''s  de  obtener  un  bene- 
ficio tanto  tiempo  esperado,  y  después  de  lautos  sacrificios  conseguido,  se 
muestren  ahora  remisos  en  corresponder  a  esos  trabajos  y  dispendios. 

i;es[)ou(lieudo  a  la  duda  sobre  (|ui('n  debe  preceder,  si  los  Maestros  de  cá- 
tedra o  los  de  i)r(''(l¡(  a.  declaramos  (|ue  aipudlos.  Y  la  razón  es  obvia  :  el 
magi>lci  io  por  enseñanza  es  un  grado  establecido  de  derecho  por  nuestras 
Constituciones,  mientras  (|ue  el  de  piédica  lo  í'ik'  por  uiui  concesión  especial 
<le  los  Capítulos  o  Maestros  .Generales  de  la  Orden  en  favor  de  las  Provin- 

(1|  En  ningún  arcliivo  lu'  encontrado  documentos  que  aludan  a  trabajos  iuten- 
tadoB  por  la  Provincia  para  funcbir  o  aceptar  este  convento. 

(2)  A  pesar  de  este  reclamo  y  otros  del  General,  pasaran  todavía  setenta  años 
antes  de  la  fundaciíni  de  este  colegio. 
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<  ias  de  Auiéric-a.  Es  lógico,  pues,  y  como  tal  lo  ordenamos,  qne  los  Maes- 
tros por  cátedra  precedan  a  los  Maestios  por  prédica,  como  es  costumbre, 
por  otra  parte. 

Leyendo  en  las  Actas  las  asignaciones  de  los  religiosos,  no  nos  parece 
justo  que  el  convento  de  Buenos  Aires  cargue,  él  solo,  con  el  peso  fsic)  de 
casi  todos  los  Maestros  o  graduados  de  la  Provincia.  Mandamos,  pues,  al 
Superior  de  ésta  y  al  Definitorio  j;)0  tempore,  que,  guardado  el  debido  res- 
peto, distribuya  los  Maestros  y  graduados  en  los  distintos  conventos,  es- 
pecialmente en  los  de  Buenos  Aires.  Cindoba  y  Paraguay,  sobre  todo  si  son 
hijos  de  esos  conventos. 

Según  lo  establecen  los  Capítulos  Generales,  los  Priores  de  las  C.isas  de 
Estudios  deben  ser  hombres  graves  y  de  letras,  capaces  de  |)r<)ui(i\  er  el  in- 
cremento de  éstas.  Es  por  eso  que  mandamos  —  bajo  pena  de  nulidad  en  la 
elección  —  (jue  no  se  elijan  Priores  para  los  conventos  de  IJut  iios  Aires  y 
Córdoba  sino  a  Padres  graduados  o  por  lo  menos  Pie(li<  a(lores  Generales. 

Hemos  leído  atentamente  las  ordenanzas  en  español  (jue  para  el  buen  go- 
bierno de  la  nueva  Provincia  ha  promulgado  la  Congregación  Provincial. 
Queremos  que  su  vigor  dure  siempre,  y  así  lo  Tuandanios  observar:  menos, 
naturalmente,  las  gracias  que  en  la  ordenanza  22  se  conceden  al  .Maestro  de 
Novicios,  como  ya  lo  advertimos  en  la  confirmación  de  dichas  Actns.  y  lo  que 
se  refiere  a  permitir  el  uso  del  lino  para  vestidos  inferiores,  pues  (ine  esto  no 
lo  concede  la  Constitución  ni  a  los  enfermos,  sino  que.  al  contrario,  lo  cas- 
tiga con  varias  penas  privativas  por  el  Capitulo  (xcneral  de  Bolonia.  Y  como 
en  el  mismo  Capítulo  se  indican  muchas  cosas  tendientes  a  la  observancia 
regular,  de  nuevo  las  insinnanios  aquí,  conio  ya  vo>otros  mismos  lo  hacéis 
en  vuestra  primera  ordenanza,  esperialniente  sobre  la  asistencia  al  coro, 
aún  de  los  Maestros. 

Así,  pues,  con  estas  limitaciones,  excepciones  y  ampliaciones,  aprobamos 
y  confirmamos,  como  es  nuestro  deber,  las  Actas  del  Capítulo  Provincial, 
agregándoles  todo  el  peso  de  nuestra  autoridad,  y  mandando  al  actual  Pro- 
vincial que  haga  publicar  en  todas  las  casas  y  conventos  de  la  Provincia 
estas  nuestras  letras  patentes  juntamente  con  las  Actas,  y  que  vigile  sobre 
su  cumplimiento. 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  Sin  que 
obste  nada  en  contrario.  En  cuya  fe  la  subscribimos  de  nuestro  puño  y  le- 
tra y  las  muñimos  con  el  sello  de  nuestro  Oficio. 

Dadas  en  Roma  en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva  el  día  de 
junio  de  1730. 

i' '/■«//  'DiiiKÍs  L'ijwll. 
(Lngur  del  gello»  Macstio  dü  la  Onl.ii. 

Frai/  ('aife(a)io  Beiiitc:  tic  Lihjo. 

Marstiil  V  C()Ill|l:iri(  1(1. 

(Res-  Fol.  li 

(Tiaduccií)!!  del  ni  i;.;iiial  hitiim  i|Uc  x'  ;.;ii:in¡:i  i  ii  el  an  liivii  de  l'iDvincia.  i 
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CARTA  UKI.  RKVMO.  PAURE  MAESTRO  GENERAL,  FRAY  TOMAS  UK  RIl'OLL  AL 
I'ROVINCIAL  R.  P.  FRAY  JUAN  ÜE  GARAY  SOBRE  EL  CAPÍTULO  Y  SOBRE  KL 
UESCONTENTO  DE  LOS  PADRES  DE  LEÓ>f  Y  DE  NEYRA. 

M.  K.  P.  M.  Provincial,  salud: 

Respondo  a  dos  que  de  Vtra.  Pd.ul.  recibo,  de  2  de  mayo  y  2  de  agosto, 
dando  a  V.  P.  la  noticia  coiiki  n  cilii  el  pliego  ([ue  en  ])rimera  vía  remitió 
\'.  P.  por  mano  de  don  Miguel  Subicgui  en  el  navio  de  aviso  que  llegó  a 
("iidiz.  Por  dicho  D.  Miguel  respondí  a  V.  P.  i-emitiéndole  los  despachos 
de  la  contirmacion  de  la  elecci(')n  de  V.  P.,  Actas  y  sus  duplicados,  signifi- 
cando a  V.  P.  «  liando  se  me  ofrecía  prevenir  a  V.  P.  sobietodo  lo  dispues- 
to en  el  Capítulo  Provincial,  y  el  singulai  gusto  (¡ue  tuve  en  que  la  mayor 
de  la  Provincia  se  liuhiese  inclinado  a  la  persona,  de  V.  P.,  en  que  hoy  me 
confirma  a  vista  de  la  inquietud  (|ue  se  ha  originado  en  esa  Provincia,  co- 
nociendo ciulu  importante  ser:l  el  gobierno  de  V.  P.  para  su  remedio,  y  que 
se  fomente  la  observancia  regular  en  todos  sus  conventos. 

Recibí  el  conocimiento  de  la  remisiiin  de  las  contribuciones,  el  cual  se 
remitirá  a  Cádiz  para  cuando  pueda  servir,  y  se  distribuyan  los  efectos. 

Pasando  a  la  carta  de  segunda  vía.  que  recibo  por  Londres,  como  la  otra 
de  2  de  agosto,  debo  decir  a  V.  P.  en  cuanto  a  los  grados  que  se  me  pide, 
([ue  no  puedo  remitir  el  de  Predicador  General  para  el  padre  fraj' Juan  Anto- 
nio Ramírez,  bien  que  le  asistan  las  muchas  j)rendas  que  V.  P.  me  dice  :  pues 
por  la  confirmación  de  las  Actas  habrá  V.  P.  reconocido  lo  que  en  ellas  se 
dice  sobre  la  postulacictn  de  Predicadores  Generales,  por  no  saberse  los  que 
vacan  de  los  (pie  están  en  Chile,  y  quieren  quedarse  en  Provincia.  Por  lo 
(pie  reservo  para  en  adelante;  cuando  llegue  el  aviso,  servir  a  V.  P.  en  lo 
(|ue  me  pide.  Y  como  en  dichas  Actas  no  hubo  postulación  para  Presenta- 
turas,  título  prdfdicatioiiis.  y  sin  ella  no  se  provee  grado  alguno,  no  puedo 
tampoco  proveer  en  el  K.  P.  Predicador  General  fray  José  de  la  Cueva  la 
Presentatura  (pie  V.  P.  me  dice  estar  vacante  por  la  muerte  del  R.  P.  Pre- 
sentado fray  Juan  de  Bustos.  Todo  lo  habrá  visto  V.  P.  por  unos  y  otros 
despachos  y  sus  duplicados,  (pie  se  remitieron  por  vía  de  Cádiz. 

No  puedo  dignamente  expresar  a  V.  P.  el  sentimiento  y  dolor  que  he  te- 
nido por  la  notable  inquietud  que  se  ha  visto  en  esa  nuestra  Provincia. 
Aijuí  llegó  el  Maestro  Neyra,  ipiien  desde  Londres  me  pidió  licencia  para 
venir  a  esta  corte.  Traía  las  mismas  pretensiones  que  a  V.  P.  manifestó 
el  P.  Predicador  Zenarro,  con  otras  ideas  conformes  a  sus  designios  de 
causar  mayor  inquietud  y  alboroto  en  esa  Provincia,  siendo  una  de  ellas 
pedir  Visitador  (pie  remediase  el  desorden  que  en  gobierno  de  V.  P.  se  ex- 
perimentaba en  la  Prov  incia  ;  ignorando  (jue  el  pedir  visita  contra  el  Pro- 
vincial sin  comisií'in  de  la  mayor  i)ai  te  de  los  Priores  es  prohibido  por  nues- 
tras leyes,  con  pena  grarioris  ctilpae.  Todo  se  le  hizo  fácil  con  las  cartas  de 
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fiupeño  (pie  traía  de  varios  sujetos,  regulares,  e,clesiástic()s  y  seculares,  de 
la  primera  distinción  de  esa  ciudad.  Mas  como  no  lia.v  empeño  que  para  mí 
sea  poderoso  para  amparar  semejantes  desórdenes,  con  una  carta  misma  se 
respondió  a  todos,  dándoles  a  entender  la  atencitin  con  (|nc  cstai  ia.  y  mi 
deseo  de  que  en  los  subditos  se  halle  la  obediencia,  veneración  y  respeto  a 
sus  Prelados:  con  lo  ()ue  conocerán  sus  valedores  lo  poco  (jue  conseguirán 
en  proteger  religiosos  de  tales  calidades. 

No  pudiendo,  pues,  dicho  P.  Maestro  conseguir  más  en  esta  corte,  se 
volvió  con  carta  pura.  V.  P.  por  la  cual  le  perdoné  el  delito  de  su  fuga,  y 
mando  que  se  le  reciba  con  caridad,  bien  qm-  humillándose  primero  y  pi- 
diendo perdón  de  todo  y  con  mayor  especialidad  de  la  caita  escrita.  Y 
cuando  así  no  lo  li.aga,  V.  P.  lo  castigue  como  merece  :  y  lo  mismo  digo 
de  no  querer  comparecer  en  el  convento  de  su  asignación,  lo  (|ue  dejo  al  ar- 
bitrio de  V.  P. 

El  P.  Predicador  Zenarro  des<  ubrirá  a  Y.  P.  todo :  y  si  por  su  arre- 
pentimiento merece  algún  perdón,  sea  de  modo  ([ue  conozcan  todos  los 
amotinados  y  su  autor  (]ue  hay  \  ak)r  y  l)río  en  los  Pielados  de  la  religión 
para  contenerles  y  castigar  su  desoliediencia. 

Para  proceder  contra  el  Maestro  fray  Gerardo,  no  era  menester  citarlo 
personalmente,  sino  iii  ralris  citriír.  y,  xcrratu  vta  iiirití.  proceder  contra  él 
IR  contumaciant  ¡jor  su  fuga  e  inobediencia,  y  i)or  la  desvergüenza  de  la  car- 
ta escrita  a  Y.  P.  y  de  su  buen  ánimo  de  destruir  la  Provincia:  previniendo 
a  V.  P.  que  el  recurso  a  mí  hecho  no  le  excusa  su  fuga  y  contumacia.  Y 
así,,  si  al  recibo  de  ésta  no  ha  vuelto  dicho  padre  Maestro  al  convento. 
V.  P.  proceda  con  todo  rigor,  valiéndose  del  brazo  eclesijístico.  y  si  fuere 
necesario  del  secular,  para  quitar  ese  borrón  y  afrenta  del  hábito,  de  estar 
con  tanta  publicidad  fuera  de  la  obediencia  de  sus  superiores.  A  este  dirá 
Y.  P.  que  no  respondo  a  su  carta,  ni  espere  ver  carta  mía,  mientras  no  se 
restituya  a  su  convento.  Y,  asimismo,  dirá  Y.  P.  a  los  padres  que  me  escri- 
l)eu,  cuanto  en  este  punto  escribo  a  \.  P.  Y  esté  seguro  de  que  no  le  faltará 
mi  amparo  en  cuanto  sea  valor  y  justicia. 

Doy  a  V.  P.  mi  bendición  y  pido  me  encomiende  a  Dios  con  mis  Com- 
pañeros. 

Roma,  10  de  marzo  de  1731. 

K.  A.  P.  Y.  Vonservus  in  Domino. 

Fray  Tomás  IxipoU, 

Mafstio  <te  la  Ünleu. 

.lí.  7?.  F.  M.  fratj  Juan  de  Garay. 


Concuerda  este  traslado  con  la  Carta  orden  original  de  N.  Rvmo.  Padre 
Maestro  General  fray  Tomás  Kiiwll,  despachada  a  N.  M.  K.  P.  M.  fray  Juan 
de  Garay,  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos 
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Airea,  Tii<nimáu  y  Paraguay  del  Ordi  n  de  Predicadores,  en  cuyo  poder  para. 
Va  cierto  y  verdadero,  corregido  y  coiu  ei  lado,  a  que  en  lo  necesario  me 
refiero  :  y  para  que  conste  y  haga  le  lo  liiuió  de  mi  nombre  en  este  conven- 
to de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  en  12  de  uovienihre  de  1732  años. 

Fray  Simón  de  Mllaniievn, 

Sccvctariu. 

(Ksta  carta  se  euciicutra  vn  el  arcliivo  ile  Provincia  tal  como  va  transcrita.) 


CIRCULAR  UEI.  M.  R.  P.  PROVINCIAL,  FRAY  JUAN  DE  GARAY 
SOBRK  LA  CARTA  ANTERIOR  Y  SUS  EFECTOS 

Nos  KL  Maestro  fray  Juan  de  Garay,  Prior  Provincial  de  esta  Provin- 
cia de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  'J'ucunián  y  Paraguay  del  Orden  de 
Predic'adores. 

Por  cuanto  nos  liallaiuos  con  desj)aclios  de  N.  Kvnio.  Padre  Maestro  Gene- 
ral sobre  la  tuga  (pie  de  este  convento  hicieron  los  Muy  Rdos.  Padres  Maes- 
tros fray  Gerardo  de  LecHi,  fray  Domingo  de  Neyra  y  el  hermano  lego  fray 
Jnati  Antonio  Kesola,  y  (pie  importa  grandemente  y  es  necesarísimo  para  el 
sosiego  de  esta  niu'stra  moderna  Provincia  (¡ne  se  manifiesten  y  hagan  pa- 
tentes a  todos  los  religiosos  de  ella,  para  (¡ue  a  vista  del  sentir  y  declara- 
ciones de  su  Rma.  en  su  carta  orden  que  nos  escribe,  se  conozca  claramente 
la  verdad  de  lo  (pie  se  pudiese  haber  diulado  eu  dicho  caso,  siguiendo  pere- 
grinas opiinoiics  ipie  m:is  sirven  para  perder  a  los  religiosos  que  para  i'es- 
guardarloK  del  [xxh'r  (pie  tienen  sobre  ellos  sus  superiores,  y  que  con  este 
desengaño  manifiesto  no  haya  siibdito  (pie  se  deje  persuadir  de  sofísticos  y 
diab()lic()s  peí  siiasix  os.  j)aia  ir  contra  una  cosa  tan  consagrada  en  la  Reli- 
gi(>ii  conio  es  la  obediencia  ciega  (pie  deben  tenci-  los  religiosos  subditos  a 
sus  Prelados,  de  (pie  se  signen  muy  IVicilmente  terribles  y  gravísimas  con- 
secuencias, dificultosísimas  de  remediar,  sino  es  con  notable  escándalo  y  no 
menores  daños,  así  esi)ir¡tiiales  como  temporales,  no  sólo  de  muchos  pobre- 
cilos  religiosos  siibditos  (pie  como  más  inferiores  y  aiiiesgados  a  que  se  les 
pegue  tan  pestífero  contagio,  de  (pie  inficionados  perezcan  todos  y  lo... 
(iiiitildiijilile)  sus  almas  _v  conciencias,  pii v;íiidose  injustamente  del  favor  y 
gracia  de  sus  l'relados  :  sino  tambic'ii  de  las  personas  de  fuera  que,  o  por 
í'iiuañ'i^.  empeños,  c(Milenip]aci(')n  y  otros  motivos  humanos,  siguen  este 
misino  precipicio  sin  leinor  de  Dios,  ni  atender  a  cniin  gravemente  perjudi- 
<'an  a  lo  sagrado  de  tantas  religiosas  couiiinidades,  como  son  las  de  toda 
una  i'ro\  inc¡a,  pür(pie  debieran  temer  algún  castigo  riguroso  de  la  justicia 
de  Dios. 

Nos,  atendiendo  por  una  parte  a  evitar  tamaños  inconvenientes,  y  pen- 
etra a  (lue  se  logre  la  buena  intención  y  fervoroso  deseo  de  que  en  todos 


—  203  - 


nuestros  religiosos  subditos  resplandezca  y  se  arraigue  nna  verdadera  paz. 
caridad  y  unión  con  que  todos  vivamos  en  el  Señor,  para  que  con  seme- 
jante riego  florezca  estíi  nuestra  pobrecita  Provincia  en  virtud  y  letras : 

Por  tanto,  nos  lia  parecido  conveniente  y  muy  de  nuestra  obligación  y 
otício  el  librar  este  nuestro  Auto  circular  para  toda  ella  y  sus  conventos, 
por  el  cual  mandamos  (lue  así  estas  nuestras  letras,  como  la  caita  orden  de 
N.  Kvmo.  Padre  Maestro  General,  uno  y  otro  se  publique  en  este  nuestro 
dicho  convento,  presente  la  comunidad  a  son  de  campana  tañida,  y  (jueesta 
misma  diligencia  se  ejecute  puntual  e  inviolablemente  cu  cada  uno  de  los 
conventos  de  esta  nuestra  Provincia,  certificando  su  notario  al  j)ie  de  cada 
instrumento  su  intimación  y  pubiicacióu  :  para  lo  cual  mandamos  a  nuestro 
Secretario  saque  los  traslados  suficientes  y  que  autorizados  en  forma  se  des- 
pachen a  cada  convento,  donde  los  Priores  o  Prelados  ordinarios  de  ellos 
aplicarán  todo  cuidado  en  que  tlichos  ambos  a  dos  instrumentos  se  pongan 
en  el  archivo  o  caja  conventual,  para  que  sirvan  de  eterna  memoria  a  nues- 
tra posteridad  en  los  venideros  sir/los,  y  que  constándoles  a  todos  nuestros 
religiosos  subditos  de  esta  nuestra  Provincia  el  sentir  y  determinación  que 
para  semejantes  casos  ha  venido  de  la  suprema  Cabeza  de  la  Religión  (que 
Dios  guarde  y  bendiga  mil  veces  para  esplendor  y  crédito  suyo  y  gloria 
nuestra),  queden  corregidos  unos  y  enmendados  de  sus  yerros  con  verdadero 
conocimiento  de  su  miseria  propia,  y  otros  escarmentados  en  cabeza  ajena, 
para  no  arrojarse  tan  fácil  y  temerariamente  a  faltar  a  la  obediencia  de  sus 
Prelados.  Sobi-e  (]ue  les  amonestamos  caritativamente  y  apercibimos  de  que 
si  con  estas  advertencias  y  prevenciones  cae  alguno,  en  lo  de  adelante,  en 
semejante  culpa,  experimentará  sobre  sí  todo  el  rigor  de  nuestras  sagradas 
leyes,  sin  dispensación  alguna. 

Y  respecto  de  que  N.  M.  R.  P.  Maestro  fray  Gerardo  de  León,  ex  Provin- 
cial, y  el  hermano  lego  fray  Juan  Antonio  Resola  se  han  venido  de  su  fuga 
a  este  convento,  y  en  él  nos  han  pedido  misericordia  y  perdón  de  ella  y  de 
todas  sus  demás  culpas,  yerros  y  escándalos  que  han  dado,  postrados  por  el 
suelo  en  venia,  conociendo  y  confesando  su  miseria  y- retractándose  de  su 
engaño,  con  firmísimo  propósito,  al  parecer,  y  verdaderas  señas  del  arrepen- 
timiento que  tienen  y  ofrecen  tener  en  lo  de  adelante,  prometiéndonos  la 
enmienda  en  todo,  y  de  reformar  sus  procederes,  reduciéndolos  al  de  ver- 
daderos religiosos  y  obedientes  si'ibditos  :  con  consejo  de  los  muy  Rdos.  Pa- 
dres Maestros  nos  hemos  inclinado  a  perdonarlos,  pretendiendo  que  obre  la 
piedad  en  ellos  lo  que  se  le  debía  a  la  justicia.  la  cual  la  tendrán  rigurosa 
sobre  sí  al  mínimo  movimiento  que  justificáremos  en  contra  de  lo  prome- 
tido. 

En  cuya  atención,  y  por  la  autoridad  de  nuestro  oficio,  y  en  todo  lo  tjue 
podemos  por  nuestras  leyes,  los  absolvemos  de  sus  delitos  y  recibimos  amo- 
rosamente acordándonos  del  hijo  pródigo  y  dicicndole  a  cada  uno  con  Cris- 
to :  «  Vade  et  noUi  amplius  jieccare,  ne  deteriut  tibí  aliquid  contintjnt.  » 
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Dado  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  en  10  días 
del  mes  de  noviembre  de  1732  años  :  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  menor  de  nuestro  Oficio  v  refrendado  de  nuestro  Secretario  pro  socio. 


(Reg.  l'ol.  í). 


Fraii  Juan  de  Garay, 

MiiL'Stiü  V  Prior  Provincial. 


Por  mandato  de  S.  P.  M.  R. 


Fi-a¡i  Simún  de  Villanuera, 

Sccri'taric. 


Concuerda  este  traslado  con  su  original  (¡ue  para  en  poder  de  N.  M.  R. 
P.  M.  fray  Juan  de  Garay,  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Agus- 
tín de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay,  del  Orden  de  Predicadores.  Va 
cierto  y  verdadero,  corregido  y  concertado,  a  que  en  lo  necesario  me  refie- 
ro. Y  para  que  conste  y  haga  fe,  lo  firmé  de  mi  nombre  en  este  convento  de 
San  Telmo  de  Buenos  Aires,  a  11  de  noviembre  de  1732  años. 

Frai/  Simón  de  VillanHeva. 

Spcietario. 

(("o))ia  tomada  <lel  archivo  del  convento  de  Santo  Domingo  de  La  Kioja.) 


TEKCEE  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


CÓRDOBA,  1733 
Provincialato  del  padre  Domingo  Pizarro 

(173:M737) 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  l'KOVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIKES,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  en  el  nnn/  ihislre  convento  de  S(nif<i  ('<it(iliii<i  de  Sen<(.  el  9  de  no- 
viembre del  año  del  Señor  de  /73->.  bajo  l<i  jii-esidrncia  de  A'.  M.  1!.  P.  M. 
fray  Domin<io  Pizíimi.  elegido  Prior  Prorineial  de  ln  niifsitKi.  por  el  roto  // 
la  acliunación  utidniine  de  los  cd pil ii lores  :  •iiendo  a  lo  re:  Definidores  los 
imi!/  Bdos.  Podres  :  írai/  Piee/o  Zelis.  Maestro  //  I'rior  de  Córdoba .  fraij 
Sebastián  Zapata.  Maestra  ij  I'rior  de  ilnenos  Aires,  f raí/  Pedro  de  Braea- 
monte,  Predicador  (¡enerat  i/  J'riar  del  listero  i/  J'rai/  José  Zenarro.  Predi- 
cador (leneral  y  Prior  de  La  Uioja. 

Fray  Domingo  Pizarro,  maestro  en  sagrada  Teología,  Prior  Piovincial 
de  esta  Provincia  de  Sau  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucuniáii  y  Paraguay 
del  Orden  de  Predicadores  y  consici  vo  en  el  Señor  :  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  amados  hermanos  en  Cristo  de  la  diclia  Provincia,  salud  y  felicidad 
«terna. 

Es  ciertamente  bello  el  asjjecto  del  sol,  cuyos  rayos  llevan  la  vida  y  la 
alegría  a  todas  las  cosas  tristes  y  dolientes  que  se  esconden  en  las  sombras  : 
pero  es  más  hermosa  todavía  la  presencia  de  a(}uel  otro  sol,  Domingo  de 
Guzmán,  cuyo  rostro,  según  afirma  San  Antonino,  mostrábase  siempre  plá- 
cido y  sereno.  Este  sol,  (jue  iluminó  al  mundo  vn  su  tiempo,  repartió,  diré 
así,  todos  sus  rayos  en  los  liijos  de  su  amor.  Espléndidos  rayos  de  sabi- 
duría, de  caridad,  de  santidad,  con  los  cuales  aseguró  a  nuestra  Religión 
una  existencia  indefectible,  llena  de  ciencia,  de  virtudes,  de  méritos  y  de 
ejemplos  I 

Esta  fué,  venerables  Padres  y  carísimos  Hermanos,  la  herencia  (¡ue  tal 
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Padre  nos  dejó  :  herencia  de  nn  valor  superior  al  oro  y  las  piedras  precio- 
sas, pues  que  no  está  formada  por  tesoros  delesnables,  sino  por  la  gracia  de 
Dios.  «Es  esto  lo  que  os  dejo  en  legado,  amadísimos  Padres  y  hermanos  — 
decía  el  Patriarca  moribundo  :  —  la  caridad,  la  humildad  y  el  espíritu  de 
pobreza  ;  estos  son  vuestros  verdaderos  caudales  y  riíjuezas.  » 

Si,  pnes,  vuestra  benevolencia  se  lia  lijado  en  jui  [xMjueüez  para  consti- 
tuirme en  vuestro  Padre,  uo  puedo  menos  de  exhortaros,  hijos  míos,  a  que 
no  dilapidéis  aquella  preciosa  herencia.  Conservad  íntegra  la  unión  y  la  ca- 
ridad fraterna  en  vuestros  corazones,  para  (luc  vuestros  afectos  sean  mutuos 
y  recíprocos,  para  (jue  seáis  obedientes  y  humildes  con  vuestros  superiores. 
Acumulad  todavía  más  vuestro  tesoro  de  pobreza,  para  que,  pobres  de  bie- 
nes perecederos,  tengáis  más  derecho  a  los  del  cielo. 

Y  volviendo  a  mí,  os  aseguro  que  me  siento  incapaz  de  sobrellevar  yo 
solo  esta  carga  que  habéis  echado  sobre  mí,  si  vosotros  no  me  ayudáis  con 
vuestro  apoyo.  Pues  si  de  aciuel  podeiosísinio  atleta  y  prudentísimo  capitán 
del  pueblo  hebreo  se  dice  que  no  se  atrevió  a  asumir  él  solo  el  gobierno  (y 
eso  que  se  hallaba  dotado  de  las  mejores  prendas  y  virtudes),  como  él  mis- 
mo lo  asegura,  ¿qué  podrá  prometerse  mi  pecjueñez  e  incompetencia  en  el 
gobierno  de  todos  vosotros  ?  ¡  Solamente  contando  con  vuestro  concurso  y 
vuestras  luces  ! 

Recordad  a  este  respecto  la  manera  cómo  alentaba  Dios  a  Moisés,  dicién- 
dole  :  «  Keune  a  tu  alrededor  los  mejores  varones  del  pueblo;  congregadme 
70  ancianos  de  Israel.  »  Vosotros  sois,  venerables  prelados,  sapientísimos 
maestros  y  demás  padres  laureados,  los  tortísimos  atletas  de  nuestro  pueblo, 
al  par  que  los  ancianos  de  la  Provincia,  adornados  de  ciencia,  celo,  pru- 
dencia y  religión,  y  reunidos  en  este  Capítulo  para  regir  el  pueblo  de  Dios. 

Debéis,  pues,  trabajar  conmigo  en  la  observancia,  ayudarme  en  el  mane- 
jo del  gobierno  y  llevar  conmigo  la  carga,  a  fin  de  que  cumplamos  la  ley  del 
Señor,  celemos  la  guarda  de  nuestras  Constituciones  y  velemos  por  la  sal- 
vación de  las  almas.  Y  ¡jara  que  todo  ello  redunde  en  gloria  de  Dios  y  pro- 
greso de  nuestro  Instituto,  elevad  fiecuentes  oraciones  al  cielo,  sobre  todo 
por  mí,  para  que  me  haga  digno  de  dar  mi  vida  por  vosotros.  Y  si  por  vues- 
tras preces  consiguiera  yo  mayores  dones  del  cielo,  os  prometo  que  me  em- 
peñaré en  seros  cada  vez  más  litil  y  en  traspasar,  diré  así,  vuestros  corazo- 
nes con  el  amor  que  os  profeso. 

Mostráos  dignos  hijos  de  nuestro  santo  Patriarca,  siguiendo  sus  huellas, 
imitando  sus  virtudes  y  de  un  modo  especial  su  castidad  y  pureza,  que  os 
hará  brillar  entre  los  pueblos  con  el  prestigio  de  la  mejor  fama. 

Pasadlo  bien,  y  rogad  a  Dios  por  mí. 

Ahsohtcioiics.  —  Primeramente  y  llegados  que  sean  los  Priores  a  sus  con- 
ventos, absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  y  de  nuevo  nombra- 
mos y  creamos  los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  fray  José  Díaz  : 
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Para  el  de  Córdoba,  al  K.  P.  fray  Juan  de  Villanueva  : 
Para  el  del  Paraguay,  al  K.  P.  fray  Hermenegildo  Brizuela  : 
Para  el  de  Santiago  del  Estero,  al  li.  P.  fray  Antonio  de  Luna  : 
Para  el  de  San  Pablo  de  Santa  Fe.  al  li.  P.  fray  Pedro  Layosa  : 
Para  el  de  La  Kioja,  al  R.  P.  fray  Santiago  de  Pedraza. 
Deiiiinciacioiies.  —  Primeramente  hacemos  saber  a  todos  los  Padres  y  Her- 
manos de  nuestra  Provincia  que  N.  M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  Pizarro  ha 
sido  electo  Prior  Provincial  con  la  aclamación  y  el  sufragio  de  todos  los  vo- 
cales, con  aplauso  de  todos  los  eclesiásticos,  especialmente  del  dignísimo 
señor  Obispo  de  la  Diócesis,  y  con  entera  satisfacción  y  agrado  de  todos : 
elección  que  se  llevó  a  cabo  en  este  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de 
Cói-doba. 

ítem  :  Comunicamos  q>ie  en  este  Capítulo  ha  sido  elegido  Definidor  del 
t  apítulo  General  y  Procurador  de  esta  nuestra  Provincia  para  ambas  curias 
(pontificia  y  regia)  el  M.  R.  P.  M.  fray  Sebastián  Zapata,  y  para  compañe- 
ro suyo  el  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Sobradiel. 

ítem:  Comunicamos  que  han  sido  electos  Compañeros  de  N.  M.  R.  P. 
Provincial  el  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Zelis  y  el  R.  P.  fray  Die- 
go Martínez. 

ítem  :  Agradeciendo  de  todo  coiazón  a  N.  Rvnio.  Padre  Maestro  General 
los  honores  y  gracias  acordados  tan  liberalmente  a  la  Provincia,  comunica- 
mos que  ha  llegado  a  nosotros,  desde  luego  con  general  contento,  la  confir- 
mación del  Capítulo  Provincial  anterior  y  de  sus  Actas,  si  bien  con  ciertos 
agregados,  aclaraciones  y  limitaciones. 

ítem  :  Comunicamos  «jue  hemos  recibido  el  grado  de  Maestro,  por  título 
de  cátedra,  para  el  M.  R.  P.  fray  Sebastián  Zapata,  y  el  grado  de  Presenta- 
do, por  el  mismo  título,  para  el  R.  P.  fray  Jerónimo  Balbuena.  También 
se  ha  recibido  el  grado  de  Predicador  General  para  los  Rdos.  Padres  fray 
Pedro  de  Bracamonte,  fray  José  Sobradiel.  fray  José  Zenarro,  fray  Juan 
Vallejos  y  fray  Juan  Antonio  Ramírez  :  los  cuales  están  ya  en  posesión  de 
su  título,  menos  los  Padres  fray  Jerónimo  Balbiu'ua  y  fray  Juan  Vallejos 
(ausentes  en  otros  conventos),  y  fray  Juan  Antonin  líaniírez.  quien  precisa- 
mente en  momentos  que  nos  llegaba  esta  condectnacion  para  él,  pasó  a  mejor 
vida,  según  creemos. 

ítem  :  Hacemos  saber  (jue  se  ha  recibido  la  filiación  a  nuestra  Provincia 
del  padre  fray  Agustín  de  Carvajal,  Lector  de  Artes,  la  cual  aceptamos  gus- 
tosos, y  por  ella  os  damos,  Rvmo.  Padre,  las  debidas  gracias. 

Item  :  Comunicamos  (¡ue  nuestro  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  To- 
más Ripoll  ha  dado  ciertas  leyes  y  ordenanzas  para  el  buen  régimen  de 
nuestra  Provincia  el  3  de  julio  de  1730  ('es  /íoiioj  desde  el  convento  de  Santa, 
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María  de  la  ¡Minerva,  las  cuales,  iiuiiediatauicnte  <le  recibidas,  han  sido  pro- 
inulgaduH  (11  el  convento  de  Buenos  Aires,  y  por  coi)ia  enviadas  a  los  demás, 
a  objeto  de  (jue  se  les  dv  el  debido  obedecimiento. 

ítem  :  Comunicamos  (|uc  lia  sido  elegido  Depositario  de  Provincia  el  M. 
K.  P.  M.  fray  Pedro  de  Agiiero. 

Suspensiones.  —  Suspendemos  a  todos  los  Padres,  así  huéspedes  como  asig- 
nados, las  licencias  (jue  tenían  para  oír  confesiones,  exceptos  los  laureados, 
los  Lectores  de  Teología  (actuales  y  pretéritos),  los  Predicadores  Generales 
y  los  Maestros  de  Estudiantes.  8in  embargo,  pueden  usar  de  ellas  hasta  que 
sean  \isitados  j)or  N.  M.  K.  P.  Provincial. 

Oi  ílciincitinrs.  —  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Pre- 
lados sujetos  a  nuestro  caruo.  (|uc  liaban  leer  en  sus  respectivos  conventos, 
í'ada  trimestre,  las  oideiianzas  del  Capítulo  General  de  Bolonia,  reunido  el 
19  de  mayo  de  172').  en  (jue  fué  electo  N.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray 
Tomils  Hipoll. 

ítem  :  .Mandanios  que  después  de  esas  ordenanza  se  lean  las  Letras  de 
N.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  dirigidas  a  la  Provincia  el  día  3  de  julio 
(es  junio)  de  1780. 

ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  cstrcchamcutc  a  todos  los  Prelados  (y  esto 
bajo  pena  de  sus])ensi(ni  di^  sus  cargos  un  año)  (jue  vigilen  se  recen  las 
Horas  del  <Jlicio  divino,  asi  diurnas  como  nocturnas,  tu  tono,  menos  en  los 
conventos  de  Buenos  Aires  y  ('(udoba.  donde  deben  cantarse  todos  los  días, 
lo  mismo  <|ne  la  misa  con veutu.il .  Pero  en  los  conventos  en  que,  por  su  es- 
caso personal,  se  tolera  que  se  rece  el  Oficio  divino  /*(  tono,  debe  cantarse, 
por  1()  menos,  la  misa  conventual  en  los  días  de  j)recepto,  en  las  festivida- 
des (le  \.  Redentor,  de  la  Sma.  Virgen  y  de  cada  uno  de  los  Santos  de  nues- 
tra Urden.  Así  lo  manda  N.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  en  su  última  or- 
denanza ¡jara  esta  Provincia. 

ítem  :  Mandamos  a  los  Superiores  de  todos  los  conventos  que  hagan  can- 
tar diariamente  la  Salve  despuí's  de  ( 'oinj)letas,  con  asistencia  de  todos  los 
religiosos,  aun  los  conversos;  y  lo  mismo  decimos  del  Salterio  de  la  B.  Vir- 
gen, después  del  cual  se  rezará  el  Xombie  de  .1/«í  íW ,  compuesto  por  el  beato 
.lordán  :  exceptuados  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Ctirdoba  en  los  que  se 
hará  a  la  hora  acostumbrada. 

ítem  :  Mandamos  (jue  la  ])roresi(')n  del  Ro.sario  se  haga  por  la  mañana  los 
priiueros  domingos  de  mrs.  Antes  úv  ella  debe  rezarse  una  parte  del  Rosa- 
rio, |)resente  toda  la  coiniundad.  de  tal  modo  (jue  ese  rezo  sea  alternado  en- 
tre ésta  y  el  pueblo.  Exceptuamos  el  convento  de  Buenos  Aires,  donde  es 
costumbre  cantarla  víspera  el  Rosario  por  las  plazas.  Sin  embargo,  tanto  en 
éste  (  (inio  en  los  demás,  debe  cantaise  el  Rosario  fuera  de  la  iglesia  todos  los 
.Silbados  a  la  noche. 
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ítem  :  Mandamos  que  en  todos  los  conventos  donde  haya  costumbre  qne 
un  religioso  nuestro  predique  algunos  sermones  en  la  iglesia  catedral,  no  se 
interrumpa  tal  costumbre. 

ítem  :  Mandamos  a  todos  nuestros  subditos  que  conserven  la  paz  con  los 
pueblos  donde  viven,  que  no  acepten  el  oficio  de  curas,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, (jue  no  se  hagan  cargo  de  comisiones  ni  legados  de  los  obispos, 
ui  mucho  menos  de  visitas  judiciales.  Todo  esto  lo  prohibimos  bajo  precepto 
formal  de  obediencia. 

Con  firmaciones.  —  Primeramente  confirmamos  todas  las  actas,  con  sus  li- 
mitaciones y  ordenanzas,  que  para  el  buen  gobierno  de  esta  Provincia  fueron 
promulgadas  por  nuestro  Capítulo  anterior,  y  queremos  que  permanezcan  en 
todo  su  vigor,  como  también  las  ordenanzas  en  castellano  de  la  primera  Con- 
gregación, como  lo  manda  N.  líviiio.  Padre  Maestro  General. 

ítem  :  Confirmamos  la  ordenanza  por  la  (pie  se  nos  7uanda  cultivar  la  paz 
y  la  concordia  con  los  Padres  franciscanos  y  jesuítas. 

ítem  :  Confirmamos  la  ordenanza  por  la  que  se  prohibe  a  los  Prioi  es  ena- 
jenar, vender  o  empeñar  los  bienes  de  los  conventos,  bajo  la  pena  de  sus- 
pensión de  su  cargo  y  las  demás  establecidas  por  la  santa  Sede  y  nuestra 
Orden  contra  los  tales,  como  ha  sido  declarado  ya  por  N.  Rvmo.  Padre 
Maestro  General. 

Xombramiento  de  profesores.  — ^  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos Primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  Raimundo  de 
Santa  Cruz;  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Juan 
de  Torres:  Maestro  de  Estudiantes  y  Profesor  de  Teología  Moral,  al  R.  P. 
fray  Domingo  Videla;  Lector  de  Artes,  al  R.  P.  fray  ^lartín  Montes  de  Oca: 
y  Preceptor  de  Gramática,  al  Padre  fray  José  Verdum. 

Paia  el  convento  de  Córdoba  nombramos  Primer  Regente,  al  M.  K.  P.  M. 
fray  Domingo  de  Neyra;  segundo  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P. 
Presentado  fray  Jerónimo  Balbuena  :  catedrático  de  Vísperas  y  Maestro  de 
Estudiantes,  al  Padre  fray  Blas  Cristaldo;  Lector  de  Artes,  al  Padre  fray 
Agustín  de  Carvajal  y  Preceptor  de  Gramática,  al  Padre  fray  José  Cuello. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  Preceptor  de  (iraniática,  al 
Padre  fray  Sebastián  Pérez. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  insti- 
tuímos y  nombramos  examinadores  a  los  siguientes  muy  Rvdos.  Padres  :  fray 
Gerardo  de  León,  ex  Provincial,  ex  Vicario  General  y  Calificador  del  S.  Ofi- 
cio: fray  Pedro  de  Agüero,  Maestro  y  Depositario  General  de  la  Provincia: 
fray  Raimundo  de  Santa  Cruz,  Regente  y  catedrático  de  Prima:  fray  Juan 
de  Torres,  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas:  fray  Domingo  Vide- 
la, Lector  de  Teología  Moral  y  Maestro  de  Estudiantes. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  examinadores  a  los  muy  Rvdos. 
Padres  siguientes  :  fray  Juan  de  Garay,  Maestro  y  ex  Provincial;  fray  Do- 
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mingo  de  Neyra,  Maestro  ,\  Primer  Kegente:  fray  Jerónimo  Balbuena,  Pre- 
sentado, segando  RojitMite  y  catedrático  de  Prima  :  fray  José  Zelis.  Predica- 
dor General  y  fray  Nicolás  de  Santo  Tomás. 

Maestros  (h-  Xorn'ios.  -  Para  el  convento  de  San  Telnio  de  Buenos  Aires 
nombramos  Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  fray  José  Díaz. 

Para  el  convento  de  Cindoba  nominamos  Maestro  de  Novicios  al  R.  P. 
fray  Nicolás  de  Santo  Toniiis. 

Xolarios  A¡i(islóli<(><.  -  Institiiínios  y  nombramos  Notarios  Apostólicos, 
a.  los  siguicnics  nniy  Rvdos.  Padres  :  fray  (íerardo  de  León,  ■Maestro,  ex  Pro- 
vincial, ex  A'icario  (ienci:il  y  ( "a  1  i  liciulor  del  s:inlo  (  Micio  :  tVay  .Inan  de  Ga- 
ray.  Maestro  >  ex  Provincial:  fray  l)ie,í;i>  Zelis,  Maestro  Dclinidor  y  Prior 
de  Sant;i  Catalina  dé  Sena,  ile  ( 'ordoba  :  fray  Scl)astian  'An\r.\\:\.  Maestro.  Prior 
Av  San  'felino  de  r,nein)s  Aires  y  Definid.u-:  fiay  lYdn.de  Agiiero.  Maestro. 

róxtnlaii  para  (Irados  //  1' i((Hc<itin(i>;  (Ion-rales.  —  Acatando  lo  ordenado 
por  N.  Rvmo.  P.  Maestro  (iem  lal  l  i  ay  'l'oniás  Ripoll,  relativo  a  las  póstulas 
de  Grados,  nos  reunimos  lodos  los  Maestros  y  Detinidores  del  Capítulo,  a 
saber  :  X .  M.  R.  P.  Proviiuial,  fray  .Inan  de  (iaray,  Maestro  y  ex  Provincial, 
fray  Di.'-o  Zelis.  Maestio.  Delinidor  v  Priorde  ('('.rdoba.  fray  Pedro  de  Bra- 
canionte.  Predicador  (ieiu'ral.  I  )('finidor  y  Prior  de  Santiago  del  Estero  y  fray 
José  Zenano,  Predicador  (ieueral,  Detiiiidor  y  Prior  de  La  Rioja  :  y  verilicada 
la  dis(|iiisicion  sobre  los  ipie  se  lian  de  postular  \n\ri\  los  (irados  y  las  Predica- 
tur;is  (ieiuMiiles,  como  así  bien  la  \'otaci()n  secreta  sobre  su  vida.  costund)res, 
edad,  pred ieacii >n  y  cwledra.  liemos  convenido  en  postulai'  ;i  los  siguientes, 
es|)erando  (jue  \'.  Pdad.  lívma.,  se  dignará  condecorarlos  y  ascenderlos. 

Primeraujente  pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para 
el  R.  P.  fray  .luán  de  Torres,  (luien  con  gran  provecho  y  aplauso  lleva  once 
años  de  ens(>ñanza  en  nuestro  convento  de  San  l'elino  de  Buenos  Aires,  tres 
de  Filosofía  y  ocho  de  Teología.  Tiene  31)  de  edad,  y  ocuparía  el  lugar  dejado 
vacante  por  N.  M.  R.  P.  fray  Geiardo  de  León,  ()ue  fué  elevado  al  Magisterio . 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el 
K.  P.  fray  Raimundo  de  Santa  Cruz,  Kegente  y  catedrático  de  Prima.  Este 
Padre  tiene  ya  lieclio  un  curso  completo  de  enseñanza  (tres  de  Filosofía  y 
cuatro  de  Teología)  en  el  con\-ento  de  Buenos  Aires,  y  siempre  se  ha  des- 
empeñado c()n  aclamacií'in  de  la  l'niversidad  >  a[)lauso  de  las  otras  escuelas  : 
aj)arledel;\  üegencia  de  f^stiidioseu  aquella  (|iie  también  ejerció.  Cuenta  39 
años  y  llenaría  el  lugar  vacante  por  la  promociini  al  ^Magisterio  de  N.  M.  R.  P. 
ex  Provincial,  fray  Juan  de  Garay. 

ítem  :  Pedimos  (d  grado  de  Preseiitad(j,  por  título  de  prédica,  para  el  R.P. 
fray  .lose  de  la  Cueva.  Ks  [)adie  aTiligiio,  y  de  57  años  (pie  tiene,  (piince  los 
emple(')  constantemente  en  la  predicacic'.n,  con  gran  aj)lauso  de  los  pueblos  y 
j)rovecho  de  las  almas.  Encangado  de  los  intereses  de  la  Provincia,  marchó 
a  Roma,  y  después  de  muchos  ti  abajos  y  sufrinuentos  (|ue  pa.só  por  ver  res- 
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tiibleiida  la  paz  y  tvaiKniilidad  de  aquélla,  por  fin  lo  consiguió.  Por  todo  lo 
cual  rogamos  encarecidamente  a  V.  Kvma.  Pdad.,  que  corone  los  trabajos 
lie  este  su  liijo:  y  si  le  acordara  el  grado  de  Maestro,  entonces  nuestro  gozo 
-en'a  completo,  porque  realmente  lo  merece. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  para  el  Padre  fray  Simón  de  Vi- 
llanueva,  padre  antiguo,  de  52  años  de  edad,  de  los  cuales  26  los  empleó  en 
la  predicacicin  de  muchos  sermones  y  cinco  ferias,  con  gran  ventaja  de  las 
almas.  Ocuparía  el  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  fray  Juan  Antonio 
líamírez. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  para  el  P.  fray  Seltastíau  Pérez, 
en  lugar  del  R.  P.  fiay  José  de  la  Cueva,  postulado  de  la  Presentatura.  Es 
también  padre  antiguo  y  ejemplar:  tiene  52  años  de  los  que  consumió  28  en 
la  predicación,  destacándose  en  ella  como  un  infatigable  orador  evangélico. 
Muchos  sermones  y  seis  ferias  predicadas  con  aplauso  de  los  pueblos  y  gran 
j)rovecho  de  las  almas,  lo  atestiguan. 

Aceptación  de  Capellanías.  —  Primeramente  aceptamos  para  el  convento 
de  Santa  Fe  la  Capellanía  del  señor  Francisco  Casal,  de  200  patacones  de 
fondo  priucipal. 

ítem  :  Aceptamos  para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  la  Capellanía 
del  señor  Antonio  Olleta,  patrón  de  dicho  convento  y  cuyo  principal  es  de 
200  patacones. 

Aceptación  de  mi  ¡mtrouo.  —  Aceptamos  comí)  })ati(')ii  de  nuestro  conven- 
to de  la  Asunci(Hi  de  La  Hioja  al  señor  .Iiiau  de  liaz;in  >'  Calirera. 

Catálogo  de  los  fallecidos.  —  En  el  convento  de  8au  Tehno  de  Buenos  Ai- 
res falleció  fray  Pedro  de  Casanova,  converso. 

En  el  convento  de  ("órdoba  falleci»'»  fray  Enrique  Gómez,  acólito. 
En  el  convento  del  Paraguay  niin  i<>  el  K.  P.  fray  Juan  Antonio  Ramírez, 
promovido  ya  a  la  Predicatura  General,  (|ue  no  tuvo  tiempo  de  gozarla,  pero 
creemos  que  lecibió  mejor  premio  en  el  cielo,  2)ues  se  preparó  piadosamente 
para  la  muerte,  dejándonos  la  esperanza  de  su  salvación  eterna. 
Falleció  también  el  Padre  fray  Pablo  de  Cárdenas,  sacerdote. 
En  el  convento  de  La  Rioja  fallecit)  el  Padre  fray  Domingo  de  León,  sa- 
cerdote y  padre  antiguo. 

Sufragios  por  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  dir;í  una  misa  y  los  demás  her- 
manos, así  coristas  como  conversos,  aplicarán  una  parte  del  Rosario  por  las 
])ersouas  y  fines  siguientes  : 

Por  nuestro  SS.  Señor  el  Papa  Clemente  Xll  y  el  feliz  estado  de  la  santa 
Iglesia  Romana : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal,  Protector  de  nuestra  Orden  ; 
Por  X.  Rvmo.  P.  Maestro  General,  fray  Tomás  Ripoll,  sus  Compañeros  y 
el  progreso  de  toda  nuestra  Religión ; 
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Por  X.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial,  fray  Domingo  Pizarro; 

Por  el  católico  Key  Xiustro  Señor  Felipe  V,  por  nuestra  Reina,  por  la 
Familia  real  y  por  la  paz  y  (  (incordia  de  los  Fi  ínci]if's  cristianos  : 

Por  nuestro  especial  heiK  fíicfor.  el  señor  Miguel  .Martínez  de  Subiegui. 
y  ))or  fin.  por  todos  niicstios  liciicfactores. 

Sit/raíiiofi  pttv  las  iinícrlds.  i'or  nuestro  SS.  Padre  Benedicto  XIII,  de 
feliz  memoria  y  para  nosotios  de  tan  urato  afecto,  íidemás  de  los  sufragios 
ya  hechos  en  nuestra  Provincia  por  su  paz  y  felicidad  eterna  (según  lo  or- 
denado a  todos  los  conventos  por  N.  Kvino.  i\  Maestro  (íeneral) ,  cada  sacer- 
dote apliear.'i  una  misa  y  los  denuís  liermanos.  coristas  y  conversos  los  siete 
Sahuos  Penitenciales  y  >in  líosario  íntegro.  i('sj)ecti vamente. 

Por  el  eminentísimo  (Jardeiuil  >  ex  General  de  la  Orden,  .señor  don  fray 
Agustín  Pipía,  de  feliz  recordación,  hiigase  por  todos  los  nuestros  el  mismo 
sufragio  por  su  felicidad  y  descanso  eterno. 

Por  Todos  nuestros  lienelact ores  difuntos,  e  igualmente  por  los  hermanos 
que  fallecieron  desde  el  líltinu)  Capítulo  hasta  el  presente,  cada  .sacerdote 
aplicar;!  una  misa,  y  los  demás  hermanos  rezar¡Vn  uiur  parte  del  Rosario. 

Coniribiicioiics  al  Jíniio.  F.  J/.  General.  —  (Las  mismas  del  Capítulo 
de  1729.) 

Concesiones.  —  X.  M.  R.  P.  Prior  provincial  concede  a  todos  los  herma- 
nos de  esta  nuestra  Provincia  (jue  puedan  elegir  un  confesor  aprobado  en 
la  Orden,  el  cual  podrá,  absolverlos  tres  veces  en  el  año,  con  la  misma  ple- 
naria  autoridad  de  (|ue  goza  su  l'dad.  muy  líxda. 

Asi//naí  iones.  —  Asignamos  al  convento  de  Buenos  Aires  los  religiosos 
siguientes  : 


M.  K.  V.  M.  fray  Sebastián  Zapata, 
Procurador  de  anilias  Cin'ias  y  Defi- 
nidor de  este  ('apít  alo. 

N.  M.  K'.  I'.  M.  fray  (¡(«rardo  de  I.eon, 
(IX  Provini-ial.  (ix  Vicario  general  y 
Calificador  del  Santo  (  Hicio. 

^l.  R.  P.  .M.  fray  .\gusl  ín  de  Altanü- 
rano. 

M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  de  Agüero, 
Depositario  de  la  Provincia. 

R.  P.  fray  .iosr  Díaz.  Sn])ri()r  y  Maes- 
tro de  .Novicios, 

R.  1^.  fray  .liiau  de  l'orres,  catedrático 
de  Vísiieras. 

K.  P.  Iray  K'ainmndo  (l(^  Santa  Cruz. 
Kcociile  y  catedrático  ,1c  Pruna. 

R.  P.  fray  Domingo  Videla,  catediat  ¡.•o 
de  Teología  moral  y  Maestro  do  Es- 
tudiante». 


P.  fray  Vicente  Marín. 
P.  fray  Audré.s  Urquieta,  Cantor. 
P.  fray  Martín  Montes  de  Oca,  Lector 
de  Artes. 

]'.    Iray  José  Verduni,    Preceptor  de 

J'.  fray  i;enia.rdo  Viües  (o  Miñes). 
P.  fray  .José  Plaza. 
P.  fray  Huenaventnra  Ábalos. 
P.  fray  .)er(ininK)  Flecha. 

C(U-istas  (lodos  aparecen  como  acólitos): 
Fray  K'o(|ne  Flores. 
Fray  Isidoro  (tÍI. 
Fray  Santiago  i<'uentos. 
Fray  .luán  Antonio  Fernández. 
Fray  noinin-..  Molina. 
Fr.iy  Isidoro  (ioniez. 
Fray  .losé  Antonio  González. 
Fray  Donnugo  Riquelme. 
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Fray  Juan  ((k)  Aiiaya. 
Fray  lldefouso  de  los  Reyes. 
Fray  José  Maiisilla. 
Fray  Gregorio  üíaz. 
Fray  Domingo  Mousóu. 
l'ray  Gabriel  Maximiliano. 
I  ray  Ildefonso  Barcia. 


Fray  Antonio  Riveiia. 

Conversos  : 
Fray  Francisco  Lozano. 
Fray  Tomás  Molina. 
Fray  José  Gnzniáu. 
Fray  Francisco  Duarte. 
Fray  José  de  la  Cruz. 


Para  el  convento  de  Córdoba  asignamos  los  siguientes  : 

M.  R.  P.  M.  fray  Diego  Zelis,  Prior 
y  Definidor  de  este  Capítulo. 

N.  M.  R.  P.  fray  Juan  de  Garay,  ex 
Provincial. 

M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  de  Xeyra, 
primer  Regente. 

i;.  P.  fray  Juan  Mllauueva.  Suprior. 

K.  P.  Presentado  fray  Jerónimo  Bal- 
buena,  segundo  Regente. 

K.  P.  Predicador  general  fray  Carlos 
de  Bracamonte. 

II.  P.  Predicador  general  fray  José 
Zelis. 

R.  P.  fray  Nicolás  de  Santo  Tomás, 

Maestro  de  Novicios, 
i;.  P.  fray  Blas  Cristaldo,  catedrático 

de  Vísperas  y  Maestro  de  Estudiantes. 
P.  fray  Agustín  de  Carvajal,  Lector 

de  Artes. 

P.  fray  José  Cuello.  Preceptor  de  Gra- 
mática. 

P.  fray  Antonio  Bustamautc. 
1'.  fray  Antonio  Pereyra. 
P.  frav  Tomás  Revnoso,  Cantor. 


P.  fray  Vicente  Olmos. 
P.  fray  Andrés  Albarracíu. 
P.  fray  Adrián  Moyano. 
P.  fray  José  Saavedra. 
P.  fray  Diego  Martínez. 
P.  fray  Ildefonso  Saavedra. 

Coristas  : 
Fray  Anselmo  González,  diácono. 
Fray  Lorenzo  Chavarría,  subdiácono. 
Fray  Ignacio  Otazu,  acólito. 
Fray  Lorenzo  Villalba,  acólito. 
Fray  Sebastián  Quiroga.  acólito. 
Fray  Domingo  I'iz;irro.  aiolito. 
Fray  Francisco  Castaño,  acólito. 
Fray  Andrés  Labaycn,  acólito. 
F^ay  José  Carranza,  acólito. 
Fray  José  Acosta,  acólito. 
Fray  Nicolás  Ríos,  acólito. 
Conversos  : 

Fra>  FiaiK  i^co  .hivier  de  la  Cruz. 
Fray  Gasi)ar  Carrión. 
Fray  Manuel  de  Jesús. 
Fray  Marcos  de  Santo  Domingo. 


Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  Predicador  general  fray  Juan 
Vallejos,  Prior. 

R.  P.  fray  Hermenegildo  Brizuela,  Su- 
perior. 

P.  fray  Simón  de  Villanueva. 
R.  P.  Predicador  general  fray  José  So- 
bradiel . 


P.  fray  Gabriel  Amando. 

P.  fray  Sebastián  Pérez,  Preceptor  dt 

Gramática. 
P.  fray  Esteban  Flecha. 
P.  fray  Francisco  González. 
P.  fray  Pedro  de  León. 
Fray  Francisco  Hurtado,  converso. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero 


R.  P.  Predicador  general  fray  Pedro  de 
Brecamoute,  Prior  y  Definidor  de 
este  Capítulo. 


R.  P.  fray  Antonio  de  Luna,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  general  fray  José  de 
la  Cueva. 
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R.  P.  Predií^ador  >;eiieral  fray  Haltasar 
Zeiiarri). 

Para  el  convento  do  Santa  Fe  : 

P.  P.  íVa5  Francisco  Sierra.  Prior. 
II.  P.  fray  I^edro  L;iyosa,  Suprior. 
R.    Predicador    í;ciicral     fray  Diego 
Méndez. 

Para  el  convento  de  La  Kioja  : 

R.  P.  Predicador  general  fray  .José 
Zenarro,  Prior  y  Definidor  de  este 
Capítulo. 

R.  P.  fray  Santiaijo  Pedraza,  Suprior. 
P.  fray  Matías  de  la  Vega. 

Para  el  liosi^icio  de  las  Corrientes  : 

R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Gómez. 
Vicario. 


P.  fray  Gabriel  Zelaya. 

Fray  Mauricio  (itiuicz.  converso. 


P.  fray  André.s  Cabrera. 

P.  fray  .liian  Carreño. 

Fray  .luíin  Antonio  Resola,  conver.so. 


P.  fray  Domingo  Ortiz. 
P.  fray  Domingo  Reynoso. 
P.  fray  Raimundo  Castro. 
P.  fray  Juan  Rodríguez. 
Fray  José  Olivares,  converso. 


P.  fray  Francisco  Valenzuela. 


Señ.'ilainos  nue.stro  convento  de  San  Telino  de  Buenos  Aires  [)ara  celebrar 
el  Capítulo  Provincial  futuro,  (¡ue  será  el  día  !)  de  noviembre  de  1737. 

Item  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Priores  de  esta  Provincia  qne 
lleven  consigo  las  Actas  de  este  nuestro  Capítulo  y  las  Ordenanzas  para  el 
bnen  rég,iuien  de  la  misma,  y  (|ue  ininediataniente  (¡nc  lleguen  a  sne  con- 
ventos las  bagan  leer  en  presencia  de  su  comunidad  :  lectura  (jue  debe 
repetirse  cada  trimestre  del  año. 

Item  :  Otorgamos  a  N.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial  nnestra  plena 
autoridad  sobre  todas  y  cada  nna  de  las  cosas  antedichas,  para  qtie  las 
declare,  interprete  o  dispense,  .según  lo  requieran  las  circunstancias:  en 
una  palabra,  para  <|ne  haga  todo  lo  que  nosotros  mismos  y  el  Capítulo 
Provincial  podríamos  hacei'. 

Y  por  tin  :  (|nereni08  que  (al  traslado  de)  estas  nuestras  Actas,  emanadas 
de  N.  iM.  H.  P.  M.  y  Prior  Provincial  fray  Domingo  Pizarro,  subscritas  por 
su  propia  mano  bajo  la  le  del  P.  Lector  fray  Agustín  de  (Carvajal,  Secre- 
tario de  csle  Capítulo,  se  les  (!('■  y  leuga  absolutamente  la  misma  fe,  como 
si  fuesen  tinmidas  por  niu'stros  [irojiins  nombres. 

Hadasen  est(-  nuestio  con  vento  de  Santa  Catalina- de  Sena,  de  Córdoba, 
el  día  18  de  noviembre  del  ai'io  del  Señoi'  de  1733. 


Frai/  l)<>))iiit(/o  I'i:(íir(>.   Maestro  y  Prior  provin- 
cial. —  /'Vi///  Selxtstitíii  Zapato,  Maestro,  Prior 
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y  Deíhiidor.  —  Fran  Dietjo  Zelis,  Maestro,  Prior 
I Liisiar  del  sello.!  v  Definidor.  —  Froi/  Joxé  /eiiarro,  Predicador 

general.  Prior  y  Definidor.  —  Fnii/  Pedro  llrn- 
vumonte,  Predicador  geueial,  Prior  y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fraii  Af/tistíii  Carvajal, 

LíM'lor  y  Sccrctaiio  de  Cíiiiítulo. 
(Trailucción  del  originiil  latino,  i|UO  s<'  guarda  fii  el  aicliivo  de  Provincia.) 

Aquellas  primeras  nubes  que  eiisonibreeieron  por  mi  momento  los 
liorizoutes  de  la  Provincia,  pasaron  con  el  Pr()viiic¡;il  pudre  (laray; 
y  ciumdo  ííeyra  regresó  de  su  segundo  viaje,  a  pi  iii(  ¡|i¡os  de  marzo 
de  1734,  se  halló  con  la  nueva  de  (jue  eu  el  Capitulo  d(d  año  anterior 
reunido  eu  Córdoba,  había  sido  eleeto  el  padre  I)omiuj;(>  Pizarro.  Era, 
ciertamente,  uno  de  los  hombres  de  mayor  ])restigio.  A  sus  prendas 
de  bondad,  mansedumbre  y  prudencia,  agregaba,  como  noble  ejecu- 
toria, el  haber  militado,  desde  muy  antiguo,  en  la  campaña  por  la 
erección  de  hi  Provincia,  y  eu  haber  sido  designado  |)or  el  (ieneral 
como  posible  Superior  de  la  misma.  Fué  aclamado  i)oi-  ésta,  que  se 
prometía  mejores  días  de  paz  bajo  su  gestión.  No  se  engarK). 

El  nuevo  Provincial  la  visite»  dejando  en  todas  partes  la  impresión 
y  los  buenos  efectos  de  su  rectitud  y  caridad.  Niiiguiia  represalia, 
ninguna  medida  mortificante  o  amarga,  ninguna  actitud  menos  no- 
ble y  sereiui  registran  los  anales  de  su  gobiei  iio.  Era  ]ioml)re  manso 
y  bueno,  de  cabeza  perfectamente  equililnada  y  de  corazón  fuerte  y 
sano.  Cualidades  todas  (pie  le  ])erinitieron  alcanzar  una  longevidad 
venerable.  Su  vida  fué  conu)  un  no  caudaloso  (pie,  nacido  en  un  hu- 
milde estero,  bañó  una  amplísima  eueiiea  antes  de  volcar  sus  aguas 
enmares  muy  lejanos  y  remotos,  (üeu  años  encerró  la  paiiibola  de 
esa  vida,  y  los  cai)itiilarcs,  generalmente  parcos  y  es(piiv()s  eu  enco- 
mios, no  i)U(lieron  por  menos  que  dedicarle  unas  líneas  verdadera- 
mente lapidarias  (rcase  las  Actas  fie  J77J). 

Las  Ordenanzas  del  CaiñtuU)  de  este  padre  Pizari(  existen  eu 

ningún  archivo,  o,  por  lo  menos,  yo  no  las  he  encontrado.  Debieron 
ser  o  reproducción  en  parte  de  las  del  anterior,  o  algunas  otras  de 
acuerdo  con  el  temperamento  conciliador,  recto  y  bondadoso  del  Pre 
lado. 

Neyra  resume  así  el  juicio  de  esta  administración:  «  Mste  fué  el 
gobierno  de  nuestro  padre  fray  Domingo  Pizarro,  quien  liuhiera  go- 
zado de  más  superioridad  si  hubiese  tenido  la  Provincia  lacultad 
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pava  i)rolongarle  el  mando,  i)uiís,  j>'nstosísiina  en  haber  tenido  tal  pre- 
lado, sabio,  prudente,  celoso  y  caritativo,  quedó  sintiendo  que  no 
])rosi<iiiiese  mandando.  Estos  créditos  se  granjean  los  superiores  que 
cumplen  con  lo  que  deben,  haciéndose  tan  amables  que  se  sienten 
mucho  sus  fines,  al  paso  (jue  (se)  celebran  los  fines  de  los  prelados 
(jue  no  atienden  a  lo  que  deben  (1).  » 

Tampoco  he  encontrado  en  ningún  archivo  el  juicio  que  merecie- 
ron al  General  las  Actas  de  este  Capítulo,  si  bien  en  las  siguientes 
se  hace  referencia  a  ellas,  se  denuncia  su  confirmación  y  el  envío  de 
letras  del  Revmo.  Perdidas,  probablemente. 


(1)  Couf.  :  Padre  Nkyiía.  p.-ígiiia  238. 


CUARTO  CAPÍTULO  PlíOVINÍJIAL 


BUENOS  AIRES.  1737 
Provincialato  del  padre  Domingo  de  Neyra 

(1737-1741) 

ACTAS  DKl.  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BCKNOS  AIRES,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  eu  el  íiiki/  ilustre  convenio  de  San  Tehno  el  día  9  de  noviembre  de 
año  del  Señor  de  1737,  bajo  la  presidencia  de  X.  M.  H.  F.  M.  frai/  Do- 
mingo de  Neyra,  elegido  Frior  Frovincial  de  la  misma  por  el  voto  i/  la  acla- 
mación nnánime  de  los  Capitniares :  siendo  a  la  i-c:  Definidores  los  muí/ 
RIl.  FF.  :  Fraij  Gerardo  de  León ,  Maestro .  e.r  Frovincial  //  Calificador 
del  Santo  Oficio ;  frag  Juan  de  (¡arag.  Maestro  y  e.r  Frovincial ;  fraj/  Die- 
go Méndec,  Fredicador  (leneral,  g  fray  José  Zelis.  Frcdicador  General. 

Fray  Domingo  de  Xeyra,  Maestro  en  sagrada  Teología,  Prior  Provin- 
cial (le  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tiiciiniiin  y  Para- 
guay, del  Orden  de  Predicadores  y  consiervo  en  el  Señor:  a  todos  y  a  cada 
uno  de  los  amados  hermanos  en  Cristo  de  la  dicha  Provincia,  salud  y  felici- 
dad eterna. 

XoTA.  —  Este  discurso  que  sigue  no  estú  eu  las  Actas  cuya  copia  teugo  entre  uia- 
iMPs.  sino  en  el  libro  del  padre  Neyra,  de  donde  lo  traslado.  Él  afirma  que  éste  fué  el 
(|ue  |>ronuuci(),  pero  en  las  Actas  que  hay  eu  Córdoba,  aparece  otro  mucho  más  corto 
y  niuT  borrado,  liesumen  quizá  del  ¡iresente. 

Fratres  :  ujiorlel  i»i¡>leri  Scripiuru») . 

(Ací.  Aj)o.'<l.,  caj).  1.1 

¡Grave  y  religiosa  Provincia!  ¡  Sahia,  ainantísinia  Provincia  !  Madre  muy 
cariñosa  (pues  hoy  dedicas  toda  tu  autorizada  asistencia  en  respetar  al 
hijo  más  pequeño  que  formó  tu  religiosísimo  claustro),  ¿qué  habéis  hecho 
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en  elegirme  Prelado?  ¿Es  posible  q\m  así  s(!  ultraje  lo  elevado  de  la  supe- 
lioridad,  fiáiidolo  de  sujeto  (jue  no  se  ve  con  mérito  alguno?  ¿Xo  tienes  a 
la  vista  en  esta  saiitisinKi  sala  preudas  (|iic'  ocupen  la  silla  (¡ue  debe  prece- 
der tu  grandeza?  iDiiiie,  (pie  lin  llevas  en  liabei  ediado  mano  de  tan  inútil 
persona?  Ea,  (¡ue  ya  (juedo  jienetrando  tu  coudueta,  protestando  agradecido 
ejecutar  lo  que  intentas  en  lo  obrado,  llasnie  lavorecido  halagüeña,  y  así 
<|uieres  que  uú  voluntad  te  atienda  caritarix  amenté  oficiosa:  en  lo  que  no 
debe  haber  duda.  Pues,  aunípu' jauui.s  contigo  hubiera  ejercitado  tinezas  la 
superioridad  me  las  enseñara  para  (pie  os  las  ofreciera.  Muy  bien  lo  expli- 
car;i  nuestra  citada  lectura. 

Fratrcs.  dice  el  sagrado  apóstol.  ¡Oh,  y  qué  voz  tan  dulce,  y  qué  palabra 
tan  suave!  ;  l'oi  (pié  Pedro  tan  benigno?  ¿Es  posible  que  ya  se  digne  de 
llamar  liermanos  a  sus  condiscípulos?  ¿Será,  acaso,  por  haberle  faltado  el 
abrigo?  ¿Pues,  muerto  Crislo.  se  encuentra  el  discípulo  sin  el  Maestro?  No 
va  fuera  de  camino  el  pensamiento,  (¡ue  suelen  habei'  unos  Pedros  que  sólo 
se  humanan  cuando  se  \en  solos.  Mas  no  (pilero  decir  esto:  pues,  ¿qué  se- 
ría? La  soluci(')n  es  facilísima.  Encontrcise  Pedro  superior  Príncipe,  Prelado 
de  a(piel  sagrado  ('ole,t;i().  ])or  haber  fallecido  nuestro  soberano  Maestro: 
«  'I'k  c.v  I'dslcr  (iriiini.  I'riiurps  Aposloloni  iii .  ^>  Y  lo  mismo  fué  hallarse 
mandando  (pu'  usar  los  m;is  atentos  estilos.  Fratrcs.  Hermanos  a  boca  lle- 
na llama  a  sus  siibditos.  ;  Fratrcs!  Porípie  el  (jue  fuere  superior  ha  de  tener 
llena  la  boca  de  halagos  para  con  el  subdito  y  no  de  improperios,  para  con 
éstos  herirlo.  Hermanos  les  reconoce  y  publica.  Fraircs.  Por(pie  así  como 
los  (pie  son  nacidos  de  un  vientre  se  deben  mirar  iguales,  el  Superior  y  i)re- 
lado  no  tienen  motivos  para  ensoberbecerse,  sino  para  humillarse.  Fratres. 
La  ]ierman(hid  eonliesa  Pedro,  haciéndose  el  cargo  (pie  como  se  ve  man- 
dando, sólo  tiene  la  excelencia  de  ser  hermano  primero,  para  cuidar  de  sus 
subditos  en  un  todo ;  pues  la  obligaci(')n  del  mayorazgo  es  ministrar  el  pa- 
trimonio en  utilidad  de  los  hermanos  menores,  que  están  de  su  socori  o  pen- 
dientes. 

¡Oh,  siíunpre  ilustre,  por  tan  observante  Provincia!  Hasme  dado  con  tan 
pleno  gusto  el  gobierno,  inclináiulose  amoroso  lo  más  anciano  en  las  canas 
<pie  en  el  concurso  venero.  Lo  más  respetno.so  en  el  Magisterio  que  admiro. 
Lo  más  pronto  y  \  igilaiite  en  los  Priores.  Lo  más  hábil  en  sus  Presentados 
y  Predicadores  (Tcueiales.  Pues  si  la  prelacia  es  para  s<')lo  practicar  fine- 
zas, aun(pie  no  me  hubiese  ejercilado  lauto  en  aniorosamente  serviros,  la 
8up(^'riori(lad  (i|ue  no  merezco)  me  enseñara  a  atenderos  con  ternura.  ¿No 
llauM)  el  aixistol  Pedro,  a  sus  subditos,  hcrnuMios,  ./'mires .*  Pues  lo  mismo 
<ligo,  liei  inanos  aTuantísimos  en  Cristo,  a  todos  mis  subditos,  representados 
en  (!ste  religioso  cíun-n iso.  I )esti(M-icse  de  nuestros  ])echos  lo  temeroso,  oca- 
sionado del  esl  ilo  ipic  i  ni  kmI  n  jo  lii  inconsidcraild  del  mando:  (pie  hoy  mi 
niíiyor  desvelo  ha  de  ser  trabar  a  lodos  con  el  mas  rendido  obsecpiio.  Así  lo 
enseña  el  mismo  Cristo-  «  Disfilr  ti  me  (¡uia  uiilis  smn  el  hiiiiiilis  cordv.» 
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<  lama  este  Preliulo  diviuo  dicieiulo  ([ue  aprendan  los  superiores  de  Él  a 
tener  piedad,  misericordia,  Imniildad,  y  no  a  ser  altivos  con  sus  subditos. 

Frail  es,  dice  el  Prelado  en  aquel  colegio  apostólico.  Atiéndase  al  rendi- 
miento del  santo,  (jue  de  atenderse  es  muy  digno.  De  suerte  qne  sólo  el  di- 
vino Maestro  le  había  elegido  Superior  y  no  otro.  Tu  es  Petras :  «  Tu  es  Pas- 
tor ovium.  »  Y  no  obstante  se  humilla,  hermanándose  con  los  apóstoles. 
Fratres.  Enseñándonos  q\ie  el  que  tuviere  el  gobierno,  aun  dado  caso  que 
los  vocales  no  le  hayan  atendido,  debe  expresarse  inuv  halagüeño  con  todos. 

Si  a  esto  está  obligado  el  (jue  no  ha  dependido  de  la  voluntad  de  los  honi- 
lires  para  su  empleo,  como  lo  tenemos  en  Pedro:  «  Fratres:  tu  es  Princeps 
Apostoloruin  »,  ¿  qué  será  en  aqirel  a  que  concurrieron  gustosos  a  haceile 
Superior  los  vocales?  Considere  (que  yo  así  lo  estoy  enteiidicudo  para  en 
mi  gobierno  ejecutarlo)  que  si  los  Capitulares  no  le  hubieran  puesto  en  la 
eminencia  de  esta  dignidad,  se  hubiera  quedado  en  la  llanura  que  ofrece  la 
obediencia,  a  que  se  expone  nuestia  voluntad  resignada.  Y  porque  les  pa- 
reció que  les  miraría  con  ojos  de  benevolencia  pusieron  en  él  los  ojos,  para 
hacerle  esta  singularísima  gracia,  la  que  debe  tener  a  la  \  ¡st;i  pai:i  estar 
muy  pronto  a  la  recompensa  con  la  propia. 

«  Fnitrcs.  dice  Pedro  :  oportct  implere  Ucriptiirum .  »  Hernuiuos  y  condis- 
cípulos míos,  conviene  que  se  dé  cuiiipliniicnto  a  lo  que  está  escrito.  Difi- 
culto curioso  para  nuestro  aprovecliainiento.  Paree  e  (¡ue  no  le  toca  al  após- 
tol el  cuidado  en  la  ejecución  de  lo  «lue  est:i  escriio.  ponjue  San  Pedro  es- 
cribió muy  poco.  Qne  los  sagrados  Evangelista-.  San  Pablo  y  otros  cuiden 
<le  li's  planas,  parece  muy  bien  hecho  por  haberlas  trabajado.  Y  el  que  ha 
sudado  en  los  libros  que  atienda  a  que  no  se  pierdan  es  debido.  Pero  Pe- 
dro salir  haciéndose  cargo  de  las  letras  e  intimando  que  no  se  malogre  lo 
escrito?  Fratrex,  opertet,  etc.  Sí;  ¡oh,  y  qué  bien  pensado  y  dispuesto!  ¿Y 
l)or  qué?  i  Por  <iué  había  de  ser?  Era  este  apóstol  el  Superior,  el  Prelado,  y 
no  los  oti'os.  Pues,  desvélese  y  cuide  de  lo  que  está  escrito.  Intime  al  cole- 
gio apostólico  su  grande  cargo.  Fratres,  oportet,  etc.  Y  no  cuide  otro  de 
esto  aunque  lo  haya  más  y  más  trabajado.  Pues,  al  (pie  tiene  el  gobierno  le 
es  muy  preciso  cuidar  de  los  libros  y  que  no  se  pierdan  las  letras,  sino 
<iue  se  observe  lo  que  está  escrito.  En  los  escritos  de  (pu-  tanto  cuidaba 
<-l  apóstol  (que  por  eso  les  cuidaba  tanto)  se  hallaba  la  enseñanza,  las  re-las. 
las  constituciones  y  ordenanzas  de  nuestro  divino  Dueño  y  Maestro  Jesu- 
cristo. Pues,  como  vigilante  superior,  San  Pedro  dice  a  sus  subditos  :  ^<  Her- 
manos (pieridos,  conviene  el  amonestaros  que  se  guarden  estas  reglas  y 
eonstituciones.  »  Fratres,  oportet,  etc. 

Ilustre,  por  religiosa  Provincia  :  ya  veo  que  sin  tropezar  en  los  inconve- 
nientes de  mis  indisposiciones,  se  ha  dignado  lo  más  autorizado  y  más  gra- 
ve en  el  presente  concurso  entendido,  de  elegirme  unánime  Pielado.  Y  si 
l>or  oficio  a  éste  toca  tratar  con  amor  a  sus  siíbditos  y  cuidar  de  lo  escrito 
en  las  ordenanzas,  que  acostumbra  disijoner  lo  sabio  de  un  siempre  venera- 
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ble  l~)efiiiif()no.  a  esto  con  la  mayor  vigilancia  me  obligo.  Como  también  a 
a  los  KK.  PP.  Priores  [lido  (|nc  como  Prelados  deben  hacerse  cargo  de  lo 
misino.  Por  eso  se  les  manda  (]ue  lleven  a  sns  conventos  estas  ordenanzas  y 
reglas,  para  (jiie  como  ]iauras  las  tengan  presentes  para  por  ellas  gobernar- 
se. Atendamos  los  (pie  somos  Superiores  a  la  estrecha  cuenta  que  hemos  de 
dar  a  la  Majestad  divina,  no  sólo  de  nuestras  personas  sino  de  las  (jue  se 
nos  encomiendan.  Y  ésta  en  aipiel  juicio  ha  de  ser  la  ((ue  se  nos  pida  con 
mayor  formalidad.  Por(iue  como  el  defecto  del  mando,  o  por  omisión  o  pov 
permisivo,  o  por  altivo  y  sobeihio,  sea  en  orden  a  los  subditos,  éste  se  hace 
más  gravoso  por  ser  pcidiciun  de  tantos. 

No  permita  Dios  nuestro  Señor,  por  intercesión  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
<lre,  que  en  mi  gobierno  tengan  lugar  omisiones  ni  altiveces,  sino  que  los 
Superiores  y  subditos,  tratándonos  como  hermanos  que  lo  somos,  vigilemos 
a  imitación  de  San  Pedro,  en  (|ue  se  dé  cumplimiento  a  lo  ordenado  en 
nuestro  t'apítulo.  Fnil icíí.  ojx/rtet .  etc.  Lo  que  deberán  cumplir  los  RE. 
PP.  Priores,  con  el  halago  (|ue  deben.  Y  verán  con  la  resignación  que  son 
obedecidos  de  sus  siibditos.  Cayo  Pufo  dijo  en  cierta  ocasión  al  Emperador 
Ant(mino  Pío  :  —  «  Señor,  ¿  ((ué  será  (lue  de  lo  (|ue  mandas  jamás  te  arrepien- 
tes? ¿Lo  que  has  al  Senado  j)edido  no  se  te  ha  negado?  ¿Ni  jamás  has  sido 
desobedecido  de  tus  subditos!  »  A  que  respondió  :  —  «  Porque  lo  que  mando 
lo  estudio  mucho,  no  valiéndome  del  dominio  sino  de  las  facultades  qne 
por  nuestras  leyes  tengo.  Nada  me  niega  el  Senado,  porque  fundado  en 
nuestros  ritos  le  pido.  Por  último,  me  obedecen  todos  porque  mis  siíbditos 
lie  mi  buena  voluntad  están  muy  satisfeclios.  » 

Lo  cierto  es  que  este  generoso  gentil  nos  enseña  a  gobernar,  pues  de  este 
modo  supo  portarse  en  su  imperio.  El  (jue  se  xió  tan  florido  que  ni  antece- 
sores suyos,  ni  los  que  le  siguieron,  tan  adelantado  le  gozaron. 

¿Qué  de  aumentos  no  ocasiona  la  Prelacia  en  lo  que  tiene  a  su  cargo, 
cuando  trata  con  afabilidad  a  los  suyos?  (San  Mateo,  cap.  IX).  Hallándose 
Cristo,  bien  nuestro,  entre  publicanos  y  pecadores,  dijo  que  más  quería  la 
piedad  y  misericordia  (|ue  los  sacrilicios:  «  Misiricoidiitm  voló  et  non  sacri- 
Jicium.  »  Porijue  como  Prínci|)e,  de  la  paz  nuestro  divino  Dueño,  aun  entre 
los  hombres  más  perdidos,  para  alicioiKu  ios.  expresa  halagos  en  la  miseri- 
cordia, y  deseclia  rigores  en  los  sacrificios  que  a  éstos  representan.  Para 
educar  a  los  Superiores,  (|ue  debemos  observar  los  más  benignos  estilos  con 
los  súbditos  y  no  ejercitar  el  mal  trato. 

Así  lo  supongo,  y  pido  rendidamente  a  los  RR.  PP.  Priores,  con  el  anhe- 
lo (pie,  luego  (jue  justificare  algún  atropellamiento,  seré  inflexible  en  reme- 
diar tanto  daño,  entendiendo  en  ello  el  mayor  defecto.  Pues,  siéndolo  en 
un  Prelado,  se  allega  la  circunstancia  de  lo  moderno  de  nuestra  Provincia, 
tan  necesitada  de  benignidades,  para  que  la  adelanten,  y  no  de  asperezas 
que  del  todo  la  anicpulen. 

Pido  a  Vuestras  Reverencias  sus  oraciones. 
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Absoluciones.  —  Piimeramente,  y  desde  ahora,  llegados  qne  sean  los  Prio- 
res a  sus  conventos,  absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  y  de 
nuevo  nombramos  y  creamos  los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aii-es,  el  M.  R.  P.  fray  (Jabricl  Amando; 

Para  Córdoba,  el  R.  P.  fray  José  Díaz: 

Para  el  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Sebastián  Pérez: 

Para  Santiago  del  Estero,  el  K.  P.  fray  José  Yerdum : 

Para  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Vicente  Marín: 

Para  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  Francisco  González. 

Demíiicidciones.  —  Primeramente  hacemos  saber  a  todos  los  padres  y  her- 
manos de  nuestra  Provincia  que  N.  M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  de  Neyra 
ha  sido  electo  Prior  Provincial  con  la  aclamación  y  el  sufragio  de  todos  los 
vocales  y  con  aplauso  de  todos  los  eclesiásticos  y  seculares:  elección  que 
se  llev(')  a  cabo  en  este  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires. 

ítem :  Comunicamos  que  en  este  Capítulo  ha  sido  <  Ic^ido  Definidor  del 
Capítulo  General  y  Procurador  de  esta  nuestra  Pioviiu  ia  para  ambas  curias 
el  M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  Pizarro,  y  Compañero  el  padre  fray  Juan  de 
Torres,  Presentado  y  Prior  de  La  Rioja. 

Item:  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  fray  Jerónin)o  Ball)uena.  Presentado  y  Prior  de  Cór- 
doba. 

ítem:  Agradeciendo  de  todo  corazón  a  X.  Revnio.  P.  Maestro  General 
los  honores  y  grados  concedidos  tan  benévolamente  a  nuestra  Provincia, 
liacemos  saber  que  hemos  recibido  con  gran  gozo  la  contirnuición  del  últi- 
mo Capítulo  Provincial  y  sus  Actas,  juntamente  con  las  Letras  de  su  Revma. 
datadas  en  Roma  el  13  de  mayo  de  1735  (¿perdidas?),  las  que  fueron  pro- 
mulgadas directamente  en- los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  y  en- 
viadas en  copia  a  los  demás  para  que  toda  la  Provincia  les  rinda  el  debido 
acatamiento. 

Item:  Comunicamos  que  hemos  recibido  los  siguientes  giados:de  Pre- 
sentado, por  título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  fray  José  de  la  Cu<'va;  y  las 
Predicaturas  Generales  para  los  RR.  PP.  fray  Domingo  Ortiz  y  fray  Sebas- 
tián Pérez.  Todos  estos  padres  han  recibido  ya  sus  títulos'  y  grados,  menos 
los  RR.  PP.  fray  Raymundo  de  Santa  Cruz  y  fray  Simón  de  Villanueva. 
«pie  terminaron  sus  días. 

ítem:  Comunicamos  que  hemos  recibido  la  tiliación  y  prohijación  a  nues- 
tra Provincia  de  fray  Juan  Francisco  Benítez,  Lector  de  Altes,  y  de  fray 
Mauricio  Gómez,  converso,  que  los  aceptamos  gustosos  y  por  lo  cual  os  da- 
mos, Revmo.  Padre,  las  debidas  gracias. 

Suspensiones.  —  (La  misma  de  los  Capítulos  Anteriores.) 
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Ordenaciones.  —  Piimemniente  ordenamos  y  inaiulainos  estrictamente  a  to- 
dos los  Pi'elados,  bajo  pena  de  suspensión  de  sns  oficios  por  un  año,  que  vigi- 
len do  (|a('  las  Horas  del  olioio  divino,  tanto  diurnas  como  nocturnas,  se  recen 
til  loiiii.  excepto  los  cDuxciitos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  en  los  cuales 
deben  cantarse  diariamente  Junto  con  la  misa  conventual.  Y  en  los  demás 
conventos,  en  qvie  por  la  escasez  de  personal,  se  permite  que  se  recen  las 
Horas  in  tono,  debe  cantal  se  la  misa  conventual,  por  lo  menos,  en  los  días 
de  prece])ro,  en  las  festividades  de  N.  Redentor,  de  la  B.  Virgen  María  y 
de  cada  uno  de  los  Santos  de  nuestra  Orden,  como  ya  fué  mandado  por 
N.  Revmo.  Padre  Maestro  Oeneral  en  su  última  ordenanza  para  nuestra 
Provincia. 

ítem:  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Prelados  sujetos  a  nuestra  ju- 
risdicción que  hagan  leer  públicamente  ante  la  comunidad  los  documentos 
siguientes:  las  ordenanzas  del  Capítulo  General  celebrado  en  Bolonia  el  19 
de  mayo  de  1725  bajo  la  presidencia  del  Rvmo.  P.  Maestro  General,  fray 
Tomás  Kipoll,  y  ésto  cada  tres  meses;  las  Lefias  del  mismo  Rvmo.  Padre, 
dirigidas  a  la  Provincia  el  3  de  junio  de  1  7:50 :  y,  i)or  fin,  las  otras  Letras 
del  mismo,  de  que  ya  hablamos,  dadas  el  13  de  mayo  de  1735. 

ítem  :  Mandamos  a  todos  los  Prelados  de  los  conventos  que  hagan  cantar 
en  éstos  diariamente,  después  de  Completas,  la  .SV//ít  Keyina,  con  asistencia 
de  todos  los  religiosos,  inclusos  los  conversos  :  lo  (pie  también  decimos  del 
Salterio  de  la  B.  Virgen,  después  del  cual  se  rezará  el  Nombre  de  Mnrúi 
del  beato  Jordán  :  exceptos  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba  en  los 
que  se  rezará  a  la  hora  de  costumbre. 

ítem:  Mandamos  que  la  procesión  del  Rosario  se  haga  por  la  mañana 
los  primeros  domingos  de  mes.  Antes  de  ella  debe  rezarse  una  parte  del  Ro- 
sario, presente  toda  la  comunidad,  de  tal  modo  (|ue  ese  rezo  sea  alternado 
entre  ésta  y  el  pueblo.  Exceptuamos  el  convento  de  Buenos  Aires,  donde 
es  costumbre  cantar  la  víspera  el  Rosario  poi  las  plazas.  Sin  embargo,  tan- 
to en  este  convento  como  en  los  demás  debe  cantarse  el  Rosario  fuera  de  la 
iglesia  todos  los  sábados  a  la  noche. 

ítem  :  (La  penúltima  del  Capítulo  anterior.) 

ítem  :  (La  líltima  del  Capítulo  anteiior.) 

Confirmaciones.  —  Primeramente  contirmamos  todas  las  Actas  con  sus 
limitaciones  y  ordenanzas  rjue  para  el  buen  gobierno  de  esta  Provincia  fue- 
ron ]>roinulga(las  jior  mu  stio  Caitítiib»  anterior,  y  (|ueremo8  que  permanez- 
can en  todo  su  vigor:  como  taiiil)iéu  las  ordeuanzas  en  castellano  de  la  pri- 
mera Congregación,  de  acuerdo  con  lo  (|ue  manda  N.  Rvmo.  P.  Maestro 
Cieneral. 

ítem  :  Confirmamos  la  ordenanza  por  la  que  se  nos  manda  cultivar  la  paz 
y  la  concordia  con  los  Padres  franciscanos  y  jesuítas. 
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ítem  :  Confirmamos  la  ordenanza  por  la  <|nc  se  prohibe  a  los  Prioras  ena- 
jenar, vender  o  empeñar  los  bienes  de  los  conventos,  bajo  la  pena  de  sus- 
pensión de  su  cargo  y  las  demás  estalilecidas  por  la  Santa  Sede  y  nuestra 
Orden  contra  los  tales,  como  lia  sido  declarado  ya  ijor  N.  Rvmo.  P. 
Maestro  General . 

Nombramiento  de  prof e-sores .  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos primer  Kegente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  Domingo  Vi- 
dela  ;  catedrático  de  Víspenis  y  Maestro  de  Estudiantes,  al  lí.  P.  fray  Mar- 
tín Montes  de  Oca:  Lector  de  Artes,  al  11.  P.  fray  Miguel  del  Posario,  y 
Preceptor  de  Gramática  al  P...  fen  hiaiieo). 

Para  el  convento  de  ('('ndulia  iioiiiluíuiios  piinicr  Kcgeiilc  a  \.  ^1.  lí.  P. 
-M.  y  ex  Proviiii  ia  1 .  tVay  I )(iiiiiiig(>  Pi/.ario:  scuinido  Rcgculc  y  calcdiiitico 
de  Prima,  al  P.  1'.  fray  Agustín  Caibajal;  Lector  de  Artes  ;i  fray  .luán 
Francisco  Benítez. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  Preceptor  de  Gramática  al 
R.  P.  Suprior  y  Predicador  General,  fray  Sebas(i:iu  l'cn-/.. 

Examinañores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  Exami- 
nadores a  los  muy  RR.  PP. :  fray  Gerardo  de  León,  Maestro,  ex  Provincial, 
ex  Vicario  General  y  Calificador  del  Santo  Oficio:  fray  Agustín  de  Altauii- 
rano.  Maestro:  fray  Sebastián  Zapata.  Maestro:  tVay  Doiiiingo  Vidcla,  ca- 
tedrático de  Teología  escolar,  y  fray  Martín  Montes  de  calcdriUico  de 
Vísperas. 

Para  el  convento  de  Córdoba  los  muy  RR.  PP. :  fray  Juan  de  Garay, 
Maestro  y  ex  Provincial  :  tVay  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  ex  Provincial  y 
primer  Kcgeiilr  :  tíay  ,losé  Zelis,  l'redica<l()r  General  y  Delinidor.  y  fray 
Agustín  Carbajal,  segundo  Hegend'  y  cilediritico  de  Prima. 

Maestros  de  Xoricios.  —  Para  el  comento  de  San  i'elnio  de  Buenos  Aires 
nombramos  Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  fray  Galn  icl  Amando,  Suprior, 
y  para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  tVay  .Iom-  l»iaz,  Mipiior. 

Notarios  Apostólicos.  —  Instituímos  y  nombramos  Notarios  Apostólicos  a 
los  muy  RR.  PP. :  Iray  Gerardo  de  Leíin,  Maestro,  ex  Provincial,  ex  Vica- 
rio General  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Definidor:  l'ray  Juan  de  Garay, 
.Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor:  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro,  ex 
Provincial  y  Definidor  del  Ca])íUilo  (ieneial :  fray  Agustín  de  Altamira- 
no.  Maestro;  fray  Sebastián  Zapata,  Maestro;  fray  Pedro  de  Auüero,  Maes- 
tro; fray  Jerónimo  Balbuena,  Presentado  y  Prior  de  Córdoba  :  fray  Juan 
de  Torres,  Presentado  y  Prior  de  La.  Rioja,  y  fray  Sebaslijín  Pérez,  Predi- 
cador General  y  Suprior  del  Paraguay. 

Póttiilas  para  (Irados  ;/  Predieatiiras  Generales.  —  Acatando  lo  ordenado 
por  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Tomás  Ripoll.  relativo  a  las  póstu- 
las de  Grados,  nos  reunimos  todos  los  Maestros  y  Definidores  del  Ca[)itulo, 
a  saber:  \.  M.  R.  P.  M.  y  Provincial  fray  Domingo  de  Xeyra:  fray  Ge- 
rardo de  León,  Maestro,  ex  Provincial,  ex  Vicario  General  y  Delinidor; 
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fray  Juan  de  Garay,  Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor;  fray  Diego  Mén- 
dez, Predicador  General  y  Definidor:  fray  José  Zelis,  Predicador  General  y 
Definidor:  fray  Dominico  Pizano.  ^laestro  y  ex  Provincial ;  fray  Agustín  de 
Altaniirano,  iMacsiio:  tVay  Scliastiáii  /apata,  Maestro:  y  fray  Pedro  de 
Agüero,  Maestro  :  v  vcrilicada  la  (lis(jnisición  sobre  los  que  se  lian  de  pos- 
tular para  los  Grados  y  las  Predicatiiras  Generales,  como  así  bien  la  vota- 
ción secreta  sobre  su  \  ida.  costumbres,  edad,  predicación  y  cátedra,  liemos 
convenido  en  postular  a  los  siuiiknUs.  espciando  (pie  Vtra.  Pdad.  Kvma. 
se  dignará  coiidccoiai  los  y  ascciidiTlos. 

l'riiiicrniufnte  pedimos  el  frailo  de  .Maestro.  |)or  tít  iilo  de  cátedra  (para 
llenar  el  uiimei  o  de  Magisi crios  coiiccd ¡dos  a  la  l'iox  iiicia  y  (pie  hasta  ahora 
estaba  incompleto),  para  el  K.  1'.  fray  .lenmimo  l?all)iicna,  Presentado  y 
Prior  de  Córdoba,  cu  cuya  casa  de  Estudios  cnscñi)  doce  años  con  aplauso 
de  todos  y  aprovechaiuieuto  de  los  aluuiuos:  además  de  muchos  sermones  y 
ferias  cuaresmales  (pie  i)rcdic(')  iul'atigablementc,  con  edificación  de  los  pue- 
blos y  acci)taci(Mi  de  los  oyentes.  Tiene  ahora  46  años. 

Item  :  Pedimos  (cu  el  piiuici  lugar  (pie  vacare)  el  grado  de  M.aestro,  por 
título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  fray  Juan  de  Torres,  Presentado  y  Prior  de 
La  Rioja,  de  edad  de  40  años,  y  cuyos  méritos  son  éstos:  en  la  universidad 
de  nuestro  convento  d<^  linenos  Aires  eiuplei»  14  años  enseñando  Artes  y 
Teología,  con  gran  aplauso  de  profesores  y  estudiantes;  al  mismo  tiempo, 
y  cou  iguales  ("xitos  en  los  oyentes,  predicó  muchas  veces,  distinguiéndose 
por  la  sutilidad  de  su  ingenio  y  la  facundia  de  su  palabra. 

ítem  :  Ku  lugar  del  K.  \' .  Presentado  íra\'  .leriMiimo  Balbuena  —  (pie  lia 
sido  postulado  al  Magisterio.  -  |)edimos  la  Prcscntatura,  por  título  de  cáte- 
dra, para  el  li.  P.  fray  Domingo  \'idcla,  catedriitico  de  Pi  irua  y  Primer  Re- 
gente en  este  couveutí)  de  San  Tclmo  de  líueuos  Aires,  cu  cuya  universidad 
eiLseñó  un  curso  íntegro  de  Artes  y  cuatro  años  de  Teología. 

ítem  :  En  lugar  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Diego  Zelis  (ya  difunto),  pedi- 
mos el  grado  de  Maestro,  ¡lor  título  de  prt'dica.  para  <d  R.  P.  Presentado 
fray  Tcdrc.)  (Ui\i¡v/..  Vicaiio  de  nlu^-^1r(>  llosjiicio  de  las  ( 'oi'rientes,  en  cuya 
fuiidaei(Ui  trabajo  duraule  onceafio^  cou  un  celo  iulatigahle  y  gran  adelanto 
<b'  esa  casa.  El  [inelilo  vii)  sus  esluerzos  en  pro  de  esa  ciudad  ven  provecho 
de  las  almas,  a  tal  punto  í\\h\  movidos  los  habitantes  por  su  ejemplo,  lo 
ayudaron  con  muchas  limosnas.  Es  el  nuís  antiguo  en  sii  grado  de  Presentado. 

ítem  :  En  la  primera  vacante  <pic  haya,  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por 
título  de  prédica,  para  el  \i.  1'.  Presentado  fray  José  de  la  Cueva,  más 
antiguo  (pie  el  anterior  en  profesión,  jicro  igiialiucutc  colmado  de  edad  y 
méritos.  Este  padie,  adeui:i>  de  su  carreia.  tiene  contraídos  méritos  nota- 
bles cou  la  Provincia,  pues  designado  Procurador  jiaia,  audias  Curias,  tra- 
bajó afanosameiití'  cu  la  expedición  de  los  negocios  y  cu  la  paz  y  trauípiili- 
<lad  de  atjuélla.  como  todo  le  consta  a  Vtra.  Pdad.  Kvma.  Actualmente  se 
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ofiipa  con  todo  celo  cu  lo  conceiniente'a  la  construcción  del  Noviciado,  obra 
(pie  lleva  ya  adelantada  y  (jue  no  dudamos  la  coronará,  dado  su  grande 
amor  por  la  Provincia.  Pero  nos  encontramos  en  duda,  Rvmo.  Padre,  ante 
la  igualdad  de  méritos  de  estos  dos  candidatos,  fray  Pedro  Gómez  y  fray 
José  de  la  Cueva,  antiguos  ambos,  el  uno  en  grado,  el  otro  en  profesión:  y 
no  sabemos  a  cuál  preferir  de  los  dos.  Por  lo  cual,  después  de  reflexionar 
detenidamente,  liemos  convenido  en  atenernos  a  lo  que  Vtra.  Rvma.  se 
digne  resolver,  aceptando  de  antemano  y  dando  por  postulado  al  que  Vtra. 
Pdad.  disponga. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica  (eu  cual- 
(|uier  lugar  i\ne  (|uede  vacante),  para  el  R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Zelis.  antiguo  eu  la  religitin  e  infatigalile  eu  el  ministerio  de  la  palabra  de 
Dios,  que  desempeñó  siempre  con  admiración  de  los  pueblos  por  espacio  de 
19  años.  Tiene  ahora  59. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  para  los 
siguientes  RR.  PP.  Predicadores  Generales,  por  el  mismo  orden  vu  i\uv  se 
produzcan  las  vacantes  :  1"  fray  Pedro  Bracamonte  :  2"  fray  José  Sohradiel : 
S"  fray  José  Zenarro.  Todos  estos  padres  se  han  desempeüado  en  (;!  pulpito 
con  el  beneplácito  general  de  los  pueblos  y  gran  piovecho  de  las  almas,  lo 
<iue  aumentó,  desde  luego,  el  esplendor  de  nuestro  hábito. 

Pedimos  la  Predicatura  General  (eu  el  lugar  que  dejó  vacante  el  finado  P. 
fray  Simóu  Villanueva)  para  el  R.  P.  fray  José  Díaz,  cuyos  méritos  consis- 
ten en  haber  predicado  seis  ferias  cuaresmales  en  los  conventos  de  Buenos 
Aires  y  Córdoba,  además  de  muchos  otros  sermones  en  varias  ciudades  y 
pueblos,  siempre  con  aplauso  de  todos  y  fruto  de  las  almas. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray  Pedro  Layosa, 
<iue  vendría  a  Uemir  el  lugar  vacante  que  deja  el  R.  P.  Predicador  General 
fray  José  Zelis,  postulado  a  la  Presentatura.  Ahora,  para  llenar  las  tres  pri- 
meras vacantes  (lue  se  produzcan,  pedimos  la  Predicatura  General  para  los 
siguientes  :  1"  R.  P.  fray  Diego  Martínez  ;  2°  P.  fray  Francisco  Sierra  :  y  3° 
P.  fray  .José  Verdún.  Estos  padres  se  han  mostrado  infatigables  en  la  predi- 
cación, cosechando  mucho  provecho  en  las  almas  y  aplausos  en  los  pueblos. 

Aceptación  de  Capellanías.  —  Aceptamos  para  el  convento  de  Buenos  Ai- 
res la  capellanía  del  seijor  Francisco  Cabaiias  Ampuero,  consistente  en  500 
patacones,  ([ue  se  emplearán  en  una  misa  por  las  almas  todos  los  lunes,  du- 
rante medio  año. 

Item  :  Aceptamos  para  el  convento  de  San  Pablo  Ermitaño  de  Santa  Fe 
idéntica  capellanía  del  mismo  señor  Cabanas  Ampuero  y  con  la  misma  carga 
de  misas,  de  tal  modo  que  en  cada  convento  se  apliquen  25  en  sufragio  de 
las  benditas  ánimas.  Total  :  50  misas. 

Aceptación  de  patronos.  —  Aceptamos  como  patrono  de  nuestro  convento 
<lel  Paraguay  al  señor  Francisco  Cabanas  Ampuero. 
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Y  como  patrono  de  nuestro  convento  ile  Santa  Fe  al  señor  Manuel  Maciel. 

CoiúUxjo  de  los  /'(illffidos.  —  En  nuestro  convento  ilc  San  Tclnio  tle  Bue- 
nos Aires  falleció  el  M.  H.  P.  iM.  tia.v  ])iej;<)  Zelis,  cuya  ])rcci()sa  muerte  nos 
dejó  el  consuelo  de  creer  en  su  lelii  idad  cierna. 

Falleció  también  el  P.  fray  Juan  (  ai  rcño.  sacerdote. 

En  el  convento  de  ('(udolia  tallecieron  los  sacerdotes  siguientes  :  P.  fray 
Andrés  Albarracíu.  P.  fray  Adriiin  Moyano  y  P.  fray  Juan  Villanueva. 

En  el  convento  del  Paiajiuay  fallecieron  los  siguientes:  P.  fray  Hermene- 
gildo Hriziiela,  sacerdote;  P.  fiay  Haiuiundo  de  Santa  Cruz,  Regente  de  este 
(íonvento  de  San  'l'elnio  de  Unenos  Aires,  promovido  ya  al  grado  de  Presen- 
tado, y  aunque  no  llego  a  ese  honor  en  la  tierra,  creemos  qne  luibrá  recibido 
niejoi-  premio  en  el  cielo:  R.  P.  fray  Simón  Villanueva,  Prior  de  este  con- 
\ento,  ¡lostulado  a  la  Predicatura  General,  y  anniine  no  la  recibió  j uzganios 
piadosamente  (jue  gozará  va  de  la  retribución  eterna,  pues  pasó  de  esta  vida 
a  la  otra  con  las  mejores  disposiciones. 

En  el  convento  de  La  Rioja  falleci(')  el  P.  fray  Raimundo  Castro,  sacei- 
dote. 

Su/rfit/ios  por  loíi  rivos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  her- 
manos coristas  y  conversos  rezarán  ui\a  parte  del  Rosario  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  SS.  Señor  el  Papa  Clemente  XII  y  el  feliz  estado  de  la  Santa 
Iglesia  Romana : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden  : 

Por  nuestro  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Toiuás  Pipoll,  sus  Compañe 
ros  y  el  progreso  de  toda  nuestra  santa  religión: 

Por  X.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial  fray  Domingo  de  Neyra : 

Por  nuestro  católico  rey  Felipe  ^^  nu(!stra  Reina,  su  Familia,  y  por  la  paz 
y  concordia  de  los  Prínci])es  cristianos  : 

Por  el  señor  Miguel  Martínez  de  Subiegui,  nuestro  especial  benefactor,  y 
tinalniente  por  todos  nuestros  benefactores. 

Sii/'r(ui¡()s  por  los  nniertoa.  —  Por  nuestro  SS.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIII,  de  feliz  memoria  y  tan  grato  recuerdo  ])ara  nuestro  corazón,  además 
de  los  sufragios  hechos  ya  en  toda  la  Provincia  por  su  descanso  y  felicidad 
eterna  —  como  lo  maud()  a  todos  jos  conventos  el  Rvmo.  P.  Maestro  Gene- 
ral, —  cada  sacerdote  aplica i:i  una  misa,  los  liermanos  coristas  rezarán  los 
Siete  Salmos  Penitenciales,  y  ios  con\  ersos  un  Rosario  íntegro  : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  y  ex  Maestro  General  fray  Agustín  Pipía, 
de  feliz  recordación,  hágase  por  todos  el  mismo  sufragio,  por  su  felicidad  y 
descanso  eterno : 

Por  todos  nuestros  benefactores  difuntos,  e  igualmente  por  todos  los  her- 
manos (|ue  han  fallecido  desde  el  último  Capítulo  Provincial  hasta  el  pre- 
sente, cada  sacerdote  aplicará  una  misa  y  los  demás  liermano.s  rezarán  una 
parte  del  Rosario. 
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Coiitribiicioiies  a  X.  /'nno.  /'.  Maesiro  (¡cncrdl.  —  (Iiíual  (pie  en  el  Capí- 
tulo antt'rior.) 

Concesiones.  —  (Como  en  el  Capítulo  anterior.) 

Anignitviones.  -  Asignamos  al  convento  de  Buenos  Aires  los  religiosos 
siguientes  : 


K.  P.  l'rcdifador  general  fray  lUilta- 
sir  Zeuarro,  Prior. 

M.  R.  P.  fray  Gerardo  de  L.  ón,  Maes- 
tro, ex  Provincial  y  Calificador  del 
Sautü  Oficio. 

M.  K.  P.  fray  Agustín  de  Altaniiraiio, 
Maestro. 

M.  K.  P.  fray  Sebastián  Zapata,  Maes- 
tro. 

]{.  P.  fray  Gabriel  Amando,  Snprior 
y  Maestro  de  Novicios. 

R.  P.  fray  Jo.sé  de  la  Cneva,  Presen- 
tado. 

K.  P.  fray  .José  Zenarro.  Predicador 
general. 

lí.  P.  fray  Doiiiin.uc  Videla,  Regente 
y  catcdráti<  n  de  l'riiiia. 

¡í.  P.  fray  Martin  Montes  de  Oca,  ca- 
tedrático de  Vísperas  y  Maestro  de 
Estudiantes. 

r.  fray  Pc<lro  Miguel  del  Rosario,  Lec- 
tor (le  Arti's. 

P.  fray  Santiago  Fuentes,  Preceptor 
de  Gramática. 

P.  fray  Andrés  l'rqnieta,  Cantor. 


P.  fray  Tonuís  Reynoso. 
P.  fray  .losé  Plaza,  Organista. 
P.  fray  .Inan  Antonio  Fernández. 
]'.  fray  Domingo  Molina. 

fray  Francisco  Palacio. 
1'.  fi-ay  .Inan  de  An.iya. 
P.  fray  Antonio  Jxivryra. 

Coristas  {lodos  llevan  el  agregado  de 
acólito)  : 

Fray  Ildefonso  Barcia. 

Fray  Marcos  Ortiz. 

Fray  .Jerónimo  Acosta. 

l'''ray  .Inan  Alnicyda. 

l'^ray  Fi-:inc  isrc)  Monijelos. 

I^^'ray  Scliaslian  irri|uicta  (es  Aurqiiia). 

Fray  .losé  Morales. 

Fray  Antcniio  Mansilla. 

Conversos  : 
Fray  t>ancisco  I^ozauo. 
Fray  Tomás  Molina. 
Fray  .losé  Gnznnín. 
Fray  José  de  la  Cruz. 
Fray  Domingo  del  Rosario. 
I'ray  I'edro  Corneli. 


Para  el  convento  de  Córdoba  asignamos  los  siguientes  : 


R.  P.  fray  .Jerónimo  Balbnena,  Pre- 
sentado y  l*rior. 

M.  li.  P.  fray  Juan  de  Garay,  Maestro, 
ex  Provincial  y  Definidor. 

M.  R.  P.  fray  Domingo  Pizarro,  Maes- 
tro, ex  Provincial. 

R.  P.  fray  .José  Díaz,  Snprior  y  Maes- 
tro de  Novicios. 

R.  P.  fray  Carlos  Kracanionte,  Predi- 
cador general. 

R.  P.  fray  José  Zelis,  Predicador  ge- 
neral y  Definidor. 

R.  P.  fray  I*edro  Jiracamoute,  I'redi- 
cador  general. 


R.  P.  fray  Agustín  Carbajal,  catedrá- 
ti<  ()  de  Prima  y  segundo  Regente. 

\'.  IV.iy  Gr(  i;()rio  Díaz,  Preceptor  de 
Gramática. 

P.   fray  l-'raiu'isco  (Jncvas,  Organista. 

1'.   fray  Antonio  linstaniantc  Cantor. 

P.  fray  Antonio  Pcrcyra. 

I'.  fray  Isidoro  (íil. 

P.  fray  Isidoro  G(hncz. 

P.  IV:iy  Aiisrhno  (ionzález. 

I",  fray  l,<;nacio  (Jtazn. 

P.  fray  Ildcí'onso  Saavedra. 

P.  fray  José  Carranza. 

P.  fray  Lorenzo  Tejeda. 
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Coristas  : 

Fray  .Inaii  Francisco  Henítcz.  Diúcoii 

y  Lector  de  Artes. 
Fray  s,  l>asl¡an  C,)niro,na.  Diácono. 
Fray  Fran<  isco  Casiano,  Diácono. 
Fray  Andrés  Labayen.  Diácono. 
Fray  Doniin<;o  I'izarro,  Snl)diácouo. 
Fray  Lorenzo  Nillalha,  acólito.  (Lo 

que  »igue)i  /¡(/itrtni  cuii  el  viisiiio  or/o 

(jado.) 
Fray  .Ios('-  Acoata. 
Frav  José  Encinas. 


Fray  Nicolás  Ríos. 

Fray  Scbaslián  Marceos. 

Fray  lienjaniín  do  Santo  Domingo. 

Fray  Ignacio  Alvarez. 

Fr:iy  (irejiorio  8oria. 

Fray  Francisco  Pizarro. 

Fray  Pedro  Alvarez. 

Co^v(^rsos  : 
Fray  Francisco  de  la  Cruz. 
Fray  Manncl  de  Jesús. 
Fray  Gaspar  Carrióu. 
Frav  Francisco  Duartc. 


Para  el  convento  del  Paraguay  : 

K.  P.  fray  Sebastián  Pérez,  Predicador 
general  y  Suprior. 

^L  K.  P.  fray  Pedro  de  Agüero,  Maes- 
tro. 

K.  P.  fray  Domingo  Ortiz,  Predicador 
general. 

K.  P.  fray  José  Sobradiel,  Predicador 
general. 

K.  P.  fray  Domingo  Balcazar,  Predi- 
cador general . 


P.  fray  Andrés  Cabrera. 

P.  fray  Blas  Cristaldo. 

P.  fray  Francisco  ^'alenzuela. 

P.  fray  Esteban  Flecha. 

P.  fray  Pedro  de  Leóu. 

P.  fray  Jerónimo  Fb  cha. 

P.  fray  Domingo  Rii[uelme. 

Conversos  : 
Fray  Francisco  Hurtado. 
Fray  Miguel  de  Vega. 


Pava  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.  fray  Pedro  Layosa,  Prior. 
R.  P.  fray  José  Verduu,  Suprior. 
P.  fray  Santiago  Pedraza. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

K.  P.  fray  Diego  Martínez,  Prior. 
R.  P.  fray  Vicente  Marín,  Suprior. 
R.  P.  fray  Diego  Méndez,  Predicador 

general  y  Detinidor. 
P.  fray  Buenaventura  Abalos. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P,  fray  Juan  de  Torres,  Presentado 
y  Prior. 

R.    P.    fray  Francisco  González,  Su- 
prior. 

P.  fray  Matías  de  Vega. 


P.  fray  José  Mansilla. 
P.  fray  José  Saavedra. 
í"'ray  Mauricio  Gómez,  converso. 


P.  fray  José  Antonio  González. 

P.  fray  José  Otero. 

P.  fray  Roque  Flores. 

Fra.v  Juan  Antonio  Resola,  converso. 


P.  fray  l'^ram-isco  Sierra. 
P.  fra>-  .luán  K'odiiuue/. 
P.  fray  \  icente  Olmos. 
P.  fray  Antonio  de  Luna. 
Fray  Pedro  Salas,  converso. 


Para  el  ho.spicio  de  las  Corrientes 

1'.  P.  fray  Pedro  Gómez,  Presentado. 
Vicario  y  Fundador  del  hospicio. 


1*.    fray   Lorenzo  Chavarría, 
ñero  del  Hospicio. 


Coiupa- 
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Señalamos  mietio  convento  de  Santa  Catalina  ile  Sena,  de  Córdoba,  para 
<'elel)rar  el  Capítulo  Provincial  futuro,  que  será  el  9  de  noviembre  de  1741. 

Item  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Priores  de  esta  Provincia  que 
lleven  consigo  las  Actas  de  este  nuestro  Capítulo  y  las  Oi-denanzas  para  el 
buen  régimen  de  la  misma,  expedidas  en  él,  y  qne  inmediatanu'ute  (pie 
lleguen  a  sus  conventos  las  hagan  leer  en  presencia  de  su  comunidad  :  lec- 
tura que  debe  repetirse  cada  trimestre. 

ítem  :  Otorgamos  a  N.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial  nuestra  plena 
autoridad  sobi'e  todas  y  cada  una  de  las  cosas  antedichas,  para  (pie  las  de- 
clare, interprete  o  dispense,  según  lo  recpiicrau  las  ciicniistaiicias  :  cu  una 
palabra,  para  <]ue  haga  todo  lo  (]ue  nosotros  misinos  y  el  Capítulo  Provin- 
cial podríamos  hacer. 

Y  por  fin  :  <]uerenios  (]ue  a  estas  nuestras  Ai  tas.  emanadas  de  X.  M.  K. 
P.  M.  y  Prior  Provincial  fray  Doniiuno  de  Ne.vra,  snlisc  l  iia^  por  su  propia 
mano,  bajo  la  fe  del  P.  Lector  fray  Martín  Montes  de  Oca,  secretario  de 
este  Capítulo,  se  les  dé  y  tenga  absolutamente  la  misma  fe  como  si  fuesen 
firmadas  por  nuestros  propios  nombres. 

Dadas  en  este  imesdo  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires  el  día  18 
de  noviembre  del  año  del  Seüor  ]737. 

Fraij  Doiiiiiif/o  de  A>//r«,  Maestro  y  Prior  Provin- 
cial. —  Fiiii/  Gerardo  de  León.  Maestro,  ex  Pro- 
vincial y  Definidor.  —  FraiiJuíUi  de  (¡nnni.^líies,- 
tro,  ex  Provincial  y  Definidor.  —  Fnni  Diego  Mén- 
dez. Predicador  general  y  Definidor.  —  7'Vrt//  Jofíé 
Zelix.  Predicador  general  y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fray  Martín  Montes  de  Ovo, 

Lectoi-  di'  Ti^olo'íiii  y  .Secretario  del  ( 'a]iitiilii. 

(Estas  Actas  están  en  coiiia  autorizada  en  el  Archivo  de  Provincia,  y  de  allí  las  he 
vertido  a  nuestro  idioma.  > 


(iUüENANZAS  «  IMtO  HONO  KKOIMINE  HUIUS  PKOVINCI AK  »  :  DISPUESTAS  EN  ESTE 
NDESTRO  CAl'ÍTDLO  PKOVINCIAL  CELEBRADO  EN  ESTE  NUESTRO  CONVENTO  DE 
SAN  TELMO  DE  BUENOS  AIRES  EL  DIA  9  DE  NOVIEMBRE  DK  1737  AÑOS. 

Teniendo  presente  (jue  son  las  leyes  y  preceptos  las  luces  qne  nos  mani- 
fiestan con  claridad  las  sendas  por  donde  debemos  caminal-  en  el  servicio  de 
Dios  y  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones,  como  testifican  a  cada  paso 
las  sagradas  páginas  y  principaluiente  el  texto  .sagiado  eu  el  capítulo  (i"  de 
los  Proverbios  en  que  se  dice  :  Maiidaium  lucerna  cs/.cl  l.vx  lux  et  Via  vitue 
increpatio  íZ/sci/^/iixíc  ;  deseando  (jue  en  nuestra  sania  y  religiosa  Provincia 


—  230  — 


no  se  carezca  di'  esta  luz  (iiie  nos  nuinifieste  las"  sendas  porque  debemos  an- 
dar seguros  de  los  pcliiiios  que  se  ijueden  oponer  en  todo  lo  (¡ue  pudiere  obs- 
tar el  ciini])liuii('ut<)  de  nuestras  lel i<;iosas  dilij>eaeias,  y  a  la  conservación 
<lel  buen  lustre  y  crédito  con  (|ue  con  sus  r(  li.i;iosas  operaciones  se  lia  man- 
tenido desde  su  feliz  j)rinci|>io  nuestra  nue\u  y  tierna  Provincia:  dispusi- 
mos nuestras  Ordenanzas  en  la  forma  si-niente  : 

Prinieranieni ('.  oríb'uanios  y  mandamos  se  observen  puntualísiniamente 
las  ( (rdenanzas  iinc.  con  t  ocio  esmero  y  vigilancia,  dispuso  nuestra  santa  Pro- 
vincia en  la  ( 'on^re-acion  celeluada  el  día  o  {/)(<■  I'.'!)  de  diciembre  del  año 
de  725,  por  mandarlo  así  nuestro  lívmo.  1'.  (ieiiera!  por  sus  Ordenanzas  da- 
das en  Roma  el  día  lí  de  Junio  de  17ol).  cuyas  |)alahias  son  estas:  (véase 
pd<}.  199).  Pero  i)or  cuanto  auii(|ue  en  ellas  se  mando  todo  lo  ((ue  i^areció 
convenir  a  la  difereucia  de  tiempo  en  (|ue  se  dispusieion,  después  se  ha 
reconocido  i|ue  st;  debe  poner  rei)aro  a  otros  inconvenientes,  atendiendo  a 
ellos  con  la  vigilancia  (pie  debemos,  lesolvinios  añadir  a  dichas  Ordenan- 
zas las  siguientes  ;  Conformiindonos  en  todo  con  lo  mandado  así  en  nues- 
tras sagradas  coust  ¡ t  aciones,  como  en  \  ariüs  Capítulos  (Tcuerales,  en  cuya 
conformidad  ponemos  las  Ordenanzas  siguientes  : 

1.  Primeramente,  poique  Juzgamos  ser  punto  [)recisainente  necesario  que 
en  nuestra  Provincia  y  conventos  de  ella  estén  corrientes  sus  Archivos  de 
papeles,  en  que  deben  guardarse  todos  los  que  pertenecen  así  al  común  de 
la  Provincia  como  al  particular  de  cada  uno  de  nue^tios  conventos  :  Orde- 
namos V  mandamos  (pie  asi  los  muy  HH,.  PP.  Depositarios  de  Provincia, 
como  los  RR.  PP.  Priores,  con  la  antecedencia  posible,  reconozcan  los  Ar- 
chivos que  están  y  deben  estar  a  su  cuidado,  y  pongan  en  ellos  todos  los 
papelíís  en  diferentes  voliímenes,  encuadernados  según  la  diferencia  de  ellos, 
y  a])arte  un  ¡iidire.  ]y.\r,\  que  con  facilidad  se  pueda  hallar  el  papel  (pie  se 
deseare;  y  principalmente  encaigamos  (|ue  en  todos  los  Arcllivos,  así  en  los 
de  Provincia  como  en  los  particulares  de  comento,  se  pongan  todas  las  Pa- 
tentes de  división  de  Provincia,  y  todas  las  Ordenanzas  de  nuestros  Rvmos. 
PP.  (Generales  y  las  Actas  y  Ordenanzas  de  todos  b)s  Capítulos  Provincia- 
les, desde  el  ]irimer(>  basta  id  presente,  por  ser  tan  necesario  <pie  en  la  Pro- 
vincia no  se  ignore  lo  (pie  cu  ella  ha  pasado:  así  para  que  tengamos  presente 
lo  (pie  debemos  observar  como  [y.wa  (|ue  no  carezcan  de  esa  luz,  con  justa 
(¡ueja  de  nuestra  om¡si('ni  y  descuido,  los  ijnr  ilrs¡iiii\s  de  it(n«)tvos  se  xif/uieren: 
y  e•^lil  oidenanza,  (pie  es  conforme  a  lo  mandado  en  el  (.'apítulo  General  de 
boina  de  KiOS,  íirdviiadihi  -J.',.  y  eoiilirmada  en  el  de  París  ile  Itíll.  coii/ii- 
iiKtrioii  /(!.  y  en  el  de  Bolonia  de-  Itiló,  ortlnuieión  encargamos  y  rogamos 
a  X.  M.  K.  Provincial  emplee  su  religioso  celo  en  hacer  se  cumpla  y  guar- 
de, como  cosa  tan  necesaria  y  de  tanta,  gravedad. 

2.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  ([ue  eii  todo  lo  (pie  toca  a  OJjido  Jü-cle- 
.s'írtf  ,  así  en  el  coro  como  en  el  Altar  puntualísimainente  se  observe  y  guarde 
a  la  letra,  lo  mismo  que  en  esta  materia  se  ordenó  y  mandó  en  las  Ordenan- 
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zas  y  Capítulo  pretérito,  lo  cual  por  las  presentes  confinnainos  y  luandiimos 
se  observe  y  guarde  lo  que  en  ella  se  contiene. 

3.  ítem  :  Por  cuanto  es  tan  conforme  a  nuestro  sagrado  instituto,  y  de 
tanto  ejemplo  e  importancia  para  nuestro  hnen  nombre,  la  frecuente  asis- 
tencia a  dar  a  Dios  sus  alabanzas  en  el  coro  :  ordenamos  y  mandamos  que 
ninguno  de  nuestros  religiosos  pretenda  más  excepciones  que  aquellas  que 
debiera  tener  según  ley  y  constitución,  en  cuya  conformidad,  ordenamos  y 
mandamos  que,  en  las  casas  de  Estudios,  los  KK.  PP.  de  clase  no  pretendan 
excepción  de  coro  en  los  días  de  Tabla,  días  dv  fiesta  y  domingos,  a  la  misa 
mayor  y  sus ''segundas  vísperas,  porque  lo  contrario  es  abuso  que  no  debe 
introducirse,  por  ser  contra  ley  y  contra  el  común  estilo  de  la  Provincia: 
sobre  cuya  observancia  encargamos  a  los  KR.  PP.  Priores  de  nuestros  con- 
ventos de  Buenos  Aires  y  Córdoba  pongan  especialísimo  cuidado. 

4.  ítem  :  Por  cuanto  el  que  florezca  micstia  Kcligiim  en  \  irtinl  y  letras 
está  vinculado  en  la  devoción  del  Snio.  liosa  rio,  como  la  iiiisina  Vi  i  gen  San- 
tísima se  lo  aseguró  al  beato  Alano  de  Rupe,  y  .ser  esn  angt  l¡(  a  dcvot  iini  el 
vínculo  preciosísimo  que  nos  dejó  nuestro  amantísimo  Padre  Santo  Domin- 
go :  ordenamos  y  mandamos  se  observe  y  guarde  lo  mismo  (pie  se  mandó  en 
las  Ordenanzas  de  nuestra  Congregación:  y  por  cuanto  se  lia  leconocido  des- 
caecimiento notable  en  el  cuidado  de  la  i)r(ip;igac¡on  del  Santo  Rosario,  ro- 
gamos y  encargamos  así  a  N.  M.  R.  P.  Pro\  incial,  tenga  sií  ni))re  presente 
este  punto  para  ahíntar  a  los  Padres  Capellanes  a  (]iie,  con  el  (ntt)  peño  de- 
bido procuren  que  se  propague  en  los  pueblos,  dando  para  ello  las  providen- 
cias que  les  pareciere  convenir. 

>").  ítem  :  Por  cuanto  no  obstante  estar  mandado  por  nuestras  insi  ituciones 
y  por  repetidas  ordenanzas  o^l  cuidado  (pie  deben  poner  los  RR.  PP.  Priores  en 
escribirlos  libros  de  G(is:l<>  y  //ív/Vui.  ipie  llamamos  de  Caja,  se  lia  reconocido 
en  algunos  notable  descuido  en  escribirlos  con  grave  perjuicio  de  nuestros  ron- 
ventos,  vsin  .ser  bastante  para  atajar  este  daño  la  paternal  niansediinibre  con 
<iue  .se  ha  procurado  atajar  :  ordenamos  >  mandamos  se  observe  y  guarde 
puntualísimamente  lo  (pie  sobre  este  punto  estii  mandado,  debajo  de  las  penas 
tasadas  por  ordenanzas  y  constituciones,  sobre  que  no  será  fácil  X.  M.  R.  P. 
Provincial  en  dispensarlas. 

6.  ítem  :  Por  cuanto  se  ha  reconocido  una  grande  confusión  con  peijui- 
<úo  de  nuestros  conventos,  por  no  haber  en  ellos  un  Libro  especial  en  (pie 
se  escriban  las  entregas  qne  hacen  de  los  coin  entos  los  RR.  PP.  Priores  a 
los  (pie  les  suceden  en  el  gobierno  ;  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los 
RR.  PP.  Priores  y  Vicarios  in  Capite  de  nuestros  conventos  (pie,  luego  que 
tengan  noticia  de  esta  ordenanza,  hagan  un  libro  grande  de,  a  folio,  de  bas- 
tante volumen,  bien  acondicionado,  para  qne  en  él  se  escriban  las  entregas 
délos  conventos  con  claridad  y  distinción,  y  no  otra  cosa:  veste  Libro  será 
uno  de  los  que  llamamos  de  Caja.  V  esta  ordenanza  se  cumplirá  debajo  de 
las  penas  que  dejamos  al  arbitrio  de  X.  M.  R.  P.  Provincial. 
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7.  ítem.  Por  cuanto  no  sólo  es  deuda  de  caridad,  sino  luuy  de  justicia  las 
asistencias  a  nuestros  pobres  herin.anos  y  religiosos  en  todas  sus  necesida- 
des, así  esi^irituales  como  tempornlcs.  las  (  ikiIcs  ejecutan  nuestra  obligación 
para  (jue  los  socorramos,  así  en  saliul  <  onni  en  enfermedad,  pues  los  pobi,'es 
religiosos  (jue  sujetos  a  la  ley,  como  iiuci  idos  hijos,  no  tienen  otro  padre  a 
([uien  volver  los  ojos  sino  solo  a  su  rielado  :  ordenamos  y  mandamos  a  los 
lili.  PP.  Priores  de  los  comentos  oliscrNen  con  esmero  lo  (]uc  en  este  punto 
deben,  y  en  (pie  lauto  incnlcan  nuestras  sagradas  Icycí,;  paia  (|ue  acredi- 
tándose padres  amorosos  no  incurran  en  cosa  tan  desagi adalde  a  Dios,  y 
en  las  penas  ([ue  a  los  transgresores  de  este,  precepto  justamente  impone 
la  ley. 

8.  ítem  :  Por  cuanto  se  empaña  y  empolva  nuestro  crédito  con  las  frecuen- 
tes salidas  de  nuestros  religiosos  a  las  calles  sin  necesidad  y  descaece  nuestro 
respeto  por  la  demasiada  familiaridad  con  seculares,  aun  con  aquellos  que 
en  sangre  nofs)  son  inmediatos,  de  (|ue  tantas  experiencias  liay;  para  atajar 
este  inconveniente  y  (|ue  logremos  tuejorcl  tiempo,  de  (jue  tanto  necesitamos 
para  dar  cumplimiento  a  las  obligaciones  con  «jiie  nuestro  estado  religioso 
nos  ejecuta  :  ordenamos  v  mandamos  a  los  KR.  PP.  Priores  que  con  vigilan - 
tísimo  desvelo,  celen  estas  cosas,  no  permitiendo  con  facilidad  las  frecuen- 
cias de  la  calle,  y  sólo  darán  licencia  una  vez  a  la  semana  a  los  Lectores,  y 
estudiantes  los  jueves,  o  los  días  (|ue  tuvieren  por  jueves,  y  a  los  demás  Pa- 
dres libres  de  clase,  el  día  viernes;  y  en  las  Recreaciones  (1)  se  guarde  lo 
uíandado  en  las  Ordenanzas  de  nuestra  Congregación:  y  se  cumplirá  esta 
ordenanza  debajo  de  la  pena  que  dejamos  al  arbitrio  de  N.  M.  R.  P.  Provin- 
cial. Y  de  la  misma  suerte,  ordenamos  y  mandamos  que  no  franqueen  nues- 
tras puertas  con  tanta  facilidad  a  el  ingreso  de  seculares  de  menos  nota, 
principalmente  de  noche,  en  particular  en  nuestro  convento  de  Buenos  Ai- 
res, porque  no  se  siga  el  inconveniente  de  (jue  de  este  ingreso  de  gente  ociosa 
a  conversaciones  inútiles,  les  falte  a  nuestros  religiosos,  principalmente  a  los 
mozos,  la  quietud  y  sociego  de  que  tanto  necesitan  para  los  ejercicios  i'eli- 
giosos  del  estudio  y  de  la  oraciim,  y  de  que  otros  muchos  inconvenientes  se 
siguen,  y  (jue,  por  tan  notorios,  no  expresamos:  y  esix  iamos  d»"  (]ue  la  vigi- 
lancia de  los  RR.  PP.  Priores  se  empleará  en  cuidar  del  cumplimiento  de  or- 
denanza tan  necesaria. 

9.  ítem  :  Por  cuanto  no  es  de  nuestro  crédito  (]ue  frecuenten  las  porterías 
de  nuestros  conventos  ni  nuestras  iglesias  las  mujeres,  principalmente  de  no- 
che, porijue  aunque  sea  a  fin  de  tratar  cosas  santas  con  nuestros  religiosos, 
el  ser  a  horas  no  competentes,  da  motivo  ¡¡ara  (jue  la  malicia  luimana  dis- 
curra lo  (]ue  no  es  conveniente  a  nuestro  ser,  con  peligro  de  nuestro  crédito  : 
ordenamos  y  mandamos  (]ue  no  se  permita  a  religioso  ninguno  (jue,  dadas 
las  oraciones,  salga  a  trabar  conversaciones  con  mujeres,  de  cualquiera  ca- 


1)  Vaiíacioues. 
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lidail  (luo  sea,  ui  a  iiuestias  porterías  ui  a  nuestras  iglesias:  y  con  especia- 
lidad celará  este  punto  en  nuestros  conventos  de  Huenos  Aires  y  Córdoba;  y 
a  los  religiosos  tranagresores  de  esta  ordenanza  les  ini])ondrií  el  R.  P.  Prior, 
por  primera  vez,  la  penitenciado  tres  días  de  pan  y  agua,  y  si  hubiere  rein- 
cidencia se  agravarán  las  penitencias,  como  el  caso  lo  pidiera. 

10.  ítem  :  Por  cuanto  la  observancia  del  silencio  en  nuestros  claustros  es 
punto  tan  grave,  por  cuya  razón  tanto  la  celan  nuestras  sagradas  leyes,  y 
nosotros  del  mismo  modo  debemos  celar,  (piitando  todos  aquellos  óbices  que 
pudieren  obstar  :  por  tanto,  ordenamos  y  mandamos  que,  para  que  nuestros 
religiosos  puedan  observar  el  silencio  y  gozar  de  quietud  nuestros  claustros, 
no  se  permita  en  ellos  la  multitud  de  muchachos  que  la  poca  prudencia  de 
algunos  religiosos  acostumbra  agregar,  de  que  no  se  sigue  ofra  cosa  (pie  la 
molesta  iníjuietud  (pie  ocasionan  con  lo  (Icscoiii^iasado  de  su  hulla,  con  poco 
respeto  y  grande  impaciencia  de  los  (|iie  desean  la  (juietud  i)ara  lograr  el 
tiempo  en  religiosos  e¡(  i ciclos ;  y  (jue.  a  los  (|ue  se  permitieren  sus  pajes, 
pongan  cuidado  en  sujetarlos  para  (jue  no  ocasionen  inquietud  :  pena  deque 
no  se  les  permitirá  paje  a  los  que  así  no  lo  hicieren  :  y  a  esta  ordenanza  pro- 
curarán dar  su  debido  cumplimiento  los  RK.  PP.  Priores,  con  la  prevención 
de  que  de  su  transgresión  se  les  hará  especial  cargo  por  N.  M.  R.  P.  Provin- 
cial en  su  visita. 

11.  ítem  :  Por  cuanto  se  debe  poiu  r  esijecialísimo  cuidado  y  vigilancia 
en  la  educación  y  crianza  de  la  juventud  en  last;asas  de  Noviciado,  sin  de- 
jar de  reparar  en  tilde  ni  ápice  de  lo  (jue,  en  asunto  tan  grave  y  con  tanta 
madurez  previenen  nuestras  sagradas  constituciones,  por  depender  de  ahí 
todo  el  ser  de  la  Religión  :  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Maestros 
de  Novicios  miren  este  punto  con  la  vigilancia  que  deben,  imponiéndose  en 
el  modo  de  que  deben  usar  para  el  acierto  en  su  ministerio,  que  todo  lo  ha- 
llarán a  la  letra  y  con  nniclia  claridad  en  nuestras  constituciones,  en  la  Dis- 
tinción 1',  en  el  Capítulo  12  de  Xoritüs  ct  eonim  instrnclione  ;  y  porque  de 
entre  las  cosas  (|ue  allí  se  mandan  en  algunas  de  ellas  se  lia  reconocido  me- 
nos observancia,  con  grave  perjuicio  de  la  disciplina  regular  con  que  los  re- 
ligiosos deben  criarse  :  ordenamos  y  mandamos  i|ue  en  los  Noviciados  no  se 
permitan  cosas  que  inquieten  a  los  que  tanto  necesitan  del  tiempo  para  apren- 
der los  ápices  de  la  Religiíin,  como  es  el  ingreso  a  los  Noviciados  de  las  per- 
sonas de  afuera,'  aunque  sean  religiosos,  el  divertimiento  de  instrumentos  en 
horas  y  tiempos  prohibidos,  la  crianza  de  palomas  y  palomares,  de  que  tan- 
tos inconvenientes  se  siguen,  las  salidas  de  los  hermanos  a  los  claustros,  con 
frivolos  pretextos:  para  que  de  esta  suerte  se  logre  el  que  aprendan  lo  que 
deben  y  se  empleen  sin  estorbo  en  el  ejercicio  xinicamente  de  la  virtud  y  Re- 
ligión, que  es  el  propio  de  nuestro  ser:  y  sobre  este  ])iinro.  ordenamos  y 
mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  las  casa-  de  Noviciado  empleen  su  celo 
en  cuidar  de  su  puntual  observancia,  teniendo  presente  (pie  así  se  lo  mandan 
nuestras  sagradas  constituciones,  debajo  de  la  pena  de  suspensión  de  sus 


—  234  — 


oficios:  V  encarga uios a  N.  M.  K.  P.  Provincial  (pie  sobre  este  punto  les  haga 
especial  encargo  en  sn  visita  a  dichos  KK.  PP. 

12.  Item  :  Por  cuanto  algunos  religiosos,  con  menos  advertencia,  se  per- 
suaden a  que  en  los  tiempos  qne  conceden  nuestras  sagradas  leyes  para  la 
recreación  de  los  reli;;iosos.  no  hay  cosa  por  indigna  qne  sea  (pie  no  sea  lí- 
cita con  el  título  (le  icdcación  :  por  tanto,  por  sacara  los  menos  advertidos 
<le  este  error,  ordciiainos  y  mandamos  que  en  los  tiempos  de  recreaciones, 
en  qne  se  afloja  ini  poco  la  cuerda  al  rigor  de  la  observancia,  no  se  permitan 
<pie  se  oigan  en  nuestros  claustros  de  día  la  iuípiietud  de  instrumentos,  prin- 
cipalmente por  la  mañana,  siuo  (pie  scilo  puedan  usar  de  ese  regocijo  de 
parte  de  noche,  siu  (pie  sirva  este  permiso  para  (pie  se,  propasen  a  cantarle- 
tras  indignas  e  indecentes  :  y  de  la  misma  suerte  prohibimos  en  esos  tiem- 
pos el  uso  o  ejercicio  de  otra  cualquiera  cosa  luciios  conforme  a  lo  santo  de 
nuestro  estado,  y  s(')lo  pciuiitiinos  di  vcrtiiiiicutos  santos  y  honestos,  porque 
las  recreaciones  se  nos  coiici'dcn  ¡xiliun  In  iinlijicd/ldiifni  ([luim  hi  disifxitio- 
iieiii.  En  cuya  atenci(')n.  ordenamos  y  mandamos  (pie  en  este  asunto  se  guar- 
de y  observe  a  la  letra  lo  mandado  en  las  Ordenaciones  de  nuestra  Congre- 
gaciíin. 

13.  ítem  :  Por  cuanto  es  cosa  indigna  y  ajena  del  estado  religioso  el  que 
las  cosas  interiores  y  defectos  de  nuestros  religiosos  ocultos,  los  mismos  re- 
ligiosos los  hayan  de  sacar  a  juiblico,  haciendo  de  ellos  dilatada  materia  de 
<'()nversaci()u  con  seculares,  y  aun  derramando  en  los  estrados,  con  poco 
juicio,  sin  temor  de  Dios,  ni  aprecio  de  nuestras  sagradas  leyes  y  constitu- 
ciones, (pie  a  los  (pie  tal  delito  coiueten  los  tiene  y  declara  por  destructores 
de  la  Iíeli.í;i(')n  :  por  tanto,  ordenamos  y  mandamos  lo  que  sobre  este  asunto 
mandan  nuestias  sagradas  constituciones,  y  lo  mismo  que  también  se  man- 
dó en  las  ordenanzas  del  Caj)ítul()  pret(:'rito,  y  debajo  de  la  misma  pena  y 
censura,  reservada  su  absoluci(')u  a  X.  M.  H.  P.  Provincial. 

14.  Item  :  Por  cuanto  se  ha  opinado  en  nuestra  I'iovincia  cual  sea  el 
ecmvento  a  quien  toca  hacer  el  novenai  io  de  Misas  cantadas  por  los  religio- 
sos que  mueren  en  los  caminos,  y(íudo  de  un  convento  a  otro  :  ordenamos 
y  mandamos,  para  salir  de  esta  duda,  lo  que  sobre  este  asunto  se  mandó 
y  declaró  en  el  Capítulo  Romano  del  año  de  l(í50,  en  la  declaración  5,  que 
dice  así  :  «  ¡>cil,ir(iiiiiis  iiixla  iiostras  cdiisHI nfiaiies  (dist.  ca[).  14,  tit.  9) 
qiiod  si  fralretii  ah  (iliipio  roiii-oilu  initofiini  contingnl  niot  i  ¡ii  iiisquaui  (ul  coii- 
rentum  suae  nnsiiiiKilionis  ¡icrlini/ti/ .  vcnrcinr  (idlmc  spectare  mi  conreiituiii 
tnide  recesit.  ilu  iit  hic  loicahir  ei  timi  ad  su/nujia  liim.  ad  solvendas  expensas 
J'iicids  Irmiiiii  f  iiijiniiiliiti.s  ¡iri>  rirtu  el  iiicd iri lid I ihlis  ipsisípte  fnneral¡hus.  si 
lidcc  f.i  l  1(1  Oriliiiis  loiirciihnii  iilitim>  ciiiii  sinn¡)to  ¡iunt .  codem  plañe  modo  ar 
kí  a  prai'Jdtii  con rciit II  non  fiiisscl  íiiiioI iis  ;  hmia  aiitcni  viiisdem  fratris  iuxtd 
ihidem  siatuto  (Icliclninil  diridi  inirr  procl'olum  ronrciiiuni  ct  eius  orifpnalem. 
tpiod  lomen  inlclli¡)cndinn  iii.rta  inodi Jirolioneni  ijlosoc  ronstihdionum ,  ihidem 
Hilero  F.  »  Según  la  cual  claro  está  (pie  los  sufragios  de  los  religiosos  (jue 
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iimercn  en  lo^s  taiuinos  los  debe  hacer  el  convento  de  donde  salió,  a  el  cual, 
como  le  toca  pagar  los  gastos  que  ilicho  religioso  difunto  contrajo  ocasiona- 
dos de  sil  enfermedad,  así  también  le  tocan  sus  esj)olios  en  la  forma  (lue 
está  ordenado  por  nuestras  Constituciones,  y  determinado  en  la  Oidenan/cn 
de  nuestra  Congregación. 

15.  Item  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  conventos  de  nuestra  Pio- 
\  ¡iicia  que  no  se  falte  a  la  obligación  de  las  veinte  misas  cantadas  cada  año 
([ue  deben  los  conventos  decir,  y  <a  las  treinta  que  debe  decir  cada  religio- 
so particular  por  toda  la  Orden  y  por  todos  nuestros  benefactores  vivos  y 
difuntos,  para  que  así  justamente  participemos  nosotros  de  lo  mismo  que  en 
toda  la  Orden  se  ejecuta. 

16.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que,  llegados  los  RIl.  PP  Priores  a 
sus  conventos,  den  principio  a  sus  gobiernos,  mandando  tocar  a  capítulo, 
y,  junta  la  comunidad,  maiidaráfíij  se  lean  nuestras  Actas  y  Ordenanzas, 
para  que  vengan  a  noticia  de  toda  la  Provincia,  y  para  (|ue,  por  olvido,  no 
se  falte  a  el  cumplimiento  debido  a  alguna  de  ellas.  Mandamos  a  todos  los 
KR.  PP.  Priores  las  hagan  leer  en  comunidad  todos  los  primeros  domingos 
de  cada  mes,  y  lo  cumpliráf'K  j  debajo  de  la  pena  de  snspensión  de  sus  ofi- 
cios por  tres  meses. 

17.  Últimamente,  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  religiosos  presen- 
tes, por  la  falta  que  hacen  a  sus  conventos,  que,  dentro  del  término  preciso 
<le  oclio  días,  salga  cada  uno  para  el  convento  de  su  destino  y  asignación, 
sin  detenerse  en  estancias  ni  lugares  por  pretexto  alguno,  y  lo  cumplirán 
todos,  pena  de  privación  de  voz  activa  y  pasiva  por  cuatro  años. 

Dadas  en  este  nuestro  sobredicho  convento  en  18  del  mes  de  noviembre 
de  1737  años,  firmadas  do  nuestras  manos,  selladas  con  el  sello  mayor  de 
la  Provincia,  y  refrendadas  del  infrascrito  Secretario  de  Capítulo.  Y  man- 
damos (pie  a  los  trasuntos  de  nuestras  Actas  y  Ordenanzas  que  se  llevaren 
a  los  conventos  autorizados  o  refrendados  por  el  presente  secretario  de  Ca- 
l)ítu]<),  se  les  dó  la  misma  fe  y  crédito  ([ue  se  debe  dar  a  los  originales. 


Fran  Domhi;i()  de  Xci/ni.  Maestro  y  Prior  Provin- 
cial. —  I''¡<ii/  Juan  de  (laroi/,  Maestro  ex  Provin- 
cial y  Definidor.  —  F>'(i!/  Diefjo  Méndez,  Predica- 
dor General  y  Definidor.  —  Viaii  (Jerardo  de  León. 
Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor.  —  Fray  Joxé 
Zelifi,  Predicador  General  y  Definidor.  —  Futí/ 
Martin  Montes  de  Oea,  Lector  de  Teología  y  Se- 
cretario de  Capítulo. 


(()i'is'''!>l  fii  til  Alcllivo  iIp  I'ioviiu'iu. 
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OBSKKVACIONES  Y  APUOBACIÓN  DEI.  CAPÍTULO  PKOVIXCIAL  DK  1737, 
POK  KL  KVMU.  P.  GKNERAL  FKAY  TOMAS  KIPOLL 

Habiendo  llegado  a  niiestias  manos,  eonio  cumple  de  derecho,  para  su 
oonlirmaciiHi  las  Actas  del  Capítulo  Pios  incial  de  nuestra  Provincia  de  San 
Agustín  de  Buenos  Aires,  juntamente  con  el  escrutinio  de  la  elección  pro- 
vincialicia,  realizado  todo  en  nuestro  convento  de  San  Telino  el  9  de  no- 
viembre del  año  pasado  de  1737  :  y  aj)r()bada  con  todo  gusto  la  elección  del 
Provincial,  pasamos  a  la  lectura  de  las  Actas  y  a  las  observaciones  (jue  para 
el  buen  régimen  de  la  Provincia  aquélla  nos  sugiere. 

Por  las  presentes,  pues,  y  con  la  autoridad  de  nuestro  oficio,  os  damos 
las  normas  siguientes  : 

Primeramente,  para  que  en  las  j)()stulas  de  grados  se  proceda  coji  toda 
paz,  ordenamos  que  —  según  es  uso  y  costumbre  de  la  Provincia  —  cuando 
se  postule  a  alguien  para  nn  grado  mayor,  coiuo  el  Magisterio,  se  prefiera 
siempre  al  más  antiguo  en  profesión  del  grado  interior,  como  la  Presentatn- 
ra.  Y  así  (jueremos  que  se  entienda  la  ley  de  precedencia  de  los  más  anti- 
guos en  estas  póstulas. 

Item  :  Habiendo  hallado  entre  los  postulados  un  Definidor  del  Capítulo, 
nos  es  forzoso  recordaros  que  en  la  Ordenanza  primera  del  Capítulo  General 
Romano  de  1629,  se  prohibió  absolutamente,  bajo  pena  de  inhabilidad  ¡jara 
todos  los  grados,  (pie  los  Definidores  del  Capítulo  Provincial  se  postulen  a  sí 
mismos  ;  ordenanza  que  fué  ratificada  en  la  confirmación  segunda  del  Capí- 
tulo de  Roma  de  1644-  con  la  pena  allí  agregada  de  (|ue,  si  se  procede  en  con- 
trario, todo  sea  nulo  y  de  ningún  efecto:  jirohibición  que  comprende  al  mis- 
mo Prior  Provincial.  En  conformidad  de  estas  leyes,  declaramos  nula  la 
l)óstula  del  dicho  Definidor  de  vuestro  Capítulo  para  su  grado  de  Presen- 
tado. Obrando,  sin  embargo,  ])aternalmente  con  él,  lo  habilitamos  para  que 
en  adelante  pueda  ser  postulado  de  nuevo,  no  obstante  la  dicha  ley  en  que 
le  dispensamos. 

ítem  :  Vemos  que  el  padre  Provincial  nos  presenta  dos  Postulados  al  Ma- 
gisterio, por  título  de  cátedra,  ilegítimos,  y  dis])ensad()s  de  este  impedi- 
mento por  el  ])ropio  Provincial  y  el  Detinitorio  :  siendo  así  que  esta  dispen- 
sa, scgiin  las  Constituciones  y  la  práctica  de  la  Orden,  es  privativa  del 
Macstio  General,  couio  aparece  de  los  legistros  correspondientes.  Sin  em- 
bargo, j)()r  nuestras  Idias  ])atcntes,  les  disi)ensamos  a  dichos  postulados  su 
defecto  ;  y  para  (lUc  de  esto  no  se  origiue  ninguna  perturbación  en  la  Pro- 
vincia, extendemos  esta  dispensa  a  todos  los  actualmente  graduados  (jue  lo 
hubieran  sido  sin  licencia  di  l  lívmo.  P.  Gral.  por  la  misma  causa;  y  [)0r  las 
])resentes  los  habilitamos  para  teuer  y  gozar  sus  respectivos  grados  con  las 
gracias  y  privilegios  anexos,  x)acíficamente  y  sin  contradicción  ninguna. 
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l*ei<)  en  adelante  (lueiemos  qne  ninguno  sea  promovido  o  i)()stnIado  sin  pre- 
via dispensa  de  la  ilegitimidad,  si  la  hubiere. 

ítem  :  Recordando  qne  o.s  concedimos  el  establecimiento  de  un  Colegio 
«lomcstico,  qne  se  llamaría  de  Santo  Tomás  de  Aqnino,  en  el  convento  de 
Buenos  Aires,  con  un  número  dado  de  colegiales  y  otras  circunstancias  y 
requisitos  que  vosotros  nii.snios  propusisteis  y  nosotros  aprobamos  en  la  Con- 
tinnación  de  las  Actas  provincialicias  del  año  1725,  y  de  nuevo  en  la  Con- 
firmación de  las  del  año  1729,  encargando  al  Provincial  electo  que  llevara 
cuanto  antes  a  ejecución  ese  pensamiento :  recordando  todo  esto,  decimos, 
nos  ha  causado  no  poca  admiración  ver  qne  hasta  ahora  nada  se  ha  hecho 
en  ese  sentido.  Volviendo,  pues,  por  el  bien  de  la  Provincia,  «pie  tanto  ne- 
cesita del  adelanto  y  provecho  en  los  estudios,  ciu  arganios  y  c()nii)i(>mete- 
mos  nnevainente  el  celo  del  actual  Provincial,  a  tiii  de  i|iic  establezca  de 
inmediato  el  niencionado  Colegio  en  la  fcn-ma  y  modo  proimcstos,  y  quere- 
mos que  de  su  ejecución  (jucde  constancia  en  las  Actas  (h  !  inoximo  Capí- 
tulo Provincial. 

Y  así,  con  estas  declaraciones  y  agregados,  por  el  tenor  de  las  presentes 
y  autoridad  de  nuestro  Oficio,  aprobamos  y  conliruiauios  las  Actas  del  últi- 
mo Capítulo,  añadiéndole  todo  el  valor  y  fuerza  de  nuestro  caigo,  decla- 
rando que  las  póstulas  pai'a  grados  o  predicaturas  generales  no  les  aprove- 
chan mientras  Nos  no  los  nombremos  o  ascendamos  por  nuestras  letras  pa- 
tentes :  y  encargando  por  fin,  al  actual  Provincial,  o  snpciior  q\w  fuere  de 
la  Provincia,  que  haga  conocer  de  todos  los  coiiM  iitos  y  (■a>as  de  ella  estas 
letras  de  confirmación.  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.  Amén. 

Sin  que  valga  nada  en  contrario.  En  cuya  fe  sellamos  la  presente  v  la  fir- 
mamos de  nuestro  puño  y  letra,  en  el  convento  de  la  Minerva  de  Roma  el 
19  de  julio  de  1738. 

Fraj/  IhiiKÍn  ¡,'ipoll, 

(Sello.)  ilarstn,        h,  (Inl.'ii. 

F)  (ii/  l'n/'iiel  I-'iiiiieyohi , 

Maestro.  Provincial  il>-   l  ii  iia  Sanl.i  y  (,'oiiipafiero. 

(Keg.  lc)l.  1.1 

(Orisinal  latino  en  el  liliro  del  puih-c  Xeyni.  págs.  261.  262  y  2f)3.) 

Aeoini)anal)a  a  estas  letras  la  sioiiiente  carta  del  Rvmo.  Ripoll : 

«Muy  R.  P.  Maestro  Provincial,  salud. 

«  Por  la  de  V.  P.  de  12  de  diciembre  del  año  pasado,  que  acompañan 
otras  con  las  Actas  y  escrutinios  de  su  elección,  tengo  especial  consuelo  por 
ver  la  Provincia  en  tan  buena  unión  y  paz,  y  üolici  nada  por  V.  P.  que 
puede  decirse  casi  su  creador.  Esto  mismo  me  da  esperanzas  que  .se  conti- 
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nuaiá  a(iiK'll;i,  y  que  el  celo  y  amor  que  V.  P.  le  tiene,  como  qnasi  hija  su- 
ya, le  liani  ainiieutai-  de  día  en  día  en  todo  fuero.  Por  lo  que  pueda  yo  des- 
de acá  contribuii-  al  mismo  fin,  me  liallará  siempre  pronto  y  dispuesto, 
comenzando  ya  a  practicarlo  con  las  Actas  y  (irados  (|\)e  remito  con  esta, 
(|ue  espero  lian  de  ser  de  gusto  de  todos,  y  (|ue  les  obligaiá  esta  mi  condes- 
cendencia con  cuanto  V.  P.  y  la  Provincia  me  proponen,  a  procurar  todos 
estar  siem[)re  unidos  y  contoi  ines  al  niisuio  lin  de  su  mayor  bien  y  aumento. 
El  grado  de  prt'dica  va  parad  l'iesentado  (Jome/.,  por  conforme  con  la  2)rác- 
tica  de  la  Provincia,  con  (pie  prefiere  tainhicn,  y  Justamente  al  más  antiguo 
de  grado  :  y  asimismo  remito  los  demás  tirados,  según  la  postulación  :  y 
del  mismo  modo  las  prohijaciones  y  dispensas  ¡pie  me  piden,  auu<]ue  aque- 
llas podría,  y  quizá  sería  mejor  negarlas,  porcjue  siento  muy  mal  que  las 
Provincias  de  Indias  se  vayan  (piitando  los  hijos  unas  a  otras.  Por  esta  vez 
lo  paso:  pero  encargo  el  (¡iiod  tihi  non  ris,  nlieri  ne  feceris  (1).  Lo  de  orde- 
nar que  el  Prior  de  la  casa  o  convento  de  Buenos  Aires  sea  siempre  hijo  del 
mismo  convento,  sería  novedad  (pie  podría  turbar  la  ])az.  \  i('ii(lose  excluí- 
dos  los  otros  :  a  m;í,s  de  «pie,  no  siendo  tan  abundante  la  Provincia  de  su- 
jetos, puede  venir  el  caso  de  ser  muy  necesario  un  hijo  de  otro  convento  : 
y  así  no  puedo  en  eso  conformarme  con  el  dictamen  de  V.  P.  por  más  que 
sea  fundado  en  la  experiencia.  Lo  demás  veiá  V.  P.  en  las  Actas  y  su  con- 
íiiTiiacit'in  :  y  no  ofreciéndose  por  ahora  otra  cosa,  le  doy  mi  bendición  y 
l)ido  sus  oraciones  })ara  mí  y  mis  compañeros. 

«  Roma  y  julio  19  de  1738.» 

R.  ad.  P.  V.  ConsierAo  en  el  Señor. 

Fray  Tomás  RipoU. 
llaestio  tic  la  Onleii. 

M.  11.  P.  Maestro  fray  Dowinc/o  de  Nei/ra.  J'roriiicial  de  Buenos  Aires  (2). 

Las  (lus  piezas  anteriores  las  encontró  el  padre  Neyra  en  Cádiz. 
Y  aquí  cuadra  referir  su  elección  de  Provincial,  y  los  motivos  que 
tuvo  para  emprender  este  tercer  viaje,  casi  tan  accidentado  como  el 
primero. 

Al  finalizar  su  ji'obierno  el  padre  Pizarro,  logró  ver  unida  a  la  Pro- 
vincia, «pie  (MU])('zaba  ya  a  hacer  justicia  a  su  liijo  más  valiente  yem- 
prendedor.  No  faltaron  todavía  algunos  descontentos  (como  el  padre 
Garay  y  otros) ;  i)ero  éstos  eran  ))ocos  y  ante  la  inmensa  mayoría  se 

I  1  )  rr:i(lii(  (  i(iii  :  Xo  llagas  a  otro  lo  tpie  no  quieres  para  tí. 
(■J)  CoiilV.  :  r.  Ni'.vnA,  página  260. 
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allanaron  a  sufragar  en  favor  de  Ncyra.  (jue  resultó  así  ele(;to  i)or 
unaniuiidail. 

Tero  el  estado  de  la  Provincia  no  era  prósi)ero ;  los  estudios  no  al- 
canzaban el  brillo  deseado;  los  estudiantes  del  convento  central  eran 
apenas  ocho,  y  i)ara  colmo  de  males  el  cueri)o  de  profesores  era  es- 
caso. ¿  Qué  hacer  para  regularizar  el  funcionamiento  de  esta  máquina 
enmohecida  y  casi  desmontada  por  la  inercia,  la  indolencia  o  la  fata- 
lidad de  las  cosas  ?  Para  Xeyra  no  había  otra  solución  visible  que 
pedir  un  refuerzo  de  profesores  de  Europa.  ¿  Pero  a  quién  encomen- 
dar tal  misión  ?  Ninguno  más  indicado  que  él  mismo,  por  la  experien- 
cia que  adquirió  en  sus  visitas  a  las  Provincias  de  España.  Pero  era 
el  Provincial,  y  nunca,  hasta  la  fecha,  un  Provincial  había  abandona- 
do su  Provincia.  El  asunto  lo  preocupaba  de  veras ;  y  la  creación  del 
Colegio  Doméstico,  que  el  General  seguía  reclamando,  no  era.  por 
cierto,  una  de  las  razones  más  débiles.  Requirió  el  dictamen  de  los 
conventos  principales  (Córdoba  y  Buenos  Aires),  y  aunque  no  fueron 
acordes,  optó  por  marchar  a  Roma. 

Dejó  de  Vicario  al  padre  Jerónimo  Balbuena,  y  para  el  caso  que 
falleciera  nombró  al  padre  Juan  de  Torres,  y  se  embarcó  el  28  de 
agosto  de  1 738,  no  sin  antes  haber  llorado  y  enterrado  a  su  amigo  y 
maestro,  el  padre  de  León,  cuya  muerte  (julio  18  de  1738)  «fué  el 
mayor  desabrimiento  que  pudo  esta  miserable  vida  ofrecerle»,  como 
él  mismo  lo  confiesa.  No  llegó  esta  vez  a  Roma,  sino  que  de  Madrid, 
donde  arribó  después  de  un  penosísimo  viaje  de  ocho  meses,  escribió 
al  General  solicitando  permiso  para  presentarse  a  su  majestad.  Con- 
siguiólo y  recabó  también  del  rey  la  autorización  para  sacar  de  Espa- 
ña cuatro  padres  lectores  y  un  hermano  lego.  Todo  estaba  listo  para 
el  viaje,  y  él,  Neyra,  se  ocupaba  ya  de  los  iiltimos  preparativos  para 
el  embarque  ;  hasta  había  subido  al  buque  parte  de  su  equipaje,  li- 
bros y  otras  cosas  que  traía  para  la  Provincia. 

Pero  el  hado  siniestro,  que  más  de  una  vez  puso  a  rigurosa  ])rueba 
su  entereza  y  valor,  en  esta  casi  lo  descalabró  por  completo.  España 
entró  en  guerra  con  los  ingleses,  y  una  de  las  primeras  medidas  de 
éstos  fué  bloquear  el  puerto  de  Cádiz,  donde  estaba  el  barco  de  Neyra, 
que  desde  luego  fué  hecho  prisionero  y  despojado.  Por  fortuna  el  bu- 
que izaba  bandera  francesa,  lo  que  le  salvó  la  vida  a  Neyra,  pero  no 
los  efectos  que  traía.  Y  tuvo  que  volver  a  tierra  y  esperar  allí  más  de 
un  año  para  embarcarse.  Mientras  tanto  el  tiempo  iba  pasando  y  con 
él  su  provincialato.  al  par  que  le  llegaban  las  más  graves  noticias  de 
su  Provincia.  El  i)adre  Balbuena.  su  primer  Vicario,  había  muerto  y 
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jistunido  p1  mando  do  ella  el  padre  Torres;  la  celebración  del  Capítu- 
lo electivo  .se  ai)roxiiiiaba.  y  Nej'ra  ([uería  presidirlo  a  todo  trance. 
Pero  no  se  podía  mover,  y  estaba  avanzado  ya  el  año  40.  último  de  su 
gobierno. 

¿Qué  hacer?  Era  hombre  de  recursos;  apeló  auna  intrij^a  política: 
fingió  tener  orden  del  (leneral  ])ara  susi)ender  el  Capítulo,  y  «  por 
toiiiai'  al^ún  huelgo,  dice  él  mismo,  escribí  a  la  Piovincia  por  vía  de 
Portuiial.  ])reviniendo  al  \'icario  Provincial  fray  Juan  de  Torres  que, 
teniendo  letras  del  padre  (General  ])ava  (|iie  no  se  celebrase  el  Capítu- 
lo en  la  casa  de  Córdolía  sino  en  la  de  Puenos  x\.ires  (por  lo  que  si  yo 
a  su  tiempo  no  me  hallase  debía  suspender  la  elección) :  recibidas  és- 
tas diez  (lias  antes  del  ('ai)ítulo,  que  se  hallaban  los  Vocales  en  el 
convento  de  Córdoba  ya  juntos,  resolvieron  la  mayor  parte  contra 
algunos  el  seguir  mi  dictamen».  Pero  pronto  le  descubrieron  el  jue- 
go, y  la  verdad  se  abi  ió  paso,  de  una  manera  por  cierto  bien  ex- 
traña. 

De  todo  ello  nos  informa  el  documento  siguiente,  en  que  un  Su- 
prior declara  caduco  el  gobierno  de  un  Vicario  Provincial  y  reconoce 
a  otro ;  pieza  fínica  en  su  género  en  toda  la  historia  de  la  Provin- 
cia, y  cuya  reproducción  sería  absolutamente  imposible  en  nuestros 
tiemi)os. 

No  he  encontrado  en  ningún  archivo  la  famosa  carta  (con  orden 
apócrifa)  del  i)adre  Neyra  a  (¡ue  alude  esta  circular  del  padre  Montes 
de  Oca,  como  no  ludio  justiñ(!ativo  a  la  sospecha  de  éste,  de  que  Ney- 
ra  aspiraba  a  continuar  en  el  mando,  y  por  esoíingióla  orden  del  Ge- 
neral. 

Lo  cierto  es  ípie  el  Caintulo  no  se  realizó,  perdiendo  por  ende  la 
Provincia  el  derecho  de  elección,  y  que,  cuando  ííeyra  lo  supo,  se 
apresuró  a  solicitar  del  General  el  uond)ramiento  del  padre  Juan  de 
Torres  :  lo  que  hizo  el  Rvmo.  agraciándolo  además  con  la  patente  de 
Maestro.  Leamos  la  histórica  i)ieza  del  padre  Montes  de  Oca. 


CIRCUr.AH  DKL  K.  P.  FRAY  MARTÍN  MONTES  UE  OCA,  RECONOCIKNÜO  COMO  VI- 
CARIO GENERA  I-  AL  R.  P.  FRAY  BALTASAR  ZENARRO  Y  UECLARANUO  CADU- 
CADA LA  AUTORIDAD  DEL  PADRE  JUAN  DE  TORRES,  NOMBRADO  POR  EL  P. 
DE  NEYRA. 


Nos  EL  R.  P.  FRAY  Martín  Montes  DE  OcA,  Lectov  de  Sagrada  Teo- 
logía, Calificador  del  Santo  Oficio  y  Suprior  de  este  convento  de  San 
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Telmo  de  Buenos  Aires  y  su  Consejo  del  Orden  de  Predicadores,  etc. 

Por  cuanto  el  M.  U.  1".  Maestro  fray  Domingo  de  Neyra,  ex  Provincial 
<le  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay, 
<iel  Orden  de  Predicadores  y  residente  en  los  reinos  de  España,  despachó 
carta  orden  para  la  suspensión  del  Capítulo,  citando  tenei  letras  de  í\. 
Rvino.  para  este  efecto,  suspendió  esta  Provincia  la  elección  de  Provincial 
de  ella,  dando  obedecimiento  como  tan  rendida  así  al  dicho  K.  P.  Maestro 
fray  Domingo  de  Neyra,  Provincial  (jue  entonces  lo  era,  como  al  mden  <iae 
suponía  de  X.  Rvnio.,  en  cuya  atención  se  ha  pasado  iinestia  rr()\  ¡n<  ¡a  sin 
legítinu)  Prelado  el  tiempo  de  ocho  meses,  manteniémlosc  <1  ¡lohifiiio  su- 
l)erior  de  ella  con  Prelacia  intrusa  (aun(|nt"  incnlpiiblc)  ipic  coino  Padre  y 
I'astor  la  gobierne :  y  habiendo  llegado  los  navios  tVanccM's  al  jnici  to  de 
Montevideo  recibió  la  Provincia  caria  del  expresado  ex  Provincial  y  Maestro 
fray  Domingo  de  Neyra  en  que,  desatendiendo  el  orden  (pie  tenía  prevenido 
en  carta  —  su  fecha  en  Cádiz  4  de  octubre  del  año  jiasado  de  MW,  vien(í 
prestando  obediencia,  y  confesando  liab<'r  acabado  su  ^oliicnio,  al  M.  lí.  P. 
Provincial  que  supone  ya  electo,  como  m;ls  lar,i;an:eiitc  consla  de  diclia  car- 
ta —  que  a  continuación  dt;  este  Auto  se  liani  saber,  -  cu  (  ii\  os  tci  iiiinos 
vemos  que  supuso  el  orden  de  Ntro.  Ih  ino.,  iiuiz:!  con  la  presnnta  de  ijue 
le  sería  fácil  la  pretensa  y  prolongaci<'>n  de  su  gobierno  :  por  cuyo  motivo, 
arreglándonos  a,  nuestras  sagradas  leyes  y  coustitucioues,  liallanios  ser  legí. 
timo  Prelado  de  la  Provincia  el  M.  R.  P.  Predicador  Uencral.  fray  líaltasar 
Zeuarro,  Prior  actual  de  la  casa  Capitular  de  CVudoba  en  iiuien  recae  <i  iiire 
la  Vicaría  General  de  dicha  nuestra  Provincia.  deNoh  iendo  el  derecho  de 
la  elección  a  N.  P.  Kvmo. :  y  estando  dicho  K.  P.  Predicador  (ieneral  y 
Prior  de  Córdoba,  fray  Baltasar  Zeuarro  en  este  nuestro  convento  de  San 
Telmo  de  Buenos  Aii'es,  precediendo  iii  jyrimis  el  Consejo  de  discretos,  de- 
terminamos en  su  acuerdo,  dar  la  posesión  del  Gobierno  de  dicha  Provincia 
al  expresado  M.  R,  P.  Predicador  General,  fray  Baltasar  Zenarro,  por  ser 
el  Prior  actual  de  dicha  Casa  Capitular:  y  asimismo  declaramos  por  nulos 
y  de  niugiin  valor  ni  efectos  todos  los  actos,  patentes.  des|)aclios  y  provi- 
dencias dadas  por  el  1!.  1'.  l'reseiitado  fray  Juan  ile  Torres  (\'i(;ario  (-iene- 
ral  que  era  d(!  la  Provincia,  por  facultad  coiniiuicada  de  N.  P..  ex  Provin- 
cial, fray  Domingo  de  Neyra)  desde  el  día  O  de  uovienibie  en  adelante  por 
falta  de  jurisdicción  y  por  sei-  esta  vitalidad  de  dicho  M.  R.  P.  ex  Provin- 
cial y  haber  expirado  su  facultad  juntamente  con  la  del  M.  R.  P.  ex  Pro- 
vincial dicho  día  9  de  noviembre,  que  es  término  perentorio  de  la  celebra- 
ción del  Capítulo  Provincial  de  dicha  Provincia. 

En  cuya  atención,  fué  de  parecer  el  Consejo  que  conociésemos  y  obede- 
ciésemos por  legítimo  Prelado  a  dicho  R.  P.  Predicador  General,  fray 
Baltasar  Zenarro,  hasta  tanto  que  se  dé  parte  a  N.  P,  Rvmo.  para  su  de- 
terminación. 

Dadas  en  este  convento  de  San  Tidmo  de  Buenos  Aires,  en  10  de  julio  de 

ic 
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1742  auoíi.  liniiadas  do  micstra  mano  ,v  refrendadas  del  Notario  de  Con- 
vento. 

Fraij  M<niiii  Montes  de  Oca.  —  Frai/  Juan  Jíoúri- 
f/i(e?,  Maestro  de  Novicios.  —  Fray  Andrés  de  IJr- 
qitieta.  —  Fray  Juan  hjnacio  ]\ni:.  —  Fray  Jtian 
de  Anaya.  —  Fray  .Itian  Francisco  Benitez,  Lectoi-. 

Ante  mí : 

J<'íY(í/  Alonso  Barcia. 

Xdtaiio  (U'  (Joiiveiitii. 

Certitico  .vo  el  iuí'raserito  Notario  de  Convento,  cómo  el  día  10  de  julio 
(le  este  año  de  1742,  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  liabiéndose  tocado  a 
( 'ai)itiil(),  junta  toda  la  Comunidad  religiosa  de  este  convento  de  San  Tel- 
uio  de  Bueiu)s  Aires,  se  les  hizo  saljer  el  auto  de  la  vuelta,  y  asimismo  la 
carta  en  él  nominada  de  N.  P.  ex  Provincial,  fray  Domingo  de  Neyra ;  y 
estando  enterados  de  ella  y  asimismo  de  la  determinación  del  Con.sejo,  die- 
ron la  ol)edieiicia  al  M.  K.  P.  Predicador  General  y  Prior  de  Córdoba, 
fray  Baltasar  Zenarro.  conociéndole  por  su  legítimo  Prelado,  deque  doy  fe. 

Fray  Alonso  Barcia, 

Notario  de  Convento. 

Va  cierto  y  verdadero,  y  concuerda  con  su  original  i|ue  queda  en  el  Ar- 
chivo de  este  convento  de  Predicadores  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  a 
que,  en  lo  necesario,  me  refiero  de  (jue  doy  fe. 

Fray  Alonso  Barcia, 

Xotaiio  do  Convento. 

XOTA.  —  .Sigue  luejio  el  recouooiiuieuto  que  prestan  los  coiiveutos  de  Córdoba  y  San- 
tiago del  Estero.  Es  copia  tomada  del  Archivo  de  este  último  convento. 

El  1°  de  octubre  de  1743  fué  nombrado  Provincial  el  padre  Juan 
(le  Torres,  a  pedido  de  Neyra,  como  se  ha  visto,  y  parece  que  recién 
ese  año  pudo  éste  embarcarse  para  Buenos  Aires,  casi  solo,  pues  los 
padres  que  debían  acorapanarlo,  vistas  las  dificultades  y  tropiezos 
(]ue  embargaban  al  viajero,  tornaron  a  sus  conventos.  Uno  solo,  el 
1*.  Lector  José  Villastrigo  y  (Quintana,  se  animó  a  seguirlo,  y  prestó 
después  a  la  Provincia  buenos  servicios  en  la  cátedra. 

El  gobierno  de  Neyra,  propiamente  dicho,  no  alcanzó  a  un  año,  y 
en  vista  del  resultado  final  de  sus  gestiones  en  Europa  —  un  tanto 
negativo  por  la  adversidad  de  las  circunstancias —  casi  uno  se  siente 
inclinado  a  i)ensar  que  los  padres  cordobeses  tuvieron  razón  en  opo- 
nerse a  ese  viaje.  Quizá  la  Provincia  no  hubiese  estado  tanto  tiempo 
acéfala  (más  de  dos  años),  lo  que  necesariamente  debió  entorpecer  su 
buena  marcha. 
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Con  Xeyra  al  frente,  hombre  práctico,  perito  y  entendido,  las  co 
sas  se  hubieran  remediado  y  mejorado,  porque  ciertamente  era  hom- 
bre de  empresa.  Con  que  sólo  hubiera  vigilado  el  cumplimiento  de 
su  1"  ordenanza,  relativa  a  los  archivos,  tendríamos  que  agradecerle 
hoy  un  grande  y  singular  servicio,  como  sería  la  supervivencia  de 
tantos  papeles  que  se  los  presiente  perdidos  sin  remedio.  Porque 
aquella  ordenanza  es  verdaderamente  notable  para  su  tiempo,  y  no 
sé  que  hoy  se  pueda  legislar  algo  más  práctico  sobre  la  materia. 

Regresó  a  la  Provincia  quebrantado,  achacoso  y  un  tanto  melan- 
cólico. Como  buen  marino,  como  hijo  de  marino  que  era,  presentía  la 
tormenta  final.  Por  lo  pronto  einiiezaron  a  lloverle  las  cuentas  y  los 
<;argos  de  los  fondos  recibidos  a  préstamo  y  que  consumió  en  sus  aza- 
rosos viajes;  luego  llegó  la  orden  de  severa  ví^sidencia,  mandada  to- 
marle por  el  General  Ripoll;  fué  después  despojado  de  todos  sus  de- 
rechos, gracias  y  privilegios  de  Maestro  y  Padre  de  Provincia,  y 
confinado  a  Santa  Fe.  Allí  pasó,  triste  y  pensativo,  la  última  década 
de  su  vida;  y  cuando  la  Provincia  se  acordó  de  sus  viejos  méritos  de 
padre  y  fundador  de  ella,  cuando  volvió  a  necesitar  de  él  —  que  se  di- 
rigía penosamente  a  morir  en  su  amado  convento  de  líuenos  Aires  — 
y  pidió  al  General  lo  rehabilitara,  ya  entonces  Neyra  era  sólo  una  som 
bra  doliente  que  sobrevivía  al  infortunio  de  su  propia  gloria.  Porqué- 
ciertamente  ésta  le  fué  amarga. 

¡Extraño  y  singular  destino  el  de  este  lioml)re.  que  atormentado 
constantemente  por  los  más  nobles  ideales  de  perfección  para  sus 
hermanos,  sólo  le  fué  dado  verlos  de  lejos,  como  al  caudillo  bíblico  la 
tierra  prometida ! 

Y  una  de  aquellas  leyes  misteriosas  que  presiden  el  nacimiento  y 
fin  de  hombres  como  éste,  se  cumplió  en  él:  murió  el  día  del  Dardo 
de  Santa  Teresa  (agosto  27  de  1757),  como  para  recordar  a  los  sobre- 
vivientes la  herida  que  .se  llevó  a  la  tumba.  Una  notita  puesta  en  un 
Libro  de  Procura  del  convento  de  Buenos  Aires,  consigna  el  dato : 
«Agosto  de  1757.  En  27  se  llevó  Dios  a  N.  INI.  K.  P.  M.  ex  Provin 
cial,  fray  Domingo  de  Neyra,  sábado,  al  au)anecer,  día  en  que  se  rezó 
del  Dardo  de  Santa  Teresa,  y  víspera  de  N.  P.  San  Agustín  (1).»  Las 
Actas  Capitulares  de  1 759  apenas  lo  nombran  entre  los  finados  del 
cuatrienio.  La  Provincia,  obra  de  sus  manos,  fué  ingrata  con  él :  ni  un 
recuerdo,  ni  un  sufragio  especial  mandó  rezar  por  six  alma!  ¡  Sunt  la- 
crymae  remm ! 

(1)  Archivo  conrciiliial,  voliuiieii  XXXVI. 


Provincialato  del  padre  Juan  de  Torres 

(174:M747) 


Muy  escasos  vestigios  han  quedado  en  la  Provincia  acerca  de  este 
gobierno.  Desde  luego,  Actas  y  Ordenanzas  no  las  hubo,  pues  Torres 
fué  nombrado  directamente  de  Roma  y  no  hubo  (Japítulo  Provincial. 
Debió  ser  hombre  de  condiciones  excepcionales  para  el  mando,  cuan- 
do Neyra  se  fijó  en  él  para  nombrarlo  segundo  Vicario  y  pedirlo  lue- 
go al  General  como  Prelado.  Los  rápidos  y  someros  elogios  de  las 
Actas  dan  a  comprender  que  era  un  orador  aceptable  y  un  buen  ca- 
tedrático. La  creación  de  la  Provincia  lo  encontró  de  Lector  de  Artes 
en  Buenos  Aires,  donde  siguió  enseñando  y  predicando  hasta  termi- 
nar su  carrera  con  el  magisterio  de  cátedra. 

Podemos  colegir  lo  que  fué  su  gobierno,  un  período  de  conciliación 
y  trabajo  destinados  a  sostener  y  fomentar  las  casas  de  Estudios. 
Porque  desde  el  principio  la  Provincia  tuvo  perfecta  visión  de  lo  que 
éstos  si^iiilicaban  y  significan  para  ella.  Así  veremos  que  al  terminar 
su  periodo  (que  él  no  lo  acabó,  pues  se  lo  da  como  tinado  en  1747) 
había  catorce  coristas  estudiantes  en  Buenos  Aires  y  siete  en  Córdo- 
ba, de  los  cuales  casi  todos  llegaron  a  ordenarse.  Murieron  muchos 
en  su  cuatrienio:  pero,  en  general,  la  Provincia  entraba  en  un  estado 
de  progreso. 


QUINTO  CAPÍTULO  PKOVINCTAL 


BUENOS  AIRES,  1747 
Provincialato  del  padre  Juan  Ignacio  Ruiz 

(1747-17,-1) 

ACTAS  UEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DK  KSTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
ÜK  UÜKNOS  AIRES.  DEL  ORDEN  DK  PREDICADORES 

Celebrado  en  el  nitn/  ¡lustre  convenio  <le  San  '/'einio.  el  día  9  de  noviembre  del 
año  del  Señor  de  1147 .  bajo  la  ¡¡rcsiilcitcia  de  X.  ^í.  L'.  l'.  Predicador  Ge- 
neral y  Calijicador  del  Simio  O/icio.  /'raí/  Juan  Ji/iiiiciu  /i'iii:.  elegido  Prior 
Provincial  de  la  misma  por  el  rolo  i/  la  aclamación  unánime  de  los  Capitu- 
lares ;  siendo  a  la  vez  l>e Ji nidorcs  los  miii/  l'I'.:  J'rin/  ¡>oinini/o  ri:a- 
rro,  Maestro  ex  Prorincial  :  fnn/  l'allasnr  Zennrro.  Prcdicudur  (¡eiieral  i/ 
ex  Vicario  General :  f raí/  Martín  Montes  de  Oca.  Lector  tiabitmil  de  l'eolo- 
(jia.  Calificador  del  Santo  Oficio  ¡/  Examinador  sinodal  de  este  Obispado  del 
Río  de  la  Plata  :  1'raij  lUei/o  Martínez.  Predicador  General. 

Fray  Juan  Ignacio  Ruiz.  Predicador  General  y  Calificador  del  Santo 
Oficio,  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Aüustín  de  Buenos  Aires, 
Tucunián  y  Paraguay  del  Orden  de  Predicadores,  y  consiervo  en  el  Señor  : 
ii  todos  y  a  cada  nno  de  los  amados  hermanos  ^'n  Cristo  de  la  dicha  Provin- 
cia, salud  y  felicidad  eterna. 

Amadísimos  Padres  : 

Reflexionando  conmigo  mismo  sobre  los  inescrntaMes  al  par  que  adora- 
bles juicios  de  Dios,  no  puedo  volver  del  asombro  (|uc  me  cau.sa  vuestra 
actitud  al  verme  favorecido  —  yo  que  soy  el  lilrimo  de  todos  —  con  vues- 
tros votos.  Por  una  parte,  no  sé  qué  decir:  pero,  por  otra,  la  gratitud  me 
compele  a  hablar.  Haré,  pues,  mías  las  expresiones  de  San  Pablo  a  los  Co- 
rintios, como  (|ue  mv  .son  sugeridas  por  mi  propia  pequenez  :  «  Eligió  Dios 
lo  flaco  y  débil  del  mundo  para  confundir  a  lo  fuerte,  y  a  fin  de  que  no  se 
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füViinezfii  la  canic,  eu  su  iircseucia .  »  Y  al  liacciiiie  cargo  del  gobierno  de 
esta  Provincia  (lo  (|iie  en  realidad  no  es  un  honor  sino  un  peso),  vienen  a 
mi  memoria  estas  «itras  palabras  del  mismo  Apóstol:  «No  quiero  que  des- 
eonostáis,  hemiaiK».  (|iic  iniulias  veces  he  pi-etendido  ir  basta  vosotros, 
para  gozar  de  vuestra  paz  y  caridad  :  pero  hasta  ahora  no  me  ha  sido  posi- 
ble. »  (Rom.  I.) 

En  efecto,  durante  el  ¡nohierno  de  mi  antecesor,  por  misericordia  del  Om- 
nipotente, tlorecii)  !a  i)az  entre  nosotros.  Ahora,  pues,  con  el  deseo  de  reco- 
ger y  gustar  los  celestiales  ti  utos  de  esa  paz,  nos  invita  con  toda  la  Provin- 
cia, como  la  Esposa  de  los  Cantares  :  «  X'cn^a  nii  amado  al  huerto  a  comer 
el  fruto  de  sus  manzanos.  ■>  Y  nosotros  le  res2)ouderemos  :  «Llévame  con- 
tigo :  volaremos  en  j)os  de  tus  perfumes.  » 

Pero  es  a  Dios,  <iue  conoce  h)s  tiempos  y  las  circunstancias  de  las  cosas, 
a  (juien  debemos  rendir  nuestras  gracias.  Cuando  mi  corazón  contempla  su 
inmensidad  y  su  poder,  al  par  (jue  mi  petjueñez,  no  puede  menos  (pie  excla- 
mar con  el  poeta  bíblico  :  «  ¡  Grande  eres,  oh  Dios,  en  tus  maravillas  !  ¡  Tü 
eres  el  tínico  Dios  !  »  (Salmo  85.) 

Ea,  pues,  amadísimos  Padres  :  trabajemos  por  la  paz,  unidos  en  caridad, 
que  [)or  ellas  ^  con  ellas  licuaremos  a  la  [)crfección.  Pedidlas  a  Dios  asidua- 
mente durante  el  tiempo  de  nuestro  gobierno.  Por  mi  ¡¡¡irte,  os  diré  con  el 
Salvador  :  «  lis  esto  lo  que  os  encargo,  (|ue  tengiVis  la  paz  en  mí.  »  (Juan, 
XII 1-33.)  En  efecto,  todos  los  bienes  de  la  vida  religiosa  radican  en  la  paz 
con  (¡ue  nos  ama  Dios.  De  ahí  iiiu;  el  profeta  Isaías  exclama  :  «  La  obra  o 
fruto  de  la  justicia  ser.-í  la  paz,  y  el  efecto  de  esta  justicia  el  sosiego  y  segu- 
rulad  sempiterna.  »  (XXXIl-17.)  (Jomo  si  dijera,  el  premio  de  la  justicia  y 
de  la  santidad  consiste  eu  la  paz  y  en  la  uniiui  con  Dios,  en  el  silencio,  en 
la  (|u¡etud  y  en  la  confianza  de  tener  su  gracia  en  el  presente,  y  la  gloria 
eterna  en  el  futuro. 

("onsei  váos  bien,  y  rogad  a  Dios  por  todos  nosotros. 

Absoluciones.  —  Primeramente  absolvemos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
hermanos  de  nuestra  Provincia  de  las  penas  en  (pie  hubieren  incurrido  por 
(•ualquier  culpa  grave,  habilitándolos  para  todos  los  oficios  déla  Orden; 
menos  naturalmente  a  losípie  hayan  sido  yti  condenados  por  sentencia  defi- 
nitiva. 

ítem  :  Así  (|ue  los  Priores  hayan  regresado  a  sus  conventos,  absolvemos 
de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  y  de  nuevo  nombramos  y  creamos  los 

siguientes  : 

l'aia  <1  convento  de  Buenos  Aires,  el  R.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano  : 

Para  ('ordoba,  el  R.  P,  fray  José  Carranza: 

Para  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  José  Saabedra  : 

Para  el  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Domingo  Ri(|uelme  ; 

Para  Santa  Fe,  el  R.  1'.  fray  Fermín  Monzc'm  : 

Para  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  Sebastián  de  (¿uiroga. 
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Denunciaciones.  —  Piiiueraiuente  liateinos  saber  a  todos  los  Padres  v 
Hermanos  de  nuestra  Provincia  (jue  X.  M.  li.  P.  Predicador  General  y  Cali- 
ficador del  Santo  Oficio,  fray  Juan  Ignacio  Rniz,  lia  sido  electo  Prior  Pro- 
vincial con  la  aclamación  y  el  sufragio  de  todos  los  vocales,  y  con  aplauso 
de  todos  los  eclesiiísticos  y  seglares  :  elección  (|ue  se  llevó  a  cabo  en  este 
convento  de  San  Telnio  de  Buenos  Aires. 

ítem  :  Comunicamos  que  en  este  Capítulo  ha  sido  elegido  Definidor  del 
Capítulo  General  y  Procurador  de  nuestra  Provincia  para  ambas  Curias,  N. 
M.  K.  P.  Maestro  fray  Domingo  Pizarro,  y  Compañero  suyo  el  K.  P.  Predi- 
cador General  fray  Diego  Martínez. 

ítem  :  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  X.  M.  K.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  Francisco  Palacio. 

Rindiendo  las  debidas  gracias  al  Rvmo.  P.  Maestro  General  por  los  hono- 
res y  grados  concedidos  tan  beniguaniente  a  la  Provincia,  hacemos  saber 
«pie  nos  ha  llegado  la  confirmación  del  último  Capítulo  Provincial,  el  nom- 
bramiento de  X.  M.  R.  P.  Provincial  fray  Juan  de  Torres  (pues  la  Provin- 
cia perdió  el  derecho  de  nombrarlo  por(|ue  no  celebró  elección),  y  la  confir- 
mación de  las  Actas  del  citado  Cai)ítulo. 

ítem  :  Comunicamos  que  hemos  recibido  los  grados  y  títulos  siguientes  : 
el  magisterio,  por  título  de  cátedra,  para  X.  M.  R.  P.  íiay  .Iiian  de  Torres: 
el  magisterio,  por  título  de  prédica,  para  el  R.  P.  fray  Pedro  (touicz  ;  la  pre- 
sentatura,  por  título  de  prédica,  páralos  RK.  PP.  fray  Pedro  de  Hracamonte 
y  fray  José  Sobradiel :  y  la  preseutatura,  por  título  de  cátedra,  para  los  RH. 
PP.  Lectores  fray  Juan  Francisco  Renítez  y  fray  Pedro  Miguel  del  Pino. 
También  hemos  recil)ido  la  Predicatura  General  pai'a  los  siguientes  :  X.  M. 
R.  P.  Prior  Provincial  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  fray  Diego  Martínez,  fray 
Juan  Francisco  Palacios  y  fray  Juan  de  Anaya,  y  la  excepción  de  hacer  la 
hebdómada  para  el  R.  P.  fray  Andrés  Urquieta.  Todos  estos  RR.  PP.  están 
ya  en  posesión  de  su  título,  menos  el  R.  P.  Lector  fray  Pedro  Miguel  del 
Pino,  que  pasó  a  mejor  vida. 

Item  :  Coniuui(anu)s  (jue  hemos  recibido  la  ordenanza  de  Vtra.  Rvma.  en 
que  se  manda  estrechamente  a  los  Priores  y  Supriores  de  los  conventos 
que,  bajo  ningún  pretexto,  permitan  a  los  hermanos  del  Xoviciado  que  sal- 
gan a  comer  fuera  del  convento. 

ítem  :  Comunicamos  que  hemos  recibido  otra  ordenanza  mandando  se 
exija  a  X.  M.  R.  P.  Maestro  fray  Douiingo  de  Xeyra  que  rinda  cuenta  de 
todos  los  bienes  muebles  e  inmuebles  invertidos  por  él  con  motivo  de  su 
viaje  a  la  curia  de  su  Majestad,  como  también  de  todas  las  deudas  (con- 
traídas en  España. 

ítem  :  Hacemos  saber  que,  vista  y  examinada  la  causa  por  el  Comisario 
de  X.  Rvjno.,  fué  impuesto  Prior  de  este  convento  de  Huenos  Aires  el  R.  P. 
Predicador  General  fray  Juan  Ignacio  Huiz. 
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ítem  :  Coiiiiniicaiiios  que  ha  sido  adscrito  a  nuestra  Provincia  y  afiliado 
al  convento  de  San  Tehno  de  Buenos  Aires  el  P.  fray  José  de  Villastrigo  y 
(Jnintana,  por  lo  cnal  os  damos.  Kvmo.  Padre,  las  debidas  gracias. 

Suspensiones.  —  (La  misma  de  los  Capítulos  anteriores.) 

Item  :  Suspendemos  todas  las  licencias,  concedidas  por  cualquier  título, 
para  permanecer  cxtru  chiustra  y  para  no  asistir  al  coro,  menos  naturalmente 
aquellas  que  acuerda  la  constitución. 

Ordenaciones.  —  1.  Priuieramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los 
Prelados  sujetos  a  nuestia  jurisdicción  que  hagan  leer  cada  trimestre  ante 
la  comunidad  las  ordenanzas  del  último  Capítulo  General  de  N.  Kvmo.  P. 
fray  Tomás  Ripoll.  celebrado  en  Bolonia  el  19  de  mayo  de  1725,  e  igual- 
mente las  cartas  del  mismo  Rvmo.  enviadas  a  la  Provincia  el  3  de  jnnio  de 
1730  y  el  13  de  mayo  de  1735. 

2.  Jtem  :  Ordenamos  y  mandamos  estrechamente  a  todos  los  Prelados, 
bajo  pena  de  suspensión  de  su  cargo  por  un  año,  (jue  vigilen  de  que  las 
Horas  del  oficio  divino,  tanto  diurnas  como  nocturnas,  se  recen  in  tono, 
exceptos  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  en  los  cuales  deben  can- 
tarse diariamente  del  mismo  modo  <iue  la  misa  conventual. 

3.  ítem  :  Mandamos  a  todos  los  Prelados  de  los  conventos  <iue  hagan  can- 
tar en  éstos  diariamente  después  de  Completas  la  Salrc  llcijina.  con  asisten- 
cia de  todos  los  religiosos,  inclusos  los  conversos;  lo  (jue  también  decimos 
del  Rosario  de  la  8ma.  Viigen. 

4.  ítem  :  Ordenamos  (jue  las  procesiones  del  Rosario  se  hagan  la  víspera 
de  los  primeros  domingos  de  cada  mes,  y  (jue  antes  de  ellas  se  lo  rece  con 
pleno  concurso  de  la  comunidad  de  tal  modo  (jue  se  alterne  entre  ella  y  el 
pueblo. 

5.  ítem  :  Mandamos  que  en  todos  los  conventos  donde  haya  costumbre 
que  un  religioso  nuestro  predique  algunos  sermones  en  la  iglesia  catedral, 
no  se  interrumpa  tal  costumbre. 

().  ítem  :  Mandamos  a  todos  nuestros  subditos  (jue  conserven  la  paz  con 
los  pueblos  donde  viven,  (¡ue  no  acepten  el  oficio  de  curas,  ni  directa  ni 
indirectamente,  (jue  no  se  hagan  cargo  de  comisiones  ni  legados  de  los  obis- 
pos, ni  menos  de  visitas  j  udiciales.  Todo  esto  lo  prohibimos  bajo  piecepto 
formal  dv  obediencia. 

7.  ítem  :  I  l.ibicndo  experimentado  los  muchos  i)erjuicios  e  inconvenientes 
(jue  se  siguen  de  conferir  las  (ndenes  sagradas  a  jcivenes  que  no  han  termi- 
nado sus  estudios  de  filosofía  y  teología,  mandamos  que  en  adelante  no  se 
ordene  a  ningún  estudiante,  sea  formal  o  material,  sin  que  haya  estudiado, 
por  lo  mein)s,  dos  años  de  Teología;  y  sobre  esto  le  (juitamos  a  N.  M.  R.  P. 
Provincial  la  facultad  de  dispensar. 

8.  ítem  :  Ordenamos  que  los  sacerdotes  que  no  son  ya  cstudianles  forma- 
les ni  materiales,  pero  que  dentro  de  .seis  meses  (a  contarse  desde  la  notifi- 
cación de  las  presentes)  no  hayan  sido  aprobados  jiara  oíi  confesiones. 


—  249  — 


pierdan  el  derecho  de  antigüedad,  y  se  colíxiuen  sobre  ellos  los  padres  estu- 
diantes, hasta  que  aquéllos  sean  aprobados  para  confesar  religiosos  y  segla- 
res; y  como  castigo  dirán  los  días  festivos  la  misa  ile  once. 

9.  ítem  :  Ordenamos  que  los  religiosos  no  se  detengan  en  nuestras  igle- 
sias, o  en  los  cementerios  de  los  seglares,  y  mucho  menos  para  platicar  con 
mujeres.  Y  porque  hemos  experimentado  (jue  algunos  religiosos  difaman  a 
sus  hermanos  con  la  mayor  facilidad  ante  los  seglares,  refiriéndoles  los  de- 
fectos, castigos  y  correcciones,  y  otras  cosas  que  pasan  en  los  conventos, 
sin  ningún  temor  de  Dios  ni  de  las  penas  y  censuras  que  hay  contra  ellos  : 
de  lo  cual  síguense  graves  daños,  escándalos  y  desprecio  para  todos  los  reli- 
giosos, hemos  creído  conveniente  recordarles  a  los  tales,  los  castigos  a  que 
se  hacen  acreedores,  segiín  la  constitución,  y  (jue  son  estos  : 

10  Privación  de  voz  activa  y  pasiva,  de  todas  las  gracias  y  beneficios,  de 
todos  los  oficios  y  grados  de  la  Orden,  y  del  uso  de  todos  los  bienes  conce- 
didos ; 

2°  Perpetua  inhabilidad  paia  éstos,  para  recuperarlos  u  obtenerlos  de 
nuevo  en  lo  futuro  ; 

3"  Inhibición  pai"a  ejercer  cuahiuier  función  eclesiástica,  sea  de  altar, 
pulpito  o  confesonario  ; 

4°  Marca  pública,  o  título  de  Destructor  de  la  Orden  : 
5"  Privación  de  los  sufragios  de  la  Orden  en  vida  y  en  muerte  : 
6°  Excomunión  lai<te  seuientiac.  fulminada  por  varios  Capítulos  Genera- 
les, renovada  por  los  modernos  y  ahora  especialmente  reservada  al  supremo 
tribunal  de  la  Orden  : 

7"  Por  fin,  la  maldición  de  Dios  omnipotente,  de  la  B.  V.  María,  de  N. 
Smo.  Padre  Domingo,  a  aíjuellos  que,  con  ánimo  pertinaz  y  empedernido 
corazón,  trabajan  en  destruir  la  Orden,  sin  ningún  temor  de  penas  y  cas- 
tigos. 

10.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  estrechamente  a  todos  los  Prelados  de 
nuestra  Provincia  (bajo  pena  de  absolución  de  sus  cargos)  que  a  ningún 
subdito  del  reino  portugués  le  vistan  el  hábito,  ni  de  corista  ni  de  hermano 
converso,  a  no  ser  que  conste  previamente  de  la  limpieza  de  su  síingre  por 
el  legítimo  testimonio  del  R.  P.  Provincial  de  Portugal. 

11.  ítem  :  Ordenamos  que  todos  los  Lectores  ;ict  iialmente  docentes  defien- 
dan cada  año  en  público,  por  lo  menos,  diez  tisis  (lue  abarquen  las  cuestio- 
nes principales;  de  tal  modo  que  si  no  lo  hacen  no  se  les  computará  ese  año 
como  meritorio  para  optar  a  la  Preseutatura  o  Magisterio. 

Confirmaciones.  —  1.  Primeramente  confirmamos  todas  las  Actas  con  sus 
limitaciones  y  ordenanzas  que  para  el  buen  régimen  de  esta  Provincia  fue- 
ron promulgadas  por  nuestro  Capítulo  anterior,  y  queremos  que  permanez- 
can en  todo  su  vigor;  como  también  las  Ordenanzas  en  castellano  de  la  pri- 
mera Congregación,  de  acuerdo  con  lo  (|ue  manda  X.  Rvmo.  Padre  Maestro 
General  (a(/re</a(1o)  fray  Tomás  Ripol!. 
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2.  ítem  :  Confinuainos  la  ordenanza  por  la  ([ue  se  nos  manda  cultivar  la 
paz  y  la  concordia  con  los  Padres  franciscanos  y  jesnítas. 

3.  ítem  :  Confirmamos  la  ordenanza  por  la  que  se  prohibe  a  los  Priores 
enajenar,  vender  o  empeñar  los  bienes  de  los  conventos,  bajo  la  pena  de 
suspensi())i  de  su  cargo  y  las  demás  establecidas  por  la  Santa  Sede  y  nuestra 
<  h'den  contra  los  tales. 

XvinhnDnienio  ile  ['ro/esorcs.  —  Para  el  convento  de  San  Telmo  de  Bue- 
nos Aires  nombramos  catedrático  de  Prima  y  Primer  Regente  al  K.  P.  fray 
José  de  Villastriuo  y  <,>iiiiitana :  Lector  de  Artes,  al  P.  fray  Benjamín  de 
Santo  Domingo  -.  I'k n  pior  de  Gramática,  al  P.  fray  Ildefonso  Barcia. 

Para  el  coum  uIo  de  Córdoba  nombramos  Primer  Regente  al  K.  P.  Pre- 
sentado fray  Juan  Francisco  Benítez:  Lector  de  Artes,  al  P.  fray  Juan 
Gualberto  de  Sania  Catalina:  Precepto)-  de  Gramática,  al  P.  fray  Antonio 
Riveira. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  Preceptor  de  Gramática  al  P. 
fray  Ignacio  Otazn. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  exami- 
nadores a  los  RR.  PP.  :  fray  Baltasar  Zenarro,  Predicador  General  y  ex  Vi- 
cario (ieneral :  fray  Martín  Montes  de  Oca,  Lector  habitual  de  Teología: 
fray  José  de  Villastrigo  y  Quintana,  Prinici-  Regente;  fray  José  Plaza,  cate- 
drático de  Vísperas:  \  fray  üeiijaniiu  de  Santo  Domingo,  Lector  de  Artes. 

Para  el  convenio  de  Córdoba  nombramos  examinadores  a  los  Muy  RR. 
PP.  :  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  ex  Provincial :  fray  Juan  Francisco 
Benítez,  Presentado  y  Primer  Regente:  fray  José  Zelis,  Predicador  General : 
y  fray  Juan  Gualberto  de  Santa  Catalina,  Lector  de  Artes. 

Maestros  de  Koi-icins.  -  Para  el  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires 
nombramos  Maestro  de  Novicios  al  P.  fray  Francisco  González. 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  P.  fray  J^orenzo  Villalba. 

yotarios  Apostólicos.  —  Instituimos  y  nond)ramos  Notarios  AiJOsté)licos 
a  los  Muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  Definidor  del  Capí- 
tulo General:  fray  Pedro  de  Agiicro.  Maestro:  fray  Baltasar  Zenarro,  ex 
Vicario  General:  fray  Pedro  Gómez.  Mai  -iKi:  fray  Seba.stián  Pérez,  Predi- 
cador General ;  fray  Martín  Montes  de  Oca,  Lector  habitual  de  Teología: 
fray  Diego  Martínez,  Predicador  General  :  fray  José  Zelis,  Predicador  Gene- 
ral;  y  fray  Domingo  Ortiz,  Predicador  (Jeneral. 

PóstuUts  para  Grados  >/  Prediratiiros  dnirnües.  -  Acatando  lo  ordenado 
por  N.  Rvnio.  P.  Maestro  General  para  esta  Pioviucia  relativo  a  las  pó.stu- 
las  de  Grados,  nos  reunimos  en  Deünitorio  lodos  los  Definidores  (menos  los 
que  por  sus  méritos  deben  ser  postulados  en  este  Capítulo,  para  no  incidir 
en  la  pena  fijada  en  la  ordenanza  19  del  Capítulo  (Tcneral  Romano  de  1629), 
y  hecha  la  votación  secreta  por  acjuéllos,  pues  los  RR.  PP.  Maestros  no  asis- 
tienni  al  Capítulo,  debido  a  sus  acha(|ues.  coino  también  la  prolija  disqni- 
siciíin  de  los  postulandos.  hemos  convenido,  de  con)ún  consentimiento,  pos- 
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talar  a  lo»  .siguientes,  esperando  ([iie  la  hoiulad  de  Xti-.x.  Kviiia.  se  dignará 
promoverlos  y  ascenderlos. 

Prinierantonte  pedimos  el  grado  de  .Maestro,  por  título  de  cátedra,  a  fin 
de  cubrir  el  número  de  siete  magisterios  concedidos  a  la  Provincia  (y  que 
hasta  ahora  estaba  incompleto),  para  el  R.  P.  Presentado,  fray  Juan  Fran- 
cisco Benítez,  cuyos  méritos  consisten  en  haber  enseñado  nn  curso  completo 
de  Artes  (tres  año.s)  y  dos  años  y  medio  de  Teología  en  nuestra  Univeisi- 
dad  de  Córdoba.  Vendría  a  llenar  la  vacante  dejada  por  muerte  del  M.  K. 
P.  Maestro  y  ex  Provincial,  fray  Gerardo  de  León. 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el 
K.  P.  Lector  habitual,  fray  Martín  Montes  de  Oca,  en  lugar  del  R.  P.  Pre- 
sentado, fray  Domingo  Videla  (difunto),  con  la  advertencia  de  que  para 
compulsar  sus  méritos  y  postularlo  lo  hemos  separado  de  nuestro  Definitorio 
(a  fin  de  que  no  se  postule  él  mismo),  y  hecha  la  disquisición  de  sus  méri- 
tos por  voto  secreto,  hallamos  que  en  nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires 
enseñó  un  curso  íntegro  de  Artes,  durante  cuatro  años  y  Teología  durante 
diez  como  catedrático  de  Prima  y  Vísperas :  fué  Maestro  de  Estudiantes  en 
la  misma  Universidad  con  gran  aplauso  de  todos  y  provecho  de  sus  discí- 
pulos, sin  contar  que  durante  ese  tiempo  predicó  muchos  sermones  dentro 
y  fuera  de  cuaresma,  siempre  con  edificación  de  los  pueblos  y  gusto  de  los 
oyentes,  habiéndose  desempeñado  en  todas  estas  funcioaes  con  encomiable 
afán.  Tiene  ahora  45  años. 

Y  después  de  promoverlo  a  la  Presentatura,  pedimos  encarecidamente  a 
Vtra.  Rvma..  para  él  mismo,  el  grado  de  Maestro  por  título  de  cátedra,  en 
la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Maestro,  fray  Agustín  de  Altarairano. 
Esta  nueva  póstula  la  hacemos  no  solo  por  los  méritos  referidos,  sino  tam- 
bién por  la  penuria  y  necesidad  de  graduados  que  tiene  la  Provincia,  pues 
van  para  diez  años  que  .no  hace  postulaciones,  sin  que  esa  demora  le  sea 
perjudicial  al  candidato,"^ que  siempre  se  ha  conducido  correctamente.  Es 
Calificador  del  Santo  Oficio  y  Examinador  sinodal  de  este  obispado  de  Bue- 
nos Aires:  y  a  pesar  de  haber  sido  Compañero  del  limo,  señor  Obispo  don 
fray  José  de  Peralta  (dominico),  nnnca  quiso  salir  del  claustro  ni  abandonar 
sus  trabajos  de  Regente  y  catedrático.  Esta  póstula  está  subscrita  por  los  si- 
guientes muy  RR.  PP. :  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  Provincial  y  Predicador 
General:  fray  Domingo  Pizarro.  Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor:  fray 
Baltasar  Zenarro,  ex  Vicario  General,  Predi(;ador  General  y  Definidor,  y 
fray  Diego  Martínez,  Predicador  General  y  Definidor. 

ítem  :  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  cátedra,  en  lugar  del  R.  P. 
Presentado,  fray  Raimundo  de  Santa  Cruz  (difunto),  para  el  R.  P.  Lector, 
fray  José  de  Villastrigo  y  Quintana,  (jue  en  su  Provincia  enseñó  un  curso 
completo  de  Artes  y  comenzó  otro,  y  en  la  nuestra  tuvo  la  Regencia  y  la 
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cátedia  de  Prima  durante  cuatro  ailos  on  esta  Universidad  de  Buenos  Aires, 
desenipeñáudose  con  gran  aplauso  de  todos  los  doctores  y  fruto  de  sus  dis- 
cípulos;  además  de  los  sermones  que  lia  predicado,  siempre  con  admiiación 
y  gusto  de  los  oyentes.  Tiene  ahora  35  años. 

ítem:  Pedimos  la  Presentatura.  por  título  de  cátedra,  en  lugar  del  R.  P. 
Presentado,  fray  Pedro  Miguel  del  Pino  (tallecido),  para  el  R.  P.  Lector, 
fray  Juan  José  Plaza,  quien,  aparte  de  muchos  sermones,  ha  enseñado  en 
nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires  un  curso  íntegro  de  Filosofía  y  dos 
años  de  Teología.  Tiene  ahora  42  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  prédica,  para  el  K.  P.  Pre- 
dicador General,  fray  José  Zelis,  en  el  lugar  dejado  vacante  por  el  R.  P. 
fray  Pedro  de  Bracamonte  que  no  quiso  aceptar  el  grado  de  Presentado  por 
encontrarse  ciego  y  falto  de  salud.  Rogamos,  pues,  a  Vtra.  Rvma.  que  en 
esto  se  digne  determinar  lo  que  convenga  a  derecho  y  a  la  insinuación  de 
la  Provincia. 

Item  :  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  prédica,  para  el  R.  P.  Pre- 
dicador y  ex  Vicario  General,  fray  Baltasar  Zenarro,  en  el  lugar  dejado 
vacante  por  el  R.  P.  Presentado,  fray  José  Sobradiel,  que  se  fugó  de  nues- 
tra Provincia  y  ahora  sabemos  que  reside  en  la  San  Lorenzo  Mártir  de 
(niile. 

En  cnanto  a  la  Predicatnra  General,  pedímosla  primeramente  para  el 
R.  P.  fray  Ignacio  (Jtazu,  ([uien  ha  predicado  en  nuestro  convento  de  Santa 
(íatalina  de  Córdoba  tres  ferias  cuaresmales  y  muchos  otros  sermones.  Lle- 
naría el  lugar  que  deja  vacante  el  R.  P.  fray  José  Zelis,  postulado  a  la  Pre- 
sentatura. 

ítem:  Pedimos  la  Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray  José  Carranza 
(¡ue  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Córdoba  predicó  tres  ferias 
cuaresmales,  además  de  muchos  otros  sermones  que  tuvo  con  gran  fruto 
de  los  oyentes  y  aceptación  de  ese  pueblo.  Ocuparía  el  lugar  (jue  deja  va- 
cante N.  M.  R.  P.  ex  Vicario  General,  fray  Baltasar  Zenarro,  postulado 
ahora  a  la  Presentatura. 

A  repinción  de  Cdpellanias.  —  Aceptamos  para  el  convento  de  San  Pablo 
¡irinier  iMiiiifaño  de  Santa  Fe,  una  Capellanía  de  200  patacones  de  plata 
(|ue  iiiip<in(  don  Antonio  Vizcarra  con  obligación  de  decir  misas  por  las  al- 
mas (1(1  |)ingat()rio  con  los  réditos  «jue  coirespondan. 

J  f(¡)/<i<  i<hi  ilc  l'ali  oitiiK.  —  Aceptamos  como  Patrono  de  nuestro  convento 
de  líiu'iKis  Aiics  al  señor  don  Antonio  de  Herrera  y  Morón. 

Como  I'ittKin  de  niieslro  convento  de  Córdoba  al  doctor  don  José  Garay, 
Prebendado  de  la  iglesia  catedral. 

Como  Patrón  de  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero  al  señor  don 
Francisco  de  la  Barrera. 
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Como  Paticm  de  nuestro  convento  del  Paraguay  al  señor  don  Salvador 
("abañas,  juntamente  con  su  madre  doña  Margarita  Quiñones. 

Cntáloijo  (le  los  fallecklos  desde  el  Capitulo  anterior. — En  nuestro  con- 
vento de  Buenos  Aires  fallecieron  los  siguientes:  X.  M.  R.  P.  Maestro,  ex 
Piovincial  y  Calificador  del  Santo  Oticio,  fray  Gerardo  de  León  (1)  ;  X.  M. 
K.  P.  Maestro,  ex  Provincial,  fray  Juan  de  Torres:  M.  R.  P.  Maestro,  fray 
Agustín  de  Altamirano;  M.  R.  P.  Maestro,  fray  Jerónimo  Balbnena  :  R.  P. 
Presentado:  fray  José  de  la  Cueva:  R.  P.  Presentado,  fray  Domingo  Vide- 
la:  R.  P.  Predicador  General,  fray  José  Zenarro ;  P.  fray  Diego  del  Toro: 
P.  fray  José  Verdun  :  P.  fray  Juan  Antonio  Fernández :  P.  fray  Gregorio 
Díaz,  Lector  de  Artes:  P.  fray  José  Mansilla:  P.  fraj'  José  Cubas:  fray 
Antonio  Lozano,  acólito:  fray  Bartolomé  de  Santo  Tomás,  novicio;  fray 
Francisco  Lozano,  converso:  fray  José  Maldonado,  converso:  fray  José 
Sarco,  converso:  Pablo  del  Rosario,  donado. 

En  nuestro  convento  de  Córdoba:  X.  M.  R.  P.  M.,  ex  Provincial,  fray 
Juan  de  Garay :  R.  P.  Predicador  General,  fray  Francisco  Sierra  :  P.  fray 
Isidoro  Gómez:  fray  Francisco  Pi/.arro,  acólito:  fray  Francisco  de  la  Cruz, 
converso :  fray  Ildefonso  del  Rosario,  converso :  fray  Francisco  Duarte, 
converso. 

En  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero  :  R.  P.  Predicador  Gene- 
ral, fray  Pedro  Layosa,  Prior:  R.  P.  Presentado,  fray  Pedro  Miguel  del 
Pino. 

En  nuestro  convento  del  Paraguay  :  R.  P.  Predicador  General,  fray  Do- 
mingo Balcazar;  P.  fray  Andrés  Cabrera:  P.  fray  Esteban  Flecha;  fray 
Francisco  Hurtado,  converso. 

(1)  «  ^'iv•i(')  entrtí  nosotros,  dice  Neyra,  cuarenta  y  ocho  años,  tan  ejemplar, 
(jue  jamás  se  le  vió  demostración  menos  dada  al  estado  religioso.  Padeció  gran- 
des persecuciones  en  todas  eras  de  tiempos,  de  Lector,  de  Presentado,  cuando 
gobernó  de  Prior,  di-  Maestro  y  de  Padre  de  Provincia.  Fué  muy  pobre,  aun 
habiendo  traído  tanto  de  su  casa,  empleándolo  todo  en  beneficio  de  los  conven- 
tos y  Provincia,  cuaudo  nos  empeñamos  en  separarla.  Fué  sobremanera  cuidado- 
so del  culto  divino  y  amantísimo  de  María  Santísima,  reformador  del  Rosario. 
Xo  hay  duda  que  por  esta  devoción  mereció  enterrarse  en  sábado  (julio  19  dv 
1738),  estando  su  cadáver  expuesto  en  el  Presbiterio,  en  tiempo  que,  como  es 
costumbre,  se  cantaba  la  misa  de  Xtra.  Señora.  Celebramos  sus  exequias  con  la 
ternura  de  ser  todos  hijos  muy  queridos  de  tan  amoroso  padre.  Y  yo  más  qin> 
todos  me  lamentaba,  porque  veía  la  falta  que  nos  hacía  eu  Comunidad  persona 
de  tanto  séquito.  No  había  cosa  que  me  consolara  sino  sólo  resignarme  con  la 
disposición  divina.  Los  pueblos  nos  acompañaban  en  el  desconsuelo,  y  agradeci- 
das la  Tercera  Orden  y  Cofradías  a  su  fundador,  ofrecían  a  Dios  nuestro  Señor 
si)lenmes  sacrificios,  para  que  su  alma  recibiese  estos  sufragios.  Hermauos  carí- 
simos, pido  que  sigamos  los  pasos  de  nuestro  Maestro...  Yace  en  su  courento  de 
."san  Telmo  de  Buenos  Aires.  ¡Dios  le  tenga  en  su  descanso!  Y  pido  que  cuando 
se  llegare  a  este  Capítulo,  se  le  eche  su  responso  (pág.  257).  » 


En  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño:  K.  P.  fray  .luán 
Rodríguez,  Prior  ;  fray  José  Olivares,  converso. 

En  nuestro  convento  de  La  Rioja:  P.  fray  Matías  de  la  Vega  :  I'.  fray 
Santiago  Pedraza ;  fray  Pedro  Salas,  converso. 

Sii  fra(/ios  por  los  vivos.  —  Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto  XIV 
y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  cada  sacerdote  celebrará  una 
misa: 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden,  cada  sacerdo- 
te celebrará  una  misa: 

Pi)r  nuestro  Rviuo.  V.  Maestro  General,  fray  Tomás  Kipoll,  sus  Compa- 
ñeros y  el  annu'uto  de  toda  nuestra  religión,  cada  sacerdote  celebrará  una 
misa; 

Por  nuestro  M.  R.  P.  Prior  Provincial,  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  Predica- 
dor General  y  Calificador  del  Santo  Olicio,  cada  sacerdote  celebrará  una 
misa : 

Por  nuestro  cat(31i(  o  Rey  Fernando  VI,  nuestra  Reina,  y  por  la  paz  y 
concordia  entre  los  príncipes  cristianos,  cada  sacerdote  celebrará  una  misa: 

Por  el  señor  don  Miguel  Martínez  de  Subiegui,  nuestro  especial  bene- 
factor, cada  sacerdote  celebrará  una  misa: 

Finalmente,  por  todos  nuestros  benefactores,  cada  sacerdote  celebrará 
una  misa. 

Su/rfíf/ios  jwr  los  muñios.  — Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIII,  cada  sacerdote  celebrará  una  misa; 

Por  eí  Eminentísimo  Cardenal  y  ex  Maestro  General,  señor  don  fray 
Agustín  Pipía,  cada  sa<'erdote  celebrará  una  misa; 

Por  nuestro  católico  Rey  Felipe  V,  cada  sacerdote  celebrará  una  misa,  y 
otra  cada  convento  con  asistencia  de  toda  la  Comunidad,  como  lo  mandó 
\.  Rvmo.  P.  Maestro  Ganeral : 

Por  todos  los  benefactores  difuntos  y  por  nuestros  hermanos,  cada  sacer- 
dote celelnai  á  una  misa,  los  hermanos  coristas  rezarán  los  Siete  Salmos  Pe- 
nitenciales, y  los  conversos  un  Rosario  íntegro,  por  cada  uno  de  los  fines 
mencionados. 

(\)ittribiiri(incs  a  A'.  Jlrmo.  Macslvo  (íeiieral.  —  Mandamos  que  todos  los 
conventos  de  nuestra  Provincia  contribuyan,  colectivamente,  con  400  pata- 
cones, como  se  (Ictermini)  en  la  primera  Congregación,  fondos  que  se  dis- 
tribuirán en  esta  forma :  270  para  la  cámara  Generalicia,  90  al  Procurador 
General  y  40  al  Compañero  paia  las  Provincias  de  España,  corriendo  la 
Piovincia  con  los  gastos  de  expedición. 

En  cuanto  a  las  contribuciones  a  N.  M.  R.  P.  Provincial,  cada  convento 
debe  estar  a  lo  dispuesto  en  la  citada  Congregación. 

CoHcrstones.  —  (Como  en  el  Capítulo  anterior.) 
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.lsi(iii(ic¡oiies\  —  Para  el  convento  i 

M.  K.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Do- 
mingo di'  Xcyra. 

M.  K.  P.  i'X  vicario  y  Predicador  ge- 
neral fray  Baltasar  Zeiiarro. 

R.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano,  Su- 
prior. 

P.  fray  Andrés  Urquieta,  Cantor. 

K.  P.  Lector  habitual  fray  Martín 
Montes  de  Oca. 

P.  fray  Tomás  Keyuoso. 

li.  V.  catedrático  de  Vísperas  y  Maes- 
tro de  Estudiantes  fray  Juan  José 
Plaza. 

I'.   fray  Franci.sco  González,  Maestro 

de  Novicios. 
P.  fray  Cristóbal  Moraga. 
P.  fray  Eoque  Flores. 
P.  fray  Francisco  Valenzuela. 
P.  fray  Lorenzo  Chavarría. 
P.  fray  Isidoro  Gil. 

1".  fray  Domingo  Molina,  Predicador 
del  convento  y  Director  de  los  Ter- 
ceros. 

K.  P.  fray  José  de  Villastrigo  y  (Quin- 
tana, Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima. 

P.  fray  Ildefonso  de  los  Reyes. 

P.  fray  Ildefonso  Barcia,  Preceptor  de 
Gramática. 

P.  fray  Benjamín  de  Santo  Domingo, 
Lector  de  Artes. 

P.  fray  José  Morales. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  Predicador  general  fray  Sebas- 
tián Pérez,  Prior. 

M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Do- 
mingo Pizarro. 

R.  P.  fray  José  Carranza,  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  Juan  Francisco 
Benítez,  Primer  Regente. 

R.  P.  Predicador  general  fray  José 
Zelis. 

P.  fray  Pedro  de  Bracamonte. 
I'.  fray  Carlos  de  Bracanujnte. 
P.  fray  Anselmo  González. 


Huenos  Aires  : 

P.  fray  Antonio  Mansilla. 

P.  fray  Ignacio  Borda. 

P.  fray  Pascasio  Hernández. 

P.  fray  José  Priego. 

P.  fray  Vicente  Molina. 

P.  fray  Francisco  Jiménez. 

P.  fray  Tomás  de  la  Cuadra. 

Fray  Nicolás  de  Aguiar,  acólito  (iodos 
Ion  demáis  aparecen  con  este  agregado). 

Fray  Vicente  Aparicio. 

Fray  Pedro  de  Agnilar. 

Fray  Kaiiuundd  Monteros. 

Fray  Francisco  Cuenca. 

Fray  Miguel  Quinteros. 

Fray  Joaquín  de  la  Cruz. 

Fray  Antonio  de  San  José. 

Fray  Juan  Raimundo  Carador. 

Fray  Manm  l  Pintos. 

Fray  Santiago  del  Valle. 

Fray  Tomás  Fleitas. 

Fray  Antonio  González. 

Fray  Andrés  Maqueda. 

Fray  Tomas  Moliiin,  converso. 

Fray  l»inii¡ii-(i  drl  h'd^ario.  converso. 

Fray  José  de  la  Cruz,  cnii verso. 

Fray  Pedro  Corncli.  iunverso. 

Fray  Benito  de  la  ( 'oin  cpi  ión,  con- 
verso . 

Fray  Antonio  de  Santa  Ana,  converso. 
Luis  del  Rosario,  donado. 
José  Antonio  Quiroga,  donado. 


P.  fray  Lorenzo  Villalba,  Maestro  de 
Novicios. 

P.  fray  Antonio  Riveira,  Preceptor  de 
Gramática. 

P.  fray  Ildefonso  Saavedra. 

P.  fray  Nicolás  (le  los  Ríos. 

P.  fray  Domingo  l'izarro  (el  mozo). 

P.  fray  Gregorio  Soria. 

P.  fray  Sebastián  Anrqnía,  Lector. 

P.  fray  .luán  Gualberto  de  Santa  Ca- 
talina, Lector  de  Artes. 

P.  fray  Lorenzo  Tejeda. 
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P.  fray  Roque  Marilial. 

P.  fray  Esteban  Neyra. 

V.  fray  José  Garay. 

1'.  liay  Antonio  Piris. 

]'.  fray  Manuel  di)  ¡Santa  Ana. 

P.  fray  Manuel  1  t.niiíii.nufz. 

P.  fray  Bonifacio  ('rtiz. 

Fray  Juan  de  la  \eg:\,  diácono. 

Fray  Ueruardo  Guerra,  acólito. 


Fray  Luis  Moutenesro,  acólito. 
Fray  José  Molina,  acólito. 
Fray  .Inan  Bautista  Guerra,  acólito. 
Fray  Antonio  González,  acólito. 
Fray  Domingo  Moneada,  acólito. 
Fray   Verísinio  de  la  Asunción,  co 
vor.so. 

Fray  Gaspar  Carrión,  converso. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero 
José   Antonio  González 


K.    P.  fr¡ 
Prior. 

R.  P.  fray  .lose  Saavedra,  Suprior. 
P.  fray  Francisco  Cuevas. 
P.  fray  Blas  Cristaldo. 


P.  fray  Antonio  Luna. 
P.  fray  Jerónimo  Flecha. 
P.  fray  Francisco  Castaño. 
P.  fray  Francisco  Mongelos. 
Fray  Mauricio  Gómez,  converso. 


Para  el  convento  de  Santa  Catalina  del  Paraaiiav 


R.  P.  l'ray  Doiiiiniid  Rif|nelnie,  Suprior 

y  Vicarid  in  Cipilv. 
M.    R.    P.    Maeistro    fray    Pedro  de 

Aji'üero. 

R.  P.  Predicador  general  fray  Fran- 
cisco Palacio. 

R.  P.  Predicador  g.Micral  fray  Do- 
mingo Ortiz. 


\y  (i.iliriel  Amando, 
ly  Pedro  L.'ón. 

i\\  Ignacio  Otazu,  Preceptor  de 


M.- 


Ortiz. 
;ín  Ma 


itu  Santo,  con- 


Fara  el  convento  de  Sun  Paldo  de  Santa  Fe 


K'.  P.  fray  Vicente  Marín,  Prior. 

]>.  P.  l'ray  Domingo  Monzón,  Suprior. 

R.  P.    fray   Dieg,,  Martinr/.  Capellán 

del   Shki.  líosano  y    Direclor  de  la 

Tercera  <  )rden. 
R.  P.  Predicador  general  íray  Juan  de 

Anava. 


P.  fray  Santiago  Fuentes. 

P.  fray  Andrés  Labayen. 

1'.  I'iay  .Jerónimo  Acosta. 

Fray  .Juan  Antonio  Resola,  converso. 

Fray  .lavier  Santuchos,  converso. 


Paia  el  convento  de  La  Rioja  : 

P.  P.  fray  líernardo  Vifi.'s,  Prior. 
R.  P.  fray  Sebastián  Quiroga,  Suprior. 
R.  P.  fray  .losé  Díaz,  Predi<!ador  ge- 
neral. 

i',  iray  Antonio  Bustamaute. 

Para  el  liospicio  de  las  Corrientes 

M.  R.  P.   Maestro  fray  Pedro  Gómez, 
\'icario  del  hospicio. 


P.  fray  .José  Acosta. 
P.  fray  Pedro  Álvarez. 
P.  fray  Pedro  Ildefonso  de 
P.  fray  José  Núñez. 
Fray  Silvestre  de  Jesús  (ce 


P.  frav  Buenaventura  Abalos. 
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Asignamos  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba,  para 
la  celebración  de  nuestro  Capítulo  Provincial  futuro,  que  se  reunirá  el  día  9 
de  noviembre  del  año  1751. 

2.  ítem  :  Ordenamos  a  todos  los  Priores  de  esta  Provincia  que  lleven 
consigo  las  Actas  de  este  nuestro  Capítulo  y  las  Ordenmizas  para  el  buen 
régimen  de  la  misma  expedidas  en  él,  y  que  inmediataiut  nre  que  lleguen 
a  sus  conventos  las  hagan  leer  en  presencia  de  su  comunidad  :  lectura  que 
debe  repetirse  cada  trimestre. 

3.  Item  :  Otorgamos  a  X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  nuestra  plena  auto- 
ridad sobre  todas  y  cada  una  de  las  cosas  antedichas,  para  que  las  declare 
interprete  o  dispense,  según  lo  requieran  las  circunstancias:  en  una  pa- 
labra, para  que  haga  todo  lo  que  nosotros  mismos  y  el  Capítulo  Provincial 
podríamos  hacer. 

4.  Y  por  fin,  queremos  que  a  estas  nuestras  Actas  emanadas  de  N.  M. 
R.  P.  Predicador  general  y  Prior  Provincial  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  subs- 
critas por  su  propia  mano,  bajo  la  fe  del  Regente  fray  José  de  Villastrigo 
y  Quintana,  Secretario  de  este  Capítulo,  se  les  dé  y  tenga  ab.solutamente 
la  misma  fe  como  si  fuesen  firmadas  por  nuestros  propios  nombres. 

Dadas  en  este  convento  de  San  Telmo  de  Bueuos  Aires,  el  día  18  de 
noviembre  del  año  del  Señor  de  1747. 

Fra/i  Jiutti  If/iiacio  Jíiti:.  Predicador  general  y  Prior 
Provincial.  —  Frai/  Domiiif/d  ¡'i:(in(i.  Ma<'stro. 
ex  Provincial  y  Primer  Detinidor.  —  Fnii/  Ual- 
(Lugar  del  sello.)  ((tsar  Zeiiarro.  Predicador  general,  ex  Vicario  ge- 
neral y  2"  Definidor.  —  Fra}/  Martin  Montes  de 
Oca,  Lector  habitual  y  3"  Definidor.  —  Fray 
l)ic(/o  Martínez,  Predicador  general  y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Frai/  ffoxé  Villastriyo  y  Quintana, 

licsi  iiti'  v  Secretario  del  Capitulo. 
(Original  latino  en  el  arcliivo  «le  Provincia.) 

ORDENANZAS  PARA  KL  BUEN  GOBIERNO  DE  ESTA  NUKSTRA  PROVINCIA  DE  SAN 
AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN  y  PARAGUAY  DEL  ORDEN  DE  PREDI- 
CADORES, ETC. 

Fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  Predicador  General  y  humilde  Prior  Provincial 
de  esta  sobre  dicha  Provincia  :  a  todos  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  Priores, 
Presentados,  Predicadores  (renerales  y  demás  Padres  y  hermanos  de  toda 
esta  nuestra  Provincia,  salud,  gracia  y  espíritu  de  Religión. 

El  deseo  de  que  en  nuestra  Provincia  se  adelante  en  lo  espiritual  y  tem- 

17 
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poral,  nos  obliga  a  proponer  en  la  conHidt'niciúii  de  VV.  PP.  MM.  KK.  algu- 
nas ordenaciones,  mediante  las  cuales  será  fácil  lograr  nuestro  fin. 

1.  Prinieraincnte.  ordenamos  y  mandamos  a  los  KR.  PP.  Priores  pongan 
especialísimo  cuidado  en  (pie  se  recen  eii  sus  conventos  las  tres  partes  del 
Smo.  Rosario,  distribuidas  a  las  horas  acostumbradas,  por  ser  de  nuestro 
principal  instituto  adelantar  tan  santa  de\oción. 

2.  Iteui  :  Ordeiiiimos  y  uiandamos  que  el  oficio  divino  se  diga  in  tono  en 
todos  los  eoTi\ cutos,  si  no  es  ('ii  a(iuellos  días  (lue  se  debe  cantar,  excepto  en 
nuestros  con  venios  de  i'>iu'n<)s  Aires  y  Córdoba,  en  los  ciuiles  se  cante  según 
la  costumbre  introducida  lc!4Ít inianiente  desde  la  división  de  esta  Provincia. 

V  por  cuanto  debemos  atender  a  (jue  con  pureza  interior  y  exterior  lle- 
guen nuestros  siibditosa  celebrar  el  incruento  sacrificio  de  la  misa:  por  tan- 
to, oi  denamos  y  mandamos  a  los  Padres  y  hernumos  sacristanes,  so  pena  de 
reclusión  en  el  Noviciado,  no  den  recado  a  los  (|ue  no  fueren  lavados  y  asea- 
dos a  la  sacristía. 

3.  ítem  :  Por  cuanto  experimentamos  las  continuas  (juejas  de  las  intem- 
pestivas conversaciones  (]ue  en  la  sacristía  tienen  algunos  religiosos  con  se- 
culares, las  (jue  perturban  para  disjxmerse  a  tan  alto  sacrificio  y  para  dar 
giacias  |>or  haberlo  recibido  :  mandamos,  debajo  de  pre<'epto  formal,  al  Sa- 
cristán (jue  a  vise  al  P.  Prior  de  los  defectuosos,  para  (jue  les  castigue  con  la 
pena  por  nos  tasada,  (pie  es  dos  meses  de  reclusión  y  tres  días  de  pan  y 
agua. 

4.  ítem  :  Ordenamos  que  los  religiosos  de  esta  nuestra  Provincia,  por 
ningún  pretexto  ni  color,  salgan  a  la  puerta  de  la  sacristía,  a  la  iglesia  o 
cementerio  o  hablar  con  mujeres;  ni  por  la  puerta  de  la  iglesia  salir  o  en- 
trar, cuando  van  fuera. 

5.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que  ningún  religioso  salga  después  de 
la  oración  a  la  portería,  y  sobre  esto  quitamos  la  facultad  a  los  RR.  PP. 
Priores  de  dar  licencia. 

6.  ítem  :  Oi  (leñamos  y  mandamos  (jue  ningún  religioso  salga  con  capote 
por  la  puerta  falsa  en  est*^  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires, 
so  jjena  de  un  mes  de  reclusión:  y  debajo  de  la  propia  pena,  que  en  nuestro 
convento  de  C'()rdoba  no  salgan  ni  por  la  puerta  falsa,  ni  ])()r  la  portería. 

7.  ítem  :  Hacemos  saber  a  todos  los  leligiosos  de  esta  iiucstra  Provincia 
como  los  ¡\IM.  Klv.  PP.  Definidores  me  han  suspendido  la  facultad'de  dar 
licencia  paia  orden  sacro  a  ningún  religioso  que,  a  lo  menos,  no  tenga  dos 
ai'ios  completos  de  Teología. 

8.  ítem:  Ordenamos  y  mandamos  (pie  los  religiosos  sacerdotes,  que  no 
son  estudiantes  formales  tií  materiales,  dentro  de  seis  jueses  se  expongan  de 
confesores  para  religiosos  y  seculares,  los  i^uv  se  contar;in  desde  (d  día  de 
la  promulgación  de  estas  nuestras  oi denacioncs,  so  pena  de  decir  todos  los 
días  de  fiesta  uno  misa  de  once,  y  los  otros  misa  después  de  las  diez,  alter- 
nándose linos  con  otros,  y,  del)aj()  de  la  propia  pena,  los  estudiantes  sacer- 
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dotes,  formales  y  materiales,  les  (luitarán  la  antigüedad  dentro  y  fuera  del 
convento. 

í).  ítem.  Hacemos  saber  cómo  los  MM.  RK.  PP.  Deíinidoies  han  determi- 
nado que  a  ningún  P.  Lector,  así  de  Artes  como  de  Teología,  le  opte  año 
alguno  de  lectura,  sin  que  cada  año  defienda  ocho  o  diez  cuestiones  de  las 
más  principales  de  la  materia  que  lee. 

10.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  debajo  de  precepto  formal  y  i)rivación 
ipso  fttcto  ¡iicin  reiida  (dmjiie  alia  declaratione .  (jue  ningiín  prelado  ordinario 
dé  el  hábito  a  persona  alguna  del  reino  lusitano,  sin  que  traiga  información 
hecha  del  M.  H.  P.  Provincial  del  propio  reino  y  Provincia,  arreglándonos 
a  la  oidenaci(')n  del  Capítulo  General  de  Lisboa,  celebrado  el  año  1618,  cuya 
ordenación  se  hizo  para  la  Provincia  de  Lima. 

11.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos,  para  nuestro  convento  de  Córdoba, 
(jue  ningún  religioso  salga  al  campo  con  título  de  pedir  limosna  para  sí,  o 
de  recreación,  o  servir  a  algún  cura,  y  i>ara  esto  qnitamos  la  facultad  al 
R.  P.  Prior  de  dar  licencia,  so  pena  (jiie,  al  primero  que  la  diese  ¡pxu  Jncto 
se  entienda  el  prelado  ¡jrivado  de  oficio,  y  lo  pri\  anios,  y  el  P.  Suprior  en- 
tre en  el  gobierno  del  convento:  ex(  ei)rii;nuos  en  esta  ordenacicni  (¡ue  pueda 
señalar  un  religioso  que  pida  limosna  [):ua  el  (  (inMuta. 

12.  ítem  :  Ordenamos  que  ningún  prelado  ordinario  linga  convites  en  los 
días  de  X.  P.  Santo  Domingo  y  Jueves  Santo  para  asistencia  de  conii  i .  so 
pena  de  privación  de  oficio,  y  encargamos  a  los  KR.  Pl'.  Supriores  de  los 
conventos  estén  a  la  mira:  y  si  en  esto  dcfecruarc  el  P.  Prior,  se  reciban  de 
los  conventos  y  den  parte  al  Superior  (Tobicrno :  asiniisnn).  mandamos  de- 
bajo del  precepto  formal  de  obediencia  y  cxcinnnniciH  niayur  ipso  fartn  in- 
cnrrenda  a  nos  reservada,  ([ue,  en  los  convites  y  festejos  (¡ne  los  religiosos 
tienen  inlra  claustra,  no  permitan  secular  alguno  de  cuahjuiera  condición 
<|ue  sea.  (Denf Huyese  luego  al  Prior  que  abusare  de  la  bebida.  )/  a  los  subdi- 
tos, se  les  suspende  «a  diviitis»  y  se  les  recluye.) 

13.  ítem  :  Como  sea  cosa  irreligiosa  no  oír  misa  cuotidianamente,  por 
tanto  mandamos  a  los  RR.  PP.  Supriores  de  nuestros  conventos  tengan  cui- 
dado que  los  religiosos  legos  se  levanten  a  la  misa  de  Prima  y  la  oigan,  y  a 
los  que  hallaren  en  esto  negligentes  los  castiguen  severísiniamente :  como 
asimismo,  que  todas  las  noches  asistan  a  oír  la  doctrina  cristiana  a  la  celda 
del  Padre  que  el  R.  P.  Prior  señalare. 

14.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que  ningún  religioso  de  esta  nuestra 
Provincia  asista  fuera  del  convento  por  espacio  de  dos  meses,  con  título  de 
asistir  a  sus  PP.  (¡xnli-es).  servir  curato,  tenencia  o  capellanía,  que  no  sea 
propia  del  convenio,  so  pt  na  de  privación  de  voz  activa  y  pasiva,  ser  inhá- 
biles para  prelacias,  grados  y  dignidades,  ipso  facto  absipie  alia  declaratione 
como  está  ordenado  en  muchos  Capítulos  Generales  y  liecha  Constitución  en 
Roma  el  año  de  1518. 

Y  por  cuanto  habemos  experimentado  y  experimentamos  (pie  algunos  re- 
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ligiosos,  sin  temor  alguno  de  Dios,  con  grande  facilidad  cuentan  los  defec- 
tos de  los  religiosos,  sus  correcciones  y  penitencias,  de  lo  cual  se  siguen 
grandísimos  daños  para  la  religión  y  escándalo  paia  los  seculares  :  por  tan- 
to, les  hacemos  notorias  las  penas  impuestas  a  estos  difamadores  en  el  Ca- 
pítulo General  de  Bolonia  el  año  de  1706  y  confirmadas  el  año  de  1725. 
(Sif/iie  la  eniiuieracióii  de  las  penas  de  la  página  249  que,  como  advierte  el 
Bvmo.  P.  General,  no  fueron  propiamente  impuestas  contra  los  <»  difamado- 
res »  sino  contra  los  «  recurrentes  ad  favores  extraneorum  ».) 

Estas  son  las  ordenaciones  dadas  para  el  buen  l  égimen  y  gobierno  de  esta 
nuestra  Provincia,  en  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires, 
en  17  días  del  mes  de  noviembre  de  1747,  liruiadas  de  nuestra  mano,  sella- 
das con  el  sello  menor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  secretario 
de  Capítulo. 

Frai)  Juan  Ignacio  i?Hí3r,  Predicador  General  y  Prior 
Provincial.  —  Fra;/  Domingo  Pizarra,  Maestro,  ex 
Provincial  y  I"''  Definidor.  —  Frag  Baltasar  Zena- 
rro,  Predicador  General,  ex  Vicario  General  y  2" 
(Sello.)  Definidor.  —  Fray  Martín  Montes  de  Oca,  Lector 

habitual  y  3"  Definidor.  —  Fray  Diego  Martínez, 
Predicador  General  y  4°  Definidor.  —  Fray  José 
Villastrigo  (^hiintana,  Regente  y  secretario  del  Ca- 
pítulo. 

(Copia  existeute  en  el  Archivo  de  Provincia.) 


OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN  DE  LAS  ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL 
DE  1747,  POR  EL  RVMO.  P.  FRAY  ANTONINO  BREMOND,  MAESTRO  DE  LA 
ORDEN  (1). 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  Muy  BE.  PP.  Maestros,  Priores.  Presen- 
tados, Predicadores  Generales  y  demás  Padres  y  Hermanos  de  nuestra  Pro- 
vincia de  San  Agustín  de  Jiuenos  Aires  del  Orden  de  Predicadores. 

Nos  FRAY  Antonino  Bkemond,  profesor  de  Sagrada  Teología,  etc.,  etc., 
salud  y  fomento  de  la  observancia  ven'ular. 

1.  Hace  poco  han  Helado  a  nuestras  manos  las  Actas  del  Capítulo  Provin- 
cial de  esa  nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires  celebrado  en 

(1)  Las  actas  del  Capítulo  General  celeljrado  en  Bolonia  en  1748.  dau  cuenta 
así  déla  elecoiciii  de  este  Kvtno.  fray  Antonino  Brenioiid  :  «  Deelarauios  que  este 
marsellés  c  hijo  tan  ilustre  <lrl  real  roiivciiro  de  San  Maxiiiiinn.  teol(>y;o  de  la  Ca- 
sanata  y  Provincial  de  Dacia.  ha  sido  electo  Maestro  de  la  Orden,  con  regocijo  y 
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lUR'stro  convento  de  San  Telmo  el  9  de  noviembre  del  año  del  Señor  1747, 
Jnntanieiite  con  el  escrutinio  de  la  elección  hecha  en  la  persona  del  R.  P. 
Predicador  General  fray  Juan  Ignacio  Kiiiz.  Antes  de  entrar  en  el  estndir) 
de  dichas  Actas,  reunimos  el  Consejo  de  los  Padres  Graves,  y  hallando  en 
él  (|ne  la  tal  elección  es  absolutamente  canónica,  liemos  resuelto  confirmarla 
en  el  Señor,  como  lo  habréis  visto  por  nuestras  letras  patentes,  no  abrigan- 
do nosotros  la  menor  duda  sobre  la  preparación,  prudencia  y  celo  por  la 
rcjíuhir  observancia  del  electo,  cuya  destreza  en  el  manejo  del  gobierno 
esperamos  reportará  no  poco  brillo  y  esplendor  a  esa  Provincia,  fomentando 
y  aumentando  su  disciplina  monástica. 

2.  Viniendo  ahora  a  las  Actas,  alabamos  desde  luego  el  celo  de  los  Padres 
Definidores  en  establecer  tan  saludables  ordenanzas  tendientes  al  mayor 
culto  divino,  a  la  decencia  y  veneración  debida  a  las  iglesias  de  la  Provin- 
cia, al  fomento  de  los  estudios,  y  a  la  extirpación  de  los  abusos  y  defectos 
introducidos  entre  los  religiosos.  Sin  embargo,  os  advertiinos  (|uc  todo  aque- 
llo ([ue  se  halla  prescrito  por  nuestras  santas  constituciones,  por  los  Capítu- 
los Generales  o  por  los  Maestros  de  la  Orden,  no  pueden  mandarle  o  coiifir- 
marse  por  los  Capítulos  Provinciales,  sino  solamente  recordarse,  para  que  se 
cumplan  con  nuevo  fervor  del  espíritu. 

3.  Igualmente  alabamos  vuestra  obediencia  prestada  a  la  ordenanza  de 
nuestro  K\nio.  Predecesor,  de  buena  memoria,  i'vny  lOmás  Pipoll,  referente 
a  la  residencia  del  M.  K.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Domingo  de  Xeyra,  y  a 
exigir  de  él  la  rendición  de  cuentas  de  su  Provincialato  y  de  todos  los  bie- 
nes de  la  Provincia  (jue  llevó  consigo,  cuando  se  alejó  voluntariamente  de 
ella  y  se  vino  a  España,  como  también  de  todas  las  deudas  contraídas  aquí. 
Agregamos,  y  (jueremos  que  lo  sepáis,  (jue  don  Miguel  de  Subiegui,  bene- 
factor de  nuestra  Orden,  y  en  especial  de  vuestra  Provincia,  nos  acaba  de 
hacer  instancia  para  cjue  ésta  le  restituya  y  pague  la  suma  de  dinero  que, 
de  buena  fe  —  y  en  fuerza  de  un  documento  que  se  le  exhibió  de  la  Provin- 
cia, —  entrego,  sin  ninguna  ganancia,  al  citado  M.  H.  P.  M.  de  Neyra.  Este 
reclamo  es  muy  justo,  y  la  Provincia,  por  título  de  honestidad  y  fidelidad, 
está  obligada  al  pago  de  esa  deuda,  como  ya  se  lo  signific»)  j)ür  carta  al 

unanimidad  extraordinarios.  Era  coniijañero  del  Muestro  Ripoll  —  agregan  — 
l>ara  las  Provincias  de  Francia,  y  la  Orden  entera  conoce  (como  Roma)  su  pru- 
dencia, su  ciencia,  su  piedad,  sus  escritos  y  sus  costumbres,  que  le  han  merecido 
la  elección  con  tales  efusiones  de  .júbilo.  » 

Kra  hombre  de  letras,  y  ha  dejado  a  la  Orden  una  obra  inmortal  :  El  Bnlario, 
cuya  importancia  es  indiscutible. 

Pocos  años  gobernó  la  familia  dominicana,  y  son  escasas  las  cartas  encíclicas 
<(ue  dirigió  a  nuestra  Provincia  de  San  Agustín ;  pero  en  ellas  se  ve  la  traza  de 
un  espíritu  profundamente  religioso  y  apostólico. 

Falleció  el  11  de  junio  de  17.")5  y  ín6  enterrado  en  la  capilla  de  Santo  Domingo 
de  la  Minerva.  (Confr.  :  Paokk  MouriKi!,  up.  cit.) 
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Kviiao.  P.  Procurador  General  de  la  Orden,  cuando  era  Vicario  déla  misma, 
y  ante  quien  don  Miguel  Subiegui  hizo  su  primer  reclamo. 

4.  ítem  :  No  podemos  declinar  o  admitir,  como  actualmente  vacante,  la 
Presentatura,  por  titulo  de  prédica,  del  R.  P.  Presentado  fray  José  Sobra- 
diel,  residente  en  la  Provincia  de  San  Lorenzo  Mártir,  deCliile,  desde  el  año 
1744.  Os  mandamos,  sin  embargo,  que  le  exijáis  el  regreso  a  su  propia  Pro- 
vincia :  de  tal  modo,  (nie  si  no  se  halla  personaliuonte  en  ella  para  el  tiempo 
(U'  l;i  celfltiiiciiMi  (le!  |)i(t\iiu()  ('ai)ítulo  Prosiiicial,  desde  ahora  para  enton- 
ces (leclaniiiios  vaciiit.c  su  l'icsentatiirn,  y  podrá  la  Provincia  postular  a 
otro  en  su  lugar.  Por  lo  demás,  las  póstulas  de  los  KIÍ.  PP.  Predicador  Ge- 
neral fray  Baltasar  /ciiarro  y  líegcute  fray  Maitin  Montes  (hi  Oca  son.  ijyso 
iiire.  inválidas  y  nulas,  pues  en  el  Capítulo  General  Ivoiuano  del629  sepro- 
liiliií'i  terminantemente  —  bajo  pena  de  inhabilidad  para  todos  los  Grados 
—  (pie  los  Detinidores  de  los  Capítulos  Provinciales  hagan  póstulas  por  sí 
mismos:  y  eso  de  retirarse  alguno  de  ellos  del  Detinitorio,  mientras  se  trata 
de  su  póstula,  es  una  liccií'in  ( lii/iiiciitiiiii)  en  desprecio  de  la  lev,  como  mu- 
chas veces  lo  tiene  declarado  el  Maestro  de  la  Orden. 

5.  Sin  embargo,  como  una  [)rueba  de  nuestro  amor  hacia  vosotros,  por 
las  presentes  y  la  autoridad  de  nuestro  cargo,  habilitamos  a  los  dichos  RR. 
PP.  fray  Haltasar  /enarro  y  Regente  fray  Martín  .Montes  de  Oca,  para  que 
puedan  de  nuexo  sei  |mis|  nlados  a  los  Grados,  dispensándoles  la  pena  de 
inhabilidad  pei])etua  lijada  en  el  citado  Cajiítulo  (ieiieral. 

6.  líespeclo  de  los  ])ostulados,  c(Uiio  s(')lo  aparece  constancia  en  las  Actas  de 
(pie  han  llenado  los  re(|iiisitos  para  su  grado  lespecti vo,  os  ordenamos  y  man- 
danu)s  (lo(|Ue  tañías  x  eces  -,e  ha  prescrito)  (¡iie  nadie  se  jiostule,  en  adelante, 
})ara  cuahjuier  (irado  por  titulo  de  cátedra,  sin  haberse  examinado  previa  y 
lielnient(!  los  años,  el  mé'todo  y  el  fruto  de  su  eu>eñan/,a,  :  todo  lo  (pie  se 
insertar:!,  clara  y  distintamente  en  Actas.  Igualmente  de  los  (pie  se  postulan 
a  la  Presentatura  por  título  de  prédica,  debe  constar  por  cuántos  años  pre- 
dicaron en  tiem))()  de  cuaresma,  y  si  fué  laudable  y  provechosamente.  Lo 
mismo  decimos  de  los  (pie  se  han  de  postular  a  las  l'redicatiiras  Generales, 
anotada  la  edad  de  cada  uno.  y  declaramos  (pie  no  basta  <pie  se  diga  en  Actas, 
así  en  confuso  y  en  común,  (jiie  los  jiostulados  lian  llenado  sus  condiciones. 

7.  Así,  pues,  con  esta  oidenaiiza  y  las  advertencias  (pie  acabamos  de 
hacer,  [lor  el  temor  de  las  presentes  y  la  autoridad  de  nuestro  cargo,  apro- 
bamos y  eontii  iiiaiiios  las  Actas  del  citado  Caiiítulo  Provincial,  añadiéndo- 
les todo  el  peso  y  valor  de  nuestra  autoridad,  y  declarando  que  las  póstulas 
j)ara  grados  no  conlieieii  de  suyo  derecho  alguno  a  los  candidatos,  mientras 
no  sean  promovidos  por  nuestras  especiales  letras  ])atentes.  Mandamos,  por 
liltiiiio,  al  M.  R.  I'.  M.  Provincial,  o  al  Superior  de  la  Provincia,  (¡ue  esta 
nuest  ra  coiill  tiiiacion,  j  iiiitainciitc  con  las  Actas,  las  haga  pultlicar  en  todos 
los  conventos  de  la  Provincia,  y  vigile  y  cuide  la  ol)servancia  de  todo  lo  en 
ellas  conten  ido. 
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En  el  nombre  <lel  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  En  cuya 
fe,  etc. 

Dada.s  en  Koma.  en  nuestro  convento  de  la  Minerva,  el  27  de  noviembre 
de  1748. 

Compañero  en  el  Señor. 

Fnii/  Aiitoitiiio  liremond, 

Maesti'ii  (le  la  Orden. 

Va  cierto  y  verdadero,  y  concuerda  con  su  original  (jue  se  guarda  en  el 
archivo  de  Provincia,  de  que  doy  fe. 

Fray  Alonso  Barcia, 
Notario  de  Convento. 

Nota.  —  Esta  cojiia,  en  latín,  existe  en  el  archivo  del  c-onvi-nto  de  Santiago  del  Es- 
tero. No  la  he  encontrada  en  el  de  la  Provincia. 

Por  las  muy  graves  y  severas  ordenanzas,  que  hemos  visto  for- 
muló este  Prelado  en  su  Capítulo,  se  puede  colegir,  por  una  parte,  el 
sesgo  que  iban  tomando  las  cosas  en  la  Provincia  y,  por  otra,  la  reso- 
lución del  padre  Kuiz  de  oponerse  tenazmente  a  él.  Era  hombre  ha- 
bilitado para  ello.  Venía  de  ejercer,  por  encargo  del  Provincial  de 
Chile,  una  delicada  misión  en  los  conventos  de  Cuyo:  conocía  perfec- 
tamente el  ambiente  religioso  en  que  iba  a  actuar  y  había  logrado, 
por  una  feliz  coincidencia,  permanecer  alejado  e  independiente  de  los 
últimos  sucesos. 

En  efecto,  según  las  Actas  Capitulares  de  1725  y  1T1.'!>.  aparece 
como  diáconT)  y  sacerdote,  resi)ectivamente,  y  luego  se  pierde  hasta 
1747,  afio  en  que  es  electo  Provincial.  Probablemente  pasó  a  Chile 
en  viaje  de  estudio,  o  se  de<licó  a  la  prédica  en  los  conventos  de 
Cuyo,  que  pertenecían  a  aquelhi  Provincia.  Lo  cierto  es  que  en  1737 
figura  como  Visitador  de  estos  conventos  por  comisión  de  aquel  Pro- 
vincial (1). 

Era  orador  estimable,  y  llegó  a  graduarse  de  Maestro  por  título  de 
prédica.  Son  pocos  los  datos  personales  de  su  vida,  y  las  Actas  de 
1771,  que  consignan  su  muerte,  se  limitan  a  decir  que  gobernó  loable- 
mente por  dos  veces  la  Provincia.  Y  fué  verdad,  pues  en  ambos 
períodos  se  nota  un  marcado  interés  por  los  estudios.  Sus  ordenan- 
zas, del  segundo,  acerca  de  éstos,  son  las  primeras  que  se  dictan 

(1)  Croiiologíd  de  Cuyo,  en  H„I,t{„  erlrsiúsf»;,  d>'  S,ni  J,iu„. 
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en  la  Provincia,  especialmente,  y  son  repetidas  en  varios  Capítulos 
sucesivos. 

Hay  algo  notable  en  sus  primeras  Actas,  y  es  la  especie  de  am- 
nistía general  que  acuerda  a  todos  los  religiosos  que,  por  cualquier 
motivo,  se  hallasen  inhabilitados  páralos  cargos  déla  Orden.  Medida 
prudente  que  venía  a  regularizar  la  situación  en  que  habían  quedado 
muchos  desde  el  interregno  del  padre  Torres. 


SEXTO  CAPITULO  PROVI^X'IAL 


CÓRDOBA.  1751 
Provincialato  del  Padre  Juan  José  Plaza 

(1751-17551 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES.  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  en  el  muí/  ilustre  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba, 
el  día  9  de  noviembre  del  año  del  Sefwr  de  1754,  bajo  la  presidencia  de 
X.  M.  7?.  P.  Presentado,  f ra;/  Juan  José  Plaza,  elegido  Prior  Provincial 

'de  la  misma  por  el  voto  y  la  aclamación  unánime  de  los  Capitulares  :  siendo 
a  la  ve:  Definidores  los  muí/  PE.  PP. :  fraij  Juan  Francisco  Palacio.  Pre- 
dicador (reneral  ¡j  Prior  de  Buenos  Aires  :  frai/  Juan  de  Anai/a.  Predica- 
dor General  ;/  Prior  de  Córdoba  :  frai/  Pedro  Alvare: .  Prior  de  La  Pioja  : 

/ra//  Vicente  Marín.  Predicador  General. 

Fray  Juan  José  Plaza,  Presentado,  humilde  Prior  Provincial  de  esta 
Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay,  del  Or- 
den de  Predicadores  y  consiervo  en  el  Señor:  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
amados  hermanos  en  Cristo  de  la  dicha  Provincia,  salud  y  felicidad  eterna. 

XoTA.  —  L)el)i<>  haber  lieclio  la  trailicional  areuija  ;  pero  ésta  ni)  se  lialla  inserta  en 
las  Actas. 

Absoluciones.  —  (La  primera  del  Capítulo  anterior.) 

Item  :  Así  que  los  Priores  hayan  regresado  a  sus  conventos,  absolvemos 
de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  y  de  nuevo  creamos  y  nombramos  los 
siguientes ; 

Para  el  convento  de  Buenos  Air  es  el  R.  P.  Predicador  General,  fray  Do- 
mingo Ortiz : 

Para  el  convento  de  Córdoba,  el  K.  P.  fray  Francisco  Jiménez: 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  José  Saabedra : 
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Para  el  convento  del  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Jerónimo  Flecha: 
Para  el  convento  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Andrés  Labayen : 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  José  Carranza. 

Dennin  iarioitcs-.  —  Primeramente  hacemos  saber  a  todos  los  Padres  y  her- 
manos de  nuestra  Prox  incia  ([ue  N.  M.  R.  Presentado,  fray  Juan  José  Pla- 
za, lia  sido  cU'cto  Prior  l'i ovincial  con  la  aclamación  y  el  sufragio  de  todos 
los  vocales  y  con  aplauso  de  todos  los  eclesiásticos  y  seglares;  elección  que 
se  llevó  a  cabo  en  el  citado  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Cór- 
<loba. 

2.  ítem:  Comunicamos  (jue  en  este  Capítulo  ha  sido  elegido  Definidor 
del  Capítulo  (tchcimI  y  Procurador  de  uuestia  Provincia,  para  ambas  Curias 
N.  M.  1\.  1'i(m1¡(:i(1()i  (ifiKMíil  ,\  <  \  Pro\incial.  fray  Juan  Ignacio  Rniz,  y 
Compañero  suyo  el  1\.  P.  fray  Juan  José  Morales. 

3.  ítem:  Comunicamos  (pu-  lia  sido  electo  Compañero  de  X.  M.  R.  P. 
Prior  Provincial,  el  H.  P.  fray  Ildefonso  ilarcia. 

4.  ítem  :  Uindiendo  las  debidas  gracias  al  Rvmo.  Padre  Maestro  (íeneial 
por  los  honores  y  grados  concedidos  tan  benignamente  a  la  Provincia,  ha- 
cemos saber  (|iie  nos  ha  llegado  la  confirmaci(')n  del  último  Capítulo  Provin- 
cial y  de  sus  Acias. 

'}.  Item:  (  iiiniiiiicainos  (pie  liemos  recibido  los  grados  y  títulos  siguien- 
tes:  el  Magisterio,  jior  título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  Presentado  fray 
Juan  Francisco  Henítez:  la  Presentatuia,  por  título  de  cátedra,  para  N.  M. 
R.  P.  Prior  Provincial  fray  Juan  José  Plaza:  la  Pre.sentatura,  por  título 
de  cátedra.  i)ara  el  \l.  P.  fra.\  .losé  Villastrigo  y  Quintana:  la  Presentatura, 
poi-  tíliilo  (le  [iredica.  pa i a  el  1!.  P.  .losé  Zelis  :  igualmente  hemos  recibido 
la  Predicatura  (íeneral  [lara  el  li.  P.  fray  Vicente  Marín. 

'I'odos  estos  PH.  PP.  <vst;iii  ya  en  posesión  de  su  titulo,  menos  fray  Juan 
Fiancisco  Heníte/  y  fray  .lose  Zelis,  (pie  jiasaron  a  mejor  vida. 

6.  ítem  :  Hacemos  saber  (pu'  hemos  recibido  la  dispensa  del  Rvmo.  Padre 
Maestro  CTeneral  para  que  N.  M.  R.  P.  Predicador  General  y  ex  Provincial, 
fray  Juan  Ignacio  Uuiz  pueda  ser  jiostulado  a  la  Presentatura.  a  pesar  de 
haber  entrado  con  los  Definidores  a  tratar  las  cosas  del  Capítulo. 

Siisiirii^ioiifs.    -  (Las  iiiisiiias  del  Ca))ítulo  anterior)  (1). 

(hileiKicidiu-s.    -  Prinieiainente. . .  (La  segunda  del  Capítulo  anterior.) 

2.  ítem  :  (La  tercera  del  Ca[)ítalo  .-Ulterior.) 

3.  ítem:  (La  cuarta  del  Capítulo  anterior.) 

4.  ítem:  (La  (piinta  del  Capítulo  anterior.) 

5.  ítem:  (L,-i  sexta  del  Capitulo  anterior.) 

6.  ítem:  Ordenamos  a  los  religiosos  ((ue  no  se  detengan  sin  motivo  en 
las  iglesias  de  nuestros  conventos,  o  en  sus  cementerios  conversando  con 

(1)  llago  la.s  referencias  y  concordancias  entre  paréntesis  para  evitar  fastidio- 
sas repeticiones. 
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seglares  y  especialmente  con  mujeres.  (Y  lo  qua  si,c;ue  de  la  novena  (í>)  or- 
denanza del  Capítulo  anterior,  i 

7.  ítem  :  (La  décima  del  Capítulo  anterior.) 

8.  Iti'ui :  (La  undécima  del  Capítulo  anterior.) 

Coiijinnacioiies.  — ■  Primeramente...  (La  misma  del  Capítulo  anterior.) 

2.  ítem:  (La  .sefiunda  del  Capítulo  anterior.) 

3.  ítem  :  (La  tercera  del  Capítulo  anterior.) 

Xouib  ra  miento  <lr  Fro/cfiorcti .  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos primer  Keuente  y  catedrático  de  Prima  al  K.  P.  Presentado  fray 
José  Villastrigo  y  Quintana  :  catediático  de  A'íspcras  \  Maestro  de  Estu- 
diantes al  R.  P.  fray  Benjamín  de  Santo  Domingo  ;  Lector  de  Artes  al  P. 
fray  Antonio  Mansilla;  Lector  de  Artes  al  P.  fray  Nicolás  Aguiar :  Precep- 
tor de  Grauuitica  al  P.  fray  Juan  Colonu). 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  primer  Kegente  y  cati^lrático 
de  Prima  al  K.  P.  fray  Martín  Montes  de  Oca:  catedrático  de  Vísperas  y 
Maestro  de  Estudiantes  al  R.  P.  fray  Juan  Onalberto  de  Santa  Catalina  : 
Lector  de  Artes,  al  que  salga  por  oiio-irimi  ;  Preceptor  de  ÍTramática  al  P. 
fray  Juan  de  Almeyda. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  Preceptor  de  Giamática  al 
P.  fray  Marcos  Ortiz. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  Exami 
nadores  a  los  muy  KR.  PP.  :  fray  .Tuaii  Ignacio  de  Ruiz,  Predicador  Gene- 
ral y  ex  Provincial :  fray  Jom'  \'ilIastrigo  y  <|)uiutana.  Presentado,  primer 
Regente  y  catedr;itico  de  Prima  :  tray  líeujaniín  de  Santo  Douiiugo.  cate- 
drático de  Vísperas  y  Maestro  de  Estudiantes:  fray  Antonio  Mansilla,  Lec- 
tor de  Artes,  y  Nicolás  Aguiar,  Lector  de  Artes. 

Para  el  convento  de  Cí'irdoha  los  muy  PP.  :  fray  Domingo  Pi/arro, 
Maestro  y  ex  Pro\  incial  :  fray  Martín  Montes  de  (»ca.  catedrático  de  Pi-ima: 
fray  Juan  Gualberto  de  Santa  Catalina,  catedrático  de  Vísperas  y  Maestro 
de  Estudiantes,  y  el  Lector  de  Artes  por  oposiciini . 

Maestros  de  Xoririos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nouibramos 
Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  fray  Sel)asti;in  de  i.iuiroga. 

Para  el  convento  de  Córdolia  al  P.  fray  Manuel  Calleros. 

Notarios  Ajiostóliros.  —  Instituímos  y  nombramos  Notarios  Apostólicos  a 
los  muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro.  Maestro  y  ex  Provincial :  fray 
Juan  Ignacio  Ruiz,  Prcdic.idoi  (Tcneral,  ex  Provincial  y  Detinidor  (ieiieral: 
fray  Pedro  de  Agüero,  Maestro:  fray  I\'dro  Giunez,  Maestro:  fra,\  Sebastián 
Pérez,  Predicador  General;  fray  Martín  Montes  de  Oca.  Lector  habitual; 
fray  Diego  Martínez,  Predicador  General,  y  fray  Domingo  (M  tiz.  Predica- 
dor General. 

Póstulas  ))ara  ¡/rados  i/  rrediratiiras  (Iciirrales.  —  Acatamlo  lo  ordenado 
por  N.  Rvuio.  Padre  Maesiro  General  para  esta  Provincia,  relativo  a  las 
póstulas  de  grados  y  Predicaturas  Generales,  nos  reunimos  en  Definitorio 
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todos  los  Definidores,  y  liecba  la  votacichi  secreta  y  verificada  la  disquisi- 
ción de  los  postulandos,  de  conniu  acuerdo  hemos  venido  en  postular  a  los 
siguientes,  esperando  que  la  piedad  de  Vtra.  Hvnia.  se  dignará  promoverlos 
y  decorarlos. 

Priiueraniente  pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  en 
la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  José  Zelis,  para 
N.  M.  K.  P.  Predicador  General  y  ex  Provincial,  fray  Juau  Ignacio  Rniz, 
que  tiene  alioia  48  años. 

Item  :  Pedimos  el  grado  de  .Maestro,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante 
dejada  por  el  M.  R.  P.  M.,  fray  Agustín  de  Altaniirano,  para  el  R.  P.  Pre- 
sentado fray  José  Villastrigo  y  Quintana,  de  40  años  de  edad. 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante dejada  por  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Videla,  para  el 
H.  P.  Lector  fray  Martín  Montes  de  Oca,  quien,  en  nuestra  Universidad  de 
Hui  niis  .Vires.  enseñ()  uii  curso  completo  de  Artes,  por  cuatro  años,  y  du- 
rante diez  la  sagrada  Teología.  Cuenta  ahora  49  de  edad. 

Item  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante dejada  por  el  finado  R.  P.  fray  Jerónimo  Balbuena,  para  el  R.  P. 
fray  Benjamín  de  Santo  Domingo,  <|ue  eu  nuestra  Universidad  de  Buenos 
Aires  enseñó,  por  tres  años,  un  curso  completo  de  Artes  y  cuatro  años  de 
Teología,  Tiene  ahora  48. 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante que  dejará  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Villastrigo  y  Quintana, 
postulado  a!  magisterio,  para  el  R.  P.  Lector  fray  Juan  Gnalberto  de  San- 
ta Catalina.  c|Uf  en  nuesira  Universidad  de  Cindoba  enseñó  un  curso  com- 
pleto de  Artes  y  tres  años  de  Teología,  y  ahora,  i)or  carencia  de  Lectores, 
ha  comenzado  tin  nuevo  curso  de  Artes.  Tiene  35  años  de  edad, 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  en  la  va- 
cante dejada  ])or  el  finado  R.  P.  Presentado,  fray  José  Sobradiel,  para  el 
R.  P.  Predicador  General  de  la  Provincia  del  Paraguay,  por  título  de  la 
lengua  indígena,  fray  Domingo  Órtiz,  de  67  años. 

ítem:  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  la  vacante  (¡uc  dejará  N.  M. 
K.  P.  fray  .Inan  Ignacio  Ruiz,  postulado  a  la  Presentatura,  para  el  R,  P, 
fray  Domingo  Molina,  (|ue  en  el  tiempo  de  trece  años  predicó  cuatro  histo- 
rias dominicales,  dos  en  la  Univeisidad  de  Córdoba,  una  eu  la  de  Buenos 
.\ires  y  la  última  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Santa  Fe,  Tiene  ahora  41 
años. 

ítem:  Pedimos  la  Predicatura  (ieneral.  por  título  de  lengua  fV/iía>rtHíy, 
en  la  vacante  que  dejará  el  R,  P.  lVa.\  Domingo  Ortiz,  postulado  a  la  Pre- 
sentatura, para  el  R.  P.  fray  Dou)ing<)  Riíiuelme,  qne  durante  catorce  años 
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predicó,  además  de  varios  sermones,  cuatro  historias  dominicales  en  el  con- 
vento del  Paraguay.  Cnenta  ahora  42  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  la  vacante  dejada  por  el  fina- 
do K.  P.  fray  José  Díaz,  para  el  R.  P.  fray  Ignacio  Otazu.  <inien,  en  trece 
años,  predicó  en  nuestra  Universidad  de  Córdoba  tres  historias  dominicales 
y  una  en  el  convento  del  Paraguay.  Tiene  38  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  la  vacante  dejada  por  el  fina- 
do N.  M.  R.  Predicador  y  ex  Vicario  General  fray  Baltasar  Zenarro.  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para  el  K.  P.  fray  José  C'ai  raii/;i.  que  en 
nuestra  Universidad  de  Cói'doba  piedicó  tres  liistorias  dominicales,  y  tiene 
ahora  38  años. 

Aceptación  <lc  un  Patrono  //  íJe  Si)i<l¡ros. —  Aceptamos  como  Síndico  de 
nuestro  convento  de  Buenos  Aires  al  scfioi don  Fiaiicisco  Pérez  de  Sanivia. 

Como  Síndico  de  nuestro  convento  de  C'indoba  al  señor  don  Pedro  de  Ar- 
güello.  (En  el  orif/inal  se  lee  Aryuelo.)  , 

Como  Patrón  de  nuestro  convento  del  Paraguay  al  señor  don  Vicente  de 
Araujo. 

3tómina  de  los  fallecidos  desde  el  último  Capitulo.  —  En  nuestro  convento 
de  Buenos  Aires  fallecieron  los  siguientes:  X.  M.  R.  P.,  ex  Vicario  y  Pre- 
dicador General  fray  Baltasar  Zenarro :  fray  Tomás  Molina,  converso :  fray 
Pedro  Corueli, "con verso  (en  este  orif/iual  se  lee  CornelieJ  :  fray  José  de  la 
Cruz,  converso. 

En  nuestro  convento  de  Córdoba:  M.  R.  P.  Maestro,  fray  Francisco  Be- 
nítez:  R.  P.  Presentado,  fray  José  Zelis :  R.  P.  Presentado  fray  José  So- 
bradle!. 

En  nuestro  convento  del  Paraguay  :  P.  fray  Pedro  de  León. 
En  el  Hospicio  de  las  Corrientes  :  R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Díaz. 

Sufraf/ios  por  los  vivos.  —  Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIV  y  el  feliz  estado  de  la  santa  Iglesia  Romana,  cada  sacerdote  dirá  una 
misa  : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden,  cada  sacerdo- 
te dirá  una  misa  : 

Por  N.  Rvmo.  Padre  Maestro  General,  fray  Antonino  Bremond,  sus  Com- 
pañeros y  el  aumento  de  toda  nuestra  religión,  cada  sacerdote  dirá  nna 
misa  : 

Por  X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  .liiau  .José  Plaza,  cada  sacerdote 
dirá  una  misa  : 

Por  nuestro  católico  Rey  Fernando  VI,  nuestra  Reina,  y  por  la  i)az  y 
concordia  de  los  Príncipes  cristianos,  cada  sacerdote  dirá  una  misa: 

Por  el  .señor  don  Miguel  Martínez  de  Subiegni.  nuestro  especial  benefac- 
tor, cada  sacerdote  dirá  una  misa  : 
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Fiiiiilmente,  por  todos  nuestros  benefactores,  cada  sacerdote  dirá  una 
misa. 

Sufragios  por  loft  nuiertos.  —  Por  nuestro  Sino.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIII,  cada  sacerdote  dir:i  una  misa  : 

Por  el  Eminciitísiiiu)  Cardenal  y  ex  General  de  la  Orden  señor  don  fray 
Ai;nstín  Pipía,  cada  sacerdote  dir:i  una  misa: 

Por  X.  K\ nio.  P.  Maestro  Geneial,  fray  Tomás  Ripoll,  cada  sacerdote 
dirá  una  tu  isa  : 

Por  todos  nuestros  benefactores  difuntos  e  innalmente  por  nuestros  her- 
nuiuos,  cada  sacerdote  diiá.  una  misa:  los  lit-iinanos  coiisras  rezarán  los  Sie- 
te Sal  s  Penitenciales,  y  los  conversos  un  l!osari(^  íntegro,  por  cada  uno 

de  los  tines  uu'ncionados. 

Coiifrihiicioiics  a  ,Y.  Iirino.  T.  Macsiio  i/eneial .  —  (Exactamente  lo  mismo 
(|ue  en  el  Capítulo  anterior.) 

('oiicr.-<ii>ncs.  —  (\a)  mismo  (|ue  en  el  Capítulo  anterior). 

Asif/nacioncs.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 


Kraui 
:il  y  Prior. 
Juan  J,unaci( 
ral    V    .'x  1 


Palnci.), 
id  liuiz. 


(Jrtiz,  Predicador 


K.    P.    fray  .Juan 

l^n'dicaclcir  ^riicr 
N.  ^[.  U.  P.  fray 

Predicador  ¡ifitn 

cial. 

K.  P.  fray  Dominé' 

geueral  y  Suprior. 
R.  P.  fray  José  Villastrigo  y  Quintana, 

Presentado,   Primer  Eegente  y  cate- 
drático (le  Prima. 
P.  fray  Andrés  Cniuieta. 
P.  fray  Ü.Tnardo  Viñes. 
]'.  fray  'foiiias  líi'ynoso. 
1'.  fr;iy  Lorenzo  C'havarría. 
]'.  l'ray  Santia<;-o  Fuentes. 
P.  l'ray  ,Iuau  Antonio  González. 
]'.  l'ray  Seliastián  Quiroga,  Maestro  de 

Novicios. 
P.  fray  .losé  Aeosta. 
P.  fray  Fermín  M()nzé)n. 
P.  fray  Xieohís  Kios. 
]'.   fray   Ik-njanun  de  Santo  Donnugo, 

latedratieo  <le  A'ísperas   y  Maestro 

de  Kstudiantes. 
P.  fray  ,)osé  Morales. 
P.  fray  Antonio  Mansilla,  Lector  de 

Artes. 
P.  fray  Fstehan  Xeyra. 
V.  fray  ^•ieente  .Molina. 
P.  fray  \  ieente  Aparicio. 


(d  copista  escribió 


P.  Iray  .losé  I 

I'llfun}. 

P.  l'ray  Kainnindo  Monteros. 
P.  fray  Pedro  Aguilar. 
P.  fray  Nicolás  de  Aguiar,  Lector  de 
Artes. 

P.  fray  Pascasio  Hernández. 

P.  fray  .Tnan  de  la  Vega. 

P.  fray  Miguel  (Quinteros. 

P.   fray  Francisco  Cuenca   (el  copista 

(scribió  Cuenqua). 
P.    fray  Juan  Colonio,   Preceptor  de 

Gramática. 

Coristas  : 
Fray  José  Molina. 
Fray  Santiago  del  Valle. 
Fray  Antonio  González. 
Fray  Andrés  Ma(jueda. 
Fray  Esteban  Fresco. 
Fray  .Mateo  Olivera. 
Fray  Touuis  Díaz. 
Fray  Juan  Tinoco. 
Fray  Luis  Mansilla. 
Fray  Ko<nn'  (Rayoso. 
Fray  Ciistolial  lliáñez. 
Fray  Feliciano  Cabrera. 
Fray  .José  Ignacio  Díaz. 
Fray  .Juan  del  Rosario. 

Conversos  : 
Fray  José  de  la  Cruz. 
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Fray  Benito  del  Rosario.  Fray  Fraucisco  Cárteres  (sic). 

Fray  Doiniugo  López.  José  Antonio  del  Rosario,  donado. 

Fray  José  del  Rosario.  Valentín  del  Rosario,  donado. 
Frav  Vicente  Ascurra. 


Para  el  convento  de  Córdoba  : 

U.  P.  fray  Juan  de  Anaya,  l'redicador 
jícneral  y  Prior. 

N.  M.  R.  P.  fray  Domingo  Pizarro, 
ex  Provincial  y  Maestro. 

R.  P.  fray  Francisco  Jiniínez,  Suprior. 

R.  P.  fray  Carlos  Bracaniontc,  Predi- 
cador general. 

K.  P.  fray  Martín  Montes  de  Oca.  Pri- 
mer Regente  y  catedrático  de  Prima. 

P.  fray  Ildefonso  Saabedra. 

P.  fray  Francisco  Valenzuela. 

P.  fray  Roque  Flores. 

P.  fray  Buenaventura  AUalos. 

P.  fray  Domingo  Pizarro  (el  mozo). 

P.  fray  Gregorio  Soria. 

P.  fray  Sebastián-Aurquía,  Lector. 

R.  P.  fray  Juan  Gualberto  de  Santa 
Catalina,  catedrático  de  Vísperas  y 
Maestro  de  Estudiantes. 

P.  fray  Manuel  Calleros,  Maestro  de 
novicios. 

P.  fray  Bonifacio  (Jrtiz. 


P.  fray  Bernardo  (iuerra. 

P.  fray  Juan  Raimundo  Carador. 

P.  fray  Gabriel  Olmos. 

P.  fray  Joaquín  de  la  Cruz. 

P.  fray  Manuel  de  Santa  ^Liría  Pinto 

Cardozo. 

Coristas  : 
Fray  Juan  Bautista  Guerra. 
Fray  Luis  Montenegro. 
Fray  Juan  Antonio  González. 
Fray  Dionisio  Moneada. 
Fray  Juan  Antonio  Guevara. 
Fray  José  Gaona. 
Fray  Pedro  Carrizo. 
Fray  Benito  del  Rosario. 

Conversos  : 
Fray  Gaspar  Carrión. 
Fray  Francisco  Martínez. 
Fray  Verísinio  de  la  Asunción. 
Fray  Fernando  del  Rosario. 
Luis  del  Rosario,  donado. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.  fray  José  Saavedra,  Suprior. 

P.  fray  Francisco  de  la  Cueva. 

P.  Antonio  Luna. 

P.  Isidoro  Gil. 

P.  fray  Lorenzo  Villalba. 


P.  fray  Francisco  Castaño. 
P.  fray  Francisco  Mongelos. 
P.  fray  Manuel  de  Santa  Ana. 
Fray  Mauricio  de  Santa  Ana  (Gómez), 
converso. 


Pava  el  convento  tle  Santa  Catalina,  del  Paraguay  : 


R.  P.  fray  Domingo  Ki(|ueline,  Prior. 
M.  R.  P.  fray  Pedro  de  Agüero,  M.ies- 
tro. 

R.  P.  fray  Jerónimo  Flecha.  Suprior. 
R.  P.  fray  Sebastián  Pérez,  Predica- 
dor general. 
P.  íray  Gabriel  Amando. 
P.  fray  Anselmo  González. 


P.  fray  Ignacio  Otazú. 

P.    fray   Marcos  Ortiz.    Preceptor  do 

Gramática. 
P.  fray  Sebastián  Maréeos. 
P.  fray  Tomás  Fleitas. 
P.  fray  José  Garay. 
Fray  Miguel  (del  KKpiritn  Santo?)  de 

Vera,  converso. 
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Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

K.  P.  fray  Domingo  Molina,  Prior.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano. 

M.    R.    r.    fray   Domingo   de  Neyra,  P.   Iray  Koqnc  Marchal  (el  vopisia  es- 
Maestro  y  ex  rroviiicial.  rrihió  Mfíriclud). 

R.  P.  fray  Aiidn's  Labayen,  Suprior.  P.  tray  Ignacio  Borda. 

R.  P.  fray  Diego  Martínez.  Predicador         Conversos  : 

general  y  Capellán  del  Snio.  Rosario.  Fray  Jnan  Antonio  Resola. 

P.  fray  r>las  Cristaldo.  Fray  Javier  Santuchos. 

P.  fray  lldelonso  Keiz  (en  otrns  Avia» 
se  lee  de  Los  Reyes). 

Para  el  convento  de  La  Kioja  : 

K.  P.  fray  Pedro  Álvarez.  Prior.  P.  fray  Pedro  Ildefonso  del  Rosario. 

R.  P.  fray  .losé  Carranza,  Suprior.  P.  fray  Tomás  de  la  Cuadra. 

R.  P.  fray  ^■icente  Marín,  Predicador  P.  fray  Antonio  Piriz. 

general.  Conversos  : 

I'.  fray  Antonio  Bnstamaute  (el  eopista  Fray  Domingo  Teillo. 

escríh'u)  Gusttimniife).  Fray  Fernando  Sarza. 

Pava  el  hospicio  de  las  Corrientes  : 

R.  P.   fray  Pedro  Gómez,  Maestro  y  P.  fray  Jerónimo  Acosta. 

Vicario  del  hospicio.  Fray  Domingo  del  Rosario,  converso. 

Asignamos  nnestro  convento  de  San  Telnio  de  Buenos  Aires  pava  la  cele- 
bi'ación  de  nuestvo  Capítulo  Pvovincial  futuvo,  que  se  reunirá  el  día  9  de 
novienibve  del  año  170.5. 

ítem  :  (La  segunda  del  Capítulo  anteviov.) 

ítem  :  (La  tercera  del  Capítulo  anterior.) 

Y  por  tin,  (juevemos  que  a  estas  nnestvas  Actas  emanadas  de  X.  M.  R.  P. 
Pvesentado  fvay  Juan  Jo.sé  Plaza,  Pvior  Provincial,  subscritas  por  su  propia 
mano,  bajo  la  fe  del  K.  P.  fray  Ildefonso  Barcia,  secretario  de  este  Capí- 
tulo, se  les  dé  y  tenga  absolutamente  la  misma  fe  como  si  fuesen  firmadas 
por  nuestros  propios  nombves. 

Dadas  en  este  nuestvo  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Cóvdoba, 
el  día  17  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  1751. 

Frai/  Juan  José  Tinta.  Presentado  y  Pviov  Pvovin- 
cial. —  Fraii  rhiíin  Fninciseo  Palacio.  Pvedicadov 
gencval  de  Buenos  Aives  y  1<^''  Definidov.  —  F>a;i 
(Lugar  del  sello.)  Jiiau  de  Anai/a,  Pvedicadov  geneval,   Pviov  de 

Cóvdoba  y  2°  Definidov.  —  Frai/  Pedro  Alvarec, 
Pvior  de  La  Kioja  y  3'''^  Definidov.  —  Frai/  I  /- 
cenfe  Marín.  Pvedicadov  geneval  y  4°  Definidov. 

Doy  fe  : 

Fray  Ildefonso  ¡tarda. 

Sucn-laiii)  ilrl  ('a|iíhil(). 
(Ori.uinal  \¡\thw  ni  el  nrclnvo  «le  Provincia.) 
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ORDKNAXZAS    l'AKA  EL  BUEN  GOBIKUNO  DK  KSTA    PROVINCIA  L>E  SAN  AGCSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES.  TlCl  MAX  Y  rARAGUAY  DEI.  ÓRDEX  DE  PREDICADORES 

Fray  Juan  José  Plaza,  l'iesontado  y  liuiDilde  Prior  Provincial  de  esta 
sobredicha  Provincia  :  a  todos  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  Priores,  Pre- 
sentados, Predicadores  Generales.  Lectores  y  demás  Padres  y  hermanos,  sa- 
lud, gracia  y  espíritu  de  Religión. 

XoT.x.  —  Todas  la*  ordenanzas  de  este  Cain'tulo  son  las  uiismas  que  las  del  anterior, 
con  levísimas  variantes,  excejito  la  7.  iiue  es  ilel  tenor  si;;uiente  : 

7.  Ordenamos  y  mandamos,  stricte  //  sub  formali  pvuecepto  obedientiae.  a 
los  RR.  PP.  Priores  (|ne.  por  ningiin  motivo,  puedan  conceder  licencia  a 
los  religiosos,  así  sacerdotes  como  coristas  y  conversos,  para  que  salgan  a 
comer  fuera  del  convento,  a  casas  de  sus  padres  ni  a  la  de  otras  personas 
por  muy  graves  que  sean  :  y  que  no  permitan  que  ningiin  religioso  salga 
sólo  con  capote,  so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por  nn  año. 

Dadas  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba,  en  19 
de  noviembre  de^l751,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  sello  me- 
nor de  nuestro  oficio  y  refrendadas  del  Secretario  de  Capítulo. 

Frai/  Juan  José  Pla:a,  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Fray  Juan  Francisco  Palacio,  Predicador 
General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  l-^"^ 
Definidor.- — Fray  Juan  de  A  naya.  Predicador 
(Sello.)  General,  Prior  de  Córdoba  y  2"  Delinidor.  — 

Fray  Pedro  Áh  are-,  Prior  de  La  Kioja  y  3 "  De- 
finidor.—  Fray  Vicente  Marín,  Predicador  Ge- 
neral y  40  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fray  Ildelfonso  Barcia^ 
Secretario  de  Capítulo. 

(Original  en  el  Archivo  conventual  de  Santa  Fe.) 

OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN  DEL  CAPÍTCLO  PROVINCIAL  DE  1751 
POR  EL  RVMO.  P.  MAESTRO  GENERAL  FRAY  AXTONINO  BREMOND 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  muy  BP.  PP.  Prior  Provincial,  Prio- 
res, Maestros,  Presentados.  Predicadores  Generales  y  demás  Padres  y  her- 
manos de  nuestra  Provincia  de  San  Agustt)i  de  ¡luenos  Aires,  del  Orden 
de  Predicadores. 

Fray  Axtoxixo  Bremoxd,  profesor  de  Teología,  Maestro  General  de  la 
Orden  y  humilde  Siervo. 
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liemos  vcciliido  las  actas  del  Capítulo  Provincial  deesa  imestia  Provincia 
de  San  AgiistÍTi  de  líueiios  Aires,  reunido  en  el  convento  de  Santa  Catalina 
de  Sena  de  ('(udoha ,  el  9  de  noviembre  de  1751  y  que  vosotros  nos  enviáis 
para  su  examen.  Juicio  y  confirmación. 

Desde  luego  aproliamos  gustosos  la  uniformidad  de  ánimos  (\ue  vemos 
lialtéis  tenido  en  elc<iir  Piovineial  al  M.  R.  P.  Presentado,  ahora  Maestro, 
fray  Juan  José  Plaza,  y  csjicramos  de  él  (jue  ha  de  ser  de  gran  utilidad  a  la 
Provincia  fomentando  los  estudios  y  la  observancia  regular. 

Ahora  queremos  recomendaros  o  recordaros  arjuellas  cosas  (jue  son  como 
norma  o  ley  de  nuestra  vida,  a  saber  :  lo  relativo  al  culto  de  Dios  y  de  la 
Beatísima  A^irgen  María,  lo  (]ne  propende  al  fomento  y  auge  de  los  estudios 
tan  consentáneos  con  nuestro  Instituto,  y  por  fin  lo  que  mira  a  la  conser- 
vaciíui  de  la  paz  con  los  jefes  espirituales  o  civiles,  y  con  las  demás  Reli- 
giones (jue  moran  en  esas  tierras. 

Pero  como  entre  las  cosas  de  la  Religión  y  culto  de  Dios  ocupa  un  lugar 
prominente  en  la  \  ida  de  los  que  se  le  consagran  el  santísimo  sacrificio  de 
la  misa,  es  im  íntimo  y  vehemente  deseo  de  nuestro  corazón  que  los  sacer- 
dotes de  nuestra  Orden  lo  cclebien  con  la  mayor  reverencia. 

Es  iK)v  esto  ([ue  pedimos  a  cada  padre  de  los  de  esa  Provincia  recuerden  que 
para  ofrecer  a  Dios  el  inmaculado  Cuerpo  y  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesn- 
cristo,  inmolado  en  la  cruz  por  nuestra  salvación,  deben  hacerlo  con  la  ma- 
yor limpieza  de  alma  y  cuerpo,  al  par  que  con  toda  gravedad  y  compostura, 
como  lo  prescriben  nnestras  leyes.  Y  mandamos  a  los  Priores  Provinciales 
y  demás  Prelados  locales  que  castiguen  severamente  y  sin  ninguna  contem- 
plación al  sacerdote  (]ue  vean  celebrar  sin  la  debida  preparación  de  ánimo, 
con  ligereza  y  precipitación  o  con  cualquier  otro  defecto. 

Después  de  las  cosas  referentes  a  Dios,  queremos  (jue  os  consagréis  dili- 
gentemente a  procurar  la  salvaci(')n  eterna  de  los  hombres,  infundiendo  la 
fe  y  el  nombre  de  Chisto  a  tantos  pueblos  infieles  que  aún  existen,  y  mos- 
trándoles el  camino  de  la  felicidad.  Os  encarecemos  esta  misión  y  deseamos 
sigáis  el  ilustre  ejemplo  de  vuestro  padre  José  Mansilla,  quien,  como  vos- 
otros mismos  lo  comunicáis,  sncumbi(')  gloriosamente  en  ha  predicación  del 
Evangelio. 

Pasando  ahora  a  vuestras  ¡póstulas  para  giados,  es  esto  lo  que  determina- 
mos :  primero,  suspendemos  la  póstula  al  magisterio  vacante  por  título  de 
cátedra,  del  R.  P.  Presentado  fray  José  de  Villastrigo,  hasta  que  nos  conste 
el  motivo  por  (pié  dicho  padre  pasó  a  esa  Provincia,  al  parecer,  sin  saberlo 
ni  consentirlo  aíjuella  a  (|uien  corres¡)ondía  permitirlo,  como  también  la 
rendición  de  cuentas  sobie  cierto  asunto  y  ciertos  dineros  que  le  confiaron. 

Suspendemos  también  la  píistula  a  la  Presentatura  por  título  de  cátedra 
que  hacéis  —  en  la  ci-eencia  de  (pie  ascenderíamos  al  magisterio  al  R.  P.  Pre- 
sentado fray  José  de  Villastrigo  —  en  favor  del  R.  P.  Lector  fray  Juan  Gual- 
berto  de  Santa  Catalina,  no  sído  poiíjue  a(]uel  título  no  vaca,  sino  porque 
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este  padre  fray  Juan  Gnalberto,  couio  lo  confesáis,  sólo  ha  enseñado  tres 
años  de  Filosofía  y  tres  de  Teología,  siendo  así  que  para  ese  grado  se  re- 
(juieren  siete  de  enseñanza,  como  lo  establecieron  nuestros  predecesores. 
Por  ende,  no  lo  computaremos  a  este  R.  P.  Lector  entre  los  postulados  a  la 
Presentatura  hasta  qne  la  Provincia  no  lo  postule  de  nuevo,  llenadas  las 
condiciones. 

Siendo  constantes  a  todos  los  méritos  del  K.  P.  fray  Santiago  Fuentes, 
pero  de  los  que  vosotros  no  os  acordáis  mayoruiente,  ni  decís  a  (|ué  punto 
ha  llegado  su  grave  enfermedad,  o  si  hay  alguna  espoiaii/.a  de  uiejora  :  en 
vista  de  esto,  pues,  y  para  que  los  trabajos  no  carezcan  de  justo  premio, 
usando  de  nuestra  autoridad  en  este  caso,  lo  agregamos,  reponemos  y  admi- 
timos a  dicho  padre  en  la  lista  de  los  postulados  a  las  Predicaturas  Genera- 
les, y  expuesto  lo  declaramos  a  las  ijue  están  vacantes. 

Finalmente,  aprobamos  las  deniás  jxistulas  (|ne  hacéis  para  grados,  con 
esta  salvedad:  de  que  esta  pro\  idencia  uo  da  uin<;iin  dereclio  a  los  candida- 
tos, mientras  no  les  lleguen  nuestras  letras  patentes.  También  queremos 
recordaros  la  ordenanza  XIV  del  Capítulo  General  Romano  de  1729,  que 
prohibe  absolutamente  a  los  Definidores  de  los  ('a¡)írul<)s  (|iie  acuerden  al 
Provincial  la  facultad  de  cainbiar,  disminuir.  aí;iei;ar  o  dispone]-  de  otro 
modo  las  Actas  del  Capítulo:  razcui  por  la  cual  no  potleiuos  aprobar  ese 
amplio  poder  qne  vemos  dáis  al  Pro\  incial  (  n  las  vuestras,  pues  según  la 
dicha  ordenanza  carecéis  de  facultad  ¡lara  ello,  y  además  las  Actas  de  los 
Capítulos  Provinciales,  una  vez  (pie  lian  sido  confirmadas  ])or  el  Maestro 
General,  adcjuieren  fuerza  de  I^ey.  no  solo  coujo  Capítulo,  sino  como  man- 
dato del  suprenu)  Jefe  de  la  Orden. 

Por  último,  supliendo  o  subsanando  con  nuestra  autoridad,  cuahjuier  de- 
fecto que  hubiere  en  la  confeccitin  de  las  citadas  Vetas,  las  aprobamos  y 
confirmamos  con  las  adiciones,  ordenanzas,  decielos  y  ad\er1encias  (jue  he- 
mos hecho,  agregándoles,  por  las  presentes,  toda  la  fuerza  de  nuestro  car- 
go, y  mandamos  al  actual  Provincial,  o  superior  (pie  fuere  de  la  Provincia, 
<iue  haga  publicar  estas  nuestras  letras,  junlamente  con  las  .Actas,  en  todos 
los  conventos,  parroquias  y  casas  de  la  Piovincia.  viuilando  de  (|iie  cada 
uno  de  sus  subditos  las  obedezca  estrechamente.  En  el  Nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Sin  (jue  obste  nada  en  contrario.  En  cuya  fe,  etc.  —  Roma,  convento  de 
Santa  María  de  la  Minerva,  marzo  21  de  1753. 

Fra;/  Antonio  Bremond, 
y  Jlaestio  de  la  Orden. 

Concuerda  con  su  original,  que  para  en  el  Archivo  de  Buenos  Aires,  a  que 
me  refiero. 

Fray  José  Priego, 

Xotaiio  de  «•onveiito. 


(Coiiia  latiiKi  cii  el  urcliivi)  conventual  de  Saiit.a  Fe.) 
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Fué  este  padre  Plüza  el  primer  religioso  formado  en  la  nueva  Provin- 
cia que  la  ,i;()l)enK)  como  Prelado.  En  efecto,  al  fundarse  ella  figura  en 
Actas  como  simple  acólito,  es  decir,  estudiante  del  convento  de  Buenos 
Aires.  Pasa  luego  a  Córdoba,  donde  se  dedica  un  tanto  a  la  música,  pues 
no  tarda  en  aparecer  comoorganista  y  cantor.  Terminados  sus  estudios 
se  consagra  a  la  enseñanza  y  llega  a  Presentado  en  la  época  de  sii 
elección  de  Provincial.  En  las  Actas  siguientes  se  denuncia  su  Ma- 
gisterio. 

Parece  que  tomó  como  modelo  a  su  predecesor,  pues  se  limitó  a  co- 
piar íntegras  sus  Ordenanzas  ;  o  sería  (luizá  que,  a  su  entender,  la 
Provincia  necesitaba  recordárselas.  Sucedió  al  padre  Xeyra  en  el  car- 
go de  Historiador  de  aquélla ;  pero  no  ba  llegado  basta  nosotros  la 
menor  prueba  de  que  escribiera  algo.  La  muerte  lo  sorprendió  en 
Mendoza,  uuiclios  aTios  después  de  acabado  sn  período,  y  las  Actas  de 
1763  no  baceu  más  que  constatar  simplemente  su  deceso.  De  este 
Provincial,  como  de  muchos  otros  que  se  siguen,  no  hay  ningún  ras- 
tro biográfico  en  los  archivos  de  la  Provincia.  Debemos,  pues,  con- 
tentarnos con  los  muy  escasos  y  circunstanciales  de  las  Actas.  Y  con- 
tribuye al  casi  total  silencio  hecho  en  torno  de  estos  padres  la  pérdi- 
da, ya  tantas  veces  señalada,  de  los  documentos  contemporáneos  e 
inmediatamente  sucedáneos  a  la  fundación  de  la  Provincia.  Y  será  ne- 
cesario llegar  a  la  época  del  primer  Provincialato  del  padre  Pacheco 
pai^a  comenzar  a  tener  recién  elementos  de  juicio,  porque  él  todo  lo 
arregló  y  todo  lo  documentó  cumplidamente. 

Echemos  ahora  una  rápida  mirada  general  sobre  el  camino  andado 
por  la  Provincia  en  este  primer  cuarto  de  siglo  de  su  vida  indepen- 
diente. 

Desde  luego,  en  cuanto  al  número  de  su  personal  se  nota  un  ade- 
lanto, pues  habiéndose  fundado  ella  con  74  sacerdotes,  20  coristas  y 
16  legos,  tiene  ahora  (cuatrienio  del  padre  Plaza)  87  sacerdotes,  22 
coristas  y  2(1  hermanos  legos;  lo  que  acusa  una  diferencia  favorable 
de  19  individuos. 

En  cuanto  a  la  observancia  regular,  se  ha  visto  hasta  ahora  los  em- 
peños realizados  por  establecerla  y  conservarla ;  y  por  cierto  que  su  es- 
tado sería  tloreciente  si  sus  primeras  Ordenanzas  —  tan  religiosas,  tan 
prudentes  y  tan  prácticas  —  se  hubieran  llenado  escrupulosamente. 
Pero,  pasado  el  primer  fervor  y  surgidas  las  primeras  desavenencias 
políticas,  era  lógico  y  fatal  que  la  cuerda  de  la  observancia  se  afloja- 
ra. Es  cierto  que  muchas  de  las  corruptelas  condenadas  en  la  prime- 
ra Congregación  — hijas  tal  vez  del  desquiciamiento  general  en  que 
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estaban  los  conventos  —  <lesa[)are(  ¡er(iii  p;ira  siempre;  mas  luego  co- 
menzaron a  ai)untar  otras,  que  el  l*r(>\  iiicial  padre  Iluiz  se  empeñó  en 
ahogarlas,  pero  cuya  coiulenación  y  anatema  duró  varios  Capítulos, 
prueba  de  que  no  fué  fácil  su  desarraigo. 

Los  estudios  se  organizaron  mejor,  si  bien  |»asarán  todavía  varios 
años  hasta  que  los  veamos  en  el  ])ie  de  grandeza  deseada. 

Las  misiones  entre  infieles  tuvieron  una  leliz  ¡¡losccucion,  y  una 
visible  recompensa  del  cielo,  en  el  martirio  del  i)adre  -lose  Mansilla 
(1740),  cuya  muerte  impresionó  al  Kvmo.  (leneral,  como  se  ha  visto 
en  sus  letras. 

Excelentes  catedráticos  y  buenos  predicadores  denuncian  las  Ac- 
tas de  este  cuarto  de  siglo.  Luego  la  presencia,  en  la  sede  de  Buenos 
Aires,  de  monseñor  Peralta,  religioso  dominico  del  Perú,  y  la  jiartici- 
pación  que  él  quiso  darle  a  la  Orden,  tomando  por  compañero  de  sus 
tareas  al  padre  Martín  Montes  de  Oca,  algo  debió  influir  en  la  vida 
de  la  Provincia.  Resi)eeto  del  i»oder  civil,  ésta  nació  bajo  los  mejores 
auspicios,  pues  ya  se  ha  visto  el  concurso  y  la  amistad  que  le  demos- 
tró siempre  el  gobernador  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala ;  y  con  sus 
sucesores,  Miguel  de  Salcedo  y  J.  de  Andcmaegui  mantuvo  las  mejo- 
res relaciones. 

En  este  tiempo  (1725-1751)  tuvo  el  consuelo  de  ver  realizado  el 
piajloso  propósito  del  hermano  Dionisio  Torres  Brizeño,  a  que  alude 
el  padre  Iseyra,  iniciado  en  1721,  o  sea,  el  establecimiento  de  las 
monjas  Catalinas,  que  son  iniestras  hermanas  de  la  Segunda  Orden  ; 
y  cupo  al  ()h¡s])o  fi;i\  .lose  (le  Peralta  instalarlas  en  el  convento  que 
abora  ocupan  desde  entonces  ( 1  74.j). 

Cerró,  por  ftn,  estos  25  anos  abriendo  los  cimientos  del  actual  tem- 
plo de  Santo  Domingo  de  Buenos  Aires  (29  de  junio  de  1751),  cuya 
construcción  duró  seis  lustros  y  cuya  inauguración  ])residió,  como 
Prior,  el  padre  Pacheco,  a  quien,  por  tin  destino  singular  y  propio, 
tocóle  asistir  a  los  hechos  más  históricamente  célebres  de  la  Pro- 
vincia. 

Va  a  comenzar  ahora  para  ésta,  con  el  provincialatodel  padre  Juan 
Francisco  Palacio  y  la  dirección  del  gran  General  fray  Juan  Tomás 
de  Boxadors,  una  nueva  era. 

Asistamos  al  Capítulo  siguiente,  cuyas  Actas,  dolorosamente  trun- 
cas, dieron  origen  al  documento  más  severo,  más  paternal  y  más  sa- 
bio que  llegó  de  Roma  y  al  que  la  Provincia  llamó  poi'  mucho  tiempo 
el  célebre  Directorio. 


SÉPTIMO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1755 

Provincialato  del  Padre  Juan  Francisco  Palacio 

1 1755-I7r.yi 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  DKL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  en  el  nniji  ilustre  convento  de  San  Pedro  González  Telmo,  el  día  9 
de  norirnil>re  del  año  del  Señor  J7~>5,  bajo  la  presidencia  de  jY.  M.  Jx.  P. 
Predicador  deneral  fraij  ,Jnan  Francisco  Palacio,  elccjido  Prior  Provin- 
cial de  la  misma  por  el  voto  y  la  aclamación  unánimes  de  los  capitulares ; 
siendo  a  la  re:  Definidores  los  mn;/  I'l!.  PP.  :  fraij  Domine/o  Molina,  Pre- 
dicador General  1/  l'rior  ilel  cuiireiito  de  Córdoba  :  frai/  José  Antonio  Gon- 
zález, Predicador  (¡cnertil :  frai/ José  Luna,  Prior  del  Va rof/nai/  :  f raí/  San- 
tiago Fuentes,  Predicador  General. 

Fray  Juan  Francisco  Palacio,  Predicador  General,  liumilde  Prior  Pro- 
vincial de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucunián  y  Pa- 
ra<>nay  ilcl  Orden  de  Predicadores,  y  compañero  en  el  Señor,  a  todos  y  a 
cada  imi)  de  los  amados  hermanos  en  Cristo  de  la  dicha  Provincia  :  salud  y 
felicidad  eterna. 

Del  mismo  modo  (¡ue  os  habéis  reunido,  forzados  por  el  vínculo  de  la  ca- 
ridad, así  estáis  obligados  a  trabajar  pava  mantenerla.  No  de  otro  modo 
pienso  que  os  cuadra  desplegar  toda  la  destreza  del  combatiente  <iue  sueña 
con  la  victoria.  Que  este  esfuerzo  tan  hermoso  y  apreciado  de  todos,  sea  de 
vuestra  preferencia,  amadísimos  hermanos,  ya  que  sabéis  que  no  es  apto  pa- 
ra el  reino  de  los  cielos  el  que,  i^uesta  la  mano  en  el  arado,  torna  la  vista 
atrás. 

No  os  amedrtíute,  entonces,  ni  os  encuentre  inhábiles  o  leniisos  el  rumor 
de  la  lucha;  ni  por  ningún  motivo  o  engaño  os  aprisione  traidoraiuente  el 
halago  del  mundo,  tan  ajeno  de  vosotros,  que  aspiráis  a  los  bienes  celes- 
tiales. 
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Está  en  la  conciencia  de  todos  cuan  digna  de  alabanza  es  la  virtud,  aun- 
([ue  para  adquirirla  nos  sea  preciso  seguir  la  senda  más  estrecha.  Armémonos, 
j)ues,  carísimos  míos  con  las  armas  de  la  luz,  que  arrojan  lejos  las  tinieblas. 
Y  al  modo  que  después  de  un  amanecer  tormentoso  nos  es  grato  admirar  el 
cielo  sereno,  y  ver  convertida  en  dulce  paz  la  más  cruda  guerra  :  así  alcan- 
zaremos la  perfección  que  buscamos,  después  de  andar  un  camino  por  demás 
áspero  e  ingrato. 

No  hay,  en  efecto,  nadie  en  este  mundo  tan  puro  y  limpio  que  no  sea  sus- 
cei)tible  de  mayor  perfecíción,  como  lo  dice  nuestro  angélico  Doctor  y  lo  co- 
rrobora San  Pablo  por  estas  pahibras  :  (i,  ad  Cor.)  «  Juzgúese  a  sí  mismo  el 
hombre.  »  De  donde  se  infiere  que  los  que  desean  alcanzar  la  perfección  de- 
ben examinarse  y  purgarse  por  los  trabajos  y  penurias,  como  el  oro  en  el 
fuego.  Y  no  es  raro,  hermanos,  ver  que  las  sombras  se  proyectan  a  veces 
hasta  en  las  frentes  más  luminosas.  Testigo  San  Pablo,  que  habla  a  los  te- 
salonicenses  :  «  Vosotros  sabéis,  hermanos  míos,  como  nuestra  llegada  a 
vuestra  ciudad  no  fué  en  vano  o  sin  fruto,  sino  que  hemos  sido  antes  mal- 
tratados y  afrentados.  »  (I.  Thess.  II,  1  y  2.) 

A  su  ejemi)]o,  pues,  volveos  trecnentemcme  al  Padre  de  las  luces,  invo- 
cándolo por  medio  de  Cristo  ii  iici  llcado.  (  uva  predicación  os  está  confiada, 
al  modo  que  lo  hacía  aquél  (Santo  Domingo)  (jue,  ardiendo  de  celo  por  la 
salud  de  las  almas,  se  ])resentaba  desnudo  al  combate,  sostenido  sólo  por  la 
gracia  del  cielo.  No  es,  en  efecto,  varón  apto  para  la  lucha  el  (|ue  no  mira 
impávido  la  muerte  y  no  ansia  a  toda  hora  medirse  con  el  eueuiigo. 

Hermanos  carísimos  :  no  hay  duda  que  la  carga  dividida  se  hace  más  lle- 
vadera, puesto  «)ue  todos  concurren  a  soportar  su  parte  en  beneficio  del  to- 
do. Es  evidente,  pues,  que  si  todos  aspiramos  a  llevar  a  Dios  nuestros  tra- 
bajos y  ventajas,  debemos  repartirnos  igualmente  la  porción  de  pesares  y  de 
bonanza  que  corresponda. 

Sacudida,  entonces,  cualquier  pesadez  o  negligencia  en  la  marcha,  mien- 
tras tenemos  tiempo,  hermanitos  y  pequeños  míos  (fratercnli  et  filioli  mei), 
como  dice  San  Pablo,  hagamos  el  bien  a  todos,  pero  especialmente  a  los  fieles. 

Conservaos  en  el  Señor,  hermanos. 

Absoluciones.  —  Primeramente...  (La  primera  del  Capítulo  anterior.) 

ítem  :  Así  que  los  Priores  hayan  regresado  a  sus  conventos,  absolvemos 
de  su  cargo  a  iodos  los  Supriores,  y  de  nuevo  creamos  y  nombramos  los 
siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  el  R.  P.  fray  Bernardo  Viñes: 

Para  el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  Pedro  Álvarez: 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  José  Saabedra; 

Para  el  convento  del  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Marcos  Ortiz: 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Ignacio  Borda; 

Para  el  convento  de  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  Francisco  Jiménez. 
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Denunciaciones.  —  Primerameiite  liacemos  saber  a  todos  lor  Padres  y  Her- 
manos de  nuestra  Piovincia  que  N.  M.  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Francisco  Palacio  lia  sido  electo  Prior  Provincial  con  el  sufragio  de  todos 
los  vocales  y  alegría  de  todos  los  religiosos  y  seglares  :  elección  que  se  llevó 
a  cabo  en  el  citado  convento  de  lUienos  Aires. 

ítem  :  Comunicamos  que  el  Definitorio  ha  elegido  Hintoriadoi-  de  la  Pro- 
vincia al  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial,  fray  Domingo  de  Neyra. 

ítem  :  Comunicamos  que  en  este  Capítulo  ha  sido  elegido  Definidor  del 
Capítulo  General  y  Procurador  de  la  Provincia  para  ambas  Curias,  N.  M.  R. 
P.  M.  y  ex  Provincial,  fray  Juan  José  Plaza  y  Compañero  suyo  el  R.  P.  Pre- 
dicador General,  fray  José  Antonio  González. 

ítem  :  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compaíiero  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  el  11.  P.  Predicador  General,  fray  Domingo  Molina. 

ítem  :  (La  cuarta  del  Capítulo  anterior.) 

ítem  :  Comunicamos  haber  recibido  el  grado  de  Maestro  por  título  de  cá- 
tedra, para  el  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Juan  José  Plaza,  el  de  Presentado, 
por  el  mismo  título,  para  los  PP.  fray  Martín  Montes  de  Oca  y  fray  Benjamín 
de  Santo  Domingo:  el  grado  de  Presentado  por  título  de  prédica,  para  los 
RR.  PP.  fray  Domingo  Ortiz  y  ex  Provincial  Juan  Ignacio  Ruiz.  También 
hemos  recibido  la  l^redicatuia  General  para  los  PP.  fray  Santiago  Fuentes, 
fraj^  Domingo  Molina  y  fray  José  Antonio  González.  Todos  estos  sujetos  han 
recibido  ya  sus  grados,  menos  el  P.  fray  Domingo  Riquelme,  que  dejó  esta 
vida  transitoria  por  la  eterna,  antes  de  que  le  llegara  su  título. 

ítem  :  Hacemos  saber  (|ue  hemos  recibido  las  Actas  del  último  Capítulo 
General  juntamente  con  unas  Letras  particulares  del  Rvmo.  para  nuestra 
Provincia  (1). 

ítem  :  Comunicamos  que  todo  lo  contenido  en  las  antedichas  Letras  ha 
sido  ya  obedecido,  y  en  cuanto  es  posible  observado,  por  todos  los  religio- 
sos de  nuesti-a  Provincia. 

Suspensiones.  —  Primeramente...  (Las  mismas  del  Capítulo  anterior.) 

Ordenaciones.  —  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Pre- 
lados sujetos  a  nuestra  autoridad  que  cada  trimestre  hagan  leer  ante  la 
comunidad  las  ordenanzas  del  último  Cai)ítulo  General  de  N.  Revmo.  Padre 
Maestro  fray  Antonino  Bremond,  celebrado  en  el  convento  de  Santo  D  miin- 
go  de  Bolonia,  el  2  de  junio  de  1748,  y  que  igualmente  se  publiquen  en  to- 
dos los  conventos  las  Letras  del  mismo  Rvmo.  Padre,  dirigidas  a  nuestra 

(1)  Probablemente  perdidas,  pues  uo  las  he  visto  eu  ningún  archivo. 
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Provincia  el  3  de  julio  de  1748:  como  también  otras  Letras  del  Rvmo.  va 
mencionadas,  fechadas  en  Roma  el  13  de  mayo  del  año  ut  supra. 

Item  :  (La  segunda  del  Capítulo  del  año  1747.) 

ítem  :  (La  tercera  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Item  :  (La  cuarta  del  Capítulo  del  año  1747.) 

ítem  :  (La  quinta  del  Capítulo  del  año  1747.) 

ítem  :  (La  sexta  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Item  :  (La  séiitima  y  las  (jue  siguen  del  Capítulo  del  año  1747  hasta  el 
título.) 

Conftnnaciones.  —  (Todo  como  en  las  Actas  del  Capítulo  del  año  1733.) 

Xombramiento  de  Profesores.  —  Paia  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos primer  Regente,  al  M.  R.  P.  M.  y  ex  Provincial  fray  Juan  .lose  Pla- 
za: catedrático  de  Prima  y  .segundo  Regente,  al  R.  P.  fray  Nicolás  Acular : 
catedrático  de  Vísperas  y  maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Sebastián 
Aurquía;  Lector  de  Artes,  a  fray  Luis  Mansilla  :  preceptor  de  Gramática, 
a  fray  José  Priego. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  primer  Regente,  al  R.  P.  Pre- 
sentado fray  Benjamín  de  Santo  Domingo:  preceptor  de  Gramática,  al  P. 
fraj'  Manuel  Calleros. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  preceptor  de  Gramática,  a  fray 
Marcos  Ortiz. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  examina- 
dores, a  los  muy  RR.  PP.  :  fray  Juan  José  Plaza,  Maestro  y  ex  Provincial ; 
fray  Sebastián  Aurquía,  catedrático  de  Vísperas  y  a  fray  Nicohis  Aguiar, 
catedrático  de  Prima. 

Para  el  convento  de  Córdoba  los  muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro, 
Maesti-o  y  ex  Provincial:  fray  Pxiijaniín  de  Santo  Domingo,  Pre.sentado,  y 
fray  Manuel  del  Rosario  (('(tllerds .').  Maestro  de  Novicios. 

Notarios  Apostólicos.  —  Instituímos  y  nonibi amos  Notarios  Apostólicos  a 
los  muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  ex  Provincial:  fray 
Jnan  José  Plaza,  Maestro  y  ex  Provincial  y  fray  Pedro  Gómez,  Maestro. 

Póstulas  para  Grados  y  Predic.aturus  Generales.  — Acatando,  etc.  (lo  del 
Capítulo  anterior) . 

Primeran)ente  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  prédica,  para 
el  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Ortiz,  de  80  años,  y  que  lleTiaría  la  va- 
cante dejada  por  el  tinado  M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  de  Agüero. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el  R.  P. 
Lector  fray  Sebastián  Aur(|uía,  cuyos  méritos  van  expresos  por  separado  y 
a  los  cuales  nos  remitimos.  Tiene  ahora  37  años,  y  ocuparía  el  lugar  que 
dejó  vacante  N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Juan  Jo.sé  Plaza. 
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ítem  :  Pedimos  el  mismo  giiido,  por  idéntico  título,  para  el  R.  P.  fray 
Nicolás  de  Ajíiiiar,  de  82  años,  y  cuyos  méritos  son  éstos  :  enseñó  en  nues- 
tra Universidad  de  Buenos  Aires  un  curso  completo  de  Artes  y  cuatro  años 
de  Teología. 

Item  :  Pedimos  el  gnulo  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  para  el  R. 
P.  Predicador  General  ti.iy  ])Í(\í;()  Martínez,  de  49  años.  Ocupará  el  lugar 
(jue  quedará  vacante  por  el  ascenso  del  R.  P.  Presentado  fray  Domingo 
Ortiz. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  lu^ar  del  R.  P.  fray  Diego  Mar- 
tínez postulado  a  la  Presentatura,  para  el  R.  P.  tiay  Andrés  Urquieta,  pa- 
dre antiguo  y  de  abonada  conducta.  Es  cierto  (¡iie  nunca  ha  predicado  fe- 
rias ni  cuaresmas,  pero  esto  no  lia  sido  por  taita  de  preparación,  sino  por  el 
defecto  de  su  lengua.  En  caiiil)i()  tiene  otros  uierif  os  (|ue  e(]uiparan  los  de  la 
])rédi(  a  :  lia  ejercido  durame  ;¡l)  años  el  olicio  de  cantor,  cinco  el  de  Su- 
prioi  y  siete  el  de  Maestro  de  Novicios,  con  alaliauza  y  provecho  de  los  .jóve- 
nes y  aprecio  de  todos.  Tiene  ahora  60  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  fíeneral.  en  el  lugar  que  vaca  por  muerte 
del  R.  P.  fray  nomiiigo  Ki(|nehne.  para  el  H.  P.  fray  José  Morales,  quien 
durante  ^'^  años  lia  predicado  en  nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires  tres 
Historias  doiiiiiiicales,  con  gran  alabanza  y  fruto  de  las  almas.  Cuenta  en  la 
actualidad  3(i  años. 

Ace¡)t(ición  de  Patronos.  —  Aceptamos  como  Patrono  de  nuestro  convento 
de  Buenos  Aires  al  .señor  don  Antonio  Herrera  y  Morón  : 

t'oiiio  Patrón  de  nuestro  convento  del  Paraguay  al  señor  don  Vicente  de 
Araiijo  : 

t'oiiio  Pat  11)11  de  nuestro  convento  de  La  Rioja  al  señor  don  Miguel  del 
Moral,  ('ura  y  Vicario  de  dicha  ciudad  : 

Como  Patrón  de  nuestro  convento  de  Santa  Fe  al  señor  don  Manuel 
Mac  i  el. 

Los  denuls  cuii ventos  carecen  de  Patronos,  o  por  retiro  o  por  muerte:  y 
así  estarán  hasta  i\iw  encueril reii  algiin  sajelo  idíineo. 

A'óutiiui  de  los  íolleridüs  dtsde  el  Capitulo  anterior.  —  En  nuestro  con- 
vento de  Buenos  Aires  murieron  los  siguientes  :  P.  fray  Isidoro  Gil,  sacer- 
dote; K.  P.  Lector  fray  Juan  Gualberto  de  Santa  Catalina ;  P.  fray  Jerónimo 
Flecha,  sacerdote : 

En  nuestro  ( oiiveiito  del  Paraguay  :  M.  K.  P.  M.  fray  Pedro  de  Agüero: 

R.  P.  Predicador  (ieiieial  fiay  i>niiiiii;;<)  líniuelme: 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  P.  fray  Antonio  Luna,  sacerdote: 
En  el  convento  de  La  RioJa  :  P.  fray  Tomás  de  la  Cuadra,  sacerdote: 
En  el  Hospicio  de  las  f;oi  rieiites  :  P.  fray  Ildefonso  Barcia,  sacerdote. 
Sil ír(i(/i<i<:  ¡iiir  lus  rinis.   -  Por  nuestro  Snio.  Señor  el  Papa  Benedicto  XIV 

y  el  feliz  estado  de  la  santa  Iglesia  Romana,  cada  sacerdote  dirá  una  misa; 
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Por  el  Eminentísimo  Cardenal.  Protector  de  nuestra  f)rden,  cada  sacer- 
dote dirá  una  misa : 

Por  N.  Kvuio.  Padre  Maestro  General  fray  Antonino  Breniond,  sus  Com- 
pañeros, y  el  aumento  de  toda  nuestra  religión,  cada  sacerdote  dirá  una 
ní  isa  : 

Por  nuestro  católico  rey  Fernando  VI,  nuestra  Reina,  y  por  la  paz  y  con- 
cordia de  los  príncipes  cristianos,  cada  sacerdote  dirá  una  misa: 

Por  el  señor  don  Miguel  Martínez  de  Subiegui.  nuestro  especial  benefac- 
tor, cada  sacerdote  dirá  una  misa  : 

Finalmente  por  todos  nuestros  benefactores,  cada  sacerdote  dirá  una  misa. 

Sii/ia(/¡os  por  los  muertos.  —  Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIII,  cada  sacerdote  dirá  una  misa; 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  y  ex  Maestro  General  señor  don  Agustín 
de  Pipía,  cada  sacerdote  dirá  una  misa: 

Por  nuestro  Rvmo.  P.  Maestro  General,  fray  Tomás  Ripoll.  cada  sacer- 
dote dirá  una  misa ; 

Por  todos  nuestros  benefactores  y  hermanos  difuntos,  cada  sacerdote  dirá 
una  misa:  los  hermanos  coristas  los  Siete  Salmos  Penitenciales,  y  los  con- 
veisos  un  Rosario  íntegro,  por  cada  uno  de  los  fines  mencionados. 

Contribuciones.  —  (Exactamente  lo  mismo  (fue  en  el  Capítulo  anterior.) 

Concesiones.  —  (Lo  mismo  que  en  el  Capítulo  anterior.) 

Denunciaciones.  —  Hacemos  saber  que  N.  M.  R.  P.  M.  y  ex  Provincial 
fray  Domingo  de  Neyra  ha  convertido  dos  herejes  a  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  esto  con  gran  admiración  del  pueblo,  que  veía  la  extremada  obceca- 
ción de  aquéllos  :  lo  cual  ha  redundado  en  gozo  de  todos  y  brillo  de  nues- 
tra religión. 

ítem  :  Hacemos  saber  que  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Mo- 
lina ha  convertido  muchos  infieles  a  nuestra  fe.  sobre  un  total  de  150,  con 
gran  alegría  de  los  pueblos  y  iionor  de  nuestro  hábito. 

Item  :  Hacemos  .'íal)er  que  el  P.  fray  Sebastián  Maréeos  convirtió  12  infie- 
les en  el  instante  de  mayor  peligro,  por  la  tiranía  de  éstos  :  lo  (jue  no  impi- 
dió que,  para  gloria  de  Dios  y  aumento  de  nuestra  religión,  invadiera 
valientemente  el  campo  de  los  bárbaros. 

Peticiones.  —  Primeramente,  previo  el  consentimiento  del  Capítulo,  de 
todos  los  Electores  y  después  del  Definitorio,  en  el  que  acordamos  conferir 
y  tratar  acerca  de  la  rehabilitación,  absolución  y  restitución  a  lodos  los 
honores  y  derechos  que  tenía  N.  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Domingo 
de  Xeyra,  de  los  que  fuera  privado  por  nuestro  predecesor  y  confirmado  por 
N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Tomás  Ripoll,  de  feliz  memoria  :  tra- 
tando, pues,  este  asunto,  y  viendo  por  el  dictamen  de  todos  y  el  mío  propio 
la  gran  necesidad  que  nuestra  pobrecita  (paupercula)  Provincia  tiene  de  un 
sujeto  semejante,  tan  i-ecomendable  por  su  virtud,  ciencia,  prudencia,  hu- 
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luildad  y  rigurosa  observancia  de  nuestras  leyes,  hemos  venido  en  suplicar 
;i  Vtra.  Kviiia.  —  postrados  Imniildeuiente  a  vuestros  pies,  —  que  absol- 
váis y  rehabilitéis  al  dicho  M.  K.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Domingo  de 
Neyra. 

Además,  llevados  del  amor  de  la  religión  y  buscando  el  aprecio  fraternal, 
que  de  ningún  modo  creemos  se  ojione  a  la  paz.  exponemos  a  Vtra  Rvnia. 
este  (U/rcgado .  (|ue  deseamos  lo  despachéis  ta v()ral)lemente.  Se  trata  de  esto  : 
desearíamos  la  destitución  del  Predicador  General  R.  P.  fray  Juan  de  Ana- 
ya.  y  la  colacitin  de  dicho  titulo  al  K.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano  fen  el 
oriyiiial  tachado)  :  y  esta  suplica  la  hacemos  en  virtud  del  mérito  de  éste  y 
de  la  indignidad  de  aípiél.  Eu  efecto,  este  P.  Anaya.  no  sedo  se  muestra  in- 
capaz en  el  desempeño  de  su  cargo,  sino  que  es  un  sujeto  amigo  de  pertur- 
baciones y  discordias  entre  los  hermanos  :  no  sólo  se  ha  fugado  de  su  con- 
vento (del  (|ue  vive  a  más  de  setenta  millas  de  distancia),  sino  que  se  ha 
entregado  por  completo  a  la  con\  ersaci<')n  y  comercio  con  los  seglares. 

En  cambio,  el  otro  Padre  es  un  modelo  de  buen  religioso,  por  su  habili- 
dad y  buenas  prendas:  y  auncpie  no  reúne  todavía  los  méritos  requeridos 
para  la  póstula,  sin  embargo... 

Nota.  —  A<nn  termina  el  orijíiuiil  latino  4111'  se  conserva  en  el  aroliiyo  de  Provincia, 
Se  ve  (¡nc  le  l'altan  nnas  rinco  o  seis  liojas.  Xo  existen  estas  Aelas  eoniijletas  eu  uin- 
i.'ún  eoiivento.  Kl  (íeneial  nianib'i  testar  ,\  borrar  ali;uniis  (lárrafos  de  ellas:  pelo  aquí 
se  tonii)  la  eosa  radiealmciite.  üjitando  ]ior  arranear  todas  las  hojas  siguientes.  En  rea- 
lidad, el  padre  .\iiaya  si;;\ie  liuuraiido  después  eon  su  título  y  otros,  como  Prior  y 
Definidor,  hasta  su  muerte. 


ORDENANZAS  PARA  KJ.  BUEN  (idKllíüNo  r>E  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA  DE  SAN 
AGUSTIN  DE  BUENOS  AIKEs.  rUCU.MAN  Y  l'AKAGUAV,  ORDEN  DE  PREDICA- 
DORES. 

Fray  Juan  Francisco  Palacio.  Predicador  General  y  humilde  Prior 
Provincial  de  esta  sobredicha  Provincia  :  a  todos  los  muy  RR.  PP.  Maes- 
tros Presentados,  Predicadores  Geneiíiles.  Priores,  Lectores  y  demás  Padres 
y  liermanos,  salud  gracia  y  espíritu  de  religión. 

Nota.  —  Se  rejiiten  las  mismas  Ordenanzas  del  Capítulo  de  1747. 

De  este  nuestro  convento  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  eu  15  días  del 
mes  de  noviembre  de  1755,  ñnnadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  sello 
mayor  (es  el  meiivrj  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  del  Secretario  de  Ca- 
pítulo. 

Froji  Juan  Francisco  Palacio.  Predicador  General  y 
Prior  Provincial.  —  Frar/  José  Carranza,  Prior 
del  Paraguay  y  Definidor.  —  Fray  Dominyo  Mo- 
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lina,  Predicador  General,  Prior  de  Córdoba  y 
(Sello.  I  Definidor.  —  Fra;/  Santiago  Fuentes,  Predicador 

General  y  Definidor.  —  Fray  José  Antonio  Gon- 
sttlez.  Predicador  General  y  Definidor. 

Ante  mí : 

Fratj  Sfbaittidn  de  Annjuía. 

Lector  ile  VísjH-ras  \  Si-cietaiio  «le  Capitiilii. 
(Origiual  en  el  archivo  ile  Provincia.) 


OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN  DE  LAS  ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL 
DE  1755  POR  EL  RVMO.  P.  MAESTRO  GENERAL  FRAY  JCAN  TOMAS  BOXADURS  (1) 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  muí/  III!.  PP.  Prior  Provincial,  Maestros. 
Priores,  y  demás  Padres  ;/  hermanos  de  nuestra  Provincia  de  San  Acfustin 
de  Buenos  Aires,  del  Orden  de  Predicadores. 

Fray  .Jcan  Tom.ís  de  Boxadors.  profesor  de  Teología  y  humilde  Maes- 
tro General  de  la  Orden  y  Siervo,  salud  y  aumento  de  la  disciplina  regular. 

Hemos  recibido  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  nuestra  Provincia 
de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  reunido  en  nuestro  convento  de  San  Pedro 
González  Tehno  el  9  de  noviembre  d»-  1755.  enviadas,  como  es  de  derecho, 
para  nuestro  juicio  y  aprobación.  Las  liemos  leído  y  considerado  diligente- 

(1)  Es  este  venerable  Padre,  ciertamente,  uno  de  los  más  icrandes  Generales  de 
la  Orden.  Nada  le  faltó  para  completar  esa  grandeza  :  ni  títulos  noliiliarios  (futí 
gentilhombre  y  consejero  áulico  de  Mena¡.  ni  cípncia  ni  virtml.  ni  diiiloinacia  ni 
enemigos  mismos.  El  historiador  de  lo-  (ieneiules  <loininii  aiios.  jiadre  Mortier, 
traza  así  su  send)lauza  :  «Era  un  hnnilui-  di-  muniln.  lireratu  liim.  posefilor  de 
una  vasta  ilustración  y  amante  de  las  bellas  artes;  su  hermano  habiu  sido  emba- 
jador de  España  en  Portugal,  y  él  núsino  se  halló  en  la  corte  del  emperador  Car- 
los VI  en  Viena,  tomando  parte  en  la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Pero  un 
día  todo  lo  dejó  por  amor  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  presentándose  hu- 
mildemente en  Roma  ante  el  General  de  la  Orden,  fray  Antonio  de  Monroy,  de 
cuyas  manos  recibió  el  hábito  dominico.  » 

Así  entró  a  la  Orden  este  hombre  noble  que,  tanto  debía  tral)a  jar  jior  ella  ;  por- 
que, a  la  verdad,  los  tienjpos  de  su  largo  generalato  —  21  años  —  no  pudieron  ser 
más  terribles  y  sombríos.  Se  incubaba  la  gran  Revolución,  que  originada  en 
Francia,  se  extendió  luego  a  toda  Europa,  arrastrando  en  su  cauda  turbulenta  las 
mismas  órdenes  religiosas.  El  filosofismo  (con  Montesquieu.  Voltaire,  Diderot, 
d'Alembert,  Juan  Jacobo  Rousseau  y  otros  a  la  cabeza),  por  una  parte,  y  el  jan- 
«euisino  y  el  molinisum  que  libraban  sus  últimos  combates  eu  torno  del  tomismo, 
por  otra;  el  cisma  de  las  órdenes  nuuiásticas  y  la  iutronii.sión  del  poder  civil  en 
8u  gobierno,  lo  que  llevó  necesariamente  la  relajación  a  los  cuerpos  más  respeta- 
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mente  y,  después  de  enmendar,  agregar  o  advertir  ciertas  cosas,  hemos  re- 
suelto aprobarlas. 

1.  Ante  todo,  advertimos  a  los  que  en  adelante  les  tocare  el  oficio  de 
escribir  las  Actas  de  los  Capítulos  Provinciales,  sean  más  diligentes,  pues 
el  ('jemi)hiv  que  senos  ha  enviado  está  nial,  sea  por  culpa  del  redactor  o  del 
aiiianiicuse. 

2.  Por  lo  (jue  hace  a  la  deminciaci<')n  tercera,  ixxlría  surgir  la  duda  de  si 
vale  o  no  la  elecei(')n  qnc  lucisteis  del  Definidor  del  Ca|)ítul{)  (General,  pues 
estando  vacante  el  (4eneialato  de  la  Orden  en  ii()\  ienibre  de  175Ó.  no  había 
derecho  a  celebraiCapirnlo  {'rovim  ial.  Sin  eiiil)ar,n<),  para  quitar  toda  duda, 
por  nuestra  aiildi  iila<i  y  en  cuanto  sea  necesario,  subsanamos  la  dicha  elec- 
ción y  la  ratilictiinoH,  del  misino  modo  (jue  confirmamos  ,v  ratificamos  la 
elección  d(!l  Prior  l^rovincial. 

Debemos  aquí  advertir  a  la  Provincia  (¡ue  el  Socio  del  Definidor  General 
(]ue  se  elige  en  los  Capítulos  Provinciales  debe  ser  Klectoi- General  por  votos 
subscritos  y  caníhiictunentc  elegido,  del  mismo  modo  que  se  elige  el  Defini- 
dor, jiaia  (|ue,  cuando  aconteciere  \  acar  la  su[)rema  .b^fatura  de  la  Orden, 
tenga  la  Provincia  sus  electores  canonicauieute  haliilitados  para  asistir  al 
Capitulo  (íeneial.  Esta  elección  de  Definidor  y  de  Compañero  o  Elector  se 
ha  de  insertar  en  Actas  en  la  forma  siguiente  :  «  JJciiuncidnws  que  el  día  ... 
han  sido  ele(/idos  canónicamente,  por  la  maijor  jiarte  del  CapUulo,  Definidor 

liles  de  la  Iglesia  :  fueron  asuntos  que  reclamaron  toda  su  atención,  su  actividad 
y  su  destreza. 

No  es  el  caso  de  liacer  tina  biografía  de  e.ste  gran  General.  Aciuí  sólo  debemos 
referinioK  a  la  corresiioiideiicia  (|uc  mantuvo  con  la  Provincia.  Y  desde  su  elec- 
ciciii  (IT.'iiii  lia>  que  úrv'w  (¡ur  no  jierdio  ci|i(>rtuni(la(l  de  liablar  con  estos  lejanos 
hijos,  a  (|uiencs  ai  inisciu.  csl  imilla  o  icpipnile.  sej;iiii  la  noticia  que  tiene  de  sus 
•  •osas,  pciii  siciii|iic  con  razón  y  con  itiiiici,-i. 

Es  (ieito  (|iic  le  u>c(i  dni^ir  esta  I'idviiicia  en  los  tiempos  más  difíciles  porque 
ella  atravesó,  I'ei'o  el  es  d i 1 1 loiiiat ico.  y  iio  dcniiiestra  cansancio  nunca,  aunque 

Aíiiii  (■slán  todas  sus  letias,  cojiicisas  y  saliias.  (|iie  liastarían  por  sí  solas  para 
acreditarle  el  título  de  <;-ran  jefe  esiiii-itual.  Ea  nías  famosa  de  sus  encíclicas  — 
(jue  todavía  es  ley  orgánica  en  la  Orden  y  hay  oldi^ación  de  releerla  todos  los 
ai'ios  —  .'s  la  dirigida  a  niaiitciici-  iucoluuie  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Después 
de  su  imblicacion.  cabe  decir  (¡iic  muy  ¡loco  se  ha  adelantado  o  mejorado  en  ese 
sentido.  Agoto  el  M.aest.id  Hoxadors  los  razonaiiiientos  y  las  )H'nebas.  Fué  tam- 
bién notable  el  I >i ¡-(rlorio  i|Ue  llamaron  los  caiiitulares  a  esta  lai-ua,  carta  que  diri- 
i;i()  a  la  rrovincia.  instinyc'ndola  ininuciosannuite  en  el  formulismo,  diré,  de  sus 
actos  principales  de  goliiei-no.  .Muchas  de  sus  uoi-nias  están  aiín  en  vigencia. 

Sus  méritos,  nniversalmcnle  reconocidos,  llevaidiilo  al  cardenalato,  que  le  con- 
lirii'i  l'ío  \  1  el  1:í  (le  noviemlnc  de  177.">;  pero  siguié)  gobernándola  Orden  hasta 
la  elecciim  de  su  sucesor,  dos  años  después.  Poco  le  sobrevivió  a  éste,  pues  falle- 
ció en  liorna  el  Ui  de  diciembre  de  11X0. 


del  Capítulo  General  el  E.  P.  fray  X.  X.  //  en  «u  Compañero  o  Elector  el  E. 
P.  /rai/  y.  X.  en  cuanto  es  necesario,  y  sen  que  el  próximo  Capitulo  General 
haya  de  xer  de  Frovinciales  o  de  Definidores.  »  Para  cuya  inteligencia  os  re- 
comiendo (jiK'  léais  la  Constitución  (Dist.  II,  Cap.  V,  declar.  del  texto  IV, 
letra  C)  y  las  Actas  de  los  Capítulos  Generales  de  Holoni;!  (172").  ord.  I, 
para  el  buen  régimen,  y  1748,  ord.  única  per  modum  inclidulionis).  Cnu  esta 
amonestación,  sin  embargo,  no  queremos  derogar  la  oi dciiaii/.a  X.W'I  del 
Capítulo  General  Romano  de  1729,  que  se  dió  para  las  l'iox  incias  <lc  Indias, 
antes  bien,  queremos  <|ue  ella  permanezca  en  toda  su  tuerza  y  vi^or.  de  tal 
modo  que  los  i)rocuradores  de  esas  Proviíieias  sigan  gozaiido  los  ])ri\  ilegios 
en  dicha  ordenanza  concedidos. 

3.  En  la  denunciación  (juinta  no  está  bien  redactado  decir  que  les  llegó 
la  confirmación  del  Capítulo  Provincial  pi)do.  ;  sino  que  debió  escribirse  : 
«Ha  llegado  la  confirmación  de  la  elección  del  Prior  Provincial  »,  pues  al 
Capítulo  hacen  relación  las  últimas  palabras  que  siguen  déla  denunciación, 
e.sto  es,  la  confirmación  de  las  Actas  del  Capítulo. 

4.  ítem  :  En  la  denunciación  sexta  faltaron  muchas  cosas  :  las  cuales,  para 
<iue  no  falten  en  los  Cajiítiilos  Provinciales  Nenidems,  niainlauKis  (|iie,  en 
adelante,  en  semejaut es  dciiiinciacioiics  m-  ^■\]}\il\\\v,  no  solamente  si  el  mé- 
rito se  contrajo  en  la  enseñanza  o  en  la  prédica,  sino  taniliien  si  la  postula 
se  hace  por  muerte  (y  de  i|uién)  o  por  jjroniociíHi  a  niayoi-  grado  (y  si  acaso 
el  candidato  es  español  o  americano),  y  si  tiK'  promovido  jtor  letras  patentes 
del  Maestro  de  la  Orden.  Y  en  cuanto  a  los  l'redicadrtres  ( icnci ales,  añádase 
además  para  qué  convento  o  ])or  título  de  (jué  lengua  han  sido  creados.  Así 
86  podrá  tener  un  conocimiento  completo  de  toda  la  Pro\  iucia. 

5.  En  cuanto  a  las  denunciaciones  9.  10  y  12.  en  (jue  nos  reí'eiís  las  con- 
versiones de  algunos  herejes  e  infieles  al  seno  de  la  santa  fe.  realizadas  por 
ministerio  de  vuestros  religiosos,  os  declaramos  que  nos  han  sido  muy  gra- 
tas; y  pedimos  a  Dios  que  alargue  su  gracia  a  toda  la  Provincia  para  (jue 
86  extienda  en  ella  de  día  en  día  la  gloria  de  su  nombre  y  la  salvación  de 
las  almas.  Advertimos,  sin  embargo,  a  los  Secretarios  de  los  Capítulos  que, 
al  escribir  estas  cosas  lo  hagan  modestamente  (mudextu  orationr  utantur), 
para  que  se  vea  (jue  nos  alegramos  más  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salva- 
ción del  prójimo  que  de  nuestro  projjio  mérito. 

6.  Ahora,  en  cuanto  a  lo  que  comprendéis  bajo  el  título  de  Susjjnisioues 
(n"  2),  quitando  vosotros  todas  las  licencias  concedidas  por  ciiabiuier  título 
(varjandi  extra  claustra),  declaramos  tal(;s  licencias  ni  el  Prior  Provincial 
puede  concederlas.  Por  lo  tanto,  si  liay  algunas,  las  decimos  nulas  y  de 
ningún  valor,  agregando  que  castigaremos  severauK^nte  Jio  sólo  a  los  Pro- 
vinciales y  Superiores  (jue  se  atrevan  a  concederlas  .sino  también  a  los  sub- 
ditos que  las  usaren.  Y  mandamos  que  en  adelante  no  se  escriba  semejante 
suspensión  en  las  Actas  de  los  Capítulos  Provinciales. 

En  cuanto  a  las  licencias  para  viajar,  esta  es  la  norma  que  hay  (|ue  se- 
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guir:  Para  oaiiiiiiar  un  día  fuera  del  convento  —  y  siempre  por  justa  causa  — 
basta  la  licencia  del  Prior;  para  más  de  un  día  se  requiérela  del  Provincial, 
y  para  salir  fuera  de  la  Provincia  la  del  Maestro  de  la  Orden.  Pero,  como 
puede  darse  un  caso  urgente  que  no  consienta  espeiar  la  licencia  del  Pro- 
vincial, sin  detriiiieiito.  entonces,  el  Prior  conventual  (no  arbitrariamente, 
por  cierto,  sino  después  de  ohienido  el  Consentimiento  del  Consejo)  puede 
dar  licencia,  por  escrito,  ex])licando  la  causa,  lugar  y  tiempo  en  (lue  debe 
regresar  el  hermano  a  su  convento:  todo  lo  que  fué  prescrito  en  los  Capítu- 
los Generales  de  Placencia  en  l'MÚ  y  Carcasoua  en  1312. 

Ordenamos,  ademiis,  que,  en  semejante  caso,  el  Prior  que  conceda  esa 
licencia  debe  comunicarla  inmediatamente  al  Prior  Provincial.  Lo  mismo 
decimos  de  éste  con  respecto  al  Maestro  General,  en  el  caso  de  que  concedie- 
la  alguna  licencia  urgente  y  necesaria  para  salir  fuera  del  territorio  de  la 
Provincia.  Y  los  hermanos  ([ue  sin  la  legítima  venia  del  Prior  o  Provincial, 
según  el  caso,  salieran  del  convento  (intra  dietan)  o  de  la  Provincia,  quere- 
mos ([ue  sean  considerados  /^(.to  /Wc/o  como  pr('>t'ng()s  y  vagabundos,  y,  como 
tales,  encerrados  en  cárcel  formal.  Y  de  acuerdo  con  el  decreto  del  novísi- 
mo Capítulo  General  Romano  (l'ara  el  Inirn  ycíjirneu.  n"  2),  mandamos  es- 
trechamente a  los  Provinciales  \  Priores  (jiie  si  algún  religioso  se  fugara 
d>í  los  términos  de  la  Provincia  o  convento,  pongan  inmediatamente  en  co- 
nocimiento del  Maestro  de  la  Orden  dicha  fuga,  su  causa,  los  defectos  y  las 
costumbres  del  fugitivo. 

Amonestamos,  también,  a  los  Prelados  conventuales  que  si  llegan  algu- 
nos hermanos  de  otro  convento  o  Provincia  sin  la  legítima  licencia,  no  los 
reciban  sino  en  la  cárcel,  sin  permitirles  circular  en  los  términos  del  con- 
vento: y  esto  bajo  pena  de  absolución  del  cargo,  ¡pso  fncto,  según  lo  orde- 
nan los  Capítulos  Generales  de  Bolonia  (174-8)  y  de  Roma  (1756.  Para  d 
I) líe II  I  (•(/i  1)1  en .  n"  1) . 

Recuerden,  además,  los  diciios  Prelados  conventuales  lo  que  se  Ies  man- 
<ló  en  el  novísimo  Capítulo  General  Romano,  ratifícado  en  muchos  otros, 
a  saber  :  (pie  tienen  obligaci('>n  de  olicio  de  exigir  de  los  religiosos  foraste- 
ros las  letras  testimoniales  y  las  debidas  licencias  para  viajar,  piezas  todas 
(pie  deben  leer  cuidadosamente.  De  lo  contrario,  seráu  castigados  con  las 
penas  dejadas  al  arbitrio  del  Maestro  General. 

Por  liltimo,  recordamos  la  segunda  ordenanza  del  Capítulo  General  de 
Valencia  (1647)  dictada  para  las  Provincias  de  Indias,  y  cuyo  tenor  es  este  : 
«  Ordenamos  que  si  un  religioso,  con  licencia  o  asignacic'm  por  determinado 
tiempo,  marchara  a  alguna  Provincia  de  las  ludias,  completado  allí  el  tiem- 
po de  su  asignación,  diputación  o  licencia,  inmediatamente  regrese  a  su 
convento  y  Provincia,  (piitaudo  para  ello,  couu)  de  hecho  les  (luitamos  a 
los  Provinciales,  la  facultad  de  retenerlos;  y  tanto  a  ellos  como  a  los  Prio- 
res que  retuvieren  a  un  religioso,  fuera  de  los  términos  concedidos,  les  im- 
ponemos la  pena  de  suspensión  de  su  cargo,  ¡pxo  fucto,  los  obligamos  a  (}ue 
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conipeliin  a  dicho  religioso  a  volver  a  sus  lares,  y  deelaranios  (pie  las  licen- 
cias dadas  por  tiempo  detcriniuado,  acabado  éste  se  acaban  también  ellas, 
sin  (jue,  ui  en  fuerza  de  estas  licencias  ni  de  otras  (que  prohibimos),  les  sea 
permitido,  a  los  así  asignados,  tener  voz  en  las  elecciones.  »  Ordenanza  que. 
aíii'.í  textualmente  transcrita,  la  renovamos  y  mandamos  se  observe  íntegra- 
mente. 

7.  Por  lo  ([ue  respecta  a  la  segunda  parte  de  la  segunda  suspensión  de 
vuestro  ('a])itulo  Provincial,  acerca  de  las  excepciones  del  coro,  fuera  de 
las  acordadas  por  la  Constitución,  (luercmos  que  se  entienda  de  este  modo: 
se  consideran  excepciones  de  derecho  las  ccmcedidas  a  alguno  especialmente 
fin  scripihj  por  el  Maestro  de  la  Orden.  Pero  si  surgiere  alguna  duda  sobre 
ciertas  dispensas,  que  se  las  crea  arrancadas  subrepticia  u  obrepticiamente, 
entonces  el  Provincial  o  Prior  debe  manifestar  por  carta  al  Maestro  de  la 
Orden  el  defecto  qu«'  se  presuma,  para  que  él,  conocido  el  fraude,  {¡ueda 
levocar  dichas  excepciones.  Siu  embargo,  en  el  foro  externo,  éstas  perma- 
necerán válidas,  mientras  no  haya  sentencia  en  contrario. 

Por  lo  demás,  recordamos  encarecidamente  la  amonestación  tercera  del 
último  Capítulo  General  Romano  relativa  a  la  asistencia  al  Coro  :  «  Para 
(¡ne  Jas  horas  catióiiicas,  tanto  nocturnas  como  diurnas,  se  recen  a  su  debido 
tiempo,  con  la  devoción,  ¡/ravedad  //  pausas  prescritas,  y  los  hermanos  sean 
asiduos  concurrentes,  mandamos  (jue  nadie,  bajo  ningún  pretexto,  título  o 
mala  costumbre,  falte  al  Coro,  como  las  Constituciones,  los  Capítulos  Ge- 
nerales y  los  Maestros  de  la  Orden  lo  establecieroTi.  Y  acuérdense  los  Pre- 
lados conventuales  de  la  obligaci(iu  ((ue  tienen  de  sostener  y  activar  estos 
actos  del  culto  divino,  como  que  alguna  vez  Dios  les  tomará  de  ello  estre- 
cha cuenta.  Según  la  misma  amonestación  citada,  exhortamos  a  los  religio- 
sos condecorados  con  difjnidades  o  Grados  de  Ja  Orden,  que  se  muestren  rjetn- 
pJares  en  esta  parte  de  Ja  observancia,  pues  ya  es  sabido  que  de  su  mal 
cjempJo  se  deriva  muclias  ^•ec€s  en  los  demás  la  desidia  o  la  negligencia. 

8.  Viniendo  ahora  a  las  ordenaciones  de  vuestro  Capítulo,  no  podemos 
menos  de  advertiros  seriamente  que,  con  mucha  extrañeza,  hemos  visto  que 
las  ordenaciones  de  los  Capítulos  son  unas  mismas  en  todas  las  Actas,  esto 
es,  que  son  trasladadas  íntegramente  de  unas  a  otras,  lo  (jue  es  indicio  de 
flojedad  y  poco  trabajo  y  de  que  sólo  por  costumbre  las  escriben  inútilmen- 
te; siendo  lo  peor  (lue  parece  no  se  ordenan  por  los  Padres  del  Capítulo, 
sino  que  se  transcriben  de  las  demás  por  el  Secretario.  Para  que  este  defecto 
se  acabe  y  las  ordenaciones  reporten  alguna  utilidad  a  la  Provincia,  exhor- 
tamos y  mandamos  a  los  Definidores  de  los  Capítulos  Provinciales  futuros, 
que,  después  de  considerar  y  estudiar  detenidamente  el  estado  de  la  Pr<)- 
vincia  y  sus  necesidades,  confeccionen  recién  las  Ordenanzas,  o  repitan  de 
los  Capítulos  anteriores  las  que  juzguen  más  oportunas, 

9.  Advertimos  que  en  la  primera  Ordenación,  el  Secretario,  llevado  de 
su  devoción  de  transcribir  las  .\ctas  anteriores,  llegando  a  las  letras  del 
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Rvino.  Maestro  de  la  Orden,  fecliadas  el  3  de  Jimio  (,v  no  . julio,  couio  se  lee 
en  el  ejemplar  (¡ne  tenemos  a  la  vista)  del  año  IToO,  (|ucri(  udo  arreglai 
este  pasaje  a  las  suyas  y  dejando  eonio  estallan  (odas  las  palabras  nmdó  so- 
lamente el  año,  y  en  ve/,  de  esrrihir  ITIÍD  puso  1748.  Quitó,  pues,  las  Orde- 
nanzas del  Rvino.  1{¡(»()1I  del  año  1730  y  las  insertó  en  las  letras  del  Rvnio. 
Bremond  de  3  de  Junio  de  174S,  en  que  no  se  mandó  nada. 

IJuerenios  (pie  la  jiriiuera  Ordenación  que  se  poni;a  en  las  Actas  de  los 
Capítulos  I'i  ovinciales  siguientes,  sea  esta:  «Ordenamos  y  mandamos  a  to- 
dos ios  l'relados  conx'entuale.-.  de  nuestra  Pro\  incia  (|ue  cada  tres  meses 
hagan  leer  en  la  mesa  ante  loda  la  Comunidad  las  Actas  de  los  Capítulos 
Generales,  especialmente  las  del  liltiuio  reunido  en  Roma  (d  año  1756,  y  las 
letras  del  Hvuio.  l'adre  :\Iaestro  de  la  Orden,  fray  Juan  Tomás  de  Boxa- 
dors.  tediadas  el  1  (i  de  scpl icnilire  de  1758.  »  Y  así,  en  lo  sucesivo,  cuiden 
los  Deliuidores  y  el  Scciet.irin  de  mencionar  siempre  en  dicha  primera  ()r- 
denaciiHi  las  Actas  \  letras  del  lílliiiio  Capítulo  y  Maestro  General. 

10.  Ala  secunda  Ordenaciiui  añadimos  (pie  en  todos  los  conventos,  poi- 
peipieüos  (pie  sean,  se  rece  ia  rriiiia  muy  de  mañana,  >eparad;uueute  de  las 
deiiuis  lidias,  (pie  deheii  rezarse  antes  del  medio  día.  Terminada  la  Prima, 
(pieremos  (pie  se  telina  la  oracii'ni  mental,  al  tenor  de  nuestras  leyes,  y  a  la 
cuai  delien  concurrir  todos,  aun  los  legítimamente  dispensados  del  Coro. 
Le  a<;rei;anios  igualmente  a  esa  Ordenaci(')n  lo  (pie  mandó  nuestro  Rvmo. 
predecesor  Ripoll  (3  de  Junio  de  1730)  y  (pie  vosotros  a  pesar  de  repetirlo 
tantas  veces,  nos  asoiiilira-mos  (pie  aiiii  no  lo  liay:i!s  agregado,  a  sahcr:  (pie 
cu  todos  los  conventos,  aun  en  a(|uellos  en  (pie.  [mu  la  escasez  de  religiosos 
se  tolera  ([iie  las  horas  se  recen  iit  i<nin.  se  cante  la  misa  conventual,  pues 
en  los  tales  deben  cantarse.  t;imbi(''n,  las  horas  en  las  fiestas  de  precepto,  de 
Nuestro  Señor,  de  la  H.  Virgen  y  de  los  Santos  de  la  Orden. 

11.  Del  mismo  modo,  (pieremos  (pie  despiK'S  de  Completas,  se  tenga  dia- 
riamente la  (uacioii  mental:  y  lo  (pie  iiiand;íis  cu  la  tercera  Ordenación  de 
vuestro  Ca|iítiil(),  de  (pie  se  rece  el  Hosario  dcspiu^s  de  Coni jilctas,  debe  en- 
tenderse (pie  por  causa  de  rezar  el  Rosario,  no  se  deje  la  oraci(in  mental  ; 
antes,  al  contrario,  se  deje  m.ls  bien  el  Rosario  (pie  no  la  oración  mental. 
Y  recuerden  los  Prelados  locales  (pie  hay  ]>eiia  de  suspeiisiíni  de  su  cargo 
establecida  por  el  Capítulo  (leiieral  de  i'.oloiiia.  ITls  fN-»//rc  l,i  ir;/iil,n- ob- 
scrrdiiria .  n"  2)  contra  los  (pie  oiuileu,  (lis|ieiisan  o  abre\  ian,  sin  grave  y 
verdadera  necesidad,  la  doble  oraci(iii  mental  diaria. 

12.  Kn  cuanto  a  los  ipie  revelan  a  los  seglares  los  delitos  de  los  religio- 
sos, iiumpie  l'iiesen  verdaderos  (lo  que  Dios  no  (piiera),  mandamos  a  los 
Prelados  Provinciales  o  locales  les  aj)li(pieii  las  penas  dispuestas  en  el  tan- 
tas veces  citado  último  Capítulo  fíeneial  de  Roma  (Pora  el  buen  ré<iimvii, 
n"  9),  sin  que  valga  en  contrario  coiitciuiilacion  o  respeto  de  persona  algu- 
na, teniendo  presente  (pie  sciuejaiile  culi»a  es  odiosa,  al  Señor  y  perniciosa 
a  la  Orden.  Del  mismo  modo  tengan  bien  presente  (pie  en  el  dicho  Capítulo 


—  291  — 


(xeneial  (ii'  10)  se  mandó  ca<»tigucn  scvei  ífimameiite  y  declaien  excomulga- 
dos a  los  (jue,  personalmente  o  por  otros,  se  atrevan  a  eseriliir  cartas  o  libe- 
los infamatorios,  sin  firma  propia,  contra  alguna  persona  de  dentro  o  fuera 
de  la  Orden. 

18.  En  general,  por  lo  que  respecta  a  nuestras  leyes,  amonestamos  viva- 
!aente  a  todos  los  Prelados  que  entiendan  que  el  fruto  de  ellas  no  consiste 
en  leerlas  o  escribirlas  sino  en  observarlas,  y  que  su  observancia  depende 
de  la  vigilancia  de  los  Superiores  y  de  la  severidad  y  fortaleza  que  tengan 
«'u  aplicar  los  castigos,  pues  para  eso  están  puestos  en  autoridad  y  Prela- 
cia:  para  guardar  y  liacer  guardar  la  ley. 

14.  Lo  que  hemos  censurado  en  las  OrdendcioneK  repetidas  de  las  Actas 
anteriores,  tenemos  que  reprender  ahora  en  las  Confirmaciones. 

En  la  primeia  de  las  cuales  es  ridículo  lo  que  decís  :  «  Que  xe  con/innan  to- 
das lüt  Artas  con  sus  limitaciones  ¡j  ordenaciones  para  el  buen  rérjimen  de  la 
Proriiicia  del  Capítulo  anterior  ».  siendo  así  que  en  este  y  muchos  otros  pre- 
cedentes no  se  hizo  más  (jue  transcribir  li  eralniente  las  mismas  palabras 
del  último. 

Lo  que  tenéis  costumbre,  pues,  de  escribir  con  el  rubro  de  Confirmacio- 
nes, es  más  propio  que  lo  pongáis  con  el  de  Admoniciones,  porque  todas  esas 
cosas  o  son  de  derecho  común,  o  mandadas  o  confirmadas  por  los  Maestros 
•de  la  Orden,  o  de  su  naturaleza  tienen  tal  vigor  que  no  dan  lugar  a  confir- 
mación sino  a  observancia  lisa  y  llanamente  por  i)arte  de  la  Provincia. 

15.  La  última  Confirmación  (como  vosotros  escribís),  que  también  deci- 
mos debe  ir  entre  las  Admoniciones,  debéis  corregirla,  de  acuerdo  con  las 
letras  del  Kvmo.  Kipoll  (mayo  13  de  1735)  y  redactarla  de  este  modo  : 
<<  Amonestamos  a  los  Prelados  conventuales,  bajo  las  penas  establecidas 
por  Bulas  apostólicas  y  leyes  de  la  Orden,  que  de  ningún  modo  vendan, 
enajenen  o  empeñen  los  bienes  inmuebles  o  muebles  preciosos  de  los  con- 
ventos: pero  ni  aun  los  muebles  que  no  sean  de  valor  les  es  permitido  ven- 
derlos, enajenarlos  o  empeñarlos,  bajo  pena  de  suspensión  de  su  cargo :  y 
esta  pena,  establecida  en  los  Capítulos  anteriores,  la  confirmamos  de  nuevo. 
V  en  este  lugar  os  recordamos  lo  tan  prudente  y  sabiamente  decretado  en 
el  último  Capítulo  General  Romano  fOrd.  pro  bono  retj.  1  et  II,  n"  6  y  7). 
a  saber :  la  obligación  que  tienen  los  PreLidos  de  rendir  cuenta  sobre  el  es- 
tado del  convento,  y  de  no  administrar  los  bienes  temporales  sin  acuerdo 
ilel  Consejo. 

16.  Pasando  ahora  a  las  póstulas,  para  que.  por  fin,  tengáis  la  norma 
<iue  prescriben  nuestras  leyes  en  semejantes  casos,  y  para  que  después  de 
tantas  enmiendas  hechas  por  nuestros  antecesores  no  tengamos  nosotros  en 
adelante  nada  que  corregir,  liemos  resuelto  daros  las  fórmulas  (jue  debéis 
llenar  en  las  póstulas,  bajo  pena  de  nulidad,  si  procedéis  en  contrario. 

Primero,  pues,  queremos  que  esas  póstulas  se  consignen  en  las  Actas  con 
este  título  :  «  Postulaciones.  —  Los  méritos  de  los  postulados  en  el  presente 
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Capítulo  han  sido  estudiados  por  los  dos  revisores  nombrados  por  el  Defini- 
torio,  a  saber:  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  fray  N.  N.  y  fray  X.  N.,  teniendo 
a  la  vista  los  legítimos  testimonios  :  relatados  ante  el  Capitulo,  han  sido 
aprobados  separadamente  por  los  muy  RR.  PP.  Prior  Provincial,  Definido- 
res, Maestros  y  demás  Padres  de  Provincia  en  volaciiui  secreta.  Estas  son 
las  postulaciones  y  los  nombres  y  méritos  de  los  postulados  : 

«  1"  I'ediinos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante 
dejada  \>ovv]  Iniado  M.  R.  P.  Ma.stio,  tVav  N.  N.  para  el  R.  P.  Presenta- 
do, fray  N.  N..  liijo  del  ((invento  de  X.,  de...  años  de  edad  y...  de  ¡írofe- 
sión:  después  de  coiicIp.íi'  dchidaiuciuc  sus  estudios,  eiiseñ(')  Filosofía  en  el 
convento  N.  por  (■si)ai  io  de...  afios.  desde  el  día...  del  mes  de...  del  año... 
hasta  (d  día...  del  mes  de...  del  año...  :  (les[)ués  enseñó  Teología  en  el  con- 
vento de  N.  durante...  años,  desde  el  día...  del  mes  de...  del  año...  hasta 
el  día...  d(d  mes  de...  del  año...  En  toda  esta  enseñanza  se  desempeñó  dili- 
geuteniente  y  con  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  costumbres  por  los  Padres 
del  (hvpítulo.  y  no  hay  ninguno  mayor  (jue  él  en  edad  o  profesiíMi  no  pos- 
tulado, (jue  haya  enseñado  igual  míniero  de  años.  » 

La  manera  de  postular  al  Magisterio  por  Predicaci(')n  es  esta: 
<-  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  titulo  de  prí'dica,  en  la  vacante  deja- 
da por  el  tinado  M.  R.  P.  Maestro,  fray  X.  N.,  para  el  H.  P.  Presentado 
fra3'  N.  N.,  hijo  del  convento  X.,  de...  años  de  edad  y...  (h;  profesiíin  :  pre- 
dicó... cuaresmas,  a  saber...  el  año...  en  la  ciudad  X.  diariaToente  fo  dos  o 
tres  i'eccs  cii  la  sciiKina),  el  año...  en  la  ciudad  X.  diariamente  (1/  así  indi- 
cando los  demás  años  if  hu/arcs).  Todas  estas  cuaresmas  las  predicó  pública- 
mente al  pueblo  y  con  alabanza  y  provecho.  Ha  sido  aprobado  de  costum- 
bres por  los  Padres  de  Provincia:  y  no  hay  ninguno  mayor  que  él  en  edad 
o  profesión,  no  postulado,  que  así  haya  predicado  bien  tantas  cuaresmas  en 
en  las  ciudades.  » 

La  misma  fórmula  debe  oliservarse,  respectivamente,  para  las  póstulas  a 
la  Presentatura,  por  título  de  c;it(  ilia  o  prédica. 
La  Predica!  ura  (íeneral  debe  postulai  se  así  : 

«.Pedimos  la  I'reilicatura  (ieneral  con  sede  en  el  convento  \.  (o  portítulo 
de  la  lengua  X.),  en  la  vacante  dejada  por  niuertií  (o  por  promoción  a  la  Fre- 
sentatura)  del  R.  P.  Predicador  (ieneral  íV.iy  X.  X.  ¡¡ara  el  R.  P.  fray  X.  X. 
de  ...  años  de  edad  y  ...  de  proíesiibi :  es  hijo  del  convento  N.  y  después  de 
hacer  su  curso  con)[)leto  de  Arfes  en  el  (■ou\cnto  X..  desih'  el  día  ...  del  mes 

de  ...  del  año  hasta  el  (iía  ...  del  mes  de  ...  del  año  —  estudií'i  tres  años 

íntegros  de  Teología  en  el  convento  X.,  desde  el  día  ...  del  mes  de  ...  del 
año  ...  hasta  el  día  ...  de  ...  (hjl  año  ...  :  ])re(lieó  tres  cuaresmas  (o  más  si 
las  hubo),  a  saber,  la  primera  el  año  ...  en  la  iglesia  N.  de  la  ciudad  X.  dia- 
riamente (o  ciertos  días  que  se  han  <le  i  :<prci Jicar) ;  la  segunda  el  año  ...  en  la 
iglesia  X.  de  la  ciudad  X.  diariamente.  Todas  estas  cuaresmas  las  predicó 
públicamente  v  con  alabanza  y  provecho.  Ha  sido  aprobado  de  costumbres 
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por  los  Padres  de  Provincia  :  y  uo  liay  uingiiuo  mayor  que  él,  en  edad  o 
j)rofesión,  no  postulado,  (jue  liaya  terminado  sus  estudios  y  predicado  igual 
número  de  cuaresmas.  » 

A'  en  cuanto  a  los  Predicadores,  (jue  se  postulen  por  título  de  lengua, 
mandamos  (jue  se  agregue  :  «Sabe  la  lengua  X.  en  la  (jue  predicó  el  año  ... 
en  la  iglesia  X.  X.  y  el  año  ...  en  la  iglesia  N.  N.,  etc.  » 

Los  (|ue  han  ejercido  el  cargo  de  Maestro  de  Xovicios,  y  para  piemio  de 
cuyos  méritos  son  a  veces  postulados,  deben  recordar  la  Ordenanza  IV  del 
Capítulo  General  de  París  (1611),  en  que  se  mandó  que  por  lo  menos  hayan 
educado  seis  novicios  al  año.  En  la  póstula  se  declararán  esos  méritos  de 
esta  manera  :  «  El  R.  P.  fray  X.  X.,  de  ...  años  de  edad  y  ...  de  profesión, 
ha  sido  Maestro  de  Xovicios,  durante  ...  años  en  el  convento  X.  :  tuvo  el 
año  ...  seis  novicios,  el  año  ...  novicios  (y  asi  indicando  succsiidnieulc  cada 
año).  Este  cargo  lo  desempeñó  con  toda  prudencia,  integridad  y  corrección. 
Ha  sido  aprobado  de  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia.  » 

Y  recuerden  a  este  respecto,  tanto  los  revisores  como  los  Padres  del  Capí- 
tulo, que.  por  la  naturaleza  misma  del  asunto  y  por  decreto  del  citado  Capí- 
tulo General  de  París  (confirm.  XXXIII),  comprometen  seriamente  su  con- 
ciencia si  informan  al  Maestro  de  la  Orden  cosa  distinta  de  la  verdad,  pues 
que  precisamente  su  oficio  es  estudiar,  revisar  y  conocer  los  méritos  de  los 
postulados,  y  esto  no  así,  a  la  ligera,  sino  con  toda  seriedad  y  deteni  ion. 

Y  si  se  diera  el  caso  (jue  alguna  vez  se  postule  a  alguno  o  algunos  uíenos 
dignos,  por  su  vida  y  costumbres  desarregladas,  por  torpeza  de  ingenio  o 
|)or  ociosidad  y  abandono  :  se  dará  noticias  de  todos  éstos  al  Maf.'stro  de  la 
Orden,  no  en  las  Actas,  sino  en  carta  .sepat-ada  y  distinta,  pero  enviada  jun- 
tamente con  aquéllas,  subscrita  por  el  Definitorio  y  Secretario  y  sellada  con 
el  sello  de  la  Provincia :  de  tal  modo  que  el  Jefe  de  la  Orden  adquiera  un 
conocimiento  completo  de  todo  lo  relativo  a  los  méritos,  para  evitar  se  que- 
branten las  leyes  de  la  caridad,  padeciendo  infamia  el  sujeto  postulado. 

Toda  esta  legislación  y  fórmulas  délas  postulaciones  la  sancionamos  bajo 
pena  de  nulidad  :  pena  que  de  ningún  modo  condonaremos  a  nadie,  porque 
no  queda  ya  lugar  de  excusa,  después  de  tantas  y  repetidas  anidnestaciones 
de  los  Maestros  de  la  Orden,  y  después  que  nosotros  mismos  os  damos  esta 
norma  tan  minuciosa. 

Y  «lueremos  repetir  todavía  aípií  lo  que  concedió  el  Rvmo.  Kipoll  (mayo 
13  de  1735)  y  nosotros  también  concedemos  y  confirmamos,  a  saber  :  que 
después  de  las  póstulas  para  {/radas  y  predicaturas  yenerales  vacantes  en  la 
cpoca  del  Capitulo,  se  formulen  otras  tres  respectivamente  para  las  vacantes 
<¡ue  se  produjeren,  nombrando  tres  candidatos,  y  del  mismo  modo  y  forma  que 
se  postuló  para  los  yrados  y  predicaturas  yenerales  vacantes. 

17.  Omitiendo  ahora  hablar  detalladamente  de  las  póstulas  hechas  en 
vuestro  último  Capítulo  (cuyos  vicios  los  conoceréis  por  la  misma  fórmula 
que  08  damos,  como  también  por  las  letras  patentes  que  enviamos,  veréis 
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cuáles  son  los  rechazados  y  cuáles  los  admitidos),  hacemos  esta  advertencia 
general  :  que  cualesquiera  (jue  seau  las  póstulas  contenidas  en  las  Actas  de 
los  Capítulos  Provinciales,  no  confieren  ningún  derecho  a  los  postulados, 
mientras  no  sean  confirmados  por  letras  patentes  del  Maestro  de  la  Orden. 

18.  No  podemos  pasar  por  alto  la  ofensa  que  nos  habéis  hecho  con  ese 
estilo  en  que  formuláis  vuestra  segunda  petición,  pues  los  defectos  particu- 
lares de  los  individuos  no  se  han  de  consignar  en  las  Actas  (como  hemos 
dicho)  sino  separadamcurc  al  Maestro  de  la  Orden :  y  los  Definidores  de  los 
Capítulos,  a  quienes  corresponde  velar  por  la  paz  y  concordia,  deben  abste- 
nerse de  tocar  y  tratar  asuntos  que  puedan  despertar  envidia.  Es  cierto  que 
es  permitido  querellarse  ante  la  autoridad  suprema  déla  Orden,  cuando  hay 
justa  causa,  contra  los  hombres  que  alguna  vez  gobernaron  la  Provincia  ; 
pero  eso  debe  hacerse  siempre  modestamente  y  con  toda  reverencia.  Por  lo 
cual  mandamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  leligiosos  poseedores  de  un 
ejemplar  de  dichas  Actas  últimas,  (jue  borren  y  testen  déla  segunda  póstula 
desde  las  i)alabra9  Et  liret  lerlioncm  liabeat  compleiam  hasta  el  in  ndmhd- 
tioiit-  contnenda  inclusiva. 

19.  Para  (lue  en  adelante  los  Padres  de  los  Capítulos  Provinciales  y  los 
Revisores  de  méritos  puedan  llenar  fácilmente  su  cometido  y  cerrarse  las 
puertas  a  todo  fraude,  ordenamos  cjue  a  cada  Lector  se  le  den  letras  testi- 
moniales en  las  que  conste  el  día,  mes  y  año  en  que  comenzó  su  enseñanza, 
y  el  (lía,  mes  y  año  en  que  la  terminó  :  deberá  constar  también  en  ellas  que 
los  tales  Lectores  no  lo  son  de  nombre  o  título.  >¡iio  de  verdad,  y  que  han 
desenn)eñado  su  cargo  con  asiduidad,  diligencia  >  elogio.  Y  este  testimonio 
no  debe  subscribirse  por  los  Padres  aisladamente,  fuera  de  consejo,  sino 
plenamente  por  el  convento  reunido  en  que  el  Lector  enseñó,  por  voto 
secreto,  y  no  sólo  de  su  doctrina  y  competencia  sino  de  su  vida  y  costum- 
bres. Todo  lo  que,  así  actuado,  debe  insertarse  en  el  libro  de  Consejos,  de 
donde  el  Secretario  sacará  un  traslado,  subscrito  por  el  Prior  y  sellado  con 
el  sello  del  convento  y  entregado  al  Lector,  para  que  él  pueda  hacer  valer 
sus  méritos  ante  el  Capítulo  Provincial.  Y  esto  (jue  mandamos  de  los  Lec- 
tores, lo  inandamos  también  de  los  que  han  de  ser  Predicadores  Generales, 
respecto  de  su  curso  completo  de  Artes  y  de  los  tres  años  de  Teología  que 
deben  est lidiar.  Por  lo  que  hace  al  testimonio  de  la  predicación,  éste  debe 
sul>s(  rihirse  por  el  Consejo  del  convento  de  la  ciudad  en  que  fué  la  prédica  : 
y  si  allí  no  hubiere  convento,  entonces  se  sacará  el  certificado  del  Capítulo 
Eclesiástico  de  esa  ciudad. 

Advertimos  seriamente  a  los  Padres  de  Consejo,  cuahiuiera  que  sea  su 
grado,  oficio  o  dignidad,  que  no  les  es  permitido  faltar  al  Consejo  por  su 
propia  cnenra:  al  contrario,  es  deber  .suyo  asistir  a  él,  estudiar  los  asuntos, 
y,  despojados  de  todo  miramiento  jjrivado,  dar  su  opinión  y  su  voto  en  con- 
ciencia y  según  Dios. 

Oidenamos  y  mandamos  (jue  en  el  próximo  Cajjítulo  Provincial  se  no-* 
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liagii  í'onoccr  prolija  y  (letalladaincnte  todos  los  Magisterios,  Presentatiiras 
,v  Predicaturas  Generales  que  Imya,  las  actualmente  ocupadas  y  las  que  están 
vacantes,  explicando  el  grado  o  título  de  la  predicatuia  de  cada  ocupante, 
<  ()n  su  noniltre  propio,  y  el  de  a(iuó]  por  cuya  muerte  o  promoción  vaca  el 
lugar. 

20.  Queremos  cjue  en  adelante  se  agregue  a  los  sufragios  por  los  vivos  y 
difuntos,  esta  otra  reconiendaciíui  :  «  í'or  los  )Ki)  iciile.i,  íouiiliuies  y  henefac- 
lorcn  (le  l(t  (h'deii .  espcciahiieiile  de  iiucstni  Provincia,  i  ad<t  sacerdote  ({irá 
lina  mina.  » 

21.  En  cuanto  al  acápite  Contribuciones  de  viusiias  Actas,  os  lepetimos 
lo  (pie  nuestro  Piedecesor  Kvmo.  Breniond  manifest('i  al  M.  K.  P.  M.  fray 
Juan  José  Plaza  (entonces  Prior  Provincial),  a  saber:  (jue  las  Contribucio- 
nes asignadas  al  Compañero  del  Maestro  de  la  Orden  no  llegan  al  monto 
exacto,  pues,  como  se  determinó  en  el  Capítulo  G(!neral  de  Bolonia  de  174S! 
—  y  todas  las  Provincias  lo  observan  ya,  —  esa  contribución  debe  ser  equi- 
valente a  la  cuarta  parte  de  la  del  Maestro  de  la  Orden. 

22.  Dejando  a  un  lado  la  primera  de  vuestras  peticioni's  ((luemás  propia- 
menre  del)ieron  rubricaise  xújilica^).  pues  que  el  causante  de  elhi.-.M.  K.  P. 
M.  y  ex  Provincial  fray  DDinini;!)  de  Xeyra,  descansa  ya  en  el  S(  ñoi .  resol- 
veremos oportunamente  s()t)re  la  segunda:  pero  a  este  respectn.  os  repeti- 
mos, nada  (pie  pueda  engendrar  envidia  o  turbar  la  paz  de  los  licriiianos, 
debe  escribirst^  en  Actas.  Admitimos  la  tercera  petici(')n  y,  por  ende,  con  la 
autoridad  d(í  ¡lucstro  oticio.  trasladamos  al  convento  de  Santa  Fe;  el  derecho 
<lt!  casa  Capitular  (pie  tenía  el  convento  de  Córdoba,  >  trasladado  lo  decla- 
ramos. 

23.  En  í:\  título  Asignaciones  encontramos  (pie  el  lieriuano  Subdiiicono 
fray  Luis  Mansilla  ha  sido  nombrado  Lector  en  el  convento  de  Buenos  Ai- 
res. Desde  luego,  abrogamos  y  anulamos  este  nombramiento,  prohibiendo 
severamente  que  nadie  se  reciba  de  Lector  sin  ser  sacerdote,  opoi-  lo  nieno.s 
diácono.  Y  en  cuanto  a  los  jóvenes  ordenandos,  queremos  que  se  observe  la 
séptima  ordenación  de  vuestro  (Capítulo  (\w-  especialmente  aprobamos  y 
confirmamos. 

Creemos  oportuno  aquí  manifestaros  nuestio  modo  de  [)ensai-  (como  ya  lo 
hemos  hecho  a  otras  Provincias)  respecto  de  los  Prcdicidoics  (ieiierales,  con 
sede  en  un  convento,  cpie  ahora  son  o  en  adelante  fucien,  a  saber,  sobre  lo 
que  se  ordenó  en  la  confirmación  V  del  último  Capítulo  General,  que  los 
Predicadores  Generales  están  obligados  —  bajo  pena  de  perder  su  prerroga- 
tiva y  su  vo/,  t  il  los  Comicios  —  a  residir  en  los  conventos  de  su  Predica- 
tura,  a  no  ser  (pie,  compi  lidos  por  una  manifiesta  utilidad  o  necesidad  de  la 
Orden,  los  superiores  determinaran  lo  contrario. 

Pero  esta  manifiesta  utilidad  i/  necesidad  de  la  Orden  se  ha  de  entender 
por  lo  pronto,  y  mientras  otra  co.sa  no  se  resuelva,  cuando  algún  Predicador 
General  es  nombrado  Prior  o  Párroco  de  una  Doctrina;  de  tal  modo  que  si 
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los  Predicadores  Generales,  por  cuahjnier  otra  causa,  no  residen  en  su  pro- 
jtio  convento,  quedan  sujetos  a  las  penas  diclias  de  perdiniento  de  prerroga- 
tiva, voz  y  Pr(Mlicatin;i.  Se  exceptuarían,  desde  luego,  los  (jue  por  Nos  o 
nuestros  l'rt  ili  í  csorcs  uu  íik  h  especial  licencia,  o  nosotros,  por  cualf)uier 
causa,  cstalilfcierciiios  lo  tontrario. 

Quitamos.  piK's,  y  abolimos  toda  disposición  o  costumbre  qae  se  oponga 
a  estas  nuestias  letras.  Peio,  (|uerien(lo  tanil)ién  fomentar  y  favorecer  la 
buena  educaciini  de  nuestros  itn  i  nes.  le  pennitimos  :il  I'rior  Provincial  que 
si  algún  Predicador  (iencial  (ann(|uc  no  sea  del  convento)  le  parece  apto 
para  Maestro  de  Novicios,  pueda  designarlo,  con  tal  (¡ue  haya  el  número 
requerido  de  novicios,  es  decir,  por  lo  menos  seis;  imponiéndole  la  obliga- 
ción de  informar  al  Maestro  de  la  Orden  sobre  tal  designación. 

24.  Y  así  enmendadas  y  declaradas  las  Actas,  (jueremos  recordaros  y  en- 
comendaros vivamente  muchas  otras  cosas  (jue  prescriben  nuestras  leyes, 
i  onsnltando  siempre  la  existencia,  la  utilidad  y  el  decoro  de  vuestra  Pro- 
vincia. 

Primeramente,  volviendo  por  el  honor  y  decencia  debidos  al  templo,  los 
RR.  PP.  Provinciales  deben,  en  su  visita  canónica,  inspeccionar  diligente- 
mente los  altares,  las  sacristías,  los  vasos  y  oinamentos  sagrados,  buscando 
en  todo  el  decoro  de  la  casa  de  Dios,  como  muchas  veces  lo  mandaron  los 
Capítulos  Generales;  y  si  encuentran  algo  que  no  condice  con  ese  lugar  sa- 
grado, deben  retirarlo  del  uso. 

Y  por  cuanto  el  Soberano  Pontífice,  de  feliz  memoria,  Benedicto  XIV, 
llevado  de  su  benevolencia  a  nuestra  Orden,  confirmó  y  amplió  el  antiguo 
privilegio  que  eximía  de  la  visita  del  Oidinario  nuestras  iglesias  públicas  y 
oratorios  privados  en  los  predios  y  fundos  de  nuestra  Orden,  como  consta 
de  sus  letras  Apostólicas  del  22  de  enero  de  1755  (que  fueron  insertas  en  la 
Denunt.  XIX  del  últiino  Capítulo  General),  dejando  esa  inspección  a  los 
Visitadores  de  la  Orden,  pero  gravando  también  la  conciencia  del  Maestro 
General  que  fuere  :  nosotros,  obedeciendo  tan  grave  mandato,  encargamos  a 
los  muy  RR.  PP.  Provinciales  (|ue  fueren,  comprometiendo  tajubién  su  con- 
ciencia, (pie  en  esa  visita  de  los  lugares  y  cosas  sagrados  procedan  con  la 
mayor  diligencia  posible,  poniendo  de  su  parte  todo  el  interés  necesario  : 
de  tal  modo  (|ue  si  en  alguna  jjarte  encu(  niran  cosa  menos  digna,  castiguen 
severamente  a  los  Priores  locales,  i:n[)on ¡emlolcs  las  penas  necesarias;  para 
(jue  la  gran  liberalidad  del  l'ont  iIkc,  ejercitada  en  honor  y  comodidad  de 
nuestra  Orden,  no  venga  a  corn'eitirse.  por  la  incuria  de  los  hombres,  en 
detrimento  y  deshonra  nuestra. 

25.  Siendo  tan  grave  el  oficio  del  Confesor,  del  cjue  depende  la  salvación 
de  las  almas,  y  no  se  lo  puede  administrar  debidamente  sin  la  ayuda  del 
estudio  y  la  buena  doctrina,  mandamos  lo  <|iie  tantas  veces  ordenaron  los 
Capítulos  Generales,  esto  es,  que  en  todos  los  conventos,  aun  los  pequeños, 
se  nombre  un  Lector  de  casos  de  conciencia,  que,  por  lo  menos,  tres  veces 
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a  la  semana  proponga  una  duda  práctica  de  moral,  en  presencia  del  conven- 
to, la  explicjue,  la  resuelva  y  desvanezca  los  argumentos  contrarios  puestos 
por  81  mismo  o  por  los  otros.  Y  amonestamos  y  rogamos  a  los  Padres  Con- 
fesores, por  las  entrañas  de  X.  S.  Jesucristo,  que  reflexionen  una  y  mil  veces 
sobre  el  dificilísimo  oficio  que  tienen  (que  hace  temblar  a  los  ángeles)  y 
que.  para  desempeñarlo  correctamente,  deben  ejercitarse  con  todo  ahinco  en 
el  estudio  de  la  moral,  como  para  ir  a  ))racticarlo  deben  antes  purificar  su 
conciencia  y  portarse  con  toda  gravedad  y  compostura  religiosa. 

Recordamos  a  este  respecto,  a  toda  la  Provincia,  la  primera  declaración 
del  tantas  veces  citado  último  Capítulo  General  qne  manda  rendir  tres  exá- 
menes de  Confesor,  de  tal  modo  (jue.  si  acabado  el  plazo  de  uno.  no  se  rinde 
el  que  sigue,  pierde  el  religioso  no  sólo  la  voz  activa  en  las  elecciones  sino 
la  facultad  de  confesar. 

26.  Respecto  de  la  regular  observancia,  y  para  que  las  leyes  del  depósito 
se  cumplan  exactamente  (las  cuales  violadas,  ni  el  nombre  o  apariencia 
queda  del  voto  de  pobreza),  mandamos  a  los  mny  RR.  PP.  Provinciales, 
cuan  grave  y  estrechamente  podemos,  que  en  sus  visitas  canónicas  exijan 
escrupulosamente  de  los  religiosos  la  razón  de  los  dineros  o  de  otras  cosas 
(|ue  tengan  fuera  del  depósito  común  :  cosas  que,  si  las  encuentran,  inme- 
diatamente redúzcanlas  a  dicho  depósito.  Éste  debe  hacerse  cada  semana, 
j)ara  quede  allí  se  dé  al  Procurador  lo  necesario  o  se  saque  o  deposite  en  él 
lo  mismo  para  los  hermanos.  Y  como  sería  demasiado  largo  establecer  aquí 
todas  leyes  de  la  pobreza  religiosa,  que,  por  otra  parte,  nadie  sin  culpa 
puede  ignorar,  nos  limitamos  a  exhortar  a  todos  que  tengan  la  mayor  dili- 
gencia en  este  asunto  tan  grave  y  peligroso:  pero  especialmente  los  prela- 
dos Provincial  y  conventuales,  a  (luienes  les  cumple  velar  por  la  salvación 
j)ropia  y  de  sus  hermanos,  deben  mostrarse  diligentísimos  en  no  permitir  a 
los  religiosos  cosas  superfinas  o  gastos  iniítilos  en  viajes,  recordando  lo  que 
se  lee  en  las  Constituciones  (Declar.  texto  IV,  Cap.  XIV,  Dist.  I,  lib.  g), 
«lueno  pueden  excusarse  de  culpa,  tanto  el  dispensante  como  el  dispensado, 
y  aunque  éste  esté  dispuesto  a  poner  en  mano  de  aquél  lo  que  tiene,  cuando 
la  licencia  recae  .sobre  la  retención  de  una  cosa  superflua. 

27.  Y  es  oportuno  recordaros  aquí  la  obligación  de  que  en  todos  los  con- 
ventos se  hagan  cada  año  diez  días  de  ejercicios  espirituales  con  asistencia 
de  todos  los  religiosos.  Recuerden  los  Prelados  Provinciales  y  locales  la 
inhibición  (lue  tienen  de  ser  admitidos  a  sufragar  en  los  Capítulos  Provin- 
ciales los  priores  «jue  no  presenten  un  testimonio  firmado  por  los  leligiosos 
de  su  respectivo  convento,  de  haberse  hecho  de  verdad  los  ejercicios  una 
vez  al  año.  Esto  lo  dispuso  el  Capítulo  General  de  Bolonia,  de  1748  (pro 
observ.  reg.  n»  I) :  y  el  de  Roma  de  1756  (pro  observ.  reg.  w"  VII)  compren- 
dió en  la  ley  de  los  ejercicios  aun  a  los  Párrocos  o  religiosos  que  con  legí- 
tima licencia  moran  fnera  del  Claustro;  siendo  de  la  prudencia  de  los  Prio- 
res Provinciales  arreglar  de  tal  modo  las  cosas,  que  cuando  los  Párrocos 
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estén  haciendo  su  saludable  retiro,  no  quede  abandonada  la  Parroquia. 
Echamos  sobre  la  conciencia  de  los  Provinciales  la  responsabilidad  sobre  la 
obsi'i  vaucia  de  estas  leyes. 

2S.  Mandamos  a  los  Priores  Provinciales  y  con  ventílales  (pie  hagan  obser- 
var la  ley  de  la  abstinencia  de  carne,  tan  i  ecoiiiciidada  en  nuestras  leyes, 
siqniera  algunos  días  a  la  semana,  como  ser  el  lunes  y  el  miércoles,  y  ann 
en  los  conventos  ])e(jueñ()s :  ()ue  jinnás  toleren  se  cene  de  carne,  y  ([ue  el 
ayuno  desde  la  liest:i  de  lii  Hxalhicioii  de  la  Cruz  (14  de  septiembre)  hasta 
la  Pascua,  s<>  ()l)ser\(>  inviolableniente  por  todos,  (iiiitaudo  de  raíz,  como 
cori  npicla  iiilolerahle,  eiiahpner  eosriiiiibie  en  conlrario. 

21».  KfCDidanuis  a  los  niisnios  Prelados  Piov  iiu  iales  y  i-on ventílales  lo 
dis[)iieslo  por  el  úlliino  Capitulo  (Teiieral  de  Roma  (Ordiiiat.  V  et  VI)  acerca 
de  los  hermanos  conversos,  de  su  iiisti  iHciun  eu  las  cosas  pertinentes  a  la 
te  y  a  su  salvación  eterna,  del  traiiajo  pi-isonal  a  ipie  del)eu  consagrarse 
asiduamente  (compel idos  aun  ¡loi  castiuos  cor[)orales.  cuando  sea  necesario) , 
el  desempeño  concien/aido  y  liel  desús  oticios  :  cosas  todas  (jue  deben  apren- 
der a  llenar  santa  y  prolijamente. 

EiiMX'ñense.  pues,  los  siipeiiores  de  los  conventos  en  (pie  los  liermanos 
fomcrsos  ie<'il)an  tVecnentemente  los  sacrainent()s,  todos  juntos  y  con  ver- 
dadera religiosidad,  como  lo  prescriben  nuestras  leyes;  recordando  a  toda 
llora  los  Prelados  (pie  ali^una  vez  Dios  ha  de  leijiierir  de  sus  manos  el  alma 
de  sus  sul. ditos. 

30.  Finalmente,  para  (pie  [)or  descuido  de  los  Prelados,  no  falten  los 
libios  y  las  ol)ias  editadas  en  comodidad  y  alabanza  de  nuestra  Orden,  en 
(pie  se  han  imcrtido  sumas  a[)recialiles  de  dinero,  (]ue  no  serían  resarcibles 
si  vuestras  liihliotccas  care(Meran  de  esos  liliros.  a[)oy;in(ionos  en  la  Conjlr- 
miu-ión  W  del  Capíl  iilo  (ieiiei  al  úv  iSolonia.  de  174S.  mandamos  a  los  Prio- 
res Provinciales  (pie  en  sii  visita  canónica  de  los  conventos  —  donde  no 
hallaren  léditos  es|)eciales  paia  la  biblioteca  —  hagan  reservar  todos  los 
años  cierta  cantidad,  eipiivalente  al  uasfo  de  vestuario  de  un  religioso  (más 
o  menos  ocho  escudos  romanos)  y  guardarla  en  el  (lep(')sito  común,  exclusi- 
vamente para  coin[)rar  libros.  a  los  Prelados  con  ventílales  (pie  no  hubie- 
ren depositado  esa  cantidad  o  invertidola  en  otras  cosas. desde  ya  los  decía- 
mos sujetos  a  la  pena  de  suspeusiídi  de  su  cai  go.  ij)s<)  /neto. 

Nos  resta  todavía  recoidaios  lo  d¡>])uesto  en  el  último  Capítulo  Cieue- 
ral  de  Roma  ((^onf.  111  pro  reg.  n  1  et  Ordin.  IV),  esto  es,  (pie  se  nombren 
y  designen  —  lo  que  debe  deniinciai  se  en  las  .Vetas  del  Capítulo  Provincial  — 
))adres  misioneros  y  los  conventos  donde  deben  restituirse.  También,  que  se 
elija  lili  convento  en  (pie  se  cobxpK^  y  conserve  (■(unodamente  el  archivo  de 
i'ro\  ¡ncia  :  cosas  todas  (pie  en  las  próximas  Actas  del  t!apítnlo  Provincial 
deben  hacerse,  des])U(^s  de  maduramente  pensadas. 

;52.  Determinadas  y  prescritas  e-  ,as  cosas,  cargamos  fin  ilieni  Domiiii)  la 
conciencia  de  los  mii\    IvR.  i'l'.  Priores  Provinciales,  ipie  fueren,  a  fin  de 
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que  liagau  observarlas  de  lui  modo  completo  y  absoluto;  si  hallaren  prela- 
dos coMvenruiiles  negligentes,  suspéndanlos  de  su  cargo,  y  a  los  religiosos 
que  se  negaren  a  obedecer  compélanlos  y  aprémieulos  a  ello  con  los  más 
severos  castigos:  y  tengan  entendido  que  cada  dos  años  deben  darnos  cuen- 
ta, por  carta,  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  todas  y  cada  una  de  estas 
cosas,  y  con  especificación  distinta  y  clara  de  lo  relativo  a  cada  convento. 

Hechas,  pues,  estas  amonestaciones,  correcciones,  suspensiones,  ordenan- 
zas, íledaraciones,  mandatos  y  decretos,  confirmamos  las  Actas  de  vuestro 
citado  Capítulo  Provincial  con  todo  el  valor  y  peso  de  nuestra  autoridad, 
mandando  al  muy  II.  P.  Prior  Provincial,  o  Superior  que  fuere  de  la  Pro- 
vincia, en  virtud  del  Espíritu  Santo,  santa  obediencia  y  formal  precepto, 
ijue  haga  transcribir  cuidadosamente  estas  nuestras  letras  y  leerlas  y  publi- 
carlas en  todos  y  cada  uno  de  los  conventos,  casas  y  Doctrinas  de  la  Pro- 
vincia, y  de  haberlo  así  cumplido  nos  haga  sabedores. 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Sin  que  valga  nada  en  contrario.  En  cuya  fe  firmamos  la  presente  en 
Roma,  en  el  convento  de  la  Minerva,  el  1°  de  noviembre  de  1758. 

Fray  Juan  Tomás  de  Boradors, 

Maestro  de  la  Onleii. 

(Sello  »  Froi/  Juan  Brito, 

ifat'Stro.  Provincial  dp  'Tierra  Santa 
V  Compañero. 

(Ros.  Fol.  I.i 
Orijiinnl  latino  en  el  jiroliivo  (if.  Provincia.) 

E.stas  letras  llejiaroii  muy  tarde  a  la  Provincia,  tanto  que  recién  en 
el  Ca})ítulo  de  1763  pudieron  cumplirse  en  la  ])arre  piM  tinente  a  él. 
Parece  que  el  padre  Martínez,  siic(>sor  del  jiadrc  Pal. icio,  murió  sin 
saber  si  el  General  aprobó  o  no  su  elección.  Se  desi)rende  de  dicho 
Capítulo,  como  de  esta  circular,  (jue  el  reverendísimo  envió  con  la 
siguiente  carta  al  i)adre  Palacio,  escrita  en  castellano: 

M.  R.  P.  Predicador  General  Provincial.  Salud  : 

El  día  22  de  marzo  de  este  año  se  despachó  y  envió  a  V.  P.  M.  R.  la  con- 
firmación de  la  elección  de  Provincial  hecha  en  su  persona;  pues  hasta  en- 
tonces no  llegó  a  mis  manos  el  escrutinio  de  dicha  elección:  y  por  esta 
demora  no  se  ha  podido  antes  entender  en  el  despacho  de  las  Actas  de  esa 
Provincia,  cuya  confirmación  envío  con  ésta  a  V.  P.,  esperando  de  su  reli- 
giosidad y  prudencia  que  ha  de  cuidar  con  el  mayor  celo  y  vigilancia  de  la 
puntual  observancia  de  cuanto  en  dicha  confirmación  ordeno.  Y  asimismo 
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que  lia  de  procurar  est.ablecer  en  esa  Provincia  una  sólida  paz,  gobernando 
con  aquel  desinterés  e  imparcialidad  que  pide  su  oficio  y  es  tan  propio  de 
nuestro  Estado.  A  la  duda  que  V.  P.  me  propone  si  el  Padre  de  Provincia, 
que  es  sólo  Presentado,  tiene  voz  activa  en  el  Capítulo  Provincial,  respondo 
(jue  el  Padre  ex  Provincial,  precisamente  por  tal,  no  tiene  por  ley  voto  en 
los  Capítulos  Piovincialcs,  sino  es  (lue  tengnn  otro  título,  poi'  el  cual  según 
nuestras  leyes  deba  tener  el  voto.  V.  P.  esté  entendido  (iiie  todas  las  Pro- 
vincias do  la  religión  del)en  coutrilmiv  a  los  gastos  de  los  Capítulos  Gene- 
rales, aunciuc  a  ellos  no  concurran  sus  respectivos  vocales  ;  y  observando 
esta  ])r:ictic;i  lodas  las  Pioviucias,  no  hay  motivo  paia  (]iie  ésa  no  lo  haga. 
Quedo  dispuesto  \r.\Mi  concurrir  a  lo  (pie  sea  del  consuelo  de  V.  P.,  y  dán- 
dole mi  bendición,  me  encomiendo  con  mis  Compañeros  a  sus  sacrificios. 

Rouiiu  iiovifiiilirt'  1"  (le  17r>>i. 

Consiervo  en  el  Señoi-, 

Jodiiiics  'rjiunias  (le  Boxadors, 

Mag.  Ov.liniK. 

M.  E.  P.  FiCiUcador  (leneral  ProvinvinJ  fiuij  Juan  Francisco  Palacio. 
Sau  Tlieliiio.  Buriios  Ayres. 


(Original  en  el  archivo  de  X'roviiieia.) 


OCTAVO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


CÓRDOBA,  1759 
Provincialato  del  padre  Diego  Martínez 

ACTAS  DEL  CAl'írCLO  I'UOVINX'IAL  UK  ESTA  I'KOVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES.  DEL  OKDEN  DE  l'KEDICADOKES 

Celebrado  en  el  oiío/  ilustre  courento  de  Santa  ('atnlina  de  Sena,  de  Córdoba, 
el  día  9  de  noviembre  del  año  del  Seihir  de  1759,  hajo  la  presidoiria  de  V. 
M.  B.  P.  Predicador  General  /ra//  Diei/o  Martínr:.  elei/idn  Prior  Prorin- 
cial  de  la  misma  por  el  voto  y  la  aclamúción  unánime  de  Ion  ( 'nj>ifiil(ires  : 
siendo  a  la  ve:  De  finidores  los  muí/  Ii'rdos.  Pndrex :  fraii  Domiinjo  Pi:arro, 
Maestro  1/ ex  L'rorinvidl.  fnni  Juan  dosv  l'la:a.  Maestro  i/  ej-  P rovincial . 
fraii  Sebastián  Quiroya.  Prior  del  Estero,  /raí/  José  Morales.  Prior  de  San- 
ta Fe. 

Fkay  Diego  Maktínez,  Predicador  General,  luiniilde  Prior  Provincial  de 
esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tiicunián  y  Paraguay,  del 
sagrado  Orden  de  Predicadores,  y  compañero  en  el  Señor,  a  todos  y  a  cada 
uno  de  los  amados  hermanos  en  Cristo  de  la  dicha  Provincia  :  salud  y  feli- 
cidad eterna. 

Acostumbraban  los  Tanagros  elegir  el  día  de  Mercurio  un  hermoso  ado- 
lescente, al  (jue  adornaban  con  todo  primor  y  hacíanlo  ¡)rcsid¡r  el  concurso. 
Debía  llevar  sobre  sus  hombros  un  peípieño  cordcn)  y  ]):istMiii)  los  nui- 
los  de  la  ciudad,  en  señal  de  fortaleza,  constancia  y  valor.  Cuabjuiera  (juc 
sea  el  significado  de  esa  superstición  gentílica,  es  para  nosotros  representa- 
tiva de  algo  superior.  En  efecto,  el  cordero  simboliza  la  paz  y  la  concordia. 
Testigo  el  Cordero  de  Dios,  que  borra  los  pecados  del  mundo,  y  que  nos 
<lice  :  «  .Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo.  » 

¿Qué  otra  cosa  os  diré,  hermanos  míos  ?  Nada  más  sino  lo  (jue  el  propio 
Autor  de  la  paz,  pues  nada  ine  resta  desear,  ninguna  otra  cosa  pido  al  cié- 
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lo,  que  veros  marchar  unidos,  como  hasta  aquí  lo  he  podido  ver.  Noesperéis, 
pues,  que  otra  cosa  uiaude  o  recomiende  (|ue  ésta  :  vivid  unidos,  amadísi- 
mos hijos.  cnlli\a(l  l.i  paz  cdii  toda  ililii;('n(  ia,  a  ííu  de  que  el  amor  frater- 
na! os  teuya  >ienii)rc  como  pi  Ísíoikmos.  Nada  mejor  puedo  descaros  o  daros 
(¡ue  la  concordia,  «  para  (pie  os  améis  uni(  iiainciitc,  como  yo  os  he  amado  a 
\osotros  ».  Ella  seríí  \  uesti()  mayor  dccoio.  la  ¡)orción  mejor  de  vuestras 
riquezas  y  como  la  felicidad  misma,  i)rcsi(l¡('ii(lo  vucstios  consejos.  Dulce 
es,  por  cierto,  el  solo  noinlnc  de  la  i)az.  pcio.  ¡  (jiié  hciniosa  y  títil  es  ella 
misma  !  No  es  jiosilde  (pie  haya  lio^ar.  ni  leyes,  ni  libertad  allí  donde  rei- 
nan las  discordias.  Ks  poi  eso  ¡p'ic  ésias  di  lx  n  arrojarse  lejos  de  toda  socie- 
dad humana  y  aun  de  la  misma  nal  lu  alrza . 

Para  ensefiai-  ^iiilicamcnlc  la  fuerza  de  la  uniihi  y  lo  endeble  de  la  dis- 
cordia, (piicio  recoi-daios.  amadísimos  hijos,  el  ejemplo  de  aíjuel  padre  pró- 
ximo a  la  muerto,  ipie  llamo  a  sus  hijos,  presentóles  una  cuerda  torcida  con 
varios  liilos  \  mandóles  ipie  !a  iduipieian.  Ni  uno  por  uno  ni  todos  juntos 
la  roni|Meron.  VA  anciano  entonces  de.vunií)  los  coideles,  que,  desde  luego, 
separados  del  conjunto,  fueron  rotos  f;icilmeute.  Así  con  la  unié)n  las  co- 
sas débiles  se  hacen  fuertes,  y  con  la  discordia  las  más  fuertes  se  ani- 
(piilan. 

Vosotros,  hijos  míos,  me  habéis  honrado  y  me  habéis  abrumado  (hono- 
raslis  ft  fliierastis)  con  un  peso  que,  si  no  me  ayudáis  a  llevarlo,  sucumbi- 
rán bajo  él  mis  débiles  hombros,  ya  (|ue  otros  unís  fuertes  han  sucumbido. 
Pero  si  ;i  ese  peso  lo  lleváis  vosotros  conmigo,  entonces  se  convertirá  en 
honor,  del  (pie  todos  participaremos.  Esforzáos,  i)ue8,  hijos  míos  muy  ama- 
dos, en  cumi)lir  vuestra  v(>caci(jn,  (pie  no  es  otra  (pie  alabar  a  Dios,  bende- 
cirlo y  predicarlo  (Ldiidurf.  heiicdicere  ct  praedicarc) . 

Favoreced  y  fomentad  la  concordia  y  no  me  olvidéis  en  vuestras  oraciones, 
j)ara  (pie  al  lin  de  mis  días  me  (piede  si(piieia  el  consuelo  de  haber  engen- 
drado iiijos  amantes  de  la  paz  y  de  la  uniíin. 

AlixolHcioiies.  —  Primeramente...  (la  primera  del  Capítulo  del  año  1751). 

ítem  :  Así  que  los  Priores  hayan  regresado  a  sus  conventos,  absolvemos 
de  su  ciirgo  a  todos  los  Supriores,  y  de  nuevo  creamos  y  nombramos  los 
siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  el  R.  P.  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca : 

Para  el  convento  de  C(')rdoba  el  R.  P.  fray  Andrés  Labayen  ; 
Para  el  convento  del  Paraguay  el  R.  P.  fray  Pedro  Aguilar  ; 
Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  el  R.  P.  fray  Ildefonso  Saa- 
bedra : 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  el  R.  P.  fray  Andrés  Maqneda  ; 
Para  el  convento  de  La  Rioja  el  R.  P.  fray  José  de  Acosta. 
Denuiiridciones.  —  Primeramente  hacemos  saber  a,  todos  los  padres  y  her- 
manos de  nuestra  Provincia  que  N.  M.  R.  P.  Predicador  fiencral  fray  Die- 
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go  Jljii  tínez  lia  sido  electo  Prior  Provincial  con  el  sufragio  de  todos  los  vo- 
cales y  gran  alegría  de  todos  los  religiosos  y  seglares  :  elección  que  se  llevó 
a  cabo  en  el  citado  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba. 

ítem  :  Conmnicanios  que  el  Definitorio  ha  elegido  Jlimtoriador  de  la  Pro- 
vincia al  M.  R.  P.  M.  ex  l'rovincial  fray  Juan  José  Plaza. 

ítem:  Comunicamos  (¡ue  en  este  Capítulo  ha  sido  eUjiido  Definidor  del 
Capítulo  Greneral  y  Procui-ador  de  la  Provincia  para  anil>;i';  (  in  ias  \.  M.  K. 
padre  Predicador  General  y  ex  Provincial  fray  Juan  Fi aiicisco  Palacio,  y 
en  Compañero  suyo  el  K.  P.  Predicador  General  fray  Santiago  Fuentes. 

ítem  :  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  K.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  Juan  José  Morales. 

ítem  :  Hacemos  saber  (|ue  nos  ha  llegado  la  coutirmación  del  último  Ca- 
pítulo Provincial.  ' 

ítem  :  Hacemos  saber  (jue  lieuics  recibido  las  Actas  del  ültinio  Cai)ítulo 
General  T-eunido  en  Roma  el  3  de  julio  de  1  T,")!!,  jmitaniente  con  las  letras 
circulares  que  Vtra.  Rvma.  ha  dirij;i<l()  a  nuestia  Pr<)\incia. 

Item  :  Comunicamos  (¡ue  todo  lo  contenido  en  las  antedichas  Letras  ha 
sido  ya  recibido  y  obedecido,  y  enguanto  es  posible  observado,  por  todos 
los  religiosos  de  nuestra  Provincia,  de  lo  que  daremos  razón  en  carta  parti- 
cular. 

Suspeiisioiirs.  —  Primeramente...  (la  primera  del  Cai)ítulo  del  año  1751). 
ítem  :  (La  segunda  del  Capitolio  del  año  1751.) 

OrdeiHicionen.  — Primeramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Pre- 
lados sujetos  a  nuestra  autoridad  que  cada  trimestre  hagan  leer  ante  la  co- 
munidad las  Ordenanzas  del  último  ( 'ajiítulo  General  de  N.  Rvmo.  P.  Maestro 
general,  fray  Juan  Tomás  de  líoxadors,  celelnado  en  el  convento  de  la  Miner- 
va de  Roma  el  3  de  julio  de  1756.  juntamente  con  las  Letras  del  mismo 
Rvmo.  dirigidas  a  nuestra  Provincia. 

ítem  :  (La  segunda  del  Capítulo  del  año  1747.) 
ítem  :  (La  tercera  del  Capitiilo  del  año  1747.) 
ítem  :  (La  cuarta  del  Capítulo  de!  año  1747.) 
ítem  :  (La  (¡uinta  del  Capítulo  del  año  1747.) 
ítem  :  (La  sexta  del  Capítulo  del  año  1747.) 

ítem  :  (La  .séptima  del  Capítulo  del  año  1747.  hasta  las  palabras:  «  dos 
años  de  Teología  ».  Lo  demás  falta  en  estas  Actas.) 

ítem:  (La  novena  del  Capítulo  del  año  1 747,  pero  desde  .donde  dice  : 
«Y  porque  hemos  experimentado...  ») 

ítem  :  (La  décima  del  Capítulo  del  año  1747.) 
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Item  :  (La  uruléciiua  del  Capítulo  del  año  17-Í7.) 

Conjinnacionfs.  —  (Las  tres  primeras  del  Capítulo  del  aüo  1738.) 

ítem  :  Contirmamos  todas  las  Actas  y  Ordenanzas  de  los  Capítulos  Gene- 
rales celehrados  on  Bolonia  (junio  1°  de  1748)  y  Roma  (3  de  julio  de  1756), 
bajo  la  pii'si(l<  iir;:i  i  i  spcct  ivanipiite  de  los  KK.  PP.  Maestros  Generales  fray 
Antonino  lircnidud  ,\  tVay  Juan  Tomás  de  Boxadors,  especialmente  las  orde- 
nanzas que  niandau  tener  los  ejercicios  espirituales  y  la  oraciihi  mental 
diaria.  Y  así  nianilaiiids  a  todos  los  Prelados  locales  sujetos  a  nosotros  que 
bajo  ningún  pretexto  se  atrevan  a  quebrantar  tan  saludables  determina- 
ciones. 

Nomhrdiiiiciito  <]<■  proícsores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos Piiiucr  líe^enre  y  catedrático  de  Nona  al  K.  P.  fray  Sebastián  Aur- 
(luía  :  Scuiindo  líc.iiente  y  catedrático  de  Vis))eras  al  K'.  P.  fray  Antonio 
:Mansilla;  .Maestro  de  Estudiantes  y  catedrático  de  Prima  al  K.  P.  Luis 
Mansilla  :  Lectores  de  Artes  los  RK.  PP.  fray  Antonio  González  y  fray  Fe- 
liciano Suárez  de  Cabrera  :  Preceptor  de  Gramática  al  R.  P.  fray  Juan  del 
Rosaiio. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  Primer  Regente  al  R.  P.  Pre- 
sentado fray  Benjanu'n  de  Santo  Domingo  ;  Lector  de  Artes  al  P.  fray  Ma- 
teo de  Olivera:  Lector  de  Artes  (para  el  curso  venidero)  y  preceptor  de 
Gram;itica  el  P.  fray  Tomás  Díaz. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  Preceptor  de  Gramática  al  P. 
fray  Tonuis  Flcitas. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  Exami- 
nadores a  los  RR.  PP.  signientea  :  fray  Juan  Plaza,  Maestro  y  ex  Provin- 
cial ;  fray  Sebastián  Auríjuía,  Primer  Regente  y  catedrático  de  Nona,  y  fray 
Antonio  Mansilla,  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas. 

Para  el  convento  de  Córdoba  los  muy  RR.  PP.  siguientes  :  fray  Nicolás 
de  Aguiar,  Prior:  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  ex  Provincial  ;  fray  Ben- 
jamín de  Santo  Domingo.  Presentado  y  Primer  Regente. 

Nofiirios  Aposlólicos.  —  Instii  muios  y  nombramos  Notarios  Apostólicos  a 
los  muy  RR.  PP.  siguientes:  fray  Domingo  Pizarro,  M.  ex  Provincial:  fray 
.Juan  Francisco  P:ilacio,  l'rcdií  ;idor  General  y  ex  Provincial,  y  fray  Juan 
José  Plaz;i.  ^Maestro  ex  Provincial. 

]\'tfíln\tin  ixiid  (Inidos  y  [' red  ivd  tu  ras  Generales.  —  Acatando,  etc.  (como 
en  el  Capitulo  del  año  1751). 

Primeramente  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  cátedra,  para 
el  R.  P.  Presentado  fray  Martí.i  Montes  de  Oca,  de  47  años,  (jue  llenaría 
l;i  vacante  dejiula  por  el  tinado  M.  R.  P.  P,  M,  fray  Agustín  de  Altami- 
rano. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  títnio  de  cátedra,  para  el  R.  P. 
Presentado  fray  Benjamín  de  Santo  Domingo,  de  56  años,  quien,  después 
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<le  obtener  la  Piesentatura,  ejerció  por  siete  años  en  el  convento  de  Córdo- 
ba, con  gran  elogio,  el  cargo  de  Primer  Regente.  Llenaría  la  vacante  oca- 
sionada por  ninerte  de  X.  M.  K.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Domingo  do 
Neyra. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  títuli»  (!<  criinli;!.  en  la  vacante 
del  iinado  M.  R.  P.  M.  fray  Juan  Francisco  Hciiitez,  |)ai:i  «1  R.  P.  fray  Ni- 
colás de  Aguiar,  Prior  de  Córdoba,  pues  aunque  no  nos  ha  llegado  aún  su 
Presentatura,  suponemos  que  ya  la  caridad  paternal  de  Vtra.  Rvnia.  lo  ha- 
brá condecorado,  no  S(')lo  porque  fn(''  postulndo  en  el  (':i])ítiil()  anterior,  sino 
l)orque  una  carta  [)ri\a(la  (iiie  hemos  reciliido  de  \  iicstro  ( '()in|)aiici()  nos  in- 
forma (]ue  lian  sido  confirmadas  nuestras  Actas.  Este  padre  Nicohís  de 
Aguiar  tiene  :^t)  años,  y  además  de  siete  íntegros  (pie  enseñó  (como  consta 
en  las  citadas  Actas),  ha  ejercido  por  otros  tres  el  cargo  de  Primer  Regente 
en  nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires  con  gran  elogio  y  provecho  de  los 
alumnos. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  prédica,  en  la  vacante 
dejada  por  el  finado  M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  Gómez,  para  el  M.  R.  P.  Pre- 
sentado y  ex  Provincial  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  (jue  cuenta  actualmente 
57  años. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante que  dejaría  el  R.  P.  fray  Martín  Montes  de  Oca.  postulado  al  Magis- 
terio, para  el  R.  P.  catedrático  de  Vistieras  y  segundo  Regente  fray  Anto- 
nio Mansilla,  quien  en  nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires  enseñó  un 
curso  completo  de  Artes  y  cuatro  años  de  Teología.  Tiene  ahora  40  años  de 
edad. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  ])or  título  de  prédica,  en  la  va- 
cante que  dejaría  el  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  postu- 
lado al  Magisterio,  para  el  M.  R.  P.  Predicador  General  y  ex  Provincial 
fray  Jnan  Francisco  Palacio,  de  49  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  (con  residencia  en  el  convento  de 
Santiago  del  Estero),  en  lugar  del  finado  R.  P.  fiay  Sebastiiíri  Péi'cz.  ])ara 
el  R.  P.  fray  Andrés  I^abaycn,  (pie  predic('>  en  nuestro  convento  de  Coidoba 
tres  Historias  dominicales,  y  una  en  el  convento  d(^  Santa  Fe,  adennís  de 
varios  otros  sermones  de  \.  P.  Santo  Domingo,  del  Smo.  Rosario  y  otras 
festividades  principales.  Tiene  ahora  45  años. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  (con  residencia  en  la  Asunción  del 
i'araguay),  en  la  vacante  que  dejará  el  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Juan 
Francisco  Palacio,  postulado  a  la  Presentatura,  jmra  el  R.  P.  Prior  de  La 
Rioja  fray  Francisco  Jiménez.  (]ue  en  el  citado  convento  jjredicó  tres  Histo- 
rias con  gran  provecho  úc  las  almas,  adennis  de  ot  ros  sermones  i)articulares; 
y  hacemos  notar  a  Vtra.  Rvma.  tpie  ha  trabajado  mucho  en  bien  de  aquel 
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convento,  i ('('(liticantlo  no  sólo  la  i<>lesi;i,  sino  aun  las  celdas,  que  se  hallan 
ahora  provistas  de  todo  lo  necesario.  Tiene  4;^  años. 

Aceptación  de  Fatronos.  —  Aceptamos  como  Patrono  de  nuestro  convento 
de  Buenos  Aires  al  señor  don  Juan  de  Lezicíi  y  su  señora. 

Como  patrono  <U>  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdo- 
ba, al  presbítero  señor  don  José  Antonio  Castro. 

Como  patrono  de  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero  al  señor  don 
Francisco  (1(>  la  Bai  lera. 

Como  patrono  de  nuestro  convento  del  Paraguay,  al  señor  don  Raimundo 
de  Espinóla. 

Como  patrono  de  nuestio  convento  de  Santa  Fe  al  señor  don  Manuel  Masiel. 

De  nuestio  (oiiventode  La  Ivio.ja  al  presbítero  don  Miguel  del  Moral,  cura 
2)árro('o  de  la    diciia  ciudad. 

De  nnestio  Hospicio  de  las  Conieiites  al  sei'ior  don  Miguel  Rodríguez. 

Xóutiiuí  de  los  J'nlleridtis  ihsilf  rl  íiltiiiio  ('<i])il itlo.  —  En  el  convento  de 
San  'Felino  de  Buenos  Aires  niiirieioii  los  siguientes  :  X.  M.  R.  P.  ex  Pro- 
vincial fray  Domingo  de  N'eyra  :  I*,  fray  Üernardo  Viñes,  sacerdote  ;  P. 
fray  Nicolás  Ríos,  sacerdote:  1*.  fray  Jerónimo  de  Acosta.  sacerdote;  fray 
Esteban  de  la  Cruz,  converso  :  fray  1\mIi(>  ('(diantes,  converso. 

Kn  <•!  conveiito  de  Córdoba  :  R.  P.  fray  Pedro  Bracaiuonte,  Presentado  y 
padre  anticuo. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  R.  P.  Predicador  General  fray  Sebastián 
Pérez  y  fray  Miguel  de  Mesa,  converso. 

En  el  Hospicio  de  las  Corrientes:  M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  Gómez;  P. 
fray  Gabriel  Amando,  sacerdote  y  padre  antiguo  :  fray  Fernando  Carrasco, 
converso. 

Si<  fni¡iioí<  por  los  vicos.  —  Por  nuestro  Smo.  Señor  el  I 'a jja  Clemente  XIII, 
y  el  feliz  estado  de  la  santa  Iglesia  Romana,  cada  saceidote  dirá  una  misa  ; 

Por  el  Eniinentisimo  Cardenal,  Protector  de  nuestra  Orden,  cada  sacer- 
dote dirá,  una  misa  : 

Por  X.  Kvino.  l'adre  Maestro  General  fray  .Inan  1'oinás  de  Boxadors,  sus 
compañeros,  y  el  anmentii  detíKla  nuestra  l\eligi(tn.  cada  sacerdote  dirá  una 
misa  : 

Por  nuestro  cat(')lico  Rey  Fernando  VI,  y  por  la  paz  y  concordia  de  los 
prínc¡i)es  cristianos,  cada  sacerdote  dir;i  una  misa: 

I'or  lodos  nuestros  beiiel'act oves,  cada-  sacerdote  dirá  una  misa. 

Sufnu/ios  ¡)or  los  nmcrlos.  -  Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto 
XIV,  cada  sacerdote  dirá  una  misa  : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal,  Protector  de  nuestra  Orden,  cada  sacer- 
dote (lir;i  nna  misa  : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  y  ex  Maestro  General  fray  Agustín  Pipía, 
cada  sacerdote  dirá  umi  misa  : 

Por  nuestra  Reina  difunta,  cada  sacerdote  dirá  una  misa; 


—  307  — 


Por  todos  nuestros  benefactores  y  liennanos  difuntos,  cada  sacerdote  dirá 
una  misa  :  los  hermanos  coristas  rezarán  los  Siete  Salmos  Penitenciales,  y 
los  conversos  un  Rosario  íntegro,  por  cada  uno  de  los  fines  mencionados. 

Contribuciones.  —  (Lo  mismo  que  en  el  Capítulo  del  año  1747.) 

Vonceniones.  —  (Lo  mismo  que  en  el  Capítulo  del  año  1747.) 

Peticiones.  —  Habiendo  sido  canónicamente  efectuada  nuestra  elección, 
pedimos  a  Vtra.  Pdad.  Rvma.  (jue,  volviendo  por  el  aumento  de  la  paz  en 
la  Provincia,  se  digne  confirmar  nuestro  Capítulo. 

Asiynaciunes.  —  Para  el  convento  de  Buenf)8  Aires  asignamos  los  si- 
guientes : 


R.  P.  fray  Domingo  Molina,  Predi- 
cador general  y  Prior. 

M.  R.  P.  fray  .Juan  José  Plaza,  Maestro 
y  ex  Provincial. 

M.  R.  P.  fray  Juan  Ignacio  Kuiz,  Pre- 
sentado y  ex  Provincial. 

M.  R.  P.  fray  Juan  Francisco  Palacio, 
Predicador  general  y  ex  Provincial. 

R.  P.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca, 
Suprior  y  Maestro  de  Novicios. 

P.  fray  Andrés  Urquieta. 

P.  fray  Tomás  Keynoso. 

P.  fray  Lorenzo  Chavarría. 

R.  P.  fray  Santiago  Fuentes,  Predi- 
cador general  del  convento  de  Bue- 
nos Aires. 

R.  P.  fray  .Sebastián  Aur(]uía,  Primer 
Regente. 

R.  P.  fray  Antonio  Mansilla,  eatedríí- 

tico  de  Vísperas. 
R.  P.  fray  Lnis  Mansilla,  catedrático 

de  Prima. 
P.  fray  Vicente  Molina. 
P.  fray  Francisco  Ruiz. 
P.  fray  Pedro  Ildefonso  del  Ro.sario. 
P.  fray  Juan  de  la  Vega,  Capellán  del 

Rosario. 

P.  fray  Antonio  González,  Lector  de 
Artes. 

P.  fray  Feliciano  Cabrera,  Lector  de 
Artes. 

P.  Iray  Fermín  Monzón. 

P.  fray  Miguel  Quinteros,  Cantor. 

P.  fray  Pedro  Gayoso. 

P.  fray  Juan  IJautista  Guerra. 

P.  fray  José  Molina. 


P.  fray  Manuel  Pintos. 

P.  líay  Kstelian  Fresco. 

P.  Irny  .luán  Colonio. 

P.  Iray  .liiaii  Üi-nial  del  Rosario,  Pre- 

ci-ptor  (li-  (iianiática. 
P.  fray  José  Priego. 

Coristas  : 
Fray  .I..sé  l'.  lliza. 
Fray  Nirnlas  de  Alcaráz. 
Fray  Simón  Díaz. 
Fray  Francisco  l'era. 
Fray  .Juan  Fernández  del  Rosario. 
Fray  .Juan  Antón íd  Toro. 
Fray  Domiii.;.,  Maciel. 
Fray  Blas  Romero. 
Fray  .Juan  Tomás  Soler. 
Fray  .losé  Cal)rera. 
Fray  .loaipiin  rirdrabuena. 
Fray  .losé  ,Ioai|mn  Pacheco. 
Fray  José  Antonio  Viera. 
Fray  Juan  Chavarría. 
Fray  Isidoro  García. 
Fray  Donnngo  Ocampos. 
Fray  Pedro  Salas. 

Fray  José  de  la  Gloria. 
Conversos : 

Fray  Benito  de  la  Concepción. 

Fray  .losé  l-ernaiidcz . 

Fray  Francisco  Caceies. 

Fray  Antonio  Cand>iayio. 

Fray  Francisco  del  Rosario. 

Fray  Esteban  Rodríguez. 

Luis  del  Rosario,  donado. 

José  Antonio  Quiroga,  donado. 

Santiago  de  Tabapuí,  donado. 
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Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  fray  Nicolás  de  Ajíuiar,  Lector 
jubilado  y  Prior. 

M.  R.  P.  fray  Domingo  Pizarro,  Maes- 
tro y  ex  Provincial. 

R.  P.  fray  Andrí^s  Lubayeii,  8u]>rior. 

R.  P.  fray  Carlos  Hracamonte,  Predi- 
cador lícncral. 

R.  P.  írav  H.-iijaniíu  ile  Santo  Dominjío, 
Pres.Mitado  y  llénente 

R.  P.  fray  N  iccnte  Marín,  Predicador 
general  de  la  i)rovincia  de  Tnennián . 

P.  fray  Antonio  Pereyra. 

P.  fray  .losé  Carranza. 

P.  fray  l)<iniin.u-o  Pizarro  (el  mozo). 

P.  fray  (ire.gorio  Soria. 

}'.  \\-.\\  .Manuel  Calleros  del  Rosario. 

P.  fray  Manuel  de  Santa  Ana,  Procu- 
rador <lel  convento. 

P.  fray  Lorenzo  de  Tejeda,  Capellííu 
del  Snio.  Rosario. 

P.  fray  Gabriel  Olmos. 

P.  fray  Bernardo  Guerra. 

P.  fray  Vicente  Aparicio,  Cantor. 

Para  el  convento  de  Santiago  del 

R.  P.  fray  Sebastián  Qniroga,  Prior. 
R.  P.  fray  Ildefonso  Saavedra,  Suprior. 
P.  fray  Francisco  de  la  Cueva,  padre 

antiguo. 
P.  fray  José  Saavedra. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  fray  Marcos  Ortiz,  Prior. 

R.  P.  fray  Pedro  Aguilar,  Suprior  y  Ca- 
pellán del  Rosario. 

R.  P.  fray  Martín  Montes  de  Oca,  Pre- 
sentado. 

R.  P.  fray  Domingo  Ortiz,  Presentado. 
P.  fray  Blas  Cristaldo. 
P.  fray  Gabriel  Zelaya. 
P.  fray  Anselmo  González. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  Juan  José  Morales,  Prior. 
R.  P.  fray  Andrés  Maqueda,  Suprior. 


P.  fray  Luis-Montenegro. 
P.  fray  Mateo  Olivera,  Lector  de  Artes. 
P.  fray  Dionisio  Moneada. 
K.   P.    fray  Tomás  Díaz,  Maestro  de 
Novi(  ios,    L(  (  lor  de  Artes  para  el 
curso   luturo  y   Preceptor  de  Gra- 
mática. 
P.  fraj'  José  Gaoua. 
P.  fray  Francisco  Gaona. 

Coristas  : 
Fray  l'edro  Carrizo. 
Fray  .losi-  Francisco  Corbalán. 
Fray  Marcos  Moreyra. 
Fray  Domingo  Rodríguez. 
Fray  Bernardino  Frutos. 
Fray  Bernabé  Antonio  Romero. 
Fray  Bartolomé  Molina. 

Conversos  : 
Fray  Gaspar  Carriou. 
Fray  Antonio  Bencomo. 
Fray  Gabino  del  Rosario. 
Fray  José  Martínez. 

Estero  : 

P.  fray  Roque  Flores. 
P.  fray  Francisco  Castaño. 
P.  fray  Esteban  Neyra. 
Fray  Mauricio  Gómez,  converso. 


P.  fray  Lorenzo  Yillalba. 

P.  fray  Ignacio  Otazu. 

P.  fray  Sebastián  Mare.-os. 

P.  fray  Bonifacio  Ortiz. 

P.   fray  Tomás  Fleitas,  Preceptor  de 

Gramática. 
P.  fray  Santiago  <lel  Valle. 
P.  fray  .José  Ignacio  Díaz. 
Fray  \'icente  Azcurra,  converso. 


R.  P.  fray  Juan  de  Anaya,  Predicador 
general  del  convento. 
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P.  fray  Gabriel  Maxiuiiliauo. 

P.  fray  Pedro  Alvarez. 

P.  fray  Roque  Marcha!,  Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  Rainuiiido  Monteros. 
P.  fray  Cristóbal  Ibáñez. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

K.  P.  fray  Francisco  Jiménez,  Prior. 

K.  P.  fray  José  de  Acosta,  Snprior. 

K.  P.  fray  Jo.sé  Antonio  González,  Pre- 
dicador general  del  convento. 

P.  fray  Antonio  Bustamante,  padre 
antiguo. 

P.  fray  Francisco  González. 

P.  fray  Ildefonso  de  los  Reyes. 

P.  fray  Antonio  de  San  José,  Capellán 
del  Rosario. 

Para  el  hospicio  de  las  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Ignacio  Borda,  Vicario  del 
hospicio. 

P.  fray  Buenaventura  Abalos,  Capellán 
del  Rosario. 


Fray  Juan  Antonio  Resola,  converso. 
Fray  Verísimo  de  la  Encarnación,  con- 
verso. 

Fray  Francisco  Javier  Santuchos,  con- 
verso. 


P.  fray  Antonio  José  González. 
P.  fray  Fraiu  isfo  Mongelos. 
P.  fray  Josi^  (iaray. 
P.  fray  .luán  Tinoco. 
P.  fray  .losé  Arias. 

Fray  Doniinj^o  del  Rosario,  converso. 
Fray  José  Ignacio  del  Rosario,  con- 
verso. 

Fray  José  del  Rosario,  converso. 


P.  fray  Pascasio  Hernández. 

Fray  Domingo  del  Rosario,  converso. 


Asignamos  nuestro  convento  de  San  Telnio  de  Buenos  Aires  para  la  ce- 
lebración de  nuestro  Capítulo  Provincial  futuro,  salvo  que  Vtra.  Pdad. 
Rvnia.,  de  acnerdo  con  la  petición  del  Capítulo  anterior,  dispusiera  se  ve- 
rifique en  el  convento  de  Santa  Fe.  De  todos  modos  siempre  será  el  9  de 
noviembre  de  1763. 

Item  :  (La  segunda  del  Capítulo  del  año  1751). 

Y  por  fin,  queremos  (jue  a  estas  nuestras  Actas  emanadas  de  N.  M.  R.  P. 
Predicador  general  fray  Diego  Martínez,  Prior  Provincial .  subscritas  por  su 
propia  mano,  bajo  la  fe  del  R.  P.  Lector  ¡ultilado  y  Prioi  de  Ciudoba, 
fray  Nicolás  de  Aguiar,  Secretario  de  este  Capitulo,  se  les  dé  y  tenga  abso- 
lutamente la  misma  fe,  como  si  fuesen  firmadas  por  nuestros  propios 
nombres. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba, 
el  15  de  noviembre  del  año  del  Señor  1759. 


Fray  Dier/o  Martíne:.  Predicador  general  y  Prior 
Provincial.  —  Fruí/  Domingo  Pi~arro,  Maestro, 
ex  Provincial  y  Definidor.  —  Fray  Juan  José 
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Plaza,  Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor.  — 
I  Lugar  del  sillo.  |        Frai/  Sebastián  Qniroga,  Prior  de  Santiago  dul 
Estero  y  Definidor.  —  Fnui  Jitan  ,Jos<-  Morales, 
Prior  de  Santa  Fe  y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Vra]i  Kieolái  de  Ai/iiiaf, 

negeiitr  y  Sfcrcturid  del  ( 'aiiítuld. 
(Original  liilino  en  el  archivo  tic  Provincia.) 

No  lie  encontnido  OnU'imnzas  de  este  Capítulo  en  ningún  arcliivo. 
Posible  es  que  se  hayan  repetido  iilíí'uuas  anteriores.  El  Provincial 
Martínez  murió  sin  haber  reeibido  su  eonfirinaeión  de  Roma,  y  al 
l)arecer  andando  en  la  visita  canónica  de  los  conventos. 

Gobernaron  la  Provincia  en  calidad  de  Vicarios  los  padres  Do- 
mingo Molina  y  Juan  Francisco  Palacio,  respectivamente,  en  aten- 
ción a  que  fueron  Priores  de  la  casa  donde  debía  celebrarse  el 
próximo  Capítulo. 


NOVENO  CAPiTLLO  PKOVINCIAL 


BUENOS  AIRES.  1763 
Provincialato  del  Padre  Juan  Ignacio  Ruiz 

ACTAS  DEL  CAPÍTILO  PROVINCIAL  UE  ESTA  I'KOVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN  DE 
BCENOS  AIRES  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA,  TLCUMÁN  Y  PAKAGOAV,  DEL  ORDEN 
DE  PREDICADORES. 

Celebrado  en  el  vonvento  de  San  Pedro  Gonzdle:  Telmo.  de  Buenos  Aires,  el 
año  n6-H,  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  li.  P.  Presentado  y  ex  Provincial 
fray  Juan  Ignacio  Pui:,  elcf/ido  Prior  Provincial  de  la  misma  con  el  asen- 
so y  aclamación  de  todos  los  vocales:  siendo  a  la  ves  Definidores  los  muy 
PE.  PP.  fray  José  de  Acosta,  Prior  de  La  Rioja  ;  fray  Andrés  Urquieta; 
fray  Santiarjo  Fuentes,  Predicador  General :  fray  Juan  de  Anaya,  Predi- 
cador General. 

Fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  Presentado,  ex  proviucial,  Calificador  del  San- 
to Oficio,  humilde  Prior  Provincial  de  esta  Piovintia  de  San  Agustín  de 
Buenos  Aires  del  Río  de  la  Plata,  Tucuiuán  y  Paraguaj-,  del  Orden  de  Pre- 
dicadores, y  consiervo  en  el  Señor  :  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  amados 
hermanos  en  Cristo  de  la  dicha  Provincia,  salud  y  felicidad  eterna. 

Confieso  que  me  encuentro  en  el  supremo  gobierno  de  la  Provincia  no  por 
mis  méritos  personales,  sino  por  la  Providencia  divina  y  por  vuestro  afecto 
liacia  mí.  Este  peso  que  hace  temblai  a  los  más  fuertes  y  (jue  de  nuevo  lo 
echáis  sobre  mis  flacos  hombros,  tiene  ciertamente  íntima  afinidad  con  el 
honor:  cosa  que  hasta  los  ignorantes  reconocen.  Pero  este  nuevo  mandatf> 
de  apacentar  la  grey  del  Señor  me  hace  reflexionar  sobre  mí  mismo  y  sobre 
esta  .sentencia  de  X.  Padre  San  Agustín  :  «  La  ley  de  la  grey  es  la  llama  del 
pastor.  »  Por  cierto  que  los  actos  de  los  gobernantes  y  de  los  gobernados  son 
tan  afines,  que  muchas  veces  por  culpa  de  aquéllos  se  pierde  la  vida  de  és- 
tos. Lógico  es  entonces  pensar  que  debo  preocuparme  no  sólo  de  mi  ^jiopia 
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conducta,  sino  de  la  conciencia  de  mis  hermanos,  desde  el  momento  que  en 
el  día  de  la  cuenta  se  me  ha  de  exigir  severa  razón  de  mí  y  de  mis  súb- 
ditos. 

Eato  era  lo  (jue  hacía  temblar  y  esconderse  en  las  cavernas  al  gran  Gre- 
gorio: eslo  era  obligaba  al  santísimo  Ambrosio  a  abandonar  los  pue- 
blos y  perderse  en  la  soledad:  esto  era  lo  (|ue  atoi mentaba  constantemente 
a  todos  los  santos  pi  í  hulos  de  la  Iglesia.  Y  he  a(|uí  (|ne  yo  no  supero  a  nin- 
guno de  ellos,  ni  en  virtud  ni  en  sabiduría,  ni  en  prudencia  :  al  contrario, 
mirándouu'  a  mi  niisnio.  me  encuentro  vacío  de  virtudes,  ayuno  de  ciencia 
y  muy  pobre  de  santidad  ;  y  si  a  esto  se  agrega  la  interna  debilidad  de  mis 
tuerzas  ya  gastadas,  y  el  ejemplo  de  los  poderosos  (jue  tiemblan  ante  la  res- 
ponsabilidad, ¿qué  puedo  hacer  sino  temblar  yo  también?  Si  en  el  llano 
mismo  no  me  encontraba  seguro  ¿([ué  puedo  esperar  en  esta  altniva  tan  pe- 
ligrosa? 

La  duda  y  las  angustias  me  rodean  por  todas  partes,  y  el  partido  (jue  he 
de  tomar  lo  ignoro.  Oigo  el  dulcísimo  Bernardo  (jue  me  aterra  con  esta  fra- 
se :  «  ¡  A.\  (le  tí,  si  gobiernas  y  no  eres  útil!  Pero  peor,  si  temiendo  gober- 
nar, no  haces  el  bien  (]ue  puedes  (1).  »  Esto  es  como  salir  de  Escila  para 
caer  en  Caríbdis. 

Eneonti íiiidose  Moisés  en  iguales  angustiosas  circunstancias,  (juejábase 
amargameiilc  a  Dios  diciéndole  :  ¿Por  (lué  atliges  así  a  tu  siervo?  ¿Por  qué 
has  echado  sobre  un  todo  el  peso  de  este  [)ueblo? 

Pero  yo  no  reliiisaré  el  trabajo;  exixiudré  mi  alma  por  vosotros,  y  ayuda- 
do con  la  gracia  divina,  empeñaré  todas  mis  fuerzas  en  seros  útil.  A  esto 
se  dirigirán  todos  lo.s  esfuerzos  de  mi  amor.  Vosotros,  a  la  vez,  mostráos 
hijos  del  santísimo  Patriarca,  que  ardía  como  una  tea  en  el  amor  de  Dios  y 
del  prójimo.  Así  llenaremos  todos  el  íin  de  nuestro  Instituto  de  Predica- 
dores. 

Bajo  el  feliz  ansjtií  jo  de  vuestras  oraciones,  con  que  hemos  empezado  este 
(Japítulo,  espero  (iiie  hemos  de  continuarlo  hasta  el  fin. 

Conservaos  bien,  y  para  <iue  os  sea  útil,  rogad  a  Dios  por  mí. 

Ahsoliiviones.  —  Inmediatamente  que  los  Priores  hayan  regresado  a  sus 
conventos  absolvemos  de  su  cargo  a.  todos  los  Supriores  (menos  el  de  Bue- 
iu)s  .\ires),  y  de  nuevo  creamos  y  nombranuis  los  siguientes  : 

Para  Córdoba,  el  K.  I'.  fray  (iabriel  Maximiliano: 

Para  Santiago  del  listero,  el  K.  P.  fray  Loicnzo  de  Tejada; 

Para  el  Paraguay,  el  R.  i*,  fray  .luán  l'inoco: 

Para  La  Rioja,  el  R.  P.  IVay  .b)se  Morales: 

Para  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Ci  istobal  Ibáñez. 

Dcnuncim  ionen .  —  Prinnuamente  liacemos  saber  a  todos  los  Padres  y  Her- 

(1)  No  satisface  esta  tiMiliKclon.  Es  una  de  aquellas  exprosioues  latinas  que 
pierden  su  fuerza  y  bi^llr/a.  \  crt  nías  en  cualquier  otro  idioma  :  «  Vae  Ubi  si  praees 
ct  non  prodcs:  ned  rnc  ijiai-iiiK,  .si  <¡iii(i  pnieessc  mctuis,  prodesic  irfugia.  » 
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iuano.<;  de  nuestra  Provincia,  N.  M.  K.  P.  Presentado  y  ex  Provincial 
fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  ha  sido  electo  Prioi  Provincial  con  el  sufragio  de 
todos  los  vocales,  aplauso  de  los  religiosos  y  admirable  concordia  j'  gozo  de 
tclesiásticos  y  seglares:  elección  que  se  llevó  a  cabo  en  el  citado  convento 
(le  San  Pedro  Teliuo  de  Buenos  Aires  del  Río  de  la  Plata. 

ítem  :  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  fray  Francisco  Pera. 

ítem  :  Comunicamos  que  el  9  de  noviembre  han  sido  canimicameute  ele- 
gidos, por  la  mayor  parte  del  Capítulo,  Definidor  del  Capítulo  General,  el 
H.  P.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  y  en  Compañero  suyo,  o  sea  Elector, 
el  R.  P.  Lector  fray  Sebastián  Aurquía. 

ítem  :  Rindiendo  las  debidas  gracias  a  \.  Rvmo.  Padre  Maestro  General, 
comunicamos  (|ue  hemos  recibido  la  confirmación  de  la  elección  del  último 
Prior  Provincial  fray  Diego  Martínez,  pero  sin  las  Actas. 

ítem  :  Comunicamos  haber  recibido  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de 
X.  P.  fray  Francisco  Palacio,  del  año  1760,  después  de  la  elección  y  muer- 
te de  X.  P.  fray  Diego  Martínez:  igualmente  hemos  recibido  el  grado  de 
Presentado,  por  título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  Lector  fray  Xicolás  de  Aguiar 
(que  pasó  ya  a  mejor  vida),  y  la  Predicatura  General,  paia  el  R.  P.  fray  José 
Morales. 

ítem  :  Comunicamos  (pie  X.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Juan  To- 
más de  Boxadors  ha  mandado  ciertas  letras  fechadas  en  Roma  el  3  de  julio 
de  1756,  las  que  inmediatamente  de  recibidas  fueron  intimadas,  rindiéndo- 
seles el  debido  honor  y  la  pronta  obediencia  que  merecen  (1). 

Susjiensiones.  —  Primeramente...  (La  misma  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Ordenaciones.  —  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Pre- 
lados sujetos  a  nuestra  autoridad,  bajo  pena  de  suspensión  de  su  cargo,  que 
cada  trimestre  hagan  leer  ante  la  comunidad  las  Actas  de  los  Capítulos  Ge- 
nerales, especialmente  del  último  de  Roma,  celebrado  el  año  1756,  y  las  le- 
tras de  N.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  fe- 
chadas el  17  de  septiembre  de  1758,  y  sobre  esto  queremos  no  haya  dispen- 
sa en  tiempo  alguno. 

2.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  mismos  Prelados,  bajo  pena  de 
>uspensión  de  su  cargo,  (jue  vigilen  de  que  las  Horas  del  Oficio  divino,  así 
diurnas  como  nocturnas,  se  recen  siempre  in  tono,  excepto  en  los  conventos 
de  Buenos  Aires  y  Córdoba  en  <)ue  deben  cantarse  solemnemente,  como  se 
mand(')  en  los  Capítulos  anteriores. 

3.  ítem  :  Ordenamos  a  los  mismos  Prelados,  y  bajo  idéntica  j^ena,  ([ue 

(1)  Xo  he  visto  estas  letras  en  el  Archivo  de  Proviucia,  ni  las  (jue  se  mencio- 
nan más  abajo,  como  fechadas  el  17  de  septiembre  de  1758. 
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iamediatauiente  después  de  Prima  y  Completas  se  liaga  la  oración  mental, 
a  la  que  deben  concurrir  todos,  aim  los  legítimamente  exceptuados  del 
coro. 

4.  ítem  :  Mandamos  a  los  Prelados  locales,  bajo  la  pena  anteriormente 
establecida,  que  bagan  cantar  diariamente  la  misa  conventual ;  y  en  acjuellos 
conventos  en  (|ue  las  Horas  se  rezan  in  to)io,  debe  cantarse  la  misa,  por  lo 
menos,  en  los  días  de  precepto,  tíestas  de  N.  8eñor  Jesucristo,  de  la  B.  Vir- 
gen y  de  los  Santos  de  Nuestia  Orden. 

5.  ítem  :  Mandamos  a  los  diebos  Prelados,  bnjo  pena  de  suspensión  de  su 
cargo,  ([ue  tres  veces  al  día,  y  a  las  lloras  acostumbradas,  se  rece  el  Rosario 
o  Salterio  de  la  B.  Virgen:  y  Imjo  el  mismo  castigo  ordenamos  que  se  bagan 
las  procesiones  de  la  Cofradía  todos  los  primeros  domingos  de  mes. 

6.  Item  :  Mandamos  a  todos  los  Prelados,  bajo  precepto  formal,  que  se 
guarde  el  ayuno  en  sus  conventos,  como  lo  mandó  en  su  Directorio  X.  Rvmo. 
Padre  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors. 

7.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  bajo  precepto  formal  de  obediencia, 
suspensión  del  cargo  y  excomunicin  latac  seiileiitiae ,  a  todos  los  Prelados, 
que  allí  donde  no  hay  fondos  especiales  para  comprar  libros,  vayan  guardan- 
do alguna  cantidad,  (pie  se  reservar;!  basta  (jue  éstos  puedan  ser  comprados 
o  pedidos  al  Capítulo  Provincial. 

('o)iJinti(K-ioncs.  —  Primeramente  confirmamos  todas  las  Actas  y  Orde- 
nanzas editadas  para  el  buen  gobierno  de  esta  Provincia  y  mandamos  que 
permanezcan  en  todo  su  vigor. 

2.  ítem  :  Confirmamos  lo  muchas  veces  establecido  y  confirmado,  a  sa- 
ber: que  todos  nuestros  subditos  se  esmeren  en  cultivar  de  corazón  la  paz  y 
caridad  fraterna  con  los  miembros  de  todas  las  Religiones,  pero  especial- 
mente con  los  franciscanos  y  jesuítas:  y  si  alguna  vez  (lo  que  Dios  no  (pile- 
ra) sui'giere  alguna  dificultad,  inhibimos  a  los  prelados  inferiores  el  enten- 
der en  ella,  reservando  todo  al  parecer  de  N.  M.  R.  P.  Provincial. 

3.  ítem  :  (La  segunda  del  Capítulo  del  año  1729,  agregándole  pena  de 
excomunión  i¡).<!0  facto.) 

4.  ítem  :  (La  teicera  del  Capítulo  del  año  1729.) 

Nombramiento  de  I'rof'esores.  —  Para  el  con\  ento  de  San  Pedro  Telmo,  de 
Buenos  Aires,  nombramos  primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P. 
fiay  Mateo  d<'  Olivera;  segundo  Regente,  catedrático  de  Vísperas  y  Maestro 
(de  lísfiidiinitesj.  al  R.  P.  fray  Feliciano  Cabrera.  Nombramos  Lector  de  Ar- 
tes, al  (]ue  salga  [)or  concurso. 

Para  el  convento  de  ('(adoba  :  ])rimer  Regente  y  catedr;itico  de  Prima,  al 
R.  P.  fray  Lius  Mansilla  :  segundo  Regente,  catedrático  de  Vísperas  y  Maes- 
tro «le  Kstuiliant<>s,  al  R.  P.  fray  Antonio  González.  Lector  de  Artes,  al  que 
salga  ])or  concm-so. 

i'ara  el  couNenio  de  Santiago  del  Estero  :  nombrainos  Lector  de  Casos  de 
ciencia  (Teoloi/ía  moral),  al  R.  P.  fray  Francisco  de  la  Cuexa,  recordando  a 
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los  Prelados  que  tienen  obligación,  bajo  precepto  formal  de  obediencia,  de 
establecer  los  Casos  por  lo  menos  tres  veces  a  la  semana. 

Para  el  convento  del  Paraguay  :  Lector  de  Casos,  al  R.  P.  fray  Marcos 
Ortiz. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  :  Nombramos  Lector  de  dichos  Casos,  al 
K.  P.  fray  Cristóbal  Ibáñez. 

Para  el  convento  de  la  Asunción  de  La  Riqja  :  Nombramos  Lector  de  di- 
chos casos,  al  K.  P.  fray  Francisco  González. 

Ejuminailores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  nombramos  exami- 
nadores a  los  siguientes  RR.  PP.  :  fray  Sebastián  Aurquía,  Lector:  fray 
Mateo  Olivera,  primer  Regente ;  fray  Feliciano  Cabrera,  segundo  Regente. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  nombrainos  Examinadores  a  los  siguientes 
muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro:  fray  Luis  Mansilla,  primer 
Regente;  fray  Antonio  González,  .segundo  Regente. 

Maestros  de  Xovicios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  nombramos 
Maestro  de  Xovicios,  al  R.  P.  fray  Mateo  Olivera,  Lector  y  primer  Regente. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  fray  Antonio  González,  catedráti- 
co de  Vísperas  y  segundo  Regente. 

Xotdvios  Apostólicos.  — Nombramos  Notarios  Apostólicos,  a  los  siguien- 
tes muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pizarro,  Maestro  y  ex  Provincial;  fray 
Juan  Francisco  Palacio,  Predicador  General  y  ex  Provincial;  fray  Santiago 
Fuentes,  Predicador  General  y  Definidor  de  este  Caj)ítul() :  fray  Vicente  Ma- 
rín, Predicador  General:  fray  Antonio  Mansilla.  Ivtgentc;  fray  Blas  Cris- 
taldo.  Entendiéndose  que  todos  estos  nombramientos  son  para  todos  y  cada 
uno  de  los  conventos  de  la  Provincia. 

Póstulas. — Rvnio.  Padre:  antes  de  presentaros  las  póstulas  corresj)on- 
dientes  a  este  Capítulo,  queremos  recordaros  las  hechas  en  el  anterior,  (lue 
fueron  estas  :  (Véase  las  Actas  del  Capítulo  .del  año  1759.  pág.  304.) 

Postulaciones.  —  Ahora  pedimos  primeramente  la  Predicatura  General 
(con  residencia  en  la  Provincia  de  Buenos  Aire.s),  en  la  vacante  del  tinado 
Predicador  General  R.  P.  fray  Domingo  Molina,  para  el  R.  P.  fray  Francis- 
co Domingo  Cuenca,  de  36  años;  predicó  seis  cuaresmas  con  provecho  de 
las  almas;  ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  Padres  de  Provin- 
cia, y  no  hay  otro  anterior  a  él  en  edad  o  profesión  qne  haya  concluido  sus 
estudios,  predicando  sus  cuaresmas  y  no  sido  i)ostnlado. 

Item:  Pedimos  f/rt  Pm//caíí/ra  írCíiem/j,  con  residencia  en  el  convento  de 
Córdoba,  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  M.  R.  P.  Predicador  General  y 
Prior  Provincial,  fray  Diego  Martínez,  para  el  R.  P.  fray  Sebastián  Aur(|uía. 
de  45  años:  j)redicó  públicamente  cuatro  cuaresmas,  con  elogio  y  provecho, 
fué  aprobado  de  costumbres  2)or  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  otro  an- 
terior a  él,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  Geneial,  con  residencia  en  el  Paraguay, 
por  título  de  la  lengua  que  allí  se  habla  (en  lugar  del  finado  R.  P.  Predica- 
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«lor  General  fray  Domingo  Ri(iuehne),  para  el  R.  P.  fray  Márcos  Ortiz,  de 
í)0  años:  predicó  piiblicaíiiente  cuatro  cuaresmas  y  muchos  otros  sermones; 
fué  aprobado  de  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  otro  ma- 
yor que  él  en  edad  o  profesión  no  postulado  (pie  liaya  concluido  sus  estu- 
dios, que  sepa  la  lengua  del  Paraguay  y  haya  predicado  en  ella  sus  cua- 
resmas. 

ítem  :  Pedimos  la  Piedicatura  (ieneral  (con  residencia  en  el  convento  de 
La  Pioja).  en  la  vacante  <lejada  jior  el  tínado  ií.  P.  l'redicador  General  fray 
.losé  Antonio  Goiiziilez,  para  el  P.  P.  fray  José  Morales,  de  45  años;  predi- 
co cuatro  (  uaicsiiKis  ])iil)licaniente  con  alabanza  y  provecho;  fué  aprobado 
de  costumbres  ¡x»  los  Padies  de  Provincia  y  no  hay  otro  anterior  a  él,  etc. 

Item  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  con  lesideucia  en  la  Provincia  de 
TucumAn,  en  la  vacante  dejada  por  ascenso  a  la  Presentatura  del  R.  P.  Pre- 
dicador General  fray  Vicente  Marín,  para  el  R.  P.  iVay  (Gregorio  Soria,  de 
43  años:  predicó  públicamente,  con  alabanza  y  provecho  de  los  pueblos,  tres 
cuaresmas  y  muchos  otros  sermones:  fué  aprobado  de  costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  prédica,  en  la  vacante  de- 
jada por  el  tinado  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Ortiz,  para  el  R.  P.  Pre- 
dicador General  fray  Vicente  Marín,  de  66  años.  Después  de  recibir  su  Pre- 
dicatura predicó  tres  curesmas  públicamente  y  con  fruto  de  las  almas ;  fué 
aprobado  de  costuud)res  ]>or  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor 
(|U<'  (1  eu  edad  o  prolesiou  no  postulado  (jue  haya  predicado  así  cumplida- 
mente sus  cuaresmas. 

Xómitttt  (Je  los /(illecidos.  —  En  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires  murieron  :  el  padre  fray  'i'onuis  Keynoso,  el  R.  P.  Presentado 
fray  l^eiijaniín  de  Santo  Domingo,  el  Padre  fray  Lorenzo  Chavarría,  el  R.  P. 
Predicador  (ieueral  fiay  .Tose  Antonio  (González,  el  corista  Manuel  Lecaro  y 
el  couN'erso  fray  Antonio  Cainhiayo. 

En  el  convento  de  Córdoba  :  el  R.  P.  Presentado  fray  Martín  Montes  de 
Oca,  Prior,  el  R.  1'.  Presentado  fray  Nicolás  de  Aguiar,  Prior,  el  R.  P.  Pre- 
dicadoi-  (General  tray  ("arlos  Bracamonte,  el  P.  fray  Gabriel  Zelaya,  el  co- 
rista fr;iy  l'alilo  Moya.no. 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  el  P.  fray  Franci.sco  Castaño,  sa- 
cerdote. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  N.  M.  R.  P.  Predicador  General  y  actual 
Vicaiio  (Tcneral  fray  Domingo  .Molina,  el  R.  P.  P.  I^resentado  fray  Domin- 
go Orí  i/,  el  W  fray  Tomás  i'"leitas. 

En  el  coTucuto  de  Santa  Fe:  el  licriuaiio  con  verso  fray  .Ia\ier  Santuchos. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  el  Iv.  I'.  frjy  Antonio  f>nstaniante. 

En  el  convento  de  Mendoza  (Provincia  de  San  Lor«!nzo  nuutir,  de  Cliile) 
murió  N.  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Juan  José  Plaza,  y  en  el  camino 
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para  Buenos  Aires,  el  M.  1?.  I*.  Predicador  General  y  Prior  Provincial  fra.v 
Diego  Martínez. 

8i(/rn<i¡oi<  })or  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  deiuás 
hermanos,  así  coristas  ooiuo  conversos,  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los 
fines  siguientes  : 

Por  N.  Sino.  Señor  el  l'apa  Clenient(^  XH'  y  el  feliz  estado  de  la  santa 
madre  Iglesia  ; 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden  : 

Por  X.  Kvmo.  P.  Maestro  General  fray  Tomás  de  Boxadors,  sus  Compa- 
ñeros y  el  aumento  de  nuestra  Religión  : 

Por  X.  M.  R.  P.  Presentado,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Prior  Provin- 
cial fray  .)u:in  T^iiacio  líiiiz: 

Por  v\  ( :it(')Iic(i  Monarca  nuestro  Señor  ('ailos  III  y  la  paz  entre  los  prín- 
cipes cristianos  : 

Por  todos  nuestros  benefactores. 

Sufni;/ios  por  los  muertos.  —  Por  todos  nuestros  bi'iit  factores  y  especial- 
mente por  los  hermanos  fallecidos  desde  el  último  ('ii])í1ulo...  (Nada  más. 
Aquí  el  copista  se  traspapeló  y  puso  entre  los  ninerlos  las  eo)ifril>ucioiies  del 
(ienentl  1/  Proriiicial .  hscril)e  a  reiii/lón  scíjuido)  :  «  Por  las  conti  ibuciones 
<iue  se  han  de  remitir  al  Rvmo.  Padre  Maestro  íjteneial  y  a  X.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial.  » 

Coueesioiies.  —  (Lo  mismo  (pie  en  las  Actas  del  C'ai)ítulo  de  ]7-l:7.) 

Asif/naciones.  —  Primeramente  as¡.£;naiiius  a  lodos  y  a  cada  uno  de  los 
Predicadores  generales  a  los  conventos  de  su  Predica! ura,  de  tal  modo  que 
si  no  moran  en  ellos  (jnedan  privados  (al  tenor  de  nuestras  constituciones) 
de  voz  activa  y  de  la  misma  Predicatura,  como  lo  mandó  X.  Rvmo.  Padre 
Maestro  general  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  salvo  la  circunstancia  ex- 
presada por  el  mismo  Rvmo.  de  que  sean  nombrados,  por  (]uien  pueda 
hacerlo,  Priores  de  algún  convento,  Párrocos  doctrineros  o  Maestros  de 
Xovicios.  A  los  demás  religiosos  los  asignamos  en  la  forma  siguiente  : 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

N.  M.  R.  P.  iVay  Juan  KrMiicisco  Pala- 
cio, ]'rcn¡(  aa..r  ocnci.il. 

R.  P.  fray  Andreas  T  i, ,  niel  a .  Suprior. 

R.  P.  fray  Santiago  l'iicntcs.  Predica- 
dor general  de  este  convento. 

R.  P.  fray  Sí^bastiau  Aur(|iiía,  Lector. 

R.  P.  fray  .Miguel  All.anachi. 

R.  P.  fray  l'e<lr()  Montenegro. 

P.  fray  Juan  de  la  Vega. 

P.  fray  Sebastián  Maréeos. 

P.  fray  Paseasio  Fernández. 

P.  fray  Vicente  jolina. 

f^.  fray  Francisco  (liniénez. 


P.  fray  Antonio  Piriz. 
P.  I'ray  Manuel  Pintos. 
P.  fray  t;stel)aii  Ncyni. 
li.  ]'.  i'v.iy  MaUd  Olivera,   Primer  Re- 
gente y  caliMli  al  ii'o  de  Prinu». 
P.  IVay  Amlres  .Ma(|ne(la. 
\l.  P.  l'ray  Feliciano  Cabrera,  Lector. 
R.  P.  fray  Juan  del  Rosario,  Lector. 
P.  fray  José  Ignacio  Díaz. 
P.  fray  José  Pelliza. 
P.  fray  .Juan  Fernández. 
V.  fray  .luán  Toro. 
P.  l'ray  l>oniingo  Maciel. 
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P.  fray  Blas  Rodrígnez. 

Coristas  : 
Fray  Juan  Cabrera. 
Fray  Vicente  Koi'lia. 
Fray  Dominjío  Kodríf{uez,  Evangelista 

(Diáconu). 

Fray  Franeisco  Corbalán,  Evangelista 

(Diácono). 
Fray  (Jase)  .)()U((nín  Pacheco. 
Fray  Fian.  isro  Salas. 
Fray  Isidoro  García. 
Fray  KmíiiiuikIo  Ocanipo,  Evangelista 

(Diárouo) . 
Fray  .Juan  Cliavarría. 
Fray  León  >  :ill('jos. 
Fray  Silvcrio  lío.i n-nez. 
Fray  .los,'-  i;o,ln-uc/. 
Fray  Vicculr  .Mororc. 
Fray  Antonio  Pastor. 
Fray  Pedro  May;íu. 
Fray  Pedro  Pascasio  Gómez. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  P.  fray  Antonio  Mansilla. 
N.  ,M.  lí.  P.  .M.  IVay  1  »onii ngo  l'izarro. 
R.  P.    fray  Gabriel  Maximiliano,  Su- 
prior. 

R.  P.  fray  Vicente  Marín,  Predicador 

general  de  este  convento. 
P.  fray  Domingo  l'i/arro  (el  ino:o). 
P.  fray  Manin-l  CalUíros. 
K.  P.   i'ray  Antonio  González,  Lector 

y  Maestro  de  Novicios. 
K.  P.  fray  l^nis  Mansilla,  Lector. 
P.  fray  Luis  Montenegro. 
P.  fray  Dionisio  Moneada. 
P.  fray  .losé  Gaona. 
P.  fray  Pedro  Carrizo. 
P.  fray  Bernardino  Frutos. 
P.  fray  Gregorio  Soria. 
P  fray  Marcos  Moreyra. 
P.  fray  Antonio  Pereyra. 


Fray  .Inan  Encinas. 
Fray  Carlos  Suero. 
Fray  Ignacio  Morales. 
Fray  Domingo  Aragón. 
Fray  José  Mariano  Castillo. 
Fray  Francisco  ülier. 
Fray  Juan  de  Agniar. 
Fray  Cipriano  Negrete. 
Fray  ]?ernardo  K(dón. 
Fray  Eduardo  (Jómez. 
Fray  Gaspar  ^'alle¡os. 

Conversos  : 
Fray"  Jos('  l-'ernández. 
Fray  .loai|nín  del  Rosario. 
Fray  l'iaiieisco  Cáceres. 
Fray  Antonio  Bencomo. 
Fray  Manuel  (oiiiiez. 
Fray  .los('  Antonio  (,iiiiroga,  donado. 
Fray  l^nis  del  Posario. 
Fray  Santiago  de  Tabapuí. 
Fray  Pascasio  de  Santo  Domingo. 


P.  fray  Hartólo  Molina. 
P.  fray  Gabri(d  Olmos. 
P.  fray  José  de  Luna. 
P.  fray  Benito  del  Rosario. 
I'.  fray  Tomás  Díaz. 

Coristas  : 
Fray  .liian  Tomás  Soler. 
Fray  l'.ernardino  Heredia. 
Fray  .losé  Bustos. 
Fray  Leandro  de  .Jesús  María. 
Fray  Andrés  Amncliástegui. 
Fray  .losé  Domingo  Bustos. 
Fray  Pedio  Acosta. 

Con\'ei-sos  : 
Fray  (¡aspar  del  Rosario. 
Fray  (ialiino  de  Santo  Domingo. 
Fray  N'ieente  Azcurra. 
Fray  Andrés  de  Santo  Domingo. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca, 

Procurador  y  Prior. 
R.  P.  fray  Lorenzo  Tejeda,  Suprior. 


R.  P.    fray   Francisco  de  la  Cuevíii 

Lector  de  Casos  de^íonciencia. 
P.  fray  Roque  Flores. 
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P.  fray  Sebastián  Quiroga. 
P.  fray  Josó  Antonio  Pereyra. 
P.  fray  Ildefonso  Saabedra. 
P.  fray  José  Antonio  González. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

K.  P.  fray  Manuel  de  Santa  Ana,  Prior, 

R.  P.  fray  Jnan  Tinoco,  Snprior. 

P.  fray  Blas  Cristaldo,  Lector  de  Casos 

de  conciencia. 
P.  fray  Anselmo  González. 
P.  fray  Ignacio  Otazu. 
P.  fray  Pedro  Álvarez. 
P.  fray  Marcos  Ortiz. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

1\.  P.  fray  Cristóbal  Iháñez,  Suprior. 

1'.  fray  Roque  Marclial  (et  copista  es- 
cribí: Marechal.) 

P.  fray  José  Molina. 

R.  P.  fray  Juan  de  Anaya,  Predicador 
general  de  este  convento. 


P.  fray  Bernardo  Guerra. 
Fray   Mauricio  del   Rosario  (Comes 
converso. 


P.  fray  Francisco  Mongelos. 
P.  fray  Francisco  Rniz. 
P.  fray  Bonifacio  Ortiz. 
P.  fray  Roque  Gayoso. 
P.  fray  Esteban  Fresco. 
P.  fray  Santiago  del  Valle. 
Fray  Benito,  converso. 
Frav  Francisco,  converso. 


P.  fray  Raimundo  Monteros. 

P.  fray  Jnan  Bautista  Guerra. 

P.  fray  Joaquín  Piedrabuena. 

P.  fray  Miguel  Quinteros. 

Fray  Juan  Antonio  Resola,  converso. 

Frav  Verísinio  Aliucastro.  converso. 


Para  el  convento  de  la  Asunción  de  La  Kioja  : 


R.  P.  fray  Jotsé  de  Acosta,  Prior  y  De- 
finidor de  este  Capítulo. 

R.  P.  fray  José  Morales,  Suprior. 

R.  P.  fray  Francisco  González,  Lector 
de  Casos  de  conciencia. 

P.  fray  Pe'dro  de  Aguilar. 

P.  fray  Vicente  Aparicio. 

P.  fray  Ildefonso  Reyes. 

Para  el  hospicio  de  las  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Ignacio  Borda,  Presidente. 
P.  fray  Buenaventura  Abalos. 
P.  frav  Lorenzo  N'illalba. 


P.  fray  Simón  Díaz. 
P.  fray  Nicolás  Alcaraz. 
P.  fray  Francisco  Caona. 
P.  fray  José  de  la  Gloria. 
Fray  Domingo  del  Rosario,  converso. 
Fray  Juan  Ignacio  del  Rosario,  con- 
verso. 


P.  fray  Bernabé  Romero. 

Fray  Domingo  del  Rosario,  converso. 


Estas  son  las  asignaciones  hedías  jxir  el  presente  Detinitorio.  las  que 
N.  M.  R.  P.  Provincial  puede  cambiar  según  lo  creyere  conveniente. 

Item  :  Asignamos  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño,  de 
Santa  Fe,  para  la  rennicin  del  próximo  Capítulo  Provincial,  como  lo  con- 
cedió N.  lívmo.  Padre  Maestro  general  fray  .Inan  Tomás  de  Boxadors  en 
las  actas  de  N.  M.  K.  P.  ex  Provincial  fray  Juan  Fiaiicisco  Palacio.  Tendí á 
lugar  el  día  9  de  noviembre  del  año  1767. 

ítem  :  (La  segunda  del  Capítulo  del  año  1747.  menos  lo  relativo  a  las 
ordenanzas  para  el  buen  régimen.) 
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Finalmente  (lueienios  que  a  estas  nuestras  Actas  emanadas  de  N.  M. 
B.  P.  Prior  Provincial  fray  Juan  Ignacio  Kuiz,  Presentado,  ex  Provincial 
.V  Calificador  del  Santo  Oliólo,  subscritas  de  su  puño  y  letra,  bajo  la  fe  del 
R.  P.  fray  Juan  del  líosario.  Lector  y  Secietario  del  Capítulo,  se  les  dé 
y  tenga  absolutamente  la  misma  fe  (jue  si  fuesen  subscritas  por  nuestros 
propios  nombres. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pedro  González  Telmo  de  Buenos 
Aires  del  Río  de  la  Plata,  el  16  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  1763, 
selladas  con  nuestro  sello  mayor  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario  de 
Capítulo. 

Fniji  JiKiii  ¡¡pidciu  l'idz.  Presentado  y  Prior  Pro- 
vincial, /•")■(!//  ./i/sr'  .lrf.x/,j.  l'iiory  l''- Definidor. 
(Lugiu- (iel  sello.)  —  /'Vií//  Aiiiliis  rri¡(ii(lii.  2"  Definidor.  —  Fraij 
¡Sdiifidtjo  Fílenles,  Piedicador  general  y  3"^''  Defi- 
nidor. —  Frai/  Juan  de  Anaijn,  Predicador  gene- 
lal  y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Froy  Juan  Bernal, 

Lector  y  Sicictaiio  ilc  Capítulo. 
¡Original  latiuo  en  el  iircUivo  de.  Provincia.) 


ORDENANZAS  «  l'KO  KONO  UKtilMINE  HÜIUS  l'KOVINCIAE  »  S.  AUGDSTINI  UE  BUE- 
NOS AIKES,  HECHAS  EN  EL  CAl'ÍTCLO  PROVINCIAL  CELEBRADO  EN  ESTE  CON- 
VENTO DE  PREDICADORES  DE   BUENOS    AIKES  EL  DÍA  9  DE   NOVIEMBRE  DEL 

AÑO  1763. 

1.  In  priini-f.  deseando  dar  el  debido  <'iini])liniiento  a  nuestra  obligación, 
poniendo  en  nuestras  ordenanzas  lo  ni:is  coin  i  nicute  al  buen  régimen  y  re- 
gular ohsci  vaiicia  de  tiuestra  Pr(>viu<  ia.  a  rreglándonos  en  lo  posible  a 
nuestra  regla  y  constituciíMi,  damos  principio  a  ellas  por  el  primer  Capítulo 
de  Ojjirid  Frelrsi<te.  ordenando  a  los  HK.  PP.  Priores  de  nuestra  Provincia 
celen  con  esmero  el  cumplimiento  de  todo  lo  mandado  en  dicho  Capítulo  — 
Distinctione  prima  ;  —  y  por  cuanto  hemos  reconocido  algunos  defectos,  así 
en  el  Coro  como  en  el  altar,  encargamos  se  at  ienda  a  las  nibricas  del  misal, 
brcx  ai  io  y  ceremonial,  para  (pie  guardemos  asi  la  uniformidad  (|ue  previene 
nuestra  ( 'onsi ituciiHi  en  los  oficios  divinos,  l^n  cuyo  efeclo,  no  se  tocará 
camj)aiiina  al  Per  ij>snin  ni  en  las  misas  cantadas  ni  rezadas,  porque  no 
hay  nihrica  (|iie  tal  oríh'ne;  y  (|ue  <mi  los  con\ enlos,  donde  hay  copia  f«/)i/H- 
iJancin)  de  relii;iosos,  se  cantar,!  la  misa  conventual  todos  los  días,  a  hora 
competente,  en  verano  a  las  ocho,  y  en  invierno  a  las  nueve,  máxime  en 
los  días  de  fiesta,  Santos  dobles  y  todo  dobles,  aunque  no  aiga  Capellaní.as. 
Con  eso  se  cumplirá  la  obligación  (|ue  tiene  cada  convento  de  veinte  misas 
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lantadas  en  cada  mi  año,  pro  fratihiifi  ct  sororihim  vostrit  defrnictis :  y  en  los 
sábados  se  dirá  la  misa  conventual  ¡nivietliafe  jwst  Pvimniii.  para  que  secan- 
te, a  su  llora,  la  misa  de  Ntra.  Sra.  Snlrc  radix. 

Asimismo  ordenamos  v  mandamos  (que)  en  los  conventos  j-randes  de  Bue- 
nos Aires  y  Córdoba  haya  misa  de  diez  todos  los  días,  y  en  los  días  de  ties- 
ta haya  misa  de  once,  a  sus  horas:  y  para  que  en  la  celebración  de  este 
alto  sacrificio  se  cumpla  lo  dispuesto  en  nuestras  riíbricas,  mandamos  que 
los  domingos  que  se  rezare  de  J)om¡nic(t ,  post  secundas  vespcms,  haya  misa 
en  seco,  una  vez  cantada  y  otra  rezada,  teniendo  el  P.  Cantor  o  Suprior  el 
Ceremonial  en  la  mano,  para  apuntar  y  corregir  los  yerros,  a  que  asistirá 
la  Coiuudidad  exveptis  Maf/istris  iiostris,  para  que  no  olviden  los  sacerdotes 
y  ministros  la  perfecta  y  puntual  administración  del  altar:  todo  lo  que 
harán  cumplir  los  KR.  PP.  Priores  inviolablemente,  pena  de  que  se  les  hará 
cargo  en  la  visita  y  se  les  impondrá  la  pena  competente  a  la  transgresión 
de  esta  ordenanza.  Y  asimismo  mandamos  que  en  las  misas  de  jueves  y  sá- 
bado el  Prefacio  sea  cantado:  y  se  advierte  que  la  misa  mayor  conventual  se 
haya  de  cantar  todos  los  días  en  todos  nuestros  conventos.  Así  lo  mandamos. 

2.  ítem  :  Por  cuanto  de  la  asistencia  de  los  religiosos  al  (  oro  pende  el 
mejor  cumplimiento  del  oficio  divino,  ordenamos  y  iiianilamos  (nie  ningiin 
religioso  nuestro,  aunípie  tenga  graduación,  se  exima  de  la  secuela  del  Coro, 
sino  sólo  aquellos  (jue  nuestra  sagrada  Constiriicion  cxccptiia  ])or  estas  pa- 
labras:  «  XhUus  fr.  nostri  Ordinis  ratimic  I'aternitdtis  aiit  dltcriiis  ¡/radiis 
excempiionem  pvaetendere  possif  a  sequela  chori  attt  alüs  (iravaminibus  (h  di- 
His,  mncfisfris  iii  Theolof/in  Prorinvianim ,  Lectorihiis  actu  leyentihus  et  Prae- 
dicatoribiis  actu  ¡)riii(I¡i-(nitilnis  dnmtaxat  exceptis.  »  Sobre  la  cual  ordenanza 
inculca  X.  Rvmo.  P.  Maestro  General,  fray  Tomás  Ripoll,  en  sus  ordenan- 
zas del  Capítulo  General  celebrado  en  Bolonia  en  el  año  de  1725,  cuyo  cum- 
plimiento encargamos  al  celo  y  vigilancia  de  los  RR.  PP.  Piiori's. 

3.  Item :  Por  cuanto  se  ha  reconocido  el  sumo  descuido  \  omisiíin  (¡ue 
ha  habido  en  el  gobierno  ordinario,  tocante  a  escriUir  los  Libros  de  Caja, 
apuntando  en  ellos  el  Recibo  y  Gasto  acabado  en  el  mes,  es  de  oliligacion  y 
se  tiene  mandado  en  varios  Capítulos,  debajo  de  graves  penas,  y.  no  obs- 
t  inte  esto,  .se  pasan  muchos  meses  y  anu  (¿años  )  enteros  cu  esc  ril. irlos, 
fiando  a  la  memoria  cosa  tan  gravosa  a  la  conciencia  y  peí  j ndicial  a  la  Co- 
munidad: ordenamos  y  mandamos  a  los  KR.  PP.  Priores  de  esta  luu'str.i 
Provincia  (jne,  al  fin  de  cada  mes,  o  <id  maqis.  a  los  «i niñee  días  después,  fir- 
men con  los  Depositarios  los  Libros  do  Recibo  y  (iasto.  indefectilileuieule :  y 
en  caso  qne.se  pasare  el  prescrito  tiempo  f.í/j  no  fii  nien  los  Dejxisitarios  dichos 
Libros,  (incurran  en)  pena  de  privación  de  \oz  aciiva  y  [)asi\a  por  un  mes: 
y  si  aconteciese  no  haberse  firmado  los  Libros  por  el  Prior  o  Depositarios  el 
tiempo  de  tres  meses,  tomando  el  P.  Suprior  certiñcación  de  esta  falta  firma- 
da de  los  Depositarios,  entrará,  desde  luego,  al  gobierno  del  convento,  que- 
dando privado  de  él  el  R.  P.  Prior,  y  dará  cuenta  de  ello  a  N.  M.  R.  P. 
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Fio\-incial  el  R.  P.  Suprior,  remitiendo  la  didia  certificación  para  que  su 
Pdad.  M.  Rda.  imponga  la  (pena)  competente  a  la  transgresión  de  esta  orde- 
nanza. Asimismo  mandamos  a  los  KH.  PP.  Priores  firmen  cada  mes  el  Libro 
de  Capellanía  v  Sacristía  con  los  misnms  1  )cpositai ios ;  y  encaso  de  pasarse 
dos  nieses  sin  el  a,just<  v  linna  de  las  misas,  no  i)aseu  los  Depositarios  a 
firmar  dicho  Libro,  lo  (|ue  se  les  liara  car.no  cu  la  visita,  como  también  al 
R.  P.  Prior  de  esta  omisión  culiiablc  a  la  conciencia. 

4.  Item  :  Por  cuanto  mnclios  Piclados  ordinarios,  acabado  su  gobierno, 
no  hacen  la  debida  y  formal  entrega  <le  sus  comentos  a  sus  sucesores,  de 
que  resulta  grave  detiimento  a  los  hit-ncs  de  la  Comunidad,  y  que  en  la 
visita  se  disculpan  niuclios  cdn  decir  no  les  entregarcni  el  convento:  por 
tanto,  deseando  el  remedio  de  tan  grande  mal,  ordenamos  y  mandamos  (jue 
ningún  i'rior  se  reciba  al  gobit'rno  de  su  convento,  menos  (|ue  por  el  Pre- 
lado su  antecesor  se  le  liaga  entrega  Ibrmal.  /)/  scí  /'/í/ís.  de  todo  lo  que  es 
perteneciente  al  comento,  ionio  de  los  paj)eles  de  escrituias  de  censos  y 
Caj)el]anias,  de  compia  \  ventas,  escrituras  de  sepulturas,  Bulas  y  demás 
papeles  de  archixo,  de  los  ornamentos,  vestiniri(j  y  alhajas  de  la  sacristía  e 
Iglesia,  (le  las  oficinas,  del  retectorio  y  cocina,  de  las  alhajas  de  las  celdas, 
de  las  librerías,  chacras  y  estancias,  de  los  arrendamientos  de  los  ganados 
nuiyores  y  menores,  y  de  todo  lo  demás  jjerteneciente  al  convento.  Y  dicha 
entrega  la  lii  inaraii  el  (lue  entrega-  y  el  que  recibe,  y  se  conoceui  si  hay  au- 
mento o  diminuci(')n  de  los  bienes  del  convento:  para  i^w  de  esta,  suerte  se 
jmeda  hacer  cargo  (en)  la  visita  de  lo  entregado  y  recibido;  la  cual  entrega 
se  guardará  en  la  ('aja  del  I)ej»osito,  para  (pie  conste  y  sirva  para  la  visita. 
Lo  ciuil  cumplirán  dit^hos  RR.  PP.  Priores,  pena  de  (pie  se  (les)  hará  cargo 
¡II  integro  de  todo  lo  (jue  es  del  convento,  jnies  se  recibieron  de  él  sin  guar- 
dar lo  dispuesto  y  prevenido  de  esta  nucstia  ordenanza. 

5.  Item:  Por  cuanto  hemos  experimentado  (pie  los  Prelados  ordinarios 
se  propasan  a  cobrar  adelantadamente  las  rentas  de  sus  conventos,  y  al 
tiempo  (iiH-  (lentra  niu'vo  gol>¡erno.  va  (se)  hallan  sus  sucesores,  no  s(')lo  des- 
tituidos (el  copióla  escribió  (hístriiídos)  de  lo  necesario  para  el  sustento  de 
los  religiosos,  sino  con  los  conventos  emiiei'iados  :  por  tanto,  ordenamos  y 
mandamos  a  los  líK.  PP.  l'riores.  Vicarios  iii  capile.  o  Supriores,  en  ([ue 
residiere  el  gobieino  ordinario,  no  cobren  los  réditos  de  ceirsos  o  Capella- 
nías adelantados,  sino  solo  cum[)lido  el  ai'n)  en  (|ue  debe  ser  la  soliiciíin  y 
paga:  y  asimismo  (|in-  los  em])ei"i()s  (pie  hicieren  en  caso  de  urgencia,  estén 
dichos  Prelados  obligados  a  satisfacer  en  tieini)o  de  su  gobierno,  no  dejan- 
do la  paga  para  otros  (pie  no  han  hecho  el  empeño  ni  gastado  su  importe  : 
«pie  así  se  excusarán  nuevos  empeños  y  gastos  su[)eiHuos,  ciñéndose  cada 
uno  a  empeñarse  en  lo  <pie  [meda  buenamcnie  i»agar,  y  gastar  sólo  aquello 
(pie  dieren  anniiatim  las  rentas  del  (  (uiveiilo,  o  <  ntrare  de  Sacristía  o  de 
limosna.  Lo  cual  cuiii{)l¡ráii  siil)  praeeeplo  J'oniuili  uliedieiitiae  debajo  de  la 
pena  de  privación  de  olicio  por  un  año. 
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6.  ítem  :  Por  cnanto  se  lia  reconocido  la  grande  omisión  de  algunos  Pre- 
lados en  reparar  las  quiebras  y  ruinas  de  sus  conventos,  pasándose  su  go- 
bierno sin  algún  reparo,  aumento  o  memoria  ijue  dejar  a  su  convento  en 
señal  de  su  celo  y  amor  a  la  religión  :  ordenamos  y  mandamos  que  luego 
de  llegados  a  sus  conventos  los  KR.  PP.  Priores  reconozcan  lo  que  necesi- 
tan de  repaio  y  remedio,  o  lo  que  se  pueda  emprender  en  aumento  de  ellos, 
y  para  que  se  ponga  en  obra,  si  es  notable  el  edificio,  se  hará  con  acuerdo 
de  prácticos,  con  asenso  de  los  PP.  de  Consejo  y  licencia  de  N.  M.  R.  P. 
Provincial:  «  Aedificiiim  (ili<¡iind  respective  notahile  non  ftieiant  (dice  nues- 
tra Constitución)  nisi  cnm  consiJioperitorunuasseiiSH  Fafriim  et  liceiitia  Pro- 
l  iucialis.  »  Y,  en  caso  de  hallar  en  sus  conventos  alguna  obra  comenzada, 
la  proseguirán,  sin  que  pongan  mano  en  otra  nueva  antes  de  haber  finalizado 
la  que  está  principiada.  «  Inceptam  ah  alies  prosequantur  (signe  el  texto 
de  la  ley)  iintequam  noris  tuaniim  apponant.  »  Y  cada  seis  meses  darán  cuen- 
ta, in  seriptis,  a  N.  M.  R.  P.  Provincial  del  estado  de  la  obra.  Lo  cual  cum- 
plirán bajo  de  las  penas  arbitrarias  a  nuestro  M.  R.  P.  Provincial. 

7.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que  luego  que  lleguen  los  RR.  PP. 
Priores  a  sus  conventos  registren  y  vean  con  atención  en  el  Libro  de  Caja 
el  últiuu)  auto  de  visita  del  convento  para  (jue.  enterados  de  su  contenido, 
cumplan  y  ejecuten  lo  (jue  en  él  se  dispone  y  ordena  en  bien  y  utilidad  del 
común  y  para  el  buen  gobierno  del  Prelado  y  sus  subditos. 

8.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  tengan  mucha  caridad  con  los  leligio- 
80S  enfermos,  asistiéndolos  con  el  médico,  remedios  y  regalos  ^¡osibles, 
para  que,  recuperados  a  la  salud,  sirvaf'/ij  a  la  Comunidad,  extendiendo  su 
caridad  y  obligación  a  nuestros  pobres  esclavos,  porque  no  es  justo  sirvan 
en  salud  y  sean  desamparados  de  nuestro  socorro  en  la  enfermedad. 

9.  ítem:  Por  cnanto  X.  M.  RR.  PP.  Maestros,  quondnm,  Provinciales, 
y  losM.  RR.  PP.  Maestros  son  las  columnas  sobre  que  se  afianza  el  más 
lustroso  crédito  y  honor  de  nuestra  Provincia,  ordenamos  y  mandamos  sean 
asistidos  y  socorridos  con  especial  cuidado,  así  en  salud  como  en  la  enfer- 
medad, dándoles  de  lo  (pie  se  distribuya  al  común  ración  doble,  pues  no 
debe  ésta  ser  igual  a  todos,  como  dice  nuestra  Constitución,  sino  medida  a 
los  méritos  y  valimiento  de  los  sujetos:  «  Distrihiiatiir  nnieuiqne  reslnim,  a 
¡'¡deposito  vestro.  r-icti(s  et  tequmentum,  non  aequaliter  ómnibus  quia  non 
aequdliter  valetis  omnes.  »  En  cuya  atención,  deseando  darles  en  algún  modo 
el  alivio  y  socorro  posible  a  nuestra  pobreza:  ordenamos  y  mandamos  a  los 
RR.  PP.  Priores  que  a  los  dichos  RR.  PP.  Maestros  en  el  convento  donde 
residieref^iij,  se  les  dé  doce  pesos  en  plata,  cada  año,  para  que  suplan  algu- 
nas necesidades  de  yerbas  y  polvillo,  pena  de  que  se  les  hará  grave  cargo 
en  la  visita  de  la  transgresión  de  esta  ordenanza. 

10.  ítem:  Oideuamos  y  mandamos  que  a  N.  M.  RR.  PP.  Maestros,  ex 
Provinciales,  no  se  anoten  en  tablas  ni  acompañen  en  los  Invitatorios  a  los 
RR.  PP.  Priores,  menos  que  sean  éstos  Padres  de  Provincia,  y  sólo  podrán 
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acompañar  a  los  RR.  PP.  Priores  los  M.  RR.  PP.  Maestros,  alternándose 
los  que  hubieren  en  el  convento,  sin  que  se  entienda  haya  de  ser  uno  solo 
por  razón  de  su  aiitiifiiedud.  A>iniisnu),  ordeiiaiiios  y  niiuidinnos  que  si  a 
los  M.  RR.  PI*.  Maestros  se  les  ImUiere  de  eiuoiiuiidar  alf;iiiKi  misa  canta- 
da, por  las  Pascuas  o  por  aluuiia  es])ec¡al  >  ^ia\c  festividad  del  convento, 
se  la  encomendará  el  Prelado  oidinario  con  sii|ili<  a  de  lubana  cortesía:  lo 
mismo  luirá  en  caso  de  (luerer  (|ue  alalino  de  sus  IMes.  muy  Rvma.  honre 
el  juilpito  (eii)  día  de  N.  P.  Santo  Douiinjio  o  del  Smo.  Rosario. 

11.  ítem:  Por  cuanto  es  confia  nuestro  decoro  y  eu  grave  escándalo  de 
los  [Hieblos  ver  (jue,  acabada  de  cclei»rar  la  misa,  en  vez  de  recogimiento  y 
hacimieiito  de  gracia  a  Dios  por  tan  alto  benelicio,  tonuin  los  religiosos  las 
capas  para  vagar  por  las  calles:  ordenamos  y  mandamos  lo  que  en  varios 
C'ai)ítulos  Provinciales  está  mandado,  que  uingfin  religioso  nuestro,  por 
pretexto  alguno,  salga  afuera,  uu'uos  que  env  iudo  del  Prelado  a  alguna  di- 
ligencia o  faeiu»  (le  la  Comunidad:  si  de  misa  cantada,  liu'go  (pie  se  conclu- 
ya se  \  ()l\eráu  todos  los  religiosos  al  convento:  si  fuera  de  responso  se 
eje(  iitai;i  lo  mismo,  ([uedando  solo  los  acompañados;  llevando  por  estipen- 
dio, a  lo  menos,  la  cera  de  nuuio,  y  donde  se  usare  pedir  algún  dinero  por 
el  responso  de  toda  la  Comunidad,  pídase  segfin  el  uso  y  costumbre  de  las 
ciudades. 

12.  ílcTii  :  Por  eiuinfo  ha  habido  graiule  transgresión  en  la  salida  de  los 
religiosos  a  comer  fuera  de  casa,  contra  la  oidenaciíui  teicera  de  N.  Rvmo. 
P.  Maestro  General,  fray  Agustín  Pipía,  en  sus  ordeiiau/as  de  24  de  mayo 
de  1722,  y  contra  lo  acordado  y  dispuesto  en  nuestro  Capitulo  de  Congre- 
gaci(')n :  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores,  debajo  de  las  penas 
tasadas  por  X.  Rvmo.  P.  Maesrro  General  en  la  dicha  ordenanza  tercera, 
que  de  ningún  modo  den  licencia  a  los  religiosos  para  ello. 

13.  ítem:  Por  cuanto  la  frecuencia  de  las  salidas  a  la  calle  es  en  grave 
perjuicio  de  la  clausura  y  en  ajamiento  de  nuestro  santo  luíbito  :  ordena- 
mos y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  celen  giaudemente  este  punto,  y 
sólo  se  les  daiá  licencia  a  los  religiosos  una  vez  cada  seuuma,  o  en  caso  de 
urgentísima  necesidad,  y  esto  con  el  CompafuMo  (pie  señalare  el  Prelado, 
pues  así  lo  manda  nuestra  regla  :  «  Ciiiii  ([iiibiis  Proepofiitidi  iiisserit  iré  debet»  : 
y  a  los  PP.  Lectores  y  estiuliantes  sacerdotes  sólo  el  jueves.  Y  no  permiti- 
rán los  Prelados  (|ue  nuestros  religiosos  salgan  a  las  porterías  y  plazoleta 
del  convento  a  trabar  largas  con  versaciones  y  pláticas  ociosas  con  alguna 
persona  de  cuahiuier  estado  o  sexo  (|ue  sea  :  y  en  caso  de  llegar  algún  reli- 
gioso a  la  portería  a  recibir  su  lopa  o  algún  recado,  sea  sin  detención 
notable:  pero  de  parte  de  noche  no  llegará  leligioso  alguno  sin  expresa  li- 
cencia del  Prelado. 

14.  ítem  :  Por  ciuiuto  de  la  observancia  del  silencio  pende  la  guarda  de 
,  los  sentidos  y  potencias,  el  recogimiento,  oración  y  estudio  de  las  letras,  por 

tanto  ordenamos  y  mandamos  se  cumpla  con  el  silencio  que  manda  nuestra 
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constitac'ión  se  guárele  eu  el  claustro,  celdas,  «lormitorio,  refectorio  y  orato 
l  io.  siu  entrar  los  religiosos  unos  en  las  celdas  de  los  otros,  exceptuando 
-olo  las  de  los  M.  RR.  PP.  Maestros:  eu  las  demás  podrán  entrar  los  jueves 
y  días  festivos  a  visitarse,  y  en  las  recreaciones  y  pascuas:  y  así  sólo  babrá 
tiempo  para  el  estudio  de  las  letras,  que  tanto  se  necesita  para  el  cumpli- 
miento de  la  ■i)redicaciün  y  confesión.  Y  toda  esta  ordenanza  liarán  los  RR. 
I'P.  Priores  se  cumpla,  corrigiendo  a  los  transgresores  de  ella,  y  de  no  se 
les  liará  cargo  en  la  visita  de  la  omisión  (jue  tuvieren  en  su  cumplimiento. 

I'ro  studentibus  (para  los  estudiantes). 

15.  In  primis,  por  cuanto  nuestro  mayor  cuidado,  celo  y  vigilancia  debe 
entenderse  sobre  el  estudio  de  las  letras,  por  ser  nuestro  sagrado  Orden  ins- 
tituido para  la  predicación  y  salud  de  las  almas,  como  dice  el  prólogo  de 
nuestras  constituciones  :  «  Ciim  Ordo  noster  specialisler  ob  piaedicationem  et 
animanim  s<(luteiii  ah  initio  noscdiitr  fidsse  im^fitittux  » :  por  tanto,  ordenamos 
y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Regentes  de  Estudios  celen  con  gran  vigilancia 
el  que  sea  indispensable  la  lección  tarde  y  mañana,  sin  que  por  pretexto 
alguno,  aunque  sea  de  faena  del  convento,  se  falte  a  ella  siquiera  por  media 
hora:  asimismo  no  baya  dispensación  de  conclusionsilla  de  Artes  por  la 
tarde,  menos  el  viernes  que  será  de  Teología  :  y  las  sabatinas  serán  inde- 
fectibles, siguiéndose  a  tenerlas  lo.s  lectores  por  sus  turnos ;  y  en  los  lunes, 
martes  y  miércoles  de  cada  semana  defenderá  el  Maestro  de  Estudiantes  con 
un  teólogo  el  caso  de  moral,  a  su  hora  acostumbrada,  a  ((ue  asistiiáu  todos 
por  el  grande  apiovecbamiento  que  resulta  de  conferir  y  tratar  las  materias 
morales :  encargando  a  los  Padres  Lectores  y  Maestros  de  Estudiantes  la 
educación  y  enseñanza  de  sus  discípulos  y  el  paso  y  ejercicio  cuotidiano,  de 
(|ue  pende  ajirovecliainiento.  pena  de  (jue.  siendo  remisos  en  sus  cátedras  y 
no  dando  a  la  Provincia  fruto  de  su  lección,  no  .se  les  postulará  a  los  gra- 
<los.  Asimi.smo  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  casas  de  Estudios  visi- 
'en.  con  el  R.  P.  Regente,  las  clases  para  averiguar  lo  que  se  lee  y  enseña, 

(  s  conforme  a  la  doctrina  de  Ntro.  angélico  Maestro  Santo  Tomás,  y  para 
iiilioner.se  en  el  estado  en  que  se  bailan  los  estudiantes,  para  poner  el  reme- 
tlio  competente  a  su  adelantamiento.  Todo  lo  cual  cumplirán  los  M.  RR. 
PP.  Priores,  Regentes  y  Lectores  so  las  penas  arbitrarias  de  N.  M.  R.  P. 
i'rovincial. 

16.  ítem  :  Por  cuanto  de  la  salida  de  los  liermanos  coristas  a  la  calle  se 
sigue  el  total  divertimiento  y  extracción  del  estudio,  ordenamos  y  manda- 
mos a  los  RR.  PP.  Priores  no  permitan  que  dichos  hermanos  o  religioso  al- 
guno, menos  (jue  sea  prelado,  o  a  los  M.  RR.  PP.  Maestros,  o  a  sus  Maestros 
de  Novicios.  Asimismo,  mandamos  a  los  RR.  PP.  Maestros  de  Novicios  ten- 
gan mucho  cuidado  de  ()uo  la  puerta  del  Noviciado  esté  cerrada  con  llave  y 
que  ningún  religioso  del  claustro  comunique  con  los  del  Noviciado,  ni  los 
seculares  entren  a  visitarles  sin  expresa  licencia,  y  esto  será  en  el  oratorio 
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o  portería,  no  en  sus  celdas ;  y  cuando  los  seculares  o  religiosos  del  con- 
vento entraren  a  la  celda  del  Maestro  de  Novicios  a  visita,  no  asistan  allí  los 
hermanos  del  Noviciado  :  y  así  se  excusa  el  qne  se  impongan  en  lo  que  pasn 
en  la  calle  o  claustros :  tampoco  andarán  dichos  hermanos  vagando  por  las 
celdas  y  oficinas  del  convento,  y  cuando  salieran  al  claustro  sea  a  la  celda 
del  prelado  a  pedir  lo  necesario,  y  eso  acompañados  del  Pedagogo  o  Cela- 
dor, de  donde  se  volverán  a  su  Noviciado  t'ía  recta,  menos  en  caso  de  ser 
llamados  de  los  M.  RR.  PP.  Maestros  a  los  qne  atenderán:  y  los  hermanos 
<iue  se  hallaren  transgresores  de  esta  ordenanza  los  penitenciará  el  Prelado 
o  Maestro  de  Novicios:  y  al  Maestro  de  Novicios  que  no  liiciere  cumplir 
esta  ordenanza  se  le  Iiar;i  cnrgo  en  la  visita. 

11.  Item:  Por  cuanto  en  las  onlenanzas  del  Capítulo  General  del  afio 
1725  se  manda  a  los  religiosos  sacerdotes,  ex(H>ptos  los  graduadt)s,  Predica- 
dores (Tcnerales  y  Lectores,  que  hayan  de  tener  tres  exámenes  de  Confeso- 
res, interi)ola(l()s  (el  co[)ista  escrilic  iiiti  ijiiildtloa)  de  tres  a  tres  años,  y  en 
cada  uno  de  los  exámenes,  siendo  aprt)bados  ah  Ordiiie.  gocen  de  voz  activa 
y  pasiva  [)or  el  tiempo  de  su  a|)rol)acion,  el  cual  terminado  en  los  dos  pri- 
meros ex.imeiies.  si  no  i)asan  a  nuevo  examen,  cese  la  voz,  y  que  sólo  apro- 
bados cii  el  tcicero,  se  Juzguen  siiii¡tliciter  aprobados  y  con  voz  perpetua  : 
debiendo  esta  ordenan/a  correr  desde  su  priineia  ¡ntiuiaci(')n  y  promulga- 
ción, que  se  iiizo  el  año  de  2!).  [»or  tanto,  ordenamos  y  mandamos  a  los 
religiosos  (|ue  desde  ese  ticMiipo  ac:i  se  hubiesen  «'xaMiinado.  cumplan  con  lo 
ordenado  en  la  ordenaciiui  cuarta  de  dii  ho  ('a|iitiilo  (ieneral  :  y  los  que  no 
hubieren  hecho  su  [irimer,  segundo  o  tercer  examen,  para  ello  luego  incon- 
tinenti, vista  esta  nuestra  ordenau/  i,  bajen  a  uiui  de  las  dos  casas  de  Estu- 
dios, convieuí^  a  saber  a  uno  de  nuestros  conventos  de  Buenos  Aires,  o  de 
Córdoba,  a  examinarse  bajo  de  las  penas  tasadas  por  N.  Rvmo.  P.  Maestro 
General. 

18.  ítem  :  Por  cuanto  s(í  ha  experimentado  en  grande  perjuicio  de  nues- 
tro estado  y  detrimento  de  la  buena  (ama  (jue  debemos  guardar  el  que  mu- 
chos religiosos,  con  poco  temor  de  Dios,  ponen  en  noticia  y  conocimiento 
de  los  seculares,  así  lo  qne  pasa  iiitra  clanstni  en  materia  grave,  como  de  su 
linaje,  ])rocedimient()  y  costumbres  no  decentes  al  estado  religioso,  con  que 
perdemos  la  l)uena  estimación  de  los  pueblos  :  por  tanto,  ordenamos  <pi(i 
ningún  religioso  nuestro  sea  osado  a  descubrir  a  persona  alguna  de  afuera, 
lo  (ine  sucede  y  pasa  ¡ntra  clauiili  d .  o  sea  del  gobierno  interior  o  de  la. 
corrección  de  los  subditos,  o  de  lo  (|ue  entren  unos  y  otros  sucede  en  cosa 
grave:  ni  tampoco  sa(|uen  fuera  sus  ualalicios,  faltas  y  costumbies  defec- 
tuosas, pena  de  (jue,  i)roi)a(Io  el  delito,  como  a  destruidores  (>iic)  de  la  Or- 
den, se  les  aplicará  la  pena  de  (1  inrimi  ckIjxi  por  el  prelado;  y  para  poner 
más  freno  en  punto  tan  perjudicial,  a  b>s  tiansgresores  de  esta  nuestra  orde- 
nanza les  imponemos  la,  pena  (h;  ex(n)muni(')n  mayor  ipso  fado  incurrenda , 
reservada  a  N.  M.  R.  P.  Provincial. 
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19.  ítem  :  por  cnanto  (de)  no  estar  prontas  en  la  memoria  de  los  Prio- 
res (?)  y  deniiís  religiosos  a  nuestra  obediencia  snjetos  las  ordenanzas  de  los 
Capítulos  resulta  omisión  y  falta  de  observancia  ;  por  tanto,  para  que  estas 
nuestras  tengan  exacto  cumplimiento,  ordenamos  y  mandamos  a  los  RK. 
FP.  Priores  que,  luego  que  llegaren  a  sus  conventos,  hagan  a  tocar  a  Capí- 
tulo y  se  lean  a  la  Comunidad  estas  nuestras  ordenanzas  y  también  las  Ac- 
tas, para  que  todos  los  religiosos  do  nuestra  Provincia  se  impongan  en  todo 
lo  ([ue  se  manda  y  ordena  en  ellas:  y  para  que  con  el  decurso  del  tiempo  no 
se  olviden,  mandamos  que  estas  ordenanzas  se  lean  de  tres  en  tres  meses. 
Lo  cual  cumplirán  los  KR.  PP.  Priores  bajo  de  las  penas  arbitrarias  a  N.  M. 
II.  P.  Provincial. 

Últimamente,  ordenamos  y  nuindamos  a  todos  los  RR.  PP.  Vocales,  por 
la  falta  que  hacen  en  sus  conventos,  salgan  luego  para  ellos  vía  recta,  sin 
detenerse  en  valles,  estancias,  chácaras  ni  otras  ciudades,  y  lo  que  cumpli- 
rán pena  de  privación  de  voz  activa  y  pasiva  por  cuatro  años :  y  lo  mismo 
harán  los  religio.sos  asignados,  saliendo  para  sus  conventos  dentro  de  quince 
días  de  la  notificación  de  estas  nuestras  letras  n  ortTenanzas,  techas  en  este 
nuestro  convenro  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  del  (tidcn  de  Predicado- 
res, en  16  días  del  mes  de  no\  ieuibre  del  año  de  ITlili.  lii  Tiiadas  de  nuestras 
manos,  selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestro  olicio  y  refrendadas  de  nues- 
tro infrascrito  Secretario  de  Capítulo. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  (jue  ningún  religioso  nuestro  cante  la  pri- 
mera misa :  ni  tampoco  vistan  los  religiosos  interior  o  tíxttriovf mente)  de 
color  ()ue  no  sea  blanco  o  negro  fsicj:  todo  lo  cual  cumplirán  bajo  de  las 
penas  arbitrarias  a  \.  M.  R.  P.  Provincial. 

Fraif  Juan  Jt/nacio  ¡xiiiz.  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Frai/  José  Acostó,  Prior  y  Primer  Defini- 
(Sello.)  dor.  —  Fi ai/  Saiitiaf/o  FiieiiteK,  Pit'd'u'AÚov  Geneval 

y  Definidor.  —  Frai/  Andrés  <le  Unjiiieta.  Defini- 
dor. —  Fray  Juan  de  Aiun/d,  Predicador  General 
y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Frai/  Juan  Bernal. 

Lector  y  Secretario  de  Capitulo. 
lOrisinal  eii  el  arcliivii  de  Provincia.  I 

Un  año  tardaron  las  Actas  de  este  Capitulo  en  lle<>ar  a  niano.s  del 
reverendísimo,  quien  se  apresuró  a  confirmar  la  elección  del  padre 
Kuiz,  enviándole  la  siguiente  carta  que,  por  su  elocuencia  y  seriedad, 
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lio  requiere  ooiiientario.  Los  Capitulares  le  explicaián  más  tarde  al 
(Teiieral  a  qué  obedece  la  nota  de  couiereiautes  eoii  que  alguna  vez  se 
les  tachó  a  los  Provinciales  : 

M.  R.  P.  Presentado  Provincial.  Salud: 

VA  día  1°  de  este  mes  iccilií.  eon  el  eserutinio  de  la  elección  y  Actas  de 
Capitulo,  la  carta  de  V.  P.  M.  K.  de  '20  de  marzo  de  este  año,  y  Rin  dilación 
reinito  el  decreto  de  confirinacicki  de  Provincia!,  dando  orden  desde  ahora 
(jiie  se  entienda  cuanto  antes  en  la  del  Capítulo.  No  dudo  que  V .  P.  corres- 
|)0nder;ia  la  conliaiiza  que  yo  inaniricsto  de  sii  persona  con  el  mayor  esmero 
en  desempeñar  las  obligaciones  de  sii  cinpled,  cuidando  con  prudente  celo 
del  culto  div  ino,  de  la  ohs<-i  \  aiicia  rcniil:ir.  del  íervoren  los  estudios,  de  la 
paz  icli.niosa.  (le  la  cd i li cacii iii  de  los  líeles,  y  en  liii,  tomando  por  regla  de 
su  uoliierno  ni«  parcialidad  alimaña,  o  atecciiin  })aiticular.  sino  las  santas 
leyes  de  la  (>i(len.  con  cuyo  cumplimiento  asegurará  V.  P.  sus  aciertos  y  el 
público  l)ien  de  esa  nuestra  Provincia. 

No  (juiero  ocultar  a  V.  P.  (jue  los  individuos  de  ella  están  notados  de 
comerciantes,  sin  excluir  de  ese  vicio  a  los  PP.  Provinciales,  para  reparo 
de  cuyo  exceso  habrá  recibido  V.  P.  tal  vez,  por  \y.\yiv  del  Snprenio  Consejo 
de  Indias,  uiuis  ordenanzas  mías.  Cele,  por  X.  P.  8anto  Domingo,  en  este 
asunto,  .v  desarraigue  de  nna  vez  ese  vicio  si  le  hubiese,  poniendo  en  prác- 
tica lo  que  yo  nmndo,  y  lo  que  las  leyes  de  la  Orden  tienen  en  ese  particu- 
lar prevenido. 

Ya  me  escribe  el  P.  Maestro  Lnque  (jue  tiene  orden  de  V.  P.  de  remitir 
a(|uí  977  pesos  4  reales  plata  doble,  luego  que  se  les  «Mitregne  el  sujeto  que 
viene  encargado  de  ellos:  pero  yo  le  doy  orden  (en)  este  mismo  eorreo,  (jue 
no  ponga  a(|uí  sino  lo  cpie  viene  por  las  contribucioTies  debidas  de  la  Cáma- 
ra, del  Procurador  (reneral  y  del  Compañero  de  i;s])aña,  ,\  (pie  lo  denuVs  <pie 
V.  P.  añadí'  o  no  lo  tome,  sino  se  lo  han  toda\  ía  entregado,  o,  si  lo  ha  reci- 
bido, que  lo  tenga  a  dÍH])08Íci<')n  de  V.  P.,  dándole  aviso  para  que  le  diese 
el  destino  (pie  gustare:  pues  yo,  aun(|ue  agradezca  su  atención,  no  quiero  ni 
debo  ace])ta\lo.  Mis  antecesores  habrán  aceptado  lo  que  las  Pro.vincias  de 
Indias.  ])udiendo,  habriiu  enviado  voluntariamente,  a  más  de  las  contribu- 
ciones para  subsidio  de  la  OiUen  (|ue  es  su  Madre:  ])ero  diei('ndome  V.  P. 
(\ae  esa  cantidad  la  lian  Juntado  los  «pie  solicitan  con  la  Postulación  sus 
asceirsos.  faltaríamos  la  Orden  y  yo  a  lo  <pie  debemos  a  nosotros  mismos,  a 
la  Justicia  distributiva  y  al  buen  gobierno,  si  ace])tásem()S  la  más  leve  parte 
de  ese  gratuito  socorro.  Semijantes  dones,  ni  dineio  de  particulares,  tenga 
V.  P.  .\  la  Provincia  entendido  (pie  yo,  niientias  viviere,  no  los  admitiré 
jamás,  y  supongo  (pie  lo  mismo  liaran  mis  sucesínes.  (piienes  i)referirán  el 
ser  pobres,  cdmo  electivamente  lo  somos,  a  ciia lipi ieia  ma.Nor  comodidad 
(pie  pueda  paiccei  sombra  de  su  justilicacion  y  desinterés. 
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Doy  a  V.  P.  mi  liendiiión.  y  me  eiuomiendo  con  mis  C'oiii pañeros  a  sns 
sacrifu-ios. 

Honia.  noviembre  8  ile  17t)t. 

Consierro  en  el  Señor. 

Frai/  .liiuH  Tumós  de  lioxadors, 

ilaestio  lie  la  Onleii. 

M.  I!.  P.  Fres.  Proriucial /raí/  Juan  Itjiuuio  líiii;. 
Buenos  Aires. 
(Un<j;inal  eastelliino  en  el  arebivo  de  Provineia.l 

Quince  días  después  fecliaba  la  coiifiniiacióii  de  las  Actas,  como 
aparece  del  documento  siguiente  : 

OBSERVACIONES  V  APROBACION  DE  LOS  CAPÍTLLOS  PROVINCIALES  DE  1759  Y 
1763,  POR  KL  RVMO.  PADRE  MAESTRO  GENERAL  FRAY  JUAN  TOMAS  DE  BO- 
XADORS. 

A  nuestros  amadog  en  el  Señor,  muy  Pi'dos.  Padres  Prior  J^rurincial  y  demás 
Padres  y  Hermanos  de  nuestra  Provincia  de  San  Ayustinde  Buenos  Aires, 
del  (hden  de  Predicadores. 

Fray  Jcan  Tomás  de  Boxadors.  profesor  de  Saj;i'ada  Teología,  humil- 
de Maestro  fíeneral  de  la  Orden  y  Siervo,  salud  y  culto  de  la  regular  obser- 
vancia. 

Hemos  recibido  las  Actas  de  los  Capítulos  Provinciales  de  e.sa  vuestra 
Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  el  primero  reunido  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Córdoba,  el  9  de  noviembre  de  1759.  y 
el  otro  en  el  de  Sau  Pedro  González  Telmo,  de  Buenos  Aires,  en  igual  día  y 
mes  de  1763  :  pero  como  andábamos  en  la  visita  canónica  de  las  Provincias 
de  España  (que  nos  llevó  casi  cuatro  años),  recién  ahora  podemos  confirmar 
dichas  Actas,  después  de  advertir  y  explicar  algunas  cosas. 

1.  Amonestamos  primeramente  que  jamás  se  r(  ])ita  cu  Actas  lo  que  he- 
mos advertido  en  la  carta  que  precede  a  las  primeras  (1).  esto  es,  que  se 
mezclen  expresiones  profanas  con  las  sagradas,  pues  eso  no  podemos  ni  de- 
bemos tolerarlo. 

2.  Por  lo  que  hace  a  las  Denunciaciones  en  que  se  consigna  la  elección  de 
Compañero  o  Elector  del  Capítulo  General,  amonestamos  que  ellas  debieron 

(1)  Alude  al  discurso  del  Proviucial  padre  Martínez. 
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liaieise  en  la  forma  que  dimos  eu  la  confiniiación  de  las  Actas  de  vuestro 
Capítulo  Provincial  de  1755  (n°  2),  a  saber,  con  la  doble  cláusula  :«  en 
cuanto  sea  necesario,  i/  ya  sea  de  Provinciales  o  Definidores  el  próximo  Capi- 
tulo General.  Así  se  había  ordenado  en  el  de  Bolonia  de  1725  (Ord.  I). 

3.  Acerca  del  título  Suspensiones,  que  hallamos  en  las  primeras  Actas, 
debemos  deciros  que  esa  facultad  de  vivir,  o  lo  (jue  es  más  grave,  vagar, 
fuera  del  claustro,  ni  los  priores  conventuales  ni  aun  el  Provincial  pueden 
darla,  y  si  la  dieron  es  nula,  ipua  iitrc,  incurriendo,  pon  ende,  los  religiosos 
(jue  tal  licencia  usaren  para  \  agar  o  vi\  ir  fuera  del  chiiistro,  en  las  penas 
establecidas  ronira  los  va^^os  y  fu,i;it¡ vos.  l'or  tanto,  onlcnaiiios  ([ue  si  hay 
algunos  hermanos  nioiaiulo  lucra  del  convento,  inincdiatanicnlf  sean  eom- 
pelidos  a  restituiise,  castigándose  con  las  dichas  penas  cuahiuier  reni- 
tencia. 

4.  Tampoco  está  en  las  atribuciones  de  ningún  prelado  sujeto  a  nosotros 
la  facultad  de  conceder  excepciones  ordinarias  del  Coro,  y  si  hubiere  algu- 
nas concedidas,  desde  ya  las  declaramos  sin  ningún  valor. 

5.  La  ordenación  5'  contenida  en  las  primeras  Actas,  no  (pieremos  que 
tenga  sanción  de  precepto  foriiiiil. 

6.  En  la  ordenación  séptima  de  las  misnurs  Actas  encontramos  (pie  las 
penas  estipuladas  contra  los  (¡ue  recurren  al  favor  de  los  extraños,  han  sido 
eiidncanienlc  aplicadas  a  los  infamantes.  Por  tanto,  nurndamos  (jue  las  pe- 
nas (pie  lia\  contia  los  detractores  e  infamantes  del  Orden,  se  las  vea  en 
las  (  lint it iicioin  s  (Dist.  i.  ("ap,  VIII,  texto  5")  y  en  la  ordenanza  IX  (pro 
Ixnio  leiiiiiiciic)  del  ultimo  Capítulo  General  de  Koma,  (pie  manda  a  los  su- 
j)eriorcs,  tanto  i)rovin(  iales  como  locales,  (pu-  eucout i a icii  algiin  leo  de  tan 
enorme  crimen,  lo  castigiU'U  a[)licán(l()lc  dichas  pciuis  sin  contemplación  ni 
repai'o  alguno. 

7.  Quitando  la  pena  de  suspensión  del  cargo,  impuesta  en  la  ordenación 
5'  del  último  Capítulo,  dcclai anu)s  (pie  se  ha  de  entender  según  deci- 
mos en  la  Ordenanza  numero  1)  de  nuestra  contirmación  délas  Actas  del  año 
17.')5.  por  la  (pie  mandamos  ipie.  a  (  ansa  del  Rosai  io,  no  se  interrumpa  la 
oración  mental  (les|)ues  de  (dui[)letas  :  y  ahora  agregamos  esto:  Que  debe 
atenderse  priiu  ipalmente  a  evitar  el  inconveniente  de  que,  porefeetur  algu- 
nas obras  de  piedad  no  contenidas  eu  ley  alguna,  dejemos  d<>  cumplir  reli- 
giosamente las  (jue  de  veras  están  uuindadas,  o  ([ue,  por  aípiel  motivo,  los 
estudiantes  se  distraigan  de  su  labor. 

s.  Del  mismo  modo,  (juitando  el  i)recepto  de  la  Ordenación  sexta  de  las 
liltiiuas  Actas  que  se  imi)one  para  observar  el  ayuno  prescrito  en  la  citada 
contirmación  delas.^ctas  de  17.").')  (ir'  2S).  redticimos  la  dicha  Ordenación  a 
los  t(M minos  jm  ídicos  de  nuestn)  Orden,  imponiendo  pena  de  suspensión  de 
su  eai.i^o  y  ¡)i  ivaei<')n  de  voz  activa  y  ])asiva  a  los  Prelados  conventuales  que 
se  atrevieran  a  violarla. 

9.  La  sííptima   ordenación  del   liltimo  Capítido.  (pie  manda  reservarse 
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cierta  cantidad  de  dinero  para  comprar  libros,  en  los  conventos  donde  no 
liay  fondos  especiales  para  biblioteca,  la  aprobamos  de  este  modo  :  quitan- 
do el  precepto  formal  y  la  pena  de  excomunión  ipxo  fado,  allí  puesta,  y 
amenazando  a  los  prelados  con  privación  de  cargos  e  inhabilitación  páralos 
mismos  por  tres  años,  de  acuerdo  con  la  sanción  del  Capítulo  General  Uo- 
nu\no  de  1694,  (Conf.  7'). 

10.  RecJuizamoR  igualmente  ei  precepto  formal  y  la  pena  de  excomunión, 
¡Ijsv  fiicto,  inserta  en  la  ("oulirmación  3  '  del  citado  liltimo  Capítulo  Provin- 
cial, que  trata  del  arca  del  Depósito  con  tres  llaves,  etc..  pues  el  Capítulo 
General  Romano  (1694)  en  su  Confirmación  14^,  sancionó  esa  ley  del  Depósi- 
to, con  pena  para  los  Superiores  de  absolución  de  su  cargo.  Y  recuerden 
a  este  respecto  los  Padres  Definidores  y  Prelados  las  palabras  del  Concilio 
de  Trento,  que  se  hallan  también  en  el  prólogo  de  nuestras  Coustituciones 
(Declar.,  tex.  VI,  lib.  ni.).  «  Aunque  el  resorte  de  la  excomunión  es  el  ner- 
vio de  la  disciplina  eclesiástica,  se  lo  ha  de  usar,  sin  embargo,  con  mucha 
circunspección,  pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  cuando  se  lo  emplea 
temerariamente  por  causas  pequeñas,  en  vez  de  temor  origina  el  desprecio, 
viniendo  a  ser  así  más  causa  de  perdición  que  de  corrección.  » 

Pero,  repitiendo  aquí  lo  que  dijimos  en  dicha  confirmación  de  las  Actas 
(u°  26)  acerca  de  la  rigurosa  observancia  de  las  leyes  del  Depósito,  de  nue- 
vo amonestamos  estrechamente  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  hermanos  de  esa 
Provincia,  exhortándoles  y  rogándoles  que,  asi  como  ofrecieron  a  Dios  los 
otros  votos  de  la  Religión,  del  mismo  modo  se  empeñen  en  observar  dili- 
gentemente el  de  pobreza,  recordando  que  las  transgresiones  de  este  último 
son  tanto  más  fáciles  y  peligrosas,  cuanto  más  especiosos  son  los  pretextos 
con  que  suelen  paliarse  o  disimularse. 

11.  Con  motivo  de  la  Confirmación  3-^  de  las  Actas  de  1759  y  de  la  últi- 
ma de  las  de  1763,  en  que  se  establece  pena  de  suspensión  del  cargo  a  los 
prelados  que  se  atrevieren  a  vender,  enajenar  o  empeñar  los  bienes  muebles 

0  inmuebles  de  los  conventos,  no  podemos  menos  de  recordaros  la  declara- 
ción del  texto  III  del  Capítulo  I  (dist.  2'',  iit.  h)  de  nuestras  Constituciones, 
en  que  .se  dice  :  «  que  niiu/ún  prelado  puede  vender  o  enajenar,  de  cuaU¡uier 
modo  que  sen,  los  bíenen  muebles  o  inmuebles,  posesiones  o  rrditos  perpetuos  de 
los  conventos,  bajo  pena  de  excomunión  »;  y  en  otra  parte  (Cap.  XVIII,  dist. 

1  in  declart.,  texto  V,  lit.  V)  se  halla,  entre  las  excomuniones  de  derecho 
común,  la  númen»  21,  latae  senfitiae  contra  el  cjue  enajenare,  de  cualquier 
modo  los  bienes  eclesiásticos  o  lo,s  arrendare  por  más  de  tres  años.  Y  por 
cuanto  en  dichas  declaraciones  se  menciona  la  Constitución  Ambitiosae  del 
Romano  Pontífice  Paulo  II  (inclusa  en  el  cuerpo  del  Derecho)  en  la  que 
además  de  excomunión  latae  sententiae  se  establecen  muchas  otras  jienas, 
encargamos  a  los  superiores  provincial  y  conventuales,  y  a  los  demás  reli- 
giosos a  quienes  toílue,  que  las  recuerden  frecuentemente  y  las  lean  con  de- 
tención en  el  Bulado  de  nuestra  Orden  (t.  VIH,  pág.  81).  entendiendo  que 
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bajo  las  mismas  penas  les  está  proliihido  leribir  dinero  al  cambio  o  empeño 
cuín  ^olutioHe  Uicri  cessantis  ef  (hoinii  riiicri/í  utis,  coiiio  también,  sin  licencia, 
imponer  a  los  conventos  censos  pasivos,  y  mucho  menos  enajenar  o  dis- 
traer, de  cualquier  modo,  sus  fondos  principales.  Y  en  esto  sepan  los  Pre- 
lados de  la  Provincia  (pie  no  tienen  ninguna  facultad  para  dispensar  o  con- 
ceder licencia,  como  se  dcspreinlc  de  l,i  citada  declaración  (text.  3,  cap.  I, 
dist.  2)  de  nuestras  ('onsl  ii  ucioues.  Y  ciiales(| niera  costumbres  en  contrario 
i|ue  hubiere,  ya  se  lia  declaiado  muclias  veces  i|ne  son  corruptelas  inadmi- 
sibles, ([ue  de  uin<;úu  modo  excusan  de  las  dichas  jx-uas.  como  consta  de 
las  citadas  declaraciones  de  las  Constituciones,  y  cuya  ignorancia  no  puede, 
existir  sin  culpa. 

12.  No  sin  gran  admiracichi  vemos  en  la  4'  ( 'oniirmación  de  vuestras 
Actas  de  1759  que  la  Proviiuia  se  arroga  la  facultad  de  confirmarlas  Actas 
de  los  Capítulos  Generales  de  Holnnia  (I71S;  y  de  Roma  i  1756).  Tan  remo- 
toes  esto  de  la  ra/,(')n  y  del  derecho.  (|ue  la  i'idvincia  d(d)i('>   recordar  más 

bien  la  Ad  nicion  VJl  del  Capítulo  Cciieralde  Lisboa   (1 618)  en  que  .se 

dice  :  «  Xo  cstd  en  la  faciiltítiJ  de  iiiid  ! ' lar i iiciii .  j><> r  ciidliiiiicr  j)retexto,  cos- 
liinihi  r  II  jiririlcijii)  el  no  (trcjttiir  /«.s  ,-l  í7(/x  o  Ion  f  siiiliilos  ilc  los  Capítulos  Gc- 
lifrdli's  :  sino  i/iic  todag  los  I 'rori iiclo s  rsldii  de  liil  modo  sii/rtas  a  los  decretos 
1/  ordciuiiltds  de  dirlios  <  'djiit  ii  los .  <¡iir  cada  inid  de  ellas  estd  oblif/ddíl  Usa  1/ 
llanamente  a  aceptar,  juddicdr  en  rada  conreiilo  i/  ohserrar  iiiriolahlemenie 
¡as  A<tdí.  por  ciianlo  estas  se  hacen  ¡xira  el  liien  eoniúit  de  las  Prorincias,  de 
los  eonrentos  í/  de  los  hermanos  :  i/  ijiie  en  cnanto  sea  necesario,  se  revoca  y 
anilla  con  aiilorida<l  apostólica .  ciialijiiier  rosi ninhrc  o  cosa  en  contrario.  » 

13.  Bajo  el  título  K.raniinadores.  debici  enmendars('  en  las  primeras  Actas 
el  error  de  solo  nombrar  ties  :  pero  ese  yerrct  vemos  (]ue  luí  sido  subsanado 
en  las  líltimas  (¿  ?). 

14.  Nuevamente  vemos  <]ue  las  póstulas  formuladas  en  las  dichas  prime- 
ras Actas  son  nulas  e  Í7i\  ;ílidas.  por  los  vicios  (|ue  mandamos  corregir  en  la 
couíirniaci()n  del  Capítulo  de  y  así  deheríamos  declararlas  :  pero  vien- 
do (|ue  en  las  piistulas  de  las  ultimas  .\ctas  se  comienza  ya  a  cunujlir  nues- 
tra indicación,  reservamos  nuestro  juicio  acerca  de  aq luWlas  ;  y  acerca  de 
éstas,  las  declaramos  igiialnuuite  nulas  y  de  ningiiu  valor,  afiadiendo  que 
iiiiignu  <lei(  clio  conliercu  a  los  postulados  mientras  no  sean  aprobadas  por 
letras  patentes  del  .Maestin  de  la  Orden. 

1,').  Meuciou;iii<lose  en  las  Actas  de  17.")!)  la  aceptación  de  ciertas  cargas 
de  misas,  liajo  td  uíuubre  de  Capellanía,  advertimos  a  los  Prelados  de  la 
Pro\  ¡nc¡a  ipic,  en  eso  de  conceder  facultad  para  aceptar  cai'gas  perpetuas  de 
misas,  no  oh  iden  lo  que  sobre  esta  materia  [)i  escriben  las  cousi  itucioues 
apostólicas. 

16.  Prohibimos  <)ue  en  adelante  a  nadie  se  dé  el  nombre  de  Lector  Jubila- 
do, i)ues  esc;  título  es  completanx-nte  nuevo  y  jamás  ha  prevalecido  en  la 
Orden. 
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17.  Queroiiios  qiw  cu  las  preces  por  los  Difuntos  se  agreguen  sufragios 
por  el  alma  del  Kvino.  P.  fray  Antonino  Breniond,  Maestro  de  la  Orden  ; 
cosa  que  so  repetirá  en  los  Capítulos  siguientes,  mientras  Dios  nos  conserve 
la  vida. 

18.  Por  cuanto  hemos  advertido  que  en  las  asignaciones  y  nombramien- 
to? de  las  dos  Actas  citadas,  se  nombran  Maestros  de  Novicios  a  Lectores  do- 
centes, recuerden  los  Padres  Definidores  la  Ordenanza  XI  del  Capítulo  Ge- 
neral Romano  de  1608,  que  prohibe  a  los  Lectores  de  los  A'^ovicios  meciclarse, 
por  ninr/ún  concepto,  en  su  gobierno  o  en  sus  asuntos. 

19.  Recuerden  también  los  Secretarios  de  los  Capítulos  que,  cada  ve/ que 
en  Actas  se  hace  el  elogio  de  hermanos  fallecidos  en  opinión  de  virtud,  de- 
ben anteponer  la  protesta  prescrita  en  dciK  tos  ;i [)(i>t()li(  ()s.  al  modo  (jue  se 
acostumbra  hacer  en  las  Actas  de  los  Ca[(ítiil(i>  lícm  i ales. 

20.  Recordamos  igualmente  a  este  respecto  lo  (pie  va  dijimos  en  la  con- 
tirmación  de  las  Actas  de  nuestro  Capiiulo  de  ]7.")5.  donde  ordenamos  mu- 
t:has  cosas  tendientes  al  culto  divino,  a  la  obsei  \  uik  ia  i  emular  y  al  buen  ré- 
gimen de  la  Provincia  :  cosas  todas  (jue  a(|iu  las  icperinios,  encargando  a 
los  Prelados  de  la  Provincia  y  los  coiiventí)s  (|ue  las  hagan  cumplir  santa  y 
religiosamente. 

21.  Además,  trayendo  a  vuestia  memoria  nuestras  letras  dirigidas  a  esa 
Provincia  el  7  de  marzo  de  este  año  1764,  desde  nuestro  convento  de  Santa 
María,  llamada  Yalverde,  las  confirmamos  jiiiitaineiite  con  las  jx  nas  allí  ex- 
presas, e  intimamos  y  mandamos  su  observancia  con  toda  la  aiiloiidad  (pie 
podemos,  exhoitando.  amonestando,  rogando  y  sui)licando  a  rodos  vacada 
uno  de  esos  hermanos  que  se  acuerden  de  su  vocaciíHi  y  eviten  todo  a([iiello 
(pie  senos  lia  prohibido,  aun  a  nosotros,  h;\\o  la  amenaza  de  la  nialdiciiiii 
eterna, 

22.  Algunas  otras  cosas  (jue,  con  motivo  de  la  visita  hecha  a  las  Provin- 
cias de  España,  hemos  advertido  sería  conveniente  ordenar  para  la  vuestra, 
nos  reservamos  hacerlo  para  el  tieuipo  (pie  creamos  nuis  o[)ort uno  en  el  Señor. 

23.  Por  lo  demás,  para  responder  ahora  a  la  carta  qne  separadamente  de 
las  Actas  nos  enviaron  los  PP.  Definidores  rogándonos  que  revocáramos  la 
concesión  acordada  en  la  confirmación  de  las  Actas  del  primer  Capítulo  — 
sobre  (jue  nuestro  convento  de  Santa  Fe  sea  Casa  Capitular  —  devolviendo 
al  de  Córdoba  su  antiguo  derecho  a  ello:  debo  deciros  (pn-.  paia  evitar  el 
peligro,  con  el  continuo  ordenar  y  cambiar,  de  (pie  se  (pichraiite  o  sufra 
la  autoridad  de  las  leyes  o  del  Maestro  de  la  Orden,  y  el  honor  mismo  de 
la  Provincia  se  resienta,  al  pensar  (jue  hace  pedidos  inconsultos,  por  aho- 
ra creemos  conveniente  no  alterar  nada,  sino  (pie  permanezca  en  vigor  la 
traslación  del  Capítulo  Provincial  del  c<Mi\  (  iii()de  Córdoba  al  de  Santa  Fe. 
Permitimos,  sin  embargo,  que  en  eU  a[»ii iilo  próximo  se  trate  de  nuevo  y 
más  detenidamente  el  asunto  y  se  nos  pueda  suplicar  otra  vez  en  las  Actas 
de  dicho  Capítulo.  » 
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Y  para  que  se  proceda  de  acuerdo  con  las  leyes,  renovamos  y  confirma- 
mos la  Ordenanza  18  del  Capítulo  General  Romano  de  1629,  en  que  se  es- 
tablece que  las  peticiones  de  la  Provincia,  especialmente  en  lo  relativo  a  ¡os 
arados,  se  hagan  en  el  mismo  Capítulo  Provincial  por  el  M.  Jí.  P.  Provin- 
cial juntamente  con  los  Definidores,  Maestros  y  Padres  de  Provincia,  concjre- 
(/ados  en  el  mismo  Definitorio  :  de  tal  modo,  que  si  se  hacen  separada,  privada 
u  ocultamente,  son  en  absoluto  inválidas  >/  nulas. 

Y  así,  con  estas  advertencias,  declaraciones  y  recordaciones,  por  el  tenor 
de  las  presentes  y  autoridad  de  nuestro  oficio  confirmamos  las  Actas  de  los 
dos  citados  Capítulos  Provinciales,  con  las  explicaciones  y  limitaciones  <jue 
hemos  puesto.  Y  mandamos  al  actual  y  M.  K.  P.  Prior  Provincial  de  esa 
Provincia,  en  virtud  del  Espíi  ¡tn  Santo,  santa  obediencia  y  bajo  precepto 
formal,  que  haga  transe  i  i l)ir,  le(  i  y  publicar  dichas  Actas  juntamente  con 
estas  nuestras  letras  en  todos  y  cada  uno  de  los  conventos  y  casas  de  la  Pro- 
vincia :  y  de  que  han  sido  transcritas,  leídas  y  publicadas  nos  haga  sabedo- 
les.  lín  el  Nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  líspíritu  Santo.  Amén.  Sin  «jiie 
obste  nada  en  contrario.  En  cuva  fe.  etc. 

Dadas  en  Roma,  en  Santa  María  de  la  Minerva,  el  25  de  noviembre  de 
17(U. 

Frai/  Juan  Tomás  de  Boxadors, 

(Sello.)  Maestro  de  la  Orden. 

Fray  Salvador  Torres, 

Mtro.  Prov.  de  T.  Santa  V  Compañero. 

(Reg.  fol.  lo.) 


(Originul  latino  en  el  Archivo  <le  Provincia.) 


DÉCIMO  CAPÍTULO  PKOVINCIAL 


SANTA  FE,  1767 
Provincialato  del  P.  Francisco  Domingo  Cuenca 

il7()7-1771i 

ACTAS  DKI,  CA1'ÍTI;L0  TROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN  DE 
BUENOS  AIRES  DEL  Kl'o  DE  LA  PLATA.  TCCUMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN 
DE  PREDICADORES. 

Celebrado  en  este  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño,  de  Santa  Fe.  el 
día  9  de  noviembre  de  1767 .  bajo  la  ¡iresidenvia  de  X.  M.  L'.  I'.  fraij 
Francisco  Domingo  Cuenca.  Predicador  deneral.  electo  Prior  Provincial 
con  el  snfrai/io  y  aclamación  de  todos  los  vocales:  siendo,  a  la  re:.  l>rlini- 
dores  los  mili/  1,'fí.  PI'.:  frai/  Francisco  Jinienc:.  1 'red icador  (li  iicnil  // 
Prior  de  Córdoba  :  fraij  Lorenzo  Villalha.  I'rior  de  La  llioja  :Ji  ait  Mar- 
cos Ortiz,  Predicador  General :  fray  Grefjorio  Soria,  Predicador  General. 

Fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  Pirdicador  General  y  Imniilde  Piior 
Provincial  de  esta  Proviiuia  de  San  Ajiustín  de  Uiieuos  Aires  del  Ixío  de  la 
Plata,  Tucunián  y  Paraguay,  del  Orden  de  l'redicadores.  y  consiervo  en  el 
Señor,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  ainados  hermanos  en  Cristo  de  la  dicha 
Provincia:  salud  y  felicidad  eterna. 

El  mérito  es  lo  primero  (|ue  se  busca  cuando  se  trata  de  conferir  un  car- 
go:  pero,  ¿(jué  méritos,  exponentes  de  ciencia,  de  religicin  y  de  celo,  habrá 
podido  descubrir  en  mí  vuestra  perspicacia,  religiosísimos  I'adies  y  herma- 
nos míos,  para  que  todos  unánimes  os  liayáis  propuesto  lionraruie  de  esta 
numera  ? 

Ciertamente  (jue  no  salgo  de  mi  admiiación  y  est  ii[)or.  pues  me  parece 
(pie  cerrados  profundamente  mis  ojos,  son  aliiertos  de  improviso  sobre  una 
gran  luz,  y  yo  también,  como  N.  P.  San  Agustín,  declaro  »iue  no  sé  ad(')n- 
de  volverlos. 

Me  sentiría  satisfecho  en  este  cargo  a  (pie  me  habéis  elevado,  si  no  recor- 
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(la ra  que  debe  llegar  ini  (lí:\  (>ii  ipie  se  me  exigirá  la  caenta  de  mi  adminis- 
tración. Mi  ánimo  tieiiil>la,  pm  s.  ante  csu-  peso  (¡iie  amedrenta  a  los  gigan- 
tes, y  por  cieito  ([lie  stu-iinihi ría  lia.jo  él,  >i  no  tin  iera  la  eontianza  de  que. 
respecto  (le  mis  siihditos.  tendré  ni;ís  l)ien  ocasiíMi  de  emularlos  qne  de 
(•orre,i;¡rlos  :  poi'(|iu>  espero  de  vosotios,  carísimos  hermanos,  (|ne,  siguiendo 
«'1  camino  eoincuzado  por  la  ii'uarda  de  los  mandamiciitos.  marcliaréis  sobria, 
piadosa  y  santamente  en  el  Señor,  realizando  de  ese  modo  citiii  tiutore  el 
iieniore,  vuestra  salva(  i(in  ercrna. 

Esibrzáos,  entonces,  amadísimos  hermanos,  en  hacer  cierta  vuestra  voca- 
ci('>n  y  elecc¡é)n,  mediante  obras  Inicuas :  recordad  siempre  el  ün  superior 
a  (jue  habéis  sido  llamados  y  ele-idos.  -  No  es,  acaso,  el  mismo  de  los  após- 
toles? ¡Cumplidlo,  pues!  Llenareis  este  Ministerio  Apostídico  de  la  Predi- 
cacum.  tan  elogiado  de  los  santos  y  de  los  hombres,  mediante  el  estudio, 
en  el  cual  debéis  insistir  de  tal  modo  (pie  de  día,  de  noche,  adentro  o  afue- 
ra, en  la  casa  o  en  los  viajes,  siempre  leáis  o  meditéis  algo,  como  va  lo 
prescriben  nuestras  leyes. 

Por  otra  parte,  la  inobidad  de  costumbres,  la  austeridad  en  la  disciplina, 
el  temor  de  Dios,  el  bien  de  las  almas,  y  los  dem.ís  dones  del  Espíritu  San- 
to, sabed  (jue  son  cosas  (pie  crecen  de  día  en  día  \  alimentan  nuestra  vida, 
moral,  si  las  buscamos  constaulemente  e'i  la  oración  mostrándonos  solíci- 
tos en  asistir  al  Coro,  donde  se  paga  a  Dios  lo  (pie  es  de  Dios. 

Y  así  alabando  y  hendicicndo  al  S(;iior  y  a  su  Santísima  AJadre,  os  ale- 
graréis y  gozinéis  en  esa  dulce  ocupación,  y  experimentaréis  esta  verdad: 
la  ciencia,  los  milagros,  la,  fama,  la  oliservaucia  regular,  la,  gloria  toda  de 
nuestra  Orden  (testigo  la  misma  Reina  de  los  Cielos),  ha  tenido  su  origen 
en  el  cullo  i'amiliar  del  Santísimo  Rosario  (ui  medio  de  los  otros  oficios,  de 
tal  modo  ([lie  cuando  mi  Salterio  —  son  sus  palabras  —  ha  florecido  en  esta 
santa  Orden,  ella  ha  Horecido  también  inmensamente  ante  Dios  y  los  hom- 
bres; pero  cuando  a(]uél  ha  decaído,  la  Orden  de  Predicadores  ha  venido  a 
menos  ». 

C(Ui  seniejaute  doctrina  y  experiencia,  pues,  evangelizaréis  por  todas 
parles,  buscando  sido  la  salvaci(')n  de  los  hombres  y  no  la,  vanagloria  o  el 
fausto:  al  contrario,  el  espíril  u  y  la  viitud  os  sugerirán  ])alabra8  de  gran 
poder. 

Mantened  firme  el  ¡inimo,  hei  inauos  muy  amados,  a,  fin  de  conservar  fiel- 
mente los  dos  grandes  luminares  colocados  en  el  tiruiameuto  de  nuestra  re- 
ligión y  qne  la,  hacen  lucir  sobre  la  I  ierra,  como  el  sol  y  la  luna  brillan  en 
el  cielo.  Son  estos  :  el  asiduo  y  fervienic  culto  por  el  honor  de  Dios  y  de  la.s 
<'0sas  divinas,  y  el  imbdectible  y  silencioso  estudio  délas  letras:  la  oración 
sin  interrupción  y  la  c()usagra(  i(')n  a  las  letras  sin  (Iis[)licencia  ni  descanso. 
Dos  son  los  candelaliros  ~  la  ])iedad  y  la  erudición  —  (jue  lucen  perpetua- 
mente ante  el  trono  ;  dos  son  los  (pu'rul)ines  del  propiciatorio  que,  colocados 
por  el  verdadero  Salomón,  se  miran  mutuamente  en  un  orden  admirable,  a 
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?iaber,  la  disciplina  sobn^  la  observancia,  y  la  ilnstracióu  sobre  la  piedad,  sin 
(|ne  ninguno  de  ellos  oculte  el  brillo  del  otro,  como  qne  están  distribuidos 
,V  dispuestos  por  la  mano  del  Artífice. 

A  éstos  se  dirifíirán  nuestros  pensamientos,  nuestras  vigilias  y  toda  la 
solicitud  de  nuestro  cargo  pastoral  :  ese  será  el  fin  de  nuestros  votos. 

Y  si  vosotros  abrigáis  en  vuestro  pecho  la  caridad,  si  tenéis  entrañas  de 
inisericordiii  para  nuestra  Provincia,  colmad  mi  gozo  uniéiuloos  en  espíritu, 
para  (jue  todos  sintamos,  creamos  y  amémoslo  mismo. 

Conserváos,  amadísimos  hermanos,  y  en  vuestras  oraciones  y  en  vuestros 
sacrificios  pedid  a  Dios  mi  salud  espiritual  y  corporal,  a  fin  de  que  in  viul- 
ta  pacientia ,  pueda  ser  un  btu'u  dispensador  de  la  gracia  de  Dios. 

Ahsohicionex.  —  Prinu  lainente  absolvemos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
hermanos  de  nuestra  Pnix  iucia  de  las  penas  eu  (]ue  hubieren  incurrido  por 
cualquier  culpa,  aun  grave,  liabilitiíndolos^  en  cnanro  poileinos,  paia  des- 
empeñar los  oficios  de  la  Orden,  menos  a  los  (jue  sus  lieclios  o  piocesos  los 
priven  de  esta  gracia,  o  lian  sido  condenados  ya  por  sentencia  definitiva 
del  Definitorio  y  la  Provincia. 

ítem  :  Absolvemos  a  todos  los  Supriores,  inmediamente  ([ue  los  Priores 
liayan  regresado  a  sus  conventos,  excepto  el  de  Buenos  Aires  (]ue,  por  ca- 
rencia de  Prelado,  hará  sus  veces  en  todo  hasta  que  .sea  elegido  y  confirma- 
do :  e  instituímos  y  nombramos  los  siguientes : 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  al  K.  P.  fray  Joa(iuíu  Piedrabuena  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  K.  P.  fray  Miguel  Quinteros; 

Para  el  convento  de  i'íudoba.  al  R.  P.  Lorenzo  Tejeda : 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  al  K.  P.  fray  Vicente  Ai)aricio: 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Francisco  Pera : 

Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  Francisco  González. 

BeiniHcidcioncs.  —  Primeramente  hacemos  saber  a  todos  los  Padres  y  lier- 
manos  déla  Provincia  que  N.  M.  R.  P.  Predicador  (ieneral,  fray  Francisco 
Domingo  Cuenca,  ha  sido  electo  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  de  San 
Agustín,  pacíficamente  y  con  el  voto  de  todos  los  electores;  elección  que 
se  realizó  en  el  convento  de  San  Pablo  primer  Ermitaño,  de  Santa  Fe,  y  fué 
recibida  y  celebrada  con  general  contento  de  eclesiásticos  y  seglares. 

ítem:  Hacemos  saber  qne  el  9  de  noviembre  fueron  elegidos  canónica- 
mente por  todos  los  vocales,  Definidor  del  Capítulo  General,  el  K.  P.  Regen- 
te fray  Luis  Mansilla,  y  en  su  Cojnpañero  el  R.  P.  Predicador  General  fray 
Marcos  Ortiz. 

Item  :  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Sebastián  Anrcpiía. 

ítem  :  Hacemos  saber  (jue  de  los  nueve  Magisterios  y  nueve  Presentatu- 
ras  que  hay  en  esta  Provincia  —  siete  por  título  de  cátedra  y  dos  por  predi- 
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ca,  —  existen  solaiuento  dos  Mnostros:  N.  M.  R.  P.,  ex  Provincial  fray  Do- 
mingo Pizarro,  por  cátedra,  y  N.  M.  R.  P.,  es  Provincial  fray  Juan  Ignacio 
Ruiz,  por  prédica,  y  un  solo  Presentado,  por  prédica,  N.  M.  R.  P.,  ex  Pro- 
vincial fray  Francisco  Palacio. 

ítem:  Comuniccamos  que  son  nueve  las  Predicatiiras  Generales,  una  por 
cada  convento  y  una  por  cada  Provincia  (Buenos  Aires,  Tucunián  y  Para- 
UiKiy).  y  eslán  ocupadas  en  la  forma  siguiente:  por  la  Piovincia  de  Buenos 
Aiic-,  el  lí.  !'.  iVny  Francisco  Domingo  ('uenca  :  por  la  de  Tucumán,  el 
R.  P.  fiay  (iregorio  Soria  :  poi  la  del  Paraguay,  el  lí.  P.  fray  Marcos  Ortiz  : 
por  el  convento  de  ('('(rdoba,  el  R.  P.  fray  Andrés  I^abayen;  por  el  convento 
de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  Sebastiiin  Aurciuía  :  por  el  convento 
<lel  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Francisco  Jiménez. 

Item  :  Comunicamos  haber  recibido  de  X.  R\  uio.  P.  Maestro  General  la 
conlirmación  de  la  eleecithi  hecha  en  la  persona  de  X.  M.  R.  P.,  ex  Provin- 
cial fray  Juan  Tguacio  Ruiz,  por  lo  cual  darnos  a  Vtia.  Pdad.  las  debidas 
gracias. 

Item  :  C'ouiiinicauios  ipie  juntamente  con  la  eonlirmaciini  hemos  recibido 
las  Actas  (lel('a(iítulo,  con  los  grados  >  "icdicatur.is  siguientes:  Magiste- 
rio, por  lítalo  de  prédica.  [)ara  X.  M.  1\.  P. ,  ex  Pro\  incial  tray.luau  Ignacio 
Ruiz  :  la  Preseiital  ura.  por  título  de  cátedra,  para  el  R.  P.  Lector  fray  Anto- 
nio Mausilla:  la  Presentatura,  por  prédica,  para  X.  M.  R.  P.,  vx  Provincial 
fray  Juan  Francisco  Palacio  y  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente 
Marín.  Igualmente  hemos  recil)ido  siete  Predicaduras  Generales,  una  para 
cada  I'iovincia.  respcctixauieiite.  eu  lavor  de  bis  KH.  PP.  fray  Francisco 
Domingo  Cuenca,  tray  Gregorio  Soria  y  fray  Marcos  Ortiz,  y  cuatro  i)ara 
los  couveiitos  y  agraciados  (¡ue  siguen  :  R.  P.  fray  Sebastián  Aurquía,  para 
el  convento  de  Santiago  del  Estero:  fray  Andrés  Labayen,  para  el  conven- 
to de  Cé>rdoba:  fray  Ignacio  Horda,  pata  el  convento  de  La  Rioja  :  y  fray 
Francisco  .Jiménez,  para  el  convento  del  Paraguay. 

ítem  :  llacrinos  saber  (lue  todos  estos  grados  y  Predicaturas  Generales, 
tan  benigna  y  jiatei  n;ilmeute  concedidas  por  Vtra.  Rvma.,  han  sido  ya  con- 
feridas a  susduei'ios.  e.\(  e[)tuada  la  Predicatura  del  R.  P.  fray  Ignacio  Bor- 
da, (iiu' murió,  y  las  Presentaturas,  por  título  de  céitedra,  del  P.  fray  Anto- 
nio Mansilla.  y  poi  título  de  prédica  del  P.  fray  Vicente  Marín,  quienes, 
con  el  P.  Lerior  liay  Mateo  Olivera  y  el  P.  fray  Fermín  Monzón,  se  han 
hecho  iidnibilcs  o.  indignos  (como  li>  (hunostia remos  en  carta  privada)  para 
obtener  gi'ados  >'  honoics  en  la.  Orden,  y  han  sido  deliuiti vamente  senten- 
<-iados,  desj)ués  de  estudiada  y  discutida  j)roli.jauiente  su  cansa.  Los  PP. 
Antonio  .Mansilla  y  Fermín  Monz(')U  han  fallecido  ya  :  e  igualmente...  (Ta- 
cliinlds  1/  liorrddds  las  dos  liiuds  que  sifiiíeii  en  el  orif/inal  del  archivo  de  Pro- 
riiirid .) 
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ítem  :  Coiminicauios  haber  recibido  una  carta  circular  de  Vtra.  Rvnia. 
eu  <nie  nos  «'xiiorta  a  deplorar  la  muei'te  de  nuestra  Reina  y  Señora  Isabel 
Farnesio  (1).  Ciertamente  que  lamentamos  de  veras  esa  triste  noticia,  j  aun- 
»iue  siempre  hemos  tenido  presente  en  nuestras  oraciones  y  sacrificios  a  la 
ilustre  finada  y  nuestra  Reina  Madre,  ahora,  llenando  filialmente  los  deseos 
(le  Vtra.  Rvma.,  hemos  ordenado  a  todos  los  Padres  y  hermanos  de  la  Pro- 
vincia especiales  sacrificios,  oraciones  y  demás  obras  pías  en  su  memoria  y 
suíVaiíio. 

ítem:  Comunicamos  haber  recibido,  con  todo  respeto,  una  carta  de  vtra. 
Kviiia.  enviada  al  Excmo.  Sr.  don  Pedro  de  Cevallos,  Capitán  y  Gober- 
nador de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires.  Los  mandatos  y  penas  allí  estipula- 
das contra  los  trausgresores  parecen  ser  del  dominio  i)úblico,  antes  de  reci- 
biilas  y  aceptarlas  nosotros.  Xo  podemos  menos,  amadísimo  Padre,  que 
clamar,  (juerellarnos  y  lamentarnos  en  el  prudentísimo  tribunal  de  Vtra. 
Rvma.  de  (juc  nuestros  defectos  —  si  hay  algunos  en  el  claustro  —  se  di- 
vulguen por  calles  y  plazas,  hiriendo,  sin  ninguna  caridad,  mu -tía  fama  y 
buen  nombi-e  (lue,  con  la  ayuda  de  Dios  y  nuestros  esfuerzos.  lieuu)s  procu- 
rado conservar  incólumes  en  el  exterior.  Pelo  lie  a(|iií  ijiie  esas  cosas  se  publi- 
can, y  lo  que  es  más  —  con  profundo  dolor  de  nuesiio  corazón  —  se  trans- 
criben, como  de  hecho  fueron  transcritas  vuestras  Letras  preceptivas  por 
cierto  Maestro  del  Orden  de  la  Merced,  que  está  aquí  de  paso  para  su 
Pro^vincia  de  Quito,  y  que  llevará  la  especii  como  una  novedad  entre  sus 
noticias:  con  el  agregado  de  que  diclias  Letras  las  han  conocido  otros  antes 
de  que  se  nos  entregaran  jjara  obedecerlas.  Mas,  i  qué  extraño  es  esto, 
Rvmo.  Padre,  si  al  fin  somos  hijos  de  la  luz,  y  aunque  ésta  sea  verdadera 
los  hombres  prefieren  las  tinieblas  para  obscurecerla?  Pero  nunca  hemos 
practicado  mejor  la  humildad  y  la  paciencia  —  como  los  mejores  y  más  obe- 
tlientes  hijos  de  Vtra.  Rvma.  —  que  cuando  N.  M.  R.  P.  M.  y  ex  Provincial, 
fray  Juan  Ignacio  Ruiz,  nos  intimó  en  el  Definitorio  dichas  Letras,  después 
de  cuya  lectura  nos  ¡jusimos  de  rodillas  e  hicimos  la  venia,  riudit-udoles  así 
el  merecido  ]u)nor  y  reverencia  :  menos,  naturalmente,  <a  aquellas  cosas  que, 
ajuicio  del  Definitorio  y  examinadas  maduramente  por  la  Provincia,  hemos 
dejado  a  vuestra  superior  determinación,  dispuestos,  sin  embargo,  de  ante- 
mano, a  obedecerlas,  aunque  fueren  en  contra  nuestra,  para  que  ni  una 
tilde,  ni  un  ápice  de  la  ley  dejemos  de  cumplir.  Por  tanto  : 

Denunciamos  que  desearíamos  cumplir  en  absoluto,  ya  que  la  obediencia 
nos  compele  a  ello,  el  mandato  de  visitar  dos  veces  en  el  cuatrienio  toda  la 
Provincia;  pero  es  ta-n  grande  la  imposibilidad,  incomodidad  y  pobreza  del 
Provincial  y  de  los  conventos  que,  a  pesar  de  nuestra  buena  disposición, 
vemos  que  aquí  la  obediencia  tendrá  que  fallar.  Por  estas  causas,  Rvmo. 
l'adre,  los  Provinciales  se  ven  obligados  a  mendigar  y  a  pedir  ayuda  a  nues- 

1)  No  la  lit!  encontrado  en  el  archivo  de  Provincia. 
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tíos  benefactores,  para  ((ue  les  provean  caritativamente  si<in¡era  del  ali- 
mento y  del  vestido  :  y  después  de  ésto  para  que  les  conduzcan  de  un  higar 
a  otro,  a  caballo  o  en  sus  galeras.  Pero  si  encuentran  quién  los  lleve  así  tan 
generosamente,  por  espacio  de  cien  leguas,  hasta  el  convento  de  Córdoba, 
por  ejemplo,  quédale  todavía  lo  más  laigo  y  j)oii()so  del  camino  para  Tucu- 
mán  y  La  Rioja,  países  ásperos  y  moiitafiosos.  \  cuyo  viaje  representa,  por 
lo  menos,  un  gasto  de  40  patacones.  Kada  decimos  del  hambre,  la  sed,  los 
tuertes  calores,  los  mil  peligros  y  otras  calamidades  que  se  padecen  en  se- 
mejante peregrinación,  pues  resta  aún  otro  enemigo  que  mora  en  esa  región 
y  del  cual  no  es  tVicil  librarse:  una  fiebre  terciana  contagiosa,  que  los  na- 
turales llaman  chucho. 

El  peso  de  estas  razones  nos  ha  movido  a  cici  r  i|ni'  las  penas  y  castigos 
fulminados  contra  los  transgresores  son  cierlaincnfi'  condignas  al  juicio  y 
concepto  ([lie  se  lia  formado  de  nosotros.  ])oi'  los  sit|)H(  sjos  crímenes  y  dela- 
cioiio  licclin^.  lal  ve/,  por  xarcui  constantc  y  muy  ilustre  I 'ero  nosotros,  sin 
exageración  ninguna  y  crcy iMidonos  realnu'.nte  hijos  obedientes,  exponemos 
a  \  iiestra  [lalernal  l>ene\ olencia  la  verdad  y  experiencia  (pie  tenemos  de  las 
cosas.  i|ne¡;indonos  del  gravamen  de  esta  obediencia  (|ne  nos  impone  y  ha- 
ciéndoos ver  la  iiin)osibilidad  de  llevarlo.  ( )s  reconocemos  como  amadísimo 
Padre  y  ^•igilantísimo  Pastor  (|ne  nos  decís:  «  l'^ste  es  el  camino,  hay  (jue 
seguir  poi  el.  »  Lo  segnirenios,  por  i'l  taTilo  de  aulor  filial  y  el  conocimiento 
<iue  tenemos  del  propio  estado  y  de  la  religi(>n,  siempre  (pie  se  nos  presente 
modo  de  liacerlo.  Pero  [)or  ahora  (a  nn(!stro  juicio),  ni  creemos  ([ue  ilespu(!s, 
se  liallarii.  el  medio  ])r;lctico  de  visitar  personalmente  toda  la  Pro\  incia,  sino 
pidiendo  linmsna.  lo  (pie  es  imposible,  dada  la  eiiornie  distancia  de  ciento 
y  ni:is  leguas  a  (|ue  se  hallan  las  ciiuhides.  rodeadas  del  desierto,  y  dada  la 
pobre/a  de  los  conventos,  cuyos  bienes  raices  \  rf'ditos  anuales  apenas  les 
bastan  ])ara  alimentar  jiolirísimainente  fyíííí(y«TCí()/cj  ocho  hermanos.  ¿Que 
ayuda,  pues,  o  comodidad  podriiii  ofrecer  al  Provincial,  a  (|uien  tendrán 
que  recibii-  y  hosj)edar  dos  veces  en  el  cuat  rienio  ?  ;  N i  de  donde  sacarán 
ést(»s  resistencia  bastante  —  ann(|ue  sean  fuertes  >  sanos  —  ])ara  soportar 
tantas  incomodidas  en  los  caminos,  en  las  casas,  de  nociie,  de  día  ?  No  siem- 
I)re,  ])ues,  Uvmo.  l'adre,  podiemos  visitar  toda  la  l'ro\  incia,  aunque  lo  de- 
seemos y  (|neranios.  ;  Qu ¡('11  se  mostrará  tan  rígido  y  se\-ero  con  nosotros, 
exigiéndonos  a  ello  dos  \  eces,  ante  la  expeiiencia  (pie  nos  |)resenta  iinposi- 
biliiados  para  pasar  el  cuatrienio  aun  en  a(piella  parte  terrestre,  llena  dt; 
ríos,  arroyos,  de.si(>rtos  ,\  bosípies  inmensos  (pie  hay  (jue  salvar?  ¿Y  qué  di- 
remos de  la  vía  lluvial  para  llegar  al  Parami  y  t'oriieutes,  en  cuya  navega- 
ción los  mismos  viajeros  tienen  (pie  tiabajar  en  los  remos?  Por  tanto: 

Denunciamos,  sin  alejarnos  de  la  i)ronta  oliediencia  y  |)cnsan(lo  solamente 
que  es  consentiineo  al  juicio  de  VtvA.  U\  ina.  niaiiifeslarle  la  absoluta  iini)osi- 
bilidad  que  hay  de  permanecer  solanieiite  (piince  días  en  nuestro  convento 
del  Paraguay,  por  las  funestas  consecuencias  de  discordias,  pérdidas  y  otros 
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iiialt's  que,  si  no  se  seguiiían  de  iimiediato,  por  lo  menos  se  realizarían  con 
ilesuiedrode  la  obediencia.  Postrados  con  toda  humildad  a  los  pies  de  Vtra. 
Ivvma.,  os  rogamos  que  nos  escuchéis  paternalmente.  ¿Será  posible,  Padre, 
(lue  después  de  una  pesada,  incómoda  y  a  veces  contraria  navegación  de  tres 
o  cuatro  meses,  acompañada  del  evideute  peligro  de  los  indios  malos  y  las 
lleras,  se  nos  conceda  solamente  quince  días  de  permanencia,  para  tomar  un 
tlescanso,  cumplir  con  los  deberes  de  urbanidad,  despachar  nucstios  asuntos 
y  recaudar  la  contribución  de  Vtra.  Rvma.  y  la  nuestra? 

Estos  priores  (del  Paraguay)  no  pa.:;aii  sino  en  madera,  y<  ilia  y  tabaco.  (|ue 
es  el  dinero  de  compra  y  venta  de  esta  l'r.)\  incia.  ;  V  l)astar;iii  i|niiice  días 
para  cortar  la  madera,  recoger  la  yerba,  <|iie  se  enlarda  en  sacos  y  preparar 
el  tabaco,  que  se  lo  mete  en  bolsas  ile  cuero','  Para  reco.ncr  la  yerba.  ii()iii;ís. 
ios  Priores  necesitan  cuatro  o  cinc()  iiic>es.  Interin  se  hacen  estas  cosas,  el 
Provincial  visita  el  convento  y  se  dis])()nea  eunireinler  el  camino  de  tres  días 
que  hay  hasta  la  aldea  de  Tabapuí,  por  cierto  (pie  con  gran  jx-ligio  de  los  in- 
dios infieles;  en  esta  aldea  se  hallan  los  o))erarios  y  las  deix'iidencias  de'  tra- 
bajo y  frutos  del  convento;  los  trabajadores  est;in  dispersos  en  los  inonti^s, 
de  donde  en  un  mes  no  es  tVicil  llaniavlos  y  conseguirlos,  nuiclio  menos,  pues, 
en  quince  días.  Son  por  lo  general  ((uinieiitos  y  in;is  hombres  fuertes  y  rús- 
ticos, a  ((uienes  miudias  veces  el  Prior  ni  les  conoce  personalmente  ni  ellos 
lo  conocen  a  él  más  (jue  de  nombre.  Por  cuya  causa  le  (  orresponde  al  Pro- 
vincial visitarlos  y  recibirlos  amablemente,  enseñarles  a  sus  hijos  los  rudi- 
mentos de  la  fe,  ayudando  asi  a  los  Priores,  (pie  sído  se  limitan  a  iieicibir 
la  contribución  anual  que  cobran  j)ara  siibstentar  (d  convento,  y  sin  (jne  éste, 
dada  la  gran  cantidad  de  los  obreros  y  su  género  de  vida,  pueda  socorrerlos 
(le  otro  modo. 

Después  de  esto,  Rvnio.  Padre.  ha>'  (pie  pensar  en  la  traslaciíhi  de  esos 
efectos  al  puerto  de  Buenos  Aires:  y  como  son  voluminosos,  no  se  enciu'n- 
tra  barco  que  pueda  conducirlos  gratiiitaniente.  ni  nosotros  tenemos  bienes, 
ni  todas  las  entradas  de  la  Provincia  bastai  ían  para  pagar  su  transporte. 
Por  esta  causa  los  Provinciales  se  veían  ol)ligados  a  fabi  icai  o  a  comprar 
una  embarcación  para  llevar  esas  co.sas,  las  suyas  y  la  contribución  de  \'tra. 
Rvma. 

Pero  desde  hoy  en  adelante,  obedeciendo  inviolablemente  a  Vtra.  Kvma., 
no  consentiremos  (|ue  haya  en  esto  ni  el  menor  viso  de  comeicio  o  negocia- 
ción. (Is  siii)licanios.  sin  embargo,  ainadísimo  Padre,  (pu'  transijáis  con 
niiestios  deseos,  dispensándonos  de  la  doble  visita  provincial  en  el  cuatrie- 
nio y  de  la  precisa  periiiaiieiicia  de  í|uince  días  en  el  coinciilo  del  Paraguay. 
LíKpie  esperamos  coníiadanieiite  de  tan  benigno  Padre:  pero  [Udtestiindole, 
de  antemano,  nuestra  disposición  de  obedecerlo  en  todo. 

Iteuí  :  Comunicamos  que  el  Excmo.  señor  don  Francisco  de  Paula  Buca- 
relli,  capitán  de  estas  Provincias,  por  mandato  d(í  nuestro  católico  rey  Car- 
los III  ((pie  Dios  guarde),  nos  ha  indicado  ser  voluntad  del  soberano  (pie. 
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saliendo  de  nnestros  olautiosa  predicar  el  Evangelio,  fundemos  un  Hospicio 
en  la  isla  llamada  del  Fue,i;()  (hot/  Tierra  del  Fncí/oj.  que  queda  de  aquí  unas 
trescientas  leguas  por  mar.  Sallemos  (jue  sus  habitantes  son  indios  bárbaros 
e  infieles,  de  costumbi es  y  lenguas  completamentt;  desconocidas  de  nosotros. 
Secundando  esta  insinuai  idii  y  \  i(  ndo  (jue  lia  de  redundar  en  brillo  y  lustre 
de  nuestra  Rcligic'm,  hemos  destinailo  a  ese  fin  cuatro  Padres  hábiles  en  la 
predicación,  a  saber  :  fray  Juan  Antonio  del  Toro,  fray  Juan  Francisco  Sa- 
las, fray  Pedro  Mayan  y  fray  Juan  Encinas. 

Y  porque  aparte  de  nuestio  deber  de  anunciar  la  palabra  de  Dios,  tene- 
mos el  encargo  especial  de  la  Snia.  'N'irgen  de  predicar  su  Rosario e  infundir 
en  los  pueblos  su  devdcion,  hemos  creído  apoyar,  como  en  solidísima  pie- 
dra, esta  empresa,  dándoles  a  diclios  l'adies  la  facultad  bastante  para  que 
funden  allí  la  Cofradía  del  Kusario  cou  todas  his  gracias  y  privilegios  que  le 
son  propios,  pensando  (j ue,  mediante  la  salulacii'm  angélica,  el  ánimo  de  los 
indios  se  ir:í  j)reparando  y  conmo\  leudóse  poco  a  poco,  hasta  recibir  el  bau- 
tismo e  instruirse  en  los  rudimentos  de  nuestra  fe.  Vuestra  llvma.  les  im- 
partirá su  paternal  bendición  y  les  coucederá  aquellas  gracias  que  puedan 
ayudarlos  en  el  Señor  a  cumplir  su  misión. 

Item  :  Comunicamos  que  el  mismo  Excmo.  Señor  de  Bucarelli,  con  motivo 
de  la  expidsión  de  los  Padres  jesuítas  (llfíl).  y  sin  consultarnos  a  nosotros, 
ha  pedido  de  España  el  envío  de  algunos  Padres  dominicos  para  nuestra  Pro- 
vincia, con  el  objeto  de  ([ue  nos  ayudeu  a  enseñar,  ))redicar  y  confesar,  no 
sólo  a  los  propios,  conu)  lo  hemos  hecho  hasta  ah(»va,  sino  también  a  los  ex- 
traños: de  modo  (|ue  multiplic:indose  los  campos  de  acciini,  tendríamos  nue- 
vos profesores,  nuevos  preceptores  y  nuevos  |)redicadores  (|ue  en  los  días  do- 
mingos explicarían  la  Doctrina  cristiana,  predicarían  la  palabra  de  Dios  y 
ejercitarían  los  dem;is  ohcios  del  ministerio.  Pero  no  sabemos  si  sólo  a 
Vtra.  Rvma.  o  al  Rey  nuestro  Señor  han  de  ser  solicitados  estos  hermanos, 
pues  madura  >  sinceramente  examinado  y  discutido  el  asunto  en  el  Capítu- 
lo, denunciamos  a  Vtra.  Rvma.,  «pie  no  convendría  a  la  Provincia  mayor 
número  de  obreros  religiosos,  si  éstos  se  han  de  alojar  en  los  conventos  que 
ahora  tenemos,  los  (pie  se  encuentran  bastante  provistos  de  per.sonal  asigna- 
do por  nosotros,  y  cuyos  fondos  de  subsistencia  apenas  les  alcanzan  para  vi- 
vir y  vestirse  pobremente.  Aumentar,  pues,  ese  personal  seiía  dispendioso 
para  la  regular  observancia,  ([ue  decaería,  ¡tor  cierto,  si  los  religiosos  tuvie- 
ran (jue  mendigar  no  sido  el  vestido  sino  hasta  el  alimento. 

Debemos  declarar  <|Ue  no  hemos  rechazado  la  comunicación  — -no  la  insi- 
nuaciíHi,  (|ue  no  la  hubo  —  dcd  dicho  l^xcnio.  Señor.  ))on|ue  así  nos  lo  acon- 
sejaba la  prudencia:  ])ero  dcliemos  también  representara  Vtra.  Rvma.  (como 
a  \  igilanl  isinu>  Pasioi  nuestro),  (pie  el  en\io  de  esos  Padres  sólo  nos  sería 
útil  en  el  caso  de  (pie  nuestid  cat(')Iico  rey  nos  concediera  fundar  universi- 
dad y  colegio  en  los  lugares  donde  hasta  ahora  no  hemos  podido  tenerlos, 
a  pesar  de  las  siíplicas  de  los  pueblos:  lo  (¡lu;  por  otra  parte  sería  factible  a 
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estar  a  las  declaraciones  del  Secretario  del  Excmo.  Señor,  quien  parece  es- 
tar dispuesto  a  fixvorecernos.  En  ese  caso  sí  necesitaríamos  más  compañeros 
y  hermanos  que  nos  ayuden  a  trabajar  en  la  viña  del  Señor,  para  gloria  su- 
ya, esplendor  de  nuestra  Religión  y  honor  de  la  Provincia. 

Todo  lo  dejamos  al  claro  criterio  de  Vtra.  Rvma.  y  a  su  superior  deter- 
minación, esperando  de  vuestro  paternal  amor  y  religiosa  benevolencia  que 
proverá,  en  el  caso,  del  número  conveniente  de  religiosos  a  los  conventos, 
una  vez  multiplicados  éstos.  De  otro  modo,  no. 

Suspensiones.  —  (La  primera  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Ordenaciones.  —  (Las  seis  primeras  del  Capítulo  Provincial  de  1763.) 

ítem  :  Prohibimos  y  mandamos  bajo  el  mismo  precepto  formal,  pena  de 
de  excomunión  ipso  /acto  y  la  maldición  de  Dios,  de  la  B.  Virgen  María  y 
N.  P.  Santo  Domingo,  a  todos  los  religiosos  de  nuestra  jnrisdiociíin  que  ejer- 
zan el  comercio  bajo  ningún  título:  y  a  los  prelados  (jue  sepan  n  consifutan 
semejante  abuso,  los  suspendemos  de  su  cargo  y  los  declarauios  inciusos  en 
las  mismas  penas. 

ítem  :  Mandamos  a  los  dichos  prelados,  bajo  precepto  formal,  ((ue  vigilen 
de  (pie  se  conserven  abiertas  y  funcionando  las  escuelas  (pie  tenemos  de  la 
juventud,  cuidando  de  que  en  ellas  no  sólo  se  enseñen  los  rudimentos  de  las 
letras,  sino  más  aún  la  moral  y  la  virtud. 

Item  :  (La  s(^ptima  del  Capítulo  del  año  1763.) 

Con Jirnutcioiies.  —  (Las  mismas  del  Capítulo  del  año  1763.) 

Xombramiento  de  Profesores.  —  Para  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires,  nombramos  :  primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P. 
fray  Luis  Mansilla  :  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray 
Antonio  González;  Maesiro  de  Kstndiantes,  al  R.  P.  fray  José  Joaquín  Pa- 
checo: Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Ignacio  Morales:  Precepto- 
res de  Gramática,  a  los  PP.  fray  Silverio  Rodríguez,  fray  Pedro  Gómez  y 
fray  León  Vallejos. 

Para  el  convento  de  Córdoba  :  primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al 
11.  P.  Feliciano  Cabrera:  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P. 
Tomás  Díaz;  Catedrático  de  Nona,  al  P.  fray  José  Suero;  Lector  de  Artes, 
al  P.  fray  José  Rodríguez;  Preceptores  de  Gramática,  a  los  PP.  fray  Juan 
Aguiar  y  fray  Leandro  de  Jesús  María. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  :  Preceptor  de  Gramática  y  Lector  de  Casos 
de  conciencia,  al  P.  fray  Joaquín  Piedrabuena. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  Lector  de  Casos  de  conciencia 
y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Cristóbal  Ibáñez. 

Para  el  convento  del  Paraguay  :  Lector  de  Casos  de  conciencia  y  Precep- 
tor de  Gramática,  al  P.  fray  .luán  Tinoco. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  :  Lector  de  Casos  de  conciencia,  al  P.  fray 
Tomás  Soler. 
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Ejcaminaüoren.  —  Xombiainos  exaniiiia(k)re.s  pava  el  convento  de  Buenos 
Aires,  a  los  muy  KR.  PP.  :  tVa.v  .huiii  Ignacio  Kuiz,  Maestro  e\  Provincial ;. 
fray  Lnis  Maiiailla,  Keuciite:  fray  Antonio  RonziHez,  Rejícnte :  fray  Joa()nín 
Pacheco,  y  leedor  fiay  Jj>iiacio  Morales. 

Para  el  convento  de  t'órdoba,  a  los  muy  RR.  PP.  :  fray  Domingo  Pi/arro, 
Maestro,  ex  Provincial:  fray  Feliciano  Cabrera,  Regente;  fray  Tomás  Díaz, 
Lector:  fray  Andrés  Labayen,  Piedicador  (General  ;  y  fray  José  Rodríguez, 
Lector. 

MdcxtroK  ilf  Xoi  irios.  -  Nombramos  Maestro  de  Novicios  para  el  conven- 
to de  Buenos  Aires.  ;il  R.  V.  fray  José  Priego. 

Para  el  convento  de  CVirdoba,  al  K.  I*,  fray  José  .Vntonio  Agiiiar. 

Xotdi  ios  Apostiilicos.  —  Instituímos  y  nombramos  Notarios  Apostólicos  a 
los  nniy  RR.  PP.  siguientes  :  fray  Juan  Ignacio  Kiiiz,  Maestro  ex  Provin- 
cial: fray  Scbastiiiii  Aur(|UÍa,  Piedicador  (rei/eral :  fiay  Andrés  Labayen. 
l'icdicador  General:  fray  Francisco  (íonziilez,  y  fray  Ignacio  Otazu. 

l'ostiddvioiu's.  — ( 'uiiipliciido  lo  ordenado  por  X.  lÍN  ino.  Padre  Maestro 
ÍTcneral  fray  Juan  Toiiki^  de  üoxadors  en  su  Pii'rcluri'i.  acerca  de  las  pós- 
tulas, nos  reunimos  en  I)elinitorio  todos  los  (|ue  teníamos  \  oz  de  derecho,  y 
efecluada  la  votación  seereta  y  la  disquisición  de  méritos  de  los  candidatos 
a  los  Grados  y  l'redicaturas  Generales,  de  común  acuerdo  postulamos  a  los 
siguientes,  esperando  ipie  la  piedad  de  Vtia.  Rvma.  se  dignará  condecorar- 
los \  ascenderlos. 

Primeramente  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  prédica,  en  la 
vacante  dejada  por  el  tinado  .M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  de  Agüero,  para  el 
M.  R.  P.  Presentado  y  ex  I'ro\  incial  fray  Juan  Francisco  Palacio,  por  los 
méritos  contraídos  en  el  ])iílpito.  Tiene  ahora  58  años,  es  hijo  del  convento 
de  Buenos  Aires,  y,  como  no  tiiiu'  ningún  impedimento,  ha  sido  «aprobado 
de  vida  y  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia. 

Item  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante dejada  por  el  tinado  R.  P.  Presentado  fray  Martín  ^lontes  de  Oca.  para 
el  R.  P.  Lector  fiay  Luis  Mansilhi,  de  años  de  edad  y  18  de  profesión  : 
es  hijo  del  convento  de  Hiu  iios  .Viics,  y  habiendo  teinunado  legítimamente 
el  curso  (le  sus  estudios  (después  de  la  annlaeioii  y  alMugarioii  de  su  lecto- 
rado.  lieclia  por  \'tra.  Kvnni.  a  e:iusa  de  no  tener  la  edad  rei|Uerida)  y  nom- 
brado nuevamente  Lector,  sin  (|ne  aliora  adolezca  de  defecto  alguno,  ha  en- 
señado en  nuestro  convento  de  ('(irdoba  un  curso  completo  de  Filosofía  sin 
int(M  ru|)ei('in,  desde  el  18  de  septiembre  de  1760  hasta  el  29  de  octubre  del 
(í:^)  :  e  igualmente  cuatro  años  de  Teología,  desde  el  80  de  octubre  de  170  8 
hasta  el  2~)  del  mismo  mes  del  (i7  :  esto  sin  contar  los  dos  años  de  Teología 
(pie  enseñó  antes  de  ser  anulado  su  título.  Tamljien  en  nuestras  universida- 
des de  Buenos  Aires  y  Córdoba  desempeñó  muchas  veces,  con  singular  dedi- 
cación, el  cargo  de  primer  Regente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres 
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por  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  que  él  en  odnd  o  profesión 
no  postulado,  que  haya  enseñado  así  tan  laudablemente. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  va- 
caute  dejada  por  el  R.  P.  Presentado  fray  Benjamín  de  Santo  Domingo, 
l)ara  el  R.  P.  Lector  fray  Antonio  González,  de  35  años  de  edad  y  19  de 
profesión  :  es  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  y,  terminados  sus  estu- 
dios, enseño  tres  años  de  Filosofía  en  el  citado  convento,  desde  el  2  de  octu- 
bre de  1758  hasta  el  28  de  octubre  del  61  :  después  enseñó  Teología  en  el 
mismo  convento,  desde  el  9  de  noviembre  del  mismo  año  hasta  igual  fecha 
del  año  siguiente  (1762),  y  desde  el  4  de  mayo  de  1765  hasta  el  14  de  sep- 
tiembre del  67  :  en  nuestra  universidad  de  Córdoba  dictó  la  misma  cátedra, 
desde  el  13  de  diciembre  de  1762  hasta  el  16  de  febrero  del  65,  desempe- 
ñándose siempre  fructuosamente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  ])or  título  de  cátedra,  en  la  va- 
cante dejada  por  el  fiuado  K.  P.  Presentado  fray  Nicolás  de  Aguiar,  para  el 
R.  P.  fray  Fcliciauo  Cabrera,  de  33  años  de  edad  y  18  de  profesión  :  es  hijo 
del  convento  de  Buenos  Aires,  y,  terminado  el  curso  de  sus  estudios,  enseñe') 
Filosofía  en  dicho  convento  por  ties  años,  desde  el  26  de  agosto  de  1759 
hasta  el  28  del  mismo  mes  del  62 :  después  enseñó  cuatro  años  Teología, 
desde  el  3  de  noviembre  del  62  hasta  el  3  del  mismo  mes  del  año  1766, 
siempre  con  elogio  y  provecho  de  sus  alumnos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  en  la  va- 
cante dejada  por  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Ortiz,  para  el  R. 
P.  Predicador  General  fray  Sebastián  Aurquía,  por  sus  méritos  que  los  tiene 
completos.  Es  de  48  años  de  edad,  e  hijo  del  convento  de  San  Pedro  Tehuo 
de  Buenos  Aires.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  (con  residencia  en  el  convento  de 
Buenos  Aires),  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Predicador  General 
fray  Santiago  Fuentes,  para  el  R.  P.  fray  Andrés  Maqueda,  de  35  años  de 
edad  y  19  de  profesión  :  es  hijo  del  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Bue- 
nos Aires,  donde  hizo  su  curso  de  Artes  desde  el  28  de  septiembre  de  1746 
hasta  el  5  de  octubre  del  49,  y  estudió  Teología  por  tres  años,  desde  el  12  de 
octubre  del  49  hasta  el  28  de  noviembre  de  1752.  Predicó  tres  cuaresmas,  a 
saber  :  la  primera  el  año  1758  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Buenos 
Aires,  los  días  domingos;  la  .segunda  el  año  1764  en  la  misma  iglesia  y  ciu- 
dad, una  vez  por  semana;  y  la  tercera  el  año  1765  en  la  misma  iglesia  y 
ciudad,  los  días  domingos.  Todas  estas  cuaresnuvs  las  piedicó  públicamente 
con  provecho  de  las  almas.  Ha  sido  aprobado  de  costumbres  por  los  Padres 
de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  que  él  en  edad  o  profesión  que  haya 
itMininado  sus  estudios  y  predicado  cuaresmas  en  el  citado  convento. 
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ítem  :  Pedimos  la  Piedicatura  General,  con  residencia  en  el  convento  de 
San  Pablo  Primer  Ermitaño,  de  Santa  Fe,  en  la  vacante  dejada  por  el  finado 
R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  de  Anayá,  para  el  R.  P.  fray  Buena- 
ventura Abalos.  de  59  años  de  edad  y  40  de  profesión  :  es  hijo  del  convento 
de  Buenos  Aires,  donde  hizo  sus  estudios  de  Artes  desde  el  9  de  agosto  de 
1727  hasta  el  13  de  seiit icinlirc  de  1730.  Prediei)  lies  cuaresmas  sucesiva- 
mente en  la  iglesia  del  rira(h>  convento  de  Santa  Te,  la  primera  el  año  1735, 
la  segunda  el  36,  y  la  tt'icera  el  37,  los  días  domingos.  Tanto  estas  cuares- 
mas, como  muchos  otros  sermones,  predieo  jnihlieanu'ute,  después  de  estu- 
diar tres  años  de  Teología  en  el  eon\  ento  de  Buenos  Aires,  desde  el  día  18 
de  septieud)re  de  1730  hasta  el  18  del  misu4o  mes  del  año  1733.  Ha  sido 
a])rol)ado  de  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  (4eneral  (con  residencia  en  Santiago  del 
Estero),  en  la  vacante  dejada  i)or  el  H.  1*.  Predicador  General  fray  Sebas- 
tián Aur(iuía,  promovido  a  la  l'rescntatura,  para  el  K.  P.  í'ray  Pedro  Agui- 
lar.  de  42  años  de  edad  y  2t  de  profesiíhi;  es  hijo  del  convento  de  San 
Pedro  Telmo,  de  Buenos  Aires,  domle  estudió  un  curso  completo  de  Artes, 
desde  el  '2S  de  septiiuubre  de  1746  luisla  el  5  de  octubre  del  49,  y  tres  años 
de  Teología,  desde  el  12  de  octubre  del  mismo  año  hasta  el  1  2  del  mismo 
mes  del  año  52.  Predicó  tres  cuaresnuis,  la  primera  el  año  1764  en  la  iglesia 
<le  nuestro  convento  de  la  Asunción  del  Paraguay,  una  vez  en  la  semana,  y 
las  otras  dos  en  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ern)itaüo,  de  Santa 
Pe,  los  días  domingos,  todas  piiblicanuMite  y  cou  juovecho  de  las  almas.  Ha 
sido  aprobado  de  costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General  (con  residencia  en  el  convento  de 
la  Asunción  de  La  Hioja),  por  muerte  del  K.  P.  Predicador  General  fray 
Ignacio  Borda,  para  (d  K.  P.  fray  Miguel  (|)uiuteros,  de  40  años  de  edad  y 
24  de  pr(d'esi(jii :  es  hijo  del  coux  ento  de  Hnenos  Aires,  donde  estudió  nn 
curso  completo  de  Artes,  desde  el  2s  de  septiembre  de  1746  hasta  el  5  de 
octubre  del  49,  y  tres  años  de  l'eología.  desde  el  12  de  octubre  del  mismo 
año  hasta  el  12  del  mismo  mes  del  '>2.  Predicó  cuatro  cuaresmas,  la  primera 
el  año  1761  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Santa  Fe,  los  días  domin- 
gos :  la  segunda  el  año  62  en  la  misma  iglesia,  una  vez  ])or  semana;  la  ter- 
cera el  año  64  en  la  misma  iglesia  :  y  la  cuarta  el  año  65  en  la  iglesia  de 
nuestro  con\ento  de  San  Piídro  Tebno,  de  Buenos  Aires,  los  días  domingos. 
Todas  estas  cuaresmas  las  predici»  laudablemente  al  pueblo,  lia  sido  apro- 
bado d(!  costundires,  etc. 

Oirán  pcfiriones.  —  Que  haceuH)s  humildemente  a  Vtra.  Rvma.  para  ali- 
vio de  los  religiosos  y  buíui  léginnui  de  la  Provincia. 

1.  Primeramente,  reconoí  icndoos  como  piadoso  Padre,  (jue  rnmuneráis 
los  trabajos  de  los  religiosos,  premiando  a  cada  uno  scgiin  sus  íncl  itos,  os 
pedimos  encarecidanienle.  \:\  jiiliildcióii  o  excepciíui  de;  la  hebdómada  para  el 
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R.  P.  fray  Miinuel  Calleros,  de  60  y  más  años,  muchos  de  los  cuales  los  lia 
empleado  de  distintas  maneras  y  con  ánimo  infatigable  en  bien  de  la  Pri>- 
vincia;  además,  con  gran  utilidad  déla  misma,  ha  ejercido  el  cargo  de 
Maestro  de  Novicios  12  años,  en  los  que  alcanzó  a  formar  más  de  72  jóve- 
nes :  y  por  fin,  ha  trabajado  tanto  en  la  construcción  de  nuestra  iglesia  de 
Córdoba  que  llegó  a  verla  completa  o  inaugurada. 

2.  Humildemente  os  pedimos  la  misma  jubilación  o  exoneración  para  el 
P.  fray  Manuel  Pintos,  (nüen  durante  14  años  y  con  una  dedicación  cons- 
tante, ha  ejercido  el  cargo  de  Procuiador  de  nuestro  convento  de  Buenos 
Aires,  muchas  veces  el  de  Maestro  de  Novicios  y  Preceptor  de  Gramática, 
siempre  con  la  mejor  buena  voluntad.  Quebrantado  ahora  por  tantos  traba- 
jos y  ya  enfermo  de  un  mal  crónico,  aunque  éste  solo  bastaría  para  obtener 
esa  excepción,  nada  se  ha  hecho,  sin  embargo,  hasta  ahora  en  alivio  suyo  y 
estímulo  de  los  demás. 

Por  último,  pedimos  también  la  misma  jubilación  o  exoneración  de  la 
hebdómada  para  el  R.  P.  fray  Antonio  Piiiz,  de  edad  madura,  quien,  du- 
rante 15  años,  ha  desempeñado  laudablemente  muchos  ministerios  en  bien 
<le  la  Provincia,  especialmente  el  de  Procurador  de  este  convento  de  Bue- 
nos Aires,  cargo  en  el  que  todavía  trabaja  con  notable  buen  ánimo  y  empe- 
ño, pero  especialmente  en  la  construcción  de  nuestra  iglesia  de  Buenos  Ai- 
res, en  cuya  obra  es  tan  visible  la  solicitud  de  este  Padre  que  bien  se  puede 
decir  que  es  el  principal  operario. 

3.  Humildemente  pedimos  y  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  exceptuar 
a  nuestra  Provincia  de  la  ley  que  establece  la  carencia  de  voz  délos  ex  Pro- 
vinciales y  les  asigna  lugar  después  de  los  Maestros.  Os  pedimos,  pues,  esa 
excepción  y  deseamos  que  en  nuestra  Provincia  se  establezca  y  sancione 
como  ley  generosa  —  que  guardarán  nuestros  sucesores  —  que  los  ex  Provin- 
ciales se  coloquen  sobre  los  Maestros  no  ex  Provinciales,  y  tengan  voz  en  los 
Capítulos.  No  es  propio,  en  efecto,  Kvmo.  Padre,  (jue  los  ex  Provinciales, 
después  de  gobernar  la  Provincia  y  quebrantados  por  los  trabajos  y  los  años 
del  cuatrienio,  vayan  a  ocupar  un  lugar  inferior  a  los  Maestros,  que,  a  lo 
mejor,  no  se  les  podrán  comparar  ni  en  edad  ni  en  profesión  ni  en  respeto ; 
y  en  cuanto  a  la  voz  en  los  Capítulos,  es  evidente  el  peso  que  tendrá  en  la 
discusión  de  las  materias  la  palabra  de  un  ex  Provincial,  por  la  experiencia 
que  le  habrá  dado  el  gobierno. 

(Uay  tachadas  i/  borradas  cinco  líneas  en  el  oi  'ujinal  del  archivo  de  Provin- 
cia, que  es  el  tjue  traduzco.) 

«...  Debiendo  indicarse  desde  el  día  señalado  en  el  certificado  subscrito 
por  Vtra.  Rvma.  que  no  se  hace  ninguna  distinción  entre  los  Maestros  por 
título  de  cátedra  o  prédica,  ni  entre  los  Presentados  por  cualquiera  de  l:is 
dos  facultades.  » 

ítem  :  Habiendo  sido  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño,  de 
Santa  Fe.  condecorado  poi-  Vtra.  Rvma.  con  el  título  de  Casa  Capitular, 
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quiere  ahora  ser  liijo  vuestro  por  otro  nioiivo  :  desearía  ser  Casa  de  Novi- 
ciado, por  lo  menos  para  los  estudios  de  (írauuitica.  Tiene  fondos  bastantes, 
buena  comodidad  y  temperamento  sano. 

ítem  :  Habiendo  experimentado  (|ue  muchos  religiosos  de  nuestra  Provin- 
cia, reliuyendo  la  oUedii  iu  ia.  se  hayan  vagabundos  en  otras,  especialmente 
en  la  de  Chile,  de  tal  suí  lic  (|ue.  si  el  Prelado  intenta  corregirlos,  en  segui- 
da se  trasladan  a  oiia  [lai  le  :  liuiuildcuuMite  pedimos  a  Vtra.  Rvma.  —  a  fin 
de  poder  substraer  a  dichos  religiosos  de  otra  jurisdicción^ — ^  ha  pena  de  sus- 
2)ensi('>u  y  otras  scuiejautcs  contia  los  l'relados  de  oli'a  Pi-ovincia  ([ue  (piie- 
ran  esca])ar  a  los  jireceplo--  de  \'ira.  ralernidad.  y  ijiie  [noniulgue  en  tal 
sentido  un  Auto,  separado  de  las  Actas,  con  el  cual  podamos  obligar  y  com- 
])eler  a  esos  Prelados  extraños. 

('(tiáloiio  (le  los  niiifrtoN.  —  En  nuestro  con\'ento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aiies  laUeció  el  K.  P.  Predicador  (xeneral  tray  Santiago  Fuentes, 
ejem[)lar  por  su  integridad  religiosa,  notable  por  su  luunildad  y  mansedum- 
bre, digno  de  elogio  por  sn  [irepar.icion  y  dotes  de  oi'ador,  y  admirable  en 
sus  últimos  uionu'Utos.  Así  descansti  en  paz. 

Minio  tandii('U  el  R.  P.  Predicador  (General  fray  Ignacio  Borda,  varón 
eieriauiente  religioso,  aniantísimo  guardián  de  la  disciplina  y  celoso  en  la 
edificación  y  ejemplo  de  sus  hernuinos.  t^iiu  brautado  por  tantos  trabajos  y 
adornado  de  tan  buenas  premias,  cambio  esta  vida  por  hi  eterna. 

Fallecií'i  también  el  P.  fray  Domingo  Fermín  Monzón,  sacerdote  trabaja- 
doi'.  amable  y  ejemplar. 

.Mnr¡(')  fray  Luis  del  Rosario,  hermano  donado,  asiduo  devoto  de  Nuestra 
Señora,  notable  ]ior  su  caridad,  consuiiudo  [)or  la  cual  expiró. 

Fu  el  comento  de  C()r(hilia  fallecieron  los  siguientes  :  K.  P.  fray  José 
Luna,  sacerdote;  P.  fray  Domingo  Pizarro,  sacerdote  (el  mozo):  P.  fray  Ga- 
briel <  »lmos,  sacerdote :  l'ray  (iaspai'  did  Rosario  Carrión,  converso;  fray 
■Jos»'  Martínez,  converso. 

Fu  el  <  onvento  de  Sant  iago  del  Estere»  falleci('>  el  \i.  P.  fray  Francisco 
de  la  ('tie\a.  \  ai(»n  aníiguo  y  de  lodo  punto  venerable,  digno  de  alabanza 
poi-  sn  asiduidad  en  el  ministerio  del  confesonario,  fiel  guardador  de  la  dis- 
ciplina inon.istica.  Eutr(\gado  su  espíritu  en  manos  del  Creador,  creemos 
<liie  goza  del  Cielo. 

Falleci<'>  tand)ién  el  P.  fray  Roipie  Flotes,  sacerdote  antiguo. 

En  el  convenli>  del  Paiagiiay  l'allecieroii  los  siguientes:  11., P.  fray  Blas 
Cristaldo,  sacerdot  e  antigtio ;  P.  fiay  .Manuel  de  Santa  Ana,  .sacerdote:  P. 
fray  Anselmo  (4onz;ilez,  saceidote:  P.  Lector  fray  Antonio  Mansilla,  en  el 
camino  del  Paraguay. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  H.  P.  fmy  .luau  de  Anaya,  Predicador  Ge- 
neral . 

En  el  Hosi)icio  de  las  ("orrientes  :  fray  Domingo  del  Rosario,  conver.so. 
Sul'ríKjioíí  por  los  r¡voi<.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  demás 
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hermanos,  así  coristas  como  conversos,  aplicarán  una  parte  del  Rosario  por 
los  fines  signientes  : 

Por  nuestro  Snio.  Señor  el  Papa  (Clemente)  XIII  (en  el  oriyinal  está  sola- 
mente el  número  romano  Xlll)  y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Madre  Iglesia  : 
Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden  : 
Por  X.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  sus 
Compañeros  y  el  aumento  de  toda  nuestra  Orden  : 

Por  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  Francisco  Domingo  Cuenca: 
Por  el  católico  rey  nuestro  Señor  Carlos  III  y  la  i)az  de  los  pn'n(  ii)es  cris- 
tianos : 

Por  todos  nuestros  benefactores. 

Sufragios  por  los  muertos.  —  Por  todos  nuestros  benefactores,  especial- 
mente los  hermanos  que  fallecieron  desde  el  liltimo  Capítulo. 

Concesiones.  —  (Lo  mismo  que  en  las  Actas  del  Capítulo  del  año  1747.) 
Asignaciones.  —  Primeramente...  (Como  en  el  Capítulo  del  63.) 


Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fr:iy  Buena  ventura  Ábalos,  Prior. 

]{.  P.  l'ray  .biaiiuin  Piedraluiena.  Su- 
prior y  Lector  de  Casos  de  con- 
ciencia. 

P.  fray  Gabriel  Maximiliano,  Capellán 

del  Snu).  Rosario. 
P.  fray  Ignacio  ütazu. 
P.  fray  Heriuirdo  Guerra. 
P.  fray  Domingo  Rodríguez. 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

M.  R.  P.  fray  Juan  Ignacio  Ruiz, 
Maestro  ex  Provincial. 

M.  R.  P.  fray  Jnau  Francisco  Pala- 
cio, Presentado  ex  Provincial. 

R.  P.  fray  Miguel  Quinteros,  Suprior. 

R.  P.  fray  Vicente  Marín. 

R.  P.  fray  André.-?  Uriiuieta,  Jubi- 
lado (1). 

P.  fray  José  Morales. 

P.  fray  Sebastián  Maréeos. 

P.  fray  Pedro  Aguilar. 

P.  fray  José  Priego. 

P.  fray  José  Garay. 

1'.  fray  Ildefonso  Montenegro. 


P.  fray  Luis  Mouteuegro. 
P.  fray  José  Cabrera,  ^Laestro  de  los 
Xiños. 

P.  fray  Bartolomé  Molina. 

P.  fray  Francisco  Corbalán. 

P.  fray  Benito  del  Rosario.  Precept<  r 

de  Gramática, 
í^ay  .Juan  Antonio  Resola,  converso. 
Fray  Martín  del  Rosario,  donado. 


P.  fray  Bonifacio  Ortiz. 

P.  fray  Antonio  Piriz. 

P.  fray  Juan  de  la  Vega. 

P.  fray  Antonio  González.   Lector  de 

Teología. 
P.  fray  Andrés  Mafpieda. 
P.  fray  Luis  Mansilla.  Re.yentc. 
P.  fray  Raimundo  Monteros. 
P.  fray  .Juan  Fernández. 
P.  fray  José  Ignacio  Díaz. 
P.  fray  Raimundo  Ooampo. 
P.  fray  Joaquín  l'aelieco.  Lector  de 

Artes  y  Maestro  de  Estudiantes. 
P.  fray  Roíjue  Xeyra. 


(l)  El  secretario  olvidó  el  nombre  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Sebas 
tián  Aurquía,  que  aparece  como  Notario  Apostólico  en  estas  mismas  Actas. 
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P.  fray  Loóii  \  Mlh-jos,  Cantor. 
P.  fray  Isiilcuo  (iarcía. 
P.  fray  Silveiii)  líodiíguez. 
P.  fray  Silvostio  Kodríjíuez. 
P.  fray  Pedro  l'asrasio  Gómez. 
P.  fray  Vicente  Moróte,  Maestro  de  los 
Niños. 

P.    fray   Isuacio  Morales,   Lector  de 

Artes. 
P.  fray  Carlos  Sueid. 
P.  fray  Antonio  Pastor. 
P.  fray  Doininjío  Ar:i<>(')ii. 
P.  fray  José  Gaona. 
P.  fray  Pedro  Carrizo. 
P.  fray  Doniiiiiío  Leiba. 
1".  Iray  Kstehan  Neyra. 

(:oristas  : 
Piay  .Mariano  ('astillo,  siilidiácono. 
Fray  Fra iicisco  Mli,.r.  sululiácono. 
Fray  ("i|>rianii  Xcun-rí»,  subdiácouo. 
l''ray  lieiaiardi)  K'dlun,  siibdiácono. 

Fra>'  (iaspar  \'allfi(is. 

Fray  I  sidom  ( i  ucrj'a . 

Fra>  Andr.vs  i;.idn;,Miez. 

Frav  .Idaiinin  l'crvdr. 

Fray  l'rain  isco  .lavier  Granee. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

II.  P.  iray  l'ran<  ¡sco  .Jiménez,  Predi- 
cador General  y  l'nor. 

M.  R.  P.  fray  Domingo  Pizarro,  Maes- 
tro ex  Provincial. 

K.  P.  fray  Lorenzo  Tejeda,  Suprior. 

K.  P.  fray  Andrés  Labayeu,  Predica- 
dor General. 

K.  P.  fray  Gregorio  Soria,  Predicador 
General  del  Tucumán. 

P.  íi-ay  Pedro  Álvari'Z. 

P.  tVav  Maiini'l  l'iiiti.s. 

R.  ]'.  fray  Feliciano  Cabrera,  Regente. 

K.  P.  fray  Tomás  Díaz,  Lector  de  Teo- 
logía. 

P.  frav  .Inan  lí.'rnal. 

P.  IVa\  Manuel  del  Rosario,  Capellán 
del  Rosario. 

P.  fray  Nicolás  Alcaiaz. 

P.  fray  José  Antonio  Aguiar,  Maestrode 


Fray  Blas  Rojas. 

Fray  Agustín  Cañete. 

Fray  Tomás  Oroño  del  Rosario. 

Fray  Agustín  Rodríguez. 

Fray  Aseensio  Lucero. 

Fiay  Manuel  Torres. 

Frav  SiUerin  Zelis. 

Fray  Juan  López. 

Fray  Joaquín  de  la  Rosa. 

Fray  Francisco  (íudiño. 

Fray  llaltasai-  l'ereyra. 

Fray  .Ins.'  Silva. 

Fray  Antonio  Noguera. 

Fray  lliindito  Méndez. 

Fray  Pedro  Garayo. 

Con  versos  : 
Fray  I'^raneiseo  (¡áceres. 
Fra\  .los,-  ¡■'.•rnandez. 
Fray  Kstel.an  K'odiiguez. 
Fray  .loa(|Uin  del  Rosario. 
Fra>  Manuel  (iomez. 
Fra\  .losr  Callanas. 
Fray  .lose  Antonio  Quiroga,  donado. 
Fra\  l'asrasio  (González,  donado. 
l''ra\  .Santiago  Tabapuí,  donado. 
Fra>  Nirolas  de  la  Calzada,  donado. 


No\  H  ios  y  Predicador  del  convento. 
P.  I  ray  1  .caiidro  de  Jesús  María,  Cantor. 
P.  Iray  ,losé  liustos. 
P.  liay  Mareos  Moreyra. 
1'.  fray  .lose  Rodríguez,  Lector. 
P.  I'iay  Estidian  Fresco. 

Coristas  : 
Fray  .In.in  de  Aguiar,  diácono. 
Fray  .losi'  Domingo  Bustos. 
Fra,\  Lorenzo  de  la  Puente. 
Fray  Pedro  Antonio  Cabral. 
Fray  Santiago  Passos. 
Fray  l''raueiseo  Acosta. 
Fray  Manuel  de  la  Llama. 
Fray  Andrés  Ainiieliástegui. 

Conversos  : 
Fray  Antonio  de  Santa  Ana. 
Fra\  Antonio  Gabino  del  Rosario. 
Fray  Domingo  d(d  Rosario. 
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Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero 
l'redicador 


R.   P.    fray  José  Acosta, 
y  Prior. 

1\.  P.  fray  Jost=  Saaliedra.  Suprior. 
1\.  P.  fray  Ildefonso  Saalicdra,  Capelláti 

del  Rosario. 
P.  fray  Cristóbal  Ibáñez. 
P.  fray  Pascasio  Hernández. 

Para  el  convento  del  Par.aguay  : 

K.  P.  fray  Roqne  Gayoso,  Predicador 
y  Prior. 

R.  P.  fray  Francisco  Pera.  Suprior. 

R.  P.  fray  Marcos  Ortiz,  Pi-edicador 
General,  Lector  de  Casos  de  con- 
ciencia y  Preceptor  de  Gramática. 

P.  fray  Juan  Tinoco. 

P.  fray  Santiago  del  Vallo. 

Para  el  convento  de  La  Kioja  : 

K.  P.  fray  I^orenzo  ^■illallla,  Predi- 
cador y  Prior. 

K.  P.  fray  Francisco  González,  Predi- 
cador y  Suprior. 

P.  fray  Dionisio  Moneada. 

P.  fray  Tomás  Soler,  Preceptor  de  Gra- 

Para.el  lio.splcio  de  la.s  Corrientes  ; 

R.  P.  fray  Blas  Rodríguez,  Presidente. 
P.  fray  Bernardino  Frntos. 

Para  la  Lsla  del  Fuego  : 

R.    P.    fray  .luán  Antonio  del  Toro. 

Predicador  y  Presidente. 
]'.  fray  Francisco  Salas,  Cai)ellán  del 

Rosario. 


P.  fray  Cristóbal  Moraga. 
P.  fray  Maleo  Olivera. 
P.  fray  Vicente  Rocha. 
Fray   Mauricio  del    Rosario  ((lómez), 
converso. 

Fray  Andrés  de  Santo  Domingo,  con- 
verso. 


P.  fray  .losé  Molina. 

P.  fray  José  Antouid  (icnizález. 

P.  fray  Franriso.  M. .novios. 

P.  fray  Douiiu-o  Macid,  Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  José  Pelliza. 

Fray    Benito  de  la  Concepción,  con- 
verso. 


Lector  de  Ca 


de  con- 


nuitic; 

ciencia. 
P.  fray  Sebastián  t^hiiroga. 
P.  fray  A'iceiiti-  Aparicio. 
P.  fray  Bcruanlo  llcrcdia. 
Fray  José  Ignacio  del  Rosario  fcoiirersoj. 


P.  frav  Bernabé  Romero. 


fray  Pedro  Mayau. 
fray  Juan  Encinas. 


9  de 


Estas  son  las  A.signacioiies  hedías  por  el  presente  Definitorio,  las  (iiie 
X.  M.  R.  P.  Provincial  puede  cambiar,  según  lo  creyere  conveniente. 

Asignamos  nuestro  convento  de  San  Pedro  'Peluio,  de  Buenos  Aires 
la  celebración  del  próximo  Capítulo  Provincial,  (lue  se  reunirá  el 
noviembre  del  año  del^  efior  de  1771 . 

(La  segunda  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Finalmente  <iuereinos  que  a  estas  nuestras  Actas  emanadas  de  N.  M 
H.  P.  Predicador  General  y  Prior  Provincial  fray  Francisco  üoming< 
Cuenca,  firmadas  de  su  puño  y  letra,  bajo  el  testimonio  del  K.  P.  Predi 
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cador  General  frav  Sebastián  Aurquía,  secretario  de  este  Capítulo,  se  les  dé 
y  tenga  absolntamente  la  misma  fe  que  si  fuesen  subscritas  por  nuestros 
propios  nombres. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pablo  primer  Ermitaño,  de  Santa 
Fe.  el  15  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  ]7tí7. 

Fraif  Fraucifico  Domiurjo  Cuenca,  Predicador  Ge- 
neral y  Prior  Provincial.  —  Fray  Lorenzo  Vi- 
Ualba,  Prior  de  La  Rioja  y  Definidor.  —  Fraii 
Francisco  Jiménez,  Piedicador  General,  Prior  de 
Córdoba  y  Dcíinidor.  —  Vray  Uretjorio  Soria,  Pre- 
dicadoi  (iciKMal  v  I )(  liiiidor.  —  Fray  Marcos  Or- 
ti:.  I'icilicadoi-  (TtMicral  y  Defiuidor.  —  (Falta  la 
Jimia  del  secretario  del  Capítulo.) 

•liivo  (li!  l'rovinchi. I 


ORDENANZAS  PARA  EL  BUEN  RÉGIMEN  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN  Y  I'ARAGÜAY 

Jfeeluis  en  el  capítulo  provincial  celebrado  en  el  convento  de  San  Pablo 
jirinier  ermitaño .  en  la  ciudad  de  Santa  Fe.  el  día  9  de  voi'iembre  de  1161 

].  Deseando  dar  el  más  debido  cumplimiento  a  la  obligación  y  pastoral 
oficio  en  que  Dios  N.  Señor  nos  ha  puesto,  paia  (jue  por  falta  de  estatutos 
y  reglas  no  se  deje  de  obrar  con  el  acierto  (¡ue  pide  nuestro  religioso  estado, 
sirvieiulo  de  ejeuiijlar  y  uonua  al  estado  scciilai-  :  por  tanto,  arreglándonos 
en  lo  i)osilile  a  nm^^tias  sagradas  consl  ii  ni  inncs  y  onlenanzas  de  Ntros. 
Kvmos.  y  Regla  de  N.  P.  San  Agustín,  indcnanios  primeramente  a  los  RR. 
}'P.  Priores,  a  nuestra  obediencia  sujetos,  observen  y  hagan  observar  todo 
lo  dispuesto  y  ordenado  en  el  i)iini('r  capitulo  de  nuestras  leyes,  de  oficio 
ecciesiae  fdist.  PJ.  Y  por  cuanto  suelen  algunos  sacristanes,  por  falta  de  celo 
y  vigilancia  délos  prelados,  no  cuidar  ile  la  iglesia  con  el  esmero  y  limpieza 
<iue  tan  santa  casa  jiide.  y  lo  in;ís  sensilih-  y  lastimoso  es  tener  muchas  veces 
a  obscuras  el  sacianienio  del  Altai  ,  por  mlpable  omisión  :  para  que  en  nues- 
tras iglesias  no  se  vea  tan  grave  defecto,  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR. 
PP.  Priores,  snb-poena  ahs<diili<niis  ab  officiis,  celen  y  visiten  a  menudo  la 
iglesia,  ))ara  no  dar  lugar  a  (|ue,  por  su  omisión,  se  defectúe  en  tan  grave 
asunto.  (|ue  resulta  cu  tan  poco  respeto  y  veneración  de  tan  alto  sacramento  : 
leniend)»  asimismo  cuidado  se  ginirden  y  observen  exactamente  las  rúbricas 
<le  nuestros  Misales,  Breviaiios  y  ( 'ei emouial .  [)ara  (|ue  así  .se  guarde  la  uni- 
formidad que  previene  nuestra  constitución  en  los  oficios  divinos.  Asimismo 


( Lugar  titl  sello.) 


(Original  latino  en  el  are 
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ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores,  especialmente  de  nuestroB 
conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  cuiden  no  se  falte  todos  los  días  con 
la  misa  conventual  cantada,  aun(ine  no  haya  capellanía,  que  de  ese  modo  se 
dará  cumplimiento  a  la  obligación  que  tiene  cada  convento  de  veinte  misas 
cantadas,  cada  año,  pro  fratihiis  et  sororihus  )tostrÍK  (lefiiuctis.  Y  en  los  con- 
ventos donde  no  hay  copia  de  religiosos,  se  cantará  la  misa  mayor  los  domin- 
gos, días  de  fiestas,  Santos  déla  Orden,  fiestas  principales  del  Señor  y  Xtra. 
Señora  ;  y  mandamos  que  en  los  conventos  grandes  de  Buenos  Aires  y  Cór- 
doba haya  misa  de  diez  todos  los  días,  y  los  días  de  tiesta  de  once  y  once  y 
media,  por  ser  más  los  operarios  y  mayor  el  concurso  y  asistencia  :  y  para 
que  en  la  celebración  de  tan  alto  sacrificio  se  cumpla  lo  dispuesto  en  nues- 
tras rúbricas,  maudamos  que  un  día  cada  mes,  el  ((iic  el  ¡nelado  juzgare  más 
ilesoeupado,  después  de  Completas  haga  decir  misa  tu  soco,  una  vez  rezada 
y  otra  cantada,  teniendo  el  P.  "Suprior  oC;niioi  <1  ( Ciemonial  presente  para 
apuntar  y  corregirlos  yerros,  a  queasistirii  la  ( Onimiidad,  exceptis  Maf/ixtriii 
iioslris  et  Proi'iiiciae  Faiiibns,  para  que  no  olviden  los  Ministros  del  Altar 
la  perfecta  y  puntual  administración  del  sacrificio  de  la  misa.  Todo  lo  cual 
harán  cumplir  inviolablemente  los  RR.  PP.  Priores,  pues,  de  lo  contrario, 
se  les  hará  cargo  en  la  visita  con  la  pena  competente  a  la  transgresión  de 
esta  ordenanza.  Y  asiuiismo  mandamos  que  en  las  misas  cantadas,  .lueves 
del  Snio.  y  Sábado  de  Ntra.  Señora  sea  cantado  el  Prefacio,  para  que  sea 
<  on  mayor  solemnidad. 

2.  ítem  :  Por  cuanto  de  la  asistencia  de  los  religiosos  al  coro  depende  el 
mejor  cumplimiento  del  oficio  divino  :  ordenamos  y  mandamos  lo  mismo 
<iue  mandan  nuestras  constituciones,  tantas  veces  repetido  por  nuestros  an- 
tecesores y  ahora  nuevamente  por  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Juan 
Tomás  de  Boxadors,  que  ningún  religioso  se  exima  de  la  .secuela  del  coro, 
sino  sólo  aquellos  que  nuestra  constitución  exceptúa  por  estas  palabras  : 
(véase  el  texto  Ifitiuo  de  la  2*  ordenanza  del  capítulo  anterior),  y  aquellos  que 
por  costumbre  de  Provincia  están  exonerados,  o  por  sus  méritos  o  por  pa- 
tente de  N.  M.  R.  P.  Provincial. 

Y  por  cuanto  estamos  bien  informados,  así  de  la  osadía  y  atrevimiento 
con  que  algunos  religiosos,  pretextando  méritos  y  excepciones  i)or  títulos 
(jue  tuvieron,  y  por  sus  desmedidos  e  irreligiosos  licclios  los  perdieron,  no 
quieren  hacer  la  hebdómada,  y  otros  porque  el  prelado  ordinario,  de  afición 
contra  lo  ordenado  y  justicia  distributiva,  los  exceptúan,  no  solo  de  ejercer 
la  hebdómada,  sino  también  a  sequela  diori,  haciéndose  en  eso  comprendi- 
dos no  sólo  en  la  culpa  de  inobedientes,  por  no  hacer  lo  que  nuestras  orde- 
nanzas maudan,  sino  osados  ladrones  y  usurpadores  de  la  jurisdicción  del 
prelado  supeiior.  con  detrimento  a  la  seriedad  y  mayor  armonía  del  coro 
por  falta  de  religiosos  y  desprecio  de  los  PP.  Maestros,  pues  no  teniendo 
título  actual  ni  grado  que  los  exceptúe,  quieren  gozar  tan  ampias  fampUan) 
excepciones  como  ellos  :  para  remediar,  pues,  costumbres  tan  perniciosas  a 
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la  regular  observancia  y  distributiva  justicia,  en  que  se  debe  atender  iinicui 
que  siiut  ciiiifue  ryins  /í/pW/,  niand^iuios  a  los  RK.  PP.  Priores  celen  con  gra- 
ve cuidado  la  asisteiiciii  de  los  relisíiosos  al  coro,  y  que  liaga  cada  uno  la 
bebdóniada,  scjiiiu  su  antiuiiediid.  sin  pretextar  méritos  ni  lionores  (¡ue 
bayan  tenido,  pues  sedo  iniprinit  n  l  anicter  las  patentes  dadas  por  N.  Rvuio. 
P.  General  y  las  qne,  por  costumbre  loable  de  Provincia,  suele  dar  N.  M. 
K.  P.  Provincial.  Y  para  (jue  esta  ordenanza  tenga  su  debida  ejecución, 
niaudauio»  a  los  prelados  ordinarios  sub  praev.epto  fot  mali  ohedieiiliae  así  lo 
«'jci  iircu  :  y  si  así  no  lo  ejecutaren  les  ponemos  por  pena  suspensión  de  ofi- 
cios ])oi'  tres  meses.  la  (jue  será  det  l;n;i(i:i  el  lí.  P.  Suprior  del  conven- 
to, (|ui<'ii,  recibiéndose  de  él,  dar:i  pai  te  a  X.  M .  H.  P.  Provincial.  Y  por 
cnanio  los  conventos  poiiueños  co:iiunniente  carecen  de  operarios,  por  ser 
I)ocos  los  asignados,  mandamos  a  los  KR.  PP.  Priores  y  Supriores  asistan 
todos  al  coro  iiriiiiiic  (Irnipla.  aun(|ue  sea  Capellán,  Procurador,.  Predicadoi 
o  Padre  do  convenio.  e\e(  pt mindose  s(do  de  bacer  la  bebdóniada  el  que  ba 
sido  l'rioi-  del  eomeiito  donde  reHÍ<le.  [)ero  no  de  asistir  al  coro  a  rezar  el 
olieio  ili\  ino:  y  solo  exenio  de  uno  y  otro,  el  (jue  actual nienle  ])redica  la 
liisforia  en  la  cuaresma,  [)or  ser  trabajo  (|ue  fi/c^manda  ese  alivio. 
:!.   (líepile  la  propia  o'  del  t'ai)ítulo  anterior.) 

4.  (La  misma  4'  del  t'apítulo  anterior.) 

5.  (La  de  igual  número  del  Capilulo  aiilcrior.) 

6.  Ordenamos  y  mandamos...  (Iiilfi/nt  hi  7-''  <lfl  ('(ijiíliilo  anterior,  //  liicffo 
xif/iíí)  :  \  por  cnanto  eslauKts  cerciorados  que  en  la  \  isita  (¡ue  liizo  el  R.  P. 
Predicador  (ieneral  fray  .Jiuin  de  ,\naya.  ditnnto,  dejó  pensionados  los  con- 
ventos con  la  obligación  de  dar  al  liistoriador  (1)  doce  pesos  cada  año,  nos, 
atendiendo  a  los  cortos  medios  (pie  tienen,  y  no  ser  de  algún  alivio  a  los 
prelados  y  (jue  algunas  veces  se  verán  precisados  a  empeñarse,  desde  luego  : 
absolvemos  y  ("xoneiamos  a  los  ¡¡relados  de  esa  obligaciini,  menos  al  con- 
vento dií  r>ii(;nos  Aiics,  (|iiíen  correrá  en  (Con)  sn  aiitigna  costumbre,  dejando 
asimismo  a  la  discreción  y  pi  lulencia  de  los  Rlí.  Pl'.  Pi  iores  la  gratificación 
(|iie  fuere  posible  a,  los  (pie  predican  los  sermones  de  Religión,  en  espe- 
cial de  X.  !'.  Sanio  Domingo  y  Mra.  Madre  del  Rosario,  \wr  ser  los  días 
mayores  (pie  celebramos.       por  cuanto  en  las  postulaciones  <|ue  se  ban 

liedlo,  así  en  nuestio  pi-eseiite  ('a|)íliilo  c(  i  en  el  pri'iximo  pasado,  nos  lia 

sido  costoso  el  cumjiliniiento  de  la  ordenaii/.a  de  \.  Ra  mio.  P.  Maestro  Gene- 
ral fray  Juan  Tomás  de  Roxadors,  en  (pie  manda  se  pongan  las  feclias,  días, 
años,  iglesias,  conventos  \  ciudades  en  (pie  se  ban  predicado  las  historias 
de  los  postulados:  por  tanto,  para  dai  cd  debido  cumplimiento  en  el  Capí- 
tulo futuro,  y  constándolc  al  vonerable  Delinitorio  con  certeza  los  méritos 
de  cada  religioso,  pueda  darle  a  cada  uno  el  premio  que  mereciese,  ordena- 
mos y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores,  so  pena  de  que  en  la  visita  y  Capí- 

(1)  Predicador  de  hi  cuaresma. 
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tillo  Provincial  se  les  hará  particular  car^^o,  que  en  el  libro  de  Caja  o  Tabla 
particular,  asientef»ij  a  los  reli/^iosos  que  predicaren  la  historia,  cuyos  mé- 
ritos veuilráti  puestos  en  la  carta  conventual  con  esta  expresión  :  «El  Padre 
fulano  predicó  una,  dos,  o  tres  historias  el  año  de  tantos,  la  primera  »,  y  así 
délas  demás,  para  su  correspondiente  {galardón.  Loque  ejecutarán  todos  los 
KR.  PP.  Priores,  y  en  particular  los  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  no  sólo 
con  los  méritos  de  pulpito,  sino  también  con  los  de  cátedra,  poniendo  los 
religiosos  Lectores  que  se  hallaren  existentes,  sus  actuales  empleos  y  méri- 
tos qne  tuvieren  hechos.  Y  por  cuanto  con  evidencia  ocular  nos  consta  el 
poco  respeto  y  ningún  aseo  con  que  se  ha  tratado  en  nuestro  convento  de 
Buenos  Aires  el  libro  de  Estudios,  poniendo  cada  uno  las  partidas  a  la  me- 
dida de  su  pasión,  por  cuyo  motivo  se  hallan  en  aliitinos  los  méritos  mino- 
rados y  en  otros  con  aventajados  aumentos,  fuera  de  otras  cosas  que  no  son 
correspondientes  a  lo  substancial  de  las  materias  que  se  deben  asentar  :  por 
tanto,  para  ([ue  en  asunto  de  tanto  peso  se  trate  con  la  formalidad  debida, 
ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  dicho  convento  que,  ha- 
ciendo trasladar  lielniente  en  un  libro  nuevo  las  partidas  de  estudios,  exá- 
menes de  confesores  y  demás  cosas  que  fueren  necesarias,  se  guarde  en  el 
Deposito  del  convento,  de  donde  se  sacará  con  el  concurso  del  K.  P.  Prior, 
Regente  y  Maestro  de  Estudios,  y  puesta  y  firmada  por  los  tres  (¿  la  nueva 
partida  *)  se  guardará  (nuevamente  el  libro)  en  la  forma  dicha. 

7.  (Repite  la  ordenanza  6'  del  Capítulo  anterior.) 

S.  (La  ordenanza  7  '  del  Capítulo  anterior.) 

9.  (ídem,  ídem.) 

10.  (Hasta  19'  inclusive  son  las  mismas  de  iguales  números  del  Capítulo 
anterior.) 

20.  ítem  :  Por  cuanto  con  la  ocasión  de  la  expulsión  de  los  Padres  (jesuí- 
tas) ha  resultado  liaber  mayor  concurso  y  asistencia  en  nuestras  iglesias, 
multiplicándose  las  confesiones  :  por  tanto,  porque  no  se  conozca  la  falta 
que  dichos  Padres  podían  haber  hecho,  por  no  haber  en  nuestras  iglesias 
aquella  distribución  de  misas  y  asistencia  debida  al  confesonario,  manda- 
mos sub  praecepto  formali  obedientiae  a  los  RR.  PP.  Priores  y  Supriores  de 
nuestra  Provincia  tengan  gran  cuidado  y  celo  que  las  misas  se  digan  de  una 
en  una,  para  lo  que  no  se  pondrá  en  la  Sacristía  más  que  nii  cáliz,  y  en  los 
conventos  grandes,  donde  hay  copia  de  operarios,  dos  solamente,  para  que 
de  ese  modo  gocen  los  fieles  que  se  hallan  distantes  del  sacrificio  de  la  misa  : 
y  asimismo  qne  los  religiosos  confesores  no  falten  en  los  confesonarios,  te- 
niendo el  prelado  ordinario  grande  vigilancia  en  que  así  lo  ejecuten,  y  a  los 
que  reconociese  ser  omisos  y  distraídos  de  tan  santo  y  caritativo  ejercicio, 
le  damos  facultad  para  que  les  recoja  las  patentes,  privándoles  primero  del 
ejercicio,  voz  activa  y  pasiva,  de  que  nos  dará  cuenta ;  como  también  para 
que  no  carezcan  los  fieles,  especialmente  la  gente  de  servidumbre,  del  pasto 
espiritual  de  la  doctrina  cristiana,  mandamos  bajo  el  mismo  precepto,  nec 
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non  sub  poena  excommuiiicafumis  ip.io  /acto  ¡iiciirreiida .  a  los  RR.  PP.  Prio- 
res que  todos  los  tloniingos  del  año,  haciendo  señal  con  la  campana,  mande 
que  uno  de  los  religiosos  explique  en  la  iglesia  r.  la  tarde,  después  de  Com- 
pletas, un  punto  de  la  Doctrina  cristiana  caliMiuísl icaniente,  en  cumpli- 
niicutíí       nuestro  instituto  (jue  es  seminare  rci  himi  l>i  i. 

•Jl .  ritiinamente,  mandamos  y  ordenamos  a  lo-^  lüí.  PP.  Priores  de  nues- 
tro^ conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoha  no  pcrnúian  que,  por  pretexto 
alguno,  salgan  los  religiosos  coristas  a  la  calle,  sino  (pie  sea  como  ya  se  di.jo 
en  la  Oidcnai  iíin  16';  y  para  desahogo  y  ali\  io  de  la  naturaleza  los  saquen 
a  campo  ¡(mU»  los  íik'\  c>  del  año.  hiendo  (■sios  a  anestra  Chacarita  o  a  otras 
partes  tlomlc  al)S(>liiianicnte  no  tengan  comercio  de  mujeres,  aun(pie  sean 
de  avanzada  edad,  i)or  ser  en  gra\e  perjuicio  de  la  juventud  e  inconipatihle 
con  el  sosiego  religioso;  y  asimismo,  por  ser  la  salida  a  la  calle  tan  perai- 
ciosa,  mandanu)s  (pie  cu  las  Casas  de  Estudios  no  salgan  los  Padres  Lecto- 
res asociados  de  coristas  a  los  actos  de  conclusiones,  sino  que  sea  en  caso 
de  no  halx'r  estudiantes  teólogos,  que,  habiéndolos,  se  acompañarán  con 
ellos,  si  fueren  sacerdotes,  y  en  su  carencia  con  los  hermanos  cori.stas,  te- 
niendo el  ( iiidailo  de  volverse  luego  acabado  el  acto,  et  non  nliter,  por  con- 
venir así  a  la  regular  oliser\'an<  ¡a.  bien  espiritual  y  honor  de  la  Religión. 
Y  del  misnu)  modo  oidenamos  a  los  PIÍ.  PP.  Priores,  poena  absolntionis 
<ib  olJiciis.  no  den  licencia  a  los  hermanos  del  Noviciado  para  que  bajen  de 
noche  a  los  ba!"H)s  al  río,  por  las  graves  inconsecuencias  y  reparos  que  del 
seeiil.-irismn  >e  >igiien  contra  nuestra  reputaciiui  y  buena  fama. 

22.  íiem  :  Para  concluir  con  entereza  nuestras  ordenaciones,  mandamos, 
(udenanios,  por  último,  a  todos  los  leligiosos  vocales,  por  la  falta  que  hacen 
en  sus  coiixcntos,  salgan  luego  ¡¡ara  ellos  vía  recta,  sin  detenerse  en  valles, 
estancias,  (di.icias  ni  otras  ciudades;  y  lo  cumplirán  ])ena  de  privaci(')n  de 
voz  activa  y  )ia-iva  ¡)()r  cuatro  años;  y  lo  mismo  li.irán  >  ejei'utar:in  los  reli- 
giosos asignados  paia  sus  comentos,  siih  jiravcrjito  forniidi  ohedicntiae  nec 
non  Siih  ¡loriiii  f.n'nniiiiiniiriilioiiis.  inin  jiro  trina  man  i  t  iane ,  ipso  fado  incn- 
■rrcíi(/'í.  especialnu'Ule  a  lo>  (|ue  valiéndose  de  em]ieños  d(!  personas  ajenas 
y  de  extra  rlanstra.  |irctendieren  per|ietuarse  en  los  con\-entos  donde  están, 
procurando  juntamenle  eximirse  de  las  órdenes  d(  l  prelado,  i)udiendo  sola- 
mente con  justa  causa,  como  es  enfermedad  i\ur  iiii])ida  (  I  caminar  :  lo  que 
ejecutarán  de  esta  y  no  de  otra  suerte,  dentro  de  iniince  días  de  la  uotifica- 
ci(')n  de  estas  nuestras  Letias  y  Ordenanzas,  dadas  en  este  nuestro  convento 
<le  San  Pablo  Priuu  r  Ermitaño,  ciiulad  de  Santa  Fe.  Orden  de  Predicadores, 
en  H)  días  del  mes  de  noviembre  de  1767  años,  firnuxdas  de  nuestra  mano, 
selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  infras- 
crito Secretario  del  Capítulo. 

Frai/  Franeiseo  Ifontiníjo  Cnenca,  Predicador  Gene- 
ral y  Prior  Provincial.  —  Fray  Francisco  Jiménez, 
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Predicador  General,  Prior  de  Córdoba  y  Definidor. 
(Sello.)  —  Fray  Mareos  Ortiz,  Predicador  General  y  Defi- 

nidor. —  Fray  Lorenzo  ViUalba,  Prior  de  La  Rioja 
\  Definidor.  —  Fray  Gregorio  Soria,  Predicador 
General  y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Fray  Sebastián  Aurquía, 

rrccliciiilor  Geueral  y  Secretario  de  (.'apílulo. 
Oiigiiiiil  <Mi  .1  aroliiv.)  .le  l'roviii.'i;i.) 

Casi  al  tei  ininav  su  provincialato  el  i)adre  Cuenca,  llegó  la  coiilir- 
iiiación  (le  su  Capítulo,  que  bien  podemos  llamar  liistóiieo,  por  lo.s 
asuntos  que  trata,  por  la  época  en  que  se  realizó  (expulsión  de  los 
jesuítas)  y  por  la  confirmación  del  General,  en  una  pieza  verdadera- 
mente dijjna  de  su  nombre  y  de  su  carácter.  Nadie  liabló  a  la  Provin- 
cia como  él,  ni  nadie,  al  parecer,  se  preocupó  más  de  su  esplendor  y 
vitalidad. 


OBSERVACIONES  Y  APROBACIÓN   DEL  CAPÍTULO   PROVINCIAL  DE  1 767,    POR  EL 
REVMO.  PADRE  MAESTRO  GENERAL  FRAY  JUAN  TOMAS  DE  BOXADORS 

,1  niieftrds  oiiiadox  en  el  Señor  los  muy  lierdos.  Padres  Prior  Frorincial , 
Priores,  Maestros,  Presentados  y  demás  Padres  y  Hermanos  de  nuestra 
Prorincia  de  San  Ayustin  de  Buenos  Aires  del  Orden  de  Predicadores. 

Fray  Juan  Thomás  de  Boxadors,  Profesor  de  Sagrada  Teología,  humil- 
de Maestro  General  de  la  misma  Orden  y  siervo,  salud  y  fomento  de  la  dis- 
ciplina regular. 

Hemos  recibido  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  nuestra  Provincia 
de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  reunido  en  nuestro  couvento  de  San  Pa- 
blo primer  Ermitaño,  de  Santa  Fe,  el  9  de  noviembre  de  1767,  que  se  nos 
lemiten  como  cumple  de  derecho  para  su  revisación  y  aprobación.  Las  he- 
luos  leído  y  considerado  atentamente,  y  después  de  algunas  advertencias 
que  liaremos,  hemos  resuelto  confirmarlas. 

1.  Comenzando  por  la  denunciación  en  que  se  hace  mención  de  la  elec- 
ción del  compañero  del  Definidor  General,  hallamos  (pie  no  se  habla  del 
Klector  del  Maestro  de  la  Orden,  en  caso  necesario.  Queremos,  pues,  que  en 
las  Actas  de  los  Capítulos  venideros  no  se  omita  la  elección  de  dicho  Elec- 
tor ni  su  denuncia  :  cosa  que  deben  tener  bien  presente  los  Secretarios  de 
los  Capítulos,  para  (jue  no  tengamos  (¡uo  insistir  sobre  lo  mismo. 
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2.  Considerando  ahora  vuestras  (]ueja8>  que  no  dudásteis  un  momento  en 
presentarnos,  acerca  de  nua  carta  que  escribimos  al  Exmo.  Capitán  y  Go- 
bernailor  de  Biumios  Aires,  deliemos  dcc^iros  que  las  encontramos  muy  lejos 
del  respeto  y  obediíMicia  (|iie  debéis  a  los  mandatos  del  Maestro  de  la  Orden 
por  vuestro  \oto  solcnine  ile  prot'esiiMi .  ¿Qiiócs  lo  (pie  (iiieréis  o  pensáis  que 
han  producido  esas  b  lias  sobre  viu^stro  lioiior  o  f:inia,  porque  los  defectos 
ocultos  del  claustro  han  salido  al  público  ?  ¿  l\)r  v<!ntura  nos  creéis  tan 
ignorantes  de  vuestras  cosas,  que  no  conozcamos  esos  defectos,  venidos  a 
tal  notoriedad  que  su  noticia  ha  llegado  basta  iil  mismo  tribunal  del  Rey? 
Pues  estíiis  muy  e<|iii\-()ca(l(>s  si  j)cns:i¡s  (pie  d  lionor  de  la  Orden  consiste 
en  disimular  los  abusos  y  no  más  li¡<  ii  en  i<  |)i  ¡ in ¡ i  l(»s  publicamente,  si  son 
públicos.  Lo  (jue  del)ísteis  lial)ei'  jdcc;! vido  cía  evitar  todo  acjuello  que  los 
jefes  de  la  Repiiblica  pudieran  ecliaros  en  cara.  Y  b)  i\no  os  cuadraba  res- 
pecto de  nuestros  mandatos  era  oliedceei  los  Imniüde  \  pioutatnente,  tanto 
más  cuanto  que  sabíais  esa  era  también  la  voluiilad  de  los  gobernantes.  De 
modo  (|ue  las  excusas  (jue  a<Mimul;íis  iniit  ilnienl(!  para  (pío  aipiellos  defectos, 
tan  lioiidaiiientc  ai  raimados,  no  se  destici  ren  por  completo,  carecen  de  va- 
lor :  y  así.  toda>  aipiellas  ordenan/.as  eontenidas  en  la  dicha  carta,  las  con- 
firmamos aquí  de  nuevo  y  las  iiit  iiiiaiiios  conui  si  estuviesen  transcritas  pa- 
labra por  palal)ra.  Ariejíláos,  pues,  de  tal  manera  (pie  no  nos  obliguéis  a 
castigar  severamente  su  violaciíUi,  porípie  estamos  dispuestos  a  i)oner  el  más 
rígido  escarmiento  (1). 

:;.  ("on  inotixo  de  lo  (pie  aviséiis  d(  1  Hospicio  v.n  el  lugar  llamado  del 
Fiieijo.  erigido  j)oi-  voluntad  de  nuesiio  seieiiisiiiio  y  cat(')Iico  Rey,  vemos 
(pie  .se  os  presenta  la  ocasión  de  redoblar  vuestras  oraciones  a  Dios  por  la 
vida  y  prosperidad  de  tan  grande  y  piadoso  monarca,  lo  ((ue,  por  otra  par- 
te, se  os  manda  en  los  jucceptos  apostídicos.  Pero  en  lo  ()ue  agregáis  res- 
pecto de  laí'olVadia  del  líosario,  facultando  a  los  religiosos  qne  enviáteis, 
para  (pie  la  l'miden  en  dicho  ílospicií).  liay  dos  errores  :  primero,  el  jjensar 
vosotros  (pie  esa  facultad  está  eu  vuestras  al  rilmcioiies.  siendo  así  qne,  por 
decretos  de  los  romanos  Pontilices  y  las  Sagradas  Congregaciones  —  publi- 
cados aiitei  iorniente  y  ahora  en  el  liltiiiio  ('ai)itMl(i  (ieiieial  Komano  de  1756 
(Den.  XVU)  -  es  absoliitanieiite  pri\  iliva  del  Maestro  de  la  Orden,  de  tal 
suerte,  (pie  es  nula  una  erección  de  la  ColVadia  hecha  sin  sus  letras  paten- 
tes. VA  otro  error  en  (pie  habéis  caído  (;s  creer  (pie  ¡tara  establecerla  Cofra- 
día del  Rosario  en  una  iglesia  de  la  (  )i(](íii  se  reipiieic  facultad  especial,  sin 
advertir  que  la  Cofradía  es  tan  inseparable  de  nuestras  iglesias  que,  una  vez 
erigidas  éstas,  se  considera  irigida  también  a(piélla.  Aún  más,  se  entiende 
trasladada  a  nuestras  iglesias  —  inmediatamente  (pie  éstas  e.xistan  —  de 
cualquier  otra  en  (pie  estuviese  antes  cané)nicamente  establecida.  Os  re- 
coidamos,  pues,  esto  para  qne  no  os  arroguéis  fircultades  que  son  leserva- 

(1)  No  lie  visto  esta  carta  en  los  arcliivos. 
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(laft  únicamente  a  nuestro  cargo,  v  para  que  no  se  engañen  los  piadosos  y 
devotos  fieles,  inscritos  en  Cofradías  ilegítimas,  pensando  que  ganan  gracias 
e  indulgencias. 

i.  Pasando  aliora  a  vuestra  última  denunciación,  nos  liemos  asombrado 
grandemente  de  vuestra  contradicción  en  el  hablar,  pues,  al  mismo  tiempo 
03  (|uejáis  del  escaso  niímero  de  leligiosos  de  vuestra  Provincia,  y  del  em- 
peño por  suplir  esa  escasez  con  hermanos  que  irían  de  España.  Ciertamente, 
lo  ((ue  debierais  haber  recordado  era  que  os  halláis  en  los  dominios  del  Se- 
renísimo Rey  de  las  Españas,  y  esto  (si  ya  es  que  no  os  preocupaba  el  esta- 
do de  la  Provincia,  o  la  utilidad  de  los  pueblos)  os  debió  contener  para  no 
meteros  —  con  pretexto  de  respeto  hacia  nosotros  —  a  e.xaminar  nuestras 
determinaciones  y  explicar  inútilmente  vuestra  disposición  de  no  obedecer. 
Además,  loque  debisteis  hacer  era  dar  las  más  rendidas  gracias  al  Excelen- 
tísimo Capitán  de  esas  Provincias,  tan  solícito  del  feliz  estado  de  la  vuestra. 
(|ue  empeñosamente,  y  sin  (jue  vosotros  lo  pensarais,  procuró  restablecerlo, 
llevando  religiosos  de  España.  Pero  vosotros  alegasteis  la  pobreza  de  vues- 
tros réditos  para  mantener  a  a(iuéllos,  si  no  se  os  concedía  un  nuevo  au- 
mento de  fondos.  Todo  lo  cual  demuestra  bien  a  las  claras  cuán  reinotísi- 
mamenteos  ai)artáis  de  las  enseñanzas  de  vuestros  mayores  que,  ¡>ieocupa- 
dos  únicamente  de  la  salvación  de  los  hombres,  dejaban  el  cuidado  de  las 
cosas  temporales  a  Dios,  que  alimenta  a  las  aves  del  cielo  y  viste  los  lirios 
y  la  hierba  de  los  campos.  Mirad,  pues,  a  qué  extremo  han  llegado  las  cosas 
de  vuestra  Provincia,  que  ni  las  leyes  que  damos  para  reprimir  las  malas 
costumbres,  ni  el  concurso  de  otros  hermanos  que  trabajarían  con  vosotros 
en  la  viña  del  Señor,  os  parecen  bien.  Lo  que  faltaría  ahora  sería  (jue  a 
esos  hermanos  que  fuesen  de  España,  no  los  recibierais  o  los  tratárais  mal : 
pero,  para  que  esto  nunca  suceda,  mandamos  en  virtud  del  Espíritu  Santo, 
santa  obediencia  y  precepto  formal,  a  todos  y  cada  uno  de  los  prelados  Pro- 
vincial y  conventuales  actiuiles  o  sucesores,  qne  si  algunos  hermanos  nues- 
tros de  España  son  rcíjueridos  para  esa  Provincia  por  el  Exmo.  Capitán,  o 
por  quien  tenga  autoridad  para  ello,  los  reciban  y  retengan  hnmanitaria- 
mente.  y  sepan,  los  que  se  atrevan  a  proceder  en  contrario  de  este  nuestro 
mandato,  <jue  han  de  experimentar  los  más  severos  castigos. 

5.  Viniendo  a  vuestras  Ordenaciones,  reducimos  la  segunda,  tercera  y 
cuarta  a  los  términos  «le  nuestras  constituciones  y  los  Capítulos  Generales. 

6.  Declaramos  que  la  (piinta  Ordenación  no  tiene  ninguna  fuerza  de  tal  : 
j)rimero,  porque  nada  semejante  hallamos  ordenado  en  nuestras  leyes,  que 
fueron  hechas  por  los  hombres  más  saltios  y  devotos  de  la  Sma.  Virgen  y 
su  Rosario  :  y  después,  porque  esa  obligación  de  rezar  tres  veces  el  Rosario, 
no  podrá  menos  de  distraer  considerable  tiempo  a  los  estudios  sagrados,  en 
los  que  nuestra  religión  —  establecida  para  la  salvación  de  las  almas  —  debe 
mostrarse  tan  empeñosa  rjiie  se  pueda  decir  les  está  consagrada  por  en- 
tero. 
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7.  Quitamos  do  la  Ordenación  sexta,  que  piesei  ibe  la  observancia  del  ayu- 
no, el  precepto  formal  <|ue  ponéis,  pues  no  (lucremos  ofrecer  asechanzas  o 
peligros  a  las  almas. 

8.  Por  la  misma  razón,  (jiiitamos  de  la  ordcnacitin  novena  el  precepto 
formal  y  la  excomunión,  liilmiMados  contra  los  prelados  que  no  reseñ  en  al- 
gunos fondos  para  comprar  libros  para  las  bibliotecas  conventuales,  y  (jue- 
remos  que  se  guarden  las  ordenanzas  de  los  ("apílulos  Generales. 

9.  Quitamos  también  el  jjrecepto  formal  y  la  pena  de  excomunión  de  la 
confirmación  segunda  (acerca  del  arca  del  Depósito  con  tres  llaves),  y  la 
encuadramos  (lenird  de  las  leyes  del  Orden. 

lÜ.  Y  por  cnanto  de  vuestras  ordenaci()nes  y  contirmaciones  se  colige  cla- 
ramente vuestra  marcada  tendencia  a  imponer  preceptos  formales  y  exco- 
muniones, os  recomendamos  (|ue  le:iis  atentamente  el  prólogo  de  nuestras 
constirueiones  :  allí  xeri'islo  cantos  (|ue  fueron  nuestros  nniyores,  sin  per- 
juicio de  exigii  de  los  deui:is  la  niisiiia  [)rudencia. 

11.  Nos  falta  ahora  contestar  a  vuestras  súplicas,  y  desde  luego,  acep- 
tando benignamente  la  primera,  en  favcu'  del  i)adre  Manuel  Calleros,  (¡ue 
segiiii  alirni:iis,  tiie  iiiaesi  ro  de  Novicios,  durante  doce  años,  mandamos 
las  li  tias  ()atentes  que  pedís  jiara  él. 

12.  No  así  despachamos  la  segunda  súplica,  pues  no  (jueremos  acordar  a 
los  Procuradores  este  nuevo  género  de  gracias. 

13.  Rechazamos  igualmente  la  primera  parte  de  la  tercera  súplica,  pues 
los  Padres  ex  Provinciales  no  Maest  ros  deben  dai  se  por  satisfechos  con  el 
el  lugar  (pie  el  estilo  de  la  Orden  les  señala. 

14.  La  segunda  parte  de  la  dicha  len-era  súplica  no  tiene  razón  de  ser, 
j)ues  no  hay  duda  ninguna  (|ue  los  e\  l'roN  inciales  son  Padres  de  Provin- 
cias, y  poi-  consigiiieiite  tienen  \  ()/,  en  los  Caiiítiilos  Provinciales. 

15.  Tainjíoco  adniitin.os  la  sii|)lica  i|ii¡iita.  si  no  que  declaramos  (pie  los 
Maestros  deben  ocu])ai'  el  lugar  asignado  pov  las  leyes  de  la  <»rden  y  las  cos- 
tumbres aprobadas  de  Piox  incia.  Por  ende,  los  Maestros  por  ciitedra  deben 
proceder  a  los  de  predica. 

16.  Respecto  de  erigir  en  casa  de  Novicios  el  convento  de  San  Pablo  pri- 
mer Ermitaño  ((|ue  pedís  en  sexto  Ingai),  nada  resolvemos  por  ahora,  pues 
nada  sabemos  del  estado  de  ese  convenio,  (juc'  rí'ditos  posee,  cómo  es  la  foi- 
nia  de  su  tVibrica,  si  tieue  algún  departamento  con  llave,  propio  para  No- 
\  i(  ios.  y  sobre  todo,  si  es  posible  que  se  observen  allí  estrictamente  nues- 
tras leyes. 

17.  Por  fin,  consid(!raremos  vuestra  líltima  súplica,  y  ordenaremos  a  los 
prelados  de  nuestra  Provincia  de  Chile  (pie  se  guarden  bien  de  recibir  y  re- 
tener allí  a  los  hermanos  (pu-  huyan  de  la  vuestra. 

Hechas  pues  estas  ad vei  leneias,  conli rnniuios  las  Actas  del  citado  Capítu- 
lo Provincial,  corregidas  y  reformadas  como  se  ha  dicho,  y  mandamos  al 
M.  R.  P.  Prior  Provincial  de  dicha  Provincia,  (pn  tanto  las  Actas  como  es- 
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tus  nuestras  letras  las  liajía  leer  y  publicar  eu  todas  v  cada  una  de  las  casas  de 
atiuélla. 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Auién.  Sin  que 
obste,  etc.  En  cuya  fe,  etc. 

Hadas  eu  Roma,  en  nuestro  convento  de  la  Minerva,  el  2(i  de  julio  de 
]170. 

Frai/Jiítin  Tomás  de  Boxadors, 
(Lug¡ir  áv\  sello.  I  Maestro  del  Orden. 

Frai/  Sdhador  Tones, 

Maestiv.  Piovimial  de  i.  Sania  y  (■.mipañero. 

iKejr.  tol.  1.1 
I Original  latino  en  el  nreliivo  <le  Proviucia.l 


C.iKTA  DKL  RVMO.  BO.X.\UOKS  AL  1'.  PROVIN'CIAL  CUENCA 
SOBKK  se  CAPiri  LO  UE  1767 

M.  K.  P.  Predicador  General  Provincial,  Salud: 

Recibo  con  estimación  la  carta  de  V.  P.  M.  R.  de  20  de  febrero  de  este 
año.  y  con  paternal  gratitud  sus  reconocidas  expresiones  por  mis  Letras 
(  Onttrmatorias  de  su  elección  en  Provincial  de  esa  nuestra  Provincia.  Con- 
desciendo sin  dilación  alguna  a  la  filial  instancia  de  V.  P.  en  orden  a  en- 
viar los  grados  que  están  pedidos  en  su  Capítulo  electivo,  sobrando  para 
inclinarme  a  esta  benigna  Providencia  la  superior  mediación  del  Excmo. 
señor  Gobernador  de  e.sas  Provincias :  bien  que  por  lo  irregular,  por  no  de- 
cir irreverente  de  varias  expresiones  de  dichas  Actas,  hubiese  más  que  me- 
recido la  Provincia  de  mi  parte  el  escarmiento  de  que  yo  dejase  éstas  sin 
confirmación,  y  las  postulaciones  sin  efecto.  Si  la  Provincia  no  ha  hecho 
letíexión  hasta  ahora  a  lo  desentonado  de  su  modo  de  explicarse,  podrá 
repararlo,  sin  duda,  en  mis  Letras;  en  las  cuales  la  instruyo  y  la  corri- 
jo más  como  Padre  (jue  como  Superior  justo.  Deseo  que  mis  paternales 
avisos  logren  el  fruto  a  (|ue  se  dirigen,  y  que  la  Provincia  se  persuada 
(pie  el  seguro  camino  de  sus  aumentos  no  es  el  mezclar  blasones  de  sus  me- 
recimientos con  quejas  tan  amargas  como  poco  respetuosas,  sino  el  de  lle- 
nar todas  las  obligaciones  (pie  tiene  hacia  Dios,  hacia  su  venerado  sobera- 
no, hacia  los  pnijinios.  y  distinguirse  en  el  mérito  con  este  fiel  cumpli- 
miento. 

Paso  ahora  a  algunos  asuntos  de  la  carta  de  V.  P.,  y  por  lo  toca  a  las 
misiones  confiadas  al  celo  de  los  individuos  de  esa  nuestra  Provincia,  en- 
cargo con  todo  el  empeño  a  V.  P.  que  se  cultiven  con  el  mayor  esmero  y 
aplicación,  a  fin  de  ([ue  por  e.stos  medios  se  formen  en  sus  naturales,  bue- 
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nos  adoradoies  del  verdadero  T')¡()s  y  fieles  vasiillos  de  nuestro  amado  líey. 
Ni  deben  V.  P.  y  sus  inferiores  entibiar  su  fer\ or  por  los  trabajos  ([ue  en 
el  cultivo  (le  ellas  uie  dice  experimentan,  pues  a  má.s  de,  (pie  em])resas  tan 
titiles  y  gloriosas  nunca  se  lo,ü,ian  sin  afanes,  delieii  W.  \'\'.  tener  presen- 
te (jue  nuestros  mayores,  cuando  pasaron  a  ese  \'asto  continente  de  la  Ame- 
rica no  se  i)ropusieron  poi'  ohjeto  sus  ])i(>pias  comodidades,  o  intereses,  sino 
s()lo  el  de  Dios  y  del  iJey  a  costa  de  sus  sudores,  desabrioo  y  penalidades, 
y  (|ne  la  ('rden  toda  de  Predii'adores  se  ha  preciado  '^ii-uipre  de  lener  ])or 
guia  en  las  espíiit  uales  c()U(iui>tas  la  sentencia  del  Ap('>st(d  en  el  Capítulo 
XIT  de  su  Se:;un(la  a  los  C'oriniios:  <.<  Xoii  fiiiiii  ipuicro  (/iiac  rcshd  Kdiif.  red 
roa.  »  Kes])('tcnse.  mi  P.  Provincial,  con  el  nifis  sim-ero  <)l)sc(piio  los  suje- 
tos puestos  poi'  su  Majesl.id  o  ,>u  Ministros,  al  Liubieruo  de  los  pueblos,  y 
procúrese  emiw'ñai'  su  siempre  res[)etal)le  autoridad  al  bien  de  las  almas 
con  la  liumildad.  v]  desinterés,  la  paciencia,  la  ejemplaridad  de  costumbres 
y  el  desempeño  dtd  ministerio  espiritual,  acom[)añando  todo  ésto  con  la  de- 
bida veneraciíHi  de  su  .supei  ioridad . 

Por  lo  (|ue  mira  a  la  diticidlad  (pie  explica  V.  P.  acerca  de  los  Priores 
de  l?uenos  Aires  y  ('('irdoba,  esta  ya  no  lo  ser;i  cuando  lleguen  allí  uns  Le- 
tras, en  (jue  \an  [)vovistos  todos  los  postulados  (pie  en  el  día  vi\-en.  Pero 
.sobre  este  pai  ticular  no  puedo  dejar  de  decii'  (pn-  he  reparado  con  extrafic- 
za  (d  corto  nfimero  de  postulados  por  la  escuela,  a  pro})orci(')n  del  (pu-  x'iene 
en  las  Actas  por  el  púli)ito,  a  lo  (|ue  añadiendo  la  indiscreta  siiplica  (pie  se 
me  hace  de  mudar  las  l(>yes  comunes  de  la  Orden  tocante  a  la  preferencia 
de  los  pi  inieros,  delx)  inferir  (pie  allí  se  hace  poca  cuenta  de  los  estudios, 
los  cuales  son  conio  la  liase  fundamental  de  nuestio  instituto.  Santa  y  loa- 
ble es  la,  Pi-edicíicion,  .\-  a  este  lili  y  con  este  renombre  entió  la  Orden  a 
servil'  la  Iglesia  y  (d  l'^stado:  ])ero  este  grande  em[ileo  no  puede  ejercitarse 
bien  ,vin  mucha  doctrina,  y  ('sia  no  se  alean/,. i  sin  el  estudio.  Enseñar  bien 
>in  saber  bien  (dejando  aparte  el  milagro),  es  una  eontradicciiHi.  y  preten- 
d(M'  sa'ier  bien  sin  estudiar  bien,  es  una  temeridad  inexciusable.  Los  minis- 
tro.^ de  la  [lalahra,  de  Dios  deben  ser,  como  no  ignoran  VV.  PP.,  ¡xiteiilct 
crliortítri  ¡ii  (locli'iiia  siiiiit.  et  eos  ijiii  vont radicnul  (tnjücrc  :  y  esto  Cíinio  puede 
ser.  según  el  orden  regular  de  la.  Providencia,  sin  muelio  estudio?  ¡  Ay, 
1'.  Pro\  incial.  (pie  la  sierpre  oculta  de  nuestra,  ambici('>n  nos  emi)onzoña  y 
n()>  seduce,  y  nos  altera  y  t  i  asioi  na  las  ideas  y  los  objetos,  hasta  forjar 
oj)osiciones  e  inspirar  enemistades  entre  lo  (pie  no  es  posible  (pie  .se  halle 
sino  muy  unido,  cuino  es  el  enseñar  liien  >  el  saber  bien! 

Quieia  Dio-  (pie  todos  mis  hijos  de  esa,  nuestra  Provincia  reciban  estos 
saludables  avi-osdesu  Padre  con  l.i  doci'idad  (pie  corresponde  al  afecto, 
desnudo  de  iodo  priv.ado  ve^peld,  con  (pie  el  se  los  coiniinica, :  y  (pie  reci- 
liidos  .-upu-llo^  con  esta  favorable  disposición  produzcan  los  deseados  efec- 
tos de  la.  mayor  gloria,  de  Dios,  díd  mejor  servicio  del  Rey  y  de  los  verda- 
deros aiimeiil  os  de,  la  Orden  (pie  profesamos. 
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Doy  ii  V.  P.  mi  bendición,  y  me  eucomieiulo  con  mis  Compañeros  a  sns 
, lili  (icios. 

Roma.  2  de  Mgosto  de  1770. 

Con-sen  us  in  Uno. 

Fraij  Joaiiites  Thomas  de  Boxadors, 
Mgr.  OrdinU. 

.1/.  I\.  P.  Predicador  (rftieraJ.  Provincial,  frai/  Francisco  de  Cuera  (es  (.'nenca) . 
San  Teliiio.  Buenos  Aires. 
(Oii^iinal  castellano  en  el  arc-liivo  de  Provincia.) 


UNDÉCIMO  CAPÍTULO  PKOVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1771 
Provincialato  del  P.  Antonio  González 

(1771-1775) 

ACTAS  DKT,  CAriTl  I.O  PROVINCIAL  ÜE  ESTA  PKOVINCIA  l)K  SAN  AGUSTÍN  DE 
BUENOS  AlIUCS  DEL  lUO  DE  LA  PLATA,  TDCUMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN 
DE  PKEDICAUOKES 

Celehrmlo  en  este  eonvento  de  San  Pedro  Tehno,  de  Hueiios  Aires,  el  9  de  no- 
riciiiln  e  del  año  del  Scíior  de  177]  :  Ixijo  lu  ¡}n  sidciic¡(i  de  N.  M.  B.  P., 
/rail  Antonio  (¡oH:díc:.  ]'ri'seitt<ido  ij  eíci-lo  l'rior  I 'rorinrial  de  la  misma 
¡lor  (i  roto  ini(í}iimc  //  ncldiiiacióii  de  todos  los  electores:  /siendo,  a  la  ve:, 
l>eJtnidorcs  los  nnii/  Hit.  I'l'.  :  /roí/  I'edro  (!<ii/oso.  l'rior  de  Santa  Fe: 
fray  llernardo  (liierra.  l'rior  de  Soiitiat/o  del  F.stera  :  fraii  Andrés  Laba- 
yen,  l'redieador  General :  fray  Pedro  Ayiiilar,  Predicador  General. 

FiíAv  Antonio  (íonzáli:/,  l'icsciilado  en  s;i,!;i;ula  'Ideología,  Calificador 
(lí-1  SaiHo  <  >lici<).  l-\ai]iiiia(l(ir  sinodal  de  los  obispados  de  Buenos  Aires  y 
'riuMiiii:iii.  iiiiiiiildc  I'l  ¡OI-  Provincial  de  (■--ta  Tiovincia  de  San  Agustín  de 
Buenos  Aires,  l'iicnni:!!!  y  I'ara!;iiay  de  la  <  >rden  de  Predicadores,  y  consier- 
vo en  el  Señor:  a  todos  ,\  a  cada  uno  de  los  alnados  Padres  y  hermanos  en 
Ci-islo  de  la  diclia  Piovincia ,  salud  y  es]iuitii  de  reulilai'  observancia. 

He  aíjui  (|iie  mis  deseos  y  mis  oiacioues  elevados  al  Todopoderoso,  para 
que,  en  la  eleeeiíin  de  la  siipienia  cabeza  de  la  l'ro\  incia,  resplandeciera  la 
anidad  >  la  })az  enlic  los  electores,  se  lian  ciiinjilido.  Pero  liay  otro  motivo 
)iias  (|ue  oldij;a  mi  L;ratitii(l,  y  es  verme  ele\ado  por  vosotros,  sin  nin<;nn 
mci  iloile  mi  parte,  a  esta  alta  iiivesi  idiira. 

Antes  de  ecliar  sobre  mis  liombros  esa  eai  j;a  (|iiiero,  pues,  manifestaros 
mi  reconocimiento  y  traer  a  la  memoria  lo  i|iie  es  común  opinión  entre  los 
Jiombres :  que  cuando  alalino  es  destinado  por  la  divina  Providencia  para 
llenar  algún  fin  es  lu  iio  chpei  ar  de  ella  (jiic  le  dará  los  medios  conducentes. 
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Por  otra  parte,  todos  sabemos  (jue  la  prudencia  humana  como  virtud  puede 
bien  poca  cosa  ea  la  administración  de  estos  negocios,  sino  se  apoya  en  el 
auxilio  y  misericordia  divina.  Con  ella  cuento  en  este  puesto  que  ocupo, 
para  propender  a  la  mayor  conveniencia  y  perfección  de  nuestra  obser- 
vancia. 

Sé  igualmente  lo  terrible  que  son  las  responsabilidades  que  trae  consigo 
semejante  autoridad,  pues  muchas  veces  sucede  que  la  vida  religiosa  de  los 
subditos  decae  por  culpa  de  los  Prolados.  Testigo  Herniudo,  tan  dulce  en 
otras  cosas  pero  tan  terrible  cuando  dice :  «  Ay  de  ti  si  gobiernas  y  no  apro- 
vechas a  los  demás,  pero  peor  si  por  iiuir  el  gobierno,  huyes  de  hacer  el 
bien  (|ue  puedes.  » 

Por  cuya  razón  espero  de  vosotros  que  me  haréis  participante  de  las  niu- 
elias  gracias  que  tenéis  ante  el  Señor,  a  fin  de  que  pueda  llenar  mi  come- 
tido. 

Y  desde  ya,  Padres  y  hermanos  carísimos  en  Cristo,  me  permito  asegura- 
ros que  las  leyes  que  daremos  serán  notante  escritas  cnanto  manifiestas  por 
el  ejemplo,  y  las  que  no  debéis  tomar  como  establecidas  pm  nosotros,  sino 
más  bien  como  recordadas  y  retrotraídas  de  los  Cai)itu!os  (íciu  ralcs.  Sobre 
esas  leyes  quiero  que  marchemos  todos,  no  perezosamenU'  sino  con  grande 
amor  y  vigilancia.  Ninguno  de  vosotros  iguoia,  en  etccio,  (iiie  para  perte- 
necer a  la  familia  de  los  Predicailores  es  fui  i/a  mosl;ai>f.  dt^sde  luego,  un 
buen  ministro  de  Dios,  y  atender  después  a  algo  ([ue  nos  es  nmy  propio: 
la  observancia  de  la  Constitnciíjn  y  la  dedieaciíHi  a  los  estudios.  Suprimi- 
dos estos  dos  puntos,  ni  el  noml)re  de  la  Orden  (luedará.  Se  impone,  pues, 
la  obligación  de  prestarles  el  mayor  eoueurso. 

Y  en  cuanto  al  primero,  lo  llenaréis  eunii)Iidan>ente  si,  siguiendo  la  re- 
.gla,  os  mostráis  asiduos  en  la  oración,  durante  los  tiempos- señalados,  si 
por  ninguna  causa  os  eximís  del  Coro,  donde  se  tributan  a  Dios  «  in  psalfe- 
rio  et  c¡ithara  »  las  alabanzas  debidas,  y  donde  las  almas  qire  lo  han  elegido 
como  su  porción  se  le  unen  más  íutiuiamente. 

Y  por  lo  fjue  hace  a  los  estudios,  (luisiéranu)s  de  vosotros  <\nc  i)ongáis  en 
ellos  tanto  ardor  (pte  se  pudiera  decir  no  tenéis  otro  placer  ni  contento.  Así 
cumpliríais  aquello  de  la  ley  :  qvie  de  noche,  de  día,  en  la  celda,  en  los  via- 
.jes,  en  todas  partes,  siempre  se  lea  o  se  medite  algo.  No  es  necesario  que 
os  diga  (pues  lo  tenéis  bien  entendido)  cuál  es  el  autor  que  debéis  llevar 
como  guía  en  vuestras  investigaciones,  nuestro  angélico  doctor  Santo  Tomás 
de  Aquino,  dado  por  Dios  a  nuestra  Orden,  signieiidolo,  nunca  os  alejaréis 
de  la  verdad. 

Pero  hay  algo  que  deseo  advertiros  especialmente:  según  indicaci(')n  del 
.gobierno  de  esta  ciudad,  parece  que  el  católico  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios 
guarde)  desearía  abrir  una  campaña  en  los  estudios  religiosos  de  nuestra 
.juventud  contra  las  opiniones  laxas  de  algunos  autores  (los  ¡esintas)  que 
han  echado  profundas  raíces,  y  que  para  acabar  con  ellas  no  siguiéramos  en 
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nuestras  investigaciones  teológicas  sino  las  doctrinas  sacadas  del  angélico 
Muestro  por  Melchor  Cano,  Natal  Alejandro  y  Daniel  Concina,  brillantes 
ornamentos  de  nuestra  Orden. 

Secundadas,  pues,  estas  indicaciones  que  os  hago,  comprenderéis  que  los 
resultados  que  toquemos  serán  benéficos  psira  vosotros  y  para  el  prójimo. 

Conserváos  bien,  y  para  que  os  sea  útil,  rogad  al  Señor  por  mí. 

Absoluciones.  —  Primeramente...  (La  primera  del  Capítulo  del  año  1767.) 

Absolvemos  también  a  todos  los  Supriores,  inmediatamente  que  los  Prio- 
res hayan  regresado  a  sus  conventos,  cxí  ( pto  el  de  ('(hdoba  que,  por  caren- 
cia de  Prelado  que  lo  era  el  acdiu!  l'rovincial.  liai;i,  mis  veces  en  todo,  hasta 
que  el  nuevo  Suprior  sea  elegido  y  lonlirniado :  y  de  nuevo  instituímos  y 
nombramos  los  siguientes: 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  el  R.  P.  fray  José  Saabedra ; 

Para  el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  Cristóbal  Ibáñez ; 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Vicente  Aparicio: 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  el  R.  R.  fray  Isidoro  García. 

Para  el  convento  del  l'aiai;iia>  .  el  K.  1'.  fray  Raimundo  Monetros ; 

Para  el  convenio  de  La  líinja.  el  K.  l\  Sebastián  Quiroga. 

DritiDiciiicioiifs.  -  I'i-iuieiaineiite  hacemos  saber  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  hermanos  de  la  Provincia,  que.  X.  M.  K.  P.  Presentado  fray  An- 
tonio fíonziUez,  ha  sido  electo  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  de  San 
Agustín,  de  Buenos  Aires,  pacíficamente  y  con  el  voto  de  todos  los  elec- 
tores: eleeciíhi  que  se  reali/.<')  en  este  comento  de  San  l'edio  Telmo  y  fué 
recibida  y  celebrada,  con  general  i'ontento  de  eclesi;ist icos  y  seglares. 

2.  Hacemos  saber  (pie  el  9  de  noviembre  fueron  ebígidos  canónicamente 
y  por  el  voto  secreto  de  todos  los  vocales,  Deíinidor  del  Capítulo  Geneial, 
el  R.  P.  Presentado  fray  Feliciano  (Jabreia,  y  en  su  Compañero  o  Elector, 
el  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Aguilar.  en  cuanto  sea  necesario  y 
el  pn')ximo  Capítulo  Geneial  haya  de  ser  de  Provinciales  o  de  Delinidores. 

'A.  C'o  nicaiiios  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Provin- 
cial el  K.  P.  Predicador  General  fray  Andrés  Maíiueda. 

4.  Hacemos  saber  que  de  los  nueve  Magisterios  y  nueve  Presentaturas 
(puí  hay  en  esta  Provincia  (siete  ]ior  t ítalo  de  cátedra  y  dos  por  prédica) , 
existe  solamente  iiii  Maestro  ]ior  pK'dica.  X.  .M.  1\.  P.  fray  Francisco  Pala- 
cio, dos  Presentados  por  cátedra,  a  saber,  X.  M.  U.  P.  actual  Prior  Provin- 
cial y  el  K.  I*,  fray  Feliciano  Cabrera,  y  un  Presentado  por  prédica,  el  R.  P. 
SebasI ian  Aur(|uía. 

5.  Hacemos  saber  qne  son  nueve  las  Predicaturas  Generales,  una  por 
cada  convento  y  una  por  cada  Provincia  (Buenos  Aires,  Tucnmán  y  Para- 
guay), y  están  ocupadas  en  la  forma  siguiente  :  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  N.  M.  R.  P.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca  ;  por  la  del  Tucuuján, 
el  R.  P.  fray  Gregorio  Soria;  por  la  del  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Marcos  Or- 
tiz;  por  el  convento  de  Buenos  Aires,  el  R.  P.  fray  Andrés  Maqueda :  por 
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el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  Andrés  Labayen :  por  el  convento  de 
t>anta  Fe.  el  K.  P.  fray  Pedro  Aguilar:  por  el  convento  de  Santiago,  el 
H.  P.  fray  Miguel  Quinteros,  y  por  el  convento  del  Paraguay,  el  K.  P.  fray 
Francisco  Jiménez. 

tí.  Hacemos  saber  que  el  11  de  al)ril  de  1769  hemos  recibido  de  X.  Kvmo. 
r.  Maestro  General  la  confirmación  de  la  elección  hecha  en  la  persona  de 
N.  M.  K.  P.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  y  por  ella  rendimos  a  Vtra. 
Hvma.  Pdad.  las  debidas  gracias. 

7.  Comunicamos  (jue  el  7  de  diciembre  de  1770.  juntamente  con  la  con- 
tirmación  de  las  Actas  del  citado  Capítulo,  hemos  recibido  los  grados  y 
Predicaturas  siguientes  :  el  Magisterio,  por  título  de  prédica,  para  X.  M. 
R.  P.  fray  Francisco  Palacio:  la  Presentatura,  por  título  de  cátedra,  para 
X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  y  el  R.  P.  fray  Feliciano  Cabrera,  y  la  Pre- 
sentatura. por  títiTlo  de  prédica,  para  el  R.  P.  fray  Sebastián  Annjuía:  la 
Presentatura  General  para  el  R.  P.  fray  Andrés  Maqueda  por  el  convento 
de  Buenos  Aires,  para  el  P.  fray  Miguel  Quinteros  por  el  convento  de  San- 
tiago, y  para  el  P.  fray  Pedro  Aguilar  por  el  convento  de  Santa  Fe. 

8.  Comunicamos  que  todos  estos  grados,  concedidos  por  la  benignidad 
de  Vtra.  Rvma.  (como  lo  esperábamos),  han  sido  ya  conferidos  a  cada  uno 
de  los  agraciados. 

9.  Comunicamos  haber  lecibido  de  Vtra.  Rvnui.  una  carta  por  la  que  se 
nos  prohibe  estrictamente  a  los  (pie  ahora  somos  —  y  en  adelante  fueren  — 
Superiores  de  la  Provincia  (y  por  las  gravísimas  razones  qne  se  reserva), 
recibir  a  nuestro  hábito  por  ningún  concepto,  a  ningún  sujeto  extraño  de 
los  dominios  de  su  majestad,  y  ésto  bajo  los  más  severos  castigos.  De  todo 
lo  cual  hemos  dado  cuenta  a  los  conventos  de  nuestra  jurisdicción,  y  les 
hemos  mandado  qne  así  lo  cumplan. 

10.  Hacemos  saber  que  el  año  pasado  de  1770  el  Excmo.  Señor  Capitán 
de  esta  Provincia,  Don  Juan  José  de  Vértiz,  comunicó  de  orden  del  Rey 
nuestro  Señor  al  Provincial,  que  lo  era  entonces  X.  M.  R.  P.  fray  Francisco 
Domingo  Cuenca,  un  decreto  de  su  Magestad  por  el  que  mandaba  hacer  nna 
j)rolija  listade  todos  los  hermanos  extranjeros  existentes  en  esta  Provincia, 
a  quienes  deVu'a  advertir  que  estuviesen  prontos  —  sin  que  valiera  en  con- 
trario etlad,  enfermedad  y  achaque  alguno  —  para  ser  reembarcados  a  Espa- 
ña. Sometiéndonos,  pues,  como  era  de  derecho  a  esta  resolución,  hemos  en- 
contrado y  denunciado  siete  hermanos  extranjeros,  de  los  cuales  los  PP.  fray 
Leandro  de  Jesús  María  (portugués)  y  fray  Ángel  del  Smo.  Rosario  (vene- 
ciano), recibieron  ya  .sus  letras  dimisorias  y  se  embarcanm,  quedando  los 
demás  listos  para  seguir  el  mismo  camino,  en  el  momento  que  así  lo  crea 
oportuno  el  Excmo.  Señor  Capitán. 

11.  Comunicamos  (jue  aquellos  hernuiuos  de  (piienes  se  dijo  en  el  Capítu- 
lo anterior  del  año  67,  ((ue  fueron  enviados  por  indicación  real  a  la  Isla  del 
Fuego,  no  lograron  la  conversión  de  atpiellos  indios,  aunque  permanecieron 
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allí  ocho  días,  y  aunque  los  naturales,  atraídos  por  la  novedad,  se  acercaron 
a  la  playa  y  por  señas  hicieron  comprender  su  liuena  voluntad  :  pues  el  ca- 
pitán de  la  nave  les  anunció  (a  los  religiosos)  (jue  era  voluntad  del  liey  se- 
.nuir  otro  rumbo.  Por  lo  cual  tuvieron  (jne  reembarcarse,  uo  sin  gran  doloi- 
«le  su  corazón,  pues  couiijreuilian  que  a([uellos  bárbaros  iban  a  (juedar  de 
nuevo  en  las  sombras  de  la  mucitc  de  las  (|ue  tan  tVu'il  hubiera  sido  sacar- 
los, dados  el  cariño  y  la  mansedumbre  tan  inusitados  ([ue  mostraron,  al  ex- 
tremo de  sacarles  a  los  Padres  el  Kosario  del  cuello  y  hacer  otras  demostra- 
ciones de  devoción. 

Ksie  mismo  camino  (a  la  l'icrra  del  Fuego)  lo  emprendieron  de  nuevo  el 
año  siiiiiiente,  pero  con  tan  poca  suerte,  que  casi  perdieron  la  vida  en  una 
tempestad  que  les  avino,  pudiendo  decirse  (jue  por  milagro  llegaron  sanos  a 
este  puerto. 

12.  Comunicamos,  o  mejoi  diclio,  recordamos  lo  que  ya  N.  M.  R.  P.  ex 
Provincial  fray  Francisco  Domingo  Cuenca  manifestó  por  carta  a  Vtra. 
Rvma.,  a  saber,  (jue  son  21  lus  religiosos  nuestros  ocupados  actualmente 
en  las  líoet riñas  de  Misiones,  desde  el  mes  de  agosto  de  1768,  por  mandato 
del  líey  nuestro  Señor  (([ue  Dios  guarde),  (juien  por  una  generosidad  de  su 
real  y  eatidieo  pecho,  ha  asignado  a  cada  Doctrina  550  onzas  de  plata,  2>ava 
que  los  religiosos  ocupados  en  el  bien  de  las  almas  no  tengan  (pie  preoeu- 
j)arse  de  su  subsistencia  ni  de  ninguna  otra  cosa  ajena  al  ininisteiio.  Refle- 
xionando X.  M.  R.  P.  ex  Provincial  sobre  la  providencia  ([ue  debía  touuirse 
acerca  del  uu-Jor  uso  y  admiuisi  racifui  de  estos  fondos,  le  pareció  oportuno 
reunir  a  los  Padn  s  de  consejo  de  la  Provincia,  (juienes  adoptaron  la  me- 
dida (lue  ahora  de  nuevo  sancionamos  nosotros  cti  el  Delinitorio,  esto  es  : 
que  para  evitar  el  peligro  de  violar  el  voto  de  pobreza,  conservar  la  buena 
fauui  ([ue  teníunos  y  resguardar,  por  fin,  la  conciencia  de  nuestros  hermanos, 
a  ninguno  (de  los  I )octri)rer()s)  se  encomendaran  esos  fondos.  Paia  eso  nos 
fundamos  cu  las  reales  I.eyes  ile  Indias  qiw  mandan  ser  de  la  incumbencia 
del  SuptM  ior  Provincial  percibir  los  dineros  de  las  Doctrinas  y  dar  a  los  en 
ellas  ()cu[)a(los  el  vestido  y  alimento  necesario.  .Según  esto  destinamos  300 

1)  atacones  para  cada  Doctrina  en  (pie  haya  dos  Padres,  creyendo  que  basta 

2)  ara  su  congi  ua. 

13.  'renieudo  ahora  presente  las  determinaciones  de  los  Capítulos  Gene- 
vales  especiahuente  tomadas  para  estas  Provincias.  \  viendo  que  lo  restante 
de  aquel  subsidio  podría  muy  bien  invertirse  en  utilidades  de  la  Provincia, 
<'omo  ser  en  el  aumento  y  conser\  acion  de  las  cosas  sagradas  y  el  fomento 
de  los  esludios  y  las  h^ti'as,  co>as  todas  (|Ue  entran  en  el  ¡mimo  del  Rey,  he- 
mos pesado  maduramente  el  asunto  y  las  ei rcunstanci.is.  (¡ue  ahora,  expone- 
mos a  \'li'a.  Kvma.  sin  toniai'  nosotros  resolución  alguna.  Son  éstas:  por 
una  jiarte.  la  cuota  ijue  peiciben  los  Pro\  inciales  es  tan  exigua  (lue  no  les 
alcanza  ni  para  la  atención  de  los  compañeios  y  las  bestias  del  viaje,  máxi- 
me si  en  el  cuatrienio  han  de  visitar  dos  veces  toda  hi  Provincia  en  una  ex- 
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tensión  de  tantos  cientos  de  leguas.  Después,  algunos  conventos,  como  el 
4le  La  Kiqja  y  Santiago  del  Estero  son  tan  pobres  y  miserables  que,  muchas 
veces,  tienen  (|ue  enipeñaise  para  vivir,  y,  lo  que  es  niiís  sensible,  tienen  que 
vender  sus  posesiones. 

Aquella  escasez  de  bienes  de  los  Priores  Provinciales  lia  sido  causa  mu- 
chas veces  de  que  en  el  Paraguay  hayan  tenido  que  darse  al  comercio  para 
<  onseguir  los  fondos  que  les  faltaban  a  fin  de  poder  visitar  toda  la  Provin- 
4  Ía.  otras  han  (juedado  tan  empeñadas  en  préstamos  y  deudas  que,  termina- 
do su  Provincialato,  se  han  visto  obligados  a  pedir  limosna  para  solventar- 
las, corriendo  en  todo  esto  —  como  se  comprende  —  el  peligro  de  no  salvar 
en  todo  la  justicia. 

Pero,  lo  repetimos,  nosotros  no  (pieremos  tomar  ninguna  resoluciéin,  sino 
<iue  todo  lo  encomendamos  a  la  reconocida  prudencia  de  Ytra.  Kvma.,  para 
((ue  bien  miradas  y  pesadas  esas  cosas,  se  sirva  indicarnos  lo  que  Juzgue  más 
conveniente  al  derecho  y  evitar  los  males  representados,  quedando  dispues- 
tos a  obedecer  estrictamente. 

14.  Comunicamos  que  N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Francisco  Doiningo 
Cuenca,  durante  su  cuatrienio,  apoyándose  en  el  texto  de  nuestras  constitu- 
ciones, y  oída  previamente  la  opiuié)n  y  unánime  consentimiento  de  los  Pa- 
dres de  consejo,  reunidos  para  estudiar  y  discutir  la  materia,  pasó  tres  co- 
ristas al  gremio  de  los  hermanos  conversos,  puesto  que  eran  ya  de  edad  avan- 
zada, no  adelantaban  nada  en  los  estudios,  y  aparecían  ser  inhábiles  para 
ellos  y  por  consiguiente  para  recibir  las  órdenes  sagradas. 

15.  Recordando  la  confirmación  tercera  del  Capítulo  General  Romano  de 
1756,  en  que  se  manda  al  Definitorio  de  los  Capítulos  Provinciales  señalar 
y  diputar  ciertos  religiosos  preparados,  celosos  del  bien  de  las  almas,  ador- 
nados de  buenas  costumbres  y  doti  s  oratorias,  que  quieran  dedicarse  a  las 
misiones  en  las  ciudades  y  los  pueblos,  y  (|ue  a  los  tales  se  les  noml)re  en 
Actas  :  denunciamos  que  han  sido  desiunados  para  este  ministerio  el  P.  fray 
Francisco  Gaona,  cuyo  celo  nos  ha  Iicolio  admirar  más  de  una  vez  abundan- 
tes frutos,  y  el  P.  fraj"  Vicente  Moróte,  (juieu  este  año  con  no  menor  empeño 
ha  ejercido  ya  ese  cargo.  Los  exhortamos  en  el  Señor  a  predicar  entusias- 
tamente su  palabra  y  procurar  así  la  salvación  de  tantas  almas,  convencidos 
ellos  de  que  no  <|uedarán  ocultos  sus  méritos,  pues  oportunamente  los  pre- 
sentaremos al  Maestro  General  para  su  recompensa. 

Susjyeiisioiief!.  —  (La  primera  del  Capítulo  del  año  1747.) 

Ordenaciones.  —  1.  Considerando  que  la  ignorancia  de  la  ley  es  causa  mu- 
chas veces  de  que  no  se  corrijan  los  defectos  y  la  observancia  regular  venga 
de  día  en  día  a  menos  :  mandamos  estrictamente  y  l)ajo  pena  de  privación 
del  cargo  (como  se  sancinó  en  el  Capítulo  anterior)  a  todos  los  Prelados  y 
superiores  sujetos  a  nuestra  jurisdicción,  (jue  hagan  leer  en  la  mesa,  cada 
trimestre,  las  Actas  de  los  Capítulos  Generales,  especialmente  las  del  Romano 
de  1756,  las  Letras  del  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de 
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Boxadors  (17  de  sepUenibie  de  1 768),  y  por  fin  las  últimas  del  mismo  Rviiio. 
fechadas  el  3  de  abril  de  1769  :  teniendo  entendido  que  de  la  observan- 
cia de  este  mandato  les  tomará  severísinia  razón  X.  M.  H.  P.  Piior  Pro- 
vincial. 

2.  Mandamos  lo  ([uc  ya  la  rc^la  y  iiiu'strus  mayores  tantas  veces  han  re- 
comendado, esto  es  :  (]iie  al  rezo  del  olicio  diviiio  aciidaiiios  todos  con  la  ma  - 
yor diligencia,  ipic  las  iKtras  can()nicas,  tanto  diuinas  como  nocturnas,  las 
reccnids  con  la  dcliida  |)ans;i.  Mandamos  eslrcclianicnte  (jue  en  los  conven- 
tos de  Hílenos  .\in>  y  ('(iidoha  se  catite  todos  los  días  la  Prima  (exceptua- 
das las  tiestas  .vinii)lcs  en  i|ncsolosc  cantaiíi  la  Preciosa),  lo  ([ue  queremos  se 
observe  con  las  (leni:i.s  lloras  en  las  lientas  soleniuesdc  rito  Todo  Doble,  píirn 
(jue  las  cosas  santas  se  vea  (|ue  las  tratamos  sanlaniente.  Amonestamos  pues 
a  los  Priores  (|ue  \  inilen  el  cumplimiento  de  esras  cosas  cu  <|ue  tanto  se  liou- 
va  a  Dios  y  tatito  l>rillo  cobra  nuestro  in.--í¡tnto.  |)or(|ne  nuestro  católico 
Rey  tiene  encardado  (|ue  en  nuestros  e>i  udios  ile  la  moral  tral)ajenu)s  asidua- 
mentc  por  conibatii  y  desterrar  las  opiniones  laxas  de  ciertos  autores,  man- 
damos esti  ictamente  a  todos  los  prolesoics  de  'l'eolo-ía  nioial  de  la  Provin- 
cia {bajo  pena  de  nulidad  de  su  carrera)  (jue  en  iiuestias  clases  no  sigan 
ni  enseñen  a  los  alumnos  otras  doctrinas  nn)rales  (pie  las  sustentadas  por 
nuestros  Natal  .Vlejandro  y  Daniel  Con.  ina, 

3.  Siguiendo  una  i)r;iclica  e>,lableei(la  en  la  Prov  incia,  (|ue  tanto  aplauso 
y  provecho  reporta  a  los  confesores  (cn\o  olicio  haría  temblar  a  los  ánge- 
les), por  X,  K.  P.  Maestro  (buieial  IVay  Juan  Tomás  de  Boxadors,  de  que  en 
cada  convento  haya,  por  lo  menos,  a  la  semana  tres  conferencias  de  Ca.sos 
de  conciencia,  y  deseando  «pie  ellas  l  indaii  todo  el  fruto  esperado  :  manda- 
mos—  bajo  bis  penas  (pie  inipondr;i  X,  M,  K,  P,  Prov  incial  —  a  los  Prelados 
(jue  hagan  asistir  a  estos  actos  a  todos  los  religiosos  (jue  la  cousl  it  uciíui  no 
exceptúa  del  coro.  Pero  en  los  c(ui\i-ntos  (pu'  son  ("asas  de  Ksludios  (puM'e- 
mos  (jue  defiendan  estas  coiil  roversias  de  moral  los  estiidianles  materiales 
(actuales  o  prct(''rit  os) .  y  (¡iie  una  ve/,  ipie  estos  hayan  terminado  su  exposi- 
ci(')ii  y  detendido  id  caso,  si  aún  ijucdaia  alguna-  duda,  esta  será  resuelta 
linalmente  por  los  Lectores, 

4.  ( 'oirsideiando  maduraniente  a(|uell()  de  (pie  pemh' td  honor  y  la  vida  de 
la  Orden,  \  (le  cuyo  descuido  se  sigue  (pie  iiiiichos  sean  reci bidos  a.  las  órde- 
nes sagradas  sin  la  ciencia  y  i)i  (■|)ai  acion  C(Ui  veniente  y  no  se  {)onga  el  de- 
bido cuidado  de  exigir  de  los  ¡(Mcnes  la  hiiriid  latinidad  que  demandan  las 
constituciones  paia  vestir  el  luibito:  y  teniendo  a  la  vista  his  graves  penas 

impuestas  por  la  (  tii  iuaci(>n  tercera  del  ( 'apitiilo  (General  de  Bolonia  (1748), 

sancionadas  (le  nuevo  en  el  Homanode  1  Tritl,  coni  ra  los  Superiores  y  Padres 
de  ciuisejo  (|Ue  reciliaii  al  lulhito  a  i()\-eiies  de  cuya  ¡¡rogenie,  edad,  índole, 
capacidad,  ciencia,  y  cosí  iimWre.s  no  les  conste  [)re.viani(uite  :  (]ueriendo,  ¡jues, 
poner  oportuno  remedio  a  este  daño  en  nuestra  Provincia,  mandamos  a  to- 
dos los  Superiores,  (pie  son  o  fueren,  como  tambit'ii  a  los  Padres  de  consejo 
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—  bajo  precepto  formal  de  obediencia,  privación  í/jw /«c/o  del  cargo,  digni- 
tlad.  voz  activa  y  pasiva,  en  cada  elección  —  que  después  de  aprobar  al  can- 
didato en  los  demás  requisitos,  lo  presenten  a  los  examinadores  de  estudios 
y  latín,  (jiiienes,  si  en  conciencia  no  lo  hallan  versado  en  buena  gramática 
latina,  lo  excluyan  absolutamente  del  hábito;  y  esto  bajo  a(|uella8  mismas 
severas  penas,  cuya  absolución  la  reservamos  al  Maestro  General  de  la  Or- 
den, como  lo  fueron  en  el  citado  Capítulo  Komano. 

5.  Ordenamos  y  bajo  el  mismo  precepto  formal  mandamos  a  los  Superio- 
res ])ro  tvmpove.  lo  que  ordenó  el  Capítulo  anterior,  esto  es,  (juc  vigilando 
cuidadosamente  por  la  conservación  y  amplitud  de  las  cosas  que  redundan 
en  decoro  de  nuestra  Orden,  mantengan  con  todo  vigor  en  los  conventos  las 
escuelas  de  niños,  y  (¡ue  en  éstas  los  maestros  designados  no  sólo  les  ense- 
ñen los  primeros  rudimentos  de  las  Letras  sino  también  los  principios  de  la 
fe  y  la  moral. 

ti.  Ordenamos  y  ordenando  declaramos  lo  mandado  en  el  Capítulo  Pro- 
vincial anteriora  todos  los  Prelados  (lue,  impulsados  por  la  mayor  devoción 
que  puedan  hacia  el  Smo.  Rosario,  establecida  por  X.  Padre  Santo  Domingo, 
cuiden  y  vigilen  empeñosamente  de  ([ue,  en  las  horas  establecidas  y  convo- 
cado previamente  el  pneblo,  los  Padres  Capellanes  leccn  tics  veces  con  él 
el  Santo  Rosario:  e  igualmente  que  las  procesiones  de  la  Cofradía  con  que 
se  propaga  tanto  esta  devoción,  no  .se  omitan  nunca  en  los  primeros  domin- 
gos de  mes. 

Amonextacioiicx.  —  1.  Advertimos  y  mandamos  estrechamente  a  los  Prio- 
res y  demás  Superiores,  que  son  o  fueren,  lo  tantas  veces  repetido  :  que  se 
tenga  inviolablemente  la  oración  mental  después  del  rezo  de  Prima  (h<na  que 
debe  rezarse  muy  de  mañana,  -separada  de  las  otras,  como  lo  mandó  el  Rvmo. 
Padre  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  iíoxadors  en  1°  de  noviembre  de 
1758)  y  de  Completas,  a  la  que  deben  asistir  todos  los  religiosos  sin  excep- 
<  ión  alguna,  hasta  los  mismos  legítimamente  eximidos  del  coro.  Mandamos 
también  se  cumpla  lo  <iue  ordenó  el  Maestro  RipoU  el  3  de  junio  de  1730. 
-lo  es,  ([ue  en  aquellos  conventos  en  que,  por  el  corto  número  de  hermanos 
tolera  que  las  Horas  canónicas  se  recen  f»i  tonu,  se  deben  cantar  por  lo 
menos,  en  las  fiestas  de  precepto,  de  Ntro.  Redentor,  de  la  K.  Virgen  y  de 
los  Santos  de  nuestra  Orden. 

2.  Queriendo  evitar  que  prevalezca  en  nuestra  Provincia  el  odioso  vicio  de 
los  que  revelan  a  otros,  especialmente  seglares,  las  faltas  de  los  hermanos, 
les  advertimos  severamente  a  los  tales  (|ue  serán  considerados  como  destruc- 
tores de  la  Orden,  y  reos  de  un  crimen  tan  detestable  a  Dios  y  a  aquélla,  y 
en  consecuencia  incursos  en  las  penas  de  culpa  grave  y  de  cárcel,  sin  que  les 
valga  ninguna  indulgencia  de  N.  M.  R.  P.  Provincial.  Del  mismo  modo  y 
bajo  pena  de  excomunión  latae  sententiae  —  bastando  una  admonición  por  las 
tres  del  derecho  —  (como  se  sancionó  en  l<a  ordenanza  10-^  del  novísimo  Ca- 
pítulo Romano),  serán  tratados  los  que  se  atrevan  a  escribir  cartas  detracto- 
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ras,  (Icnigrautes,  o  libelos  infamatorios  sin  firma,  por  sí  o  por  otros,  contra 
cualijuier  persona  de  dentro  o  fuera  de  la  Orden. 

3.  Y  para  qne  en  lyiestra  Provincia  no  quede  ni  el  menor  vestigio  de  nqnel 
otro  abuso,  igualmente  coiidcnahle.  do  recurrir  a  personas  extrañas  a  la  Or- 
den para  conseguir,  o  mejor  diclio.  para  arrancar  de  los  Superiores  gracias 
o  licencia--,  i  ccoi da iiios  aquí  los  castigos  fulminados  contra  los  tales  en  el 
novísimo  cai)iiulo  llouiano.  ri'trot raídos  del  de  Bolonia  del  año  1725.  Son 
estos  :  (  Wuinc  1(1  !)'  ordciKtció»  <1cl  Cajiifulo  del  aíio  J747.J  Y  por  íin  la  mal- 
dición de  Dios  Omnipotente,  de  la  B.  Virgen  y  de  Xtro.  Padre  Santo  Do- 
mingo (cosas  todas  que  si  no  aterrorizan  a  un  religioso  será  porque  está  no 
dormido  sino  muerto),  no  sólo  contra  los  que  ocurren  a  los  extraños  para 
conseguir  gracias  o  favores  de  la  Orden,  como  se  declaró  en  el  Capítulo  Ronui- 
no  de  1721,  sino  también  contra  los  que  aceptan  dichos  favores  en  esa  forma. 

4.  Amonestamos  lo  más  estrechamente  que  podemos  a  los  Superiores  de 
los  conventos,  qne  les  está  proliilvido  de  un  modo  absoluto  enajenar,  vender 
o  empeñar  los  bienes  iimiueliles  o  semovientes  preciosos,  bajo  los  castigos 
establecidos  por  la  Santa  Sede:  y  renovamos  y  eonlirniamos  la  pena  de  sus- 
pensión del  i'ai^o.  fijada  cu  Tiuestros  Capítulos  anteriores  contra  los  Supe- 
riores que  se  atie\aii  a  vender,  enajenar  o  empeñar  los  bienes  muebles, 
aunque  no  sean  {)reciosos  de  los  conventos. 

5.  Cll  imaniente.  recoiidcieiidi)  el  m  an  Uien  y  general  agrado  (|ue  lia  pro- 
ducido en  todos  los  \ecini)s  la  practica  restablecida  por  nuestro  predecesor 
de  liacerse  entre  nosotros  todos  los  años  diez  días  de  ejercicios  espirituales, 
deseamos  vivamente  que  tal  priictica  no  se  interrumpa:  y  recordamos  a  los 
RR.  PP.  Priores  que  ella  les  es  necesaria  para  tener  voz  activa  en  los  comi- 
cios Provinciales,  como  se  mandó  en  el  Capítulo  general  de  Bolonia  del  año 
1748,  y  que  de  su  ejecución  deben  presentar  constancia  (Utteras  testimo- 
niales) firmada  por  todos  los  religiosos  del  respectivo  convento. 

Nomhriiinleiito  de  Profesores.  —  Para  el  convento  de  S.an  Pedro  Telmo,  de 
Buenos  Aire-,  iioriibramos  :  primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P. 
fray  Joaquín  Pacheco:  seonndo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas  al  R.  P. 
fray  Ignacio  Morales:  Lcí  tores  de  Artes  en  ejercicio,  a  los  PP.  fray  Silverio 
Rodríguez  e  Isidoio  (Jiiei  ra  :  I.ector  de  Artes  para  el  cur.so,  al  P.  fray  Andrés 
Rodrigue/.  i'i(  c(  pior  de  ( i i aiiiática ;  Pieceptores  de  Gramática,  a  los  PP. 
fray  Francisco  olier  y  ('i])riano  Xegrete :  Maestros  de  PrÍTneras  letras,  al 
P.  fray  .lose  l'clli/a  y  al  herni:ino  .To-é  Zemboraiu.  converso. 

Para  el  com  ento  de  ('(udoba  nombramos  :  primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  Presentado. fray  Feliciano  Cabrera:  segundo  Regente  y 
catedrático  de  Teología  Moral,  al  R.  P.  Presentado  fray  León  Vallejos:  ca- 
tedrático de  Nona  y  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  José  Rodríguez: 
Lector  de  Artes,  al  P.  fray  Mariano  del  Castillo,  en  ejercicio  :  Preceptores 
de  Gramática,  a  los  PP.  fray  Joaquín  Piedrabuena  y  fray  Angel  Balúa : 
Maestro  de  Primeras  letras,  al  P.  fray  Francisco  Corbalán. 
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Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Lector  de  Casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Domingo  Leyba :  Maestro  de  Pri- 
meras letras,  al  P.  fray  Francisco  Pera. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  :  Lector  de  Casos  de 
ciencia  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Juan  Bautista  Guerra  ;  Maes- 
tro de  los  niños,  a  fray  Francisco  Acosta,  converso. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  :  Preceptor  de  Gramática  y 
Lector  de  Casos  de  Couciencia,  al  P.  fray  Benedicto  Timiüo;  Maestro  de  la 
escuela,  al  P.  fray  Silvestre  Eodríguez. 

Para  el  convento  de  La  Riqja  nombramos  :  Lector  de  Casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Vicente  Rocha:  Maestro  de  los  ni- 
ños, al  P.  fray  Benito  Rodríguez. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  :  a  los 
muy  RR.  PP.  :  fray  Juan  Francisco  Palacio,  Maestro,  ex  Provincial  ,:  fray 
Francisco  Domingo  Cuenca,  Predicador  General  y  ex  Provincial ;  fray  Se- 
bastián Aurquía,  Presentado:  fray  .loaíiuín  Pacheco,  primer  Regente:  fray 
Ignacio  Morales,  segundo  Regente. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  a  los  muy  KK.  PP.  :  tVny  Feli- 
ciano Cabrera,  Presentado  y  Primer  Regente:  fray  Andrés  Lnpaycn,  l'redi- 
cador General :  fray  Manuel  Calleros:  fiay  León  Vallejos.  Segundo  Regente; 
fray  José  Rodríguez,  Maestro  de  Estu<liantes. 

Maestros  üc  Xoricios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos 
Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  fray  José  Priego. 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  fray  José  Antonio  Aguiar. 

Xotarios  Apostólicos.  —  Instituímos  y  nominamos  Notarios  Apostólicos 
a  los  muy  RR.  PP.  siguientes  :  fray  Juan  Francisco  Palacio,  Maestro  ex  Pro- 
vincial ;  fray  Francisco  Domingo  Cuenca.  Predicador  General,  ex  Provincial : 
fray  Feliciano  Cabrera,  Presentado  :  fray  Sebastián  Aunpiía,  Presentado  : 
fray  Marcos  Ortiz.  Predicador  General:  fray  Francisco  Jiménez,  Predicador 
General.  Entendiéndose  que  cada  uno  de  ellos  es  para  cada  convento  de  la 
Provincia. 

Exposiciones  ¡¡ara  Orados  1/  Si'iplicas.  —  Siguiendo  lo  ordenado  por  el  no- 
vísimo Capítulo  Gejieral  Romano  de  1756  y  las  Letras  de  N.  Rvmo.  Padre 
General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  de  1"  de  noviembre  de  1758,  nos 
hemos  i-eunido  en  Deñnitorio  todos  los  vocales  de  derecho,  y  previos  un 
maduro  examen  y  votación  secreta,  para  formar  un  juicio  según  Dios,  hemos 
convenido  en  presentar  al  supremo  tribunal  de  Vtra.  Kvnia.  los  siguientes 
candidatos,  rogándole  con  toda  veneración  que,  usaiulo  de  su  acoslumbrada 
benignidad  y  clemencia,  se  digne  promoverlos. 

1.  Presentamos  para  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  prédica,  en  la 
vacante  dejada  por  el  finado  muy  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Juan  Ignacio 
Ruiz,  al  R.  P.  Presentado  fray  Sebastián  Aurquía,  hijo  del  convento  de 
Buenos  Aires,  y  cuyos  méritos  fueron  prolijamente  referidos  en  el  Capítulo 
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de  1763.  Tiene  52  años  de  edad  y  36  de  profesión.  Ha  sido  aprobado  de  cos- 
tumbres por  los  Padres  de  Provincia,  y  no  liay  otro  mayor  que  él  en  edad  o 
profos¡(>ii,  uo  postulado,  (pie  así  haya  ejercido  y  ejerza  su  ministerio. 

2.  I'rcscntiiiiios  para  el  grado  dv  Presentado,  por  título  de  prédica,  en  la 
vacante  dejada  ¡¡or  el  K.  P.  Presentado  fray  Sebastián  Aurqnía,  propuesto 
para  el  Maur->ieri(>.  a  N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  y  Predicador  General  fray 
Fraiu  iseo  Doiiiiiii-o  Cuenca,  hijo  del  convento  de  8an  Pedro  Telino,  de  Bue- 
nos Aires,  (le  44  años  de  edad  y  28  de  2)r()fesi('>n  :  ])redic<')  seis  cuaresmas 
friictiiosautente,  coino  ya  se  expuso  en  el  Capítulo  Piovincial  de  17(53.  Ha 
sido  aprobado  de  costumbres  i)or  los  l'adres  de  Provincia  y  no  hay  otro  más 
antiguo  (jue  lia,va  predicado  igual  míuiero  de  cuaresuias. 

3.  Pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante 
dejada  por  el  tinado  1{.  P.  Presentado  fray  Martín  Montes  de  Oca,  para  el 
R,  P.  Lector  fray  Joa(|UÍn  Pacheco,  Iiijo  del  conxcnto  de  Rueños  Aires,  de 
casi  32  años  de  edad  y  14  de  profesión  ;  terminados  cunn)lidamente  sus 
estudios,  enseñó  Filosofía  en  el  mismo  convento  cerca  de  cuatro  años,  a 
saber  :  desde  el  2  de  enero  del  año  65  hasta  el  3  de  noviend)re  del  mismo 
año,  y  desde  el  17  del  misino  Iiasta  el  IS  del  año  68.  r)es[)U(^s  enseñó  Teo- 
logía, sin  iiitei  rn|>cion.  eii  el  misino  con  \ cuto  de  Hítenos  Aires,  desde  el  2  del 
mismo  m(>s  y  aiio  litistti  el  presente.  Tod;!  estti  enseñanzti  la  desempeñó  con 
diligencia  \  elogio,  lia  sido  ii])robad()  de  vida  y  costumbres  por  los  Padres 
de  Provincia,  y  no  li.ay  otro  mayor  en  edad  o  profesión  (jue  así  haya  ense- 
ñado en  igual  mímero  de  tiños. 

4.  Piesentaiuos  j)ar:i  el  grado  de  Presentado,  por  título  de  prédica,  en  la 
vacante  dejadti  por  el  tinado  U.  ]'.  i'resííiitado  fray  Domingo  Ortiz,  al  R.  P. 
J'redicador  (ieneral  fray  Marcos  Otii/.,  hijo  del  convento  déla  Asunción  del 
Paraguay,  de  58  años  de  edad  y  39  dv  profesión  :  además  de  cuatro  cuares- 
mas (pie  predicó  (como  todo  consta  del  citado  Capítido  del  año  63),  trabaja 
ahora  loablemente  en  las  Doctrinas  de  Misiones,  donde  ejerce  el  cargo  de 
Superior,  y  pone  tanto  empeño  en  l;i  predicaciíMi  de  la  pahibra  de  Dios  (pie 
ha  conseguido  fundar  una  nueva  Reducción  de  infieles.  lia  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

Además,  creciendo  de  día  en  día  el  niimero  de  ilustres  hermanos,  jior  su 
doctrina  y  predica(  i(')n.  y  deseando  nosottos  el  mayor  decoio  de  la  Provin- 
cia, al  p:\r  (|ue  el  alivio  de  los  eoincntos.  vemos  con  sentimiento  que  ha  de 
llegar  un  día  en  (]ite  a(|ii(Mlos,  aitni|iie  leng.an  eol iiiadísi iiios  méritos,  nunca 
podrán  ser  postulados  a  la  Presental tira  o  al  Magisterio,  pues  solamente  hay 
dos  por  t  ítulo  de  prédica.  Postrados,  pues,  humildemente  a  los  pies  de  Vtra. 
Rvma.  rogamos  que,  usando  de  acjuella  singuhir  piedad  y  paternal  amor  con 
i\uv,  nos  asiste,  se  digne  concedernos  otra  Presentatura  y  otro  Magisterio  por 
cada  una  de  estas  tres  Provincias. 

5.  Por  ende,  confitindo  (|iie  Vtra.  Rvma.  nos  ccmcederá  los  grados  pedi- 
dos, presentamos  ptua  el  giado  de  Presentado  (del  Magisterio  se  proverá  en 
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t'l  pióxiino  Capítulo)  al  U.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Jiménez, 
liijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  56  años  de  edad  y  32  de  profesión  : 
además  de  las  cuaresmas  que  predicó,  j  que  constan  en  el  Capítulo  del  año 
1  763,  ha  ejercido  muchas  veces,  con  toda  diligencia,  el  cargo  de  Prior  :  por 
motivos  de  salud,  no  puede  trasladarse  a  la  ciudad  del  Paraguay,  lugar  de 
su  predicatura,  y  aún  más,  su  anciana  madre  (casi  centenaria)  pide  que  se 
lo  deje  en  este  convento  para  consuelo  de  su  vejez,  prometiendo  dejar  para 
aquél  todos  sus  bienes  cuando  muera. 

6.  Pedimos  la  Predicatura  General  (con  .sede  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires),  en  la  vacante  dejada  por  la  promoción  a  la  Presentatura  de  \.  M. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  para  el  K.  P. 
fray  Pedro  Alvarez,  hijo  del  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Cór- 
doba, de  57  años  de  edad  y  34  de  profesión:  estudió  un  curso  completo  de 
.\rtes  en  dicho  convento,  desde  el  6  de  julio  del  año  1736  hasta  el  8  del 
mismo  mes  del  año  39.  y  Teología  otros  tres  años  en  el  citado  convento, 
desde  el  16  de  julio  del  mismo  año  hasta  el  26  del  niisnio  mes  del  año  42  : 
además  de  muchos  otros  sermones  por  obediencia,  predico  tres  cuaresmas, 
la  primera  el  año  49,  la  segunda  el  51.  y  la  teicera  el  ')2,  todas  eu  el  con- 
vento de  Córdoba,  una  vez  por  semana,  los  días  domingos,  fructuosamente 
y  con  alabanza  del  pueblo.  lia  sido  aprobado  de  costumbres  por  los  Padres 
de  Provincia,  etc. 

7.  Presentamos  j)ara  la  Picdicatnra  (Tcucral.  por  título  de  lengua,  paia  la 
Provincia  del  Paraguay.  cu\a  sede  siipoiicinos  \:uaiile  por  la  proinnciiin  a 
la  Presentatura  del  R.  1*.  Predicador  General  fiay  Marcos  (>rt¡,^  al  R.  P. 
fray  Cristóbal  Ibáñez,  de  37  años  de  edad  y  20  de  profesión,  e  hijo  del  con- 
vento de  Buenos  Aires.  Allí  hizo  sus  estudios  de  Artes  desde  el  1"  de  julio 
de  1750  hasta  el  2  del  mismo  mes  del  año  53,  y  tres  de  Teología,  desde  el  3 
de  julio  del  último  año  hasta  el  14  del  mismo  mes  del  año  56.  Predicó  siete 
cuaresmas,  la  primera  el  año  1758  en  nuestra  iglesia  de  la  ciudad  de  Santa 
Fe,  una  vez  por  semana  :  la  .segunda  el  año  siguiente  en  la  misma  iglesia, 
los  días  domingos:  la  tercera  en  nuestro  convento  de  la  Asunción  del  Para- 
guay el  año  1763,  los  días  domingos;  la  cuarta  en  el  convento  de  Santa  Fe 
el  año  65,  los  días  domingo.<  :  la  quinta  allí  mismo  el  uño  66.  una  vez  por 
semana:  y  las  dos  últimas  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena 
«le  Córdoba,  los  días  domingos,  en  los  años  1770  y  1771.  Todas  estas  cua- 
resmas las  predicó  públicamente  y  con  alabanza  y  provecho.  Ha  sido  apro- 
bado de  costumbres,  etc. 

8.  Presentamos  para  la  Predicatura  General  con  residencia  en  el  convento 
<le  La  Rioja,  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Predicador  General 
fray  Ignacio  Borda,  al  R.  P.  Lector  habitual  y  Prior  del  mismo  convento 
fray  Tomás  Díaz,  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  37  años  de  edad  y 
21  de  profesión.  Hizo  su  curso  completo  de  Artes  en  el  mi.smo  convento 
desde  el  1°  de  julio  de  1750  hasta  el  2  del  mismo  mes  del  año  53,  y  cuatro 
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añd'-  (!('  Tooloijía  desdi'  el  'A  de  julio  del  iiiisiiio  año  hasta  el  15  deiiia.vo  del 
(i7  :  (iliiciiida  por  (H)()sici()n  la  (¡ilt'dia  de  Lógica,  la  euseñó  ])<)i-  un  año:  en- 
si'ÍK)  laniliii'ii  Teología  moral  dos  años,  jici-o  seiitiliidole  mal  la  enseñanza,  a 
su  salud,  dejo  la  caricia  de  eatedia  y  [iredici»  cinco  cuaresmas,  la  i)iÍ7iiera 
en  nuestra  iglesia  de  Cordolia  el  año  IT^"..  una  ve/,  por  semana;  la  segunda 
el  64  en  el  mismo  convento,  los  días  domingos;  la  tercera  el  año  1768  en  la 
plaza  (le  la  misma  ciudad,  todos  los  sábados  ;  la  cuarta  y  (juinta  en  nuestro 
convento  de  La  Rioja  en  los  años  1770  y  1771,  los  días  domingos.  Todas 
estas  cuaresmas  las  pied¡c(')  públicamente  y  con  alabanza  y  ])i<)vecho.  Ha 
sido  aprobado,  etc. 

Y  por  cuanto  el  Rvmo.  Ripoll  (LS  de  mayo  de  1735)  concedió  a  esta  Pro- 
vincia lo  (|ue  confirmi)  desjmés  \.  Kvmo.  I*.  Maestro  General  fray  Juan  To- 
más de  Boxadois,  ()ue  despiu's  de  las  pí'istulas  para  grados  o  Predicaturas 
Generales  vacantes  en  la  época  del  Capítulo,  se  postulen  igualmente  ])ara 
los  que  vacaren,  señalándose  tres  sujetos  por  cada  uno  resi)ectivamente,  y 
en  la  misma  forma  en  (jue  se  liacen  las  póstulas  para  los  grados  y  títulos 
vacantes.  Por  ende  : 

9.  Primeramente  pedimos  la  Prcdicatura  General,  con  residencia  en  el 
convento  del  Paraguay,  en  la  vacante  ((pie  esperamos)  por  la  promoción  a 
la  Presentatiira  del  lí.  1*.  Predicador  General  fiay  P'iancisco  .liménez,  o  si 
no  llllbiere  lugar  ¡lara  c'ste,  en  la  vacante  (|iie  produzca  la  iiiueiie  del  I'.  fray 
Pedro  Ah  arez,  promovido  a  la  Prcdicatura  (ieiieral  por  el  convento  de  Bue- 
nos Aires,  al  li.  P.  fray  Ignacio  Reinal,  de  36  años  de  edad  y  21»  de  profe- 
siíin.  Es  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  donde  hizo  sus  estudios  de 
Artes  desde  el  1"  de  julio  de  1750  hasta  el  2  del  mismo  mes  del  53,  y  estu- 
die') tres  años  de  Teología,  desde  el  3  de  septiembre  de  dicho  año  hasta  el 
14  de  julio  de  1758.  Predico  tres  eiuiresmas,  la  ])rimera  el  año  1766  en  la 
iglesia  de  la  ciudad  de  Córdoba,  los  días  domingos  ;  la  segunda  en  el  con- 
vento de  esa  ciudad,  los  días  domingos  del  año  ]767  :  la  tercera  el  año  69. 
una  vez  por  semana,  en  la  iglesia  y  ciudad  dichas.  Todas  estas  cuaresmas 
las  predici'i  ))iiblica  y  tViicl  uosameiite.  Ha  sido  aprobado  de  costumbres,  etc. 

10.  I'edimos  también  la  Predicatma  (leiieral,  con  residencia  en  el  con- 
vento de  La  lüoja,  en  el  lugar  ipie  vacar;i  por  muerte  del  1{.  P.  Lector 
iiabitiial  fray  Toimis  Díaz,  paia  el  P.  fray  .losi'  Aiiloiiio  Agiiiar,  hijo  del 
comento  de  Buenos  Aires,  de  ))4  años  de  edad  y  15  de  j)rot'esi(')n .  En  este 
convento  estudi(')  Artes,  desde  el  29  de  diciembre  de  1756  hasta  el  26  de 
enero  del  año  60  :  Teología  es)udi(')  casi  un  trienio  ((pie  uo  lo  completó  j)or- 
(|iie  la  obediencia  lo  inand(')  a  otra  parte)  en  el  convento  de  Córdoba,  desde 
el  13  de  marzo  de  1761)  hasta  el  26  de  noviembre  del  62.  Además  del  cargo 
de  Maestro  de  Novicios,  (pie  e¡erci(')  diligentemente  durante  cuatro  años,  ha 
Id-edicado  cuatro  cuaiesmas.  la  piimi  ra  el  año  (i:",  en  la  iglesia  de  nuestro 
convento  de  .Santiago  del  Estero,  los  días  domingos  ;  la  segnnda  en  el  mis- 
mo convento  el  año  66,  una  vez  por  semana;  la  tercera  y  la  cuarta,  los  días 


domingos,  eu  nuestro  convento  de  Córdoba  en  los  años  17tíS  y  17(59  :  todas 
pública  y  fructuosamente.  Ha  sido  aprobado  »le  costumbres,  etc. 

Presentamos  igualmente  esta  súplica  :  habiendo  visto  en  las  patentes  de 
(irados  que  el  U.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Aguilar  tiene  asignado 
<  omo  lugar  de  sa  predicatura  la  ciudad  de  Santa  Fe,  siendo  así  qne  había 
<ido  i)edido  para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  lugar  cjue  ahora  ocupa 
el  K.  P.  fray  Miguel  Quinteros,  postulado  para  La  Kioja  :  desearíamos  que 
cada  Predicador  ocupara  cómodamente  su  respectivo  convento :  pero  como 
la  ciudad  de  Santa  Fe.  por  la  humedad  de  su  clima,  le  sienta  tan  mal  a  este 
padre  Pedro  Aguilar,  que  a  veces  se  enferma  gravemente,  pedimos  a  Vtra. 
Rvma.  que  lo  cambie  al  convento  de  La  Kioja.  cuyo  temperamento  le  viene 
bien,  y  qne  al  R.  P.  Lector  habitual  fray  Tomás  Díaz  lo  promueva  a  la  Pre- 
dicatura de  este  convento  de  Santa  Fe. 

Xómhui  de  Ion  muertos.  —  En  nuestro  convento  de  San  Telmo,  de  Buenos 
Aires,  descansó  en  paz  X.  M.  K.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Juan  Ignacio 
Ruiz.  que  rigió  dos  veces  loablemente  los  destinos  de  la  Provincia:  Tenía 
cerca  de  70  años  (68). 

Falleció  también  el  P.  fray  Juan  de  la  Vega,  notable  por  su  guarda  del 
silencio,  y  devotísimo  propagador  del  Kosario  de  María,  en  la  víspera  de 
cuya  Asunción  a  los  cielos  terminó  en  paz  su  carrera. 

Fallecieron  los  hermanos  fray  Verísimo  del  Rosario,  converso  :  fray  Fran- 
cisco del  Rosario,  converso ;  fray  Dionisio  Gómez,  corista. 

En  el  convento  de  Córdoba  murió,  casi  centenario,  X.  M.  R.  P.  Maestro 
ex  Provincial  fray  Domingo  Pizarro,  vigilantísimo  guardián  de  nuestras  le- 
yes, constante  en  la  oración  :  de  una  abstinencia  tan  rara  que,  hasta  en  su 
extrema  vejez,  jamás  omitió  las  penitencias  y  los  ayunos  (aun  los  de  pan  y 
agua):  sin  ninguna  dolencia  que  lo  aquejara,  y  fortalecida  su  alma  con  los 
sacramentos  de  la  Iglesia,  se  extinguió  serenamente  su  venerable  ancianidad. 

Falleció  también  el  P.  fray  Antonio  Zebreros,  quien,  en  busca  de  mayor 
l)erfección  para  su  espíritu,  y  adornado  de  piadosa  y  rara  humildad,  había 
venido  a  nuestra  Orden  del  clero  secular. 

Falleció  el  R.  P.  fray  Luis  Mansilla,  Regente  de  Estudios,  quien,  por  su 
exquisita  cultura  en  las  ciencias,  había  sido  ya  postulado  para  la  Pre- 
sentatura. 

Fallecieron  los  hermanos  fray  Gaspar  Carrión.  converso:  fray  .losé  Anto- 
nio Pereyra.  sacerdote  ;  fray  Juan  Aguiar,  sacerdote  :  fray  Lorenzo  Garra- 
muño,  corista :  fray  José  Antonio  dt  1  Rosario,  converso :  fray  Gabino  del 
Rosario,  converso. 

En  viaje  el  P.  fray  Cristóbal  Moraga,  sacerdote  y  padre  antiguo. 

En  el  convento  de  Santiago  falleció  el  P.  fray  Ildefonso  Saabedra,  sacer- 
dote y  padre  antiguo. 

En  el  convento  de  La  Rioja  falleció  el  P.  fray  Francisco  González,  sacer- 
dote y  padre  antiguo. 
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En  el  convento  del  Paraguay  falleció  el  P.  fray  José  Antonio  González, 
sacerdote  y  padre  antiguo. 

En  el  Hospicio  de  las  Corrientes  f.illecic)  el  P.  fray  Buenaventura  Ahalos, 
padre  antiguo  y  presí'utado  par;i  la  l'i cdieatura  General. 

En  la  Docrrina  de  San  Nicolás  falleció  el  P.  fray  Pascasio  Fernández,  que 
tenía  a  su  carino  la  cura  de  almas. 

Siifr(i(/i(>s  par  los  riros.  —  Por  nuestro  Suio.  Señor  el  Papa  Clemente  XIV 
y  el  feliz  estado  de  la  Sania  :\Iadie  Iglesia: 

Por  el  Emiuciilísinio  Caidenal,  i'Kitector  de  nuestra  Orden: 

Por  N.  lívuio.  l'adie  Mafstio  (Icncral  tiay  Juan  Tomás  de  Boxadors,  sus 
Compañeros  y  el  aunirnlo  de  toda  nuestra  Oidini: 

Por  N.  M.  H.  i',  l'iior  Provincial  fray  Antonio  González: 

Por  nuestro  caliilico  rey  Carlos  IH  y  la  paz  éntrelos  príncipes  cristianos : 

Por  los  parientes,  familiares  y  iK  iietactores  de  la  Orden,  especialmente 
los  de  nuestra  Provincia  :  cada  sacerdote  celebrará  una  misa. 

Siifraf/iox  por  l<>.^  niiicrios.  —  Poi'  nuestro  Suio.  Papa  líenedicto  XIII  y  el 
Eminentísimo  fray  Agustín  Pipía,  (pie  erigieron  nuesti  a  l'i ovincia : 

Por  el  K\  iuo.  P.  Maestro  (íeneral  Predecesor  fray  Auiouiiio  Hremond  : 

Por  los  parientes,  familiares  y  henefactores  de  nuestra  ( »rden,  especial- 
mente de  nuest  ra  Piovincia .  y  por  los  lieriuauos  tallecidos  desde  el  último 
(Capítulo  hasta  el  presente  :  cada  sacerdote  celehrará.  una  misa. 

Cada  \e/,  que  si-  impone  a  los  sacerdotes  una  misa,  se  entiende  (pie  los 
lierinauds  coristas  dtiben  rezar  el  Oficio  de  Difuntos,  y  los  conversos  nn  Ro- 
sario integro. 

Coiiccsionex.  —  (Como  en  las  .\clas  del  Capiliilo  del  año  1747.) 
Asifjiiarioiie.'i.  —  Primeramente,  etc.  (La  advertencia  del  Capítulo  ante- 
rior.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Airea  : 

K.  K.  fray  Migu(d  t^aintcros,  Predi- 
cad.n-  (íciuT.il  y  l'rior. 

K.  1'.  fray  .Iiisí'  Sa:d)c(lra.  Suprior. 

N.  M.  K.  F.  fray  .Juan  Kraiuis<.'(.  I'a- 
lacio,  Maestro  ex  Provincial. 

N.  M.  R.  1".  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca.  Predicador  General  ex  Pro- 
vincial. 

K.  P.  fray  Sel»asti;ín  Aur<piía,  Presen- 
tado. 

li.  P.  fray  Vicente  Marín. 

R.  P.  fray  Andrés  Ur(| nieta,  Jubilado. 

P.  fray  Ildefonso  de  los  Keyes. 

P.  fray  lM-ancis,;o  Móndelos. 

1'.  IVay  (;al)ri(d  .Maximiliano. 


P.    líay  Pedro  Álvarez,  Capellán  del 

Snio.  Rosario. 
P.  fray  Ildefonso  del  Rosario. 
R.    I'.    fray  José  Priego,    Maestro  de 

Noviíáo.s. 
P.  Iray  N'icente  Molina. 
P.  fray  .losé  Molina. 
P.  fray  Ilenuirdino  Frutos. 
P.  fray  Sinuiii  Díaz. 
P.  fray  .lose  Pelliza. 
P.  fray  .Antonio  'foro. 
R.  P.    fray  .Joaquín  Pacheco,  Prinu-r 

Regente. 
P.  fray  Juan  Fernández. 
P.  fray  Rainnmdo  Ocampos. 


—  379  — 


r.  fiMv  Francisco  Salas. 
V.  frny  .Inaii  Chavarría. 
1'.  fray  José  <le  la  Gloria. 
P.  fray  Nicolás  Roilrí«cuez,  Lector  de 
Artes. 

r.  fray  \  iceiite  Moróte. 
1'.  fray  Antonio  Pastor. 
R.  P.  fray  Iiínacio  Morales,  Lector  »le 
Teología. 

P.  fray  Francisco  Olier,  Preceptor  de 

Gramática, 
i*,  fray  Cipriano  Xegrete,  Preceptor 

de  Gramática. 
P.  fray  .l(>a(|m'ii  Fervor. 
P.  fray  Francisco  Javier  Granze. 
P.  fray  Andrés  Rodríguez,   Lector  y 

Preceptor  de  Gramática. 
P.  fray  Agustín  Rodríguez. 

Coristas  : 

Fray  Isidoro  Guerra,  üiácouo  y  Lector 

de  Artes. 
Fray  Pedro  Garayo,  snhdiácono. 
Fray  Blas  Rojas,  subdiácono. 
Fray  Manuel  Torres,  subdiácono. 
Fray  Antonio  Zoto,  snlidiácono. 
Fray  Fernando  Llanui. 
Fray  Baltasar  Pereyra. 
Fray  José  Silva. 
Fray  Vicente  Miro. 
Fray  Mariano  Anuiro. 
Fray  José  Safiudo. 
Fray  Bonifacio  Aguirre. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  fray  Cristóbal  Ibáñez,  .Suprior. 

R.  P.  fray  Feliciano  Cabrera,  Presen- 
tado y  PrinuT  Regente. 

R.  P.  fray  Andrés  Labayeu.  Predi- 
cador General. 

P.  fray  Lorenzo  Tejeda,  Capellán  del 
Smo.  Rosario. 

R.  P.  fray  (tregorio  Soria,  Predicador 
General. 

R.  P.  fray  Manuel  Calleros,  .lubilado. 
P.  fray  Juan  Ignacio  Bernal. 
P.  fray  Luis  Montenegro. 
P.  fray  Marcos  Moreira. 


Fray  Francisco  Díaz. 
Fray  Tomás  Troncóse. 
Fray  Miguel  Torres. 
Fray  Manuel  Kivadeniar. 
Fray  Pedro  Jiménez. 
Fray  Juan  José  Chambo. 
Fray  Francisco  Moraniilian. 
Fray  Martiniauo  Migiu-ns. 
Fray  Feliciano  Agniar. 
Fray  Marcos  Ksíiuivel. 
Fray  Carlos  Molina. 
Fray  Alejandro  Chaparro. 
Fray  Faustino  Zéspedes. 
Fray  José  Mansilla. 
Fray  Fernando  Madera. 
Fray  Francisco  Aguiar. 
Fray  José  Manuel  Peralta. 

Conversos  : 
Fray  Juan  Antonio  Resola. 
Fray  José  Fernández. 
Fray  Francisco  Cáceres. 
Fray  Joaquín  de  Santa  María. 
Fray  iLniuel  Gómez. 
Fray  Andrés  Amuchástegui. 
Fray  Antonio  de  Santo  Domingo. 
Fray  Pedro  del  Rosario  UUoa. 
Fray  José  Zemborain. 
Fray  Antonio  Rodríguez. 
Fray  José  Antonio  Quiroga,  donado. 
Fray  Santiago  Tabapní.  donado. 
Fray  Pascasio  González,  donado. 


P.  fray  Francisco  Corbalán. 
P.  fray  Pedro  Carrizo. 
R.  P.  fray  Leiui  Vallejos,  Seguudo  He- 
gente. 

K.  P.  fray  José  Rodríguez,  Maestro  de 

Estudiantes. 
P.  fray  Mariano  del  Castillo,  Lector 

de  Artes. 
P.  fray  Domingo  Bustos. 
P.  fray  Bernardo  Heredia. 
1'.  fray  Antonio  Cabral. 
P.  fray  Joaquín  Piedrabuena.  Preceji- 

tor  de  Granuítica. 
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P.  fray  Aiinel  Bahía,  Preceptor  de  Gra- 
mática. 
Coristas  : 

Fray  Santiago  Passos,  subdiácono. 

Fray  José  Olmedo. 

Fray  Tomás  Oroño. 

Fray  Joatniíii  de  la  Rosa. 

Fray  Fraucisco  Giidiño. 

Fray  Antouio  de  Santa  María. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

K.  P.  fray  Roque  Gayoso,  Predicador 
y  Prior. 

R.  P.  fray  Vicente  Aparicio,  Suprior. 
P.  fray  José  Acosta,  Capelhíu  del  Ro- 
sario. 

P.  fray  Autonio  Piriz. 
R.  P.  fray  Pedro  Aguilar,  Predicador 
General. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  fray  Francisco  Ruiz,  Predicador 
General  y  Prior. 

R.  P.  fray  Domingo  Rodríguez,  Su- 
prior. 

R.  P.  fray  Fraucisco  Jiménez,  Predi- 
cador General. 

P.  fray  Juan  José  Morales,  Capellán 
del  Simo.  Rosario. 

P.  IVay  líainiuiidi)  Monteros. 

P.  I'ray  Esteban  Fresco. 

Para  el  convento  de  Santiago  : 

R.  P.  fray  Heniardo  Guerra,  Predi- 
cador y  I'rior. 

R.  P.  fray  Isidoro  García,  Suprior. 

P.  fray  Esteban  Neyra,  Capellán  del 
Snio.  Rosario. 

Para  el  convento  de  La  Kioja  : 

R.  P.  fray  Tomás  Díaz,  Lector  habitual 
y  Prior. 

R.  P.  fray  Sebastián  Quiroga,  Suprior. 
P.  fray  Vicente  Rocha,  Lector  de  Casos 

de  conciencia. 
P.  fray  Domingo  Arag(3n,  Cai)ellán  del 

Smo.  Rosario. 


Fray  Nicolás  Jiménez. 
Fray  Pedro  Peralta. 
Fray  Francisco  Solano. 

Conversos : 
Fiay  Domingo  del  Rosario. 
Fray  .losé  Cabañaz. 
Fray  José  del  Rosario. 
Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado. 


P.  fray  Manuel  Pintos. 

P.  fray  Francisco  Gaona. 

P.  fray  Fraucisco  l'era. 

P.  fray  .luán  .lost-  l'.ustos. 

P.    fray    I  »iniiiiií;<i    Leiba,    Lector  de 

Casos  de  conciencia. 
Fray  Esteban  Rodríguez,  couverso. 
Fray  Martíu  Esparza,  donado. 


P.  fray  Mat.'o  Olivera. 

I'.  fray  Silvestre  K'odríguez. 

P.  Iray  Carlos  Suero. 

P.  fray  Benito  Timiño,  Preceptor  de 

Granuítica. 
P.  fray  Asceusio  Lucero. 
P.  fray  Agustín  Cañete. 
Fray  Francisco  del  Rosario,  converso. 
Fray  Miguel  Moyano. 


P.  fray  Dionisio  Moneada. 
P.  fray  Juan  Bautista  Guerra. 
P.  fray  Jnan  López. 
Fray  Vicente  Azcurra. 
Fray  Fraucisco  Acosta. 


P.  fray  Gaspar  Vallejos. 
Fray  José  Ignacio  del  Rosario,  con- 
verso. 

Fray  Benito  del  Rosario,  couverso. 
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Para  el  Hospicio  de  las  Conientes  : 

K.  1'.  Fray  Roque  Marcha!,  Presidente.      Fray  Antonio  Bencomo. 
1'.  fray  Hartolotnó  Molina. 

Para  las  Docriuas  de  Misiones  : 

Para  la  de  Yapeyii  :  H.  P.  i'ray  Marcos  Ortiz.  l'redicador  General,  Párroco 
y  Superior;  P.  fray  .lo.sé  Ignacio  Díaz:  1*.  fray  .Juan  López  (rl  minmo  que  apa- 
rece en  Üantia<io). 

Para  la  de  San  Horja  :  P.  fray  Ignacio  ütazn.  Párroco;  P.  Iray  .Juan  Encinas. 
Para  la  de  San  Miguel  :   P.  fray  Sebastián  Maréeos,  Párroco  ;  P.  fray  Pedro 
Mayan. 

Para  la  de  San  Nicolás:  P.  fray  Pascasio  Gómez,  Párroco:  P.  fray  Bernardo 
Rolón. 

Para  la  de  los  Mártires:  P.  fray  .Inan  Tomás  Soler,  Párroco;  P.  fray  Eduardo 
Torres. 

Para  la  de  San  (Jarlos:  P.  fray  Blas  Rodríguez.  Párroco;  P.  fray  Bernabé 
Romero. 

Para  la  de  la  SSma.  Trinidad  :  P.  fray  Nicolás  Alcaráz,  Párroco;  P.  fray  Juan 
Cabrera. 

Para  la  de  San  Ignacio  Miní  :  P.  fray  Domingo  Maciel,  Párroco;  1'.  fray  Lo- 
renzo Villalba. 

Para  la  de  la  Virgen  de  Santa  Fe:  P.  fray  Santiago  del  Valle,  Párroco; 
P.  fray  José  Garay. 

Para  la  de  San  Francisco  de  Paula,  nuevamente  fundada  :  P.  fray  Bonifacio 
Ortiz,  Párroco;  P.  fray  José  Gaona. 

Estas  .son  las  asignaciones  lieclias  por  el  presente  Definitorio,  las  que 
N.  M.  R.  P.  Provincial  puede  cambiar  según  lo  cicvere  conveniente. 

Asignamos  nnestro  convento  de  San  Pablo  piimcr  Ermitaño,  delacindad 
de  Santa  Fe,  para  la  celebración  del  próximo  ("apítnlo  Provincial,  que  se 
reunirá  el  día  9  de  noviembre  del  año  del  Señor  1775. 

Además,  Ordenamos  y  mandamos,  etc.  (la  segunda  del  Capítulo  del 
año  1747). 

Finalmente  (pieremos  y  ordenamos  (jue  a  estas  nuestras  Actas  emanadas 
de  X.  M.  R.  P.  Presentado  y  Prior  Provincial  fray  Antonio  Gonziílez,  fir- 
madas de  su  puño  y  letra,  bajo  el  testimonio  del  R.  P.  Lector  fray  Andrés 
Rodríguez,  Secretario  de  este  Capítulo,  se  les  dé  y  tenga  absolutamente 
la  misma  fe  (pie  si  fuesen  subscritas  por  nuestros  propios  nombres. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pedro  Tolmo  de  Buenos  Aires 
el  15  de  noviembre  de  1771. 

Fyti>l  Antonio  (folledle: .  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Froi/  Beniunlo  Guerra.  Prior  y  primer 
Definidor.  —  Fraif  Hoque  Gai/oso,  Prior  y  segundo 


I 
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Definidor.  —  Fiítif  Aiulrés  Lahayen,  Predicador 
(Lugar  del  sello.)  General  y  tereer  Definidor.  —  Fray  Pedro  Ac/id- 

1(1  r.  Predicador  Gener.il  y  cuarto  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fray  Aiulrés  fíodrít/ticz, 
ívector  y  Secretario  del  Caiiítulo. 

(Original  latino  en  ti  archivo  ile  Provincia.) 


ORDENANZAS  TAHA  EL  BL'KN  RÉUIMKN  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  TUCüM.ÍN  Y  PARAGUAY 

Hechas  en  el  Cíijiihild  í'roriiiritil .  cflchraih)  en  el  convento  de  San  Pedro 
Tehno,  en  l<i  riiHlml  de  Uiienos  Aires,  el  did  9  de  noviembre  de  177 1 ,  siendo 
electo  provincial  3.  M.  1!.  P.  Presentado,  fray  Antonio  Gomóles. 

1,  2  y  3.  (Hei)ít('iis(í  las  de  i^ual  número  del  Capítulo  anterior.) 

4  y  5.  (Las  mismas  del  Capítulo  del  año  1763.) 

6.  (La  7*  ordenanza  del  Cai)ítnl<>  de  1763.) 

7.  ítem:  Atendiendo  a  los  cortos  medios  (]ne  tienen  los  conventos  para 
mantenerse  con  una  mediana  decencia,  les  absolvemos  (de)  la  obligación 
(jue  tenían  de  pa_<;ar  al  liistoriadov  fl'rcdictidor  cKorcvinalJ,  y  menos  a!  (con- 
vento) de  Buenos  Aiies  (¡ne  eoner.i  a  su  anti.yiia  costumlne.  dejando,  asi- 
mismo, a  la  dis])osiei(ni  y  prudencia  de  los  l'rclados.  la  gratificación  (|ue  les 
fuere  posible  a  los  (|ue  predican  los  sermones  de  la  religión,  en  especial  de 
N.  P.  Santo  Domingo  y  Xtra.  Madre  del  Rosario  por  ser  los  días  mayores 
(pie  celebramos. 

5  y  9.  (Con  ligeras  variantes  rei)ífesc  la  parte  ])recept,iva  de  la  6*  del  Ca- 
pítulo anterioi',  refcrenle  a  méritos  y  Libros  de  Estudios.) 

10  y  11.  (La  ordeuan/.a  7  '  del  Capítulo  anterior.) 

12.  (La  8'-'  del  Capítulo  anterior.) 

13.  (La  9'  del  Capítulo  anterior,  con  la  diferencia  de  que  es  nn  peso  se- 
manal en  vez  de  mensual.) 

14.  (La  10'  del  Capíl-ulo  anterior.) 

15.  (La  11''  del  Capíiulo  anterior.) 

16.  (La  12^  del  Capítulo  anterioi'.) 

17.  (La  ]3'  del  Ca[)ítulo  anterior.) 

18.  (La  U  -  del  Capítulo  anleiior.) 
lít.  (La  1.".'  del  Capítulo  anterior.) 

20.  ítem  :  Por  cnanto  a  la  salida,  de  los  hermanos  coristas  a  la  calle  se 
sigue  el  toial  (liverliniieuto  y  e\tracci(')n  del  estudio:  ordenamos  y  manda- 
mos a  los  KK.  PP.  Priores,  de  ninguna  manera  intervengan  en  las  licencias 
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(ie  las  salidas  afuera  de  los  hermanos  del  Noviciado,  y  en  caso  de  que,  por 
licencia  de  X.  P.  Provincial  o  Vicari»»,  hayan  de  salir  a  ver  a  sns  padres  o 
madres,  sea  con  el  Maestro  de  Novicios  y  no  con  otro  alf^iino:  tampoco  per- 
mitirán que  dichos  hermanos  acompañen  a  relijíioso  alguno,  menos  que  sea 
Prelado,  o  a  los  M.  RR.  PP.  de  Provincia  y  no  a  otro  aunijue  sea  Maestro 
de  Novicios,  por  convenir  así  a  su  adelantamiento,  beneficio  de  sus  almas 
y  de  la  regular  observancia  :  y  asimismo  por  ser  tan  perjudicial  la  salida  a  la 
calle  de  dichos  hermanos,  mandamos  no  salgan  los  PP.  Lectores  a  los  actos 
de  con(dusiones  aso<  iados  de  coristas,  sino  en  caso  de  no  haber  estudiantes 
teólogos,  sacerdotes,  <|ue  en  no  iiabiéndolos  irán  con  ellos  teniendo  el  cui- 
dad(t  de  volverse  luego  al  convento  acabado  el  acto:  et  non  aliter.  bajo  la 
pena  de  reclusión  por  un  año. 

De  la  misma  manera  ordenamos  a  los  RK.  PP.  Priores,  snb  poi  nn  nhso- 
liitionis  (ib  opicio,  no  dar  licencia  a  los  liermanos  del  Noviciado  para  que 
bajen  a  baño  de  noche,  por  las  graves  inconsecuencias  y  reparos  (|ue  del 
secularisnio  se  siguen  contra  (nuestro)  reputación  y  buena  fama. 

21.  ítem:  Mandamos  a  los  RR.  PP.  Maestros  de  Novicios  tengan  mucho 
cuidado  (pie  las  puertas  dej  Noviciado  estén  cerradas  con  llave  y  (jue  los 
hermanos  del  Noviciado  (no)  comuni(]uen  ni  traten  con  los  del  claustro,  ni 
tampoco  los  PP.  Lectores  intervengan  o  pretendan  conspirar  en  algo  con- 
tra lo  dispuesto  o  ejecutado  en  el  Noviciado :  como  también  les  encargamos 
celen  (jue  en  sus  aulas  no  traten  con  seculares  ;  ni  los  que  son  del  Novicia- 
do con  los  profesos  algo  que  no  sea  de  estudio  ;  y  de  lo  contrario  se  les  hará 
grave  cargo  en  la  visita  por  ser  esto  tan  conveniente  a  la  regular  observan- 
cia y  sosiego  de  su  espíritu.  Asimismo,  ordenamos  y  mandamos  a  los  Maes- 
tros de  Novicios  no  permitan  enti'hr  .seculares  al  Noviciado,  a  visitarlos  a 
sus  celdas,  sino  en  algún  oratorio  o  portería,  y  cuando  algún  religioso  del 
claustro  entrase  u  la  celda  del  Maestro  de  Novicios  a  visitar,  no  asistan  allí 
los  hermanos  del  Noviciado,  y  así  se  excusará  el  que  se  impongan  en  lo 
i\ae  pasa  en  la  calle  o  claustros  ;  tampoco  andarán  dichos  hermanos  vagan- 
do por  las  celdas  y  oficinas  del  convento,  y  cuando  salieren  al  claustro  sea 
a  la  celda  del  Prelado  a  pedir  lo  necesario,  y  eso  acompañado  del  Pedagogo 
o  Celador,  de  donde  se  volverán  a  su  Noviciado  vía  recta,  (menv>¡)  en  caso 
de  ser  llamados  de  los  PP.  de  Provincia,  a  (pie  atenderán.  Los  hermanos 
que  se  hallaren  transgresores  de  este  ordenanza  los  penitenciará  <'l  Maestro 
de  Novicios,  y  al  Maestro  de  Novicios  que  no  hiciere  esta  ordenanza  se  le 
hará  cargo  en  la  visita. 

22.  "(La  ordenanza  17*  del  Capítulo  anterior.) 

23.  (La  20»  del  Capítulo  anterior.) 

24.  ítem:  Por  cuanto  lia  llegado  a  nue.stra  noticia  la  inconsiderada  cos- 
tumbre de  algunos  conventos  en  los  cuales  se  permite  a  los  religiosos  salir 
solos  a  la  calle  y  de  capote,  sin  premeditar  los  graves  inconvenientes  qire 
se  pueden  seguii'  en  desdoro  de  nuestro  santo  hábito  y  aceptación  de  las 
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gentes,  nosotros,  deseando  con  todas  veras  remediarlo,  ordenamos  y  manda- 
mos a  todos  los  Ul\.  VV.  Priores  de  esta  nuestra  Provincia  pongan  el  más 
exacto  cnidado  en  impedirlo  en  adelante,  siib  pmecepto  formali  obedientiae : 
y  bajo  las  mismas  penas  mandainos  a  los  dichos  RR.  PP.  Priores  que  en  las 
recreaciones  no  permitan  salgan  los  religiosos  todos  los  días,  sino  dos  días 
a  la  semana:  fuera  de  este  tiempo  tampoco  permitirán  salgan  los  días  de 
fiesta  por  ningiin  título. 

25.  Iteui  :  l'or  ciuiuto  se  ha  conocido  el  descuido  y  omisión  ()ue  tuvieron 
los  IvK.  l'l'.  Priores  en  ejecutai-  la  ordenanza  del  Capítulo  pretérito  que 
mando  trajeran,  cuando  viniesen  a  Cajiitulo.  algiín  dinero  para  emplear  en 
lihros  necesarios  para  (pie  los  religiosos  «hvstituídos  de  ellos  puedan,  en  sus 
tinicioncs  (le  pri][)ito  v  contcvoua  i  ¡o.  (leseni])eñar  nuestro  santo  hábito:  por 
tanto,  ordinamos  a  los  l\lv.  l'l'.  i'i  iores,  bajo  la  pena  de  privación  de  voz 
activa  y  pasiva  en  el  Capitulo  Provincial,  procuren  en  su  gobierno  adqui- 
rir y  separar  algo  para  este  electo,  lo  cual  entregarán  al  veneiaf)le  Deñni- 
toiio:  y  sino  serán  por  él  cansados  de  la  inobediencia  a  esta  nuestra  orde- 
nanza. 

2(i.  (La  ordenanza  21  del  Capitulo  anterior.) 

27.  Item:  l'ara  (pie  nuestros  icl  ¡globos  \  i  \  ,i  n  en  un  todo  con  el  arreglo 
<lebi(lo  a  las  obligaciones  de  su  santa  socacion:  y  deseando,  por  otra  fjHO- 
Ir).  aplicar  todos  a(piellos  medios  (jue  estítn  eu  nuestra  nuvno  y  que  nuestro 
corto  celo  nos  inspira,  luunos  venido  en  ordenar  y  hacer  patentes  a  todos 
los  RR.  PP.  Piiores  y  demás  religiosos  de  esta  nuestra  Provincia,  sea  el 
que  fuere,  los  numilatos  y  determinaciones  de  N.  M.  ]{.  P.  (General,  fray 
Juan  Tomás  de  Uoxadors,  expedidas  a  l'A  de  abril  de  17t)4.  dirigidas  a  des- 
terrar de  los  religiosos  de  nuestra  Orden  el  feo  vicio  de  la  negociación,  tra- 
tos y  comeicio  en  todas  líneas  tan  oi)uesto  al  voto  de  la  pobreza  como 
prohiliido  i)or  las  leyes  de  la  Orden  y  por  repetidos  preceptos  de  los  Ge- 
nerales de  ella;  prohibimos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  religiosos  y  perso- 
nas sujetas  a  la  jurisdiccií'ui  de  diciia  Orden,  si  fueren  ch'rigos.  .-^o  [¡ena  de 
I)erpetna  privaci(»n  de  voz  acti\a  y  ])asiva  e  inlial)ilidad  a  todos  los  grados, 
oíicios.  cargos,  honores  y  gracias,  /y/xr-  fuclo.  icservadas  al  General,  priva- 
tivanieute,  si  otro,  so  pena  de  sirspcnsiou  a  dirinis,  y  a  los  no  promovidos 
a  las  (h-denes,  so  pena  de  inhabilidad  a  ellas,  ¡pso/ucto,  reservada,  también, 
al  G(íneral.  Y  a  los  religiosos  de  obediencia  fcl  copista  escribe:  de  la  inobe- 
<liencia),  so  pena  de  excomunión  nia\(>r,  asimismo  rest'rvada  ;  y,  ünalmen- 
te,  a  todos  bajo  la  maldición  de  X.  P.  Sanio  Domingo  (pie  entiendan,  se 
dediíjnen  o  se  infieran  ni  poi  >i  ni  por  tciceras  ¡)ersonas  en  tratos,  nego- 
ciaciones, o  coincicio,  (le  cuabpiici  genero  o  manera  (jue  sea,  y  si  aun  toda- 
vía, (>l\  i(la(los  (le  icspetos  lan  sagrados,  pe iseverasen  pertinazmente  en  sus 
comercios,  no  (pieda  oln»  remedio  (|uc  decirles  en  nombre  y  con  autoridad 
de  N.  P.  Santo  Domingo:  «  ¡  I'eciinid  lu<i  tcciim  percat ! » 

28.  ítem:  Para  (pie  estas  nuestras  oidt'iiauzas  tengan  su  más  exacto  cuui- 
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pli miento,  y  para  que,  por  omisión  de  los  prelados  no  se  deje  de  observar, 
ordenamos  a  los  RR.  PP.  Priores,  Vicarios  iii  capite  \  Supriores  en  (jnienes 
residiese  el  gobierno,  qne  de  tres  en  tres  meses  se  lean  a  toda  la  Comunidad  : 
lo  cual  certiticarán  el  R.  P.  Suprior  y  Notario  del  convento  por  un  escrito 
en  el  cual  se  pondrá  el  día,  mes  y  año  en  que  se  han  leído,  el  cual  se  guar- 
dará en  el  archivo  del  convento,  y  llegado  el  Capítulo  (lo)  traerán  consigo, 
para  (¡ue  S.  Pdad.  M.  Rda.  se  certificiue  de  la  obediencia  a  esta  ordenanza  : 
lo  cual  cumplirán  con  grande  cuidado  y  vigilancia,  bajo  la  pena  de  priva- 
ción de  voz  activa  y  pasiva  por  un  año.  fSif/ue  froiiscrita  inte(jr(i  la  Orde- 
nanza IS'^  Ael  Capitulo  anterior.) 

29.  (Visiblemente  el  copista  trastrocó  la  construcción  gramatical  del  en- 
cabezamiento de  esta  ordenanza.  La  copio  como  se  lee  en  el  archivo  de  Pro- 
vincia.) ítem  :  Por  cuanto  hemos  experimentado  los  gobiernos  daños  (¡ue  se 
siguen  a  la  regular  observancia,  así  de  los  mandatos  de  Xtros.  Kvmos.  co- 
mo délos  expedidos  por  el  venerable  Defiiiitoiio  y  X.  M.  R.  P.  Provincial, 
de  los  empeños  que  inconsideradamente  hacen  los  religiosos  para  practicar 
las  superiores  órdenes,  valiéndose  de  los  respetos  seculares,  con  que  muchas 
veces  indisponen  los  afectos  de  muchos  que,  poco  cuerdos,  se  sienten  si  el 
pi-elado  por  cumplir  de  obligación  de  su  pastoral  oficio,  no  aciei  te  a  sus  pe- 
dimentos :  por  tanto,  para  «luitar  de  raíz  tan  jiernicioso  y  peí  Judicial  recur- 
.so  a  personas  seculares,  así  para  couíieguir  ali;uiia  gracia,  como  para  liber- 
tarse de  lo  que  siendo  en  Dios  y  scoihi  ley  oidenado,  lo  reciben  como  penoso 
por  no  hacer  en  los  (pie  a>i  n  imunau  el  espiiitu  de  la  obediencia  al  cumpli- 
miento del  solemne  voto  (pie  i)iutesaii,  hacemos  2)iesente  las  penas  que  en 
el  Capítulo  General  celebrado  en  Bolonia  el  año  de  171 -1.  fueron  impuestas 
y  nuevamente  renovadas  en  el  Cajjítulo  celebrado  en  Roma,  año  de  1756, 
conti'a  los  que  hicieren  tales  recursos  :  las  que  para  que  ningún  religioso  de 
nuestra  Provincia  alegue  ignorancia,  ponemos  a  la  letra  en  esta  nuestra  orde- 
nanza, es  a  saber  :  (Signe  la  lista  enumerada  en  Ja  ¡xlt/.  249).  Cmi  todas  las 
penas  dichas,  cuyo  horroroso  trueno,  que  al  que  no  !e  (U  speitaie  (<•/  cupista 
escribe  dispersare),  a  la  verdad  podemos  decir  que  no  duerme  sino  <iue  está 
muerto,  comprende  no  sólo  a  los  que  recurren  a  los  seculares  aunque  sean 
eclesiásticos,  sino  también  a  los  que  sabiendo  el  empeño,  o  propuesta  por 
los  seculares  la  inteiposición  para  el  prelado,  con  pronta  xoliinlad  y  sin  re- 
sistencia la  acei)ten,  como  se  decían')  en  el  Capítulo  líomano.  año  17...  (?). 

30.  ítem  :  Por  cuanto  liemos  conocido  ser  muy  pciinxi  y  de  uo  poco  cui- 
dado a  los  RR.  PP.  Priores  el  tener  las  poi  tei  ías  al)iertas  a  horas  intempes- 
tivas y  ser  perjudicial  al  crédito  de  la  religión  :  nos,  para  desterrar  costum- 
bres, de  las  cuales  .se  siguen  tantos  años,  ordenann)sy  mandamos  a  los  RR. 
PP.  Priores  celen  con  mucho  cuidado  se  cierren  con  llave  las  porrerías  de 
los  conventos,  luego  que  (se)  dé  la  oración,  y  de  día  a  las  11  y  30  :  tenien- 
do grande  cuidado  que  de  estas  horas  adelante,  no  se  llegue  religioso  algu- 
no a  la  puerta  :"  y  al  prelado  qne  encontráremos  omiso  en  poner  en  ejecu- 
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ción  esta  nuestra  ordenanza  le  señalamos  por  pena  la  privación  de  oficio  poi- 
un  año,  y  privación  de  voz  activa  y  pasiva  por  ese  mismo  año. 

31.  ítem  :  Por  sei- coiidiicciitc  a  la  mayor  perfección  de  los  religiosos,  ya 
«]ue retirados  de  los  l i IOS  del  mundo  se  recogen  al  puerto  seguro  de  la 
religión,  el  desprecio  de  los  gustos  y  deleites  de  la  tierra:  y  siendo  lo  que 
más  molesta  y  divierte  a  los  k  lidiosos,  para  que  puedan  libremente  levantar 
el  ps])íritu  a  Dios,  la  poca  iiioi  I  ¡  licacicui  de  la  cai  ne  con  la  disciplina  del 
ayuno,  i'oiiio  lo  (licr  la  K'i-i^la  de  X.  P.  S.  A.uustíu  (('(inivin  vestrain  do- 
iiKilc  iciitiiii.':).  oiilcnauios  y  inaiiilaiuos  a  los  KR.  PP.  Priores,  bajo  la 
pena  de  piivaciíui  del  olicio  [xu  do-  años  y  privación  de  voz  activa  y  pasi- 
va, hagan  observar  a.  la  letra  lo  mandado  en  nuestra  constitución  —  Dist. 
I,  cap.  IV,  y  ahora  nuevauieute  dispuesto  por  N.  M.  R.  P.  Maestro  Gene- 
ral fray  Juan  Tomás  de  Hoxadors,  —  donde  se  ordena  ayuno  riguroso  en  el 
Ad\  iento,  como  en  la  ("nare-ma.  vigilias  y  líanpoias  del  año  :  In  toto  autem 
Aíirviilii  el  (^uddiiKjrníi'niiii  :  ij ikuI ni ¡ir^si mu I ¡  iiliiiiiir  cilnj  y  desde  Santa  Cruz 
de  Septiembre  hasta  Pascua  de  Kesurrecí  ¡on,  abstinencia  de  carne  a  la  no- 
che :  <i  A  f esto  autem  Sanctae  Criicis  nsqnc  mi  l'nsvliu  (oiitinimni  tenebimut 
ieiunium.  » 

32.  (La  ordenanza  19  del  Capítulo  anterior.) 

33.  (La  oi'denanza,  22  del  ('a))ítulo  anterior.) 

Dadas  cu  esie  convento  de  San  Pedro  Telnio,  de  Hneuos  Aires,  Orden  de 
Predicado]  es.  en  1!)  de  uoviembie  de  1771,  firmadas  de  nuestras  manos  y 
refrendadas  de  nuestro  infrascrito  Secretario  de  Capítulo  con  el  sello  mayor 
de  oficio. 

(Sello.)  Fra¡/  Antonio  Gomales, 

Preseiitatlfl  y  Prior  Proviiicial. 

Nota.  —  Fiiltaii  1;im  (iniias  <le  los  Delinidort's. 
Ante  mí  : 

Frai/  Andrés  Iiodn'(/ncs, 

I.fctor  y  Secretaii»  «le  CapUulo. 


OISSIíliVACIONES  V  Al'UOU A,CI<')N  DEL  CAriTL'l.O  PROVINCIAL  DE  1771, 
l'Olt  EL  KV.MO.  1'.  MAESriK)  (iüNEUAL,   KUAY  .JUAN  TOMAS  DE  HOXADOKS 

A  nuesiros  nniiidon  cu  el  Señar  lus  ñlni/  Hit.  PP.  Prior  Prorinridl ,  Mncul ros, 
J'riorCK.  /'resciiiddos  //  di'iiiiis  l'<iilr<'s  1/  lirniianos  de  niirslr<(  ¡'roriitcia  de 
San  A(/nslíii  de,  ¡liieiuis  ires. 

FiiAY  .luAN  Tomás  de  Hoxadous,  profesor  de  Teología,  humilde  Maestro 
(ieneral  de  toda  la  Orden  de  los  llcrnianos  Predicadores  y  Siervo,  .salud  y 
fomento  de  la.  disciplina  legular  y  los  estudios. 
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Hemos  iccibido  para  su  juicio  y  aprobación,  como  cumple  de  derecho, 
las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  esa  nuestra  Provincia  de  San  Agustín, 
•le  Buenos  Aires,  reunido  en  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo,  el  9  de 
noviembre  de  1771,  las  que  hemos  resuelto  confirmar,  después  de  ciertas 
advertencias  y  adiciones  que  haremos. 

Y  desde  luego,  leyendo  la  denunciación  4*,  nos  lienu)s  asombrado  gran- 
ilemeute  ante  el  cortísimo  número  de  los  <jue  han  llenado  sus  méritos  para 
los  grados  por  título  de  cátedra,  pues  siendo  siete  los  magisterios  vacantes 
por  tal  título,  ni  siquiera  uno  solo  aparece  ocupado  ;  y  de  las  Prcscntatu- 
las  por  el  mismo  título,  que  igualmente  son  siete,  apenas  liav  dus  l'ie-i'u- 
tados,  a  saber  :  el  .actual  M.  R.  P.  Provincial  y  el  K.  P.  fray  Ft  li»  Ca- 
brera. Pero,  lo  que  más  nos  causa  admiración  es  ver  que  en  vuestras  actas 
nadie  es  postulado  ni  presentado  para  el  grado  de  maestro  por  concepto  de 
cátedra,  y  para  la  Presentatura  por  el  mismo  título  apenas  se  ofrece  un  can- 
didato. 

De  todo  lo  cual  .se  desprende  que  entre  vosotros  los  estudios  uo  son  cul- 
tivados con  la  dedicación  que  merecen,  siendo  así  que  de  ellos  dejjende  no 
sólo  la  vida  de  la  Orden  y  déla  Provincia,  sino  también  la  salvación  de  las 
almas  y  la  propagación  del  culto  divino. 

l  Pues  de  (jué  otro  modo  podrán  prepararse  los  hermanos  para  desempe- 
ñar con  honor  y  piovecho  esos  destinos,  si  no  es  por  medio  del  ifiás  dili- 
gente estudio  de  las  cosas  sagiadas  ?  ;  De  qué  otra  manera  se  liaiáii  minis- 
tros idóneos  del  Evangelio,  para  coutiimar  en  la  fe  a  los  creyentes  \  atiaer 
a  ella  los  infieles,  sino  siguiendo  el  conscjd  del  Apóstol,  de  uutiirse  cons- 
tantemente de  la  buena  doctrina?  ¡'¿nc  ¡iiuMle  plantar  o  edificar,  o  (jué  bue- 
na semilla  puede  sembrar  en  el  campo  del  Señor  el  que  ignora  el  dificilísimo 
arte  de  edificar  o  plantar  (que  sólo  se  lo  a(i(iiiiere  después  de  largo  y  penoso 
estudio)  o  no  sabe  (jué  semilla  ha  de  seminar,  ni  cuándo  las  ha  de  recoger  ? 
i  O  creerá  que  ya  ha  alcanzado  y  aprendido  bastante  el  que  sólo  ha  estudia- 
<io  tres  o  cuatro  años  de  Teología,  sin  preocuparse  en  adelante  de  ningi'm 
otro  estudio  ? 

Os  amonestamos,  pues,  (jue  cultivéis  entre  vosotros,  con  la  mayor  diligen- 
cia, los  estudios  sagrados,  recordando  a  aipiellos  a  quienes  se  les  ha  confiado 
la  enseñanza,  que  deben  hallarse  preparados  siempre  para  ilustrar  y  i)erfec- 
cionar  a  las  almas,  satisfaciendo  sus  preguntas,  no  sólo  en  la  fe  sino  tam- 
bién en  la  moral:  cosas  que  no  pueden  hacerse  airo.sameiite  sin  una' versa- 
ción completa  en  las  ciencias. 

Pero  mucho  más  seriamente  os  amonestamos  (pie  jamás  consintáis  que  el 
abandono  de  los  estudios  redunde  en  beneficio  de  alguna  baja  ambición, 
estando  ciertos  de  la  severísima  cuenta  que  daréi.s  en  el  tribunal  de  Dios  de 
cualquier  impedimento  qne  se  ponga  a  la  salvación  de  las  alma.s,  o  al  ejer- 
cicio de  la  justicia  o  al  régimen  de  la  Orden.  E.sa  salvación  de  las  almas, 
que  debemos  desear  vehementemente  en  razón  de  nuestro  oficio,  es  la  que 
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nos  compele  a  exliortaios  ()ne  anunciéis  dehidaniente  el  Evangelio  a  esos 
honihies  de  (pie  habláis  en  la  nenniiciaciiHi  XI.  sin  que  nada  os  haga  de- 
sistir de  este  ))r()i)()sito,  ni  la  incomodidad,  dificultad  o  inclemencia  de  la 
región,  pues  del)éis  recordar  siempre  euilntos  dolores  y  tormentos,  cuántas 
penas  y  rralia.jos  sobrellev('»  nuestro  Redentor  para  librarnos  del  jjoder  de 
las  tinieblas.  Mirad,  pues,  no  sea  (jue  por  causa  vuestra  deje  de  brillar  la 
luz  de  la  vei'dad  i)ai'a  tantos  de  esos  liombres  sumidos  en  la  ignorancia  de 
las  cosas  divinas,  y  se  os  pueda  objetar  alguna  vez  :  «  Los  pequeños  pidie- 
ron pan  y  no  hubo  (juién  se  los  diera.  » 

Acerca  de  vuestra  Denunciación  XII.  os  exhortamos  primeramente  a  que 
res])()nd:iis  a  las  intenciones  (jue  tuvo  el  serenísimo  y  católico  Monarca  al 
encargaros,  con  tanta  clemencia  y  liberalidad,  con  tanta  bondad  y  confian- 
za, las  Doctrinas  de  misiones,  elex  amlo  fer\'ieutcs  oiaciones  a  Dios  por  su 
salud  y  prosperidad  :  y  ilespués,  (jue  pongáis  todo  empeño  en  infundir  con 
hechos  y  palal)ras  m  el  ;'uümo  de  sus  subditos  el  amor,  la  obediencia  y  fide- 
lidad debidas  a  su  Majestad,  pues  si  todos  están  obligados  a  ello  no  sólo 
por  el  rigor  sino  también  por  la  conciencia  (como  enseña  el  Apóstol),  mu- 
cho más  lo  estáis  vosotros  por  tantos  beneficios  que  habéis  recibido. 

En  la  Denunciación  XIII,  manifestáis  que  el  R.  P.  Provincial,  que  fué, 
apoyado  en  el  texto  de  nuestras  constituciones  y  oído  el  dictamen  de  los 
Padres  de  Consejo,  redujo  tres  coristas  al  git  inio  de  los  hermanos  conver- 
sos por  razón  de  su  edad  avanzada,  su  rudeza  para  los  estudios  y,  por  ende, 
su  inhabilidad  para  las  órdenes  sagradas. 

Sobre  este  asunto  —  (pie,  ciertamente,  es  grave  —  no  podemos  menos 
(pie  declarar  (jue  liabéis  excedido  los  límites  de  vuestras  facultades,  porque 
primeramente  el  texto  de  las  constituciones,  en  que  el  Provincial  creyó  apo- 
yarse, no  habla  una  palabra  de  que  los  coristas,  tardos  o  rudos  de  ingenio, 
se  pasen  a  la  categoría  de  los  conversos,  sino  lo  (pie  dice  es  (]ue:  «  Si  hay 
alguno  que  no  aproveche  en  los  estudios,  ceda  su  lugar  a  otro,  y  él  sea  ocu- 
pado en  otros  oficios.  » 

¿Es,  por  ventura,  lo  mismo  ocupar  un  coristii.  inepto  para  el  estudio,  en 
otros  oficios,  (pie  pasarlo  al  gremio  de  los  conx  i'i  sos '.'  Pues,  hay,  ciertamen- 
te, muchos  oficios  qnc  se  pueden  confiar  a  los  coi  istas,  sin  que  por  eso  dejen 
de  serlo,  y  sería  casi  imposible  encontrar  alguno  tan  negado  e  inútil  que 
no  sirva  para  algo. 

Después,  en  ninguna  parte  de  nuestra>  leyes  >c  encuentra  concedida  esta 
atribución  a  los  Provinciales,  pues  si  alguna  \ cz  parecen  establecer  que 
los  coristas  sean  privados  del  iuíbito  y  gracia  de  tales,  eso  lo  permiten  so- 
lamente en  el  caso  de  (pie.  ademiis  de  ineptitud  para  sus  oficios,  adolezcan 
de  defectos  graves.  Y  contra  los  criminales  —  como  las  mismas  leyes  lo 
prescriben  — no  se  puede  proceder  sino  por  sumario  y  condenación  por  sen- 
tencia definitiva,  cada  vez  (pie  los  crímenes  llevan  consigo  infamia.  De 
modo,  pues,  (pie  el  despojo  d(d  hábito  clerical  y  sus  gracias,  y  la  reducción 
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(le  un  corista  al  grado  de  un  converso  es  una  pena  no  sólo  para  la  rudeza 
(le  ingenio  sino  para  los  defectos  criminales,  y  no  se  ba  de  imponer  al 
arbitrio  de  los  Prelados  sino  guardando  el  orden  del  derecho.  En  las  leyes 
penales  no  se  puede  hacer  extensión,  al  contrario,  hay  que  sujetarse 
al  rigor  de  las  palabras,  como  enseña  la  regla  :  «  Hay  (]ue  restringir  lo 
odioso.  » 

Además,  no  hay  ni  puede  haber,  ciertamente,  mi  lugar  en  nuestras  leyes 
por  el  que  se  conceda  esta  facultad  a  los  Priores  Provinciales,  sino  es  que 
la  acuerda  el  Maestro  de  la  Orden,  pues  que  la  profesión  se  la  hace  a  éste; 
y  así  como  a  él  le  pertene(-e  el  recibirla,  tanto  de  los  coristas  como  de  los 
conversos,  así  también  a  él  le  incumbe  determinar  (niiénes  han  de  perma- 
necer en  ambos  gremios.  Y  así  como  la  profesi<jn  de  los  coristas  sería  nula, 
si  el  Superior  que  la  recibe  no  la  recibiera  con  autorizaciíin  del  Maestro  de 
la  Orden,  cuyas  veces  hace  en  ese  caso,  así  la  traslaci(')n  de  los  coristas  al 
estado  de  loa  conversos  es  nula  complemente,  si  no  hay  la  autoridad  y  fa- 
cultad del  Maestro  de  la  Orden. 

Por  tanto :  declaramos  nula  y  sin  ningún  valor  la  dicha  traslación  de 
esos  tres  hermanos  coristas  al  gremio  de  los  conversos,  hecha  por  el  M.  R. 
P.  Provincial  pretérito,  y  jnandainos  se  restituyan  innicdiataiuente  a  su  grado 
clerical  y  sean  tenidos  por  coristas :  inhibiendo  para  en  adelante  hacer  se- 
mejantes traslaciones,  sin  conocimiento  del  Mae.stro  de  la  Orden,  de  quien 
s<m  privativas,  como  se  ha  dicho. 

Y  con  motivo  de  esto,  no  podemos  menos  de  haceros  ver  que,  si  con  tales 
hermanos  se  grava  más  bien  la  Orden  y  la  Provincia,  es  simplemente  por- 
que se  descuida  llenar  con  diligencia  los  requisitos  prescritos  acerca  de  la 
idoneidad  de  los  candidatos  al  hábito. 

Pues,  si  se  cumplieran  exactamente  las  leyes  en  ijue  se  manda  hacer  un 
prolijo  examen  de  la  doctrina,  erudici(')n.  ingenio  y  demás  cualidades  de  los 
postulantes  antes  de  recibirlos  al  hábito,  no  tendríamos  el  presente  absur- 
do. Para  evitarlo,  en  adelante,  os  recordamos  las  normas  de  la  ('(institución 
(Declart.,  tex.  I,  Cap.  XIll.  J>isf..  I,  lit.  B).  y  apoyándonos  en  ellas  esta- 
blecemos y  sancionamos  :  (jne  si  acontece  recibirse  algunos  al  li;ibito  cleri- 
cal, que  no  sepan  la  lengua  latina,  o  no  estén  suticientemenie  instruidos  en 
la  Gramática,  o  no  den  un  indicio  cierto  de  ([ue  lo  estanin,  de  tal  modo  que 
se  harán  capaces  de  las  (irdenes  menores  y  ma.Mnes,  según  la  mente  del 
Concilio  Tridentino,  los  Superiores,  así  Provinciales  como  conventuales,  y 
\  los  PP.  del  Consejo  que  hubiereji  prestado  su  consentimiento  para  que 
aquéllos  sean,  recibidos,  (jueden,  ipso  fucto.  privados  de  todos  sus  privile- 
gios y  cargos  que  tengan  y  queden  perpetuamente  inháldles  para  obtener 
los  mismos  ni  otros  en  adelante;  del  mismo  modo  .sean  privados  de  voz  acti- 
va y  pasiva,  ipso  fado,  con  esta  advertencia,  de  que  la  absolución  y  lelaja- 
ción  de  estas  penas  las  i-eservamos  exclusivamente  a  nosotros  y  al  Maestro 
de  la  Orden  pro  tempore. 
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Respondiendo  ahora  a  vuestra  consulta  acerca  del  uso  de  los  dineros,  tan 
liberalniente  asignados  por  su  Majestad  católica  pava  el  sostén  de  los  misio- 
neros de  cada  una  de  las  Doctrinas,  os  diremos  qne  nuestro  parecer  es  éste: 
que  uséis  de  esos  fondos  segiin  la  mente  del  Monarca,  que  ya  tendréis  ex- 
plorada y  manifiesta:  y  (|nc  de  esta  r<!;;la  no  os  apartéis  en  lo  más  mínimo, 
porque  si  algnna  ve/  (lo  ipu'  ni  s¡(|iiicia  queremos  sospechar)  os  encontra- 
mos culpables,  sabed  que  expei  inu  ufareis  los  más  severos  castigos. 

Prosiguiendo  la  lectura  de  vuestras  Actas,  aprobamos  el  empeño  que 
l)()néis  en  la  Oidcnacitni  VI,  en  (|ue  .se  conseiNcn  las  clases  de  primeras  le- 
fias y  (ii  auirit  ¡ca  para  los  niños  y  ¡('(N  enes  seulaics.  que  liay  en  los  com  entos. 
Y  por  las  [)resentes  eonlirniani((s  <'l  precepto  fornuil  (]uc  allí  estaVdecéis  :  aún 
más,  os  mandamos  en  \  irtud  del  Espíritu  Santo,  santa  obediencia  y  precep- 
to formal,  a  todos  los  supcrioies  con\  entnales  de  esa  Provincia,  que  son  o 
fueren  (((quí  t'l  cojiista  ha  nniil'ulo.  ciertamente,  (dijund  frase),  <|ue  los  Maes- 
tros (jue  ponga  en  su  respectiva  escuela  se  hayan  ejercitado,  por  lo  menos, 
siete  años  en  las  misiones. 

Hechas  estas  ligeras  advertencias  a  las  Actas,  queremos  agregar  algo  en 
la  utilidad  de  esa  i'i  oviucia.  Y  pi  inuManuíiite  recordamos  la  ordenanza  san- 
cionada j»or  la  uiisina  l'iovincia  en  la  (■ongregaeion  del  L¡.'!  de  dieienibi-e  de 
1725,  conlirniada  |)or  nuestro  livnio.  Predecesor,  fray  Touifis  KipoU  con 
estas  palabras  :  «  A  prolxi Diof  //  con J¡ niianios  Ids  coiit ril>iic¡i)iies  t/iie  hfíbcis  es- 
t(il>tcci(l(>  ¡)itr<(  lo.s  coiireiitos,  //,  como  lo  (leseáis,  (¡iteremos  (¡ue  ellas  se  ohserreit 
esírieldmeiile  en  lo  futuro,  sin  (¡ue  esté  en  las  JueiiUades  del  Frovinvial,  alte- 
rarlas o  aumentarlas.  Las  le>/es  de  la  Orden  asi  lo  prohitien.  » 

Ahora,  os  exhortamos  cuanto  podemos  a  ([ue  os  acordéis  siempre  del  mi- 
nisterio a  (¡ue  habéis  sido  llamados;  por  consiguiente,  (pie  con  vuestras  pa- 
laliras  y  ejenii)los  os  empeñéis  en  editicar  a  los  pueblos  y  traerlos  a  la  vir- 
tud. Delx'is  i  es])¡rar  santidad,  no  sólo  en  vuestros  hechos,  sino  hasta  en 
vuestro  modo  de  hablar,  de  vestir  y  de  caminar,  para  (jue  ni  si(]uiera  la  más 
leve  sombra  de  defectos  desculinlis. 

Tratad,  pues,  de  (pie  vuestras  obras  sean  de  luz  y  no  de  tinieblas,  para 
(pie  los  (pie  las  vean  alaben  a  \  uestro  Padre  (|ue  esta  en  los  cielos. 

Observad,  lambi('n,  cuidadosamente  nuestias  leves,  es|)ecialmente  las  (pie 
se  relleren  a  la  mesa  coiiuin:  a  la  frecuenciadel  Coro  y  a  la  pobreza  religio- 
sa, cuya  violaciíHi  trae  aparejada  la  ruina  de  las  almas,  l'^s  casi  imposible 
(|ue  sean  útiles  al  j)i((jiiiio  los  (pie  descuidan  la  disciplina. 

Resta  (pie  os  exhortemos  (h^  nuevo  a  tomentar  los  estudios,  especialmente 
de  la  Suma  de  nuestio  aiig(Mico  doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  cuya  ense- 
ñanza trataremos  de  restituir  en  las  escuelas.  Ciertamente  que,  si  os  dedi- 
cáis a  ese  estudio,  conseguii cis  los  in:is  excelentes  frutos  en  la  Iglesia  de 
Dios,  contra  los  crioríís  _\  vicios  de  los  hombres.  Es,  en  efecto,  la  doctrina 
del  angélico  Maestro  tan  admirable,  lirme  y  segura,  que,  .según  lo  afirman 
los  romanos  Pontífices,  con  ella  se  puede  purgar  el  mundo  de  todos  los  erro- 
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res.  Trabajad,  pues,  por  adquirir  este  pri-ciosísiino  tesoro  para  bien  vuestro 
y  de  los  prójimos. 

Aprobamos,  por  fin,  y  conürmamo.s  por  las  presentes,  las  Actas  del  cita- 
do Capítulo,  mandando  al  M.  R.  P.  Provincial  que,  juntamente  con  ellaí-. 
haga  leer  y  publicar  en  todas  las  casas  de  la  Provincia  estas  nuestras  letras. 
En  el  Nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  Sin  que 
obste,  etc.  En  cuya  fe,  etc. 

Dadas  en  Homa,  en  el  convento  de  la  Minerva,  el  2  de  marzo  de  1775. 

Fnui  Juan  Tomás  (le  Boxadors, 
MaeHtro  <le  la  Orden. 
Fraij  Baltasar  de  Quiñones, 
Mtro.  Provincial  de  T.  Santa  y  Compañero. 

XoiA.  —  E-stii  copia  cxi.sre  en  el  archivo  de  la  Provincia,  y  está  llena  de  omisiones 
y  errores  no  sólo  de  ortoiírafía  sino  de  siiit^ixis.  No  iii(lic:i  tiimpoco  el  oiinin.il  de  que 
tan  malamente  se  trasladii.  El  te.xtn  cst:i  en  l.-itin.  ,\-  ilc  el  lie  licclio  la  traducción 
aproximativa.  La  fecha  misma  creo  ([uc  está  mal.  pues  (^1  rroviiieial  1'.  Pacheco  mu- 
chas veces  cita  estas  letras  y  esorihe  sieui])re  2  de  marzo  de  1771. 


DUODÉCIMO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


SANTA  FE,  1775 
Provincialato  del  padre  José  Joaquín  Pacheco 

(1775-177it) 
ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL 

CelebvdíJo  vn  el  convento  de  San  Fablo  primer  Ermitaño,  de  Santa  Fe,  bajo 
Ja  presidencia  deJ  Muy  h'.  P.  J'resenfado  íray  José  Joaquín  Pacheco,  ele- 
gido allí  niignto.  el  día  9  de  iiorieiuhre  de  J77o  (1)  ;  siendo  Definidores  los 
Muy  RP.  I'P.  fray  Gabriel  Ma.riiniliano.  P'rior  de  Santa  Pe  :  fray  Ber- 
nardina Frutos.  I'rior  de  Sanliafio  :  fray  Pedro  Alvarez,  Predicador  Ge-, 
ncral  :  fray  Tomás  I>ia:,  Predicador  General. 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  llIL  PF.  y  Hermanos  de  esta  Provincia 
de  Sati  Atjuttin  de  Fuenos  Aires,  Tucumán  y  Farayuay  del  Orden  de  Fre- 
dicadores. 

Fkay  José  Joaquín  Pacheco,  Presentado,  Examinador  Sinodal  de  este 
Obispado  y  humilde  Prior  Provincial  de  esta  Provincia  :  salnd  y  fomento  de 
la  oración  y  la  observancia. 

Seilalar  las  cosas  tendentes  a  la  deseada  observancia  regular,  o  restable- 
cerla en  su  prístino  fervor,  si  se  halla  decaída  :  tales  rae  parece  que  son  los 
fines  de  vuestra  leligiosidad  y  de  mi  vigilancia,  ya  (lue  me  encuentro  colo- 
cado en  el  suprcino  gobierno  de  la  Prox  iiicia.  Para  eso  nos  hemos  reunido. 
En  efecto,  jqué  objeto  tendrían  estos  comicios  jirovinciales  si  solamente  los 
hiciéramos  por  costumbie,  dejando  de  lado  su  liii  principal? 

I^or  cierto  (jue  sería-  funesto  tender  asecliau/.as  a  ai|uellos  mismos  cuyos 
méritos  y  recompensas  buscamos.  Pcio  estaremos  seguros  de  lo  contrario, 
si  nos  preocupamos  en  afirmar  cow  santas  disposiciones  y  leyes  la  profesión 

(1)  Esta  fecha  fué  agregada  innclio  (lesimcs,  posiblemente  a  raíz  de  la  obser- 
vación del  General,  que  no  la  encontró  en  el  original  enviado  a  sus  manos. 
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eii  que  vivimos.  Xi  un  ápice  de  esas  leyes  liemos  de  dejar  pasar,  tanto  en 
las  que  se  refieren  a  la  piedad,  a  la  religión,  a  afianzar  la  disciplina,  como  a 
corregir  los  abusos  o  fomentar  la  regular  observancia,  pues  a  todas  ellas, 
como  se  sabe,  estamos  obligados  :  y  espero  os  preocuparéis  de  cumplirlas. 
Nos  será  fácil,  si  ponemos  toda  nuestra  esperanza  en  Dios  y  seguimos  las 
huellas  gloriosas  de  nuestros  mayores,  llenas  de  ilustres  ejemplos.  Tenemos 
(le  testigo  todo  el  mundo,  cuya  extensión  recorrieron  nuestros  hombres, 
ayudados  sólo  de  lo  alto,  y  lo  hicieron  siempre  con  trabajos  tan  famosos  y 
éxitos  tan  felices  que  su  pasaje  fué  por  cierto  victorioso.  Pequeño  fué  el 
círculo  de  su  acción  en  los  términos  de  la  naturaleza,  pero  inmenso  en  la 
gloria.  Si  seguimos,  pues,  su  ejemplo,  podemos  esperar  la  misma  condición 
de  vida  y  muerte  gloriosa  (jue  ellos  tuvieron.  Pero  como  los  hombres  reli- 
giosos no  suelen  perseguir  el  premio  de  las  buenas  obras,  sino  éstas  en  sí 
mismas,  pensando  que  no  hay  nada  en  la  vida  igual  a  la  nobleza  de  hacer 
el  bien  :  es  esto  lo  que  deseo  sea  materia  especial  de  vuestra  considera- 
ción. 

En  estos  Capítulos  se  nos  presenta  ocasión  no  de  arbitiar  la  como<lidad 
sino  m;is  bien  ia  salvación  y  vida  de  la  Provincia.  Esta  vida  es  la  (pie  man- 
tiene la  observancia  y  nuestra  Orden  confía  a  vuestra  solicitud.  Trabajad 
en  este  sentido  y  para  que  os  sea  útil  ayudadme  con  vuestras  generosas  dis- 
posiciones. 

Nota.  —  (Keiiite  el  eucalx'zainieiito  hasta  (ioiide  ilice  :  allí  iiiisiiio.) 

En  el  Nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  de  la 
B.  siempre  Virgen  María,  Santo  Domingo  Nuestro  Padre  y  todos  los  Santos. 

Absoluciones.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  así  que 
los  Priores  hayan  llegado  a  sus  respectivos  conventos,  exceptuado  sólo  el 
de  Buenos  Aires,  que,  faltando  el  Prior  (que  lo  era  el  actual  Provincial), 
hará  en  todo  sus  veces  hasta  la  nueva  elección  y  confirmación  :  y  de  nuevo 
instituímos  y  nombramos  los  siguientes  : 

Para  Córdoba,  al  K.  P.  fray  Vicente  Moróte  : 

Para  Santa  Fe,  al  K.  P.  fray  Joaíiuín  Fervor  : 

Para  Santiago,  al  R.  P.  fray  José  Corbalán  ; 

Para  el  Paraguay,  al,R.  P.  fray  José  Pelliza  : 

Para  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  Marcos  Moreira. 

Denunciaciones.  —  1.  Primeramente  denunciamos  a  todos  los  heiiuanos 
de  la  Provincia  que,  habiendo  vacado  el  Provincialato  por  terminación  del 
período  del  muy  R.  P.  Presentado  fray  Antonio  González,  fué  pacíficamente 
electo,  con  la  anuencia  y  el  voto  unánime  de  todos  los  sufragantes,  Prior 
Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  el  M.  R.  P. 
Presentado  fray  José  Joaquín  Pacheco,  nacido  en  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires  :  elección  que  fué  recibida  con  general  aplau.so. 
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2.  Hacemos  saber  míe.  el  din  9  de  noviembre,  fueron  ríunniicaniente  ele- 
gidos por  mayoría  de  votos.  Definidor  del  Capítulo  General  el  M.  R.  P. 
Presentado  ex  Provincial  fray  Domingo  Cuenca,  y  en  su  Compañero  o  Elec- 
tor el  H.  P.  Lector  fiay  Ignacio  Morales,  en  cuanto  sea  necesario,  y  ya  sea 
([lie  el  próximo  Capítulo  General  haya  de  ¡ser  de  Provinciales  o  de  Defini- 
dores. 

3.  Comunicamos  (lue  lia  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Prior  Pro- 
vincial (1  \l.  P.  Predicador  General  fray  'romás  Díaz. 

-t.  Denunciamos  (jue  de  los  nueve  ^Magisterios  y  nueve  Presentaturas  que 
hay  en  la  I*; ovi iicia ,  siete  [)or  cátedra  y  dos  por  pn-dica,  existe  un  solo  Maes- 
tro por  prt'dica  y  es  el  M.  R.  P.  fiay  Sebastiiin  Auiípiía.  y  tres  Presentados 
por  cátedra  (|ue  son:  N.  M.  lí.  P.  Provincial  actual.  N.  M.  R.  P.  ex  Pro- 
vincial fray  Antonio  González  y  el  R.  P.  fray  Feliciano  trainera  :  y  nn  solo 
l'resentado.  por  prédica,  ([lie  es  N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Fi'ancisco 
Domingo  Cuenca. 

5.  (La  misma  u"  .1  del  Capítulo  Provincial  siguiente.) 

6.  Comunicamos  habernos  llegado  la  coiiíirmacióu  de  la  elección  de  Pro- 
vincial, recaída  en  la  persona  de  X.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Antonio 
González.  [)or  cuya  proN'idencia  (lamosa  \'ira.  Rma.  las  debidas  gracias. 

7.  Denunciamos  haber  recibido  después,  con  la  coníirmaci()ii  de  las  Actas 
del  citado  Capítulo,  los  siguientes  grailos  que  se  pidieron  :  el  ¡Magisterio  por 
prc'dica.  })ara  el  M.  R.  P.  fray  Sebastiéiii  Aui(iuía,  la  Presentatnra  i)or  cáte- 
dra [tara  el  actual  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  José  .)oa(iuín  Pacheco,  y 
otras  dos  Preseiitalur.is  poi-  prédica,  una  para  N.  M.  K.  P.  ex  Provincial 
fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  y  la  otra  para  el  R.  P.  fray  Marcos  Ortiz. 
Hemos  recibido  también  las  siguientes  Predicaturas  generales  :  por  el  con- 
vento de  Santa  Fe.  i)ara  el  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez  :  por  el  convento  del 
Paiagiuiy.  ])ara  el  R.  P.  fray  Poméis  Díaz,  por  título  de  la  lengua  paragua- 
ya ((iHunnii)  :  para  el  R.  P.  fray  Cristéibal  Ibáñez,  y  por  la  Pi'oviucia  de 
Pílenos  Aires,  para  el  R.  P.  fray  Francisco  .liménez. 

8.  Comunicamos  (|ue  todos  bts  grados  concedidos  por  la  aco.stunibrada 
benignidad  de  A'tra.  Rma.,  con  las  respectivas  permutas,  han  sido  ya  cola- 
dos a  sus  titulares,  uionos  sólo  la  Pieseiitatura  del  R.  P.  fray  Marcos  Ortiz, 
(pie  durmi(ise  en  el  .Señ<)r. 

9.  (íomiinii  amos  ipie  el  R.  P.  Provincial  saliente  recibi(')  una  carta  de 
Vtra.  Rma.  de  10  de  Junio  de  1773.  en  (pie,  accediendo  a  un  pedido  de  am- 
bos Cabildos  del  Paraguay  se  establecieran  allí  cátedras  de  Filosofía  (autor: 
el  Maestro  Gaudíii)  y  de  Teología  (autor:  la  SmiKi  de  Santo  Tomás)  :  pero 
como  esto  no  se  podía  realizar  C(')mo(lamente  sin  primero  designar  el  cuerpo 
de  ¡)rol'es()re,s  y  tener  también  j()venes  religiosos  (pie  estudiaran,  el  citado 
Pi'o\  inc¡al  pu-^o  en  cjecuciíui  lo  mandado  por  el  Fminentísinio  y  Rmo.  P.  fray 
Agu-tín  Pipía.  ei¡  sus  letras  del  14  de. julio  1724-.  en  (pie  declaraba  al  con- 
vento del  Paraguay  Casa  de  Noviciado  simple  por  estas  palabras  :  (ráisv 
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¡xíy.  140).  Apoyado,  pues,  en  esta  detei  iii  i  nación  el  citado  Provincial  llevó 
consigo  del  convento  de  Buenos  Aires  al  Paraguay  los  lectores  y  niucbos 
jóvenes  estudiantes;  y  con  presencia  y  elogio  de  ambos  CaMIdos,  se  inau- 
guraron públicauiente  las  clases,  construido  de  antemano  t  i  Xm  i.  iiido,  con 
su  llave  correspondiente,  para  seguiidad  e  instrnccióii  religiosa  de  los  no- 
vicios. 

10.  Comunicamos  íhkm'I  vincv  de  esta  Provincia  do  Hiicnos  Aires  nos  lia 
exigido  le  presentemos  l:i  licencia  (jiie  I  in  ii  ranms  de  sn  majestad  catcdica, 
nara  fundar  el  Hospicio  de  las  ('oirimrcs.  Pcio  conio.  en  realidad,  esa  casa 
fué  establecida  sin  permiso  del  l\e.\  .  y  cim-iderandu,  poi-  otra  [larie  y  fun- 
dándonos en  lo  que  mandan  nuesdas  ( 'iin--l  itmiones  (Disl.  2,  Cap.  1,  lit.  C. 
iuxta  declarat.  Cap.  Barcin.,  an.  1574),  nuestro  actual  M.  K.  P.  Provincial 
convocó  a  Consejo  a  los  muy  RR.  PP.  Definidores  y  de  Provincia  el  13  de 
noviembre  de  este  año  y  les  niaiii l'esíi)  (pie  a(|iiel  Hospicio,  adennis  de  estar 
fundado  sin  la  venia  de  su  Maje-tad.  lo  consideialia  ¡¡oco  a[)to  para  lomen- 
tar  la  Religión  :  al  contrario,  se  temía  (pie  fuese  in:is  bien  un  lugar  de  disi- 
pación de  la  observancia,  rei;uhu-  anfes  ([ue  su  reslableciniiento  y  ^  igor.  To- 
das estas  razones  las  ajtoyó  con  si'didos  ai'gnmentos.  Considerada.  [)Mes,  ma- 
duramente la  materia,  se  resoh  io  demoler  a(piel  Hospicio,  no  solo  por  las 
cansas  aducidas,  sino  [)or(iue,  faltando  el  ])ermis()  regio,  hay  establecida 
esta  pena  en  las  leyes  de  Indias. 

11.  Comunicamos  cpie  en  el  presente  Definitorio  han  sido  elegidos  Misio- 
neros para  iiiedicar  las  misiones  de  práctica  los  RR.  PP.  fiay  Francisco 
Gaona  y  fray  Domingo  Leyba. 

12.  Hacemos  saber  (pie.  para  la  debida  conservaciíHi  de  los  documentos 
déla  Provincia,  hemos  designado  el  convento  de  líuenos  Aires,  donde  se 
colocará  y  couservar;i  el  Arclúni  de  In  misniti. 

Ordenncioiies.  —  1.  Piimeianieiite.  efe.  (Como  en  el  ('n¡>ítiilo  anterior.) 

2.  Para  (pie  en  los  estudios  lilos(')fieos  y  teob'igieos  se  palpen  los  buenos 
resultados  (pie  se  desean,  establecemos  (pie,  para  ser  admitidos  a  la  liloso- 
fía,  deben  los  jóvenes  no  solo  estar  liastantemente  instruidos  en  los  elemen- 
de  la  gramática  latina,  sino  saberla  ¡lei  fectamente  bien  :  ¡)ues  de  lo  contra- 
rio, queriendo  adelantar  en  los  estudios  superiores,  careciendo  de  la  ins- 
tru('ci()n  primaria  como  base  indispensable,  los  resultados  serán  nega- 
tivos. 

3.  Mirando  por  los  bienes  temporales  de  los  conventos,  como  cumple  de 
<leveclio,  mandamos  a  los  Superiores  ipie  supriman  por  completo  aipiellas 
particularidades  (1)  (pie  se  solía  dar  semanaliuente  a  los  Padres  graduados. 
Sin  embargo,  según  las  necesidades  y  los  mei  itos  de  éstos,  debe  el  prelado 
acud irles  prudentemente. 

(1)  l'or  ejiiiiiplo.  un  peno  al  ines.  para  yerl)a3  y  polvillo,  <iiie  se  daUa  a  los  Maes- 
tros. 
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4.  Cumpliendo  lo  onlenado  por  el  Rvuio.  P.  Maestro  del  Orden  fray  Juan 
Tomás  de  Boxadors  en  sus  letras  del  2  de  marzo  de  1774,  que  recuerdan 
las  normas  de  nuestra  constitución  (Declart.,  text.  I,  Cap.  XIII,  dist.  1) 
acerca  de  los  candidatos  al  hábito  clerical,  y  fundándonos  en  las  mismas, 
ordenamos  (pie  a  ninguno  se  le  admita  ÍTiforiiiacióii  de  vida  y  costumbres 
sin  liaber  sido  ex;mnnn<l(>  y  aprobado  dos  meses  antes  de  latín,  por  los  exa- 
minadores, y  pre-ciitadu  al  Superior  y  Padres  de  Consejo. 

5.  Deseando  promover  la  sal ndal i¡  1  ísi uia  devoción  del  Rosario,  como  nos 
correspondí',  uiaudauios  ipie  en  todos  los  conventos  íeonio  lo  ordenan  an- 
tiguos preceptos),  cuando  se  lo  reza  lies  ai  ccs  en  la  Iglesia  con  el  pueblo, 
se  le  agregue  a  cada  misterio  alguna  consideración  o  retlexión,  terminando 
siempre  cada  una  de  sus  partes  con  la  oración  Deas  cuiiis  U)ii</eHÍtns. 

6.  Y  para  <jue  los  corazones  de  los  fieles  se  inflamen  con  la  memoria  de 
estos  misterios  de  nu(ístra  líedenciíHi.  y  sean  conocidos  de  todos,  manda- 
mos (jue  en  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba  se  predique  de  cada 
uno  de  ellos,  el  primer  domingo  de  mes,  explicándose  lo  que  haya  de  imi- 
tarse o  los  sentimientos  y  afectos  <|ue  sugiera. 

Adiiioiiicioiics.  —  1.  Les  recordamos  vivamente  a  los  Superiores  conven- 
tuales la  ordenanza  inculcada  hace  poco  por  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General 
fray  Juan  Tonuis  de  Boxadors.  ya  sancionada  para  la  Provincia  por  la  Con- 
gregación del  23  de  diciembre  de  1725  y  continuada  por  el  Rvmo.  P.  Maes- 
tro General  fray  Tomás  Ripoll  con  estas  palabras  :  (véase  pág.  172,  n°  8). 
Amonestamos  y  mandamos  que  no  es  lícito  apartarse  en  lo  más  mínimo  de 
esta  tasa. 

2.  Encargamos  gravemente  a  los  Superiores  de  los  conventos  que  pongan 
todo  cuidado  y  diligencia  en  el  aseo  de  los  templos,  especialmente  en  lo  que 
toca  a  la  celebración  de  la  misa  y  adniinistracicin  de  la  Sagrada  Eucaristía,  cas- 
tigando con  penas  severas  a  los  ministros  (pie  hallaren  negligentes  oremisos. 

y<i))ihy<(iiiii'iit<)f!  (le  profetiorcs.  —  Para  el  convento  de  San  Telmo  de  Bue- 
nos .\ires  nombramos  :  Priiner  Regente  y  Catedrático  de  Prima  al  R.  P. 
fray  Isidoro  (Celestino)  Guerra:  Segundo  Kcgcnte  y  Catedrático  de  Víspe- 
ras al  R.  P.  fray  Silverio  Rodríguez  ;  Macstio  de.  Estudiantes  al  R.  P.  fray 
Cipriano  Xegrete  :  Lector  de  Teología  (según  el  linio.  Cano)  al  R.  P.  fray 
Andrés  Rodríguez:  Lector  de  Artes  al  P.  fray  Francisco  Olier,  en  ejercicio; 
Lectoi  lie  Artes  al  P.  fray  Ángel  Balúa:  Pieceptor  de  Gramática  al  P.  fray 
Manuel  (le  Toncs;  .Maestro  de  Primeras  Letras  a  fray  José  Zenil)orain. 

Paia  el  comento  de  Ciiiiloba  nombramos  :  Priniei-  Kegenle  y  Catedrático 
de  Prima  al  R.  ]'.  fray  Ignacio  Morales;  Segundo  Regente  y  Catedrático  del 
limo.  Cano  al  B.  P.  iVay  José  Rodríguez  :  Maestro  de  Estudiantes  al  R.  P. 
fray  Juan  líciiial:  Caii  iliiit ico  ilc  \'íspeias  til  R.  P.  Mariano  del  Castillo : 
Lector  de  .\rtes  al  R.  1'.  fray  N'icente  Rocha  :  Preceptor  de  Gramática  al  R. 
P.  fray  Agustín  Ro<lríguez:  Maestro  de  Primeras  Letras  al  R.  P.  fray  Do- 
mingo Bustos. 
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Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  :  Catedrático  de  la  l'*  parte  de 
X.  Angélico  Doctor  al  R.  P.  fray  León  Vallejos ;  Catedrático  de  la  2*  parte 
al  K.  P.  fray  Eduardo  Torres:  Lector  de  Artes  al  R.  P.  fray  Carlos  Suero; 
Preceptor  de  Gramática  al  R.  P.  fray  Blas  Rojas  ;  Maestro  de  Primeras  Le- 
tras al  R.  P.  fray  Benito  del  Rosario. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática  al  P.  fray  Domingo  Leyba. 

Para  el  convento  de  Santiago  nombramos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática  al  P.  fray  José  de  la  Gloria. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nombiamos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática  al  P.  fray  Esteban  Neyra. 

Examinadores.  —  Para  d  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  Exami- 
nadores a  los  M.  RR.  PP.  :  (Los  viifinws  del  Capítulo  Provincial  sif/irienie, 
sólo  que  en  lugar  del  Prorincial  l'dcliero  está  el  P.  fraij  SiJverio  R<>drí<ine:, 
Segundo  Regente.) 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  Examinadores  a  los  siguientes  : 
R.  P.  fray  Ignacio  Morales.  Primer  Regente ;  R.  P.  fray  José  Rodríguez, 
Segando  Regente:  R.  P.  fray  Manuel  Calleros:  R.  P.  fray  Juan  Bernal ;  R. 
P.  fray  Mariano  del  Castillo. 

Maestros  de  Xovicios.  —  Nombramos  Maestros  de  Novicios  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  fray  Antonio  Pastor. 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  fray  José  Acosta. 

Para  el  convento  del  Paraguay  al  R.  P.  fray  Vicente  Aparicio. 

Notarios  Apostólicos.  —  Nombramos  Notarios  Apostólicos  para  cada  uno 
de  los  conventos  de  la  Provincia  a  los  siguientes  M.  RR.  PP.  :  fray  Sebas- 
tián Aurquía,  Maestro;  fray  Antonio  González,  Presentado  y  ex  Provincial; 
fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  Presentado  y  ex  Provincial :  fray  Feliciano 
Cabrera,  Presentado;  fray  Pedro  Álvarez,  Predicador  General;  fray  Andrés 
Maqueda,  Predicador  General. 

Póstulas.  —  Los  méritos  presentados  a  este  Capítulo  fueron  revisados, 
según  los  certificados  de  que  venían  munidos,  por  los  M.  RR.  PP.  fray  Se- 
bastián Aurquía,  Maestro,  y  fray  Cristóbal  Il):ífiez,  Predicador  General, 
revisores  nombrados  ad  hoc  por  el  Detínitorio  :  expuestos  después  al  Capí- 
tulo  fueron  aprobados  separadamente  y  en  votación  secreta  por  los  M.  RR. 
PP.  Provincial.  Definidores  y  Padres  de  Provincia.  Son  éstas  las  póstulas  y 
los  méritos  de  los  postulados  : 

1.  Pedimos  el  grado  de  Maestro  por  cátedra,  en  la  vacante  dejada  por  el 
finado  M.  R.  P.  Maestro  y  ex  Provincial  fray  Gerardo  de  León,  para  el  M. 
li.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Antonio  González,  de  43  años  de  edad 
y  27  de  profesión,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires ;  terminados  sus 
estudios,  enseñó  allí  mismo  ti-es  años  de  Filosofía,  desde  el  2  de  octubre  de 
1758  hasta  el  28  del  mismo  mes  del  61 ,  y  Teología  desde  el  í)  de  noviembre 
de  este  último  año  hasta  igual  día  y  mes  del  62,  y  desde  el  4  de  mayo  de 
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1765  hasta  el  14  de  scptienibie  del  (57  :  la  misma  facultad  enseñó  en  Cói-- 
doba,  desde  el  13  de  diciemhie  del  (i'2  hasta  el  lli  de  febrero  del  65  :  des- 
piiós.  011  Hílenos  Aires,  fué  Primer  Kegoiife  \  ( 'atedr.Uieo  de  Prima,  desde 
el  14  (le  septiemlire  de  17(i7  basta  el  2  de  í'eliicio  <lel  70,  en  cuyo  tiempo 
iinichas  veces  re,<ieiite()  ambas  e;íteihas.  I  nda  esta  enseñanza  la  realizó  con 
visible  fruto  de  sus  alumnos.  lia  sido  a  probado  de  vida  y  costumbres  por 
los  Padres  de  Pio\  iue¡a.  y  no  hay  otro  mayor  ()ue  él,  en  edad  o  profesión, 
qivi  haya  completado  su  carrera  en  ifíiial  numero  de  ;iños. 

2.  Pedimos  el  giado  de  Maestro,  [xir  c;ítedra,  en  la  \  acanlc  dejada  i)<)r  el 
tinado  i:.  P.  Maestro  y  e,\  Provincial  fray  Juan  de  liaray,  ])ara  el  K.  P. 
Presentado  fray  l'\liciauo  ("alii'cra,  de  41  años  de  edad  y  2(i  de  profesión; 
terminados  sus  estudios,  enseño  en  el  C(ni vento  de  Huenos  Aires  (cuyo  hijo 
es)  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  -¿C,  de  a,i;c.>to  d.-  1759  lui.sta  el  28  de  igual 
mes  del  ()2.  y  'l'eoloL;ía  allí  mismo,  desde  el  último  mes  y  año  dichos  hasta 
el  '2  de  octubre  de]7(j(i,  habiendo  regenteado  al  mismo  tiempo  muchas 
\  eces  aml)as  cfitedias  de  i'i  ima  y  ^'^s))el■as  :  después,  en  el  convíMito  de  Cór- 
doba, enseñ(')  Teología  sin  iníenu])ci()n.  desde  el  2ti  de  noxiendire  de  1766 
ha>ta  el  19  de  diciembre  de  1  770.  4'oda  (^sta  carrera  la  hizo  con  adelanto  de 
sus  discípulos,  lia  sido  a[)robado  de  vida  y  costnmbics,  etc. 

3.  Pedinuis  el  giado  de  Maestro,  i)or  ])rédica.  en  la  vacante  dejada  por  el 
M.  R.  P.  Maestro  y  ex  Prusiiicial  fia\-  Juan  Franscisco  Palacio,  para  el  M. 
R.  P.  Pioeiiiado  y  e\  Provincial  fray  Francisco  Domingo  ("nenca,  hijo  del 
convento  de  llneiins  Aires,  de  48  años  de  edad  y  '.'>'.'>  de  profesión.  Piedicó 
seis  cuaresmas,  como  consta  de  sn  pcistnla  para  la  Predicatura  (jeueral  (pie 
se  hizo  el  año  17tí4  :  y  después  de  ser  Predicador  General  y  Presentado, 
^iemjjre  en  las  grandes  solemnidades  predicó  sermones  de  elogio  .y  prove- 
cho, lia  sido  a|)robado  de  vida  y  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia,  y 
no  hay  ninguno  mayor  (pie  él  en  edad  o  profesión,  no  postulado,  que  haya 
predicado  igual  numero  de  cuaiesmas. 

4.  Pedimos  la  Presentatuia.  por  cfiledra,  en  la  vacante  cpie  dejó  el  tinado 
H.  P.  Presentado  f  ray  Juan  Francisco  Henítez,  para  el  R.  P.  Lector  fray  Igna- 
cio Morales,  de  31  años  de  edad,  12  de  prolesión,  e  hijo  del  convento  de 
Hílenos  Aires:  terminados  sus  estudios,  eiiseñ()  allí  mismo  ties  años  de  Filo- 
sofía, desde  el  S  de  noviemliic  de  1  7(id  hasta  el  19  del  mismo  mes  del  (j9,  y 
dos  años  y  t  ics  meses  de  Teología,  desde  el  20  de  noviembre  de  este  liltimo 
año  hasta  el  21  de  febrero  del  71,  y  en  el  convento  de  Córdoba  desde  el  1° 
de  julio  de  este  año  hasta  el  8  de  noviembre  de  1775,  desempeñándose  siem- 
pre con  diligencia  y  alabanza.  Ha  sido  a])r()bado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

5.  Pedimos  la  l'resentatura,  por  ciitedra.  en  la  vacante  que  dejó  el  tinado 
U.  P.  Presentado  fiay  iienjamín  de  Santo  Domingo,  jiara  el  R.  P.  fray  José 
Rodríguez,  de  :!2  años  de  edad  y  15  de  profesiíui,  e  hijo  del  convento  de 
Unenos  .Xiics:  terminados  sus  estudios,  enseñ()  en  el  convento  de  Córdoba 
tres  años  de  Filosofía,  desde  el  12  de  febrero  de  lltíH  hasta  el  20  de  igual 
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mes  del  71,  y  Teología,  desde  el  30  de  dicho  mes  (1)  y  año  hasta  el  12  de 
oitubre  de  1775.  Toda  esta  enseñanza  la  practicó  loable  y  diligentemente. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

6.  Pedimos  la  Presenratnra,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejó  el  finado 
11.  P.  Presentado  fray  Nicolás  de  Aguiar,  para  el  R.  P.  Lector  tia\  León 
Vallejos,  de  34  años  de  edad  y  15  de  profesión,  e  iiijo  del  convento  de  Bue- 
nos Aires,  donde,  terminados  sus  estudios,  enseñó  tres  años  de  Filosofía, 
desde  el  22  de  febrero  de  1768  hasta  el  24  de  igual  mes  del  71,  y  tres  años 
de  Teología,  allí  mismo,  desdo  el  25  de  dicho  mes  y  año  hasta  el  24  de  fe- 
brero de  1774,  y  en  el  convento  del  Paraguay,  desde  el  24  de  abril  de  dicho 
;iño  ha.sta  el  9  de  noviembre  del  75.  Toda  esta  carrera  la  hizo  loable  y  dili- 
ui  ntemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

7.  Pedimt)s  la  Predicatura,  por  prédica,  en  hi  vacante  (jue  dejará  el  R. 
i'.  Presentado  ex  Provincial  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  postulado  al 
Magi.sterio,  paia  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Aguilar,  hijo  del 
(  onvento  de  Buenos  Aires,  de  50  años  de  edad  y  32  de  profesión  :  predicó 
cuatro  cuaresmas  :  la  primera  el  año  1764  en  la  iglesia  de  nuestro  convento 
del  Paraguay,  una  vez  por  semana;  dos  en  el  convento  de  San  Pablo  Primer 
Ermitaño  de  Santa  Fe,  los  días  domingos  :  y  otra  en  el  convento  de  Buenos 
Aires,  haciéndolo  siempre  con  fruto  de  las  almas.  Ha  sido  aproliado  de  vida 
y  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  que  él  en 
edad  o  profesión,  no  postulado,  cjue  así  haya  hecho  su  carrera. 

8.  Pedimos  la  Prescntatura,  por  jirédica,  en  la  vacante  que  dejó  el  finado 
R.  P.  Presentado  fray  Marcos  Ortiz,  para  el  R.  P.  Predicador  General  fray 
Andrés  Maqueda,  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  43  años  de  edad  y 
27  de  profesión;  predicó  cuatro  cuaresmas  :  la  primera  el  año  1758  en  la 
iglesia  de  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  los  días  domingos  :  la  segunda 
el  año  1764  en  la  misma  iglesia,  una  vez  por  semana :  la  tercera  el  año  65, 
allí  mismo,  los  días  domingos,  y  la  cuarta  el  año  68  en  la  mi.sma  iglesia, 
una  vez  por  semana :  predicó  también  en  Montevideo  una  misión  el  año 
1771.  Ha  sido  apiobado  de  vida  y  co.stumbres.  etc. 

9.  Pedimos  la  Predicatura  General  para  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  vacante  (jue  dejó  el  finado  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco 
.Jiménez,  para  el  R.  P.  fray  Joaquín  Piedrabuena.  de  37  años  de  edad  y  18 
de  profesión,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  donde,  terminado  su 
curso  de  Artes,  desde  el  29  de  diciembre  de  1756  hasta  igual  día  del  59, 
estudió  tres  añoS  de  Teología,  desde  el  2  de  enero  de  1760  hasta  igual  día 
del  63.  Predicó  cuatro  cuaresmas  :  la  primera  el  año  1768  en  la  iglesia  de 
nuestro  convento  de  Santa  Fe,  los  días  domingos ;  la  segunda  el  año  (59  en 
la  misma  iglesia,  una  vez  por  semana:  la  tercera  el  año  70  allí  mismo,  los 
días  domingos,  y  la  cuarta  el  año  1772,  los  días  domingos,  en  nuestra  igle- 

'1^  Ks  un  error  del  copista.  Ese  ¡iño,  febrero  fue  mes  normal  de  28  días. 
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sia  de  Córdoba.  Todas  estas  cuaresmas  las  predicó  públicamente  y  con  pro- 
vecho de  las  almas.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

10.  Pedimos  la  Predicatiira  General  por  la  Provincia  de  Tiiciimán,  en  la 
vacante  dejada  por  el  finado  K.  P.  Predicador  General  fray  Gregorio  Soria, 
para  el  K.  P.  fray  José  Morales,  de  57  años  de  edad  y  40  de  pi'ofesión,  e 
hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  donde,  completado  su  curso  de  Artes, 
desde  él  5  de  s(  ptieinbrc  de  178()  hasta  el  10  de  inual  mes  del  39,  estudió 
tres  años  de  TcoNigia .  dcsíU'  el  17  de  septiembre  de  este  líltimo  año  liasta 
el  19  del  mismo  mes  del  42.  Predicí)  cuatro  cuaresmas:  la  primera  el  año 
1700  en  la  iglesia  de  nuestio  convento  de  La  Kioja,  los  días  domingos:  la 
secunda  el  año  17r)2  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  una 
vez  por  semana:  la  terceia  el  año  ;">:'>  en  la  misimi  iglesia,  los  días  domingos, 
y  la  cuarta  el  año  1754  en  la  misma  iglesia,  una  vez  por  semana.  Todas 
estas  ctmresmas.  con  otr<ís  sermones  de  Santos,  los  predicó  páblican)ente 
<  on  visible  ])rov.echo  y  alabanza,  lia  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

11.  Pedimos  la  Predii  atnra  (General  en  la  vacante  que  dejará  el  R.  P. 
Predicador  (General  fray  Pedro  Aguilar,  postulado  a  la  Preseutatura,  para 
el  R.  P.  fray  Raimundo  Monteros,  de  49  años  de  edad  y  33  de  profesión,  e 
liijo  del  convento  de  Buenos  Aiies:  completado  su  curso  de  Artes,  desde  el 
14  de  septiembre  de  1750  hasta  igual  día  de  1753,  estudió  allí  mismo  tres 
años  de  Teología,  desde  el  17  de  diclio  mes  y  año  hasta  el  20  de  septiembre 
de  1756.  Predicó  cuatro  cuaresmas  :  la  primera  el  año  1760  en  la  iglesia  de 
nuestro  convento  de  Santa  Fe,  los  días  domingos;  la  segunda  en  la  misma 
iglesia  el  año  61  :  la  tercera  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  La  Rioja 
el  año  6;í.  los  días  douungos,  y  la  cuarta  en  la  misma  iglesia  el  año  64,  una 
vez  por  semana.  Todas  estas  cuaresmas  las  predicó  pública,  fructuosa  y  loa- 
blemente. Ha  sido  apr()l)ado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

12.  l*edimos  la  Predicatura  General  por  el  convento  de  Buenos  Aires,  en 
la  vacante  cpie  dejará  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Andrés  Maqueda, 
postulado  a  la  Preseutatura,  para  el  R.  P.  fray  Isidoro  García,  de  34  años, 
de  edad  y  16  de  profesión  e  hijo  dei  convento  de  Buenos  Aires,  donde,  com- 
pletado su  curso  de  Artes,  desde  el  20  de  dicieud)re  de  1761  hasta  igual  día 
del  64,  estudió  allí  mismo  tres  años  de  Teología,  desde  el  24  de  diciembre 
de  este  último  año  hasta  igual  día  de  1767.  En  la  iglesia  Parrocjuial  de  la 
ConeepciiMi,  de  Buenos  .\ires,  predic(')  los  días  domingos,  durante  seis  meses, 
desde  julio  hasta  diciembre  de  176S;  después  predicó  cinco  cuaresmas:  la 
primera  el  año  1769.  una  vez  i)oi-  semana,  en  nuestra  iglesia  de  Buenos  Ai- 
res: la  segunda  el  afio  72,  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Santiíigo  del 
Pastero,  los  días  domingos:  la  tercera  el  año  1773  en  la  misma  iglesia,  una 
vez  por  semana  :  la  cuarta  el  año  74  en  nuestra  iglesia  de  La  Kioja,  una  vez 
por  semana  y  la  quinta  allí  misuu)  el  año  1775,  una  vez  por  semana.  Todas 
estas  cuaresmas  las  ])redieo  pública,  loable  y  fructuosamente.  Ha  sido  apro- 
bado de  vida  y  costumbres,  etc. 
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Si'tjyliras.  —  Siendo  patente  la  necesidad  que  hay  de  Sacerdotes  en  el  lu- 
ííar  denominado  de  los  Lides,  cerca  de  la  ciudad  de  Tucunián,  y  haciendo 
instancias  sus  pobladores  para  que  se  establezca  allí  una  casa  religiosa:  y 
siendo,  por  otra  parte,  el  dicho  lugar  bastante  idóneo  para  edificar  un  con- 
vento y  fomentar  la  regular  observancia,  y  recordando  que  existe  una  licen- 
cia del  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Tomás  Ripoll  (1"  de  febrero  de  1727) 
en  favor  de  nuestra  Provincia,  para  que  pueda  fundar  Hospicios  en  aquellas 
ciudades  en  que  no  tenemos  conventos,  pedimos  a  Vtia.  Kvma,  facultad  para 
establecer  una  casa  de  Misioneros  en  el  mencionado  lugar  de  los  /yw/es.  siem- 
pre (pie  su  Majestad  católica  consienta  en  ello:  y  hallándose  ya  en  el  real 
Tribunal  todos  los  documentos  pertinentes  a  ese  asunto,  para  que  se  llegue 
al  deseado  lin.  pedimos  a  Vti-a.  Rvma.  que  comisione  permanentemente  di- 
cha fundación  al  M.  K.  P.  Presentado  fray  José  Joaquín  Pacheco,  actual 
Prior  Provincial,  a  cuya  diligencia  se  deben  aquellos  trabajos  preliminares, 
y  a  cuya  dirección  y  buen  criterio  encargamos,  desde  ya,  que  represente  a 
\'tra.  Rvma.  todo  cuanto  estime  conducente  en  el  Señor,  a  tfin  saludable  em- 
presa. 

Habiéndose  presentado  al  Definitorio  una  humilde  súj«licade  habilitación 
y  absolución  de  las  penas  ¡yrrtrior/.?  c«(/>ae,  a  que  fneia  condenado  por  senten- 
cia el  P.  Lector  fray  Mateo  Olivera,  pidió  éste  que  nos  dirigiéramos  al  Su- 
premo tribunal  de  la  Orden.  En  efecto,  ha  pasado  ya  tanto  tiempo  desde 
que  fuera  convicto  de  su  culpa,  que  la  creemos  compensada:  y  así  suplica- 
mos a  Vtra.  Rvma.  se  digne  absolverlo  y  damos  comisiiui  al  actual  Prior 
Provincial  para  que  manifieste  lo  que  convenga  acerca  de  este  asunto. 

Considerando  las  temporalidades  de  este  convento  de  Santa  Fe,  y  creyen- 
do que  los  Capítulos  Provinciales  se  celebrarían  más  pacíficamente  si  sólo 
se  reunieran  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  rogamos  a  Vtra.  Rvma. 
que  retirando  a  éste  de  Santa  Fe  el  derecho  de  Casa  Capitular,  lo  transfiera 
para  en  adelante,  y  exclusivamente,  al  de  Buenos  Aires,  de  tal  modo  que 
sea  la  única  Casa  Capitular  de  la  Provincia. 

C'atdlof/o  de  los  falleciáos.  —  En  nuestro  convento  de  Buenos  Aires  falle- 
cieron los  siguientes  :  muy  R.  P.  ex  Provincial  fray  Francisco  Palacio,  E.  P. 
fray  Andrés  Urquieta,  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Marín,  P.  Ildefonso  de 
los  Reyes,  P.  fray  Vicente  Molina,  P.  fray  José  Molina,  R.  P.  Predicador 
General  fray  Francisco  Jiménez,  fray  Juan  Antonio  Resola,  converso,  fray 
Manuel  Gómez,  converso,  fray  José  Antonio  Quiroga,  donado. 

En  nuestro  convento  de  Córdoba  :  R.  P.  Predicador  General  fray  Grego- 
rio Soria,  R.  P.  Predicador  General  fray  Andrés  Labayén,  P.  fray  Manuel 
Pintos. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  P.  fray  Juan  Chavarría.  fray  Fiancisco 
Goudiño,  corista. 

En  la  Doctrina  de  Yapeyú  :  R.  P.  Presentado  fray  Marcos  Ortiz. 
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En  la  Doctrina  de  San  Borja  :  P.  fray  Ignacio  Otazü. 
En  la  Doctrina  de  San  Miguel  :  P.  fray  Sebastián  Maréeos  y  P.  fray  Pedro 
Mayan . 

En  la  Doctrina  de  la  Snia.  Trinidad  :  P.  fray  José  Cabrera. 
Siit'nii/iox  por  los  viros.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  Sino.  Señor  el  Papa  Pío  VI  y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia. 

Por  el  Eninio.  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden. 

Por  nuestro  K\  ino.  P.  Maestro  (General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors, 
sns  Comj);(ñeros  y  el  adelanto  de  nuestra  (hden. 

Por  nuestro  muy  \\.  1'.  Prior  Piovineial,  fray  José  Joacjuín  Paclieco. 

Por  nuestro  cuIdIíco  Key  el  Señor  Carlos  III  y  la  paz  entre  los  príncipes 
cristianos. 

Por  los  parientes,  familiares  y  bienhechores  de  la  Orden,  especialmente 
<le  nuestra  Provincia. 

Sii/idí/iiis  ¡tur  los  muertos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  por  los 
Unes  siguientes  : 

Pul  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto  III  y  el  Emnio.  y  Rvmo.  fray 
Agustín  Pipía.  (|ue  fundaron  nuestra  Provincia  ; 

Por  el  Rvino.  Maestro  General  Pred(!cesor  fray  Antonino  Bremond : 

Por  los  parienles,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente 
de  nuestra  Pro\  iiicia  y  por  los  hermanos  qne  fallecieron  desde  el  último 
Capítulo  hasta  el  ¡)reseute. 

Cuando  se  asigna  a  los  sacerdotes  nna  misa,  se  entiende  qne  los  hermanos 
coristas  deben  rezar  el  Oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  ín- 
tegro. 

Coneesioues.  —  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  concede  a  todos  los  hermanos 
de  la  Provincia  que  ])ue(lan  elegir  un  confesor  aprobado  en  nuestra  Orden, 
el  cual  [xxlni  absolví  ríos,  dos  veces  en  el  año,  con  la  misma  plenaria  auto- 
ridad con  que  los  absolvería  su  Pdad.  M.  Rvda. 

AsiiiiKicioiies.  —  (El  encabezamiento  de  Asignaciones  del  Capítulo  Provin- 
cial siguiente.) 


Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano,  Prior. 

R.  P.  fray  Joaquín  Fervor.  Suprior. 

!;.  r.  I'r.Ml.  (íral.   Iray  l'rdi,,  Álvarez. 

U.  1*.  Lc'tor  IV:iy  Maleo  Olivera. 

I',  IVay  .loa(|iiín  TÍimIi  al.iicna. 

1'.  IVay  Itoniinuo  t.Nxhígiiez. 

I'.  fray  Aiitoiiio  T(Ud.  Cap.  del  Ro.sario. 


P.  fray  fiYajicisco  Gaona. 
]'.  fray  .IiiaTi  Josí  Bustos. 
1'.  fray  1  >oiiiiugü  Luyba. 
Fray  Nicolás  Mendoza,  donado. 
Fray    Jerónimo    de   Santo  Domingo, 
converso. 
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Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

M.  K.  P.  Mtro.  fray  Sebastián  Aurquía. 
M.  R.  P.  Pres.  fray  Antonio  González. 
M.  R.  P.  Pres.  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca. 

K.  P.  fray  Antonio  Pastor,  Suprior. 

R.  P.  Pres.  fray  Feliciano  Cabreia. 

P.  fray  Lorenzo  Tejeda. 

P.  fray  José  Priego. 

P.  fray  Ildefonso  del  Rosario. 

H.  P.  Predicador  General  fray  Andrés 

Maqueda. 
V.  fray  Juan  Francisco  Salas. 
P.  fray  Isidoro  García. 
P.  fray  Raimundo  Ocampo. 
K.  P.  Lector  fray  Silvestre  Rodríguez. 
P.  fray  Juan  Lenciuas. 
P.  Lector  de  Artes  fray  Francisco  Olier. 
R.  P.  Lector  fray  Cipriano  Negrete. 
P.  fray  Silvestre  Rodríguez. 
P.  fray  Bernardo  Rolón. 
R.  P.  Lector  fray  Isidoro  Guerra. 
R.  P.  Lector  fray  Andrés  Rodríguez. 
P.  Lector  fray  Manuel  de  Torres. 
P.  Lector  fray  Ángel  Halúa. 
P.  fray  Joaquín  de  la  Rosa. 
P.  fray  Baltasar  Pereyra. 
P  fray  Francisco  Díaz. 
P.  fray  Domingo  Aragón. 
P.  fray  Vicente  Miro. 
P.  fray  Antonio  Pérez. 
P.  fray  Nicolás  Jiménez. 

Coristas  : 
Fray  Mariano  Amaro,  diácono. 
Fray  José  Silva,  subdiácono. 
Fray  Bonifacio  Aguirre. 
Fray  Tomás  Troncóse. 
Fray  Miguel  Torres. 
.  Fray  Manuel  Rivademar. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  Pred.  Gral.  fray  Cristóbal  Ibáñez, 
Prior. 

K.  P.  fray  \'icente  Moróte,  Suprior. 
R.  P.  fray  Manuel  Calleros. 
R.  P.  fray  José  Acosta. 
R.  P.  Luis  Montenegro. 


Fray  Pedro  Giménez. 
Fray  Juan  (José)  Chambo. 
Fray  Francisco  Millán. 
Fray  Carlos  Molina. 
Fray  José  Mansilla. 
Fray  Fernando  Madera. 
Fray  Martiuiano  Migueus. 
Fray  Feliciano  Aguiar. 
Fray  José  Olivera. 
Fray  Vicente  Rada. 
Fray  Domingo  Frutos. 
Fray  Marcos  de  la  Rosa. 
Fray  Sebastián  Areco. 
Fray  José  Vázquez. 
Fray  Francisco  Leiva. 
Fray  Félix  (José)  I'izarro. 
Fray  Matías  Jiménez. 
Fray  Cipriano  Oliva. 
Fray  Sebastián  Sosa. 
Fray  Tomás  Miguens. 
Fray  Lorenzo  Islas. 
Fray  Simeón  Marmolejo. 
Fray  Julián  Perdriel. 
Fray  José  (Antonio)  Sañudo. 

Conversos  : 
Fray  Josi^  Fcriiandez. 
Fray  Francisco  Cáceres. 
Fray  Esteban  Rodríguez. 
Fray  José  Cabanas. 
Fray  Silverio  Zelis. 
Fray  José  Zeniborain. 
Fray  Pedro  de  Santa  María. 
Fray  Antonio  Rodríguez. 
Fray  José  del  Rosario. 
Fray  Pedro  Este  ves. 
Fray  Vicente  Ascurra. 
Fray  Santiago  Tabapuí,  donado. 
Fray  Bernardo  Hidalgo,  donado. 


R.  P.  L.  fray  Juan  Bernal. 

R.  P.  L.  fray  José  Rodríguez. 

P.  fray  Bartolomé  Molina. 

R.  P.  L.  fray  Ignacio  Morales. 

R.  P.  L.  fray  Mariano  del  Castillo. 

P.  fray  Vicente  Rocha,  Lector  de  Artes. 
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P.  fray  Domingo  líiistos. 

P.  fray  .luán  .losó  Morales. 

P.  fray  Simón  l>í;iz, 

P.  fray  Juan  li:nuist:i  (inerra. 

P.  fray  Bernaiilo  Oinrio. 

P.  fray  Antonio  líojas. 

P.  fray  Agustín  ]\o(lrignez. 

P.  Iray  Antonio  María. 

P.  IVay  Faustino  Céspedes. 

Coristas  : 
Fray  Aniln's  Aniucliástfig;iii. 
Fray  Miguel  Moyano. 
Fray  Pedro  Peralta. 
Fray  Francisco  Solano. 
Fray  .losé  (íij.'na. 
Fray  Andivs  I'ereyra. 
Fray  \'icente  Xoriega. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

E.  P.  Predicador  General  fray  Pedro 

Agiiilar,  Prior. 
R.  P.  fray  .José  Pelliza,  Prior. 
P.  fray  Fram  isco  Ruiz. 
P.  fray  Vicente  Aparicio. 
P.  i'ray  Esteban  l-^resco. 
R.  P.  L.  fray  León  Vallejos. 
P.  fray  Carlos  Suero,  Lector  de  Artes 
R.  P.  L.  fray  Eduardo  Torres. 
P.  L.  fray  lilas  Rojas. 
P.  fray  Uenito  del  Rosario. 
P.  fray  Roiim-  Gayoso. 
P.  fray  Agustín  Cañete. 

Para  el  convento  de  Santiago  del 

R.  P.  fray  liernardino  Frutos,  I'rior. 
R.  P.  fray  Francisco  Corbalán,  Suprior. 
P.  fray  .lose  Saubedra. 
P.  fray  Sebastián  Quiroga. 
R.  P.  Predicador  General  fray  MigU(d 
Quinteros. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  llaimundo  :M.Miteros,  l'rioi-. 
R.  P.  fi-ay  Mairns  Moreiia.  Suprior. 
P,  fray  f:st(  lian  Xeyra. 
1'.  fray  Dionisio  Moneada. 
P.  fray  Bernardo  Heredia. 


Fray  T>uc.is  Cabrera. 

Fray  Norlierto  Aguirre. 

Fray  Francisco  Aguiar. 

Fray  Manuel  Peralta. 

Fray  l'edro  Ordonez. 

F;;iy  .lo.,:  ("Mstro. 

Fr.iy  Manuel  Fernández. 

Fray  .lacinto  ( )livera. 

Fray  .loai|nín  Moliner. 

Fray  Pedro  Silva. 

Fray  Francisco  Sosa. 

Fray  Domingo  del  Rosario,  oonverso. 

Fray  Antonio  Bencomo,  converso. 

Fray  Andrés  Salas,  converso. 

Fray  Miguel  del  Rosario,  donado. 

Fray  Martín  Esparza. 


P.  fray  Ángel  del  Rosario. 

Coristas  : 
Fray  Mareos  Esquivel. 
Fray  \  icente  Sánchez. 
Fray  Pedro  Abalos. 
Fray  Francisco  Acosta. 
Fray  AleJ.indro  Chaparro. 
Fray  Feliciano  Pila. 
Fray  l'ascasio  Ferreyra. 
Fray  K'oniu.ildo  González. 
Fray  .loai(uin  del  Rosario,  converso. 
Fray  Nicolás  de  la  CJalzada.  donado. 

Estero  : 

P.  fray  Pedro  Carrizo. 
P.  fray  José  de  la  Gloria. 
P.  fray  Santiago  Pasos. 
Fray  Mauricio  del  Rosario,  converso. 
Fray  Antonio  ile  Santa  Ana,  converso. 
Fray  l'ascasio  González,  donado. 


I'.  fi-ny  l'edro  Antonio  Cabral. 
P.  fray  .loso  (  )hnedo. 
Fray   Benito  de  l;i  Concepción,  con- 
verso. 

Fray  José  Ignacio  de  San  Vicente. 
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Para  el  Hospicio  de  las  Corrientes  : 
1'.  fray  Roque  Neyra. 

Para  las  Misioues  : 

Para  la  Doctrina  de  Yajieyú  :  P.  P.  fray  Fraiuisto  Pera.  Párroco,  y  fray 
Ascensio  Lucero. 

Para  la  Doctriua  de  Sau  Borja  :  P.  P.  fray  Fraucisco  Mongelos,  Párroco, 
y  fray  Pedro  Garayo. 

Para  la  Doctrina  de  San  Miguel  :  P.  P.  fray  Tomás  Soler  y  fray  Pascasio 
(íóniez. 

Para  la  Doctrina  de  San  Nicolás  :  P.  P.  fray  José  Díaz,  Pán-oco,  y  fray  José 
(iaona. 

Para  la  Doctrina  de  los  Mártires  :  P.  P.  fray  Lorenzo  Villalba,  Párroco, 
y  fray  Gaspar  Yallejo. 

Para  la  Doctriua  de  Sau  Carlos  :  P.  P.  fray  Klas  Rodríguez,  Párroco,  y  fray 
Ueruabé  Romero. 

Para  la  Doctrina  de  la  SSma.  Trinidad  :  1*.  P.  fray  Nicolás  Alcaraz,  Párroco, 
y  fray  Francisco  Grauze. 

Para  la  Doctrina  de  San  Ignacio  Miiií  :  P.  P.  fray  Domingo  Maciel,  Párroco, 
y  fray  Juau  López. 

Para  la  Doctriua  de  Santa  Fe  :  P.  P.  fray  Santiago  del  Valle,  Párroco,  y  fray 
José  Garay. 

Para  la  Doctrina  de  San  Fraucisco  de  Paula,  nuevamente  fundada  :  P.  fray 
I?onifacio  Ortiz,  Párroco. 

Estas  son  las  Asignaciones  que  hace  el  presente  Definitorio,  las  que,  sin 
embargo,  X.  M.  H.  P.  Prior  Provincial  puede  alterar,  según  lo  creyere 
conveniente. 

Asignamos  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo,  de  Buenos  Aires,  para 
la  celebración  del  próximo  Capítulo  Provincial,  qne  deberá  reunirse  el  9 
de  noviembre  de  1779. 

Además,  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Priores  de  la  Provincia  que 
lleven  consigo  las  Actas  de  este  Capítulo  y  las  Ordenanzas  para  el  buen 
gobierno,  y  en  cnanto  les  sea  posible,  inmediatamente  de  llegar  a  sus  res- 
pectivos conventos,  las  hagan  leer  ante  la  comunidad  cada  tres  meses. 

Finalmente,  queremos  y  mandamos  que  a  estas  nuestras  Actas,  ema- 
nadas de  N.  M.  R.  P.  Presentado  y  Prior  Provincial  fray  José  Joaquín 
Pacheco,  subscritas  de  su  puño  y  letra  y  refrendadas  por  el  Secretario  del 
Capitulo,  R.  P.  Lector  fray  José  Rodríguez,  se  les  dé  y  tenga  absoluta- 
mente la  misma  fe  que  si  fueren  firmadas  por  nuestras  propias  manos. 

Dadas  en  este  convento  de  San  Pablo  primer  Ermitaño  de  Santa  Fe, 
el  18  de  Noviembre  de  1775. 

Fra;i  José  Joaquín  Pacheco,  Presentado  y  Prior 
Provincial.  —  Ftat/  Gabriel  MajciiinlUnio,  Prior 


—  406  — 


de  Santa  Fe  y  primer  Definidor.  —  Fraij  Bernar- 
(Sello.)  di}w  Frutos,  Prior  de  Santiago  del  Estero  y  m- 

gnndo  Definidor.  -  Fra¡i  Pedro  Alvares,  Predica- 
dor General  y  tercer  Definidor.  —  Fray  Tomás 
Díaz,  Predicador  General  y  cuarto  Definidor. 

Frai/  José  Eodri'guez, 

Lector  de  Teología  y  Secretario  del  (íapítulo. 
(Original  latino  en  el  Arcliivo  <le  la  Provincia.) 


ORDENANZAS  PARA  EL  BDEN  RÉGIMEN  Y  LA  MAYOR  OBSERVANCIA 

Expedidas  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  San  Pablo 
Primer  Ermitaño  de  Santa  Te,  a  9  de  noviembre  del  año  de  171,5,  donde 
fué  electo  N.  M.  P.  P.  Presentado  en  sagrada  Teolii(¡/'a  J'nn/  José  Joaquín 
Pacheco  en  Prior  Provincial  de  las  tres  Provincias  de  San  Agustín  de  Bue- 
nos Aires,  Tueuynán  y  Paraguay ,  Orden  de  Predicadores. 

1.  Primeramente,  hallándonos  ciertos  qne  la  más  exacta  observancia  de 
la  ley  jiende  de  la  iironuilgación  de  ella  :  ordenamos  y  mandamos  a  todos 
los  prelados  de  nuestros  conventos  que,  cada  tres  meses,  hagan  leer  en  la 
mesa,  ante  la  Comunidad,  las  Actas  de  los  Capítulos  Generales,  principal- 
mente las  del  Capítulo  General  celebrado  en  Roma  el  año  de  1756,  j  del 
mismo  modo  las  Letras  del  Rvmo.  P.  Maestro  de  la  Orden  fray  Juan  Tomás 
de  Boxadors,  dadas  en  Roma  a  2  de  marzo  de  1774. 

2.  ítem  :  Deseando,  como  es  de  nuestra  obligación,  el  mayor  aprovecha- 
miento en  los  estudios  de  las  artes  liberales  y  sagrada  Teología,  a  cuya  po- 
sesión debemos  aspirar  con  el  mayor  anhelo  :  ordenamos  que  los  que  liayan 
de  cursar  la  Filosofía,  no  solamente  estén  suficientemente  instruidos  en  los 
elementos  de  la  Gramática,  sino  también  totalmente  perfeccionados  en  ella, 
lo  que  quedará  bastantemente  probado  siempre  que  puedan  vertir  a  la  len- 
gua vulgar  la  obra  del  limo.  Melchor  Cano,  obviando  de  este  modo  que, 
por  el  incesante  deseo  de  ascender  a  mayores  ciencias,  no  se  liallc  la. juven- 
tud en  un  camino  que  solamente  puede  dirigirla  a  la  ignorancia;  y  en  caso 
de  que  los  RR.  PP.  Lectores  contravengan  a  este  nuestro  mandato,  queda- 
rán sujetos  a  la  pena  de  nulidad,  del  mismo  modo  que  los  RR.  PP.  exami- 
nadores. 

?>.  ítem  :  Deseando  no  ñ\]ttifn)  en  nosotros  los  principios  de  ciencia  y  vir- 
tud, son  lan  necesarios  para  constituir  un  perfecto  religioso,  y  sintiendo, 
no  sin  gran  dolor,  lo  indecoroso  (]ue  es  al  sacerdote  la  falta  de  tan  excelen- 
tes como  preciosos  dones,  los  (pie  necesariamente  provienen  de  la  perfecta 
latinidad,  y  al  mismo  tiempo  teniendo  presente  lo  ordenado  por  los  Capítu- 
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los  Generales  Bononieiise  y  Romano  celebrados  en  1748  y  1756,  en  los  que 
se  hallan  iiupuestas  graves  penas  a.  los  prelados  que  no  pusiesen  el  niayoi 
esmero  en  el  examen  de  los  qne  lian  de  ser  recibidos  a  nuestro  hábito,  por 
lo  que  toca  a  la  buena  vida,  índole  y  latinidad  :  ordenamos  y  mandamos  a 
todos  los  prelados  y  a  los  que  en  adelante  lo  fueren  en  nuestros  conventos, 
no  vistan  con  nuestro  hábito  a  ninguno  sin  haber  sido  picst  iitailo  a  los 
RR.  PP.  Examinadores  del  convento,  debiendo  dicho  examen  hacerse  dos 
meses  antes  de  la  acostumbrada  información  de  vita  el  moribus,  y  después 
será  el  suplicante  expuesto  a  los  RR.  PP.  del  consejo  del  convento,  con  tal 
<iue  haya  dado  esperanza,  no  dudosa  sino  cierta,  de  poseer  ¡jerfectamente  la 
latinidad  y  hallarse  capaz  para  recibir  mayores  y  menores  órdenes;  redu- 
ciendo de  este  modo  a  debida  observancia  lo  nuevameute  mandado  por  las 
Letras  de  X.  M.  R.  P.  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  dadas 
a  2  de  marzo  de  1774,  en  las  que  priva  así  a  los  prelados,  como  a  los  RR. 
PP.  del  Consejo,  de  todos  los  Grados,  gracias  y  oficios  que  por  entt)nces 
obtuviesen,  y  los  inhabilita  perpetuamente,  privándolos  ipso  fado  de  voz 
activa  y  pasiva,  cuya  habilitación  y  absolución  reserva  a  su  arbitrio  única- 
mente y  a  sus  sucesores.  Y  (|U(  l  iendo  nosotros  que  se  observe  lo  nueva- 
mente mandado,  nos  ratificamos  i  ii  poner  en  ejecución  las  penas  ordenadas 
a  los  transgresores  de  esta  ordenanza. 

4.  Item  :  Siendo  de  nuestro  instituto  t  i  propagar  la  devoción  del  Smo. 
Rosario,  para  que  las  almas  fonsigau  los  frutos  (jne  en  sí  incluye  tan  santa 
devoción  y  no  carezcan  de  las  indulgencias  y  gracias  concedidas  a  los  fieles 
que  lo  rezaren  con  las  debidas  consideraciones,  o  reflexiones  en  cada  miste- 
rio:  ordenamos  que  cuando,  según  lo  mandado  por  nuestros  antecesoies,  se 
ejercite  tres  veces  al  día  esta  devoción,  en  lugar  de  los  acostumbrados  ofre- 
cimientos se  recen  las  consideraciones  pertenecientes  a  cada  tercio  del  Smo. 
Rosario. 

5.  ítem  :  Propendiendo,  en  cuanto  podemos,  a  inflamar  los  corazones  de 
los  fieles  en  la  misma  devoción,  para  que  del  conocimiento  y  noticia  nazca 
en  ellos  el  aprovechamiento  espiritual  :  ordenarnos  (^uc  en  los  conventos  de 
Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa  Fe,  en  los  [¡rimeros  (loniinu'os  del  mes,  se 
predi(iue  una  plática  sobre  el  misterio  (pie  por  turno  se  siguiese,  en  la  que 
se  tomará  por  punto  proponer  la  imitación  de  aquel  misterio,  y  del  mismo 
luodo  explicándoles  los  afectos  que  resultaran  de  tan  alta  consideración. 

6.  ítem  :  Ordenamos  que  en  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermi- 
taño todos  los  sábados  del  año  y  todos  los  domingos  primeros  de  cada  mes 
se  celebre  el  santo  sacrificio  déla  misa  conventual  con  la  solemnidad  de 
Diácono  y  Subdiácono,  y  se  vayan  siguiendo  a  las  pláticas  de  los  domingos 
del  mes  según  sus  antigüedades. 

7.  ítem  :  Atendiendo  al  mayor  incremento  de  la  regular  observancia,  la 
cual  estriba  como  ¡principal  base  en  la  obediencia  :  mandamos  a  todos  los 
Priores  que,  observando  el  orden  de  nuestras  constituciones,  tengan  en  sus 
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conventos  cálceles  seguras  \  demás  instinmentos  (|ne  sirvan  de  freno  al  des- 
enfrenado proceder  de  la  ,jn\ entiid,  pura  qué  si  alguno  (quod  Deiis  averUit), 
olvidado  (le  l;i  perfección  de  su  estado  o  de  la  obediencia  (pie  profesó,  falta- 
se a  la  (|ne  di  he  tener  a  su  prelado,  aprehendiéndolo  se  le  apii(pie  el  castigo 
según  nuestras  leyes,  con  la  advertencia  (pie  si  el  delito  es  de  inobediencia 
expresa  al  prelado,  o  falta  al  resjieto  (pu'  le  debe  lencr  el  subdito,  luego  (jue 
se  ponga  en  la  ciírcel  se  dar;i  parte  a  N.  M.  K.  P.  Provincial,  y  basta  ()ue 
S.  P.  M.  Hvda.  lo  detcruiine  no  podrfi  salir  de  ella. 

8.  Heni  :  Ordenamos  y  mandamos  (¡ue  todos  los  Priores,  cada  año,  hagan 
hacer  mat  rutila  de  bis  esclavos,  y  destinen  religiosos  para  (pie  Ies  enseñen 
la  Doctrina  cristiana,  los  coiiliesen  y  examinen  de  ella. 

9.  Jtem  :  Oideiiamos  (pie  todos  los  Priores  bagan  Libros  de  Protocolo 
en  los  cuales  escriban  los  censos,  capelbinías  y  demás  cosas  pertenecientes 
al  convento. 

10.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  (jue  los  Diáconos  y  Siibdiáconos  (jue 
se  vistieren  con  los  KR.  PP.  Priores,  se  vistan  también  con  los  RR.  PP. 
Maestros  y  Padres  de  Pro\'incia. 

Estas  son  las  (u  denaciones  dadas  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  esta 
nuestra  Provincia,  en  este  convento  de  San  Pablo  Primei  Krinitai'io  de 
Santa  Fe,  en  3  8  días  del  mes  de  noviembre  de  1775  años,  firmadas  de  nues- 
tra mano,  selladas  con  el  sello  menor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  del 
secretario  del  Capitulo. 

Fray  José  Joaquín  Pacheco, 

(Sello.)  rrcseiit.add  y  Prior  I'riivineial. 

Frai/  .José  liodriíjuez , 

iScT.vt.iri.i  ,M  (;ai.uiilci. 

(Origiiiiil  en  el  archivo  de  Provincia.) 

Pocos  hombres  se  destacan  eu  la  Provincia  con  rasgos  tan  nítidos 
y  claros  como  este  padre  Pacheco.  Aún  más  :  calu^  decir  (]ne  es  el 
mejor  esi)éciinen  de  vanñi  religioso  qne  ella  ha  producido.  Lo  qne 
demuestra,  a  priori.  la  bondad  de  su  ('si)iritn.  de  su  régimen  y  de  sus 
leyes,  desde  el  momento  (pie  ha  podido  engendrar,  foiiiiar  y  perfec- 
cioiKirun  tipo  semejante.  Si  1(>  fuera  ¡¡ermitido  a  la  i)eqiieriez  humana 
analizar  el  gobierno  de  Dios,  podríamos  decir  que  el  padre  Pacheco 
filé  un  hombre  providencial,  destinado  a  ser  el  reconstrnctor  de  la 
Provincia.  Va\  (decto,  nadie  ha  ejercido  en  ella  la  intlnencia  cpie  él 
tu\().  Hombre  ilustrado  eu  leyes  divinas  y  humanas,  profniulo  cono- 
ced(U'  (le  los  cañones  positivos  (jiie  reglaban  la  Iglesia  y  la  sociedad 
(le  su  tiem])o,  dotado  de  una  iidensa  ucIín  idtid  espiritual,  compene- 
trada sn  alma  en  l(»s  ])rinci])ios  básic()s  de  la  vida  dominicana,  domi- 
na(h)  del  nuis  grande  amor  i)or  la  observancia  monástica  y  dotada  su 
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iiitelijieiicia  de  una  perspicacia  y  de  uiui  agilidad  práctica  nunca  des- 
mentidas, en  una  i)alabra,  varón  acabadamente  religioso:  todas  estas 
nobles  y  equilibradas  a])titudes  las  alimentó,  las  perfeccionó  y  las 
utilizó  incondicionalmente  en  servicio  de  sus  hermanos  y  subditos. 

Ve  claros  todos  sus  tiues,  y  si  los  medios  le  fallan  es  por  la  fatali- 
dad délas  cosas,  no  porque  falte  la  razón  o  la  justicia.  Asunto  en  que 
t'l  tonui  cartas  o  pone  su  mano,  se  lo  presiente  <>anado  en  definitiva, 
muclit»  antes  de  que  se  llegue  a  la  sentencia.  También,  cosa  (jue  él 
deja  de  lado,  o  no  le  interesa,  de  antemano  se  la  contempla  insegura 
y  efímera. 

Pocas  veces  se  equivoca  eu  el  conocimiento  de  los  honibres;  y  todos 
los  que  él  reputó  por  buenos  prestaron  señalados  servicios  a  la  Pro- 
vincia. Su  censura  o  su  aplauso  lian  llegado  hasta  nosotros  con  carac- 
teres de  fallo  inapelable.  Xo  se  enreda  ni  se  confunde  nunca  en  las 
cosas  que  tiene  entre  manos.  Así,  es  el  primero  en  declarar  en  su  Ca- 
pítulo que  esta  clase  de  reuniones  sería  inúril  si  no  se  tratara  efecti- 
vamente de  restablecer  la  regular  observancia,  si  se  halla  decaída,  o 
de  fomentarla  y  enaltecerla  si  ella  existe.  «  ¿Qué  objeto  tendrían  estos 
comicios  provinciales,  dice,  si  solamente  los  hiciéramos  por  costum- 
bre, dejando  de  lado  su  fin  principal  ?  »  Pero  donde  más  se  admira  su 
espíritu  clarividente  y  práctico  es  en  sus  Ordenanzas,  que  todavía  se 
observan  o  debieran  observarse  en  la  Provincia.  El  encabezamiento 
mismo  de  las  Actas  Capitulares  por  el  Nombre  de  la  Sma.  Trinidad, 
es  iniciativa  suya,  y  que  ahora  es  fóiniula  consagrada. 

En  su  larga  y  feciiiula  vida  de  religioso  asistió  a  los  acontecimien- 
tos más  notables  en  la  historia  de  la  Provincia,  y  cuando  murió  acabó 
también  con  él  el  convento  madre  de  la  misma  (1). 

Desde  su  ascensión  al  primer  provincialato  (1775)  hasta  su  muerte 
1823)  adquiere  un  relieve  inconfundible  que  no  se  esfuma  ni  borra 
con  ésta,  ])ues  queda  en  pie  todavía  parte  de  su  obra :  el  convento  de 
Tucumán.  En  su  lugar  correspondiente  volveremos  a  ocuparnos  de  él. 

Podemos  decir  que,  en  su  tiemim,  llega  la  Provincia  al  máximum 
de  su  vitalidad  y  esplendor  en  el  siglo  xviii. 


(1)  Véase  mi  estudio  eu  Ensayos  y  Rtimboc.  uiayo  de  1923. 


DÉCIMOTERCERO  CAPITULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1779 
Provincialato  del  padre  Feliciano  Cabrera 

(1779-1783) 
ACTAS  DEL  CA  PÍTCLO  PROVINCIAL 

Celebrado  en  el  convento  de  San  Pedro  Tehno  de  Buenos  Aires,  bajo  la  preti- 
denriii  del  )iiini  I,.  /'.  l'roíintudo  en  Sarinidd  l'colixjid  1/  allí  mismo  electo 
Provincial .  1)  111/  l'cliviiuio  Culneni.  siriida  <i  lu  rr:  Definidores  los  mili/ 
PTi  .  I'P.  :  ínti/  Sclxisliaii  Anniiun,  M,(vsh  n  ,/  ( 'alljirador  del  Santo  Oficio  ; 
fraij  Antonio  fautor.  I'rior  de  Santa  Fe:  frai/  Francisco  Pera,  Superior 
de  las  Misiones  o  Doctrinas,  1/  J'rai/  Silvestre  l\odri<ine:. 

A  nuestros  amados  en  el  señor,  los  muí/  líR.  PP.  i/  Hermanos  de  esta  Pro- 
vincia de  San  A(/ustt)i  de  Jhienos  Aires,  Tucumdn  1/  Pnra</uai/  del  Orden 
de  Predicadores. 

Fray  Feliciano  Cabrera,  Presentado  en  Sagrada  Teología  y  liumil- 
de  Prior  Provincial  de  la  misma,  salud  y  fomento  de  la  regnlar  obser- 
vancia. 

Para  llenar  cumplidamente  el  fin  de  este  Capítulo,  el  cual  no  puede  ser 
otro  que  el  incremento  de  toda  nuestra  Provincia,  fijémonos  en  el  punto 
princijjal  en  que  se  apoya  la  razón  de  nuestro  Instituto,  esto  es,  propagar 
la  regular  observancia,  renovar  constantemente  las  prescripciones  de  nues- 
tros mayores,  que  a  veces  la  maldad  o  incuria  de  los  tiempos  las  olvidan, 
y  restablecer,  por  último,  el  antiguo  fervor.  A  l)ase  de  todo  esto,  lo  sabéis, 
se  mueve  toda  la  máquina  de  la  religiini.  Por  ende  sería  inútil  esta  reunión 
<lel  Pro\  inci:il  y  los  Superiores  conventuales,  con  el  objeto  de  estudiar  ma- 
dinaiiK'iitc  lii  Kiihi.  sino  I  ra  tiirainos  de  guardar  con  todo  consejo,  pruden- 
cia, destre/.ii  y  caridad  ti ,i( iMiia  csla  porciiin  de  la  lieredad  que  el  padre  de 
familia  ha  confiado,  sin  im  rilo  ninguno,  a  nuestros  lionibres.  Por  tanto,  ya 
que  la  Divina  Providencia  nos  ha  elevado  al  supremo  cargo  de  la  Provincia, 


—  411  - 


recomendamos  encarecidamente  a  vuestra  caridad,  que  tengáis  siempre  pre- 
-ente  el  fin  a  (jue  se  os  lia  llamado,  al  incorporaros  a  la  Sociedad  de  los  San- 
tos, es  decir,  a  llevar  una  vida  santa  e  inmaculada,  remota  de  todo  comer- 
rio  humano,  adornada  de  ferviente  amor  a  Dios  y  divorciada  en  absoluto 
iiasta  de  la  sombra  de  los  vicios.  Pero  como  esto  no  es  posible  sin  un  exac- 
to cumplimiento  de  nuestras  Constituciones,  os  encaigamos  que  os  sujetéis 
a  ellas,  como  lo  hicieron  nuestros  mayores  en  edad  y  ¡¡rofesión.  quienes,  no 
sólo  se  colmaron  de  méritos,  sino  que  han  quedado  como  brillantes  ejem- 
plos para  la  posteridad.  Apoyaos  en  ellos  y  en  la  continua  lectura  de  los 
libros  santos,  pues  de  lo  contrario  ni  adelantaréis  en  vuestros  estudios  es- 
colásticos, ni  podréis  llenar  el  principal  objeto  de  nuestra  Orden,  que  es 
sembrar  fructuosamente  la  palabra  de  Dios,  en  el  alma  de  aquellos  que  vi- 
ven en  las  sombras  :  y  pues  que  la  Sagrada  Escritura  le  llama  a  éste,  oficio 
de  caridad,  de  ningún  7nodo  se  lo  puede  ejercer  con  provecho,  sino  median- 
te la  guarda  de  los  mandamientos  divinos,  por  los  cuales  el  celestial  Maes- 
tro difundió  en  la  tierra  sus  entrañas  de  amor,  el  cual,  a  su  vez,  fuéle  como 
arma  poderosísima  para  rendir  a  todos  los  enemigos  y  asegurarnos  a  nos- 
otros el  camino  más  amplio  y  verdadero.  Amor  que  si  vosotros  llegáis  a  po- 
seer, tendi-éis  reservadas  ante  Dios  las  mayores  recompensas,  que  os  ruego 
se  las  pidáis  para  vosotros  y  para  mí. 

Nota.  —  Kt  iiite  el  título  <le  las  Actas  hasta  i)  ile  iioviemlire. 

En  el  Nombre  de  la  Suia.  Trinidad.  Padre.  Hijo  y  Espíritu  Santo,  de  la 
B.  Siempre?  Virgen  María,  del  B.  Domingo  Nuestro  Padre  y  de  todos  los 
Santos. 

Absoluciones.  —  Primeramente  absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Su- 
priores, así  que  lleguen  los  Priores  a  sus  respectivos  conventos,  y  nombra- 
mos de  nuevo  a  los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  fray  Pedro  Pascasio  Gómez  : 
Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  fray  José  Rodríguez  : 
Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Pedro  Garayo  : 
Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  al  R.  P.  fray  Pedro  Carrizo  ; 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  Santiago  Passos  ; 
Para  el  convento  de  Santa  Fe,  al  R.  P.  fi  ay  Juan  José  Bustos. 
Denunciaciones.  —  1.  Primeramente  denunciamos  a  todos  los  Padres  y 
hermanos  de  esta  Provincia,  que  habiendo  vacado  el  Provincialato.  por  ter- 
minación del  cuatrienio  del  M.  R.  P.  Presentado  fray  José  Joaquín  Pacheco, 
fué  pacíficamente  electo,  por  mayoría  de  votos.  Prior  Provincial  de  esta 
Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay,  N.  M. 
R.  P.  Presentado  en  Sagrada  Teología  fray  Feliciano  Cabrera,  natural  de 
la  citidad  de  Santa  Fe  :  elección  que  todos  recibieron  con  grandes  muestras 
de  gozo. 

2.  Hacemos  saber  (lue  el  día  9  fueron  canónicamente  elegidos,  por  todos 


—  412  — 


los  votos.  Detiiiidor  del  Capítulo  Geiicval  el  muy  R.  P.  Maestro  fray  Sebastián 
Aurqaía,  y  en  ( 'ouiparu  i o  suyo,  o  sea  Elector,  el  Segundo  Regente,  R.  P. 
fray  Isidoio  Guerra,  en  enanto  sea  necesario,  y  ya  sea  que  el  próximo  Ca- 
pítulo General  haya  de  ser  de  Pro\  im  iales  o  de  Definidores. 

3.  Coniunicainos  (|ue  el  inisnio  día  fue  eleclo  Conipafiero  de  X.  M.  R.  P. 
Prior  ProviiK-ial  el  H.  P.  Predicador  (4eneral  tVay  Andrés  Maqiieda. 

4.  Hacemos  sal>er  (pie  son  diez  los  Ma^isteiios  y  diez  las  Presentaturas, 
siete  por  título  d<'  c;l.ledra.  dos  ¡mi-  pi(''dica  y  el  otro  por  título  de  Misiones: 
y  de  todos  estos  grados  sí'do  estjín  ociqtados  los  sinuientes  :  un  Magisterio, 
título  de  |)redica.  por  el  muy  R.  P.  fray  Sehast i;ln  Ain  ípiía;  tres  Presentatu- 
ras, título  de  c;itedia,  por  los  muy  RR.  PP.  fray  Antonio  González,  ex  Pro- 
vincial, fray  Feliciano  Cabrera,  actual  Provincial  y  fray  José  Joaquín  Pache- 
co, ex  Provincial :  y  una  Presentatura,  título  de  predica,  por  el  muy  R.  P. 
fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  ex  Provincial. 

,").  Couiunicainos  (pie  las  Predicatuias  Generales  son  nueve,  a  saber  :  nna 
j)or  cada  convento  y  una  por  cada  Provincia  (Buenos  Aires,  Tucumán  y  Pa- 
raguay) y  de  ellas  esnín  vacantes  dos,  por  título  de  Provincia,  que  las  ocu- 
I)aban  hts  tinados  muy  RK.  PP.  fray  Francisco  Jiménez  y  fray  Gregorio  So- 
ria, quedando  actualmente  ocupada  la  de  la  Provincia  del  Paraguay  por  el 
R.  P.  ('rist(')l)al  Ibíifiez.  Las  coi res|)ondientes  a  los  conventos  están  ocupa- 
de  este  luodo:  por  el  de  Hílenos  Aires,  el  R.  P.  fray  Andrés  Maqueda:  por 
el  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  Pedro  Álvarez  :  i)or  el  de  Santiago  del  Estero, 
elR.  P.  fray  .Miguel  Quinteros;  por  el  del  Paraguay,  el  R.  P.  fray  Tomás 
Díaz;  por  el  de  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  Pedro  Aguilar;  y  la  del  de  Córdoba 
está  vacante  por  haber  muerto  el  R.  P.  fray  Andrés  Labayén. 

6.  Comunicamos  habernos  llegado  la  confirmación  de  la  elección  de  Prior 
Provincial,  liecha  en  la  persona  de  N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  José 
Joa(piín  Pacheco,  y  que  la  hemos  recibido  con  la  debida  reverencia  y  gra- 
titud. 

7.  Hacemos  saber  (pie,  careciendo  de  real  licencia  para  (jue  subsista  nues- 
tro Hospicio  de  las  Corrientes,  debi((  demolerse,  según  la.  orden  del  gober- 
nador :  [lero  habiendo  ai|U(  l  pueblo  y  Cal)ildo  elevado  humildes  preces,  por 
conducto  de  X.  M.  lí.  1'.  entonces  Fi()\  incial  fray  José  Joa(pu'n  Pacheco, 
al  Exmo.  >i  ñoi  don  Pedro  de  Ci  ballos,  virrey  de  estas  Provincias,  para  qne 
(piede  eu  aipiella  (  asa.  reeil)io  dicho  señor  tan  benignamente  ese  pedido, 
(pie  coiicedií)  al  Provincial  (usando  sus  facultades  de  virrey)  por  seis  años, 
(pie  siguiera  gozando  el  Ilos|)icio  los  privilegios  de  las  demás  iglesias  de  re- 
gulares, con  el  encargo  de  pedir  la  conlirmación  a  su  majestad. 

5.  Couiunicaiuos  (|ue.  \i  lando  por  la.  salvación  de  las  ahnas  de  estas 
vastas  regiones,  hemos  nominado  Misioneros  a  los  RR.  PP.  fray  José  Glo- 
ria ((  /  se  Jiniiii  s¡(',ii]>rc  de  la.  Gloria),  y  l'ray  Domingo  Leyba. 

Ordcnacionca.  —  Primeramente  ordenamos  a  todos  los  superiores  conven- 
tuales de  nuestra  Provincia  (pie  guarden  exactamente  lo  mandado  por  los 
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Capítulos  Generales,  j  les  encargamos  en  el  Señor  (y  si  fuera  necesario  les 
mandamos)  (jue  hagan  observar  de  un  modo  inviolable  lo  establecido  y  san- 
cionado para  el  buen  gobierno  de  la  Provincia  ])()r  i-l  Kmo.  P.  Mtro.  ex  Ge- 
neral fray  Juan  Tomás  de  Roxadors. 

Y  en  vista  de  que  las  ordenaciones  del  último  Capítulo  Provincial  aún  no 
han  recibido  la  confirmación  de  Vtra.  Evma.  hemos  venido  a  repetir  esas 
luismas  ordenaci<mes.  hasta  qne  nos  llegue  aquella. 

Admoniciones.  —  Para  que  el  Sacrosanto  Sacramento  de  la  Eucaristía  se 
celebre  con  la  reverencia  y  pureza  debidas,  exigimos  de  los  superiores  con- 
ventuales tanta  vigilancia,  como  lo  requiere  la  sublimidad  de  semejante  sa- 
crificio. 

Xombramiento  de  Pro/esores.  —  Para  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Huenos  Aires  nombramos  :  Primer  Regente,  a  X.  M.  R.  P.  ex  Provincial 
fray  José  Joaciuín  Pacheco:  Segundo  Regenle  y  Catedrático  de  Prima,  al 
R.  P.  Isidoro  Guerra  ;  Catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Sylverio  Ro- 
dríguez :  Catedrático  de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  fray  Andrés  Rodríguez: 
Catedrático  de  Lugares  Teológicos  (limo.  Cano),  al  R.  P.  fray  Cipriano  lé- 
grete :  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Manuel  de  Torres  :  Lector  de 
Artes,  en  ejercicio,  al  R.  P.  fray  Juliáji  Perdriel  :  Lector  de  Artes,  para  el 
curso  futuro,  al  R.  P.  fray  Juan  José  Chambo  :  Lector  de  Artes,  para  el 
curso  futuro  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P.  fray  Feliciano  Aguiar  : 
Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P. 
fray  Francisco  Moramiliáu  :  Maestro  de  Primeras  Letras,  a  fray  José  Zem- 
borain. 

Para  el  convento  de  C(>rdoba  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Mariano  del  Castillo  ;  Segundo  Regente  y  catedrá- 
tico de  S.  Escritura  al  R.  P.  fray  Juan  Bernal :  Catedrático  de  Vísperas, 
al  R.  P.  fray  Francisco  Olier  :  Catedrático  de  Lugares  Teológicos,  al  R.  P. 
fray  Angel  Bahía  :  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Vicente  Rocha  : 
Lector  de  Artes,  en  ejercicio,  al  R.  P.  fray  José  Gijena  ;  Lector  de  Artes, 
en  ejercicio,  al  R.  P.  fray  Andrés  Pereyra  ;  Lector  de  Artes  para  el  curso 
futuro  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P.  fray  José  Sañudo  ;  Maestro  de 
Primeras  Letras,  al  R.  P.  fray  Joaquín  Moliuer. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  :  Regente  y  Catedrático  de  la 
Sumo  del  Angélico  Doctor,  al  R.  P.  fray  Carlos  Suero  :  Lector  de  Artes, 
para  el  curso  futuro,  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P.  fray  Carlos  Moli- 
na :  Lector  de  Artes,  para  el  curso  futuro,  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R. 
P.  fray  José  Sylva  :  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  R.  P.  fray  Francisco 
Díaz  :  Lector  de  casoa  de  conciencia,  al  R.  P.  fray  Eduardo  Torres. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Lector  de  casos  de  concien- 
<  ia,  al  R.  P.  fray  Mateo  Olivera  :  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P.  fray 
•  loaciuín  Piedrabuena  ;  Maestro  de  Priuicras  Letras,  al  R.  P.  fray  Pedro 
Vutonio  Acosta. 
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Pata  el  convento  de  Santiago  nombramos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática,  al  R.  P.  fray  Bernardino  Frutos  ,:  Maestro 
de  Primeras  Letras,  :\  fray  Antonio  Santa  Ana. 

Para  e\  convt  iito  de  La  Kioja  nombramos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Graniíitica.  al  I*,  fray  Kaymiindo  Monteros  ;  Maestro  de 
Primeras  Letras,  al  P.  fray  Dionisio  Moneada. 

Exmninatlores.  —  Paia  ol  convento  de  Tíllenos  Aires  nombramos  exami- 
nadores a  Ids  siguientes  muy  KK.  PP.  :  fray  Sebastián  Aurquía,  Maestro  ; 
fray  Francisco  ])oniÍ7ii;'o  Cuenca,  ex  Provincial ;  fray  Antonio  González,  ex 
Provincial  ;  fray  .losé  Joacinín  Pacheco,  ex  Provincial,  y  fray  Isidoro  Gue- 
rra, Regente. 

Para  el  convenio  de  Córdoba  nombramos  examinadores  a  los  siguientes 
RR.  PP.  :  fray  .Mai  iano  del  Castillo,  Primer  Regente  ;  fray  Juan  Bernal, 
Segundo  Regente  :  fray  Francisco  Olier,  fiay  Vicente  Rocha  y  fray  Ángel 
Bahía. 

Maesiros  (/c  yoricltis.  —  Nombramos  Maestros  de  Novicios  paia  el  con- 
vento de  líuenos  Aires,  al  K.  P.  fray  ^'iceul(■  :\liro  :  paia  Córdoba,  al  R.  P. 
fray  Fram  isco  CorlialTm  :  y  para  el  Paragiia\  ,  al  b'.  i',  fray  Pedro  Garayo. 

JVbí(ír(os  .l¡)ot<lólic()s.  —  Nombramos  Notaiios  Apost<)licos  para  cada  uno 
de  los  conventos  de  la  Provincia  a  los  siguientes  muy  RR.  PP.  :  fray  Se- 
bastiiin  Aiii(|iiía,  Maestro:  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  ex  Provincial; 
fray  Antonio  GonziVlez,  ex  Provincial  :  fray  José  Joaquín  Pacheco,  ex  Pro- 
vincial: fray  Pedro  Aguilar,  Predicador  General:  fray  Cristóbal  Ibáñez, 
Predicador  General. 

Antes  de  pasar  a  las  pr)stulas  del  presente  Capítulo,  queremos  recordar  a 
Vtra.  Rvma.  los  méritos  de  los  postulados  en  el  anterior,  y  que  fueron  : 
X.  M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Antonio  González,  postulado 
al  Magisterio,  x)or  título  de  cátedra:  N.  M.  R.  P.  Presentado  y  actual  Prior 
Provincial  fray  Feliciano  Cabrera,  postulado  al  Magisterio,  por  el  mismo 
título;  N.  M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca,  postulado  al  Magisterio,  por  título  de  prédica  :  el  R.  P.  Lector 
fray  José  Rodríguez,  presentado  a  la  Presentura  por  cátedra  :  el  R.  P.  Lec- 
tor fray  León  Vallejos,  presentado  a  la  Presentatura,  por  cátedra ;  el  R.  P. 
Predicador  General  fray  Pedro  Aguilar,  postulado  a  la  Presentatura,  por 
Ijrédica:  el  R.  P.  Predicador  (tcuc ral  fray  Andrés  Maqueda,  postulado  a 
la  Presentatura,  por  prédica  :  y  los  lílí.  PP.  fray  Juan  José  Morales,  fray 
Joaquín  Piedrabuena,  fray  Raimundo  Monteros  y  fray  Isidoro  García,  pos- 
tulados a  la  Predicatura  General:  cuyos  méritos  suplicamos  hunuldemente 
a  Vtra.  Rvma.  (|ue  se  digne  premiarlos.  Como  murió  el  R.  P.  Lector  fray 
Ignacio  Morales,  no  hacemos  mención  de  su  póstula. 

Póstulas  del  presente.  Capitulo.  —  1.  Los  méritos  presentados  a  este  Capí- 
tulo fueron  revisados  por  los  muy  RR.  PP. :  Maestro,  fray  Sebastián  Aur- 
(juía  y  ex  Provincial  fray  Antonio  González  (revisores  nombrados  por  el 
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Definitoiio),  segúu  los  legítimos  certifiiadoa  deque  venían  acouipañados: 
expuestos  después  al  Capítulo  fueron  aprobados  separanieute  y  en  votación 
secreta  por  los  muy  RR.  PP.  Provincial,  Definidores  y  PP.  de  Provincia. 
Son  estas  las  póstulas  y  los  méritos  de  los  postulados :  Primeramente  pedi- 
mos la  Presentatura,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante  dejada  por  el  tina- 
do R.  P.  Presentado  fray  Juan  Benítez,  para  el  R.  P.  Tjcctor  fray  Silvcrio 
Rodríguez,  de  35  años  de  edad  y  19  de  profesión;  es  hijo  del  convento  de 
Rueños  Aires,  donde,  habiendo  terminado  sns  estudios,  enseñó  Filosofía 
tres  años,  desde  el  25  de  abril  de  1770  hasta  el  21  del  mismo  mes  de  1773 : 
después  enseñó  allí  mismo  Teología,  durante  seis  años  y  ocho  meses,  desde 
el  27  de  abril  de  1773  hasta  el  8  de  noviembre  de  1779.  Toda  esta  ense- 
ñanza la  realizó  con  gran  provecho  de  sus  oyentes.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres  por  los  PP.  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  (|ue  él 
en  edad  o  profesión,  no  postulado,  que  tenga  sus  méritos  completos  en  igual 
iiiimero  de  años. 

2.  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante  dejada 
l)or  el  R.  P.  Presentado  fray  Maitín  Montes  de  Oca,  para  e!  R.  P.  Lector 
fray  Mariano  del  Castillo,  de  84  años  d(>  edad  y  IS  de  piofes¡(')n ;  es  hijo 
del  convento  de  Buenos  Aires,  donde  teniiin<')  sus  estudios  :  eus(  ñ('>  tres  años 
de  Filosofía  en  el  convento  de  Córdoba,  desde  el  6  de  sc2)tieml)re  de  1770, 
hasta  el  mismo  día  del  año  1773 :  después  enseñó  cuatro  años  y  cuatro  me- 
ses de  Teología  en  el  mismo  convento,  a  saber,  desde  el  11  de  dicho  mes  y 
año,  hasta  el  23  de  enero  de  1778.  En  toda  esta  carrera  se  desempeñó  loa- 
blemente. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  ciíteiha.  en  la  varante  t¡m-  de- 
jará N.  M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Antonio  (iouz;ilez.  jxis- 
tnlado  al  Magisterio,  paia  el  R.  P.  Lector  fray  Isidoro  (Tucna,  de  32  años 
de  edad  y  14  de  profesión:  es  hijo  del  convento  de  IJueiios  Aiies.  donde, 
habiendo  terminado  sns  estudios,  enseñó  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  27 
de  abril  de  1771  hasta  el  20  de  mayo  de  1774  :  después  enseño  allí  mismo 
cinco  años  y  ocho  meses  de  Teología,  a  saber,  desde  el  28  de  mayo  de  1774 
hasta  el  8  de  noviembre  del  79,  en  cuyo  tiempo  ejerció  también  el  cargo 
de  primer  Regente.  Toda  esta  en.señanza  la  desenipeñi)  con  singular  prove- 
cho de  sus  oyentes.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cosí niubics.  etc. 

4.  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  eiítedra,  en  la  vacante  (jue  de- 
jará N.  M.  R.  P.  Presentado  y  Piior  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera, 
postulado  al  Magisterio  en  el  Capítulo  anterior,  para  el  R.  P.  Lector  fray 
Andrés  Rodríguez,  de  34  años  de  edad  y  14  de  profesión;  es  hijo  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  donde  terminó  sus  estudios;  enseño  después  tres 
años  de  Filo.sofía,  el  primero  en  Buenos  Aires,  de.sde  el  11  de  abril  de  1772 
hasta  el  9  de  febrero  del  73,  y  los  otro.s  dos  en  Córdoba  con  los  mismos 
alumnos,  desde  el  16  de  marzo  de  dicho  año  hasta  el  18  de  abril  del  75  ; 
después  enseñó  en  Buenos  Aires  cuatro  años  y  seis  meses  de  Teología,  a 


saber,  desde  el  1°  de  mayo  de  1775  liasta  el  8  de  noviembre  del  79.  Toda 
esta  enseñanza  la  realizó  con  elogio  _v  diligencia.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

Considerando  aliora  lo  que  tanto  el  Emnio.  y  Rvmo.  P.  Maestro,  ex  Ge- 
neral, tray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  como  Vtra.  Pdad.  Rvma.  y  el  Capí- 
tulo General  últimamente  celebrado  lo  contienen,  y  que  los  grados  pedidos 
en  nuestro  Ca))ítnlo  anterior  no  nos  fueron  concedidos,  confiando  ahora  en 
la  paternal  c I (  iiieiicia  de  Xtnx.  Kvnia.  hacia  nosotros,  pedimos  el  Magiste- 
rio p:iia  aquellos  ciiva  Presentatura.  poi  título  de  cátedra,  suplicábamos 
eiitniices.  uieuos  la  del  R.  P.  Lector  IVay  Ignacio  Morales,  que  ya  se  dur- 
mió en  el  Señor. 

Primeramente,  pues,  pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  título  de  cátedra, 
en  la  vacante  dejada  por  el  tinado  M.  R.  P.  M.,  ex  Provincial  fray  Domin- 
go Pizarro.  ¡jara  el  R.  P.  Lector  fray  .fosé  Rodríguez,  de  36  años  de  edad 
y  19  (le  profesión.  (|uien.  adeuiiís  de  los  trabajos  literarios  mencionados  en 
el  Capítulo  precedente,  sigiiií)  en.señando  Teología,  desde  el  1"  de  abril  de 
1775  hasta  el  17  del  mismo  mes  del  79  en  el  convento  de  Córdoba,  y  con 
todo  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida,  etc. 

ítem:  Pedinu)s  el  grado  de  ISÍaestro.  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante 
dejada  por  el  linado  M.  R.  P.  M.,  ex  Provincial  fray  Juan  de  Torres,  para 
el  R.  P.  Lector  fray  liCÓn  Vallejos,  de  38  años  de  edad  y  19  de  profesión, 
e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires.  Además  de  la  carrera  expuesta  a  Vtra. 
Rvma.,  ha  sido  primer  Regente  y  enseñado  Teología  en  el  convento  del  Pa- 
raguay durante  todo  este  cuatrienio,  menos  unos  cinco  me.ses  que  los  com- 
pletó en  Cíhdoba  en  los  mismos  empleos.  Kn  Toda  esta  carrera  ha  consegui- 
do un  copioso  fruto  de  sus  alumnos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Póstulas  para  las  Fresentaturas,  por  cátedra,  que  han  de  vacar  en  el  cua- 
trienio. —  Teniendo  presente  las  amabilísimas  letras  que  el  Emmo.  y  Rvmo. 
P.  Maestro,  ex  General,  fray  .luán  Tonuís  de  Boxadors  dirigió  el  1"  de  no- 
viembre de  1758  a  esta  nuestra  Provincia  para  su  buen  gobierno,  y  en  las 
que  confirmaba  una  concesión  del  Rvmo.  RipoU  (13  de  mayo  de  1735),  por 
la  cual,  después  de  la  póstula  a  los  (4rados  y  Predicaturas  Generales  va- 
cantes en  el  tiempo  del  Capítulo,  se  podían  postular  para  los  Grados  y  Pre- 
dicaturas Generales  (pie  vacaien,  tres  sujetos,  i espectivamente,  por  cada 
uno,  en  la  misma  fonna  y  manera  (pie  se  hace  para  los  vacantes:  conside- 
rando, pues,  tan  patern;il  demostración  de  benevolencia,  y  aceptándola  con 
toda  gratitud,  hemos  venido  en  postulara  los  siguientes: 

1.  Primeramente  pedimos  la  presentatura.  por  título  de  cátedra,  en  la 
vacante  que  dejará  el  R.  P.  Lector  fray  .losé  Rodríguez  (a  quien  esperamos 
(|ue  la  piedad  de  Vtra.  Rvma.  ascenderá  al  Magisterio,  o  en  cualquier  otra 
([ue  vacare  primero),  para  el  R.  P.  Lector  íVay  .luau  Bernal,  de  46  años  de 


edad  y  2...  (í)  de  profesión,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires;  termina- 
dos sus  estudios  enseñó  tres  años  de  Filosofía  en  el  convento  de  Córdoba, 
desde  el  7  de  noviembre  de  1772  basta  igual  día  del  75,  y  cuatro  años  de 
Teoioníii  allí  mismo,  desde  el  8  de  noviembre  de  1775  basta  igual  día  del 
79,  desempeñándose  con  todo  fruto  en  su  enseñanza.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

2.  Pedimos  la  Pre.sentatura,  por  título  de  cátedra,  en  la  vacante  (jue  de- 
Jará  (así  lo  esperamos)  el  R.  P.  Lector  fray  León  Vallejos,  postulado  al 
Magisterio,  o  en  cualquier  otro  lugar  que  vacare  segundamente,  para  el 
lí.  P.  Lector  fray  Cipriano  Xegrete,  de  35  años  de  edad  y  18  de  profesión, 
e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires:  terminados  sus  estudios,  enseñó  allí 
mismo  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  9  de  mayo  de  1772  hasta  el  31  del 
mismo  mes  del  75.  y  cuatro  años  y  cinco  meses  de  Teología,  desde  el  9  de 
junio  de  1775  hasta  el  3  de  noviembre  del  79.  haciéndolo  siempre  loable- 
mente. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  Pedimos  la  Presentatura,  por  título  de  cátedra,  en  el  tercer  lugar  que 
vacare  por  muerte,  para  el  R.  P.  fray  Francisco  Javier  Olier,  de  35  años  de 
edad  y  18  de  profesión,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Airea;  terminados 
sus  estudios,  enseñó  allí  juismo  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  2  de  enero 
de  1773  hasta  el  10  del  mismo  mes  del  76;  después  enseñó  Teología  en  el 
convento  de  Córdoba,  desde  el  16  de  julio  del  76  hasta  el  8  de  noviembre  de 
1779:  desempeñándose  siempre  con  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida,  etc. 

Póstulas  2><ii''i  1(1»  Predicatio  as  (ienerales  actualmente  vacantes. — Pedi- 
mos la  Predicatura  General,  por  el  convento  de  Córdoba,  en  la  vacante  de- 
jada por  el  tinado  Predicador  General  fray  Andrés  Labayén,  para  el  R.  P. 
fray  Pedro  Pascasio  Gómez,  de  36  años  de  edad  y  20  de  profesión,  e  hijo 
del  convento  de  Buenos  Aires:  terminados  sus  estudios,  predicó  al  pueblo 
cerca  de  cuatro  años  en  la  Doctrina  de  Vapei/ñ.  en  todos  los  Domingos  de 
Cuaresma,  desde  el  15  de  diciembre  de  1768  hasta  el  16  de  noviembre  de 
1772.  En  la  Doctrina  de  San  Xicolás  —  de  que  era  Párroco  —  predicó  un 
año  y  casi  tres  meses,  provechosos  sermones  al  pueblo,  no  sólo  los  Domin- 
gos de  Cuaresma  sino  también  los  restantes,  desde  el  28  de  febrero  de  1774 
hasta  el  10  de  marzo  del  75:  y,  por  fin.  en  la  Doctrina  de  San  Mif/uel  —  de 
que  también  fué  Párroco  —  predicó  en  los  mismos  días  al  pueblo  i)or  espa- 
cio de  un  año  y  ocho  meses,  o  sea,  desde  el  18  de  septiembre  de  1776  hasta 
el  6  de  Julio  del  78.  Eu  toda  esta  carrera  de  predicación  coseclió  gran  frut<» 
en  las  almas  de  esos  pueblos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por 
los  PP.  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  (|ue  él  en  edad  o  profesión,  no 
postulado,  que  en  igual  número  de  años  haya  predicado  tantos  sermones. 

Póstulas  para  Predica  tu  ras  Generales  que  lian  de  vacar  en  todo  el  cuatrie- 
nio. —  1.  Primeramente  presentamos  para  la  Predicatura  General  que  prime- 
ro vacare,  al  R.  P.  fray  José  Pelliza,  de  42  años  de  edad  y  25  de  profesión,  e 
hijo  del  convento  de  Buenos  Aires:  terminados  sus  estudios,  predicó  cuatro 
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cuaresmas  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  del  Paraguay :  la  primera  el  año 
1773,  los  días  domingos:  la  segunda  el  año  75,  los  mismos  días;  la  tercera 
el  77.  los  misinos  días  y  por  Ihi  l.i  última  el  79,  los  mismos  días;  todas  las 
cuales,  con  otros  scrnioucs  (iiic  tino  al  pueblo,  las  predicó  loablemente.  Ha 
sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  Pedimos  la  Predicatura  General  en  la  segunda  vacante,  para  el  R.  P. 
fray  Bartolomé  Molina,  de  40  aíios  de  edad  y  22  de  profesión,  e  hijo  del  con- 
vento de  Córdoba:  terminados  sus  estudios,  predico  ti  es  cuaresmas  :  la  pri- 
mera los  días  domingos  del  año  1777,  en  la  iglesia  de  nuestro  con\ento  de 
Córdoba:  la  segunda  cu  la  misma  iglesia,  los  domingos  del  1778  y  la  terce- 
ra los  mismos  días  del  año  177!)  en  niiotro  convento  de  Santiago  del  Estero. 
Todas  estas  cuai  csmas  con  otros  \  arios  sci  iuoncs  (|ue  predicó  los  días  festi- 
vos en  la-  Doctrina  de  los  Mártiics  —  en  (jue  seis  años  fué  coadjutor —  las 
desempeñó  loablemente.   Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  Pedimos  la  Predicatuia  General,  en  la  tercera  vacante  que  se  produz- 
ca, para  el  H.  P.  fray  Kernardino  Frutos,  de  41  años  de  edad  y  20  de  ¡iro- 
fesión.  e  liijo  del  convento  de  Buenos  Aires.  Concluidos  sus  estudios,  pre- 
di(  ('>  tres  cuaresmas  en  nuestro  convenio  de  Santiago  del  Estero  :  la  primera 
el  año  1777,  una  \-e/,  poi  semana  :  la  segunda  el  7S,  una  vez  por  semana  y 
la  tercera  el  79.  también  una  \ cz  por  semana.  Todas  estas  cuaresmas,  como 
también  muchos  otros  sermones  ()ue  tuvo  en  las  fiestas  principales  del  año, 
las  predicó  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costiim- 
lires.  etc. 

Síij)¡iras.  —  Hemos  creído  conveniente  repetir  aquí  las  súplicas  del  ante- 
rior Capítulo,  hasta  (pie  Vtra.  Kvma.  Paternidad  se  digne  decirnos  lo  que 
piensa:  pero  de  un  modo  es2)ecial  suplicamos  la  absolución  de  la  pena  (jra- 
ñoris  vulpac,  (jue  el  R.  P.  Lector  fray  Mateo  Olivera  soporta  liace  ya  tan- 
tos años. 

Deseando  acceder  a  las  reiteradas  iirstancias  de  ambos  Cabildos  de  la  ciu- 
dad del  Paraguay,  sujtlicanios  encarecidamente  a  Vtra.  Rvma.  (jue  se  digne 
conceder  el  establecimiento  allí  de  dos  cátedras  más  de  Teología,  una  del 
Hmo.  Cano  y  otra  de  Moial.  pues  no  cursándose  más  que  la  letra  de  Santo 
Tomás,  se  lia  notado  (jue  los  alumnos  pionto  abandonan  nuestras  aulas  en 
el  deseo  de  conocer  y  estudiar  otras  materias.  Dígnese  también  Vtra.  Rvma. 
conceder  otra  cátedra  de  Artes,  i)ara  ijue  no  se  pierda  el  deseo  de  los  estu- 
dios, liabiendo  de  esperarse  el  largo  espacio  de  tres  años. 

'l'euiendo  en  ciu-nla  los  larguísimos  y  ¡isperos  caminos  (pie  hay  que  reco- 
rrer para  \  isitar  dos  veces  la  Provincia,  las  grax'isimas  e  insuperables  difi- 
cultades (pie  eso  repiesenta  para  el  Prior  I'ioxincial.  cutre  las  cuales  no  es 
la  menor  el  constante  peligro  de  la  \  i(la  en  (pie  se  ve  por  las  continuas  in- 
vasiones d(í  los  indios  iiilieles,  y  por  fin,  la  extrema  pobieza  a  ipie  la  Provin- 
cia se  verá  reducida,  debido  a  las  conti  iluiciones  (|ue  tiene  (pie  abonar  por 
cada  visita  :  considerando  todo  esto,  venimos  a  suplicar  a  Vtra.  Rvma.  (pie, 
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ateudidas  estas  luuy  justas  causas,  se  digne  reducir  a  una  la  visita  del  Pro- 
vincial a  los  conventos. 

Atendiendo  a  la  escasez  de  nuestros  hermanos  conversos,  debido  a  que 
tienen  que  permanecer  dos  años  con  el  hábito  de  terciarios,  rogamos  enca- 
recidamente a  Vtra.  Rvma.  se  digne  extender  a  nuestra  Provincia  la  gra- 
cia acordada  a  la  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  por  el  Capítulo  General 
Romano  de  1629,  por  la  cual  los  conversos,  después  del  año  de  noviciado 
pueden  hacer  su  profesión  solemne,  no  obstante  cualquier  ordenanza  en 
conirario  de  otros  Capítulos  Generales. 

Cdtdloyo  (le  los  fallecidos,  desde  el  Capitulo  Provincial  anterior.  —  En  el 
convento  de  Buenos  Aires  fallecieron  :  el  P.  fray  Francisco  Mongelos  y  el 
P.  fray  Juan  Tinoco. 

En  el  convento  de  Córdoba  :  el  P.  fray  Luis  Montenegro,  el  P.  fray  José 
Acosta  y  los  conversos  fray  Domingo  del  Rosario  y  fray  Antonio  Bencomo. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  el  converso  fray  Santiago  Tabapuí. 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  los  PP.  fray  Esteban  (de)  Xeyra  y 
fray  Sebastián  Quiroga  y  el  converso  fray  Vicente  Azcurra. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  el  P.  fray  Bernardo  Heredia. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  R.  P.  Lector  fray  Ignacio  Morales,  reli- 
gioso de  singular  cultura  literaria  y  el  converso  fray  Andrés  del  Rosario. 

En  la  Doctrina  de  San  Xicolás :  fallecieron  los  PP.  fray  José  Díaz,  párro- 
co y  fray  José  Gaona,  coadjutor. 

En  la  Doctrina  de  los  Mártires:  el  P.  fray  Lorenzo  Villalba. 

Su  fra(/ios  por  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  herma- 
nos, así  coristas  como  conversos,  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  SS.  Señor  el  Papa  Pío  VI  y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana : 

Por  el  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden  : 
Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  sus  Compa- 
ñeros y  el  aumento  de  toda  la  Orden  : 

Por  X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera: 
Por  nuestro  católico  rey  Carlos,  la  paz  de  todo  el  reino  y  la  conversión 
(le  los  iutieles : 

Por  el  Excmo.  señor  don  Juan  José  de  Vei  tiz : 

Por  el  limo,  señor  D.  fray  Sebastián  Malvar,  dignísimo  Obispo  de  esta 
Diócesis: 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  ()rden,  especialmente 
de  nuestra  Provincia. 

Sufragios  por  los  muertos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa,  los  coristas 
rezarán  el  oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  íntegro,  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  SS.  Señor  el  Papa  Benedicto  XI 11  y  el  Emmo.  y  Rvmo.  P. 
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Maestro  ex  General  fray  Agustín  Pipía,  qne  fundaron  esta  nuestra  Pro- 
vincia ; 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  especialmente  de  nuestra  Pro- 
vincia y  por  los  Padres  y  liermanos  que  fallecieron  desde  el  último  Capítulo. 

Comisiones.  —  Damos  a  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  toda  nuestra  auto- 
ridad paratjue  pueda  hacer  todo  aquello  a  (|ue  llegan  nuestras  atribuciones: 
y  lo  (|ue  él  juzgare  conveniente  determinar,  lo  damos  desde  ya  por  propues- 
to V  aprobado. 

Concesiones.  —  \.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  concede  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  Padres  y  hernurnos  de  nuestra  ProN  incia,  (pie  puedan  elegir  un  con- 
fesor aprobado  en  nuestra  Orden,  el  cual  podrá  absolverlos  una  vez  en  el 
fuero  de  la  conciencia,  de  todos  los  pecados  y  censuras,  por  la  facultad  que 
S.  P.  muy  Rvda.  delega. 

Asignaciones.  —  Primeramente  asignamos  a  todos  los  Predicadoi'es  Gene- 
rales a  los  conventos  de  su  Predicatura,  de  tal  modo  (jue  si  no  moran  en 
ellos,  (juedan  privados,  al  tenor  de  nuestias  constituciones,  de  la  voz  activa 
y  de  su  título,  exceptuados  los  casos  ya  previstos  por  la  ley.  A  los  demás 
hermanos  los  asignamos  en  la  forma  siguiente  : 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

N.  M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Fran- 
cisco Domingo  Ciu  iK  a,  Prior. 

N.  M.  R.  P.  ex  I'idviiu  inl  fray  Anto- 
nio Gouzález. 

M.  R.  P.  M.  fray  Sebastián  Anrquía. 

N.  M.  R.  P.  PX  Provincial  fray  .losé 
.Toa(|uíii  Pacheco. 

R.  P.  IVa\  l'cilro  i'ascasio  Gómez,  Su- 
])ri(U-. 

R.  P.  fray  Andrés  Maqueda,  Predicador 

General. 
P.  fray  Simón  Díaz. 
P.  fray  Raimundo  (Jcanii)o. 
P.  fray  Francisco  Salas,   Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  Isidoro  García. 
R.  P.  Lector  fray  Silvcrio  Rodríguez, 

Seg.  Regente  y  Director  de  la  T.  O. 
P.  fray  Áii^el  del  Rosario. 
P.  fray  Antonio  l'i'-rcz. 
P.  fray  Silvestre  Roil rí.iíni'Z . 
R.  P.  fray  Cipriano  Ne-rete. 
R.  P.  Lector  fray  Isidoro  (iuerra. 
R.  P.   Lector  fray  Andrés  Rodríijucz. 
R.  P.  Lector  fray  Mann.  1  de  Torres. 


R.  P.  fray  Vicente  Miro,  Maestro  de 
Novicios. 

P.  fray  Baltasar  Pereyra. 

P.  fray  Xicolás  Giménez. 

P.  fray  Bonifacio  Aguirre. 

P.  fray  Tomás  Troncoao. 

P.  fray  Miguel  Torres. 

P.  fray  .luán  .José  Chambo. 

P.  fray  ^lariauo  Amaro. 

P.  fray  Marcos  Esquivel. 

P.  iVay  Antonio  .María. 

P.  fray  Pedro  Giménez. 

P.  fray  Manuel  Kivadeniar. 

P.  fray  Juan  Otero. 

P.  fray  Francisco  Moramilián,  Precep- 
tor de  Gramática. 

P.  Lectoi-  fray  Feliciauo  Aguiar,  Pre- 
ceptor de  Gramática. 
Coristas  : 

Fray  Martiniaiio  Miguens. 

Fray  Fernando  Madera. 

Fray  Josc^  Mansilla. 

Fray  .Maivos  ,1o  la  Rosa. 

Fray  Scliastian  Areco. 

Fray  ^■  Ícenle  Rada. 
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Fray  Lorenzo  Islas. 
Fray  José  Olivera. 
Fray  Cipriauo  Oliva. 
Fray  Simeón  Marinolcjo. 
Fray  Matías  .Jiménez. 
Fray  Tomás  Migiiens. 
Fray  Vicente  Carrera. 
Fray  Jacinto  Olivera. 
Fray  Salvador  Sosa. 
Fray  Domingo  Meló. 
Fray  Gregorio  Torres. 

PiUíi  el  convento  de  Córdoba  : 
K.  P.  l'ii'(lie;ul(ir  (Jcueral  fray  Pedro 

Aguilar,  Prior. 
R.  P.  Lector  fray  José  Kodríguez,  Su- 
prior. 

K.  P.  Lector  fray  Juan  Bernal,  segundo 
Regenti'. 

II.  P.  fray  L<ircti/,(i  Tejed;!. 

li.  P.  fray  Fraii.-is.o  C<nlialíín,  Maes- 
tro de  Novicios. 

K.  P.  Lector  fi-iy  Vicente  Koclia. 

R.  P.  Lector  fray  Mariano  del  Cas- 
tillo, Primer  Regente. 

R.  P.  Lector  fray  Francisco  Olier. 

R.  P.  Lector  fiMV  Lcni  \-allei,,s. 

K.  P.  Leetdi-  liay  An-vl  l;airi;i. 

P.  fray  .José  D<iMnn;;o  Bustos. 

P.  fray  Andrés  Aniuchá.stegni. 

P.  fray  Miguel  Moyaiio. 

P.  fray  Mareos  Moreira. 

P.  fray  Tomás  Oroño. 

P.  fray  Vicente  Moróte. 

P.  fray  .lose  Olmedo. 

P.  fray  Agustín  Rodríguez. 

P.  fray  Pedro  Peralta. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  Predicador  General  fray  Tomás 

Díaz,  Prior. 
K.  P.  fray  Pedro  Garayo,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  general  fray  Cristóbal 

IbáQez,  Director  de  la  T.  Orden. 
R.  P.  fray  Roque  Gayoso. 
R.  P.  fray  Francisco  Ruiz. 
R.  P.  fray  José  Pelliza,  Capellán  del 

Rosario. 


Fray  .Joa(|UÍn  Salvadores. 

Conversos  : 
Fray  Francisco  (^aceres. 
Fray  .losc  l''erii;iu(lez. 
l'ray  ,)<ise  Zi'inlKir.i  in. 
Fray  .luaii  (¡na Ilícito  Zelis. 
Fray  \'vi\r«  Ksiev.-s. 
Fray  I iucna  v  ciit  ni'a  Paredes. 
Fray  Andrés  del  Kosario. 
Fray  Benito  del  Rosario. 
Fray  Nicolás  Villoldo,  donado. 

P.  Lector  fray  Andrés  Pereyra. 

P.  Lectoi-  fr.iy  .losé  Gijena. 

P.  Lecuir  Iray  .losé  Sañudo,  Preceptor 

•  le  (uaniatica. 
P.  Iras  .losr  \  azqnez. 
P.  lra\-  Maunel  del  Carmen. 

Iray  Félix  Pizarro. 
P.  Ir.-. y  .i.ia.|iii¡i  Moliner. 

Coristas  : 
Fray  (Tregorio  Pizarro. 
Fi-ay  .los('-  Xorberto  Aguirre. 
Fray  Mannel  Peralta. 
Fra>  Itoniingo  Frutos. 
Fray  Pedro  Antonio  ( trdoñez. 
iM-ay  Pedro  IW^rnardiiio  Silva. 
Fray  Fi'aneiseo  Maiiínez. 

Fray  Lorenzo  Piniee. 
Fray  José  Castro. 
Fray  Manuel  Patino. 

Conversos  : 
Fray  Nicolás  Mendoza. 
Fray  Martín  de  la  Rosa. 


P.  fray  Estobau  Fresco. 

P.  fray  Benito  Tiiniño. 

P.  Lector  Iray  Carlos  Suero.  Regente. 

P.  fray  Faustino  Céspedes. 

R.  P.  fray  Eduardo  Torres,  Director 

de  los  casos  de  conciencia. 
P.  fray  Agustín  Cañete. 
P.  Lector  fray  José  Silva,  Preceptor 

do  Gramática. 
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P.  fray  Francisco  Díaz,  Maestro  de  los 
niños. 

P.  Lector  fray  Carlos  Molina,  Precep- 
tor de  Gramática. 
Coristas  : 

Fray  Alejandro  Chaparro. 

Fray  Vicente  Sánchez. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  Antonio  Pastor.  Prior. 

R.  P.  Iray  Juan  Josó  Bustos,  Suprior. 

R.  P.  Predicador  general  fray  Pedro 
Álvarez. 

R.  P.  fray  Gabriel  ¡Maxiuiiliano. 

R.  P.  fray  Joa(|níii  l'ic  ilr.ibuena,  Pre- 
ceptor de  Gramática. 

R.  P.  Lector  fray  Mateo  Olivera,  Di- 
rector de  casos  de  conciencia. 

Asignadcs  al  convento  de  Santiago  : 

R.  P.  fray  Bartolomé  Molina,  Prior. 
R.  P.  fray  Pedro  Carrizo,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Miguel 

Quinteros. 
P.  fray  José  Saabedra. 
P.  fray  Bernardiuo  Frutos,  Director 

de  casos  de  conciencia. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  Juan  José  Morales,  Prior. 
R.  P.  fray  Sautiago  Pasos,  Suprior. 
P.  fray  Juan  Bautista  Guerra.  Capellán 

del  Rosario. 
P.  fray  Raimundo  Monteros,  Director 

de  casos  de  conciencia. 

Para  el  ho.spicio  de  las  Corrientes  : 

P.  fray  Juan  Fernández,  Presidente. 
P.  fray  Roque  Marchal. 


Fray  Feliciano  Pila. 
Fray  Romualdo  González. 
Fray  Pascasio  Ferreyra. 
Fray  Vicente  Paz. 

Conversos  : 
Fray  Joaquín  de  Santa  María. 
Fray  José  Cabanas. 


P.   fray  Antonio  Toro,    Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  Joaquín  Fervor. 
P.  fray  Domingo  Rodríguez. 
P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta,  Maestro 

de  los  niños. 
Fray  Antonio  Rodríguez,  converso. 


P.  fray  Bernardo  Rolóu. 
P.  fray  Antonio  Rojas. 
P.  fray  Domingo  Lcyba. 
Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso. 
Fray  Mauricio  Gómez,  converso. 
Fray  Antonio   Santa  Ana,  converso, 
Maestro  de  los  niños. 


P.  fray  Diouisio  Moneada,  Maestro  de 
los  niños. 

P.  fray  José  de  la  Gloria,  Preceptor 
de  Gramática. 

Fray  .José  Ignacio  de  San  Vicente,  con- 
verso . 


P.  fray  José  Priego. 


Misiones  : 

Para  la  doctrina  d<'  Yapeyú  :  R.  P.  fray  Francisco  Pera,  Suprior  y  Párroco; 
P.  fray  .li.aquín  de  la  Rosa. 

Para  la  Iriiia  de  San  Borja  :  P.  fray  Juan  López,  Párroco;  P.  fray  Fran- 
cisco Solano. 

Para  la  doctrina  de  San  Miguel  :  P.  fray  Bernabé  Romero,  Párroco  ;  P.  fray 
Agustín  Cañete. 
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Para  la  doctrina  de  San  Carlos:  1'.  fray  Blas  Kodríguoz,  Píírroco;  P.  fray 
Francisco  Granzc. 

l'ara  la  doctrina  de  los  Mártires  :  1'.  fray  Gasi)ar  ^'allej(»s,  Párroco;  P.  i'ray 
Francisco  Acosta. 

Para  la  dot^trina  de  Santa  María  de  Fe  :   P.  fray  Santiago  del  Valle,  Párroco. 

Para  la  doctrina  de  la  SSnia.  Trinidad  :  P.  fray  José  Garay,  Párroco. 

Para  la  doctrina  de  Gnayanas  :  P.  fray  Nicolás  Alcaraz,  Párroco. 

Para  la  doctiin:i  de  San  I<;iiacii)  Miní  :  P.  I'ray  I)(iiiiiii<;<i  Mai  iel,  Párroco; 
P.  fray  Faustino  ('('■spcdcs  ((iiiiirnii  iin'iili-  upunre  iisiijiiadn  <il  ritnKjiKtii). 

Para  la  doctrina  de  San  Nicolás:  P.  fray  Asccnsio  Lucero.  Párroco;  P.  fray 
Pedro  Álvarez. 

Para  las  nuevas  islas  do  Patagonia  :  P.  fray  Angel  del  Rosario. 

instas  son  las  asignaciont's  ([ue  hace  el  presente  Deflnitorio,  las  (jue,  no 
obstante,  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  puede  cambial-,  segi'm  lo  creyere 
conveniente. 

Asignamos  nuestro  convento  de  Santa  Fe  para  la  celebraci(')n  del  próximo 
Capítulo  Provincial  (jue  se  reunirá  el  9  de  noviembre  de  17S3.  Esperamos, 
sin  embargo,  la  resolución  de  Vtra.  Kma.  acerca  de  la  última  súplica 
hecha  en  el  anterior. 

Por  ultimo,  (ineremos  (jue  a  los  traslados  de  estas  nuestras  Actas  subs- 
critos por  el  Secretario  de  este  Capítulo  y  refrendados  con  el  sello  mayor 
de  la  Provincia,  se  les  dé  y  tenga  absohitanieiilc  la  misma  fe  (¡ue  si  estu- 
viesen firmados  por  nuestros  ])roi)ios  nombres. 

Dadas  en  nuestro  convento  de  Huenos  Aires  el  19  de  noviembre  de  1779. 

Fru¡i  Feliciano  Cabreid.  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Frai/  Schiislidn  Anrijitia.  Maestro  y  Defi- 
(Scllo.)  nidor.  —  /•'/ví//  Antonio  l'iintor.  Prior  de  Santa  Fe 

y  Definidor.  —  Fnii/  Froncisco  L'cra.  tercer  Defi- 
nidor. — ■  Fraii  Silrentrc  Jiodríí/itez,  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fray  Andrés  Bodrú/iie:. 

Lector  <lü  Teología  y  Secretario  del  Caiiitiilo. 
(Orisinal  latino  en  el  archivo  de  la  Provincia.  I 

ORDENANZAS  I'A  RA  Kt,  BUEN  RÉGIMEN  Y  MAYOR  OBSERVANCIA 
DK  ESTA  NUESTRA  l'ROVINCIA 

Expedidas  eii  el  Capítulo  Prorincial  celebrado  en  el  convento  de  Buenos  Aires 
el  día  9  de  noriembre  del  año  de  7!) 

1.  Primeramente  ordenamos  a  los  RR.  PP.  Priores  no  permitan  se  rece 
el  Rosario,  ni  cante  misa  alguna,  mientras  se  reza  el  oficio  divino,  de  modo 


<iue,  cuando  se  Imbiescii  do  cant.ar  Dudtiiies,  se  anticipen  éstos,  para  que  el 
Rosario  sea  a  su  tiempo. 

2.  Asimismo  eucar.;;auK)s  a  los  RH.  PP.  Priores  y  religiosos  sacristanes 
de  uuesiios  cou ventiis  (jue,  cuando  se  haya  de  componer  la  iglesia  por  algu- 
na festividad,  celen  no  se  pierda  el  respeto  al  Sacramento,  evitando  e  inipi 
diendo  no  se  meta  hulla  (sic).  sino  (¡ue  los  (|ne  en  este  ministerio  se  emplean 
lo  llagan  atendiendo  a  (|uc  cstiiu  cu  la  casa  de  Dios,  y  encarnamos  a  los  RR. 
PP.  Priores  hagan  se  observe  csla  niicslia  oidciianza.  pues  liemos  advertido 
el  grande  desacato  (pie  se  eomcle  en  los  templos,  mayormente  cuando  con- 
curren las  niujcics  A  componer  la  iglesia  [lara  alguna  función. 

3.  Ordenamos  y  mandamos  a  los  lUl.  PP.  Priores  lo  (jne  tantas  veces  or- 
denan e  inculcan  los  Capítulos  Generales,  a  salier  :  de  ningún  modo  permi- 
tan en  sus  conventos  el  juego  de  naipes,  por  la  inquietud  y  perjuicios  (]ue 
acarrea  a  la  regular  oliservancia. 

4.  Asimismo  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Regentes  cuidei» 
celen  asistan  a  la  clase  todos  los  Padres,  así  dcfii  Stiideiites.  como  también 
todos  a(|uellos  (pie  no  tengan  jiatentes  de  estudiantes  acabados,  y  llagan  es- 
tudiar a  los  estudiantes  formales  como  tales,  y  a  los  demás  con  todo  rigor 
las  materias  morales  para  (jue,  de  este  modo.  C(n)cliiídos  sus  estudios,  se 
liresenten  a  examen  para  confesores,  de  tal  modo  (pie,  el  (pie  habiendo  con- 
cluido, no  se  presentase  a  examen  dentro  délos  términos  que  previene  nues- 
tra ley,  sea  llamado  diariamente  a  la  clase  de  moral,  niientias  no  sea  apro- 
bado de  confesor,  bajo  la  pena  de  que,  los  transgresores  de  esta  nuestra 
ordenanza,  hayan  de  tener  tres  meses  de  reclusión,  cuya  pena  impondrá  el 
R.  P.  Regente  a  los  que  no  obedecieren  puntualineute  a  su  llamado,  o  no 
(|uieraii  voluntariamente  asistir.  Y  de  todo  ello  dará  parte  al  R.  P.  Prior,  a 
quien  encargamos  ponga  esjiecial  cuidado  se  dé  cumplimiento  a  esta  orde- 
nanza. 

En  todo  lo  demás  mandainos  y  es  nuestra  voluntad  se  esté  a  las  ordenan- 
zas de  nuestro  antecesor,  y  ordenanzas  de  institucitin  de  Provincia. 

Y  para  que  estas  nuestras  ordenanzas  vengan  a  noticia  de  todos,  manda- 
mos a  los  RR.  PP.  Priores  que,  junto  con  las  Actas  (b  X.  Kmmo.  y  Rvmo. 
P.  Maestro  General  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  se  lean  de  tres  en  tres 
meses  en  el  refectorio,  cuidando  los  RR.  PP.  no  se  defectúe  en  cosa  alguna 
de  lo  (]ue  en  ellas  se  ordena  :  y  para  (jue  tengan  su  debido  cumplimiento, 
ordenamos  y  mandámos  todo  lo  sobredicb-.  //;  lucrii h m  .^(uicldc  oheilieniiav . 
Jn  nomine  Fatris  ci  Filii  et  Spiritns  Saii<-li.  Dadas  en  este  nuestro  convento 
de  Predicadores  de  Buenos  Aires,  en  IS  días  del  mes  de  noviembre  del  ^ño 
de  1779,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  sello  menor  de  nuestro 
oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Frai/  Feliciano  Cabina ,  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Fia;/  Antonio  Fastor,  Prior  y  Definidor. 
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—  Fray  Francisco  Pera,  Definidor.  —  Fray  Sebas- 
(Sello.)  tidn  Aurquia,  Maestro  y  Definidor.  —  (Falta  la 

firma  del  P.  Silvestre  Jiodrif/iie:,  Definidor.) 

(Original  eu  el  Arcliivo  «k>  Provincia.) 

Este  ])a(he  Feliciano  Cabrera  es  otro  de  los  grandes  hombres  de  la 
Provincia.  Cortado  al  molde  del  padre  Pacheco,  fué  como  él  dos  veces 
Jefe  espiritual  de  aquélla,  y  como  él  se  i)reocupó  de  los  estudios,  de 
his  misiones  y  del  culto,  capítulos  todos  de  esencial  importancia  en 
la  vida  dominicana. 

^luchas  líneas  y  muchos  rumbos  había  marcado  su  antecesor,  y  él 
tuvo  la  energía  de  seguirlos  y  afianzarlos  en  bien  de  los  conventos. 
Sus  autos  de  visita,  sus  providencias,  sus  ordenanzas  dejadas  en  los 
libros  oficiales,  abonan  esta  verdad. 

En  el  cuadro  del  conjunto  se  destacan  estos  dos  hombres  contem- 
poráneos con  relieves  singulares,  e  ilusti^an  sin  estorbarse  los  anales 
de  medio  siglo. 


DÉCIMOCÜAKTO  CAPITULO  PEOVINCIAL 


SANTA  FE,  1783 
Provincialato  del  padre  Antonio  González 

(1783-1787) 

ACTAÍ5  DEL   CAPÍTULO   PROVINCIAL   DE   ESTA   PROVINCIA    DE  SAN   AGUSTÍN  DE 
BUENOS  AIRES,  TUCüMÁN  Y  PARAGUAY  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  en  cl  conrenfo  <lc  Sdii  Pablo  Primer  Ermitaño  de  Santa  Fe,  el  9 
de  iioricmbrc  de  íTSo.  hit  ja  la  ¡n  esideiiciii  de  N.  M.  B.  P.  ex  Provincial, 
Presentado.  K.r<ninnador  Shwdiil  ij  Calijicador  del  Santo  Oficio,  fi-ay  An- 
tonio (!on:<ile:.  eleijido  <illi  mismo,  con  la  aclamación  y  el  sufragio  de  todos 
los  roíanles.  I'rior  l'rorincial  de  esta  Prorincia  ;  siendo  a  la  rec  Definido- 
res los  Jí.  /,'/.'.  /'/'.  ;  ./)•((//  Josr  Hodriijiic: .  h'ci/cnte  //  Prior  de  Santa  Fe; 
frai/  Mariano  Amaro.  Snprior :  /'ra  i/  (¡abrid  Ma.rimiliano  :  frai/  Juan  José 
Chambo.  Lector  de  Teolo(jí((. 

Fray  Antonio  González,  ex  Provincial,  Presentado,  Exaniinadoi-  Sino- 
dal de  los  Obisi)ados  de  Buenos  Aires,  Tmniuán  y  Paraguay.  Calificador 
del  Santo  Oficio  y  humilde  Prior  Provincial  y  Siervo  de  esta  Provincia  de 
San  Ailustíli  del  Orden  de  Predicadores  :  a  todos  ya  cada  uno  délos  Padres 
y  liermauos  amados  en  Cristo  de  la  misma,  salud  y  espíritu  de  regular  obser- 
vancia. 

Entre  las  muchas  y  muy  graves  cosas  que  nos  preocupan  en  este  cargo 
que  tenemos,  ninguna,  amadísimos  hermanos,  llena  unís  nuestro  corazón 
como  el  deseo  de  la  observancia  de  las  leyes,  desde  el  momento  que  quisié- 
ramos verlas  igualmente  cumplidas  ¡xn  tíxios.  Siendo,  en  electo,  ella  el  pri- 
mero, o  mejor  diclio,  el  único  oiij;cn  de  tantos  cicmiilares  de  santidad,  como 
lia  habido  en  nuestra  Orden,  justo  es  (iiie  la  ciil(i\emos  santamente,  y  que 
ese  sea  uno  de  nuestios  ih;i\  oi  i  s  conatos.  Xo  creemos  que  es  cosa  fácil  lle- 
gar a  esta  pertecciíin  ;  pero  no  poi  eso  dejaremos  de  dar  los  preceptos,  ni 
descuidaremos  las  ad\ertencias  con  las  cuales  se  os  hará  más  llano  el  obe- 
decer. 
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Muclms  cosas,  por  cierto,  comprendemos  que  le  son  necesarias  todavía  a 
nuestra  Provincia :  pero  vosotros  sabéis  también  perfectamente  que  si  la 
Orden  de  Predicadores  lia  brillado  con  todo  género  de  virtudes  y  de  cien- 
cias, lia  sido  p()r(iue  despreció  el  cuidado  de  las  cosas  tempoiales  y  buscó 
únicamente  la  gloria  de  Cristo.  Sigamos  esas  huellas,  predicando  de  obra  y 
de  palabra  a  Jesús  y  éste  crucificado  y  pobre.  Honremos  a  nuestros  Padres 
(jue  buscaban  primero  y  fervientemente  el  reino  de  Dios,  y  a  quienes,  por 
consiguiente,  todo  lo  demás  se  les  daba  por  añadidura.  Para  cumplir,  pues, 
nuestras  santísimas  leyes  no  amemos  aíjucllas  cosas  que,  precisamente  per- 
didas, les  permitieron  a  ellos  llegar  a  la  p(  i l'ec<  ii>n.  Efectivamente,  si  con- 
serváis con  la  debida  diligencia  el  amor  a  Dios  y  al  pnijimo,  si  perseveráis 
por  medio  de  la  oración  en  el  culto  del  Señor,  y  por  medio  de  las  exhorta- 
ciones y  los  consejos  promovéis  la  cultura  del  pueblo  cristiano,  os  será  muy 
fácil  guardarlas  prescripciones  de  nuestros  mayores.  De  esas  dos  cosas  pen- 
den las  leyes  divinas  y  humanas.  Trabajad,  pues,  por  adquirir  el  espíritu 
de  orden,  por  amar  el  buen  gobierno  y  por  obt  íUcer  pronta  y  afectuosamente 
los  mandatos.  Así  llegaréis  a  ser  reconociilos  coino  hijos  de  quien  sois,  no 
tanto  por  el  hábito  y  el  nombre  cnanto  por  la  vida  y  las  costumbres. 

XoTA.  —  Ro]>iti>  i'l  .•iicaliczaiilipiito  liasta  doiulo  dice  allí  mhmo. 

En  el  Nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  Padre.  Hijo  y  Espíritu  Santo,  de  la 
Bienaventurada  siempre  Virgen  María,  del  Bienaventurado  Domingo  Nues- 
tro Padre  y  de  todos  los  Santos. 

Absoluciones.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  ni  bien 
lleguen  los  Prioies  a  sus  respectivos  conventos,  y  de  nuevo  nombramos  los 
siguientes  : 

Para  Buenos  Aires,  al  R.  P.  fray  José  Pelliza: 

Para  Córdoba,  al  R.  P.  fray  Francisco  Salas : 

Para  el  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Agustín  Cañete; 

Para  Santiago  del  Estero,  al  R.  P.  fray  Ascencio  Lucero: 

Para  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  José  Domingo  líii^ros  ; 

Para  Santa  Fe,  otra  vez  ;il  R.  P.  fray  Mariano  Amaro. 

Denunciaciones.  —  1.  Primeramente  hacemos  saber  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  Padres  y  Hermanos  de  nuestra  Provincia  que,  habiendo  vacado  el 
Provincialato,  por  terminación  del  período  de  N.  M.  R.  P.  Presentado  y 
Examinador  Sinodal  fray  Feliciano  Cabrera,  pacíticamente  y  con  el  consen- 
timiento y  voto  unánime  de  todos  los  vocales  lia  sido  electo  Prior  Provin- 
cial de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Para- 
guay, N.  M.  R.  P.  Presentado,  Examinador  Sinodal.  Calificador  del  Santo 
Oficio  y  ex  Provincial  fray  Antonio  González  :  elección  que  se  realizó  en 
este  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño  de  Santa  Fe,  y  fué  srecibida 
por  todos,  eclesiásticos  y  civiles,  con  singular  muestra  de  gozo. 
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2.  Hacemos  saber  que  el  9  de  noviembre  de  1783,  caiKiiiicaiiiente  y  con 
el  voto  secreto  de  todos  los  sufrajíaiites,  lian  sido  electos  Definidor  del  Ca- 
pítulo (General  y  Compañero  o  Elector,  respectivamente,  los  Muy  RR.  PP.  : 
liay  Sihcrio  Xicohis  Hodrígiicz.  Hegentc  y  I'rior  del  Paraguay,  y  fray  José 
Rodríguez.  Kci;entc  y  Prior  de  Santa  Fe.  en  cnanto  sea  necesario,  y  ya  sea 
(pie  el  próximo  Capitulo  General  haya  de  ser  de  Dcli nidores  o  Provinciales. 

3.  Comunicamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  el  R.  P.  Regente  y  Piior  del  Paraguay  fray  Silverio  Nicolás  Ro- 
dríguez. 

4.  (La  misma  4^  del  Capitulo  anicrior  agregado  el  título  Provincial  al  ex 
González  y  viceversa  al  padre  Calm  ra.) 

5.  (TjO  mismo  que  la  .'>'  del  Cajiítiilo  (interior  hasta  donde  dice  Crisiól)al 
Ibáíte:.  Iiief/o  siíjiicj:  las  correspondientes  a  los  conventos  están  ocupadas  de 
este  modo:  por  el  convento  del  Paraguay  .  el  R.  P.  fray  'J'oniás  Díaz:  por  el 
de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  íVay  Miguel  Quinteros  :  la  del  de  Buenos 
Aires  está  vacante  por  muei  te  del  R.  P.  fray  Andrés  Lahayén  :  la  del  de  La 
Rioja,  vacante  por  muerte  del  ü.  P.  fray  Pedio  Agnilar:  y  la  del  de  Santa 
Fe.  vacante  por  muerte  del  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez. 

(i.  Hacemos  saber  que  atin  no  nos  ha  llegado  la  confirmación  de  la  elec- 
ción de  Provincial  recaída  en  el  Capítulo  anterior  en  la  persona  de  N.  M. 
R.  P.  Presentado  ex  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera,  la  que  se  espera  muy 
ansiosamente,  confiando  en  la  benignidad  de  Vtra.  Rvma.  que  no  negará  esa 
gracia  a  dicho  Padre  y  a  la  Provincia. 

Supuesta  la  7'  Denunciación  del  Capítulo  Provincial  del  año  1775,  reite- 
rada en  el  del  año  1779,  sobre  nuestro  Hospicio  de  las  Corrientes,  acudimos 
ahora  de  nuevo  a  Su  Majestad  para  su  concesión  o  confirmación. 

7.  Comunicamos  (pie  hemos  elegido  Misioneros  a  los  RR.  PP.  fray  Do- 
mingo Leyba  y  fray  José  de  la  Gloria,  en  cuanto  (pie  los  sabemos  animados 
del  bien  de  las  almas,  y  a  quienes  exhortamos  que,  entregándose  con  todo 
empeño  a  la  predicación  del  Evangelio,  cosechen  en  los  i)ueblos  el  fruto  de 
tan  santo  ministerio. 

Ordenaciones.  —  (Lo  mismo  del  Capítulo  anterior,  con  pena  de  suspen- 
sión del  cargo  contra  los  Priores,  y  obligación  de  rendir  cuenta  al  Provin- 
cial en  su  visita  canónica.) 

Admoniciones.  —  Única.  (La  n°  2  del  Capítulo  de  1775.) 

.\onil)rainicnlo  de  ¡¡ro/'esores.  —  Para  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires  nombramos  primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P. 
Lector,  fray  Carlos  Suero  :  secundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al 
R.  P.  fray  Manuel  de  Torres:  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Julián 
Perdriel :  catedrálico  del  limo.  Cano,  al  R.  P.  fray  Juan  José  Chambo: 
Lector  de  Sagiada  Escritura,  al  R.  P.  fray  Ángel  Balda:  Lector  de  Artes 
en  ejercicio,  al  P.  fray  Francisco  Miliaii  (Moramilián) :  Lector  de  Artes  en 
ejercicio,  al  P.  fray  Francisco  Leiba  :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro 
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y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Jacinto  Olivara :  Maestro  de  Primeras 
Letras,  al  P.  fray  Francisco  Jiménez. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  primer  Regente,  al  K.  P.  fray 
Mariano  del  Castillo:  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  José  Ascencio  Lu- 
cero :  catedrático  del  limo.  Cano,  al  R.  P.  fray  Andrés  Pereyra :  catedráti- 
co de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Gregorio  Torres:  Lector  de  Artes,  al  P.  fray 
José  Sañudo,  en  ejercicio:  Lector  de  Artes  para  el  curso  fnturo  y  Preceptor 
de  Gramática,  al  P.  Lucas  Cabrera :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y 
Preceptor  de  Gramática,  al  P.  Pedro  Antonio  Ordóñez:  Maestro  de  Prime- 
ras Letras,  al  P.  fray  Félix  (José)  Pizarro. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  primer  Regente  y  catedrático 
de  la  primera  parte  de  nuestro  Angélico  Doctor  Santo  Tomás,  al  R.  P.  fray 
Feliciano  Aguiar ;  catediático  de  la  segunda  parte  y  Maestro  de  Estudiantes, 
al  R.  P.  fray  José  Silva;  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Carlos  Moli- 
na :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray 
José  Zambrana;  Maestro  de  Priuu  rus  Letras,  a  fray  Joaquín  de  Santa  Ana. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  noinhi  amos  Lector  de  casos  de  conciencia 
y  Preceptor  de  Gramántica,  al  R.  P.  fray  Vicente  Xoriega. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  Lector  de  casos  de 
conciencia  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Domingo  Li  yba. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nombramos  Lector  de  caxis  de  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Raimundo  Monteros. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  a  los 
siguientes  muy  RR.  PP. :  fray  Sebastián  Aurquía,  Maestro  y  Calificailor  del 
Santo  Oficio:  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  Calificador  del  Santo  <»tici() 
y  ex  Provincial  ;  fray  Carlos  Suero,  primer  Regente  :  fray  Isidoro  (4nerra. 
Lector  pretérito;  fray  Manuel  de  Torres,  segundo  Regente. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  los  muy  RR.  PP.  :  fray  Mariano  del  Cas- 
tillo, primer  Regente :  fray  Ascencio  Lucero,  catedrático  de  Prima:  fray 
Andrés  Pereyra;  fray  Gregorio  Torres:  fray  .!o>é  Sañudo. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  los  muy  RK.  PP.  :  fray  José  Feliciano 
Aguiar,  primer  Regente :  fray  José  Silva;  fray  Carlos  Molina;  fray  José 
Zambrana  :  fray  Eduardo  Torres. 

Maestros  de  Xoricios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos 
al  R.  P.  fray  Vicente  Moróte. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  al  R.  P.  fray  Gaspar  Vallejos. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  al  R.  P.  José  Zambrana. 

Xotarios  Apostólicos.  —  Nombramos  para  cada  uno  de  loa  conventos  de 
la  Provincia  a  los  muy  RR.  PP.  :  fray  Sebastián  Aurquía,  Maestro;  fray 
Feliciano  Cabrera,  Presentado  y  ex  Provincial ;  fray  José  Joíiquín  Paclieco. 
Presentado  y  ex  Provincial ;  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  Presentado  y 
ex  Provincial;  fray  Cristóbal  Ibáñez,  Predicador  General  y  Prior:  fray  To- 
más Díaz,  Predicador  General. 
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Súplicas  y  póstulas.  —  (Como  la  con  firmación  de  ettos  tres  Capítvlot  llegó 
recién  el  ai'io  1786,  los  Capitulares  de  este  último  se  crei/eron  obligados  a  re- 
petir las  jyrimeras  póstulas  de  los  dos  anteriores.  Véaselas  en  sus  respectivos 
lugares.  Termina  así  este  acápite  de  las  presentes  Actas) :  Cuyos  méritos  ro- 
gamos liniuilderaente  que  sean  compensados  con  toda  benignidad  :  excep- 
tuadas las  póstulas  del  R.  P.  Lector,  fray  León  Vallejos,  para  la  Presenta- 
tura.  por  cátedra  :  del  R.  P.  fray  I<>'nn(io  Morales  para  ídem  por  ídem:  del 
R.  P.  Predicador  General,  fray  Pedro  Aguilar,  para  la  Presentatura.  por 
prédica:  del  R.  P.  Predicador  (Tcneral,  fray  Andrés  Maqueda,  para  ídem 
¡)or  ídem,  pues  todos  ellos  se  d iirinicroii  ya  en  el  Señor. 

Fóstiihts  o  c.rpo.sicioiicK  del  ¡>ycseiifc  Ciipitnlo.  —  (La  misma  prenotanda 
del  C'apítnlo  anterior,  menos  los  nombres  de  los  1!(  \  isorcs,  que  fueron  los 
muy  RR.  PP.  :  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera  y  Predi- 
cador General  fray  Cristóbal  Iliáñez.) 

Primeramente  pedimos  el  i;rado  de  Maestro,  por  cátedra,  en  la  vacante 
(|ue  (lejí)  el  tinado  M.  R.  P.  M.  fia,\  Agustín  de  Altamirano,  para  el  R.  P. 
Lector  fray  Silveiio  Nicolás  I\odrí,i;iiez.  de  40  años  de  edad  y  23  de  profe- 
sión, e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  postulado  a  la  Presentatura  en 
el  Capítulo  próximo  pasado,  según  los  méritos  allí  referidos  y  que  fueron 
completados  desd(í  el  25  de  ahril  de  1770,  en  que  enseñó  Filosofía  en  el 
convento  de  Buenos  Aires  hasta  el  25  de  abril  de  1773,  y  Teología,  allí 
mismo,  desde  el  27  de  dicho  mes  y  año  hasta  el  8  de  noviembre  de  1779, 
y  desde  esta  última  fecha  hasta  el  26  de  abril  del  81,  desempeñándose  con 
gran  ¡¡roNccho  de  sus  oyentes.  lia  sido  aprobado  de  vida  y  co.stumbres  pol- 
los Pl*.  (le  Provincia,  y  no  hay  ninguno  Tnayor  ()ue  él  en  edad  o  profesión, 
no  postulado,  (]ue  haya  colmado  así  sus  méritos  en  igual  número  de  años. 

ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  cátedra,  en  la  vacante  <jue  dejó 
el  finado  M.  R.  P.  M.  y  ex  Piovincial  fray  Juan  de  Torres,  para  el  R.  P. 
Lector  fray  Mariano  del  Castillo,  de  39  años  de  edad  y  22  de  profesión,  e 
hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  quien,  además  de  sus  trabajos  literarios 
enumerados  en  el  Capítulo  anterior,  siguió  enseñando  Teología  en  el  con- 
vento de  Córdoba,  desde  el  2  de  enero  de  1779  hasta  el  2  de  noviembre  del 
83 :  enseñanza  que  la  hizo  loable  y  diligentemente.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

ítem:  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejó 
el  finado  M.  R.  P.  M.,  ex  Provincial  fray  Domingo  de  Neyra,  para  el  R.  P. 
Lector  fray  Cipriano  Negiete,  de  40  años  de  edad  y  22  de  profesión,  e  hijo 
del  convento  de  Buenos  Aires,  quien,  además  de  sus  trabajos  literarios 
mencionados  en  el  Capítulo  anterior,  siguió  enseñando  Teología  en  dicho 
convento,  desde  el  9  de  noviembre  de  1779  hasta  el  4  de  junio  del  83,  des- 
empeñándose loablemente,  lia  .sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 
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ítem  :  Pedimos  el  grado  de  Maestro,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejó 
el  finado  M.  K.  P.  M.  y  ex  Provincial  fray  Juan  José  Plaza,  para  el  R.  P. 
Lector  fray  Isidoro  Guerra,  de  37  años  de  edad  y  18  de  profesión,  e  hijo 
del  convento  de  Huenos  Aires,  quien,  además  de  los  trabajos  literarios  enu- 
merados en  el  Capítulo  anterior,  siguió  enseñando  Teología  en  diclio  con- 
vento, desde  el  8  de  noviembre  de  1779  hasta  el  3  de  mayo  del  82,  siempre 
con  notable  proveclio  de  sus  oyentes.  Ha  sido  aproV»ado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Pósluhts  para  ¡ax  Fresentatiiras  por  cátedra  del  presente  Capítulo.  — 
Primeramente  pedimos  el  grado  de  Presentado,  por  cátedra,  en  la  vacante 
que  dejó  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Benítez,  y  por  ascenso  al 
Magisterio  del  R.  P.  Lector  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez  (en  cuyo  higar 
fué  postulado  a  la  Presentatura).  para  el  R.  P.  Lector  fray  Vicente  Rocha, 
hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  42  años  de  edad  y  23  de  profesión  : 
terminados  sus  estudios,  enseñó  Filosofía  en  el  convento  de  Córdoba,  desde 
el  4  de  novienibie  de  1775  hasta  el  año  1778.  y  Teología,  allí  mismo,  desde 
el  5  de  noviembre  de  este  último  año  hasta  el  15  de  dicho  mes  del  año  82, 
desempeñándose  con  provecho  de  sus  alumnos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Presentatura,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejó  el 
finado  R.  P.  Presentado  fray  Martín  Mdntes  de  Oca.  y  por  ascenso  al  Ma- 
gisterio del  R.  P.  Lector  fray  Mariano  del  Ca-tillo.  para  el  R.  P.  Lector 
fray  Manuel  Carlos  Suero,  de  42  años  de  edad  y  28  de  ¡¡rofesión,  e  hijo  del 
convento  de  Buenos  Aires;  teiniinados  sus  estudios,  enseñó  Filosofía  en  el 
convento  del  Paraguay,  desde  el  9  de  noviembre  de  1775  hasta  el  7  de  di- 
cho mes  del  78.  y  Teología  desde  el  19  de  febrero  del  79  hasta  el  28  de  di- 
cho mes  del  81,  y  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  desde  el  11  de  mayo  del 
81  liasta  el  presente  :  es,  además,  primer  Regente.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

ítem:  Pedimos  la  Presentatura,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejará, 
como  lo  esperamos,  el  P.  Isidoro  Guerra,  para  el  R.  P.  Lector  fray  Angel 
Bahía,  de  40  años  de  edad  y  15  de  profesión,  e  hijo  del  convento  de  Bue- 
nos Aires  donde,  terminados  sus  estudios,  enseñó  Filosofía  desde  el  13  de 
octubre  de  1774  hasta  el  20  del  mismo  mes  del  77,  y  Teología  en  el  con- 
vento del  Paraguay,  desde  el  I"  de  diciembre  de  1778  hasta  el  presente, 
desempeñándose  con  todo  elogio.  Ha  sido  aprobado  <le  vida  y  costum- 
bres, etc. 

ítem:  Pedimos  la  Presentatura,  por  prédica,  en  la  vacaqte.  que  dejará 
X.  M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Francisco  Domingo  Cuenca, 
para  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Cristóbal  Ibáüez,  hijo  del  convento 
d«  Buenos  Aires,  de  49  años  de  edad  y  32  de  profesión :  predicó  ocho  Cua- 
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resmas,  de  las  ciiale.-;,  siete  constan  en  su  póstula  a  la  Piedicatura  General 
y  la  última  la  predicó  en  el  convento  del  Paraguay  el  año  1776.  Todas  estas 
Cuaresmas  las  j)i('(lic()  públicamente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres por  los  PP.  de  Provincia,  y  no  hay  ninguno  mayor  que  él  en  edad  o 
profesión  qne  h.aya  predicado  tantas  Cuaresmas  en  igual  número  de  años. 

Item  :  Pedimos  la  Presentatura.  por  prédica,  en  la  vacante  que  dejó  el 
tinado  K.  P.  Presentado  fray  Marcos  Ortiz,  para  el  R.  P.  Predicador  Gene- 
ral fray  ToukIs  Díaz,  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  49  años  de 
edad  y  32  de  ])r()tesi()n  :  predici)  cinco  Cuaresmas,  como  consta  de  su  póstu- 
«  la  a  la  Piedicatma  (ieiieral  y  tiene  sermones  en  las  festividades  principales 
del  año.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Póslulas  para  las  Fredicatiiras  (h'iierales  í-ncantes.  —  Primeramente  pe- 
dimos la  Predicatina  General.  ])ara  el  coiiN-eiito  del  Paraguay,  en  la  vacan- 
te (jue  dejará  el  H.  P.  fray  'rmiiiis  Díaz,  i)r()nu)v¡(l<)  a  la  Presentatura,  para 
el  U.  P.  fray  .losé  Pelliza,  de  4()  años  de  i'dad  y  29  de  profesiíúi,  e  liijo  del 
convento  de  Bnenos  Aires:  terminados  sus  estudios,  predicó  cuatro  Cuares- 
mas, como  consta  de  su  ])('>stnla  pro  rucnt ii ri.'< .  en  el  Capítulo  próximo  pasa- 
do. Todas  esas  ( 'nai  esinas  las  predico  loaldemeiite.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

ítem:  Pedimos  la  Predicatura  General,  por  título  de  la  lengua  del  Para- 
guay, en  la  vacante  <]ne  deja  el  K.  P.  Predicador  General  fray  Cristóbal 
Ihaíiez.  [)ara  el  1\.  P.  fray  Bartolomé  Molina,  de  44  años  de  edad  y  26  de 
profesi(m,  e  hijo  del  convento  de  Cordolia:  terminados  sus  estudios  predicó 
tres  Cuaresmas,  y  en  la  Doctrina  de  Misiones  empleo  casi  seis  años  predi- 
cando al  pueblo,  como  consta  de  su  postula  en  el  último  Capítulo.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  para  el  convento  de  Santa  Fe, 
en  la  vacante  que  dejó  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Alvarez, 
para  el  R.  P.  fray  Bernardiuo  Frutos,  de  42  años  de  edad  y  26  de  profesión, 
e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires  ;  conclnuios  sus  estudios,  predicó  cua- 
tro thiaresmas,  como  consta  de  su  postula  pío  racaluris.  en  el  Capítulo 
j)roximo  {)asa(lo ;  i)redico,  adennis,  una  misión  del  Stuo.  Rosario,  loable- 
mente, en  el  convento  de  Santiago  del  Estero.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

Pósfiihis  pato  las  Predicatnrax  (Iciicraics  (¡kc  rarami  en  t<nh>  el  cuatrienio. 
—  Primeramente  presentamos  j)ara  la  Predicatura  (ieneral.  (]ne  primero  va- 
care, al  H.  P.  Predicador  frax  Fiancisro  Corbahíu,  de  44  años  de  edad  y 
2!t  de  prolési(in.  c  hijo  del  convento  de  ('(udoba:  terminados  sus  estudios, 
l»re(lico  cuatro  Cuaresmas  :  la  primera,  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de 
Santiago  del  Estero,  el  año  1773:  la  segunda,  en  la  misma  iglesia,  el  año 
74;  la  tercera,  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Córdoba,  el  año  1781, 
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y.  por  fin,  1.a  cuarta,  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  La  Rioja,  el  83, 
en  los  días  domingos.  Todas  estas  Cuaresmas  las  predicó  con  elogio  y  pro- 
vecho. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  PP.  de  Provincia,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  la  segunda  vacante  que  se  pro- 
<Uizca,  para  el  R.  P.  Predicador  fray  Antonio  del  Toro,  hijo  del  convento 
de  Buenos  Aires,  de  44  años  de  edad  y  28  de  profesión ;  concluidos  sus  es- 
tudios predicó  cinco  cuaresmas  :  la  primera  en  la  iglesia  de  nuestso  conven- 
to de  Santa  Fe,  el  año  1774  ;  la  segunda  el  año  75  en  la  misma  iglesia,  todos 
los  sábados:  el  año  1778,  una  misión  del  Smo.  líosario;  otra  en  la  iiiiKuia 
iglesia,  el  año  1779  y  la  quinta,  ¡xu  lin,  en  la  iglesia  de  nuestro  iDuvento 
de  Buenos  Aires,  el  año  1772  (fei  lm  e<iiiin>i  (ul(i  <,  transpuesta  probablemen- 
te). Todas  estas  cuaresmas  las  iunliro  loahlciiieure.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

ítem  :  Pedimos  la  Predicatura  General,  en  la  tercera  vacante  (jue  haya, 
para  el  R.  P.  fray  Juan  José  Bustos,  de  41  años  de  edad  y  22  de  pvofesitui. 
e  hijo  del  convento  de  Córdoba:  concluidos  sus  estudios  })redicó  seis  cua- 
resmas :  la  primera  en  el  convento  de  Santa  Fe  el  año  1776,  los  días  domin- 
gos; el  año  ]  777  una  niisiini  del  Smo.  Rosario  en  la  misma  iglesia,  y  allí 
mismo  los  días  domingos  de  los  años  1778,  79  v  81,  y  en  nuestra  iglesia  de 
Córdoba  otra  misi(')n  del  Smo.  Kosai  io  el  año  ademiis  de  otra  (|ue  ]ir<'- 

dicó  fructuosamente  en  la  villa  del  Paraná.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Súplicas.  — Suplicamos  Iiumildemente  a  Vtra.  K\  nia.  como  a  Padre  que 
le  sabemos  entrañablemente  bueno,  que  se  digne  concedernos  oirus  tres  Ma- 
gisterios y  tres  Presentaturas  por  (Nitedra,  pues  son  muchos  los  religiosos  con 
méritos  colmados  para  el  Magisterio,  perocjue  no  pueden  ser  [)ostulad<)s  por 
falta  de  grados.  Hacemos  esta  siiplica  porciue  no  podemos  ver  sin  dolor  tan- 
tos méritos  sin  premio,  siendo  así  (¡ne  en  las  otras  Religiones  reluce  la  más 
grande  armonía  entre  éste  y  aciuéllos. 

Suplicamos  rendidamente  a  Vtra.  Kvma.  lo  (jue  ya  hicimos  en  los  dos  pa- 
sados Capítulos,  esto  es.  la  absoluciítn  de  la  pena  t/nnúoris  culpae  para  el 
R.  P.  Lector  fray  Mateo  ()li\era.  i\iw  hace  tantos  años  la  soporta.  Concedi- 
do esto,  como  lo  esperamos  de  vuestra  benignidad,  os  rogamos  le  confiráis 
la  Presentatura  por  cátedra.  Es  hijo  del  convento  de  Buenos  Aiies:  termi- 
nados sus  estudios,  enseñó  Filosofía  en  Córdobii  desde  el  4  de  septieuilire  de 
1757  hasta  el  año  1760,  y  Teología  desde  el  año  1761  hasta  el  62  :  en  el  con- 
vento de  Buenos  Aires  fué  primer  lleuente.  en  los  años  176.1  y  64.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres  poi  los  PP.  de  Provincia. 

(Se  repite  después  la  súplica  sc(junda  del  Capítulo  anterior,  con  este  af/re- 
gado)  :  Máxime  habiéndose  erigido  una  universidad  en  aípiella  Provincia. 
(Véase  dicha  súplica.) 

(Se  repite  itiualmente  la  tcrcení  súplica  del  Capítulo  anterior.) 

2;í 
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Caiálogo  de  Jos  fallecidos  desde  el  precedente  Capitulo.  —  En  el  convento 
de  Buenos  Aires  falleció  fray  Ventura  Paredes,  converso. 

En  el  convento  de  Córdoba  los  siguientes  :  R.  P.  Predicador  General  y 
Prior  fray  Pedro  Anuilar:  K.  1^.  Predicador  General  y  Prior  fray  Andrés 
Maqueda;  R.  P.  Lcctoi-  Pretérito  y  Prior  fray  Juan  del  Rosario. 

En  el  conveiito  del  Paraguay  :  K.  P.  licúente  fray  Le()n  Vallejos:  P.  fray 
José  Gaiay,  sacerdote:  P.  fray  IJoíiue  Gayoso,  sacerdote;  fray  José  Caba- 
nas, converso. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Álva- 
rez:  P.  fray  Joaquín  Fervor,  sacerdote:  P.  fray  Francisco  Aguiar,  sacer- 
dote. 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  P.  fray  Domingo  Rodríguez,  sa- 
cerdote: P.  fray  José  Saabcdra  :  fray  Mauricio  del  Rosario  f'GoHíf^J,  con- 
verso. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  P.  fray  Santiago  Pasos,  sacerdote. 

En  el  Hospicio  de  las  C!orrientes  :  P.  fray  Vicente  Sánchez. 

Siifrar/ios  por  los  riros.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  lierma- 
nos.  así  coristas  como  conversos,  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI  y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia; 

Por  el  Enimo.  Cardenal  Protector  de  nuestra  Orden ; 

Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  Quiñones,  sus  Compañe- 
ros y  el  aumento  de  toda  la  Orden : 

Por  nnesti'o  católico  Monarca  el  señor  Carlos  III,  la  paz  de  todo  el  reino 
y  la  conversión  de  los  infieles : 

Por  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  Antonio  González  : 

Por  el  Exnio.  señor  don  Juan  José  de  Vertiz  : 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 
esta  Pro  vi  acia. 

Sufru(/¡os  por  los  muertos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa,  los  coristas 
rezarán  el  Oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  íntegro  por  los  fines 
siguientes  : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Benedicto  XIII  y  el  Emmo.  y  Rvmo.  P. 
fray  Agustín  P¡i)ía,  que  fundaron  nuestra  Provincia: 

Por  el  I'niino.  y  Rvmo.  P.  Maestro  ex  General  de  la  Orden,  fray  Juan 
Tomás  de  Boxadors : 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 
nuestra  Provincia  : 

Por  los  hermanos  (jue  fallecieron  desde  el  último  Capítulo. 

Comisiones.  —  (La  misma  del  Capítulo  anterior.) 

Concesiones.  —  (La  misma  del  Capítulo  anterior.) 

Asicjnaciones.  —  (La  prenotanda  del  Capítulo  anterior.  Luego)  : 
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Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

K.  l'.  HegtMite  fray  José  Ko(lríf;uez, 
Prior. 

K.  P.  Presentatlo  y  ex  Provincial  fray 

Feliciano  Cabrera. 
Iv.  P.  fray  Mariano  Amaro,  Suprior. 
K.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano. 
1{.  P.  Lector  fray  Mateo  Olivera. 
II.  P.  fray  Antonio  Pastor. 
K.  P.  fray  Jnan  Antonio  del  Toro. 
K.  P.  fray  Juan  José  Bu.stos. 

Pava  el  convento  de  Buenos  Aires  : 
R.   P.   I'icilicador  tieucral    fray  Cris- 

K.  P.  í'ray  Sebastián  Anrquía,  Maestro. 
R.  P.  í'ray  Frauci.sco  Domingo  Cuenca, 

Presentado  ex  Provincial. 
R.   P.    fray  José  Rodríguez  Pelliza, 

Suprior. 
K.  P.  fray  Antonio  Piris. 
K.  P.  fray  Vicente  Moróte,  Maestro  de 

Novicios. 
K.  P.  fray  Carlos  Suero,  Regente, 
li.  P.  fray  Cipriano  Negrete,  Lector 

pretérito. 

K.  P.  fray  Isidoro  Guerra.  Li  ctor  pre- 
térito y  Director  de  la  Tercera  Orden. 

lí.  P.  fray  Andrés  Rodríguez. 

P.  fray  Simón  Díaz. 

i*,  fray  Raimundo  Ocanipos. 

1*.  fray  Manuel  de  Torres,  Lector. 

I'.  fray  Juan  José  Chambo,  Lector. 

1'.  fray  Angel  Bahía,  Lector. 

P.  fray  Julián  Perdriel,  Lector. 

P.  fray  Silvestre  Rodríguez. 

P.  fray  Nicolás  Jiménez,  Maestro  de 
los  niños. 

P.  fray  Francisco  J  .  Olier,  Lector  y  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Vicente  Miro,  Segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Francisco  Milián  (es  Moia- 
milkín),  Lector. 

P  fray  Francisco  Leiba,  Lector. 

P.  fray  Jacinto  Olivera,  Lector. 

P.  fray  Martiiiiano  Miguens. 


R.  P.  fray  Bernardo  Oroño. 

K.  P.  fray  Domingo  Frutos. 

R.  P.  fray  Vicente  Noriega. 

R.  P.  fray  Fernando  Madera. 

R.  P.  fray  Norberto  Aguirre. 

R.  P.  fray  Pedro  Garayo,  Director  de 
la  Tercera  Orden. 

Fray  Antonio  Rodríguez,  converso. 

Fray  Buenaventura  de  San  José,  do- 
nado. 


P.  fray  Domingo  del  Rosario  Meló. 

P.  IVay  Miiiucl  Torres. 

1'.  fray  .losé  Olivera. 

P.  fray  Tomás  Miguens. 

P.  fray  Matías  Jiménez. 

P.  fray  Baltasar  Pcreyra. 

P.  fray  Juan  Francisco  Martínez. 

P.  fray  Sebastia'n  Areco. 

P.  Ira\'  Bi)ii¡t;uio  Aguirre. 

P.  fray  Marcos  de  la  Rosa. 

P.  fray  Joaquín  Pérez. 

P.  fray  Salvador  Sosa. 

P.  fray  Simeón  Marmolejo. 

1*.  fray  Cii)riano  Oliva. 

P.  fray  Gregorio  Pizarro. 

P.  fray  Loivuzo  Islas. 

P.  fray  Francisco  Santos. 

P.  fray  Joaciuín  Salvadores. 

P.  fray  Tomás  Troncoso. 

P.  fray  Feliciano  Pila. 
Coristas  : 

Fray  Carlos  Benefort,  diácono. 

Fray  Mateo  Quinteros,  subdiácouo. 

Fray  Buenaventura  Aparicio. 

Fray  Estanislao  Fuentes. 

Fray  Lorenzo  Gómez. 

Fray  José  Estéban  Igarzábal. 

Fray  Manuel  Albariño. 

Fray  Juai\  Sosa. 

Fray  Mariano  Balceda. 

Fray  Ignacio  Grehi. 

Fray  Mariano  Ortiz. 

Fray  Juan  Antonio  Candioti. 

Fray  Juan  Ignacio  Borges. 
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Fray  José  Rizo. 

Fray  Francisco  Mosqiu-ira. 

Fray  Pedro  Hidlcstero. 

Fray  Elias  Moreno. 

Fray  llonií-u  io  Meló. 

Fray  Mntíns  Xeyra. 

Fray  Isidoro  (inadalupe. 

Fray  Isidoro  Sosa. 

Fray  Juau  Antonio  Suárez. 

Conversos : 
Fray  José  Fernández. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  F.  L.  fray  Vicente  Roclia,  Prior. 
R.  P.  fray  Francisco  Salas,  Suprior. 
P.  fray  Lorcn/o  Téjela. 
R.  P.  fray  Mariano  del  Castillo,  Regente 

y  Director  de  la  'I'ercera  Orden. 
P.  fray  Jnan  Bautista  Guerra. 
P.  fray  Hartoloin<''  Molina. 
R.  P.    fray  (iaspar  Vallejos,  Maestro 

de  Novicios, 
P.  fray  Auustin  Rodríguez. 
P.  fray  Francisco  Acosta. 
P.  fray  Andrt's  Aniuchá-stegui. 
P.  fray  Josc-  Sañudo,  Lector. 
P.  fray  José  Ascencio  Gijena,  Lector. 
P.  fray  Andrés  Pereyra,  Lector. 
P.  fray  Gregorio  Torres,  Lector. 
P.  fray  Manuel  Peralta. 
P.  fray  Lucas  Cabrera,  Lector. 
P.  fray  Félix  Pizarro,  Capellán  del  Ro- 
sario y  Maestro  de  los  niños. 
P.  fray  José  Vázquez. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  Regente  fray  Silverio  Nicolás 
Rodríguez,  Prior. 

R.   P.  fray  Agustín  Cañete,  Suprior. 

R.  P.  fray  Tomás  Díaz,  Predicador 
general. 

P.  fray  Esteban  Fresco. 

P.  fray  Ángel  del  Rosario. 

P.  fray  P^duardo  Torres. 

R.  P.  fray  .José  Feliciano  Agniar,  Re- 
gente. 

P.  fray  José  Silva,  Lector  y  Dir<>ctor 
de  la  Tercera  Orden. 


Fray  Francisco  Cáceres. 

Fray  Jnan  Alberto  Zolis. 

Fray  José  Zeirdiorain. 

Fray  Pedro  Esteves. 

Fray  José  del  Rosario. 

Fray  .losé  de  San  Vicente. 

Fray  Antonio  del  Castillo. 

Fray  Andrés  Angulo. 

Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado. 

F'ray  Martín  Rosa,  donado. 


P.  fray  Antonio  Ordóñez,  Lector. 
P.  fray  Manuel  Fernández. 
P.  Lorenzo  Ponce. 
P.  Pedro  Peralta. 
Coristas  : 

Fray   Pedro   Bernardino   Silva,  Sub- 

diácouo. 
Fray  Francisco  Silva. 
Fray  Manuel  Patino. 
Fray  Fernando  de  la  Encarnación. 
Fray  Aicente  Zapata. 
Fray  Raimundo  Silva. 
Fray  Antonio  Muñoz. 
Fray  Francisco  Biistaniante. 
Fray  José  Lorenzo  Moyano. 
Fray  ílariano  Arana. 
Fray  A  icente  de  Santa  Cruz. 
Fray  Pedro  José  Mansilla. 
F'ray  Manuel  Silva. 
Fray  Nicolás  Mendoza,  donado. 


P.  fray  Carlos  Molina,  Lector. 
P.  fray  José  Zembrana,  Maestro  de  No- 
vicios. 
P.  fray  .lavier  Granze. 
P.  fray  Benito  del  Rosario. 
P.  fray  .Alejandro  Chaparro. 
P.  fr.ay  Faustino  Céspedes. 
P.  fray  Pedro  Abalos. 
P.  fray  Romualdo  González. 
P.  fray  Pedro  Alegre. 
P.  fray  Pascasio  Ferreyra. 
P.  fray  Francisco  Díaz. 
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Coristas  : 
Fray  Viceute  Paz. 
Fray  Manuel  l.saurralde. 
Fray  Manuel  Cañiza. 


Fray  Esteban  Leyes. 
Fray  Juan  Jos6  Pesoa. 
Fray  Joaquín  de  Santa  Ana,  Maestro 
de  los  Niños. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 
K.  P.  Predicador  fray  Joaquín  Piedra-      P.  fray  Hernardino  Frutos. 

buena.  Prior.  P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta 

1\.  P.  fray  Ascencio  Lucero,  Suprior. 
K.  P.  Predieador  General  fray  Miguel 

Quinteros,  Capellán  del  Rosario. 
P.  fray  Vicente  Aparicio. 
P.  fray  Pedro  Carrizo. 


P.  fray  Domingo  Leyba. 
P.  fray  Vicente  Carrera,  Maestro  de 
Xiños. 

Fray  Pascasio  González,  douado. 


Para  el  convento  de  La  Kioja  : 

R.  P.  Predicador  general  fray  Fran- 
cisco Corbaláu,  Prior. 

R.  P.  fray  Domingo  Bnstos,  Suprior. 

R.  P.  fray  Raimundo  Monteros. 

P.  fray  Dionisio  Moneada,  Capellán 
del  Rosario. 

P.  fray  José  de  la  Gloria. 

Para  el  Hospicio  de  la.s  Corriente.s 
K.  P.  fray  Juan  Fernández,  Presidente. 
1'.  fray  Roque  Xeyra. 

Pava  la  Misión  de  los  Lules  : 
M.  R.  P.  Presentado  ex  Provincial  fi 
P.  fray  Antonio  Noguera  (el  copista  esc 
Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso. 


P.  fray  José  Gabriel  Olmedo. 

P.  fray  Miguel  Moyano. 

P.  fray  Marcos  Moreira. 

P.  fray  Benito  del  Rosario,  converso, 
Maestro  de  los  Niños. 

Fray  José  Ignacio  del  Rosario,  con- 
verso. 


P.  fray  José  Priego. 

P.  fray  Bernabé  Romero. 


ly  José  Joaquín  Pacheco. 
'l  ibio  Xogcra). 


Misioneros  : 

Para  la  Doctrina  de  San  Borja  :  PP.  fray  Juan  López,  párroco,  y  fray  Vi- 
cente Rada. 

Para  la  Doctrina  de  San  Miguel  :  PP.  fray  Pascasio  Gómez,  párroco,  y  Ro- 
mualdo González. 

Para  la  Doctrina  de  San  Carlos  :  PP.  fray  Blas  Rodríguez,  párroco,  y  fray 
Francisco  Maciel. 

Para  la  Doctrina  de  los  Mártires  :  PP.  fray  Bernardo  Jacinto  Rolón,  párroco, 
y  fray  Francisco  J.  Granze. 

Para  la  Doctrina  de  San  Ignacio  Miní  :  PP.  fray  Domingo  Maciel,  párroco, 
y  fray  Francisco  Pera. 

Para  la  Doctrina  de  Santa  María  de  Fe  :  PP.  fr.ay  Santiago  del  Valle,  pá- 
rroco, y  fray  Blas  Rojas. 

Para  la  Doctrina  de  San  Nicolás  :  PP.  fray  Marcos  Es([uivel,  párroco,  y  fray 
José  Mansilla. 

Para  la  Doctrina  de  Guayanas  :  P.  fray  Nicolás  Alcaraz. 
Para  las  isla.s  Patagónicas  :  P.  fray  Pedro  Jiménez. 
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Estas  soD  las  asignaciones  que  hace  el  presente  Definitorio,  las  que,  sin 
embargo,  N.  M.  E.  P.  Prior  Provincial  puede  cambiar  según  lo  creyere 
conveniente. 

Señalamos  nuestro  convento  de  Buenos  Aires  para  la  celebiación  del 
próximo  Capítulo  Provincial,  que  se  reunirá  el  9  de  noviembre  de  1787. 

Queremos,  por  tín,  (jue  a  los  traslados  de  estas  nuestras  Actas,  subscritos 
de  puño  y  letra  del  Secretario  del  Capítulo  y  munidos  con  el  sello  mayor 
de  la  Provincia,  .se  les  dé  y  tenga  absolutamente  la  misma  fe  que  si  fuesen 
lirniados  de  nuestros  propios  nombres. 

Dadas  en  «4  convento  de  San  Pablo  prin)er  Ermitaño  de  Santa  Fe,  el  18 
de  noviembre  de  1783. 

Fray  Antonio  (ioucález,  ex  Provincial  y  Prior  Pro- 
vincial. —  Frai/  Mariano  Amaro,  Suprior  y  Defi- 
(Sello.)  nidor.  —  Frai/  José  Rodríguez,  Prior  y  Definidor. 

Fraji  Juan  ,fosé  Chambo,  Lector  de  Teología  y  De- 
finidor. —  Frai/  Gabriel  Maximiliano,  Definidor. 

Doy  fe  : 

Fray  José  Feliciano  A  guiar, 
Secretario  del  Capitulo. 

(ürigiual  latino  en  el  archivo  de  Provincia.) 

ORDENANZAS  PARA  EL  BUEN  GOBIERNO  DE  ESTA   PROVINCIA  DE  SAN  AGDSTÍN 
DE  BDENOS  AIRES,  TUCUMÁN  Y  PARAGUAY 

Hechas  en  el  (\ipitnlo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  San  Pablo  Pri- 
mer FnnitdÍKi  (le  Sauta  Fe.  el  dia  9  de  noviembre  de  1783,  siendo  electo 
Provincial       M.  1!.  P.  Presentado  ex  Provincial  froij  Antonio  González. 

1  y  2.  (La  1^  del  Capítulo  Provincial  del  año  1767.) 

3.  ítem  :  Por  cuanto  de  la  asistencia  de  los  religiosos  al  coro  pende  el 
mejor  cumplimiento  del  oficio  divino  :  ordenamos  y  mandamos  lo  mismo 
que  mandan  nuestras  constituciones,  tantas  veces  repetido  por  nuestros  an- 
tecesores, y  ahora  nuevamente  por  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Juan 
Tomás  de  Boxadors,  (¡ue  ningún  religioso  se  exima  de  la  secuela  del  coro, 
sino  .solamente  aijuello?;  (pie  nuestra  constitución  exceptúa,  y  aquellos  que, 
por  costumbre  de  Provincia,  están  exonerados,  entre  los  cuales  queremos  y 
mandamos  que  se  entienda  también  los  RR.  PP.  Lectores  (juchan  concluido 
su  mérito,  los  declaramos  exentos  de  la  secuela  del  coro  y  toda  pensión, 
igualándolos  en  la  excepción  a  los  RR.  PP.  Presentados.  Por  lo  cual  man- 
damos a  los  RR.  PP.  Priores  celen  con  gran  cuidado  la  asistencia  de  los 
religiosos  al  coro  :  y  si  así  no  lo  cumplieren,  se  les  tomará  la  cuenta  corres- 
pondiente en  la  visita. 
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4 .  ítem  :  Orilenaiuos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Prelados  ordinarios  que 
cada  mes  hagan  escribir  los  Libros  de  Caja,  apuntando  en  ellos  el  recibo  y 
gasto,  como  es  obligación  y  se  tiene  mandado  debajo  de  graves  j)enas,  de 
cuya  omisión  resultan  muclios  perjuicios  a  la  comunidad  y  a  la  conciencia 
de  dichos  Rdos.  Prelados:  y  si  pasado  el  mes  y  ocho  días  no  se  firmaren 
dichos  Libros,  serán  reprendidos  y  se  les  aplicará  pena  de  privación  de  voz 
activa  y  pasiva  por  un  mes.  Asimismo  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  eje- 
cuten lo  mismo  en  los  Libros  de  Misas,  cajiellanías  y  sacristía  con  los  mis- 
mos Depositarios.  Todo  lo  cual  lo  ejecutarán  inviolablemente. 

5.  (La  4'  del  Capítulo  de  1771.) 

6.  (La  7^  del  Capítulo  de  1771.) 

7.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que  se  guarde  en  el  ...  (?)  o  en  el  Depó- 
sito del  convento  el  Libro  de  Estudios  y  en  él  se  apuntarán  todas  las  parti- 
das por  el  R.  P.  Prior,  Regente  y  Maestro  de  Estudiantes,  sin  que  en  esto 
se  experimente  la  menor  decadencia  y  descuido,  por  ser  punto  de  tanta  im- 
portancia. 

8.  (La  12'  del  Capítulo  del  año  1771.) 

9.  (La  17'  del  Capítulo  del  año  1771.) 

10.  (La  19^  (leí  Capítulo  del  año  de  1171.  con  este  aíjretiadoj  :  Todo  lo  cual 
cumplirán  los  RR.  PP.  Priores,  Regentes  y  Lectores,  so  las  penas  a  N.  M. 
R.  P.  Provincial  arbitrarias  «  y  de  ser  privados  de  sus  Regencias  y  cáte- 
dras ». 

11.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  qiia  estas  nuestras  ordenanzas,  y  las 
del  R.  P.  Maestro  Visitador  General  fray  Diego  de  Céspedes,  se  lean  de  tres 
en  tres  meses  y  se  dé  entero  cumplimiento  a  dielias  ordenanzas  :  juntamente 
mandamos  a  losRR.  PP.  Priores  (jue.  luego  llegados  a  sus  conventos,  hagan 
leer  en  plena  Comunidad  las  Actas  de  nuestro  Capítulo  Provincial,  junta- 
mente con  las  ordenanzas  de  dicho  nuestro  Cai)ítulo.  Todo  lo  cual  observa- 
rán, snb  2»'aecepto  formal  i  ohedientiae.  los  KR.  PP.  Priores. 

Últimamente,  etc.  (como  en  el  final  del  Capitulo  del  año  1771). 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Ermitaño  de  Santa 
Fe.  Orden  de  Predicadores,  en  18  de  noviembre  de  1783.  selladas  con  el 
sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  corroboradas  del  secretario  de  Capítulo. 

Frai/  Antonio  González,  ex  Provincial  y  Prior  Pro- 
vincial. —  Fray  Jone  liodn'tjue: .  Regente,  Prior  y 
(Sello.)  Definidor.  —  Frai/  Gabriel  Maximiliano.  Defini- 

dor. —  Frai/  Mariano  Amaro,  Suprior  y  Defini- 
dor. —  Fraii  Juan  José  Chambo,  Lector  de  Teo- 
logía y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Fray  Joté  Feliciano  Aguiar, 
Kcgeiite  y  Secretario  de  Capitulo. 

(Original  en  el  archivo  de  Provincia.) 
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CARTA  DKL  KVMO.  V.  GKNEUAL  FRAY  BALTASAR  DE  QDIÑONES  SOBRE 
ALGUNOS  ASUNTOS  DEL  CAPITULO  PI50V1XCIAI-  DE  1783  (1) 

M.  R.  P.  Provincial,  o  Piincipal  Presidente,  salud  : 

Remito  a  V.  P.  M.  Rda.  las  patentes  de  los  grados  y  de  las  Predicaturas 
generales  (jnelie  tenido  por  eoiiveniente  despachar.  Las  demás  irán  despuéa 
que  lleguen  las  nuevas  Actas,  y  al  tiempo  mismo,  dirigiré  también  su  con- 
firmaci(jn.  y  de  camino  no  dejaré  de  tocar  cnanto  sea  necesario  acerca  de 
las  pasadas.  Así  que  tengan  i)aciencia,  y  crean  que  ni  los  he  echado  ni  los 
echaré  en  olvido. 

Quedan  vacantes  los  Magisterios  de  Leccicm  y  las  do.s  Presentaturas  de 
pulpito.  Éstas  porque,  según  me  dice  el  P.  Procurador  de  Chile,  parece  que 
han  muerto  los  postulados,  (pie  eran  el  P.  fray  Andrés  Maqueda  y  el  P.  fray 
Pedro  Aguilar:  y  los  ]\Ia.i;isterios  por(|ue.  acabando  de  hacer  Pre.sentados  a 
los  que  venían  [uopuestos.  conviene  tomarse  algiin  tiempo  :  tanto  más  que 
ciertamente  wit  peinan  canas,  y  (|ue  no  ¡¡arece  razón  igualarlos,  desde  luego, 
con  los  que  han  sido  Provinciales,  y  merecen  por  este  y  otros  títulos  (pie  yo 
los  distinga. 

Entretanto  tocaré.  aun([ue  no  sea  sino  brevemente,  aipiellos  puntos  que 
instan,  y  de  esta  suerte  nos  restará  mucho  menos  (jue  hacer  y  tendrá  la  Pro- 
vincia otra  prueba  de  mi  ))atevnal  amor  y  de  mis  deseos  de  complacerla. 

Pues  que  la  Provincia  me  ruega  a  favor  del  P.  fray  Mateo  Olivera,  proce- 
sado y  condenado  a  las  penas  que  establecen  las  leyes  de  la  Orden :  yo,  en 
uso  de  mi  autoridad,  le  (piito  y  levanto  todas  las  positivas:  pero,  por  lo  que 

(1)  A  este  Rvmo.  General,  toledano  de  nacimiento,  y  elegido  en  1777,  tocóle 
asistir  al  derrnnibamiento  de  las  órdenes  religiosas,  y  por  ende  de  la  propia,  en 
Francia:  y.  a  estar  al  juicio  del  padre  Mortier.  se  condujo  un  tanto  indolente- 
mente cdii  sus  hermanos  e  hijos  a  quienes  flageló  la  revolución.  Parece  que  nada, 

o  muy  ¡loro,  liizii  en  favor  de  los  perseguidos. 

Desiiues  lie  lodo.  ;iu're;;:i  el  histoii.nlor,  no  ]iüdemos  formar  un  juicio  cabal, 
debido  a  la  |ienli(iii  de  easi  todos  los  aj-ehivos  contemporáneos. 

Su  largo  i;()liierno  de  más  de  veinte  años,  se  limitó  a  las  Provincias  españolas, 
las  únicas  que  <|nedaron  en  pie  en  la  tremenda  borrasca,  y  hacia  ellas  se  enca- 
niiiK)  desde  Koma.  antes  de  morir. 

Van  todo,  su  correspondencia  <  ()u  la  nuestra  lo  hace  aparecer  como  animado 
de  los  mejores  deseos,  y  no  hesita  en  señalar  a  los  Capitulares,  como  uno  de  sus 
campos  in-eCerentes  de  acción,  el  ejercicio  de  las  misiones,  acere»  de  las  cuales, 
como  de  otros  puntos  que  trata,  toma  siein|)re  las  medidas  más  exactas  y  res- 
petables. 

Con  él  terminó,  podemos  decir,  la  serie  de  los  superiores  normales  que  gober- 
naron la  Provincia  desde  Koma.  en  el  sij^lo  (pie  abarcan  estas  Actas.  Verenms 
que,  a  su  muerte  (junio  20  de  ITÍW).  se  jiroduce.  para  colmo  de  males,  el  cisma 
más  grande  que  hubo  nunca  en  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
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hace  a  las  privativas,  suspendo  el  juicio  hasta  ([iie  sei)a  por  inciior  la  causa 
de  su  condenación. 

Habiéndome  pedido  la  Provincia,  en  carta  separada,  (pie  habilite  a  los 
PP.  fray  José  Míiriote  (Moróte),  fray  Doniin.i;o  de  Leyba  y  fray  Pedro  Anto- 
nio Acosta;  y  siendo  justo,  y  muy  justo,  no  proceder  a  ciegas  en  una  mate- 
ria tan  vidriosa,  quiero  saber,  antes  de  resolverme,  además  de  sus  respecti- 
vos años  de  profesión,  y  la  carreia  de  cada,  cual,  el  estado  en  (pie  se  hallan 
de  ella. 

Acerca  de  Legos,  por  más  (]ne  sea  la  escasez,  no  puedo  permitir  (pie  dejen 
de  estar  en  calidad  de  Donados,  por  espacio  de  dos  años,  como  disponen  las 
leyes  de  la  Orden,  y  mucho  menos  viendo  ipie  aipií  los  haceiiios  (pie  e.-,ieii 
cinco,  y  (pie  yo  mismo  he  dispuesto,  por  piiiilo  geueial.  de  acuerdo  con  el 
gobierno,  (pie,  en  las  Provincias  de  España,  de  Aragón  y  de  Andalucía,  se 
extienda  el  término  de  los  dos  años  a  cuatro  continuos  y  cumplidos. 

En  orden  a  la  visita  de  la  Provincia,  haga  V.  1*.  la  primera,  y  después 
hablaremos  de  la  segunda.  A  la  verdad  (pie  yo  no  soy  muy  fácil  en  estos 
puntos,  y  la  Provincia  reconocerá  de  buena  fe  (¡ue  no  debo  serlo,  y  (pie,  si 
lo  fuera,  (piedaría  res])onsable  delante  de  Dios  y  de  la  Orden.  No  por  esto 
me  niego  de  todo  a  todo  :  mas  tengan  a  bien  (jue  lo  considere  y  (pie  me  ase- 
gure más  y  m:is  antes  de  partir. 

Viniendo  ahora  a  las  cátedras  que  desea  la  ciudad  del  Paraguay  que  esta- 
blezcamos allí,  si  aquella  casa  pudiese  mantenerlas  cómodamente,  daría  la 
mano  yo  de  buena  gana,  como  la  doy  siempre  ipie  se  trata-  del  servicio  pú- 
blico :  pero  habiéndome  escrito  el  antecesor  de  V.  P.  ([ue  corría  el  (onvento 
mucho  ¡leligro  a  cansa  de  los  estragos  (pie  había  hecho  y  por  desgracia  ilia 
haciendo  todavía  el  río,  y  por  consiguiente  sería  necesario  mudar  de  sitio; 
veamos  primero  C(')mo  estamos,  y  (pié  partido  se  toma,  y  de  resultas  jxidre- 
nios  mejor  determinar.  A  efecto,  sin  embaigo,  de  ganar  tienipíi,  y  de  dar 
una  nueva  prueba  de  mi  amor  al  rey,  y  de  mis  vivos  deseos  de  contribuir, 
por  parte  mía,  a  cuanto  sea  de  sn  mayor  servicio,  yo  remito  la  dicha  trasla- 
ción y  aun  el  establecimiento  interinal  de  las  Cátedras  al  prudente  arbitrio 
del  Consejo  de  la  Provincia;  ])ero  encargando  mucho,  y  muy  mucho,  (pie  se 
cuente  a  lo  menos  por  carta  con  los  KK.  PP.  de  Provincia  y  (pie  se  i)rociire 
atar  bien  todos  los  cabos,  y  jiroceder  con  la  inteligencia  y  aprobaci()n  de  los 
Ministros  de  S.  M. 

Celebraré,  y  aun  aplaudiré,  (pie  se  entable  y  perfeccione  la  casa  de  Misio- 
nes; pero  ajuicio  mío  estará  mucho  mejor  en  Litles.  (pie  en  la  ciudad.  Dos 
conventos,  en  un  mismo  jmeblo.  suelen  acarrear  no  peípieños  incotneiiien- 
tes.  Así  que  no  liagan  ascos  de  Liilcs.  y  procuren  contentaise  con  lo  (pie  les 
han  dado.  Tanto  más  qne  los  Misioneros  están  mucho  mejor  apartados  del 
bullicio  y  retirados. 

Sea  en  Lora  buena  el  fundador  de  la  Casa  de  Misiones  el  P.  Maestro  fray 
Joaquín  Pacheco.  Yo,  no  sólo  no  tengo  dificultad,  sino  que  lo  apruebo,  y  si 
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fuere  uecesario,  le  noiubio  e  instituyo,  por  esta  mi  carta,  como  la  Provincia 
me  propoue,  dándole  todas  las  facultades  (jne,  como  a  tal  fundador,  le  co- 
rresponden, y  <l:ni(l(>s(  las  con  mucho  gusto  mío,  porque  le  estimo  y  le  tengo 
por  hombre  de  iin  iidas  y  de  esperanzas.  Bajo  de  esta  consideración,  no  he 
tenido  repaii)  en  pasar  por  alto  hi  dificultad  t]ue  había  para  su  grado,  y  que 
la  Piovincia  me  suplico  disimulase. 

Antes  de  dejar  esta  materia,  pide  el  buen  orden  <iue  me  dé  por  entendido 
acerca  de  otros  dos  asuntos  (jue  me  apuntaba  en  una  de  sus  últimas  cartas 
el  P.  M.  Provincial  pasado.  Me  pregunta  lo  primero  :  si  deberán  ser  atendi- 
dos en  las  Predicatuias  los  Misioneros  del  Paraguay.  Y  lo  segundo  :  qué 
méritos  deberán  hacer  para  atenderlos.  Sí,  hijos  míos,  deben  ser  atendidos, 
y  atendidos  con  particularidad,  todos  aquellos  Misioneros  que  tengan  ya  la 
edad,  que  hayan  desempeñado  con  celo  su  santo  y  trabajoso  Ministerio,  y 
que  se  hayan  portado  religiosamente  por  espacio  de  seis  año.s,  y  antes  si  lo 
pidieren  así  sus  merecimientos.  Las  Misiones  son  muy  propias  de  nuestra 
vocación,  y  muy  del  agrado  de  Dios  y  del  rey. 

Y  ponjue.  seniin  me  expuso  el  mismo  1'.  Provincial,  parece  que  los  Mi- 
sioneros no  pueden  desamparar  las  Misiones  y  presentarse  a  exámenes  de 
Confesor:  cu  cnanto  está  de  parte  mía,  les  concedo,  por  ahora,  y  hasta  nueva 
orden,  la  facilitad  de  continuar  confesando  y  predicando  mientras  permane- 
cieran en  las  Misiones.  Mas,  deseando  tomar  una  resolución  fija  y  absoluta, 
es  mi  \  oluntad  (pie  ki  Provincia  me  informe  loque  la  ocurra  sobre  este  par- 
ticular, y  (¡uc  princi])alüiciii<'  me  ilií;a  :  cuántos  son  al  presente,  qué  distan- 
cia hay  de  los  unos  a  los  otros,  y  ([uién  liac<í  entre  ellos  de  Superior. 

Concluyo  la  respuesta  a  los  asuntos  pendientes,  y  que  no  dan  tanto  tiem- 
po :  ccmcediendo  que  el  altar  del  Rosario  sea  de  aquí  en  adelante  el  mayor, 
pero  con  tal  ipie  esté  dedicado  a  la  Virgen,  y  cpie  se  coloque  en  él  la  imagen 
del  Rosario. 

Ya  (]ue  un-  viene  a  la  mano  esta  ocasiíui.  acompaño  los  decretos  con  que 
el  Papa  lia  aproliado  el  culto  inmeiiioiial.  y  concedido  que  pueda  hacerse  el 
oficio  del  Beato  ,)uan  de  Salerno.  Dentro  de  no  mucho  tiempo  tendré  el 
consiudo  de  dirigir  también  los  del  Beato  Pedro  Jeremías,  cuya  causa,  al 
cabo  de  años  y  años,  se  ha  visto  esta  mañana,  y,  gracias  a  Dios,  ha  salido 
a  pedir  de  boca. 

Están  Juagadas  por  entero  las  contribuciones  de  los  Provincialatos  pasa- 
dos. Falta  (jue  satisfacer  las  del  Capítulo  General,  las  cuales,  por  lo  que  me 
ha  dicho  el  Maestro  fray  Andrés  Monzoni,  importan  50  escudos  romanos.  Si 
pudieren  enviarlas  y  las  enviaren  efectivamente,  se  recibirán.  Si  no  pudie- 
ren, no  se  apuren,  pues  por  eso  no  seremos  más  ricos  ni  más  pobres,  ni 
ilescaecerá,  un  punto  siíjuiera.  la  tierna  inclinación  con  ((ue  miro  yo  a  mis 
hijos. 

Me  declaro  en  estos  términos,  porque  me  lloraba  tantas  miserias  el  bueno 
del  P.  Maestro  fray  Feliciano  Cabrera  en  una  carta,  como  si  escribiese  a  un 
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agente  de  negocios,  y  en  respuesta  lie  creído  deber  darme  por  entendido,  y 
aún  no  lie  aplicado  a  beneficio  de  la  Provincia  las  contribuciones  del  tiempo 
de  su  gobierno  por  no  mortificarle  más  y  más. 

Verdad  es  (jne  concluía  la  relación  de  lástimas,  infiriendo  que  la  Provin- 
cia no  podía  enviar  Procurador  a  Roma.  Yo  no  he  pretendido  jamás,  ni  anu 
soñado,  que  le  enviase:  porque  aunque  entiendo  que  convendría  al  verda- 
dero bien  de  las  Provincias  qne  viniese  algnno  de  cuando  en  cuando,  y  trato 
a  los  que  vienen  como  si  no  fuese  General  de  la  Orden,  reconozco,  no  obs- 
tante, (jue  no  siempre  se  puede,  y  estoy  muy  lejos  de  solicitarlo. 

Ijue  si  lo  decían  por  otra  cosa  :  les  diré  que  no  se  lian  hecho  cargo  de  las 
circunstancias.  En  segundo  lugar,  qne  les  habría  sucedido  lo  niÍMuo,  aun- 
(lue  hubieren  enviado  cien  Procuradores,  pues  que  yo  debía  dar  tiempo  al 
tiempo.  Y,  por  último,  que  yo  no  he  sido  el  autor  de  ocurrencias  tan  com- 
plicadas, ni  he  dejado  de  reconocer  lo  que  reconocerá  cualquiera  qne  sepa 
de  mundo.  Si  me  vieran  el  corazón,  verían  de  claro  en  claro,  que  tengo  en- 
trañas de  Padre,  y  de  Padre  amoroso,  y  se  dejarían  de  beberías  y  devaneos. 

Deseo  a  V.  P.  muchas  satisfacciones,  y,  dándole  mi  bendición,  me  enco- 
miendo con  mis  Compañeros  a  sus  sacrificios. 

Roma  T  alnil  29  de  1784. 

Compañero  en  el  Señor  : 

Fmii  Baltasar  de  Quiñones. 
Maestro  de  la  Orden. 

M.  R.  P.  ProrincUü  o  Principal  Presidente. 
Bueuüs  Aire*. 

Nota.  —  Esta  cart.i  está  en  castellano  en  el  archivo  de  Provincia,  de  duude  la  he 
trasladado. 

OBSERVACIONKS  V  .APROBACIÓN'  UE  LOS  CAPITULOS  PROVINCIALES  DE  177"), 
1779  Y  17S3.  POR  EL  RVMO.  P.  MAESTRO  GEN'EKAL  FRAY  BALTASAR  DE 
QUIÑONES. 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  niun  BP.  PP.  Prior  Prorincial,  ^faestros, 
Priores.  Presentados  y  demás  Padres  //  Hermanos  de  nuestra  Provincia  de 
San  Ai/ustín  de  Buenos  Aires,  del  Orden  de  Predicadores. 

Nos  FRAY  Baltasar  de  Quiñones,  profesor  de  sagrada  Teología,  humil- 
de Maestro  General  y  siervo  de  toda  la  Orden  :  salud  y  fomento  de  la  ob- 
servancia regular. 

Han  llegado  a  nuestras  manos  las  Actas  de  tres  Capítulos  Provinciales  de 
nuestra  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  primero  (sin  día  ni  año)  reunido  en 
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el  convento  de  San  Pablo  priuiei-  ermitaño,  el  segundo  en  el  de  San  Pedro 
González  Telrao  de  Buenos  Aires,  el  9  de  noviembre  de  1779  y  el  último  en 
el  mismo  día  del  año  1783  en  el  convento  de  San  Pablo  ijrimer  ermitaño  : 
de  todos  los  cuales  hemos  resuelto  formar  juicio. 

Y  comenzando  por  la  segunda  Diniunchivión ,  que  trata  de  la  elección  del 
Definidor  general  y  compaíu  io.  os  ad\  ertiinos  que  en  adelante  no  volváis  a 
elegir  para  ese  cargo  ningún  Lector  en  ejercicio,  pues  en  el  Capítulo  gene- 
ral de  Valencia  de  1253  (orden.  Xll)  se  mandó  y  confirmó  en  otros  dos  Ca- 
pítulos generales  (Lyon.  1274.  orden.  Xll  ct  Rom.  1553,  ordin.  1)  que«  los 
Lectores  no  nr  orii¡n'ii  m  ujicios  a  nsn i¡uc  puedan  distraerlos  de  su  ense- 
ñama».  Y  nos  rausa  cicrtaiiu'iitc  aduiiiMcióu  que  una  Provincia  tan  llena 
de  religiosos  cuyos  méritos  para  el  Magisterio  están  completos  (usando  las 
palabias  del  último  Capítulo)  y  (pie  no  caben  en  las  póstulas  por  falta  de 
grados,  no  encuentre,  sin  embargo,  sujetos  más  idóneos  para  compañeros 
del  Definidor  general  que  los  lectores  docentes. 

Lo  que  en  otra  ]Jeituiici(ici¡iii  repetís  en  los  tres  Capítulos,  de  veras  nos 
causa  preocupación  y  dolor.  [)ncs  vemos  que  los  Misioneros  designados  no 
sólo  uo  tienen  ningún  grado  en  la  Orden,  sino  que  ni  aun  consta  que  hayan 
enseñado  siíjuiera  un  curso  de  Artes.  ¿Será  de  pensar,  amadísimos  hijos, 
de  vosotros  lo  (jue  es  increíble,  esto  es,  tpie  el  sagrado  ministerio  ha  llega- 
do a  tal  desprestigio  y  menosprecio  que  creáis  pueda  ser  bien  desempeñado 
por  cualquiera,  y  no  por  varones  dotados  de  preparación,  doctrina  y  san- 
tidad 1 

Reflexionad  seriamente  sobre  esto  y  elegid  siempre  para  ese  Ministerio  a 
religiosos  de  abonada  competencia.  Otra  cosa  que  nos  llama  la  atención  es 
ver  que  esa  Provincia,  copiosa  en  sujetos  colmados  de  méritos,  no  señala 
sino  dos  obreros  para  trabajar  cu  la  gran  viña  del  Señor.  Recordad  a  este 
respecto  que  nuestro  Predecesor  Cardenal  fray  Tomás  de  Boxadors  (de  feliz 
memoria),  con  el  deseo  de  aumentar  el  número  de  Misioneros  de  esa  Pro- 
vincia, le  c(mcedió  un  Magisterio  y  una  Preseutatura  por  título  de  Mi- 
si  (in. 

Y  al  hablar  de  la  predicación  de  la  palabra  divina,  y  no  dudando  que  ha 
de  ser  de  gran  utilidad  para  vuestra  Provincia,  hemos  resuelto  hacer  exten- 
siva a  ella,  una  ley  que  hemos  comunicado  a  las  otras  de  la  Orden.  En  efecto, 
amadísimos  Padies.  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  tal  como  debe  ser, 
es  algo  que  nos  preocupa  y  estimula  grandemente,  y  con  razón,  pues  nos 
gloriamos  del  nombre  de  Hermanos  Predicadores,  título  dado  a  nuestra  Or- 
den de  un  modo  casi  divino,  y  transmitidos  hasta  nosotros  por  una  especie 
de  derecho  liereditario.  Lógico  es,  pues,  pensar  que  ha  de  ser  de  gran  inte- 
rés para  nuestro  Instituto  — si  no  queremos  renunciar  a  la  gloria  conquis- 
tada—  poner  todo  el  empeño,  diligencia  y  estudio  posibles  a  fin  de  hacer- 
nos dignos  anunciadores  de  la  palalira  divina.  Por  ende,  debemos  disponer 
todas  las  cosas  y  medios  para  llegar  cumplidamente  a  ese  fin. 


—  445  — 


Por  otra  parte,  ninguno  de  nuestros  predicadoros  y  por  consiguiente  nin- 
guno de  nosotros  para  ser  tales,  liabrá  pensado  nunca  que  so  podrá  ostentar 
con  justicia  ese  nombre  sin  haber  estudiado  las  normas  de  la  elocuencia  sa- 
grada, las  (lue,  sino  las  posee  por  completo,  alo  menos  no  debe  ignorar  sus 
principios  fundamentales.  Y  así,  reflexionando  sobre  la  luaiicva  o  iiu'todo  de 
adquirir  más  fácilmente  esos  conocimientos,  y  di'sj)n(  s  de  (  ^iiuiiai  \  ai  ios, 
hemos  crido  encontrar  uno  <|ne  reúne  a.  la  \-ez  la  simplicidad  y  la  certeza, 
pues  los  Jóvenes  estudiantes,  al  [)onerl<>  en  [)i:ictica,  iii)  iiniiedii  laii  iii  estor- 
l)arían  en  modo  alguno  sus  dem;ís  estudios,  no  les  exigiría  giau  tiabajo,  y 
a  la  vez  tampoco  sería  necesario  aumentar  el  mimero  de  piot'esores. 

Para  todo  lo  cual  nos  ha  parecido  conveniente  estableccM-,  como  de  he- 
cho establecemos,  que,  en  todos  los  estudios  de  esa  Provincia  (desde  la 
publicación  de  estas  nuestras  letras),  el  primer  Kegeiite.  u  otro  a  quien  el 
Provincial  confíe  esta  misión,  dé  todas  las  semanas  una  elase  de  Retórica 
sagrada,  siguiendo  el  texto  latino  de  nuestro  incomparable  Luis  de  (itrana- 
da  ;  clase  que  debe  durar  Tina  hora  íntegra,  y  a  la  eual  deberán  asistir  to- 
dos los  estudiantes,  hasta  los  de  filosofía  inclusive,  dando  de  memoria  aque- 
lla lección  de  Ketiuica  <pie  se  les  hubiere  señalado  la  semana  anterior. 

Queremos  también  y  declaramos  (pie  esta  elase  semanal  de  Retcu  ica  se  de 
el  jueves  por  la  mañana,  en  aípiellas  semanas  (|ue  no  tuvieren  ningún  día 
feriado,  siipiimif'ndose  toda  otra  cuabpiier  ejercitaci(')n  eseohística.  Pero  si 
en  la  semana  hubiere  algiiu  día  festivo,  en  él  se  dará  la  clase  sobredicha,  a 
la  hora  más  C(tmoda,  salvo  el  caso  (|ue  la  festividad  llev<'  cousii^o  tantas  ocu- 
paciones (jue  no  sea  posible  destinar  esa  liora  de  Ketihica.  la  que,  sin  em- 
bargo, se  tendrá  en  cualquier  día  de  trabajo,  en  lugar  de  la  disputación  fi- 
losófica, que  algunos  llaman  círciilo  o  coii/creiicin  común.  Cuánto  bien  re- 
portará este  estudio,  hijos  míos  muy  amados,  a  la  Iglesia  \'  a  nuestra  (~)rden, 
cuánto  extender;i  la  vitalidad  y  el  decoro  de  vuestra  Provincia,  cuántas 
ventajas  representará  paia  todos,  no  es  necesario  demostrarlo,  pues  basta 
su  simple  enunciación. 

Establecidas  así  estas  cosas,  por  una  consecuencia  natural,  nos  inclina- 
mos a  daros  otra  ley  que  tan  saludablenieute  dejaron  nuestros  mayores.  En 
efecto:  no  sin  gran  pesar  de  nuestro  :i.iiinio  vemos  (jue  la  ordenanza  —  tan- 
tas veces  repetida  por  los  ('a|)ítnlos  generales  —  de  explicar  a  los  fieles  la 
Sagrada  Escritura  en  nuestras  iglesias,  lia  caído  en  desuso  y  en  algunas 
partes  se  ha  abolido  por  completo.  Pero,  guardianes  como  somos  y  respon- 
sables del  cumplimiento  de  las  ley  es  en  general  y  de  las  que  interesan  al 
bien  pvíblico  de  la  Orden,  os  recordamos  lo  (|ue  se  decreto  en  dos  ('ai)ítulos 
generales  (Roma,  1571  y  Barcelona,  1574),  a  saber,  ijue  iodos  lo>  domingos 
j  días  festivos  del  año,  después  de  vísperas,  se  haga  eu  nuestras  iglesias 
una  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  o  del  Catecismo.  Estad  ciertos  de 
que  nada  nos  sería  tan  grato  como  ver  (jue,  por  lo  menos  en  las  principales 
iglesias  de  los  conventos  de  esa  Provincia,  se  restablezca  la  costumbre  — 
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que  tanta  utilidad  produjo  a  todos  —  de  exponer  líi  Sagrada  Biblia  en  su 
sentido  literal,  afiadiéndole  al  fin  algunas  consideraciones  morales. 

Si  o8  preocupái-s  de  cumplir  esto,  como  lo  deseamos,  veréis  de  inmediato 
aumentada  la  afluencia  de  gentes  a  nuestros  templos,  conquistado  un  gran 
bien  para  las  almas  y  acrecentada  la  dignidad  y  estimación  de  la  Provincia. 
En  los  conventos  pequeños  bastará  que  se  haga  una  explicación  clara  y  sen- 
tenciosa de  algún  capítulo  del  Catecismo  Romano. 

Pero,  como  estas  dos  gravísimas  funciones  no  pueden  ser  desempeñadas 
cumplidamente  sino  por  liombres  de  reconocida  doctrina  y  competencia,  de- 
seamos vivamente  que  se  consagren  a  ellas  los  Padres  graduados  en  la  Or- 
den, o  por  lo  menos  los  que  han  practicado  la  enseñanza  durante  mucho 
tiempo.  Haciéndolo  así  responderán  a  un  fin  para  nosotros  tan  grato,  y  con- 
sultarán su  santa  vocación  que  no  es  otra  que  procurar  la  salvación  de  las 
almas.  Y  si  los  grados  de  la  Orden  no  se  establecen  y  confieren  para  comodi- 
dad privada  do  los  titulares,  sino  para  la  común,  me  parece  lógico  que  se 
sientan  invitados  y  estimulados  a  llenar  aquellos  nobilísimos  oficios.  Aún 
más  ;  para  que  aquellos  religiosos  que  todavía  no  son  graduados,  se  empe- 
ñen con  más  ardor  en  este  santo  ministerio,  les  prometemos  especial  consi- 
deración, y  encargamos  a  la  Provincia  que  en  las  póstulas  nos  dé  particu- 
lar y  completa  noticias  de  ellos. 

Viniendo  ahora  a  líis  Ordenaciones^  aprobamos  y  alabamos  vuestro  cuida- 
do y  estudio  puesto  en  la  tercera,  que  sancionáis  para  estirpar  ciertos 
abusos. 

Aprobamos  igualmente  lo  que  decís  en  la  ordenación  quinta  del  rezo  del 
Kosario  :  y  encargamos  a  los  Superiores  Provinciales  y  locales  que  cuiden 
el  tiempo  de  la  celebración  de  las  misas,  de  tal  modo  que  éstas  se  digan 
durante  toda  la  mañana  en  nuestras  iglesias,  pues  no  deben  pensar  que  con 
el  solo  rezo  del  Rosario  satisfacen  su  ubli^aciim,  si  las  misas  se  celebran 
tan  de  mañana  que  se  queden  sin  oírlas  los  fieles  de  cuya  limosna  y  benefi- 
cio vivimos. 

En  cuanto  a  la  segunda  y  cuarta  ordenaci('>n,  os  recordamos  lo  que  nues- 
tro Predecesor,  el  Cardenal  fray  Tomás  de  Boxadors,  sancionó  en  la  confir- 
mación de  las  Actas  (|ue  vosotros  mencionáis,  y  mandamos  que  se  cumpla 
bajo  las  mismas  penas  allí  establecidas,  cuya  absolución  y  relajación  la  re- 
servamos a  Nos  y  al  Maestro  de  la  Orden  que  fuere. 

Por  lo  que  respecta  al  nombramiento  de  los  Maestros  de  Novicios,  hemos 
sentido  mucha  pena  y  angustia,  amadísimos  hijos,  al  ver  en  las  Actas  de 
vuestros  Capítulos  que  a  ningún  religioso  notable,  por  lo  menos  de  impor- 
tancia, habéis  elegido  para  tan  grave  cargo.  En  efecto  ;  vemos  que  ninguno 
de  los  que  nombráis  tiene  grados  en  la  Orden.  Pensad  seriamente  lo  que 
tantas  veces  inculcan  nuestras  leyes,  (]ue  a  este  delicadísimo  cargo,  como 
es  la  formaciiin  de  los  Novicios,  le  e.stá  confiada  nada  menos  que  toda  la 
suerte  de  la  religión.  Por  tanto  :  velando  por  el  decoro  y  la  vida  misma  de 
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vuestra  Provincia,  queremos,  y  con  nv/.ún,  (|uc.  en  cnanto  sea  posible  Jio  se 
nombre  Maestro  de  Novicios  sino  a  los  padres  liuldcscn  completado  la 
enseñanza  de  filosofía  y  teolojiía.  Nada  será  más  júralo  para  nosotros  ni  útil 
para  vuestra  Provincia. 

Y  para  (jne,  por  lo  menos  en  los  principales  conventos,  baya  siempre 
.Maestros  de  Novicios  idóneos  y  cai)aces  de  insiniii  :i  los  jóvenes,  lleiiando 
así  nuestros  santos  dt>seos,  (juerenios  y  eslalilecenios  (|iie,  en  aíb'hmte,  se 
tenjía  especial  consideración  en  las  postulas  ]);na  honores  de  los  padres  (|U(í 
se  liubiesen  dedicado  a  aíjuel  difícil  oficio,  p\ies  es  de  justicia  (pie  los  esti- 
mule y  premie  con  <¡;rados  a  los  (pie,  no  sido  n«  recusan  el  trabajo,  sino  se 
ofrecen  generosamente  en  bien  de  la  Orden,  educando  jóvenes  (pie  seiaii  lue- 
go útiles  a  la  Iglesia,  a  la  Piovincia  y  a  la  sociedad. 

Pero  si  liubieien  algunos  Maestros  en  la  Pioviucia  (|iie  siiven  de  ejenii)lo 
a  sus  colegas  de  grado  inferior,  obrando  una  cosa  tan  grata  para  nuestro 
¡inimo,  queremos  que  no  se  los  caigne  con  aipiel  oticio,  como  salx-iuos  se 
hizo  alguna  vez  con  algunos  (pie  rigieron  la  Provincia  acouijiañados  de  la 
estimación  de  los  pueblos  y  el  estímulo  de  la  juventud  :  si  hay,  decimos, 
tales  Maestros,  sepan  (pie  desde  ya  les  tributamos  las  nuis  expresivas  gra- 
cias, y  (|iie  no  dejaremos  pasar  ninguna  ocas¡()n  de  demostrarles  el  alto 
aprecio  en  (pie  los  tenemos,  recomendándolos  así  a  la  Piovincia. 

Y  cuando  tales  excelentes  religiosos,  ¡xu-  su  (ulad  o  poca  salud  no  puedan 
llevar  ellos  solos  aquel  peso,  elíjanse  hermanos  id()ucos  (pie,  con  el  nombre 
de  Pedagogos,  les  ayuden.  Y  persuádase  la  Provincia  (pie  aumpie  no  haga 
más  que  presidir  la  recta  formación  de  los  jih  enes,  por  medio  de  sus  hom- 
bres n)ás  conspicuos  en  dignidad,  doctrina,  virtudes  y  estiuiaci(hi,  el  fruto 
que  conseguirá  será  siempre  superior  a  cualfpiier  otro  (pie  produzcan  los  re- 
ligiosos sin  preparación  ni  grado  alguno  en  la  Orden. 

Provisto,  pues,  de  este  modo  el  Magisterio  de  los  Novicios,  conviene  (pie 
digamos  algo  de  su  buena  formaci(')n.  Y  como  la  experiencia  tiene  demos- 
trado que  aípiélla  dependo  mucho  de  la  elecci('m  de  los  textos  en  (pie  la  ju- 
ventud debe  instruirse,  tened  por  cierto  (pie  nada  contribuye  tanto  para  el 
íldelanto  de  los  jóvenes  en  la  ciencia  de  los  santos  y  en  el  conocimiento  y 
práctica  de  la  buena  latinidad,  como  el  Catecismo  del  Sacrosanto  Concilio 
Tridentino,  en  cuya  lectuia  deben  eji  rcitarsc  día  y  noche.  No  lia,\  necesi- 
dad de  insistir  sobre  su  dignidad  e  imi)oi  t ancla  :  os  liastaiii  recordar  el  nom- 
bre del  Soberano  Poiitítice  (Pío  V)  (pie  lo  edito,  brillante  ornato  de  nuestra 
fanñlia,  los  sapientísimos  y  gravísimos  te(dogos  ([ue  trabajaron  en  él,  el 
aplauso  y  aprobaciini  con  (pie  fiu'  recibido  por  toda  la  Iglesia  Católica,  el 
regocijo  universal  con  (pie  se  celebró  la  aparición  de  este  libro  verdadera- 
mente de  oro  y,  por  fin,  en  cuanto  aprecio  ha  sido  tenido  por  los  Romanos 
Pontífices,  y  los  Concilios,  Provinciales  y  Diocesanos,  qne  tanto  lo  reco- 
mendaron y  tantas  veces  lo  prescribieron. 

Por  ende,  mandamos  a  los  Maestros  de  Novicios  (pie  hagan  ejercitar 
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todos  los  días  a  sus  alumnos  —  especialmente  los  que  hacen  el  año  de  prue- 
ba—  en  la  lectura  del  Catecismo  Romano,  que  lo  aprendan  de  memoria  y 
que  lo  traduzcan  del  latín  al  romance,  animándolos  oportuna  e  importuna- 
mente cuando  los  liallcn  nejiligeiites,  enseñándolos,  ayudándolos  y  corri- 
giéndolos, también,  si  faltan  en  algo.  De  este  modo,  conociendo  los  prin- 
pales  Capítulos  de  la  religión  -  ([iie  son  conid  los  comienzos  de  la  Sagrada 
Teología  —  sellarán  más  aptos  ])ara  coiiiiircnder  ésta,  y  se  volverán  más 
diestros  en  el  manejo  del  latm  ,\  la  lengua  patria.  Si  ia  incumbencia  de  los 
Superiores  conventuales  donde  haya  Novicios,  ad(|iiuir  el  número  suficiente 
de  ejeniplaves  del  dielio  Catecismo,  y  de  Diccionarios  para  la  traducción.  Y 
conlianiüs  en  el  Señor,  tanto  de  los  Pi  ioies  como  de  los  Maestros  de  Novi- 
cios, que  no  defraudarán  nuestras  esperanzas,  sino  que  pondríín  particular 
estudio  y  entusiasmo  en  secundar  nuestra  solicitud,  pues  los  creemos  bas- 
tantemente convencidos  del  bien  grande  que  reportarán  no  sólo  a  los  jóve- 
nes sino  a  la  Provincia  y  a  la  Orden  misma. 

En  cuanto  a  aquellos  religiosos  postulados  o  suiilicados  por  la  Provincia, 
os  manifestamos  (jue  no  es  necesario  que  se  haga  por  ellos  una  nueva  pós- 
tula o  súplica,  sini>  que,  des2)iiés  del  Catálogo  de  lo.»  promovidos  a  los  gra- 
dos —  que  desearíamos  se  nos  presente  de  una  manera  muy  clara  —  bastará 
(|ue  se  nos  envíe  otro  de  los  que  fueron  postulados  y  suplicados  en  los  Capí- 
tulos anteriores  y  aún  no  obtuvieron  sus  grados. 

Y  así.  explicad  después,  lo  más  cuidadosamente  posible  no  sólo  los  nom- 
lires  de  los  candidatos  y  los  conventos  cuyo-  hijos  -on.  sino  también  los 
Capítulos  en  que  cada  uno  fué  postulado  o  suplicado.  De  este  modo  no 
habrá  coufusión  ni  ocasión  ninguna  de  injusticia.  Pero  si  alguno,  después 
de  pedido  o  suplicado  faltare  en  algo  (¡ue  lo  baga  indigno  de  obtener  el  gra- 
do, debe  esto  liacerlo  saber  el  Detiuitorio  al  Maestro  de  la  Orden,  no  en  las 
Actas,  sino  ¡lor  separado  en  carta  particular,  indicando  las  razones  por  qué 
se  lo  inhibe  del  grado  o  de  los  grados  para  que  fuera  postulado  o  suplí 
cado. 

Aprobamos  de  buena  gana  los  pí'istulas  contenidas  en  las  Actas  de  los  tres 
tiltimos  Capítulos,  como  lo  veréis  claramente  por  nuestras  letras  patentes. 
Y  el  motivo  que  henu)s  tenido  al  obrar  así  es  para  que  vea  vuestra  Provin- 
cia el  amor  (lue  la  tenemos. 

Ahora  en  cuanto  al  aumento  de  grados  (pie  pedís,  tened  entendido  esto: 
<)ue  muchas  y  gra\  í-<inias  razones  se  oponen  en  la  actualidad  a  que  os  satis- 
fagamos por  com[)k  t().  Trataremos  de  esto  otra  vez  dándoos  no  sólo  palabra 
sino  titiiipo.  Pero  cuándo  llegará  éste,  no  podemos  ni  debemos  deciros, 
liásteos  esto  para  (]ue,  si  (jueréis  seguir  molestándonos,  os  interroguéis  a 
vosotros  mismos. 

Mientras  tanto,  os  encargamos,  cuan  encarecidamente  podemos,  el  culti- 
vo de  los  estudios,  mandando  seriamente  a  los  Prelados,  así  Provinciales 
como  conventuales,  que  vigilen  con  todo  rigor  sobre  si  los  profesores  y  estu- 
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(liantes  cumplen  con  su  deber,  castigando  a  los  que  encuentren  remisos,  y 
ayudando  y  preparando  a  los  que  ven  que  hacen  verdaderos  progresos  en  las 
letras.  Os  recordamos  aquí  el  método  de  estudios  proniuljiados  por  nuestro 
eminentísimo  Predecesor,  de  feliz  memoria,  especialnicnte  en  cuanto  a  la 
explicación  de  la  Suma  Teológica  de  nuestro  angélico  doctor  Santo  Tomás 
<le  Atiuino.  Y  de  nuevo  imponemos  severamente  contra  los  trausgresores 
(si  acaso  fuere  necesario),  la  misma  pena  de  nulidad  de  su  enseñanza  y  per- 
petua inhabilidad  para  obtener  cuabjuier  grado,  ipxo /acto  y  sin  más  decla- 
ración :  pena  que  hemos  de  exigir  irremisiblemente,  además  de  otras  más 
fuertes  que  nos  reservamos.  Pero  confiamos,  aiín  más.  tenemos  la  seguridad, 
de  que  ninguno  de  vosotros  se  apartará  un  punto  del  cumplimiento  de  tan 
santísima  ley. 

Ya  que  hablamos  estas  cosas  no  podemos  pasar  en  silencio  una  norma 
<|ue  liemos  dado  a  las  demás  Pro^•incias.  Nada  hay  tan  antiguo  y  verdadero 
para  nosotros,  como  el  que  en  nnestra  Orden  se  conservó  y  sostuvo  siempre 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino  (tenido  este  ínclito  varón  como  un 
dón  del  cielo),  no  sólo  por  los  nuestros  sino  por  todos  los  sabios  que  se  han 
sucedido  desde  sn  muerte  hasta  el  presente ;  y  como  esa  doctrina  encierra 
verdades  de  tanta  fuerza,  que  son  como  índices,  y  para  cuya  defensa  salió 
a  nombre  de  la  Orden  fray  Tomás  Lemocio,  varón  de  agudísimo  ingenio, 
esforzado  defensor  de  los  santos  Agustín  y  Tomás,  disputando  con  tan  feliz 
éxito  que  venció  a  todos  los  adversarios  y  reprimió  el  ataque  de  los  malos 
combatientes  :  renovando,  pues,  primeramente,  y  confirmando  si  es  necesa- 
rio, cuanto  acerca  del  culto  por  la  doctrina  toraística  prescribieron  nuestras 
leyes  y,  en  particular,  nuestro  Rvmo.  Predecesor,  despnés  Cardenal,  fray 
J  nan  Tomás  de  Boxadors,  íntegro  y  tenaz  guardián  de  las  paternas  tradi- 
ciones, en  sns  letras  a  todos  los  hermanos  de  la  Orden  (abril  30  de  1757), 
mandamos  además,  y  establecemos,  que,  en  adelante,  en  las  públicas  con- 
ferencias, que  suele  haber  con  los  extraños,  y  donde  no  las  hubiera,  en  las 
domésticas  (llamadas  conclusiones  semanales),  se  elija,  por  lo  menos,  nna 
tesis  de  Lemocio  y  se  la  defienda  según  su  mente.  De  este  modo  conocerán 
todos  la  afinidad  de  los  dogmas  con  nuestra  escuela,  y  nadie  dejará  de  ver 
1 1  injuria  envidiosa  que  se  nos  hace,  al  atribuirnos  el  dictado  de  Molinistas 
o  .Jansenistas,  nombres  de  los  cuales  nos  separa  un  intervalo  tan  considera- 
ble de  tiempo  que  aparece  claro  y  evidente  la  mala  fe  con  (¡ue  aquel  mote 
ha  sido  inventado. 

Conviene  ahora  que  digamos  algo  también  de  la  observancia  regular:  y, 
<lesde  luego,  mandamos  que  en  todos  los  Capítulos  Provinciales  se  nos 
haga  saber  por  los  Definidores,  si  en  todos  los  conventos  de  la  Provincia  se 
han  practicado  los  ejercicios  espirituales,  tantas  veces  prescritos  a  nuestros 
hermanos,  una  vez  al  año,  con  el  laudable  objeto  de  que  ajusten  cada  vez 
más  sus  costumbres  a  la  vida  religiosa.  Y  recordamos  a  este  respecto  lo  que 
se  ordenó  y  confirmó  en  dos  Capítulos  Generales  (Bolonia  1748  y  Roma 
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1756,  Conf.  1  y  7,  Respect.  Pro.  Reg.  obs.),  y  de  lo  que  nuestro  Predece- 
sor hizo  memoria  al  confirmar  las  Actas  de  vuestro  Capítulo  de  1755,  a 
saber:  que  en  adelante  se  niegue  la  voz  activa  en  los  comicios  Provinciales 
a  los  Priores  que  no  presenten  <1  certificado  (sul)scrito  por  todos  los  religio- 
sos de  su  respectivo  convento)  de  lialxise  tenido  los  ejercicios  espirituales 
al  aüo.  Y  (  (imo  (]iieretii()s  tener  constancia  de  la  observación  de  esta  ley  tan 
severa,  iiiantlanios  a  los  Definidores  de  los  Capítulos  Provinciales  (bajo  la 
pena  ([ue  reservamos  a  nuestro  arbitrio)  qna  antes  de  denunciar  en  Actas 
la  elección  del  Prior  Provincial,  se  denuncie  clara  y  expresamente  que  los 
Priores  exliihieiDu  el  testimonio  ile  lialieise  liedlo  los  ejercicios  espirituales, 
antes  de  ser  admitidos  a  \dtar:  v  si  acaso  algunos  no  presentaran  semejan- 
tes letras  testimoniales.  iiidí(iiiese  sus  nombres  proi)i()s  y  agregúese  que 
fueron  excluidos  del  Coniicio. 

También  iccoinendainos  las  Leyes  del  l)ep(')RÍto.  recordando  lo  que  tantas 
veces  se  ordeno.  i|Ue  los  Priores  con  \eiil  na  les.  antes  de  eiitre-ar  sus  cargos 
o  apartarse  de  los  comentos  (¡ue  goherna ron .  delirn  n  iidii  cuenta  de  su  ad- 
ministración a  los  PP.  de  Consejo:  y  si  ali;o  se  les  sule  ilcliiendo  corres- 
ponderá al  sucesoi-  saldar  esa  cuenta.  Y  si  hubiere  ;ilginios  Piiores  que  no 
cumplieren  esta  ley  de  residencia,  (|ueremos  que  en  adelante  no  puedan  ser 
elegidos,  nombrados  o  confirmados  Snpei  iores  de  ningún  convento. 

Extendemos  esta  misma  ley  a  los  Vicarios  de  aijuellas  casas  que  no  tie- 
nen suficiente  número  de  PP.  de  Consejo,  pues  los  tales  deben  rendir  cuen- 
ta de  su  administración  al  tíonsejo  del  convento  mas  pn'iximo. 

Y^  por  cuanto  en  el  Capítulo  General  de  Valencia  (1647)  se  estableció, 
especialmente  para  las  Provincias  de  Indias,  que  los  Provinciales  termina- 
do su  oficio,  den  prolija  cuenta  de  su  administración  a  los  Definidores  del 
próximo  Capítulo  Provincial,  y  a  éstos  se  ordenó  que  examinen  y  juzguen  a 
los  Provinciales  salientes,  dando  luego  razón  auténtica  de  todo  al  Maestro 
de  la  Orden:  para  mejor  cumplir  esta  útilísima  ley,  mantlamos  a  los  Pro- 
vinciales salientes  que  no  sólo  den  cuenta  a  los  Definidores  del  próximo  Ca- 
pítulo Provincial  y  a  los  cuatro  jueces  (|ue  se  nombren,  de  todo  lo  recibido 
y  gastado  durante  su  adniinistraci«'in .  sino  qne  se  envíe  también  al  Maestro 
de  la  Orden,  juntamente  con  las  Actas  del  Capítulo,  una  copia  fiel  de  todo 
lo  actuado  en  este  sentido  :  copia  que  debe  ir  subscrita  por  el  Defiuitorio  y 
los  jueces. 

Hechas  estas  advertencias,  agrt'.-ados  y  memorias,  nos  falta,  carísimos 
hijos,  incitaros  al  cultivo  de  aíjuellas  virtudes  (|ue  están  más  de  acuerdo 
con  nuestra  vocaci<'»n.  Os  ruego  que  penséis  frecuentemente  en  el  carácter 
del  Instituto  al  que  habéis  dado  vuestro  nombre  y  cuyo  fin  no  es  otro  que 
obligaros  a  procurar  vuestra  salvación  y  la  del  prójimo,  al  par  que  la  tran- 
quilidad pública.  A  eso  van  tantas  leyes,  tantos  ejemplos  y  tantos  consejos 
de  nuestros  mayores,  que  nunca  han  faltado.  Atended,  pues,  a  vuestra  vo- 
cación, permaneciendo  fieles  a  ella,  y  dejando  —  como  el  Apóstol  —  atrás 
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las  cosas  pasadas,  avaiizAos  liacia  las  del  futuro  hasta  que  lleguéis  a  la  meta 
de  vuestro  supremo  destiuo  en  Cristo  Jesús. 

Por  el  tenor  de  las  presentes  y  usando  de  la  autoridad  de  nueatr()  Oficio, 
( oufirmamos  las  citadas  Actas  de  los  tres  últimos  Capítulos  Provinciales, 
mandando  al  M.  R.  P.  Provincial  de  esa  nuestra  Provincia  que,  juntamente 
cou  a(iuéllas,  haga  leer  y  publicar  en  todos  y  cada  uno  de  los  conventos 
estas  nuestras  letras.  En  el  Nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to. Amén. 

Siu  (jue  obsle,  etc.  En  cuya  fe,  etc. 

Dadas  en  Roma  en  nuestro  convento  de  Santa  María  de  la  Minerva  el  5 
de  abril  de  1786. 

Fray  Baltasar  de  Quiñones, 
Maestro  de  la  Ordeu. 
Fray  Joaquín  de  Therán, 

Presentado  v  Pro-Compañero. 

(Keg.  iV)l.  3.) 

Concuerda  con  el  original  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  esta  Pro- 
vincia. 

Fray  Antonio  González, 

Ex  Proviucial  y  Prior  Proviucial. 

Nota.  —  No  lie  visto  el  original   a  (jue  se  alude  en  el  Archivo  de  hi  Provincia.   La  ' 
traduoci()n  la  he  hecho  de  la  copia  que  existe  icon    varios  i  rrore.sl  en  el  Archivo  del 
convento  de  Santa  Fe. 

TUCUMÁN 
(Convento  del  Siuo.  Kosario) 

Pide  el  orden  cronológico  intercalar  aquí  la  fundación  de  este  con- 
vento, el  único  que  sobrevive,  en  realidad,  después  de  la  erección  de 
la  Provincia.  Ninguno  de  los  otros  que  se  fundaron  —  como  el  de  Co- 
rrientes —  o  proyectaron  —  como  el  de  Curuguati.  ( 'atamaica,  Monte- 
video y  Salta,  —  llegó  a  tener  una  existencia  firme  y  valedera;  y  sólo 
ha  llegado  a  nosotros  la  documentación  délos  trabajos  hechos  por  la 
Provincia  en  orden  a  ese  fin.  Se  hablará  de  ellos  a  su  tiempo. 

Desde  el  Capítulo  celebrado  en  Santa  Fe  en  1775  se  viene  mencio- 
nando a  Tucumán  y  aludiendo  a  los  comunes  deseos  de  esa  ciudad  y 
de  la  Orden  de  que  ésta  se  extendiera  allí.  Pero  parece  ser  que 
antes,  a  raíz,  mismo  de  la  extinción  de  los  jesuítas  (agosto  de  1767), 
estuvo  en  Tucumáu  un  padre  dominico,  fray  Juan  del  Rosario,  quien 
trató  con  el  ÍTobernador  don  Juan  Manuel  Campero  de  la  convenien- 
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cia  (le  establecer  un  eonvento  en  los  Lules.  Sería  quizá  este  padre 
un  explorador  destacado  allí  para  tomar  impresiones  y  pulsar  el  am- 
biente. 

Kl  hecho  es  que  el  padre  Pacheco,  que  documentó  acabadamente  la 
funda<'i()ii  y  colecciono  todas  las  piezas  eji  un  libro  que  él  nñsmo  man- 
dó hacer,  nada  nos  dice  del  resultado  ol)tenido  por  las  j>;estiones  de  su 
precursor.  Y  he  de  valerme  para  la  historia  de  este  convento  de  aque- 
lla riquísima  fuente  de  información,  en  la  que  nada  falta,  como  que 
anduvo  allí  l^na  mano  inteligente  y  prolija  y  una  cabeza  perfectamen- 
te serena. 

Pero  no  fué  cosa  llana  el  establecimiento  definitivo  de  los  padres 
en  Tucumán,  a  pesar  de  la  buena  voluntad  del  Gobernador,  del  Ca- 
bihlo,  de  la  autoridad  eclesiástica,  del  vecindario  y  sobre  todo  del 
ánimo  y  cará(;ter  de  Pacheco.  Cualquier  otro,  menos  esforzado  y  con- 
vencido que  él,  habría  tenido  sobradas  razones  para  desistir.  En  efec- 
to, la  |)obl ación  de  San  Miguel  en  ese  entonces  era  escasa  y  i)obre  — 
.}  ó  4000  vecinos  —  que  tenían  que  sustentar,  como  decían,  dos  con- 
ventos, San  Francisco  y  la  Merced,  sin  contar  la  Compañía  que  aca- 
baba de  extinguirse;  y  no  faltó  quien,  en  los  informes  requeridos  por 
el  i)adre  Pacheco,  insinuó  el  temor  —  sincero  por  otra  parte  —  de  que 
llegara  un  día  el  nuevo  convento  a  ser  una  carga  demasiado  pesada 
al  público  y  perjudicial  a  los  congéneres.  Luego,  por  las  leyes  ya  en 
vigencia,  no  se  podía  abrir  una  casa  religiosa  sin  suficientes  fondos 
de  dotación.  Y  el  único  que  presentaban  allí  los  dominicos  era  su  ex- 
celente voluntad  de  trabajar. 

Pacheco  obvió  estas  dificultades  desentendiéndose  de  la  ciudad  y 
buscando  los  campos.  Era  misionero  y  prefería  la  campaña  donde  se 
sentía  más  la  necesidad  del  ])asto  espiritual.  El  Colegio  de  los  ex  je- 
suítas estaba  allí  cerca,  en  los  Lules,  si  bien  un  tanto  ruinoso  y  aban- 
donado. El  rey  les  había  dado  a  los  franciscanos  la  casa  de  la  ciudad 
con  las  mismas  cargas  que  tenían  los  exi)uIsos;  pero  aquéllos,  al  pa 
recer,  desistieron  pronto  del  encargo. 

Confiscados  los  bienes  de  la  Compañía,  inventariados,  rematados 
algunos,  vendidos  otros,  detentados  los  demás  por  cabildos  o  gober- 
nadores, quedaban  en  pie,  o  mejor  dicho  al  aiie.  las  cargas  capellá- 
nicas  impuestas  por  el  fundador,  deán  don  Francisca»  de  Salcedo 
en  1613. 

El  inventario  de  esos  bienes  pasó  a  la  Junta  de  Temporalidades, 
cuyo  rcgiuicii  central  estaba  en  Buenos  Aires.  Esta  Junta,  que  tenía 
sus  ramificaciones  en  las  provincias  donde  vivieran  los  ex  jesuítas, 
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debía  conservar  y  aclministrar  dichas  temporalidades;  y  parece  que 
así  lo  hacía.  Recuérdese  lo  dicho  en  la  monografía  del  convento  de 
Santiago.  Pues  bien,  el  padre  Pacheco  se  ofreció  eu  nombre  de  la  Or- 
den a  subrogar  a  los  extinguidos  en  las  misiones  rurales  (pie  ellos  da- 
ban constantemente  y  en  la  pensión  de  misas  del  fundador,  cosas  am- 
bas cpie,  desde  la  expulsión,  estaban  en  descubierto.  En  su  tiempo  ya 
los  bienes  jesuíticos  habían  venido  muy  a  menos,  y  apenas  si  se  reser- 
vaba el  casco  de  la  estancia  de  los  Lules  y  unos  diez  o  doce  mil  pe- 
sos plata  que  respondían  al  fondo  oai)ollanio()  de  los  treinta  mil  del 
deán  Salcedo.  Y,  comisionado  legalmente  por  el  Definitoi-io  de  Santa 
Fe  —  como  se  ha  visto  —  y  autorizado  más  tarde  por  el  Rvmo.  Visi- 
tador Jiménez,  se  dió  por  entero  a  la  acción,  con  aquel  método,  sere- 
nidad, paciencia  y  firmeza  de  que  hizo  gala  toda  su  vida  y  le  permitió 
cumplir  acabadamente  cuanta  empresa  acometió. 

Se  puso  al  habla  con  vecinos  respetables  de  Tucumán,  entre  ellos 
don  Fermín  del  Pozo,  que  suscitaron  en  favor  de  sus  pretensiones  una 
fuerte  corriente  de  opinión.  Como  resultado  de  las  gestiones  del  pa- 
dre Juan  del  Rosario,  hay  en  el  archivo  conventual  copia  de  un  acuer- 
do del  Cabildo  en  que.  traída  a  colación  la  expulsión  de  los  jesuítas  y 
la  falta  que  se  experimentaba  de  obreros  evangélicos  —  a  pesar,  se 
dice,  del  celo  del  cnra  rector  y  de  los  franciscanos  y  mercedarios  — 
al  par  que  el  estado  ruinoso  sobrevenido  a  su  estancia  y  capilla  de  los 
Lules.  se  resuelve  :  «  suplicar  a  la  clemencia  de  su  Majestad  ])or  mano 
del  Exmo.  señor  don  Francisco  de  Bucarelli,  que  se  halla  encargado 
de  dicha  expulsión  y  tem])oralidades  secuestradas,  conceda  a  esta  re- 
pública el  especial  beneficio  de  que  dicho  colegio  e  iglesia  se  conceda 
a  la  Religión  ile  Predicadores  del  Glorioso  Padre  Santo  Domingo,  pa- 
ra que  vengan  a  residirá  él,  en  beneficio  espiritual  de  esta  república, 
bajo  las  condiciones  que  están  las  demás  Religiones  de  los  gloriosos 
san  Francisco  y  san  Pedro  Nolasco.  establecidas  en  ella:  y  que,  para 
efecto  de  conseguirlo,  se  represente  a  dicho  Exmo.  señor,  con  testi- 
monio de  este  acuerdo,  lo  conveniente  que  será  a  toda  esta  jurisdic- 
ción esta  gracia,  interponiendo  para  ello  su  poderosa  intercesión;  de 
cuyo  bien  y  alivio  público  quedará  reconocida  esta  república,  como 
en  su  Jiombre  lo  protesta  este  Cabildo.  Pues  en  el  estado  presente, 
además  de  la  falta  que  experimenta  en  el  pasto  esjuritual,  carece  tam- 
bién de  los  medios  de  educar  a  sus  hijos  y  darles  estudios  correspon- 
dientes, como  dicha  Religión  lo  tiene  por  regla  en  otras  partes  donde 
se  halla  establecida:  y  aspiran  todos  los  vecinos  a  promover  al  mismo 
tiempo  con  dicha  Religión,  y  fomentar  la  devoción  del  Smo.  Rosario, 
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que  reviva  la  Cofradía  que.  por  falta  de  estos  religiosos,  administra- 
ban dichos  padres  Jesuítas,  etc.  »  (1). 

Este  acuerdo  del  Cabildo  de  Tucumán  se  tuvo  el  19  de  julio  de 
1769.  y  fué  a  parar  en  copia  a  manos  del  padre  Pacheco,  quien  tuvo 
que  llenar  los  largos  trámites  de  ley  en  ese  entonces,  antes  de  conse- 
guir su  demanda.  Como  he  adelantado,  él  reunió  en  un  libro  todo  el 
expedienteo.  Por  lo  pronto,  y  mientras  se  llegaba  a  su  Majestad,  ob- 
tuvo del  virrey  Vértiz  permiso  para  ir  a  los  Lules  y  habitar  el  Cole- 
gio de  los  jesuítas  mientras  misionaba  con  sus  compañeros  en  la  co- 
marca. 

Presentó  al  virrey  un  extenso  memorial  acompañado  de  todos  los 
documentos  producidos  hasta  1780:  y  el  decreto  de  Vértiz  lleva  fe- 
cha de  13  de  mayo  de  ese  año. 

Pero  esto  era  provisorio  y  temporáneo:  faltaba  la  real  cédula  de  su 
Majestad,  que  llegó  al  año  siguiente  y  aparece  firmada  en  San  Ilde- 
fonso, a  22  de  agosto  de  1780.  En  seguida  el  padre  Pacheco  la  pre- 
sentó para  su  obedecimiento  y  ejecución  al  virrey  de  Buenos  Aires, 
al  Obispo  del  Tucumán,  fray  José  Antonio  de  ¡San  Alberto,  al  Gober- 
nador Andrés  Mestre  y  al  Cabildo  de  San  Miguel.  Todos  aceptaron 
la  real  determinación  poniéndose  de  pie,  besándola  y  colocándola  so- 
bre sus  cabezas  destocadas  —  al  estilo  de  entonces  —  y  el  7  de  diciem- 
bre 1781  el  presidente  de  la  real  Junta  da  orden  de  que  se  ponga  en 
posesión  de  la  capilla  y  colegio  de  los  Lules  a  los  padres  dominicanos 
representados  por  Pacheco.  Así  se  hace,  como  ai)arece  del  documento 
respectivo,  de  gran  importancia  por  los  datos  curiosos  que  contiene 
sobre  el  estado  a  que  habíase  reducido  la  famosa  y  floreciente  estan- 
cia jesuítica  de  los  Lules,  pocos  años  después  de  su  extinción.  Que- 
daba, pues,  fundado  el  real  convento  y  colegio  de  misioneros  domini- 
cos de  los  Lules.  Pero  sus  moradores  iban  con  frecuencia  a  la  ciudad 
de  San  Miguel,  a  predicar  o  dar  ejercicios  espirituales.  Para  residen- 
cia conveniente  se  les  asignó  una  i)arte  de  la  casa  que  era  de  los 
extinguidos  (hoy  manzana  de  San  Francisco);  se  determinó  después 
el  número  de  religiosos  que  debería  haber  siempre  en  los  Lules;  y  por 
fin,  el  4  de  junio  de  1785  se  verificó,  de  acuerdo  con  otra  real  cédula, 
el  cambio  de  solares  entre  franciscanos  y  dominicanos,  es  decir,  los 
franciscanos,  que  ocupaban  el  actual  convento  de  Santo  Domingo,  pa- 
saron a  la  i)hiza  y  viceversa  (2). 

(1)  Archivo  coiiventiial  de  Tucumán,  voltinicn  I. 

(2)  Archivo  conventual  de  Tucunuíu,  volumen  I. 
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Pero  la  residencia  de  los  dominicos  en  Tiicumán  es  un  simple  hos- 
picio, y  por  ende  sus  privilegios  son  muy  limitados,  cosa  que  puede 
traer  algunas  dificultades  en  lo  relativo  al  culto,  procesiones,  cofra- 
días, etc.  Esto  no  satisface  a  Pacheco  que  luego  gana  otra  cédula  que 
le  acuerda  al  Hospicio  de  San  Miguel  todos  los  derechos  y  ])rivilegios 
<le  convento. 

Terminados  así  los  trabajos  de  fundación,  abiertos  todos  los  libros 
de  un  convento  y  colegio  en  regla  (existentes  aún),  hecho  cargo  de 
todo  con  aquel  su  espíritu  siempre  esforzado  y  ecuánime,  el  padre  Pa- 
checo rodeóse  de  religiosos  hábiles  para  las  misiones  rurales,  linica 
forma  de  beneficencia  moral  en  aquellos  tiempos,  después  de  la  escue- 
la. Y  no  faltó  Provincial  imprudente  —  como  aquel  González  de  los 
pleitos  cordobeses  —  con  quien  Pacheco  tuvo  que  mostrarse  en  abier- 
to disentimiento,  pues  quería  darle  religiosos  ineptos  o  díscolos  (son 
sus  palabras),  cuya  acción,  desde  luego,  hubiera  sido  contraproducen- 
te. Y  ai)eló  al  General,  ([uien  le  dió  la  razón,  nombrándolo  a  la  vez 
Prior  vitalicio  de  San  3Iiguel  y  líector  del  Colegio  de  Misioneros  de 
los  Lules. 

Las  cargas  a  que  Pacheco,  en  nombre  de  la  Orden,  se  obligó  eran 
graves:  debía  celebrar  ciento  ochenta  misas  rezadas  y  una  cantada 
al  año,  .sostener  una  escuela  de  i)rimeras  letras  y  dar  ñ  t'cueiites  mi- 
siones en  la  campaña.  Esto  debía  costearse  con  los  réditos  de  12.000 
])esos  y  los  productos  de  la  estancia  de  los  Lules,  único  fondo  princi- 
l)al  superviviente  del  cuantioso  legado  de  Salcedo.  Y"  todo  se  cumplió, 
mientras  él  gobernó  estas  casas.  La  escuela  funcionó  muchos  años, 
anexa  siempre  al  edificio  de  los  Lules.  y  sólo  desapareció  cuando  la 
l)enuria  de  los  tiempos  arruinó  a  aquél  y  extinguió  o  dispersó  a  sus 
pobladores. 

Ahora,  de  cómo  cumplieron,  ]K)r  otra  parte,  los  padres  dominica- 
nos la  tarea  de  dar  misiones,  dejada  como  herencia  por  la  extinguida 
Compañía,  nos  da  una  idea  el  volumen  del  archivo.  Libro  de i^redica- 
cioties  y  vn7iifiterio  desde  17H4.  formado  por  el  propio  fundador.  Abun- 
dan en  él  los  certificados  más  elogiosos  stibscritos  por  curas  tan  res- 
petables e  históricos  como  el  doctor  Diego  Miguel  Aráoz,  de  los 
Monteros,  doctor  José  Ignacio  Thamés.  diputado  al  Congreso  más 
tarde,  y  otros  varios. 

Pacheco  era  hombre  de  leyes,  y  no  renunciaba  jamás  a  sus  dere- 
chos o  privilegios.  Así,  al  establecerse  en  Tucumáu,  halló  que  la  Co- 
fradía del  Rosario  —  privativa  de  la  Orden  —  estaba  establecida  en 
la  iglesia  Matriz  desde  mucho  antes  de  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
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pero  al  parecer  era  atendida  por  éstos.  Pues  bien  :  segíín  constitucio- 
nes apostólicas,  donde  (piii'ra  (|ue  hay  una  iglesia  dominicana,  a  ella 
})ertenece  de  suyd  la  ( "oíVadia  del  Ivosario.  Estal)ie('idos  los])adi"es  en 
Tucunian.  Paclicco  exii;io  el  traslado  de  la  Cofradía  a  su  iglesia.  Y 
aquí  se  oriiiino  el  pleito,  que  duro  dos  años  y  en  el  que  el  fundador  hizo 
derroche  de  su  vasta  pre])aiacion  jurulica  y  canónica.  Iiasta  conseguir 
su  demanda.  La  patrona  de  la  Cofradía  era  una  pequejíia  y  hermosa 
imagen  del  Rosario,  originaria  del  Cuzco,  existente  en  el  Pueblo 
Viejo  y  trashulada  con  éste  (1085)  al  actual  Tucumán.  Imagen  cier- 
tamente histórica  y  milagrosa,  como  lo  documentó  debidamente  Pa- 
checo en  una  escritura  que  toihn  ía  existe.  Es  acaso  la  más  antigua 
de  toda  la  iconografía  tucumaiia  y  bien  se  puede  afirmar  que  es  la 
única  que  sobrevive  como  contemitoránea  de  la  ciudad.  Se  venera 
aún  en  el  convento  y  muchos  ex  votos  que  adornan  su  nicho  le  hablan 
al  visitante  de  la  veneración  y  culto  ])úblico  (jue  tiene. 

La  documentación  en  que  se  apoyó  Pacheco  j)ara  i)edir  y  obtener 
los  privilegios  y  derechos  de  convento  en  favor  del  Hospicio  de  Tu- 
cumán era,  por  cierto,  de  la  mejor  calidad.  Creciendo  poco  a  poco  la 
población  de  San  Miguel,  y  con  ella  las  necesidades  espirituales  de 
los  fieles,  fuese  aumentando  también  el  personal  del  Hospicio.  He 
aquí  unos  párrafos  del  informe  del  Procurador  de  la  ciudad,  don  José 
Ignacio  de  Garmendia,  en  septiembre  11  de  1789  :  «Constantes  son 
los  servicios  que  han  hecho,  de  un  año  a  esta  parte,  a  Dios  y  a  la 
Reimblica,  desde  el  instante  que  dos  o  tres  religiosos  se  trasladaron 
desde  el  Colegio  de  los  Lules  a  este  Hospicio,  con  fin  de  reparar  las 
ruinas  de  su  edificio.  Se  han  empeñado  tanto  en  la  educación  de  la 
juventud,  que  bien  puede  decir  el  Procurador,  sin  hacer  deshonor  a 
otros,  se  han  singularizado  en  este  servicio,  de  modo  que  en  breve 
tiempo  han  <lado  pruebas  nada  equívocas  de  ser  útiles  al  público  y 
que  darán  frutos  muy  sazonados  de  sus  tareas.  Y  aunque  parece  que 
este  peso  y  servicios  deban  cansar  y  privarles,  por  ser  pocos,  de  aten- 
der otras  funciones  esi)irit  nales,  pero  es  tan  constante  y  tenaz  el  an- 
helo con  que  se  han  esmerado  en  el  confesonario,  oficio  divino,  en  la 
predicaci()n,  en  el  Rosario  todas  las  noches,  que  sería  gran  descon- 
suelo para  los  fieles  verse  privados  de  ellos.  Kn  cuya  atención  espera 
el  Procurador  que  la  justificación  de  \'.  S.  tome  las  providencias  con- 
ducentes y  oportunas  a  su  celosa  intenc-ion.  etc.  (1).  » 

Pocos  años  más  tarde,  viendo  el  Cabildo  los  buenos  oficios  de  los 


(1)  Archivo  conventual  de  Tucuniáii,  voliiiiieii  I. 
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l^adree.  su  (;omi)eteucia  y  preparación,  deseó  (pie  éstos  abrieran  un 
curso  superior  de  Artes  y  Filosofía.  Y  es  elocuente  la  documentación 
conservada  en  ese  sentido.  Los  Padres  de  la  Patria,  como  se  llaman 
los  cabildantes,  creen  de  su  deber  proporcionar  a  la  juventud  «la  ius- 
rrucción  y  educación,  cuando  menos  en  las  Artes  liberales,  para  que, 
conociendo  el  bien  y  el  mal.  sean  útiles  a  la  sociedad  y  queden  capa- 
ces para  cualesquiera  ejercicio».  Piden  al  Provincial  —  que  lo  era 
entonces  el  i)adre  Pacheco  —  « i>rovea  un  catedrático  para  que  en 
este  convento  enseñe  Filosofía».  El  Provincial  accede  (ISOl),  se 
abre  la  cátedra  de  Filosofía,  y  es  su  primer  profesor  el  padre  Juan 
Nepomuceno  Chorroarín.  de  larga  figuración  en  estas  Actas.  Entre 
sus  primeros  discípulos  ])uede  citarse  a  José  Manuel  Pérez  (des- 
pués congiesal  de  Santa  Fe),  Matías  Peralta.  Francisco  Basail,  Joa- 
quín Bernal  y  otros.  Así  se  fundó  en  Tucumán  la  vieja  escuela  de 
Santo  Domingo,  en  cuyas  aulas  fueron  iniciados  en  las  letras  hom- 
bres eminentes  que  honraron  a  la  Provincia  y  algunos  de  ellos  a  la 
Nación. 

Los  cuarenta  años  que  debo  historiar  de  la  vida  de  este  convento, 
desde  su  fundación  (ITSi)  hasta  el  Capítulo  Provincial  de  1823,  fue- 
ron bastantes  a  darle  un  relieve  propio  en  estas  Actas.  Casi  hasta  la 
reforma  ribadaviana,  sus  miembros  se  ocupan  en  misionar  por  los 
campos,  sin  desatender  la  ciudad,  en  la  que  supieron  sedimentar  un 
cariño  y  un  respeto  que  los  ha  sobrevivido.  La  revolución  de  ]\Iayo  y 
las  guerras  por  la  independencia  les  encontraron  en  su  puesto,  es 
decir,  listos  i)ara  adherirse  a  la  causa  y  sacrificarse  por  ella.  Ya  he 
recordado,  en  otra  parte  de  este  libro,  los  servicios  que  prestaron  al 
Ejército  Auxiliar  y  al  general  Belgrano.  grande  amigo  de  la  Orden: 
en  e\  Álbum  del  Centenario  de  Tucumán.  1810-1916.  me  he  ocupado 
extensamente  sobre  este  tema. 

Veremos  que  desde  el  Cai)ítulo  de  1807  comienza  a  despoblarse  el 
Colegio  de  los  Lules  y  convertirse  en  Hospicio,  cediendo  toda  su  his- 
tórica importancia  al  convento.  El  fundador,  padre  Pacheco,  ya  no 
andaba  en  esto.  Achacoso,  cargado  de  años  y  de  méritos,  y  un  si  es 
no  es  decei)CÍonado  de  su  obra,  había  renunciado  su  Priorato  y  Rec- 
torado vitalicio,  y  se  había  recogido  a  su  viejo  convento  de  Buenos 
Aires.  Dejó  en  Tucumán  continuadores  de  su  obra,  pero  éstos  no 
tenían  ya  el  temple  y  el  valor  del  caudillo.  Hasta  se  enredaron  por 
allí  en  pleitos  con  algún  síndico,  lo  que  sabido  por  Pacheco,  fué  el 
primero  en  condenarlo.  Mas,  así  y  todo,  supieron  conducirse  llenando 
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su  tarea  con  la  relativa  eficacia  y  extensión  permitidas  por  los  tiem- 
pos que  siguieron. 

Las  releiencias  aisladas  y  periódicas  de  estas  Actas  suministran, 
por  su  parte,  bastante  material  para  formarse  una  idea  de  conjunto  y 
olasiticar  el  rol  propio  que  tuvo  este  convento  en  la  mente  del  funda- 
dor. i)riiner().  y  en  los  años  sucedáneos,  después. 

En  cuanto  a  su  ubicación  topográfica  ha  sido  siempre  la  misma 
desde  1785.  y  sólo  cambió  de  frente  y  substituyó  su  primitiva  y  po- 
brísima  iglesia  a  mediados  del  siglo  xix. 


DECIMOQUINTO  CAPITULO  PROVINCIxVL 


BUENOS  AIRES,  1787 
Provincialato  del  padre  Silverio  Nicolás  Rodríguez 

(1787-1791) 
ACTAS  DEI,  CAPÍTDLO  PROVINCIAL 

Celebrado  en  el  courenfo  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  bojo  la  pre- 
sideneia  del  M.  lí.  P.  Maestro  frai/  Silverio  Xieolás  liodrújHe: .  electo  allí 
Prior  Provincial :  siendo  a  la  res  Definidores  los  il7.  FE.  PP.  signientes : 
fray  Feliciano  Cabrera,  ex  Provincial  ;/  Maestro:  frai/  Mariano  del  Casti- 
llo. Maestro  :  f  raí/  Sebastián  A  urqiiía .  Maestro  :  i/fraii  Francisco  (J.  i  (Hier. 
Presentado. 

A  nuestros  anuidos  en  el  Señor  los  M.  LTí.  PP.  1/  licrnianos  de  esta  Provin- 
cia de  San  Agustín  de  Buenos  Aires  del  Orden  de  Predicadores. 

Fray  Silverio  Nicolás  Rodrígdez.  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  hu- 
milde Prior  Provincial  de  la  inisiua,  salud  y  fomento  de  la  regular  obser- 
vancia. 

Nota.  —  Siifiic  el  exoiilio  ([uo  se  Ice  en  las  ÜideiiiiiiZiis  de  este  niisuio  t'aiiítulo  basta 
(loiidc  dice  :  Diriiiim  Inslihicioiics. 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL 

Celebrado  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  bajo  la  pre- 
sidencia del  M.  E.  P.  Maestro  fray  Silverio  Nicolás  Eodríguet.  el  9  de 
noviembre  de  1787. 

En  el  Nombre  de  la  Bma.  Trinidad.  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  de  la 
Hienaventurada  siempre  Virgen  María,  de  nuestro  Bienaventurado  Padr(! 
Domingo  y  de  todos  los  Santos. 
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Abtohiciones.  —  Absolvemos  a  todos  los  Supriores,  llegados  que  sean  los 
Priores  a  sus  respectivos  conventos,  y  de  nvievo  nombramos  los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Joa- 
quín Piedrabuena : 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  lí.  P.  Predicador  General  fray  Eaiinnndo 
Monteros  : 

Para  el  convento  del  Paiaj-uay,  al  K.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Antonio  del  Toro : 

Para  el  convento  de  Santa  Fe.  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Mariano 
Amaro : 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  al  R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirre; 

Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  Domingo  Bustos. 

Dennnciacivnes.  —  Denunciamos  primeramente  que  los  Priores  de  todos 
los  conventos  lian  presentado  letras  testimoniales  acreditando  haber  reali- 
zado en  éstos  los  ejercicios  espirituales,  una  vez  al  año. 

2.  Denunciamos  a  todos  los  Padres  v  hermanos  de  esta  Provincia  que, 
habiendo  vacado  el  Provincialato.  poi  terminación  del  cuatrienio  del  M.  E. 
P.  ex  Provincial  fray  Antonio  González,  fué  pacíficamente  electo  Prior  Pro- 
vincial, con  el  sufragio  de  todos  los  vocales,  el  M.  R.  P.  fray  Silverio  Nico- 
lás Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires. 

3.  Denunciamos  que  el  día  9  de  noviembre  fueron  canónicamente  electos, 
por  mayoría  de  votos,  en  Definidor  del  Capítulo  General,  el  M.  R.  P.  Maes- 
trd  y  Prior  del  convento  del  Paraguay  fray  Mariano  del  Castillo,  y  en  su 
Compañero,  o  Elector,  el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  (Javier)  Olier,  en 
cuanto  fuere  necesario  y  ya  sea  el  próximo  Capítulo  Geneial  de  Provinciales 
o  de  Definidores. 

4.  Comunicamos  que  el  misn)o  día  fué  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P. 
Prior  Provincial  el  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  (Suero). 

5.  Denunciamos  que  son  siete  los  Magisterios  por  título  de  cátedra  : 

1»  El  R.  P.  Presentado  fray  Antonio  González,  instituido  Maestro  el  29 
de  abril  de  1784,  en  la  vacante  que  dejó  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray 
Ut  l  ardo  de  León  : 

2"  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Joaquín  Pacheco,  instituido  Maestro  el 
mismo  día  y  año.  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray 
Domingo  Leyba,  digo,  de  Xcyra  (sic): 

:'.  1.1  .M.  R.  P.  Maestro  fray  Feliciano  Cabrera,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento (le  .Santa  Fe,  instituido  el  mismo  día  y  año,  en  la  vacante  dejada  por 
el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  Juan  de  Garay  : 

4"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez,  actual  Prior  Pro- 
vincial, liijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  6  de 
enero  de  1786,  en  la  vacante  que  dejó  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  Do-, 
mingo  Pizarro : 

ó"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  del  Castillo,  hijo  de  la  ciudad  y 
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convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año,  i-u  la  vacante  que 
dejó  el  finado  M.  K.  P.  Maestro  fray  Juan  de  Torres: 

6"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Cipriano  (Gil)  Xegrete,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año,  en  la  vacante  que 
dejó  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  Agustín  (de)  Altamirano: 

7"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  f Celestino)  Guerra,  hijo  ái'  la  ciudad 
y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año,  en  la  vacante 
dejada  j)or  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  (Juan)  José  Plaza. 

6.  Denunciamos  que  son  siete  las  Presentaturas  por  título  de  cdledra  : 

1*  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez,  gaditano  e  hijo  del  convento 
de  Buenos  Aires,  instituido  el  29  de  abril  de  1784.  en  la  vacante  dejada  por 
el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Benjamín  de  Santo  Domingo  : 

2-'  El  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento de  Buenos  Aires,  instituido  en  el  mismo  día  y  año,  en  la  vacante  que 
dejó  el  R.  P.  Presentado  fray  Antonio  González,  ascendido  al  Magisterio : 

3*  El  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  (Javier)  Olier,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  6  de  enero  de  1786.  eii  la  vacante 
<jue  dejó  el  R.  P.  Presentado  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez,  promovido  al 
Magisterio  ; 

4"  El  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Rocha,  hijo  de  la  ciudad  y  conven- 
to de  Buenos  Aires,  instituido  el  niisnio  día  y  año  en  la  vacante  (lue  dejo 
el  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  del  Castillo,  ascendido  al  Magisterio: 

5*  El  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Suero,  hijo  de  la  ciudad  y  Cdovento 
de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año  en  la  vacante  que  dejó  el 
R.  P.  Presentado  fray  Cipriano  (<iil)  Negrete,  promovido  al  Magisterio; 

6-'  El  R.  P.  Presentado  fray  Angel  Bahía,  español  de  la  villa,  vulgo 
Carrión  de  los  Condes,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el 
mismo  día  y  año  en  la  vacante  que  dejó-  el  R.  P.  Presentado  fray  Isidoro 
(Celestino)  Guerra,  ascendido  al  Magisterio: 

7»  El  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  (de)  Torres,  liijo  de  la  villa  vulgo 
de  Lujan,  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  18  de  julio  de  1787 
en  la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Juan  (del  Eosa- 
rio)  Bernal: 

7.  Denunciamos  que  son  dos  los  Magisterios  ^ov  prédica : 

I"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Sebastián  Aurquía,  español,  hijo  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  instituido  el  día  2  del  mes  de  mayo  de  1774  en  la 
vacante  <iue  dejó  el  finado  M.  R.  P.  Maestro,  fray  (Juan)  Ignacio  Ruiz: 

2"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  hijo  de  la  ciu- 
dad y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  29  de  abril  de  1784  en  la 
vacante  dejada  por  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  (Juan)  Francisco  Pa- 
lacio. 

8.  Denunciamos  que  son  dos  las  Presentaturas  i)or  ¡n  cilica : 

1^  El  R.  P.  Presentado  fray  Cristóbal  Ibáñez,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
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vento  de  Santa  Fe,  instituido  el  6  de  enero  de  1786  en  la  vacante  dejada 
por  el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  promovido  al 
Magisterio : 

2^  El  K.  P.  Presentado  fray  Tomás  Díaz,  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  Buenos  Aires,  instituido  el  íuisiuo  día  y  año  ea  la  vacante  dejada  por 
el  finado  K.  V.  Pi csculado  fi;iy  Martín  (es  Marcos)  Ortiz. 

Vacantes  por  no  haber  s¡(h)  llenadas  hasta  el  presente: 

1^  Un  ]\Iagisfeiio  (único),  por  título  de  u)ÍsÍ(mi,  vacante: 

2''  Una  PrcsíMitatuia  (liiiica),  por  el  mismo  título,  ioualuiente  vacante. 

9.  DeuuiK'iamos  ipic  son  nuevo  las  I'icdicat uras  (xenerales: 

1*  El  R.  P.  Predicailor  (4(  iit  ral  fray  .Ioa(|níii  l'iediahuena,  para  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aiics,  instituido  el  29  de  abril  de  1  7S4  en  la  vacante  que 
dejó  el  finado  I\.  1'.  Predicador  (Tcucial  fray  Francisco  Jiménez: 

2^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Morales,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  A  ¡í  es,  instituido  el  misnio  día  j  año,  para  la  Provin- 
cia del  'rucum;iu.  en  la  vacante  dejada  2)or  el  finado  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral fray  (íre.uorio  Soria  : 

3=^  El  R.  P.  Predicador  General  fiay  Pedro  Pascasio  (íóuiez.  hijo  de  la 
ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aiics.  instiiuí<l(>  el  mismo 
día  y  año  en  la  v.acante  dejada  por  el  tinado  II.  P.  Predicador  General  fray 
Pedro  Álvarezi  instituido,  diré,  para  el  convento  de  Santa  Fe: 

4^^  E\  R.  P.  Predicador  General  fray  Isidoro  García,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  \  año,  para  el  convento 
de  Buenos  Aires,  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral fray  Andrés  Maqueda : 

5^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Pelliza,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aiies.  instituido  el  mismo  día  y  año,  ^jaia  el  convento 
de  La  Rioja.  en  la  vacante  dejada  i)or  el  finado  R.  P.  Predicador  General 
fray  Pedro  de  Aguilar; 

6'  El  R.  1*.  Predicador  General  fray  Raimundo  Monteros,  liijo  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y 
año,  para  el  convento  de  Córdoba,  en  la  vacante  dejada  por  el  finado  R.  P. 
Predicador  General  fr¡íy  Andrés  Labayén ; 

7*  El  R.  P.  Predicador  Geneial  fray  José  Bustos,  liijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento de  Córdídja,  instituido  el  6  de  enero  de  1786,  para  la  Provincia  del 
Paraguay,  en  la  vacanie  (jiu-  (lej(')  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Cristó- 
bal Ibáñez,  ascendido  a  la  Pi  esentatura  : 

El  R.  P.  Predicador  General  fray  Jnan  (Antonio)  del  Toro,  hijo  de 
la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  j  año,  para 
el  convento  del  Paiaguay,  en  la  vacante  dijada  por  el  R.  P.  Predicador 
Geni-ral  lí  ay  'l'omi'is  Díaz,  ascendido  a  la  Pri'sentatura  : 

El  R.  i'.  Ptedicador  General  fray  Hernardino  Frutos,  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  18  de  julio 
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de  1787.  para  el  convento  de  Santiago  de  Lesteio  fsic),  en  la  vacante  qne 
dejó  el  finado  R.  P.  Predicador  General  fray  Miguel  Quinteros. 

Cat(ílo(fo  de  todoK  los  ^^osix lados.  —  Para  los  Magisterios,  de  t  átedra,  (lue 
lian  de  vacar  en  todo  el  cuatrienio  : 

1"  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez,  gaditano  e  hijo  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  que  fué  postulado  en  el  Capítulo  Provincial  de  1779; 

2"  El  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento de  Buenos  Aires,  cuyos  méritos  fueron  reconocidos,  con  vista  de  le- 
gítimos testimonios,  en  el  Capítulo  anterior  de  1783  por  los  Revisores 
nombrados,  (jue  lo  fueron  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Feliciano  Cabrera  y  el 
R.  P.  Presentado  fray  Cristóbal  Ibáñez,  y  presentados  luego  al  Capítulo 
fueron  aprobados  en  votación  secreta  por  los  M.  RR.  PP.  Prior  Provincial, 
Definidores,  Maestros  y  demás  PP.  de  Provincia.  Tiene  42  años  de  edad  y 
22  de  profesión,  y  habiendo  terminado  sus  estudios,  enseñó  tres  años  de 
Filosofía:  el  primero,  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  desde  el  11  de  abril 
de  1772  hasta  el  9  de  febrero  de  1773  :  el  segundo  y  el  tercero  los  comple- 
tó, con  los  mismos  alumnos,  en  Córdoba,  desde  el  16  de  mayo  de  este  últi- 
mo año  hasta  el  18  de  abril  de  1775:  después  enseñó  ocho  años  de  Teología 
en  el  convento  de  Buenos  Aires,  desde  el  1"  de  mayo  de  1775  hasta  el  20 
de  junio  de  1783,  desempeñándose  en  toda  esta  carrera  con  diligencia  y 
elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  \)Ov  los  PP.  del  Capítulo,  y 
no  hay  otro  mayor  que  él  en  edad  o  profesión,  no  postulado,  (jue  liaya  ense- 
ñado en  iguales  condiciones  : 

3°  El  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Suero,  de  46  años  de  edad  v  27  de 
profesión,  e  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires:  liabiendo  ter- 
minado sus  estudios,  enseñó  en  el  convento  del  Paraguay  ties  años  de  Filo- 
sofía, desde  el  9  de  noviembre  de  1775  hasta  el  7  de  igual  mes  de  1778: 
enseñó  después,  allí  mismo,  dos  años  de  Teología,  desde  el  19  de  febrero 
de  1779  hasta  el  28...  (?)  de  1781,  y  seis  en  el  convento  de  Buenos  Aires, 
desde  el  11  de  mayo  de  1781  hasta  el  9  de  noviembre  de  1787.  Toda  esta 
carrera  la  hizo  con  empeño  y  alabanza.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Para  las  Presentaturas,  de  cátedra,  (jue  lian  de  vacar  en  todo  el  cua- 
trienio : 

Los  méritos  de  los  postulados  en  este  Capítulo  han  sido  reconocidos, 
según  documentos  tidedignos,  por  los  Revisores  RR.  PP.  Presentados 
fray  José  Rodríguez  y  frav  Angel  Bahía,  nombrados,  al  efecto,  por  el  Defi- 
torio,  y  presentados  luego  al  Capítulo  han  sido  aprobados  .separadamente 
por  los  M.  RR.  PP.  Prior  Provincial,  Definidores,  Maestros  y  demás  PP. 
de  Provincia.  He  aquí  los  nombres  y  méritos  de  los  postulados: 

1'  El  R.  P.  Lector  fray  Julián  Perdriel,  de  34  años  de  edad  y  13  de  pro- 
fesión, e  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires :  terminados  sus  es- 
tudios, enseñó  en  dicho  convento  tres  años  de  Filo.sofía,  desde  el  22  de 
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abril  de  1779  hasta  el  15  del  mismo  mes  de  1782,  y  después,  allí  mismo, 
cinco  años  y  medio  de  Teología,  desde  el  22  de  abril  de  1782  hasta  el  9  de 
noviembre  de  1787,  desempeñándose  con  elogio  y  contiacción .  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. : 

2"  El  E.  P.  Lector  fray  Juan  José  Chambo,  de  33  años  de  edad  y  17  de 
profesión,  e  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Santa  Fe;  terminados  sus  es- 
tudios, enseñó  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  20  de  abril  de  1780  liasta  el 
1°  del  mismo  mes  de  1783,  y  cuatro  años  y  medio  de  Teología  en  el  mismo 
convento  desde  el  13  de  abril  de  1783  hasta  el  9  de  noviembre  de  1787, 
desempeñándose  con  tesón  y  alabanza.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. : 

3"  El  K.  P.  Lector  tray  Feliciano  Aguiar,  de  32  años  de  edad  y  16  de 
profesión,  e  hijo  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires: 
terminados  sus  estudios,  enseñó  en  éste  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  5  de 
marzo  de  1781  hasta  el  28  de  octubre  de  1783,  y  después  cuatro  de  Teolo- 
gía en  el  convento  del  Paraguay,  desde  el  18  de  mayo  de  1784  hasta  el  9 
de  noviembre  de  1787.  deseni()eñán(lose  con  elogio  y  contracción.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  cosnunbres,  etc. 

Para  los  Magisterios  de  piédiea,  (jue  han  de  vacar  en  todo  el  cuatrienio: 

1»  El  11.  P.  Presentado  íray  Cristóbal  Ibáñiz,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento de  Santa  Fe,  de  53  años  de  edad  y  36  de  profesiim,  quien,  además  de 
las  Cuaresmas  predicadas,  (|ue  le  valieron  los  grados  de  Predicador  Genejal 
y  Presentado,  predi( d  otras  tres  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  a  saber,  en 
los  años  1784,  85  y  SO,  una  vez  a  la  semana  :  predicación  que  la  hizo  pú- 
blica, fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por 
los  PP.  de  Provincia  y  no  hay  otro  mayor  que  él  en  edad  o  profesión,  no 
postulado,  que  haya  predicado  en  las  ciudades  igual  número  de  Cuaresmas : 

2°  El  R.  P.  Presentado  fray  Tomás  Díaz,  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  Buenos  Aires,  de  53  años  de  edad  y  36  de  profesión,  quien,  además  de 
las  Cuaresmas  predicadas,  por  cuyo  mérito  le  fué  conferida  la  Predicatura 
General  y  Presentatura.  predicí)  otras  tres  en  la  ciudad  de  Corrientes  du- 
rante los  años  17S5.  s<l  y  s7.  una  vez  por  semana,  pública,  fructuosa  y 
loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  PP.  de  Pro- 
vincia, etc. 

Pai"a  las  Presentaturas  de  prédica  (jue  han  de  vacar  en  todo  el  cuatrienio  : 
1°  El  K.  P.  Predicador  (leneral  tray  .Ioa(|uíu  Piedrabuena,  de  56  años 
de  edad  y  29  de  protesion.  liijo  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  del  convento  de 
Buenos  Aires;  compleiado  su  curso  de  Artes  en  la  misma  ciudad,  desde  el 
6  de  junio  de  1756  hasta  el  15  de  mayo  de  1759,  estudió  cuatro  años  de 
Teología  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  desde  el  16  de  mayo  de  este  últi- 
mo año  hasta  el  4  de  enero  de  1763.  A  más  de  las  Cuaresmas,  por  las  que 
obtuvo  la  Predicatura  General,  predicó  otras  tres  en  los  años  1784,  85  y 
86,  todas  en  la  Iglesia  Matriz  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  una  vez 
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por  sein.ma,  pública,  fructuosa  y  loableuiente.  lia  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc.  : 

2"  El  K.  R.  Predicador  General  fray  Raimundo  Monteros,  de  67  años  de 
edad  y  44  de  profesión,  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires  y  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe  :  completado  su  curso  de  Artes  en  el  convento  de  Buenos  Aires, 
desde  el  2  de  julio  de  1750  hasta  el  4  de  mayo  de  1753,  estudió,  allí  mis- 
mo, tres  años  de  Teología,  desde  el  5  de  mayo  de  este  iiltimo  año  hasta  el 
5  de  julio  de  1756.  A  más  de  las  Cuaresmas,  que  le  valieron  la  Predicatura 
General,  predicó  otras  tres  en  la  iglesia  de  San  Rociuc  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba en  los  años  1785,  86  y  87,  una  vez  por  semana,  pública,  fructuosa  y 
loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  la  Presentatura  por  título  de  misión,  actualmente  vacante: 
El  R.  P.  fray  Domingo  Leyba,  de  46  años  de  edad  y  22  de  profesión, 
liijo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  del  convento  de  Córdoba;  completó  su 
curso  de  Artes  en  el  colegio  de  los  ex  jesuítas,  desde  el  30  de  junio  de  1760 
hasta  igual  día  del  año  63  y  estudió  cinco  años  de  Teología,  desde  el  30  de 
junio  de  1763  hasta  igual  día  del  64  en  dicho  colegio,  y  en  el  convento  de 
Córdoba,  desde  el  1"  de  septiembre  de  e.ste  líltimo  año  hasta  el  21  de  mayo 
de  1768.  Predicó  diez  y  seis  Cuaresmas;  la  primeia,  el  año  1769  en  nues- 
tra iglesia  de  Córdoba,  dos  veces  por  semana  ;  las  cinco  siguientes,  o  sea, 
desde  el  año  1770  hasta  el  75  en  nuestra  iglesia  de  Santa  Fe,  dos  veces  a 
la  semana  ;  diez  en  nuestra  iglesia  de  Santiago  del  Estero,  desde  1777  a 
1787,  dos  veces  por  semana.  Y  desde  el  año  1775,  en  que  tonui  a  su  cargo 
el  oficio  de  Misionero,  hasta  1787,  se  dedicó  por  completo  a  procurar  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  mediante  las  misiones  que  dió  en 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  su  jurisdicción  y,  por  fin,  en  toda  la 
Provincia  de  Tucumán.  Todas  estas  Cuaresmas  y  misiones  las  hizo  con  glo- 
ria de  Dios  y  provecho  de  los  prójimos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Para  las  Predicaturas  Generales  ()ue  han  de  vacar  en  todo  el  cuatrienio: 
1°  El  R.  P.  fray  Bartolomé  Molina,  (ine  fué  postulado  en  el  Capítulo  Pio- 
vincial  de  1 779  ; 

2"  El  R.  P.  fray  Fraucisco  Corbalán.  que  fué  postulado  en  el  Capítulo 
Provincial  de  1783: 

3"  El  R.  P.  fray  Eduardo  Torres,  de  40  años  de  edad  y  24  de  profesi('>n. 
hijo  de  la  Asunción  y  del  convento  de  Buenos  Aires:  completó  su  curso  de 
Artes  en  dicho  convento,  desde  el  4  de  noviembre  de  1765  hasta  el  11  de 
diciembre  de  1768,  y  estudió,  allí  mismo,  cuatro  años  de  Teología,  desde 
el  12  de  diciembre  de  este  último  año  hasta  el  11  de  diciembre  de  1772. 
Enseñó  tres  años  de  Filosofía  en  el  convento  del  Paraguay,  desde  el  5  de 
abril  de  1777  hasta  el  15  del  mismo  mes  de  1780.  Predicó  siete  Cuaresmas: 
las  tres  primeras  en  nuestra  iglesia  del  Paraguay,  durante  los  años  1776, 
78  y  80,  una  vez  por  semana,  y  las  cuatro  restantes  desde  1783  al  87,  dos 
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veces  por  semana,  además  de  todos  los  domingos,  (lue  predicó  en  la  villa 
llamada  Tahapui.  del  Paraguay.  Toda  esta  predicación  la  liizo  pública,  frnc- 
tuosa  y  loahleinciite.  Ha  sido  aproba<lo  de  vida  y  costumbres,  etc. 

10.  l)ciuiiic¡:iiiL()s  liabcmos  licuado  la  confiriiiacióu  de  la  elección  de  Prior 
Provincial,  hecha  en  la  persona  de  X.  M.  lí.  P.  ex  Provincial  fray  Antonio 
González,  y  de  los  tres  ultimos  Capiiiilos  :  las  (|iie  hemos  recibido  con  la 
veneración  debida,  y  como  una  prueba  palpable  de  vuestra  paternal  bene- 
volencia hacia  nosotros. 

OrdeiKirioiicx.  —  Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  Pre- 
lados de  nuestra  Pi  (>\  lucia  ((iie  liaban  leer  cada  tres  meses,  ante  la  comuni- 
dad reunida  en  el  relectorio,  las  Actas  de  los  Capítulos  Geueiales,  especial- 
mente del  novísimo  líomano  celebiado  en  1  7.")(i  ((¡ue  sou  las  liltimas  (píenos 
han  llegado)  y  las  letras  del  1¡.  P.  .Maestro  (lela  Orden  fray  Baltasar  de 
Quiñones,  fechadas  el  5  de  abril  de  ITSfi.  ( )s  adscn  iuios  (|ue  mandamos 
esa  lectura  para  que  pongiiis  el  mayor  cuidado  y  vigilancia-  en  observar  lo 
que  dichos  documentos  prescriben. 

ítem  :  Ordenamos  ¡ya  (pie  nada  de  lo  (|ue  contribuye  al  fomento  de  la 
disciplina,  regulai-  y  honoide  la  Urden  escap(')  a  la  previsiíin  de  nuestros  ma- 
yores) (pie  los  l'relados  couveniuales  pongan  todo  el  empeño  jiosibleen  que 
sus  siibditos  acaten  las  leyes  de  nuestra  Órden  y  sean  ritiles  a  los  ijueblos 
en  (pie  viven  jmr  su  predicación  y  doctrina.  Pero  lo  (pie  ui:is  (jueremos,  ex- 
liortanio>.  y  si  es  necesario  nía uda nios.  es  i| uc  lodos  N  iiestios  cuidados,  pen- 
samientos y  traliajos  se  dirijan,  de  a(  ueido  con  la  profesión  (|ue  hemos  he- 
cho, a  establecer  cuanto  anies  la  exacta  ridii  coiitííii  :  o,  poi  lo  menos,  habida 
consideración  de  los  fondos  conventuales,  y  pensando  maduramente  el  asun- 
to, nos  iudicpiéis  el  medio  más  fácil  para  llegar  a  establecerla. 

Admonición .  —  Recordamos  a  todos  los  Prelados  de  nuestra  Provincia, 
algo  que  (piisieranios  est('  hondamente  arraigado  en  ellos,  a  sabej-,  (pie  los 
superiores  no  síilo  del)eu  ser  celosos  de  la  disciplina,  sino  taud)i(^u  caritíiti- 
vos.  siia\('--.  pacientes,  amantes  y  misericordiosos  con  sus  liermanos,  a  fin 
de  (pie  eslos  se  sometan  más  libremente  a  su  dominio. 

Siiplicínt.  —  Siemb)  tan  projiio  de  la  debilidad  humana  el  no  poder  sopor- 
tar por  muclio  tiempo  conlinnados  y  aun  ol)ligalorios  trabajos,  sin  (pie  una 
esperanza  de  premio  vaya  como  a  esf ¡luiilarla  :  suplicamos  humildemente  a 
la  reconocida  clemencia  de  Vtra.  lívma.  se  digne  acordar  alguna  honesta 
retribución  al  padr(!  tVav  Baltasar  l'ereyra,  por  sus  trabajos  como  cantor  de 
olicio.  Nada  determinado  (pieicmos  pedir,  no  sea  que  aparezcamos  impru- 
dentes :  pero  nos  permitimos  recordaros  un  precedente  :  vuestro  antecesor, 
de  feliz  memoria.  Cardenal  fiay  ,Iuau  Tomás  de  Hoxadors,  concedió,  por  la 
misma  causa,  ci(Mta  excepci(ni  o  jubilaciiin  al  i)adre  fray  Andreas  Auríjuieta 
(es  l'rqnicl(i)  ijue  se  durmió  en  el  Señor  el  año  1773.  Lacondición  de  aquél, 
paia  (pden  pedimos  algo  semejante,  es  esta. 
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El  padre  fray  Baltasar  Perevra,  tiene  40  años  de  edad  y  24  de  profesión, 
es  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires  :  allí  terminó  su  curso  de 
Artes  desde  el  26  de  abril  de  1770,  hasta  igual  día  de  1773,  y  estudió 
res  años  de  Teología,  desde  el  27  de  de  abril  de  1773  liasta  el  11  de  julio 
(le  1776.  Desempeñó  20  años  el  oficio  de  cantor.  Es  de  probadas  costumbres 
y  de  ánimo  candoroso. 

ítem  :  Deseando  corresponder  a  la  generosa  disposición  hacia  nuestra 
Orden  de  arabos  cabildos  de  la  ciudad  de  San  Fernando  de  Catamarca  (Pro- 
vincia de  Tucunián),  que  piden  fundemos  convento  en  dicha  ciudad  y  de- 
signemos Procurador,  para  ese  fin,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
José  Bustos :  suplicamos,  si  a  Vtra.  Rvma.  le  parece  cederá  en  aumento  de 
la  Provincia,  (]ue  acceda  a  esa  petición  y  nos  conceda  poder  nombrar  a  di- 
cho padie  como  Procurador  ante  los  tribunales  del  Rey,  para  que  prosiga 
este  negocio,  como  los  demás  Procuradores  de  fundación,  sin  que  esté  obli- 
gado a  residir  en  el  convento  de  su  predicatura  durante  el  tiempo  que  se 
ocupe  en  este  asunto. 

ítem  :  Suplicamos  que  las  cátedras  del  limo.  Cano  y  Teología  Moral,  con- 
cediihis  provisoriamente  y  ad  tempus,  para  nuestro  convento  del  Paraguay, 
se  digne  Vtra.  Rvma.  hacerlas  perpetuas  y  agregar  otra  de  Sagrada  Escri- 
tura, como  se  estila  en  la  Orden. 

Consideramos  demasiado  prolijo,  R.  P.,  exponeros  el  número  y  peso  de 
las  razones  que  nos  mueven  áctualmente  a  fomentar  los  estudios  en  dicho 
convento  ;  no  quisiéramos  gravar  las  múltiples  atenciones  de  Vtra.  Rvma., 
cuya  vida  pedimos  a  Dios  Optimo  Máximo  conserve  incólume  largos  y  dila- 
tados días,  para  gloria  de  su  nombre,  honor  del  Orden  y  bien  de  nuestra 
Provincia. 

Xouibniinientos  de  Profesores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos :  Primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  el  R.  P.  fray  Julián  Per- 
driel  :  Segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Francisco 
Leyba  ;  Lector  de  Lugares  del  limo.  Cano,  al  ií.  1*.  tiuy  Jo.sé  (Antonio) 
Sañudo  :  Lector  de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  fray  Jacinto  Olivera:  Lec- 
tor de  Artes  (en  ejercicio),  al  R.  P.  fray  Gregorio  Tories  ;  Lector  de  Artes 
(para  el  curso  futuro)  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Manuel  Albariño. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Juan  José  Chambo  :  Segundo  Regente  y  catedrático 
de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Francisco  Morarnilián  :  Lector  de  Lugares  del 
limo.  Cano,  al  R.  P.  fray  José  Zambrana  ;  Lector  de  Sagrada  Escritura,  al 
R.  P.  fray  Lucas  Cabrera  :  Lector  de  Artes  (en  ejercicio),  al  P.  fray  Fran- 
cisco Sosa  :  Lector  de  Artes  (para  el  próximo  curso)  y  Preceptor  de  Gramá- 
tica, al  P.  fray  Raimundo  Silva  :  Lector  de  Artes  (para  el  curso  futuro)  y 
Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Manuel  (tachado:  Doctor  Caniielitano) 
Hernández. 
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Para  el  convento  del  Paraguay  noiubrauios :  Primer  Regente  y  catedi'áti- 
co  de  la  Suma  del  Ang.  ür.,  al  R.  P.  fray  Feliciano  Aguiar ;  Segnndo  Re- 
gente y  catedrático  de  Víspeias,  al  R.  P.  fray  José  Silva  ;  Lector  de  Luga- 
res del  Ilrao.  Cano,  al  R.  P.  fray  Carlos  Molina  :  Lector  de  Sagrada  Escri- 
tura, al  K.  P.  Pedro  Antonio  Ordóñez  :  Lec^tor  de  Artes  (en  ejercicio),  al  P. 
fray  Pascusio  Fevre.v  ra  ;  Lector  de  Artes  (para  el  curso  futuro)  y  Preceptor 
de  Gramática,  al  P.  fray  Francisco  Santos. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  R.  P.  fray  Mariano  Amaro. 

Para  el  convento  de  Santiago  nombramos  :  Lector  de  casos  de  concien- 
cia, al  R.  P.  fray  Domingo  Leyba. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  R.  P.  fray  Lorenzo  Moyano. 

2[¡8Í(>nerog.  —  Para  la  Provincia  de  Buenos  Aires  nombramos  misioneros 
a  los  RR.  PP.  fray  Vicente  Miro  y  fray  Fernando  Madera. 

Para  la  Provincia  de  Tucumán  a  los  PP.  fiay  Domingo  Leyba  y  fray  Pe- 
dro Antonio  Acosta. 

Para  la  Provincia  del  Paraguay  a  los  PP.  fray  Eduardo  Torres  y  fray 
Pedro  Alegre. 

Exíuninadoyet.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  exami- 
nadores a  los  siguientes  muy  RR.  PP.  :  fiay  Antonio  González,  Maestro  ; 
fray  Feliciano  Cabrera,  Maestro  ;  fray  José  Rodríguez,  Presentado  ;  fray 
Andrés  Rodríguez,  Presentado  y  fray  Angel  Balda,  Presentado. 

Para  el  convento  de  Córdoba  los  siguientes  muy  RR.  PP.  :  fray  Cipriano 
(Gil)  Negrete,  Maestro:  fray  Raimundo  Monteros,  Predicador  General;  fray 
Juan  José  Chambo,  Regente  ;  fray  Lucas  Cabrera  y  fray  José  Zambrana- 

Para  el  convento  del  Paraguay  :  fray  Juan  Antonio  del  Toro,  Predicador 
General  :  fray  José  Silva  :  fray  Carlos  Molina,  Regente  :  fray  Feliciano 
Aguiar  y  fray  Pedro  Antonio  Ordóñez. 

Maestros  <lr  JVovicios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos 
Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  fray  Julián  Perdriel,  y  en  segundo  lugar  al 
R.  P.  fray  Gregorio  Torres. 

Paia  el  convento  de  C(')rdoba,  al  R.  P.  fray  Juan  José  Cliambo,  y  en  se- 
gundo al  que  designe  el  Prior. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  .José  Silva  y  en  segundo  al 
R.  P.  fray  José  Pesoa. 

Notarios  Apostólicos.  —  Nombramos  Notarios  Apost()licos  para  cada  uno 
de  los  conventos  de  la  Provincia  a  los  siguientes  muy  RR.  PP.  Maestros  : 
fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  fray  Feliciano  Cabrera,  fray  Cipriano 
(Gil)  Negrete,  fray  Antonio  González,  fray  José  Joaquín  Pacheco  y  fray  Isi- 
doro (Celestino)  Guerra. 

Catálogo  de  los  íallccidon  desde  US.'l  a  IT'^^l.  —  En  el  convento  de  Buenos 
Aires:  PP.  fray  Francisco  Ruiz,  fray  Simón  Díaz,  R.  P.  fray  Andrés  Pe  rey  ra, 
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Lector  y  gran  Predicador  de  la  palabra  de  Dios,  fray  Tomás  Miguens,  fray 
Matías  Jiménez,  fray  Joaíiuín  de  la  Kosa,  fray  Raimundo  Ocampo,  fray  Juan 
Encina  y  fray  Raimundo  Moyano,  corista. 

En  el  convento  del  Paraguay:  el  P.  fray  Bonifacio  Ortiz. 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  el  R.  P.  Predicador  General  fray 
Miguel  Quinteros  y  fraj'  Antonio  del  Rosario,  converso. 

En  el  Hospicio  de  las  ('orrientes  :  el  R.  P.  Juan  de  la  Garrota  y  el  P. 
fray  Rernahó  Romero. 

l!>i(  fi  (t(/ios  }>or  lox  rivos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  herma- 
nos coristas  y  conversos  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  fines  si- 
guientes : 

Por  Ntro.  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI  y  el  feliz  estado  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  por  el  Emmo.  Cardenal,  Protector  de  nuestro  Orden. 

Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  sus  compa- 
ñeros y  el  aumento  de  toda  la  Orden. 

Por  N.  M.  R.  P.  Piovincial  iVay  Silverio  Nicolás  Rodríguez. 

Por  nuestro  católico  líey  el  Señor  Carlos,  pov  la  paz  de  todo  el  reino  y  la 
conversión  de  los  infieles. 

Por  N.Exmo.  Virrey  el  señor  don  Nicolás  del  Campo. 

Por  el  limo,  señor  don  Manuel  Azamor,  dignísimo  obispo  diocesano. 

Por  los  parientes,  familiares  y  bienhechores  de  la  Orden  y  especialmente 
de  nuestra  Provincia. 

Su/idíjiiis  ¡II, I-  lox  muertos.  — Cada  sacerdote  celebi ai;!,  mía  misa,  los  her- 
manos coristas  rezarán  el  Oficiode  Difuntosy  los  conversos  un  Rosario  com- 
pleto por  los  fines  siguientes: 

Por  N.  Smo.  Sr.  el  Papa  Benedicto  XIII  y  el  Emuio.  y  Rvmo  P.  Maestro 
General  fray  Agustín  Pipía,  (pie  erigieron  nuestra  Prox  incia. 

Por  los  Padres  y  hermanos  fallecidos  desde  el  último  Capítulo  hasta  el 
presente.  ' 

Por  los  parientes,  familiares  y  beneíiictores  de  la  Orden,  especialmente  de 
nuestra  Provincia. 

Comisiones.  —  (Igual  (|ue  en  el  Capítulo  de  1779.) 
Concesiones.  —  (Igual  que  en  el  Capítulo  de  1779.) 

Atignaciones.  —  (La  prenotanda  del  Capítulo  antei  ¡oi-,  acerca  de  los  Pre- 
dicadores Generales.)  A  los  demás  religiosos  los  asignamos  en  la  forma  si- 
guiente : 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

M.  R.  P.  fray  Antonio  González,  Maes- 
tro y  ex  Provincial . 

M.  R.  P.  l'ray  Feliciano  Cabrera,  Maes- 
tro ex  Provincial. 

M.  R.  I'.  fray  Sebastiíín  Aur<|m'a, 
Maestro. 


M.  R.  P.  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca,  Maestro  ex  Provincial. 

K.  F.  fray  .Joaquín  Piedrabucna,  Pre- 
dicador ^i  ncial  y  Sn])rior. 

K.  P.  Ií-a>-.l(i.s,-  i;(jili-ígiicz,  Presentado. 

K.  P.  iVay  Andrés  Rodríguez. 
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R.  P.  fray  Vicente  Rocha,  Presentado. 
R.  P.  fray  Angel  Bahía,  Presentado. 
R.  P.  fray  Manuel  de  Torres,  Preseu- 
tailo. 

K.  P.  fray  Cristóbal  Ibaüez,  Presen- 
tado. 

R.  P.  fray  Isidoro  García,  Predicador. 

P.  lV;iy  Antonio  l'iri.s. 

I'.  t'iay  .luMU  Franco.  Salas,  Capellán 
del  K'c.snio. 

P.  fiay  SilvcKtrt'  Ifodríjíuez,  Sacristán. 

P.  fray  Vicente  Moróte,  Procurador  de 
Provincia. 

P.  fray  Baltasar  Pereyra,  cantor. 

P.  fray  Nicoiáa  Jinií^nez,  Maestro  de 
Primeras  letras. 

P.  fray  ^'ieoIlte  Miro,  Misionero  y  se- 
gundo Director. 

P.  fray  Antonio  Rojas. 

P.  fray  Tonia's  '['rnneosd,  l)ibliotecario. 

P.  fray  Miguel  Toires.  (iiM;;imsta. 

R.  P.  fray  .losé  Antuiiio  Sañudo,  Lec- 
tor del  11         t  aiM). 

P.  fray  Fernando  Madera,  Compañero 
de  Misión, 

P.  fray  José  Mansilla. 

]'.  fray  Pedro  Jiménez. 

r.  tiay  Manuel  Rivademar. 

K,  1^.  fray  Francisco  Leyba,  Lector  de 
Teología. 

P.  fray  Félix  (./o.sc)  Pizarro. 

R.  P.  fray  Julián  Perdriel.  Maestro 
Director, 

P.  fray  Gregorio  Torres,  Lector  de 
Artes. 

R.  P.  fray  Jacinto  Olivera,  Lector  de 
Teología. 

P.  fray  Gregorio  Pizarro,  Predicador 
del  convento. 

P.  fray  Domingo  Meló. 

P.  fray  Salvador  Sosa. 

P.  fia\    \  icc-nte  Carrera.  Procurador. 

P.  fray  .Martiniano  Miguens,  Adminis- 
trador de  la  estancia  Santo  Domingo. 

Fray  Lorenzo  Islas,  Administrador  de 
la  estancia  Canchillo. 

P,  fray  Buenaventura  Piedrabuena. 

P.  fray  Vicente  Rada. 


P.  fray  Sebastián  Areco. 

P.  fray  Pedro  Silva,  Sucentor. 

P.  fray  Cipriano  Oliva. 

P.  fray  Mateo  Quinteros. 

P.  fray  .losé  Vázipiez. 

P.  fray  Carlos  ISenefort. 

P.   fray  Marcos  de  la  Rosa.  Adminis- 
trador de  la  Calera. 

P.  fray  Manuel  Albariño,  Preceptor  de 
Granuítica. 

P.  fray  Mariano  Ortiz. 

R.  P,  fray  Mateo  Olivera. 

P.  fray  José  Irras.lljal. 

P.  fray  Estanislao  Fuentes. 

P.  fray  Blas  Solía. 
Coristas  : 

Fray  .Tuan  Sosa. 

í>ay  Igna.'i.i  (ir.^ia. 

Fray  Juan  Antonio  Candioti. 

Fray  Fi-am  isc,  Mos(|ueira. 

Fray  Manue  l  C  iiadal  upe . 

Fray  Juan  Antonio  Suárez. 

Fray  Matías  Xeyra. 

Fray  Juan  Ignacio  Borges. 

F'ray  José  Rizo. 

Fray  Pedro  Ballesteros. 

Fray  ^'icente  (»!ier,   futuro  Preceptor 
de  Gramática. 

Fray  Ignacio  Maestre, 

Fray  Isidoro  Sosa. 

Fray  Domingo  I'izarro, 

Fray  Gregorio  Suárez, 
Conversos  : 

Fray  Francisco  Cáccres. 

Fray  .losé  Feinan<lez,  Administrador 
de  la  Chaanilla. 

Fray  José  Zeniboraiu. 

Fray  Juan  Zelis. 

Fray  Antonio  Rodríguez,  refectolero. 

Fray  Andrés  Angulo. 

Fray  .Icroniino  Magiíni, 

Fray  Pedro  Estévez, 

Fray  José  Peña, 

Fray  José  Dante, 

Fray  Nicolás  Calzada,  donado  y  Por- 
tero, 

Fray  Martín  Esparza,  donado. 
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Para  el  convento  de  Córdoba  : 

M.  K.  I'.  Int.v  Isidoro  Celestino  Guerra, 

Maestro  y  Prior. 
M.  K.  P.  fray  Cipriano  (OH)  Nf<trete, 

Maestro. 

K.  P.  fray  Raimundo  Monteros.  Predi- 
cador ¡jeni-ral  y  Suprior. 

R.  P.  fray  Juan  José  Morales,  Predi- 
cador general . 

r.  fray  Lorenzo  Tejeda. 

1'.  fray  Juan  Bautista  Guerra. 

P.  fray  Agustín  Rodríguez. 

P.  fray  l'edro  Peralta. 

K.  P.  fray  Juan  José  Chambo,  Primer 
Regente. 

R.  P.  fray  Francisco  (Moya)  Miliáu, 
Lector  de  Teología. 

P.  fray  Lucas  Cabrera,  Lector  de  Teo- 
logía. 

P.  fray  Francisco  Sosa,  Lector  de  Artes. 
P.  fray  Lorenzo  Ponce,  Administrador 

de  la  estancia  Sdiifo  Domiiitjo. 
P.  fray  Manuel  l'atiño. 
P.  fray  Fernando  Irusta. 
P.  fray  Vicente  Zajtata. 
R.  P.  fray  José  Zambrana,  Lector  de 

Teología. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

M.  R.  P.  fray  José  Mariano  del  Cas- 
tillo. Maestro  y  Prior. 

K.  P.  fray  Juan  Antonio  del  Toro,  Pre- 
dicador General  y  Suprior. 

R.  P.  fray  .Juan  José  Bustos,  Predi- 
cador General. 

P.  fray  Esteban  Fresco. 

P.  fray  Benito  Timiño. 

P.  fray  José  Cañete. 

R.  P.  fray  Eduardo  Torres,  Capellán 
de  Tabapní. 

K.  P.  fray  Blas  Rojas. 

P.  fray  Francisco  Díaz.  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Alejandro  Cliajiarro. 

P.  fray  Faustino  Céspedes. 

R.  P.  fray  José  Silva,  Lector  de  Teo- 
logía. 


1'.  fray  Raimundo  Silva,  Lector  de  Artes 
l)ara  el  curso  futuro  y  Preceptor  de 
Gramática. 

P.  fray  José  Antonio  Muñoz. 

P.  fray  Manuel  del  Carmen  (Hernán- 
dez), Lector  de  Artes  para  el  curso 
futuro. 

P.  fray  Simeón  Marmolejo. 
P.  fray  Isidoro  Arraeutia. 
P.  fray  Vicente  Sautacruz. 

Coristas  : 
Fray  Francisco  Bustamante. 
Fray  Pedro  Mausilla. 
Fray  Manuel  Silva. 
Fray  Pedro  Pedernera. 
Fray  Eugenio  Silvarrios. 
Fray  Tibnrcio  Herrera. 
Fray  Man;nu.  Har.|UÍn. 
Fray  Kvarist..  Medina. 
Fray  Tomas  \'aldivieso. 
Fray  Santiago  Loza. 
Fray  Ambrosio  Lasso  (de  la  Vega). 

Donados : 
Fray  Nicolás  Mendoza. 
Fray  Miguel  del  Rosario. 


R.  P.  fray  Carlos  Molina,  Lector  de 
Teología. 

R.  P.  fray  Feliciano  Aguiar,  Regente. 

P.  fray  Pedro  Abalos,  Sacristán. 

R.   P.    fray  Pedro  Antonio  Ordóñez, 

Lector  de  Teología. 
P.  fray  Feliciano  Pila. 
P.  fray  Domingo  Isanrralde. 
P.  fray  Pascasio  Ferreyra. 
P.  fray  Pedro  Alegre. 
P.  fray  Francisco  Santos. 
P.  fray  José  Pezoa. 
P.  fray  Lorenzo  Gómez. 
P.  fray  Manuel  Cañiza. 

Coristas  : 
Fray  Esteban  Leyes. 
Fray  Francisco  Solano. 
Fray  Vicente  Gauna. 
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Fray  Hernardiiio  Alegro.  Conversos  : 

Fray  Bonifacio  Meló.  Fray  J(>ar|nín  de  Santa  María. 

Fray  Konián  Grela.  Fray  Antonio  Castillo. 
Fray  Mariano  Arana. 


P.ava  el  conyeuto  de  Santa  Fe  : 

R.  1'.  fray  Üoniinjio  Maciel,  Prior. 

R.  1'.  fray  Mariano  Amaro,  Suprior 
y  Ir'redicador  conventual. 

P.  fray  Gabriel  Ma.-cimiliano. 

P.  fray  Angel  del  Rosario. 

P.  fray  José  Olivera,  Director  de  Ter- 
ceros. 

P.  fray  Bernardo  Oroño. 

Para  el  convento  de  Santiago  : 

R.  P.  fray  Francisco  Corbalán,  Prior. 

R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirr»',  Suprior. 

R.  P.  fray  Bernardiuo  Frutos,  Predi- 
cador general. 

R.  P.  fray  Domingo  Leyba,  Director 
y  Predicador  conventual. 

P.  fray  Bartolomé  Molina,  Capellán 
del  Rosario. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  Francisco  (Javier)  Olier,  Pre- 
sentado y  Prior. 

R.  P.  fray  José  Domingo  Bustos,  Su- 
prior. 

R.  P.    fray  José  Pelliza,  Predicador 

general. 
P.  fray  Domingo  Moneada. 
P.  fray  Vicente  Aparicio. 

Para  el  Ho.spicio  de  Corrientes  : 

R.  P.    fray  Tomás  Díaz,  Presentado 

y  Presidente. 
P.  fray  .losé  Priego. 
P.  fray  Roque  Neyra. 


P.  fray  Andrés  Amuchástegui. 

P.  fray  Antonio  Pastor,  encargado  de 

la  fábrica. 
P.  fray  Domingo  Frutos. 
P.  fray  Norlícrto  Aguirre. 
]'.  fray  Luis  de  Joanes. 

Utui verso  : 
Fray  José  Rann'rez. 


P.  fray  Juan  Francisco  Martínez. 
P.  fray  Pedro  Carrizo. 
P.  fray  Mariano  Balceda. 

Converso  : 
Fray  Buenaventura  Aliare. 


P.  fray  Marcos  Moreira. 

P.  fray  Francisco  Acosta. 

P.  fray  Vicente  Noriega. 

P.  fray  Lorenzo  Moyano,  Predicador 

conventual  y  Capellán  del  Rosario. 

Conversos  : 
Fray  Benito  de  Santo  Domingo. 
Fray  José  Ignacio  del  Rosario,  donado. 


P.  fray  Francisco  Pera. 

P.  fray  Francisco  Solano  Maciel. 

P.  fray  Vicente  Paz. 


Para  el  Colegio  de  Misioneros  de  Lules  : 

M.  R.  P.  Maestro  iray  (José)  Joaquín      P.  fray  Antonio  de  Santa  María. 

Pacheco,  ¡'residen te.  R.  P.  fray  José  Gijena. 

P.  fray  .losé  (<lr  lii)  Gloria.  Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso. 

P.  fray  José  (Jlmedo. 
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Para  las  Doctrinas  de  Misiones  : 

Para  la  Doctrina  de,  Síin  Misiiol  :  R.  P.  Pr<'(li(  ;ul()r  (íeueral  fray  l'ascasio 
Gómez.  Superior:  P.  fray  Koimialild  (idu/ález.  ('oíidjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Carlos  :  I',  fray  Blas  (ionzález,  Coad.jntor  :  vacante. 

Para  la  Doctrina  de  San  liorja  :  P.  fray  .Inan  López,  Coadjutor  :  vacante. 

Para  la  Doctrina  de  los  Mártires  :  P.  fray  Bernardo  Kolon  ;  P.  fray  Pedro 
Garayo.  Coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Ignacio  Miní  :  P.  fray  .Juan  Tomás  Soler.  Coadjutor: 
vacante. 

Para  la  Doctrina  de  Santa  María  de  Fe  :  P.  fray  Santiago  del  Valle. 

Para  la  Doctrina  de  San  Nicolás  :  P.  fray  Ascencio  Lucero  ;  P.  fray  Marcos 
Esqnivel,  Coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Estanislao  :  P.  fray  Francisco  Granze,  Coatljutor  : 
vacante. 

Para  la  Doctrina  de  Guayauas  :  P.  fray  Nicolás  Alcaraz. 
Para  los  Patagones  :  P.  fray  Joa(iuíu  Salvadores. 

Estas  son  las  asignacíoues  (jue.  para  utilidad  de  los  conventos  y  bien  de 
la  Piovincia.  liemos  creído  conveniente  hacer:  queremos,  sin  embaí go,  que, 
si  a  N.  M.  K.  P.  Prior  Provincial  le  parece  oportuno  cambiarlas  o  hacer 
otras  de  nuevo,  pueda  de  verdad  ejecutarlo. 

Señalamos  nuestro  convento  de  Santa  Fe  para  la  celebracitiu  de  nuestro 
próximo  Capítulo  Provincial,  que  se  renniní  el  9  de  noviemlire  de  1791. 

Por  último,  (lucremos  (pie  a  los  fi.islados  de  estas  nuestras  Actas,  subs- 
critos por  el  Secretario  de  Capítulo  y  sellados  con  el  mayor  de  la  Provincia, 
se  les  dé  y  tenga  absolutamente  la  misma  fe  y  crédito  que  si  apareciesen 
firmados  de  nuestras  manos. 

Dadas  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  el  20  de 
noviembre  de  1787. 

Fraji  Sllrerio  Xicoliis  üod ritjtie: .  Maestro  y  Prior 
Provincial.  —  Fniii   Fclirlano  Cubi-cra.  Maestro 
(Sello.)  y  Definidor.  —  Fruji  Josv  Mtn  'utnn  del  ('(istillo. 

Maestro  y  Definidor.  —  Frai/  Sclmsiidii  Aitiqiiía. 
Maestro  y  Definidor.  —  Fraii  Fraticisco  (Juvier) 
Olicr.  Presentado  y  Definidor. 

Frai/  Julián  Perdriel, 

Secretario  de  Capítulo. 
(Copia  latina  en  el  arcliivo  de  Provincia.) 

ORDENANZAS 

El  V  Definitorio  congregado  con  ocasión  del  Capítulo  Provincial  celebrado 
en  este  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires  de  la  Provincia  de 
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San  Agustín  del  Orden  de  Predicadores,  el  día  9  de  noviembre  de  este  presen- 
te año  de  1787,  es  a  saber  :  N.  M.  R.  P.  Maestro  fray  Silverio  Kicolás  Jioürí- 
(jnei,  electo  Prior  Provincial,  el  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Feli- 
ciano Cabrera,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  del  Castillo,  Prior  de  nues- 
tro convento  del  Parnguny,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Sebastián  de  Aurquía, 

H.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier  Olier,  Prior  de  nuestro  convento  de 

I.  a  Uioja. 

A  los  M.  líF.  PP.  Maestros  y  ex  Provinciales,  a  los  i? 7?.  PP.  Priores  y  prin- 
cipales Presidentes  de  nnestros  conventos,  hospicios  >/  colegios,  a  los  PB.  PP. 
Presentados  en  sar/rada  Teolof/id .  <i  los  ],'/,'.  J'P.  Predicadores  Generales  y 
deinds  L'R.  PP.  y  hermaiids  de  todas  las  casas  de  nuestra  Provincia,  salud 
f/ntrin  e  incremento  de  la  re/iular  observancia . 

Hallámonos.  muy  amados  liermaiios  en  Jesucristo,  constituidos  por  una 
especia]  providencia  de  Dios  nada  menos  que  en  centinelas  vigilantes  acerca 
de  la  observancia  de  nuestras  santas  loyes  y  por  comisión  obligados  a  ex- 
hortaros, si  bien  cdii  toda  la  ternura  do.  nuestro  corazón,  también  con  toda 
la  entereza  de  nuestro  grax  isiuio  cargo,  a  (jue,  acordándoos  de  aíjuella  san- 
tísima iMotesiíui  con  ()ue.  de  tudas  veras,  os  consagrasteis  al  Salvador,  era- 
prendáis  y  sigáis  a  toda  costa  el  camino  de  la  perfección,  arduo  a  la  verdad, 
pero  dulciticado  por  la  caridad  del  Señor.  Anínumos  a  ello  la. insta  compla- 
cencia que  tenemos  en  prometernos  que,  tiempo  ha,  ocupa  profundamente 
viH'stn»  espíritu  el  santo  prop(')sit()  (1(>  abtazar  la  vida  regular,  y  la  firme  es- 
])eraiiza  de  que  se  enardeeer:iii  \  iiesii  os  dedeos  al  ¡)aso  (jue  hagáis  memoria 
(y  os  cxliortaiiios  a  (iiie  la  liabais  tieeuenteiiiente)  de  aquellos  varones  glo- 
i'iosos.  dignos  de  eterna  alabanza  que,  eniulaudo  con  un  fervor  cuasi  increí- 
lileel  celo  de  nuestro  santísimo  Padre.  n()  perdonaron  el  trabajo,  vigilias,  ni 
resjietos  liuniaiKis.  paia  JaniTis  hacer  írrita  a(|nella  promesa  hecha  a  Dios 
que  no  se  engaña.  ¡<»h  felices  y  mil  veces  felices  nosotros  si,  los  religiosos 
de  quienes  nos  llamamos,  quiere  el  Señor  y  ()ueremos  nosotros,  ser  Padres, 
se  cmjieñasen  en  conformar  sus  costumbres  a  aquella  admirable  norma  de 
vida  monástica,  e  liieieseu  renacer,  como  de  entre  sus  ruinas,  la  observan- 
cia primitiva  de  la  Orden!  Ojalá  que  para  vencer  las  dificultades  que  retraen 
a  los  tímidos  de  principiar  en  este  camino  celestial  se  exhortasen  mutua  y 
continuamente  con  aquellas  palabras  llenas  de  dulzura  y  belleza  que  trae 
Lactancio  a  este  propósito.  «  Aquel  camino  del  cielo,  dice,  se  presenta  difí- 
cil y  resbaladizo,  ya  horroroso  por  sus  punzantes  espinas,  ya  atajado  con 
ás|)eros  peñasc()>.  ))aia  que  se  entienda  (|üe.  si  se  ha  de  andar,  será  precisa- 
nienie  a  cosía  de  sumo  iral)aio.  suma  nioloiia  de  los  [)ies  y  sunu)  cuidado 
para  no  caer.  En  esta  senda.  [)rosigiie.  se  encuentra  f;i.cilmente  la  justicia,  la 
templanza,  la  paciencia,  la  fe,  la  caridad,  la  abstinencia,  la  concordia,  la 
ciencia,  la  verdad,  la  sabiduría  y  todas  las  demás  virtudes:  pero  con  ellas 
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se  hallan  también  la  pobreza,  la  ignominia,  el  trabajo,  el  dolor,  las  amargu- 
ras todas...  Será,  pues,  necesario  que  <'l  justo  que  pise  esta  senda,  molesta 
por  deuiás,  se  prepare  a  sufrir  los  menosprecios,  las  burlas  y  aun  los  odios, 
l)orque  todos  aijuellos,  a  quienes  arrastra  la  codicia  a  los  placeres,  envidia- 
rán su  virtud  y  tendrán  a  mal  <jue  otros  posean  ya  lo  que  ellos  aún  no  acer- 
taron a  desear;  con  que  el  justo  será  sin  duda  pobre,  humilde,  despreciado 
e  injuriado,  pero  todo  esto  será  cabal  objeto  de  su  tolerancia,  igualmente 
([uedesu  mayor  estimación.  Y  si  llega  a  conducirse  con  paciencia  hasta  este 
sumo  grado  y  último  fin,  tendrá  por  premio  la  corona  de  la  virtud,  .\  por  re- 
compensa de  los  trabajos  que  sufrii)  por  la  justicia  en  esta  vida  le  dará  Dios 
la  inmortal  gloria  en  la  otra.  » 

Así  concluye  este  santo  Padre  de  la  Iglesia  el  Capítulo  IV  del  Libro  VI  de 
sus  Divinas  Instituciones,  y  alabamos  a  Dios  que  se  nos  haya  venido  a  las 
manos  su  autoridad  para  dar  principio  a  los  ejercicios  de  la  nuestra  y  dis- 
poner va  por  segunda  vez  con  ella  misma,  vertida  a  nuestio  idioma,  vues- 
tros piadosos  ánimos  para  oír  estas  nuestras  ()r<lenanzas  en  que  tendrán  el 
primero  y  único  lugar  la  observancia  de  la  dist  iplina  monástica  y  todo  aque- 
llo que.  madura  y  celosamente  meditado,  puede  tener  alguna  conducencia 
con  ella. 

Ni  para  llenar  perfectamente  esta  imporrantísini.i  ]);ii  tede  nuestra  obliga- 
ción tenemos  necesidad  de  ¡ironunciar  nuevas  leve-.  <inc  ni  podemos  ni  de- 
l)emos,  porque  creemos  haber  descargado  nuestra  conciencia  y  aterrado  (por- 
<|ue  nos  es  indispensable)  la  vuestra,  con  Síilo  recordaros  ¡o  que  nuestras 
sagradas  constituciones,  ordenaciones  de  Capítulos  Generales  y  Actas  de  los 
Provinciales,  confirmadas  por  nuestros  RR.  PP.  Maestros  Generales  han  pre- 
venido, encargado  y  ordenado,  a  fin  de  dar  esplendor,  gloria  y  santidad  a 
la  Provincia. 

1.  Primeramente,  pues,  traemos  a  vuestra  consideracicin  la  ordenación  tan 
repetidas  veces  inculcada  en  los  Capítulos  Generales,  especiahnente  en  los 
dos  últimos  de  Bolonia,  transcrita  a  la  letra  en  el  celebrado  en  Roma  el  año 
1756,  liara  mandar  que,  ya  que  no  es  muy  tVu  il  establecer  en  todos  los  con- 
ventos la  fíV/ft  coHiJÍH,  en  toda  la  perfección,  seotuerci-n  Io>  ¡irelados  provin- 
ciales y  locales  a  irla  introduciendo,  si  no  es  posible  desde  luego  a  lo  menos 
poco  a  poco,  y  en  el  modo  (pie  se  pueda,  estableciendo  las  leyes  del  Depósi- 
to, regulando,  uniformando  y  prescribiendo  el  vestuario  y  demás  necesario 
a  los  religiosos,  como  está  pievenido  en  los  Capítulos  Geneiales  :  de  suerte 
que  cuanto  esté  de  nuestra  parte  nos  acerquemos  con  la  mayor  inmediación 
a  este  género  de  vida  tan  útil,  tan  preciso  al  estado  religioso  cuanto  es  in- 
dudable que,  conservada  en  su  vigor,  se  halla  el  arte  de  formar  de  cada  uno 
un  santo.  Por  tanto,  pues,  encargamos,  y  si  es  necesario  mandamos,  a  los 
muy  RR.  PP.  Priores  o  principales  Presidentes  de  nuestros  conventos,  espe- 
cialmente de  las  capitales  de  Provincia,  que  apli(]uen  su  celo,  su  destreza  y 
sobre  todo  su  prudencia,  para  exhortar  a  sus  religiosos  a  que  abracen  y  coo- 
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peren  al  establecimiento  úv  la  vida  cdiinhi.  que  moditen  los  medios  más  ap- 
tos y  que  extendiendo  algiíii  plauo  lo  coiinniicincii  a  nuestro  mny  R.  P.  Pro- 
vincial, para  (]ue  a  su  tieni[)o  dctci mine  lo  (jiie  ju/.j;are  i)or  conveniente.  Para 
despachar  esta  ordenanza  (lun  i üimos  (¡iie  todos  los  prelados  tuviesen  presen- 
te que  la  orden  para  aliviar  su  espuitu  cu  punto  de  tanta  ,i;ravedad,  lia  por 
repetidas  veces  citado  los  nnestios  para  ante  el  treuiendo  triliunal  del  últi- 
mo día,  y  declarado  por  amovidos  de  sus  olicios  e  inhábiles  paia  obtenerlos 
a  los  Priores.  Provinciales  o  conventuales.  (|ue  fuesen  o  negligentes  o  indul- 
gentes cT»  esta  tan  interesante  obligación  de  su  cargo:  añadiendo  además  que 
si  alguno  fuese  elegido  prelado,  o  Piovincial  o  conventual,  de  quien  se  haga 
constancia  ])or  el  consejo  de  los  PP.  de  Ibovincia,  ejecutado  con  votos  se- 
cretos, ([ue  no  es  amante  de  la  vida  común,  no  sea  confirmado  en  su  oficio, 
y  se  proceda  a  elegir  otro  más  apto  o  para  conservarla,  o,  si  no  lo  está,  para 
introd  ucirla. 

2.  Traemos  a  vuestra  consideración  y  memoria  cuanto  está  ordenado  — 
y  lo  está  bajo  gravísimas  penas,  especialmente  en  el  Capítulo  General  Ro- 
maiu)  precitado  —  sobre  ([ue  los  prelados  locales  no  dispensen  con  frecuen- 
cia, y  sin  gra\e  y  legítima  cansa .  la  meditacii'ui  espiritual  que  la  Comunidad 
debe  hacer  dos  veces  al  día  en  coro,  según  el  tenor  de  nuestras  constitucio- 
nes, y.  en  consecuencia,  esperamos  (pie  la  vigilancia  y  celo  délos  sujjeriores 
llene  en  materia  tan  santa  e  interesante  las  miras  piadosas  de  la  Orden,  pi'O- 
porcioiiando  para  este  acto  de  religión  las  horas  cibiiodas,  jiara  que  nadie 
falte,  y  que  menos  embaracen  las  demás  distribuciones  y  atenciones  de  la 
Comunidad,  según  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar. 

3.  Procurando  contener,  y  si  es  posible  exterminar,  enteramente,  las  pé- 
simas consecuencias  de  la  vida  disipada  e  irregular  que  por  lo  común  pasan 
los  (pie  piden  o,  por  mejor  decir,  arrancan  licencias  para  salir  a  los  campos, 
encargamos  a  los  prelados  de  nuestros  conventos  se  abstengan  de  dar  seine- 
jaiit(!S  licencias,  y  recojan,  luego  (pie  sean  leídas  estas  ordenanzas,  todos  los 
religiosos  (pie  la  hayan  alcanzado  con  frivolos  pretextos  y  manifiestas  sub- 
re|)ciones. 

No  siendo  nuestro  ánimo  llamar  con  este  nombre  las  muy  poderosas,  des- 
pués de  bien  meditadas  razones,  (pie  puedan  ocurrir  para  concederlas,  aten- 
didos los  lines,  necesidades  y  graves  circunstancias,  por  los  RR.  PP.  Priores, 
de  acuerdo  con  su  consejo  conx  entual  :  para  cuyos  indispensables  casos  se 
(ixtendei aii  [latentes  con  toda  la  formalidad,  en  que  se  expresen  los  fines  y 
tiempos  paia  (pie  y  hasta  cuando  se  dan. 

4.  Debiendo  estar,  como  estamos,  del  todo  agradecidos  a  los  fieles  de  las 
ciudades  de  la  Pro\  incia  (jue,  tan  bemíficos,  se  han  tomado  sobre  sí  nuestra 
corporal  sulisistencia.  encaigamos  a  los  prelados  de  los  conventos  (jne  se 
distribuyan  con  tal  orden  las  misas  en  nuestras  iglesias  (jue,  si  pueden  ser, 
las  haya  en  todas  las  horas  de  la  mañana,  con  particularidad  los  días  festi- 
vos, como  acaba  de  encargarlo  y  ordenarlo  nuestro  R.  P.  Maestro  General 


-  477  — 


actual,  con  fecha  5  de  abril  de  1786;  para  cuyo  debido  cumplimiento  pro- 
liibimos  que  se  diga  alguna  antes  de  la  de  Prima,  dejando  al  arbitrio  de  los 
RR.  PP.  Priores  conceder  su  permiso  para  ello  cuando  la  necesidad  y  cir- 
cunstancias lo  exijan,  deseando  y  si  es  decente,  rogando  a  todos  los  sacer- 
dotes de  la  Provincia  que,  hechos  cargo  de  la  justicia  y  utilidad  de  esta  dis- 
posición, se  esfuercen  a  no  faltar  a  ella,  aun  a  ( usía  lir  sus  sutriniicntos,  como 
a  los  PP.  y  hermanos  sacristanes  celen  su  ohsi  r\ ancia  intlamados  de  la  ca-, 
ridad  y  gobernados  de  la  prudencia,  cuya  taita  nunca  es  más  notable,  y  aun 
nociva,  que  en  los  actos  públicos  y  lugares  respetables. 

5.  Siendo  tan  propio  de  nuestra  profesión  solicitar  infatigablemente  el 
bien  espiritual  de  las  almas,  y  el  tribunal  sagrado  de  la  penitencia  el  lugar 
más  apto  para  ganarlas  y  engendrarlas  (^n  .Tesiu  risto,  deseamos  toila  la  vi- 
gilancia, celo  y  discreción  de  los  líH.  PP.  Priores,  especialmente  en  las  ciu- 
dades populosas,  para  que  se  vea  lleno  nuestro  terril)le  ministerio  en  mate- 
ria, puede  ser  la  de  mayor  responsabilidad,  tomando  todas  las  medidas  ijue 
inspira  la  prudente  caridad,  a  fin  de  (|ue,  })articularmente  en  los  días  festi- 
vos de  jubileos,  así  de  nuestras  iglesias  como  de  las  exti  añas,  estén  ociii)a- 
dos  los  confesonarios  de  nuestros  ti-ui[)los  y  claustros,  y,  lo  (|ue  seiía  más 
plausible,  por  aípiellos  RR.  PP.  a  ijuienes  su  insi rucciiin .  sus  (wcepciones  y 
sus  graduaciones  hacen  nuís  aptos,  expeditos  y  m;is  respetables. 

Arercd  (le  los  estudios 

6.  Para  este  objeto,  a  (juien  debe  nuestra  Orden  si  no  todo  a  lo  menos  la 
mayor  parte  de  su  lustre,  utilidad  y  general  estimaciibi,  (pierríamos  preve- 
nir y  ordenar  cuanto  vemos  (pie  pide  su  naturaleza  iriisma,  su  importancia 
y  lamentable  decadencia  en  (pie  se  ve  i)or  domc'sticos  y  extraños.  Pero  des- 
pués de  lo  que,  en  materia  tan  digna  de  atención,  lian  ordí^iado  los  prelados 
nuestros  snperior(!s,  y  de  lo  muclio  (pie  ex])eriinentamos  de  los  inferiores,  a 
quienes  estii  enconu'iulado  (d  gobierno  de  nuestras  casas  de  Estudios,  nos 
contentamos  con  ordenar  lo  (pie  por  ahora  y  en  adelante  puede  conducir  a 
reparar  sus  (piieluas. 

7.  A  este  tin  ordenamos  a  los  RR.  PP.  Regentes  que  formen  por  su  parte 
un  Plan  de  Esfmlios  (pie,  conformándose  exactamente  con  lo  (pie  esti'i  orde- 
nado y  prevenido  por  constituciones,  ordenanzas  generales  y  particulares 
acerca  de  las  materias  (pie  se  han  de  estudiar,  establezca  con  concepto  a  las 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar  el  nu'todo.  (lmaci(')n  y  vacaciones  de  las 
tareas  literarias,  y  prevengan  cuanto  sobre  este  ¡junto  se  juzgue  conducente 
al  fin  de  que,  presentado  al  futuro  Detínitorio  Provincial,  se  examine,  aprue- 
be, reforme,  o  autorice  como  se  estime  conveniente. 

8.  Entretanto,  encaigainos  a  los  lili.  l'l*.  Regentes,  y  mucho  más  a  los 
RR.  PP.  Priores,  se  dispongan  las  ocupaciones  ch'isicas  y  conventuales  de 
tal  modo  que,  unas  no  se  alteren  o  iiilenninpan  por  otras;  (pie  velen  ince- 
santemente sobre  el  continuo  estudio  de  la  juventud,  sobre  la  inflexible  jus- 
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tificación  con  que  se  deben  tener  los  exámenes  y  librar  paténtesele  estudian- 
tes a  los  qne  hayan  eunii)li(l()  exactamente  el  tiempo  prescrito  para  obte- 
nerlas: sobre  que  no  se  (lis])ensen  las  clases,  sino  por  casos  y  en  días  muy 
extraoi (linarios  ajuicio  del  prelado  local  y  Regente. 

9.  Asimismo  iiueremos  que.  desde  lu(\i;(),  se  establezca  la  cátedra  de  Ketó- 
rica  Cristiana,  vcoiin  t  stri ordenado  j)or  X.  1\.  1*.  (ieneral,  sin  separarse  un 
punto  de  todos  los  (pie  previene  en  sus  novísimas  Actas,  dirigidas  última- 
mente a  nnesira  Provincia. 

10.  Ordenamos  a  los  KH.  PP.  Priores  de  nuestros  conventos  que,  sin  pér- 
dida de  tiempo  al-niio  y  Ncnciendo  cuabiuiera  dificultad  (pie  pueda  ofrecer- 
se, pongan  en  cjeciu  iiín  y  debido  cnmplimieulo  la  ordenanza  expedida  y 
dirigida  a  esta  l'ro\  incia  por  X.  Kx  nio.  y  Emmo.  Cardenal  de  Boxadors  en 
las  Actas  de  17."iS.  y  [¡ronunciada  anteriormente  en  el  Capítulo  General  de 
Bolonia  de  174S,  en  (jue  se  manda  a  los  jjrelados  locales  que,  cada  aüo, 
vayan  depositando  una  ciei  ta  cantidad  de  dinero  ((pie  puede  ser  el  importe 
del  vestido  anual  de  un  religioso)  en  la  arca  del  Dej^isito  para  que,  cuando 
se  haya  acopiado  alguna  porción,  se  consuma  en  libros  para  formar  nues- 
tras bibliotecas  o  pioveer  (a)  las  (jue  estiivieicn  escasas.  Lo  que  acordamos 
a  los  PP.  Priores  para  (pie.  regulando  la  cantidad  (pie  anualmente  se 
haya  de  dei»ositar.  según  los  posibles  de  los  convenios  y  circunstancias  de 
tiempos  y  lugares  con  el  consejo  conventual,  se  remite  al  Procurador  de  la 
Provincia  lo  (pie  haya  cuido,  con  la  luimiiia  de  los  libros  (pie  necesitan,  de- 
biendo (lar  la  |ir¡uicra  atención  a  proNcerse  de  Actas  de  los  (  ':ii)ítulos  Gene- 
rales. V  ([neicnios  se  tenga  presente  (pie.  a  Un  de  ipie  se  ciini[)la  esta  orde- 
nanza, impone  sii  lívnia.  pena,  de  absolución  de  olicio  ¡¡isa  facía  i  iitinrciida 
a  los  Priores  con  \-eiit  nales  (pie,  siendo  mandados  a  ello  por  los  Priores  l*ro- 
vinciales,  no  deposilcn  el  dinero,  o  (pie.  después  de  depositado  o  junto,  lo 
apli(]uen  a  otros  gastos  ciialesípiiera  (jue  sean. 

Acercd  de  los  prctendiottfs  al  hábito 

11.  Ponemos  en  consideración  de  los  M.  KK.  PP.  Priores  lo  que  tantas 
veces  está  mandado  en  nuestras  constituciones  y  Capítulos  Generales,  espe- 
cialmente en  el  Komano  de  170(1.  sobre  el  escrupuloso  examen  que  debe 
hacerse  del  linaje,  índole,  idoneidad  (if)  talentos  de  los  ¡iretendientes  a 
abrazar  el  instituto  de  la  Orden:  y  esperiimos  su  cumplimiento  y  ajustada 
obsei  s  am  ia  como  de  unas  ordenaciones  de  (pie  son  consigaiente  necesario 
(pie  Horezcaii  en  los  Noviciados  de  la  Provinciii  sujetos  (pie  la  sirvan,  den 
lustre  y  santidad. 

12.  (Ordenamos  (pie  los  ¡Maestros  de  Novicios  no  ¡¡erdouen  a  fatiga  alguna 
para  (pie  los  religiosos  coristas  se  instruyan  y  se  perfeccionen  en  ciencia  y 
vii'tnd,  para  ([iie  en  lo  sucesivo  se  hagan  útiles  a  Dios,  a  la  Provincia  y  al 
Kstado  :  ya  este  tin  contamos,  desde  luego,  con  la  prudencia,  celo  y  des- 
treza de  los  religi'vsos  a  (piieiies  hemos  encomeníhido  este  cuidado,  y  con  la 


—  479  — 


docilidad  y  sumisión  de  unos  jóvenes  cuyo  bien  espiritual  ocupa  la  más 
vigilante  atención  de  X.  Klí.  PP.  Maestros  Generales.  ^ 

13.  Ortlenanios,  o  por  hablar  más  correctamente,  repetimos  lo  <iue  ya  está 
ordenado,  y  es  que  las  votaciones  que  hace  la  Comunidad,  o  para  admitir  al 
hábito  o  a  la  profesión,  se  ejecuten,  la  primera,  (juince  días  antes  que  el 
pretendiente  se  haya  dispuesto  a  recibirle,  y  la  segunda,  dos  meses  antes 
del  día  en  (¡ue  se  cumple  el  año  de  aprobación. 

14.  Ordenamos  a  los  KK.  PP.  Priores  de  nuestros  conventos  se  provean 
de  un  libro  a  propósito  para  transcribir  en  él  todas  las  Actas,  ordenaciones 
y  cartas  de  gobierno  del  Kvnio.  Maestro  de  la  Orden,  cuyas  copias  tendre- 
mos cuidado  de  remitirles:  para  que,  conservándose  cuanto  está  mandado 
y  leyéndose  cómodamente  en  los  tiemijos  que  se  dispone,  se  perpetiíen  los 
preceptos,  encargos  y  recuerdos  de  la  Orden,  y  se  haga  más  fácil  su  obede- 
cimiento y  observancia. 

15.  Para  lograrla  de  estas  ordenanzas,  a  medida  de  nuestros  deseos,  man- 
damos a  los  KR.  PP.  Priores  o  Presidentes  principales  de  nuestros  conven- 
tos que,  luego  que  lleguen  a  los  de  su  destino,  hagan  leer  con  toda  solemni- 
dad éstas  y  las  Actas  qne  con  ellas  se  han  publicado,  pava  gloria  de  Dios, 
bien  de  la  Orden  y  utilidad  de  la  Provincia  :  y  (¡ne  en  lo  sucesivo  repitan  en 
el  refectorio  cada  tres  meses  su  lectura  :  cometiendo,  como  tenemos  come- 
tido, a  X.  M.  K.  P.  Provincial  qne.  cuando  haga  la  visita  de  b>s  conventos, 
si  hallare  (lo  que  no  tememos)  a  sus  prelados  menos  exactos  en  el  cumpli- 
miento de  cuanto  está  ordenado,  tome  las  providencias  (jue.  en  fuerza  de  su 
autoridad,  le  corresponden. 

16.  Y  no  teniendo  por  ahora  más  que  ordenar,  encargar  o  prevenir,  man- 
damos por  último  a  los  expresados  M.  RR.  PP.  Priores  y  demás  religiosos 
asignados  (jue,  dentro  del  término  de  diez  días,,  que  se  contarán  desde  el  de 
hoy,  se  dispongan  a  caminar  a  los  conventos  de  su  asignación,  y  verifiquen 
con  la  brevedad  posible  su  viaje,  acompañándose  a  lo  menos  de  dos  en  dos, 
esparciendo  en  las  ciudades,  en  las  campañas,  y  aun  en  todos  los  lugares 
por  donde  transiten,  la  palabra  de  Dios,  el  buen  ejemplo  y  todo  olor  de  san- 
tidad, cual  corresponde  a  nuestra  vocación  y  profesión.  Y  que,  a  las  copias 
autorizadas  y  firmadas  por  el  secretario  del  Capítulo,  se  les  dé  la  misma  fe, 
valor  y  fuerza  ((ue  tienen  estas  ordenanzas  originales,  que,  des^jués  de  publi- 
cadas con  toda  la  solemnidad  de  derecho,  ordenamos  se  conserven  en  nues- 
tro archivo  de  Provincia. 

Así  lo  mandamos  ¡n  vii  tiite  iSpiritiis  Saticti  et  ftiiictae  obeiJientiae  iii  Xoiiiiiie 
Patris  et  Filii  et  Spiritug  Sancti.  Amen.  En  la  sala  capitular  de  este  convento 
de  Buenos  Aires  de  San  Pedro  Telmo,  a  20  de  noviembre  de  1787,  firmadas 
de  nuestra  mano,  selladas  con  el  menor  de  nuestro  oficio  y  rcfreinladas  del 
secretario  del  Capítulo. 

r'r<ui  Sil  mió  yirold.t  liodrííjiie: .  Maestro  y  Prior 
Provincial.  —  Fiar/  Feliciano  ('ahreta,  Maestro  y 
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Definidor.  —  Fray  Sebastián  de  Aurqnía,  Maestro 
y  Definidor.  —  Fraij  José  Mariano  del  Castillo, 
Maestro  y  Definidor.  —  Fray  Francisco  Javier 
Olicr.  Presentado,  Prior  y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Fraji  Julián  Perdriel, 

Sforetarid  dt-l  Capítulo. 
(Copia  en  el  ¡ivcliivo  ile  Provincia,  tomada  del  conventual  de  Santa  Fe.) 

OBSERVACIONES  Y  APUOBACIÓN  DK  LAS  ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL 
DK  1787,  POR  EL  RVMO.  P.  MAESTRO  «ENERAL  KRAY  BALTASAR  UE  QUI- 
ÑONES. 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  los  M.  BB.  PP.  Prior  Provincial,  etc. 

Fray  Baltasar  de  Quiñones,  etc.,  Maestro  General,  etc.  :  salud,  fomen- 
to de  la  disciplina  \  culto  de  los  estudios. 

Hemos  recibido  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  esa  nuestra  Provin- 
cia de  San  Auiistín  ile  Buenos  Aiics.  reunido  en  nuestro  convento  de  San 
Pedro  Tclnio  el  It  de  nox  ieniluc  de  1787,  enviadas  para  nuestro  juicio  y 
aprobaci(')u,  como  es  de  piiicliea.  las  (pie  heuu)s  resuelto  coufirnuxr,  después 
de  ciertas  advciteucias  y  ajiie,nados  (pie  sij;iien. 

Por  lo  (pie  liace  a  las  p()stiilas,  [xir  titulo  de  cátedra  o  ¡prédica,  como  las 
creemos  ajustadas  a  las  leyes  de  la  justicia,  ipu'  debe  ser  la  única  razón  de 
la  distriliucií'm  y  colaciíui  de  grados,  las  admitimos,  agregando  solamente 
esto,  por  vía  de  declaiaciíui  :  ([ue  ollas  no  confieren  ningún  derecho  a  los 
postulados,  mientras  no  sean  promovidos  individualmente  por  letras  paten- 
tes del  Maestro  de  la  Orden.  De  ningún  modo  aprobamos  la  póstula,  por 
título  de  Misión,  hecha  en  favor  del  R.  P.  fiay  Domingo  Leyba.  pues  la 
Provincia  carece  de  facultad  de  solicitar  la  Pieseutatuia  para  los  que  aún 
no  son  Predicadores  rjenerales.  (iiiard;ios,  pues,  l)ieu.  en  lo  sucesivo,  de 
liacer  semejantes  p(')sl  ulas.  Sin  eml)aigo,  (jueriendo  obrar  benignamente  con 
dicho  padre  Leyba  y  toda  la  Provincia,  lo  noiiduamos  Predicador  General, 
por  título  de  Misión,  y  hemos  dado  ya  al  Prior  Provincial  las  letras  corres- 
poiidieules.  (^)ueremos  (pie  esta  Picdieatura  General  para  los  Misioneros,  se 
conserve  y  retenga  en  la  Provincia.  Así  lo  concedemos  y  declaramos,  en  vir- 
tud de  nuestro  oficio. 

Pasando  a  las  ordenaciones,  aprobamos  y  alabamos  el  celo  de  la  Provincia 
en  proponer  a  sus  alumnos  la  estricta  guarda  de  tantas  y  saludables  pres- 
cripciones, corroboiadas  ])or  el  Ca[)ítulo  General  Ronumo  de  1756  .v  por  Nos 
en  la  confirmación  délas  últimas  Actas :  y  no  dudamos  (pie  si  ellas  son 
fomentadas,  pronto  experimentaréis  los  mejores  frutos  en  la  observancia 
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regular.  Pero,  aunque  nos  es  muy  grato  y  hermoso  ver  vuestro  celo  y  pie- 
dad, (leseamos,  sin  embargo,  y  os  exhortamos  a  que  concretéis  vuestras  me- 
didas sobre  las  cosas  de  más  necesidad  e  importancia  para  la  Provincia. 

Digamos  algo  sobre  vuestras  siiplicas,  y  en  cuanto  a  la  primera  dispen- 
.samos  de  la  Hebdómada  y  de  la  asistencia  al  coro  nocturno,  en  los  días  de 
menor  solemnidad,  al  R.  P.  fray  Baltasar  Pereyra.  que  durante  veinte  años 
desempeñó  el  oñcio  de  cantor  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires:  pero 
con  esta  condición  :  (jue  ha  de  suplir  al  actual  cantor  cuantas  veces  sea  ne- 
cesario, y  que  ha  de  enseñar  el  canto  y  las  ceremonias  a  los  jóvenes,  princi- 
palmente a  los  ordenados,  cuantas  veces  se  lo  manden  los  Superiores.  Bajo 
de  esta  obligación  y  condiciones,  fiel  y  conjuntamente  cumplidas,  y  no  de 
otro  modo,  le  concedemos  la  tal  excepción. 

En  cuanto  a  la  segunda  súplica  y  los  ruegos  del  K.  P.  fray  Mateo  Olivera, 
movidos  de  nuestra  conmiseración  paternal,  por  la  autoridad  de  nuestro  ofi- 
cio, lo  absolvemos  de  las  penas  privativas,  y  absuelto  lo  declaramos,  pero 
(| Hitándole  la  voz  pasiva. 

Lo  que  pensamos  de  las  otras  súplicas,  se  lo  diremos  por  carta  al  M.  K. 
P.  Provincial. 

Los  sufragios  por  los  vivos  queremos  que  se  escriban  de  este  modo  en 
las  Actas  :  después  del  Sumo  Pontífice  Pío  VI,  protector  de  nuestra  Orden, 
menciónese  a  su  Majestad  Carlos  IV.  su  esposa  la  reina  Luisa,  el  serenísi- 
mo príncipe  de  Asturias  y  toda  la  familia  real  :  después  recién  aquellos  que 
vosotros  mencionáis  entre  los  vivos. 

Los  sufragios  por  los  muertos  cousignen.se  así  :  después  del  Sumo  Pontí- 
fice Clemente  XIV,  nómbrese  a  su  Majestad  Carlos  III.  su  .serenísima  esposa 
la  reina  María  Amalia :  después  el  Emrao.  Cardenal  Evnio.  Sr.  Don  fray 
Juan  Tomás  de  Boxadors,  ex  Maestro  y  Protector  de  la  Orden :  y  por  fin  los 
que  acostumbráis  nombrar. 

Resta  que  agreguemos  algunas  cosas,  establecidas  ya  y  confirmadas  por 
las  leyes  de  la  Orden:  no  porque  sospechemos,  ni  siquiera  remotamente,  (]ue 
vosotros  no  las  cumplís,  sino  para  que  veáis  más  claramente  con  cuánta 
solicitud  y  cuidado  y  cuán  paternalmente  amamos  y  velamos  por  la  incolu- 
midad de  esa  Provin(;ia.  Y  primeramente  rogamos  y  pedimos  en  el  Señor  a 
todos  y  a  cada  uno  de  los  Superiores  conventuales  qne  recuerden  lo  que 
prescriben  tan  útilmente  nuestras  constituciones  acerca  del  cuidado  de  los 
enfermos,  como  también  lo  que  mandan  los  Capítulos  Generales,  bajo  penas 
muy  severas,  esto  es,  que  nada  .se  omita,  nada  se  deje  de  hacer  para  aliviar 
y  sanar  a  los  iiermanos  enfermos,  cualesq^^iera  que  ellos  sean,  que  se  sigan 
en  todo  las  prescripciones  del  médico  y  que  no  se  repare  en  gasto  con  ese 
fin :  que  los  Superiores  los  visiten  frecuentemente,  consolándolos  con  pala- 
bras cariñosas :  que  hagan,  en  una  palabra,  con  ellos  los  mismos  buenos 
oficios  de  caridad  y  de  piedad  ((ue  harían  con  nosotros  mismos  si,  estando 
en  sus  conventos,  nos  tocara  enfermarnos.  Todo  lo  que^  para  que  más  fácil 
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y  santamente  pueda  observarse,  mandamos  que  en  todos  los  conventos  haya 
un  lugar  señalado  (enfermería)  para  la  atención  de  loa  enfermos,  en  que  se 
tenga  las  camas,  abrigos,  mantas  y  demás  cosas  necesarias.  Nómbrese  tam- 
bién un  enfermero,  a  cuyo  cargo  correrá  todo  lo  necesario  para  el  buen  des- 
empeño de  estos  fines. 

Con  no  men»>s  diligencia  recomendamos  a  todos  ya  cada  uno  délos  ante- 
diclios,  los  religiosos  ancianos,  cuya  vejez  y  largos  trabajos  sobrellevados 
por  la  Ordeu  los  hacen  acreedores  a  (|ne  todos  los  hermanos,  y  en  particular 
los  Superiores,  les  hagan  todas  las  demostraciones  posibles  de  caridad  y 
benevolencia.  Cuídi  sc.  [mu's.  de  que  no  les  falte  nada  y  de  (jue  los  menores 
les  guarden  el  del)i<i(>  respeto. 

Finalmente  :  por  cuanto  la  vida  y  prosperidad  de  la  Orden  depende  prin- 
cipalmente de  la  buena  formación  de  los  jóvenes,  queremos  recordar  aquí, 
además  de  lo  (jue  dijinios  cu  la  conlirniación  de  las  Actas  Capitulares  de 
1775,  79  y  83,  sobic  las  dotes  de  los  Maestros  de  Novicios,  la  cuarta  con- 
firmación del  Capítulo  (Jeueral  de  Roma  de  ITútí  (pro.  bono,  rey.),  cuyo 
tenor  es  este  :  «  bajo  las  penas  (lue  dejamos  a  la  voluntad  del  Maestro  de  la 
Ordeu,  ordenamos  y  mandamos  de  un  modo  absoluto  a  todos  aquellos  a 
quienes  tocaic.  ([ue.  para  este  cargo  de  taula  monta,  sólo  se  elija  los  que 
tengan  las  condiciones  reijueridas  j)or  la  Cíuistitución  y  se  los  crea  idóneos, 
según  Dios,  ijara  dirigir  el  espíritu  de  los  jóvenes  e  inculcarles  el  estudio  de 
la  vida  religiosa  ». 

Y  aquellos  que,  una  vez  encontrados  aptos  para  este  oficio,  fuesen  nom- 
brados y  rehusasen  tal  nombramiento,  confirmando  el  castigo  establecido 
en  el  último  Capítulo  de  Bolonia,  los  declaramos  inhábiles  pm-  completo 
para  adquirir  ningún  oficio  ni  grado  en  adelante. 

Por  último,  encargamos  estrechamente  a  todos  y  cada  njio  de  los  hijos  de 
esa  Provincia  que,  de  acuerdo  con  la  solemne  profesión  (jue  tienen  liecha, 
obedezcan  con  fidelidad  y  reverencia  a  sus  Prelados,  pues  a  ninguno  de 
vosotros  se  os  oculta  (|ue  de  la  obediencia  pende  la  fuerza  y  vida  del  estado 
religioso,  j  por  consiguiente,  que  no  cumple  en  modo  alguno  con  su  deber 
el  ([ue  infringe  o  menosprecia  el  mandato  del  su2)eiior.  Pero  si  adquirís  el 
hábito  de  obedecer  de  corazcin  a  lo  que  vuestros  prelados  mandan,  según 
Dios,  no  os  scn'i  difícil  sino,  al  contrario,  muy  natural  (jue  obedezcáis  tam- 
bién a  los  poderes  mayores  (a  (juienes,  como  enseña  el  Apóstol,  está  subor- 
dinado todo  espíritu),  ya  sea  el  Rey  conid  mas  excelente,  ya  el  capitán  que 
os  manda  en  su  nombre,  como  <)uiere  r^an  Pedro.  Y  ciertamente  de  que 
veneréis,  améis  y  obedezcáis  a  estas  autoridades  superiores,  no  sólo  por 
rigor  sino  por  conciencia,  como  encargan  los  textos  apostólicos  que  vosotros 
conocéis,  estad  seguros  de  (|ue  nunca  nos  cansaremos  de  exhortaros,  rogaros 
y  mandaros,  a})oyándonos  en  la  doctrina  de  nuestro  angélico  Maestro. 

Y  así,  advertidas,  añadidas  y  recorda<las  estas  cosas,  por  el  tenor  de  las 
presentes,  conTn mamos  las  Actas  del  citado  Caj)ítulo  Provincial,  y  manda- 
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mos  al  M.  R.  P.  Provincial,  que,  juntamente  con  estas  letras,  las  haga  leer 
y  publicar  en  todas  las  casas  de  la  Provincia. 

En  el  Nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

No  obstante,  etc.  En  cuya  fe,  etc. 

Dadas  en  Roma,  en  nuestro  convento  de  Santa  M.iría  de  la  Minerva,  el  30 
de  abril  de  17í)0. 

Fiaii  Baltasar  de  Quiiwnes, 
(Lugar  del  sello.)  Maestro  de  la  Orden. 

Fray  Joaquín  de  Theran, 

Maestro  .v  pro-Compañero. 

(Reg.  Fol.  4.) 
(Original  latino  en  el  archivo  tle  Provincia.) 

CAKTA  UKI,  SECKETAKIO  DEL  KV.MÜ.,  FUAY  JOAQUÍN  DE  THEKÁX,  AL  V.  flíO- 
VINCIAL  SILVERIO  NICOLAS  KODllÍGUEZ,  SOBKE  ASUNTOS  KELATIVOS  AL  CA- 
PÍTULO ANTERIOR. 

.1/.  R.  F.  M.  fraij  Silrerio  Xicolás  Fodríf)iie: : 
Mi  muy  estimado  amigo  y  dueño  : 

Doy  a  V.  P.  M.  R.  la  enhorabuena  por  la  confirmación  de  su  Provincia- 
lato,  la  de  las  Actas,  y  por  la  provisión  de  las  dos  Piedicaturas  que  pedía 
V.  P.  M.  R.  para  los  .sujetos  en  (luiciies  van  proveídas.  Ya  ve  que  N.  Rvmo. 
no  tenía  olvidada  esa  Provincia,  y  que  tiene  buen  concepto  de  la  persona 
(le  V.  P.  M.  R.  quien  no  duda  ([ue,  por  su  parte,  contribuirá  a  que  se  con- 
serve la  paz  y  a  que  su  Rvma.  no  tenga  que  sentir. 

El  10  de  septiembre  de  1788  escribí  a  V.  P.  M.  R.  y  le  dije  que  en  Cádiz 
recibió  el  P.  Mortgat,  líquidos,  530  pesos,  y  que  puestos  en  Roma,  paga- 
dos los  cambios,  quedaron  líquidos  46?  escudos  ronianos  y  75  liayocos. 
Ahora  añado  que  después  recibió  el  P.  Lector,  lnniidos.  sí)  pesos  fuertes  y 
fueron  de  los  100  que  debía  enviar  el  P.  M..  ex  Provincial  Pacheco  y  me 
avisaba  V.  P.  M.  R.  y  los  dichos  89  pesos  fuoi  res,  pagados  los  cambios, 
([Uedaron  77  escudos  romanos  y  88  bayocos:  de  suerte  que,  el  total  que 
aquí  ha  llegado,  y  he  entregado  a  N.  Rvmo.,  son  541  escudos  romanos  y 
63  bayocos. 

Pues,  que  dice  el  Deñnitorio,  en  la  carta  que  escribe,  ijue  ha  hecho  la 
Provincia  un  corto  aumento  de  contribuciones,  convendrá,  ya  que  ha  teni- 
do esta  honradez,  de  (¡ue  me  diga  V.  P,  M.  R.  cuánto  se  ha  aumentado,  y 
cuál  es  el  total  (pie  se  deberá  mandar  por  cada  Provincialato.  Esta  noticia 
es  necesaria  para  evitar  aquí  toda  confusión,  y  (jue  se  proceda  con  la  debi- 
da claridad  en  los  apuntes. 
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Vea  Y.  P.  M.  R.  si  tengo  en  qué  servirle,  y  cuente  conmigo  en  lo  (¡ue  vo 
pueda.  X.  S.  guarde  a  V.  P.  M.  R.  muchos  años. 

Homa.  5  <le  mayo  de  1790. 
B.  L.  M.  a  V.  P.  M.  R.  Su  aftnio.  amigo  y  servidor, 

Frai/  Joaquín  de  Therdn. 

P.  S.  —  Encargo  a  V.  P.  M.  K.  qnv  los  Secretarios  de  lo.s  Caijítulos  pon- 
gan más  cuidado  en  los  nombres  de  los  sujetos,  cuando  formen  las  Actas. 
V.  P.  M.  K.  dice  :  (|ue  el  difunto  Predicador  General  Morales  se  llama  fray 
Juan  José,  y  en  el  ( 'atálogo  d(í  los  Predicadores  Generales,  que  está  en  las  Ac- 
tas, le  ponen  siihiinentr  lia,\  .losé  Morales.  En  la  carta  del  Detinitorio  se  nom- 
bra al  P.  Moróte,  IVay  Vicenre.  y  él  se  firma,  fray  José  Vicente.  Estos  descui- 
dos son  yerros  gravísimos,  y  de  los  (jue resultan  despuésmil  confusiones.  No 
he  querido  hacerme  cargo  en  la  confirmación,  porque  hace  poco  lionor  al 
Definitorio  y  al  Secretario.  Basta  avisarlo  yo  en  confianza  a  V.  P.  M.  R. 
Desde  (jiie  yo  vine  a  Roma,  el  año  85,  procuré  poner  en  Cádiz  algunas  Bu- 
las para  fundar  Cofradías  del  Rosario,  del  Nombre  de  Jesús  y  de  la  Milicia 
del  angélico  Doctor,  y  aun  algunas  cartas  de  Hermandad.  Ntro.  Rvmo.  no 
concede  éstas  con  facilidad,  i)ero  aíjuéllas  las  provee  .según  la  necesidad.  En 
Cádiz  hay  surtimicuito  de  todo  recado.  Escribiré  al  P.  Lector  Mortgat  que 
envíe  algunas  si  han  (]uedado.  (Vale). 

(Original  ca-stellauo  en  el  archivo  de  Provincia.) 


CARTA  DEL  RVMO.  I'.  MAK.STUO  GENERAL,  FRAY  BALTASAR  DE  QUIÑONES,  AL 
PROVINCIAL  SOBRE  EL  CAPÍTULO  ANTERIOR  Y  OTROS  ASUNTOS  DE  LA  PRO- 
VINCIA. 

M.  R.  P.  Maestro  Provincial,  salud: 

Incluyo  a  V.  P.  M.  R.  con  mucho  gusto  mío  la  confirmacicSn  de  su  Provin- 
cialato,  y  la  de  las  Actas,  y  he  proveído  las  dos  Predicaturas  que  han  va- 
cado después  del  Capítulo  en  los  dos  primeros  postulados  por  la  Provincia 
y  que  me  insinúa  V.  P.  en  sus  cai  tas  de  12  de  julio  de  88  y  21  de  noviem- 
bre de  89.  He  heclio  también  Predicador  Geneial  al  P.  fray  Domingo  Ley- 
ba,  como  apunto  en  la  confirmaciím  de  Actas,  y  acompaño  la  patente,  para 
que  así  se  animen  los  Misioneros,  y  se  dediquen  más  y  más  a  un  Ministerio 
tan  propio  de  nuestro  santa  vocación. 

Quedo  contento,  y  muy  contento,  de  la  elecciiui  pacífica  hecha  en  la  per- 
sona de  V.  P.  porque  veo  que  esos  mis  hijos  están  unidos  y  que  se  lian  acá- 
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liado  las  dieeusiones,  que  turbaron  alguna  vez  esa  nuestra  ainada  Provincia, 
j  que  afligieron  no  poco  mi  paternal  corazón.  Yo  espero,  y  debo  esperar, 
que  V.  P.  no  sólo  habrá  conservado  la  paz  en  ella,  sino  también  que 
habrá  tomado  todas  las  medidas  para  perpetuarlo,  pues  de  aquí  depende  en 
la  mayor  parte  el  bien,  la  felicidad  y  el  honor  de  la  Provincia  misma,  y 
aun  la  edificación  de  los  pueblos.  Siempre  ha  sido,  mi  P.  Provincial,  una  de 
nuestras  primeras  oliligacioues  el  vivir  unidos  y  el  de  ser  de  un  corazón  y 
de  un  aluui  en  el  Señor:  pero  en  estos  tiempos  funestos  estamos  eu  mayor 
obligación,  porque  la  malignidad  mira  el  estado  religioso  como  una  Congre- 
gación de  hombres  inútiles  y  ociosos  que,  no  teniendo  otras  miras  que  sus 
propias  comodidades  y  ventajas,  viven  entre  sí  .sin  amor,  y  por  conseguir- 
las se  destrozan  los  unos  a  los  otros.  Esos  mis  hijos  se  deben  empeñar  en 
desmentir,  con  su  buen  porte,  con  su  aplicación  al  estudio,  con  el  retiro, 
con  la  observancia  regular,  con  la  asistencia  al  confesonario  y  con  la  pre- 
dicación, este  necio  y  terrible  modo  de  pensar,  y  llenando  así  las  obligacio- 
nes de  su  estado,  ser  verdaderamente  útiles  para  el  servicio  de  Dios,  del 
Rey  y  del  público. 

Pues  (|ue.  por  una  parte,  me  dice  V.  P.  (^ue  el  Cabildo  de  la  ciudad  de 
las  Corrientes,  y  el  síndico  Patrón  de  nuestro  Hospicio,  le  han  suplicado 
ponga  allí  de  Presidente  al  P.  Predicador  General  fray  Bernardino  Frutos, 
y,  por  otra  parte,  me  ruega  que  lo  perpetúe  allí,  en  ob.sequio  de  la  religión 
y  de  aquella  ciudad,  convengo  en  que  por  ahora  lo  deje  V.  P.  allí  :  pero  no 
debiendo  yo  proceder  a  ojos  cerrados,  quiero:  que  en  el  futuro  Capítulo 
me  informe  la  Provincia,  en  carta  separada,  del  estado  en  que  se  halla 
aquel  Hospicio,  y  de  las  rentas  perpetuas  que  tiene,  pues,  según  leo  eu  las 
Actas,  residen  allí  seis  religiosos  sacerdotes. 

Por  lo  que  hace  al  hermano  corista  fray  Santiago  Valdivieso,  de  nuestra 
Provincia  de  Chile,  me  fío  de  los  informes  (lue,  a  su  favor,  me  da  V.  P.  y 
porque  me  fío  convengo,  por  esta  mi  caita,  en  que  pueda  detenerse  en  ese 
Noviciado,  pero  bajo  la  precisa  condición  de  que  no  se  ordene  hasta  nueva 
orden  mía,  pues,  además,  es  justo  oír  a  su  Provincia,  antes  de  pasar  ade- 
lante, es  menester  cuidar  de  (jue  los  religiosos  no  pasen  de  una  Provincia  a 
otra,  pues,  de  lo  contrario,  sería  un  desconcierto  y  aun  una  confusión.  Así 
«[ue.  reténgale  V.  P.  por  ahora,  mas  cuide  de  que  estudie,  de  que  viva  re- 
cogido y  de  que  no  abuse  de  esta  mi  paternal  clemencia.  Yo  mismo  escribi- 
ré a  la  Provincia  de  Chile  y  tomaré  las  luces  necesarias  para  resolver  des- 
pués lo  que  entienda  delante  de  Dios,  porque  eso  de  (juerer  que  yo  resuelva 
a  ojos  cerrados,  ya  ve  V.  P.  que  es  mucho  pedir. 

Pasando  a  las  súplicas  que  la  Provincia  rae  hace  en  las  Actas,  y  que  me 
he  reservado  el  responder  en  esta  mi  carta,  diré:  qne  aunque  para  mí  es  de 
gran  consolación  el  ver  que  la  ciudad  de  San  Fernando  de  Catamarca  desea 
se  funde  allí  convento,  y  que  suplica  a  este  efecto  que  la  Provincia  nombre 
por  Procurador  al  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Bustos,  es  menes- 
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ter,  no  obstante,  qne  la  Provincia  misma  considere  niadnramente  si  tiene 
religioyos  bastantes  ¡jara  surtir  aquel  convento:  (]ue  ate  bien  todos  los  cabos 
y  que  se  cuente  con  los  Ministros  de  S.  M.  con  cuya  inteligencia  debe  cami- 
narse. A  efecto,  sin  embargo,  de  pontribuir  en  cuanto  está  de  parte  mía  a 
la  fundación  ijue  se  desea,  permito  (lue  pueda  dedicarse  a  solicitarla  el  di- 
cho 1*.  Predicador  ÍTeneral.  y.  por  consiguiente,  siempre  que  se  dedique  a 
ello  realmente,  le  dispenso  de  la  residencia,  mas  quiero  que  en  cada  uno  de 
los  Capítulos  se  me  dé  cuenta  del  estado  que  tiene  la  fundación,  y,  de  lo 
contrario,  declaro  (pie  no  ha  de  tener  lugar  esta  gracia. 

Pues  que,  por  mi  carta  de  29  de  abril  de  1784,  concedí  interinamente  la 
cátedra  de  Melchor  Cano  y  de  Moial,  conténtese  la  Provincia  con  esto,  y 
reconozca  de  buena  fe  que  no  conviene  aumentar  allí  el  número  de  Lecto- 
res. Si  los  que  están  cumplen  con  su  obligación,  como  deben  cumplir,  no 
se  echará  menos  la  cátedra  de  Escritura,  y,  por  consecuencia,  no  era  nece- 
sario exagerar  tanto  su  necesidad  para  inclinarme. 

Diciéndome  el  Deíinitorio,  en  la  carta  que  me  escribe,  que  por  haberse 
imposibilitado  el  P.  fray  José  Vicente  Moróte,  para  seguir  en  el  oficio  de 
Maestro  de  Novicios,  ha  nombrado  a  los  Regentes,  y  habiéndoseme  expuesto 
que  lo  ha  ejercido  por  siete  años  y  medio  con  aprovechamiento  de  la  juven- 
tud, y  qne  ha  desempeñado,  así  éste,  como  los  demás  cargos  en  que  le  ha 
])ue.sto  la  obediencia,  según  me  informaron  los  PP.  de  Provincia  en  carta 
de  '2<S  de  noviembre  de  1784,  lie  venido  en  dispensarle  de  la  hebdómada,  e 
incluyo  a  Y.  P.  el  Despacho  correspondiente. 

Vamos  al  aumento  de  grados,  de  que  tantas  veces  me  ha  hablado  la  Pro- 
vincia. Yo  veo  los  postulados,  y  encuentro  que  entre  ellos  no  hay  ninguno 
qne  peine  canas.  De  aquí  es  (¡ue,  lejos  de  inclinarme  al  aumento,  no  en- 
cuentro todavía  causa  bastante.  He  concedido,  por  ahora,  una  Predicatura 
jiara  los  Misioneros;  pues  así  como  no  me  niego  jamás  a  cosas  justas,  así 
también  es  necesario  (¡ue  no  me  rinda,  cuando  no  me  parecen  tales.  Mejor 
sería  de  acrecenttar  los  años  de  lección,  y  de  esta  suerte  liabría  menos  pre- 
tendientes, y  tendríamos  Lectores  más  instruidos.  La  Piovincia  parece  que 
pone  su  dicha  en  multijilicar  los  graduados,  y  yo,  entretanto,  veo  que  en- 
tre todos  ellos  no  se  encuentra  uno  siquiera  (pie  se  sujete  a  hacer  de  Maes- 
tro de  Novicios,  atiii  después  que  me  he  explicado  tan  a  las  claras,  y  que 
para  proveer  a  las  otras  ocurrencias  de  la  Provincia  se  echa  mano  de  los 
Predicadores  Generales. 

Con  esta  ocasión,  encargo  a  V.  P.  mucho,  y  muy  mucho,  que  todos  esos 
nuestros  religiosos  tengan  presente,  y  nmy  presente,  que  son  hijos  de  Santo 
Domingo  de  fiuzmán,  y  discíi)ulos  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y,  por  con- 
secuencia, e^tán  estrechamente  obligados  a  imitarlos  en  todo  y  por  todo. 
Pan  re  qne  estamos  en  aquellos  días  funestos  en  los  cuales  los  hombres 
habían  de  mirar  con  horror  la  santa  doctrina:  no  habían  de  dar  oídos  a  las 
verdacb's  sólidas:  v  se  habían  de  convertir  a  seguir  las  falsedades  qne  iu- 
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\  entase  el  propio  capricho,  v  dar  oído  a  sus  pasiones  desenfrenadas.  Es 
menester  velar,  trabajar  y  cumplir  con  las  obligaciones  de  nuestro  Ministe- 
rio, oponiéndonos  como  muro  de  bronce  al  insensato  modo  de  pensar  de 
e-itos  tiempos,  y  hacer  una  guerra  viva  a  los  devaneos  de  una  mal  entendi- 
da y  aun  abominable  libertad.  Si  toda  alma  está  sujeta  por  conciencia, 
como  digo  en  el  último  párrafo  de  la  confirmación  de  las  Actas,  a  las  más 
altas  y  sublimes  potestades,  nosotros  que  somos  Ministros  de  Dios,  que  nos 
gloriamos  de  ser  distinguidos  con  el  nombre  de  Predicadores  de  su  Evange- 
lio, estamos  más  estrechamente  obligados,  no  solamente  a  liuir  de  cien  le- 
guas aun  las  sombras  de  sedición,  sino  también  a  dar  en  todas  las  ocasio- 
nes las  pruebas  más  patentes  de  nuestra  veneración,  de  nuestro  respeto,  de 
nuestro  rendimiento,  de  nuestra  incontrastable  lealtad  y  de  nuestra  obe- 
diencia al  Rey,  como  a  nuestro  Señor  natural,  y  a  sus  Consejos,  a  sus  Au- 
diencias y  a  sus  Ministros,  como  establecidos  y  puestos  por  el  Rey  mismo, 
alzando  la  voz  y  clamando  animados  de  su  santo  celo,  que  quien  no  se  rin- 
tle,  quien  no  se  sujeta  a  los  mandatos  del  Soberano  y  de  sus  Ministros,  re- 
siste expresamente  a  los  mandatos  y  voluntad  de  Dios. 

Deseo  a  V.  P.  muchas  satisfacciones,  y,  dándole  mi  bendición,  me  enco- 
miendo con  mis  Compañeros  a  sus  Sacrificios. 

Koiiia.  15  de  luay.)  .le  1790. 

Compañero  en  el  Señor: 

Maestro  de  la  Orden. 
Nota.  —  Lo  que  sigue  está  escrito  lie  ])urio  y  letra  ile  su  Kvnia.  que  tirina  al  pie. 

Recomiendo  a  V.  P.  apretadamente  y  aun  (a)  toda  la  Provincia  nuestras 
Misiones.  Veo  que  en  algunas  no  hay  más  que  un  .solo  religioso.  Tomen  a 
pecho  un  Ministerio  tan  santo,  tan  honroso  y  tan  del  agrado  de  Dios  y  del 
Rey.  Denme  este  consuelo,  y  crean  que  este  es  el  verdadero  camino  de  en- 
grandecer la  Provincia  y  de  complacerme.  Escribo  a  este  mismo  propósito 
al  P.  Maestro  Pacheco,  y  le  dirijo  la  carta  por  mano  de  V.  P. 

Jialtasar  de  Quiñoiiefi. 

M.  B.  P.  Maestro  Prorincial  frai/  Si/h  erio  Xicolds  Rodrúiiiez. 


San  Tehno.  Buenos  Aires. 
(Original  eastellano  en  el  archivo  de  Provincia.) 


DÉCIMOSEXTO  CAPÍTULO  PKÜVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1791 
Provincialato  del  P.  fray  Feliciano  Cabrera 

(1791-17!)5) 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVI^'CIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  TÜCUMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  en  el  convenio  de  San  Pedro  Telino  de  Jlncnos  Aires,  bajo  la  presi- 
dencia del  M.  R.  /'.  Maenlro  1/  ex  l'roriiicial  froi/  Fel¡ci<ino  Cabrera,  nue- 
vamente electo  Prior  l'rorineial  :  siendo  a  hi  ve:  Definidores  los  Muy  EF. 
P'l'.  si(/uientes  :  /raí/  Isidoro  Celestino  (Inerra,  Maestro  tf  Prior  de  Buenos 
Airet :  frai/  Antonio  <loii:<ile:.  Maestro  //  ex  I'rorincial ;  fray  Francisco 
Domingo  Cuenca.  Murslro  ex  rroriiicinl  :  if  ínii/  José  Francisco  Corbaldn, 
Predicador  General. 

Fray  Feliciano  Cabrera,  Maestro  ex  Provincial  y  actual  Prior  Pravin- 
cial  y  coiisiervo  del  Señor,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  ainados  Padres  y 
hermanos  de  esta  Provincia  de  San  Agustín  :  salud  y  espíritu  y  fomento  de 
la  regular  observancia. 

£1  cargo  ¡jastoral,  echado  inmerecidamente  sobre  nuestros  liombros,  pide, 
hermanos,  (jue  os  exhortemos  en  el  Señor  a  (pie,  siguiendo  los  pasos  de  nues- 
tro comiín  Padre  y  guardando  las  costumbres  religiosas  (|ue  pi'escriben  nues- 
tras leyes,  8e;iis  el  ejemplo  y  la  norma  no  sólo  jiara  vosotros  mismos,  sino, 
de  un  liKido  especial,  para  los  que  viven  en  el  siglo.  Cosas  todas  que,  si 
nunca  es  permitido  se  apaiten  de  vuestra  memoria  —  ya  (jue  son  el  fin  y 
objeto  de  nuestra  Orden,  —  mucho  menos  en  los  tiemjjos  que  vivimos,  cuya 
coi  rupciiMi,  diré,  nos  obliga  dobleuiente  a  insistir  sobre  estos  dos  puntos  : 
a  dar  a  Dios  lo  ([ue  prometimos  y  a  desmentir  a  los  hombres  jualos  que,  no 
sólo  se  estiu^r/.aii  en  desacreditarnos,  sino  (jue  hasta  se  atreven  a  sostener 
que  no  hemos  venido  al  convento  buscando  la  perfección,  mas  la  ociosidad 
y  el  placer,  que  acaso  en  el  mundo  no  tendríamos.  Cuán  ajena  e  injuriosa 
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al  estado  de  nuestra  profesión  es  esta  oahunuia,  vosotros  mismos  lo  véis. 
Por  consiguiente,  no  dudamos  (jue  empeñaréis  todos  vuestros  cuidados  a  fin 
de  que  esos  hombres  no  tomen  de  vuestra  conducta  argumentos  y  pruebas 
para  sostener  sus  invectivas  contra  el  estado  religioso.  Acordáos  que  el 
nombre  de  Predicadores  nos  ha  venido  del  cielo,  y  el  recuerdo  de  esa  gloria 
08  animará  a  trabajar  esforzadamente  para  mantener  santa  e  íntegramente 
esa  misión.  Quiera  Dios  Optimo  Máximo.  (]ue  cumpláis  vosotros  este  nues- 
tro (leseo,  y  seáis  para  los  pueblos  una  ayuda  y  un  estímulo  por  la  doctrina 
y  el  ejemplo.  ¡  Pasadlo  bien  ! 

(Repite  el  í'iivahec<nuiciito  anterior,  1/  (tf/rcí/d)  :  el  día  9  de  noviembre  del 
año  del  Señor  1791. 

En  el  nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  de  la 
Bienaventurada  siempre  Virgen  María,  del  Bienaventurado  Domingo  Nues- 
tro Padre  y  de  todos  los  Santos. 

Absotiuioneii.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  llegados 
que  sean  los  Priores  a  sus  respectivos  conventos,  y  de  nuevo  nombramos 
los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  Predicador  fray  Vicente 
Miro  : 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  Predicador  fray  Agustín  Rodríguez  ; 
Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva: 
Para  el  convento  de  Santa  Fe,  al  R.  P.  Predicador  fray  Pedro  Jiménez  ; 
Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  al  R.  P.  Predicador  fray  Pedro 
Antonio  Acosta ; 

Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  José  Gabriel  Olmedo. 
Denunciaeiones.  —  1.  (La  1"  del  Capítulo  Provincial  anterior.) 

2.  Denunciamos  a  todos  los  Padres  y  hermanos  de  esta  Provincia  que, 
habiendo  vacado  el  Provincialato  por  terminación  del  cuatrienio  del  M.  R. 
P.  Maestro  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez,  fué  pacíficamente  electo  Prior 
Provincial,  el  día  9  de  noviembre  de  1791.  con  el  sufragio  de  todos  los  vo- 
cales, el  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera,  hijo  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires. 

3.  Denunciamos  »iue  el  mismo  día.  a  las  4  de  la  tarde,  fueron  canónica- 
mente electos,  por  todos  los  votos,  en  Definidor  del  Capítulo  General  el  M. 
R.  P.  Maestro  y  Prior  de  Buenos  Aires  fray  Isidoro  Celestino  Guerra,  y  en 
su  compañero,  o  Elector,  el  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  de  Torres. 

4.  Denunciamos  que  el  día  4  de  septiembre  de  1790  nos  llegó  la  confir- 
mación de  la  elección  del  Prior  Provincial  hecha  el  9  de  noviembre  de  1787 
en  la  persona  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez  y  la 
de  las  Actas  Capitulares  del  mismo,  acompañadas  de  unas  Letras  llenas  de 
amor  y  benevolencia :  recibimos  también  tres  Predicaturas  Generales  para 
los  RR.  PP.  fray  José  Francisco  Corbalán,  fray  Bartolomé  Molina  y  fray 
Domingo  Leyba ;  y  por  fin,  la  excepción  de  la  Hebdómada  a  favor  de  los 
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RR.  PP.  fray  José  Vicente  Moróte  y  fray  Baltasar  Pereyra  :  por  todo  lo 
cual  rendimos  a  Vtra.  Rvma.  las  más  repetidas  gracias. 

ó.  Denunciamos  que  diclias  Pieditaturas  Generales  fueron  conferidas  por 
este  orden  :  al  R.  P.  fray  José  Fiaiuisco  Corbalán  para  el  convento  de  Cór- 
doba, en  la  vacante  (|uc  dejo  el  lí.  P.  Predicador  General  fray  Raimundo 
Monteros,  ninerio  en  tlielia  eimiail:  al  K.  P.  fray  Ptaitolomé  Molina  para  la 
Provincia  de  'l'ueniiKin.  en  la  \aeante  que  dejó  el  R.  P.  Predicador  General 
fray  Juan  José  Morales,  fallecido  en  Buenos  Aires:  y  al  R.  P.  fray  Domingo 
Leyba  le  fué  acordada  la  Predicatura  (leneral  por  título  de  Misión,  creada 
y  concedida  a  la  Provincia  por  \'tra.  líx  iiia. 

6.  (La  l)enuneiaci(')ü  'y'  dv\  ('ai)itiilo  Provincial  anterior.) 

7.  (La  tí''  del  Capítulo  anteriol-.) 

8.  Denunciamos  ijue  los  Magisterios  ])or  título  de  prédica  son  tres  :  (Si- 
(¡nen  los  números  1"  i/  2"  de  lo  J>cintnci(ici<iit  7'  del  Capítulo  anterior.) 

3"  El  instituido  y  concedido  jxir  título  de  Misi(')n  a  nuestra  Provincia  por 
el  Kvmo.  Euinio.  Sr.  fray  Juan  Tomás,  cardenal  déla  Santa  Iglesia  Romana 
y  Maestro  General  de  la  ( irdeu,  está  todavía  desierto  y  nadie  ha  sido  postu- 
lado por  él. 

9.  Denunciamos  que  las  Presentaturas  por  prédica  son  tres  :  (Sirpien  los 
números  p  y  2"  de  lo  Dcini iiriorión  .S'  del  Capitulo  anterior.) 

3^  La  instituida  >  concedida  por  titulo  de  Misiim  a  nue.stra  Provincia  por 
el  Kvmo.  Emmo.  Sr.  I  iay  .hian  i'omás  de  Boxadors,  está  todavía  desierta  y 
nadie  la  ha  ocupado  iiasta  el  presente. 

10.  Denunciaiuos  (pie  las  Predicaturas  Generales  son  diez  : 

1=^  (El  misujo  número  de  la  Denune.  9''  del  Capítulo  anterior) : 

2''  (El  11°  3°  de  la  Dennnc.  9'  del  Cajjítulo  anterior) : 

S-'  (El  11"  4"  de  la  Denunc.  9'  del  Cai)itulo  anterior)  ; 

4^  (El  n°  5°  de  la  Denunc.  9'  del  Cajjitulo  anterioi)  ; 

5^  (El  n°  7°  de  la  Denunc.  9"  del  Capítulo  anterior)  : 

6'  (El  n"  8°  de  la  Denunc.  9'  del  Capítulo  anterior) ; 

7^^  (El  n"  9"  de  la  Denunc.  9'  del  Capitulo  anterior)  : 

8''  El  R.  P.  Predicador  (íeneial  íia  v  .losi'  iMaiicisco  Corbalán,  hijo  de  la 
ciudad  y  convento  de  C(Mdül)a,  instituido  el  30  de  abril  de  1790  para  dicho 
convento,  en  la  vacante  qne  dejó  el  tinado  R.  P.  Predicador  General  fray 
Raimundo  Monteros: 

9*  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Bartolomé  Molina,  hijo  de  la  ciudad 
y  convento  de  Ccirdoba,  instituido  el  mismo  día  y  año  que  el  anterior,  para 
la  Provincia  de  Tucunián.  en  la  vacante  que  <lejó  el  tinado  R.  P.  Predicador 
General  fray  Juan  José  Morales  : 

10^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Leyba,  hijo  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  del  convento  de  Ciudoba,  instituido  el  mismo  día  y  año, 
en  el  lugar  nuevamente  concedido  por  Vtru.  Rvnur.  a  la  Provincia  por  título 
de  Misión. 
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C'atüloffo  de  todos  los  postulados  al  Magisterio  ])or  cátedra,  que  ya  lo  fueron 
en  otros  Capítulos  «pro  racaturis  —  Prinieraim-nte  recordamos  a  Vtra. 
líviiia.  que  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez,  gaditano,  fué  postu- 
lado al  Magisterio  en  los  Capítulos  Provinciales  de  1779,  1783  y  1787  ; 
también  los  RR.  PP.  Presentados  fiay  Andrés  Rodi  íguez  y  fray  Carlos  Sue- 
ro, cuyos  méritos  fueron  reconocidos  y  aprobados  en  el  Capítulo  de  1787, 
fueron  postulados  peo  vacaturis.  Pero  ninguno  de  ellos  ha  sido  laureado  ñu 
Maestro  liasta  el  presente,  por  no  haberse  producido  vacantes. 

Catálogo  de  todos  los  (jne  fueron  jwstulados  a  la  Prcsentatura  por  cátedra, 
«pro  vacaturis  ».  en  el  Capitulo  Provincial  de  1787,  //  de  otro  que  se  jyostuht 
de  nuevo.  —  Recordamos  a  Vtra.  Rvnia.  Pdad.  que  en  el  Cai>ítu]()  pasado 
de  17S7,  revisados  y  aprobados  legalmente  los  méritos,  fueron  postulados  a 
la  Presentatura  de  cátedra  los  RR.  PP.  Lectores  pretéritos  fray  Julián  Pcr- 
driel,  fray  Juan  José  Chambo  y  fray  Feliciano  Aguiar  :  y  ahora  en  lugar  de 
este  último  —  que  durmióse  en  el  Señor  en  el  Paraguay  —  postulamos  al 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Antonio  Sañudo,  español,  hijo  del  pueblito 
de  Santoña  y  del  convento  de  Buenos  Aires;  tiene  37  años  de  edad  y  20  de 
profesión;  sus  méritos,  previamente  reconocidos  con  vista  de  legítimos  cer- 
tificados, por  los  RR.  PP.  fray  Francisco  Javier  Olier,  Presentado  y  Prior 
del  Paraguay,  y  fray  Manuel  de  Torres,  Presentado,  revisores  nombrados 
al  efecto  por  el  Detinitorio,  fueron  presentados  al  Capítulo  y  aprobados  en 
votación  secreta  por  los  M.  RR.  PP.  Prior  Provincial,  Definidores,  Maes- 
tros y  demás  Padres  de  Piovincia  :  terminados  sus  estudios,  enseñó  en  el 
convento  de  Córdoba  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  26  de  noviembre  de 
1780  hasta  igual  día  de  1783.  y  desde  esta  fecha  euseñó  reolnuia  en  el  mis- 
mo convento  hasta  el  9  de  noviembre  de  1787,  habiendo  sido  también  allí 
Regente  y  Catedrático  de  Prima,  desde  el  20  de  abril  de  1784.  Trasladado 
al  convento  de  Buenos  Aires  por  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1787, 
enseñó  cuatro  años  seguidos  de  Teología  hasta  el  15  de  noviembre  de  1791. 
En  toda  esta  carrera  se  desempeñó  celosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado 
de  costumbres  por  los  Padres  de  Provincia,  y  no  hay  nadie  mayor  que  él 
en  edad  o  profesión  con  iguales  méritos  que  no  haya  sido  postulado. 

Catálogo  de  los  postulados  al  Magisterio,  por  prédica,  en  el  Capitulo  Pro- 
vincial de  1787,  «pro  vacaturis».  —  Primeramente  el  R.  P.  Presentado  fray 
Cristóbal  Ibáñez,  hijo  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos 
Aires;  después  el  R.  P.  Presentado  fray  Tomás  Díaz,  hijo  de  la  ciudad  y 
del  convento  de  Buenos  Aires,  cuyos  méritos  fueron  revisados  y  aprobados 
en  el  Capítulo  de  1787,  y  en  consecuencia  fueron  postulados  j»o  vacaturis. 

Para  las  Presentaturas  de  prédica  pro  vacaturis  : 

En  primer  lugar,  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Piedrabuena. 
hijo  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  postulado  a 
la  Presentatura  pro  vacaturis  en  el  Capítulo  Provincial  de  1787  :  también  el 
R.  P.  Predicador  General  fray  Raimundo  Monteros;  pero  habiendo  fallecido 
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éste  en  t'óidol);!.  postiilniiios  en  sn  liiuar  al  K.  P.  Predicador  General  fray 
Pedro  Pasrasio  Uímiicz.  de  4S  años  de  edad  \  32  de  profesicH),  quien,  además  de 
los  méritos  en  cuya  atención  se  le  p¡di(')  y  conlirio  la  Prcdicatura  General 
en  el  Capítulo  de  1  779.  fué  nombrado  Pa rroco  de  la  l>octriua  de  San  Miguel, 
Provincia  del  Uruguay  (vnlj;arniente  llamada  Misiones  de  Guaraníes) ,  y  allí, 
desde  el  25  de  diciembre  de  1780  basta  el  presente,  se  lia  consagrado  con 
todo  celo,  singular  contracciíni  y  alabanza,  al  jiar  (jue  con  notable  provecho 
de  las  almas,  a  prediiai'  todos  los  domingos  no  sc'do  de  cuaresma  sino  tam- 
bién del  año  entero,  iueliisos  los  días  festivos.  Misionero  de  los  indios,  de 
tal  modo  se  ha  condiu-ido  con  ellos,  se  les  lia  ofrecido  siempi-e  como  tan 
singular  ejeiuplo  de  x  irtndcs,  tal  es  la  estimacicin  y  amor  (pie  les  ha  in-spi- 
rado  que  ahora  claman  i)or  el  y  no  (piiereu  de  ningún  modo  que  los  aban- 
done. Durante  ese  tiempo  (lesempeñ(')  también,  por  encargo  de  los  Prelados 
Provinciales,  el  caigo  de  Supeiior  de  todos  los  Padres  ocupados  en  las  Mi- 
siones indígenas  del  Uruguay.  Ha  sido  aprobado  de  \  ida  y  costumbres,  etc. 
Para,  las  Predicaturas  Generales  ¡>r<>  r<ic<duris  : 

1.  El  P.  P.  fray  Eduardo  'Idiies.  hijo  de  la  ciudad  del  Paraguay  y  del 
convento  de  Huenos  Aires,  ipie  lué  postulado  pro  V(tcaturi,9  en  el  Capítulo 
Provincial  pasado  de  17S7. 

2.  El  R.  P.  frav  Vicente  Miro,  de  41  aüos  de  edad  y  21  de  profesión,  hijo 
de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires.  Sus  estudios  los  hizo  en  esta  for- 
ma :  comenzó  la  Filosofía  en  Buenos  Aires  el  11  de  abril  de  1772  :  la  Lógi- 
ca, Ética  y  Metafísica  las  siguió  en  Córdoba  desde  el  24  de  abril  de  1773 
liasta  igual  día  de  1775,  completándídas  después:  enseguida  estudió  tres 
años  de  Teología  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  desde  el  14  de  mayo  de 
1775  hasta  el  30  del  mismo  mes  del  78.  Predicíi  siete  cuaresmas  :  la  primera 
los  Silbados  de  1779;  la  segúnda  los  sábados  de  1780,  en  el  convento  de  Bue- 
nos Aires;  la  tercera  los  domingos  del  mismo  año,  en  la  iglesia  de  las  Mon- 
jas de  nuestia  Giden;  la  cuarta  los  silbados  del  año  1781  ;  la  quinta  los 
sábados  del  82:  la  sexta  los  sábados  del  Sí)  :  y  la  séptima  los  sábados  de 
1701.  Prcdicfl  también  (iniliñtv.  todos  los  primeros  domingos  de  mes  del 
año  1786,  las  plática-  del  Rosario.  Tanto  las  dichas  cuaresmas,  como  mu- 
chos otros  sermones  se  le  encomendaron  en  el  convento  de  Buenos  Ai- 
res, los  predicó  piiblica,  fructuosa  y  loablemente.  Fué  un  competente  Maes- 
tro de  Novicios  durante  ciiatro  años,  y  enseñó  dos  las  primeras  letras.  Ha 
sido  aprobado  de  costumbres,  etc. 

3.  El  K.  P.  fray  .bjse  « ili\era.  hijo  del  pueblito  llamado  Tiío  Grande  y  del 
convento  de  Buenos  Aires,  de  37  años  de  edad  y  19  de  profesión.  Termina- 
dos ¡jas  estudios  —  que  los  hizo  en  est:i  forma  :  tres  años  de  Filosofía  eu  el 
contento  de  Buenos  Aires,  o  sea  desde  el  28  de  junio  de  1774  hasta  igual 
día  y  mes  de  1777,  y  Teología  allí  mismo,  desde  el  30  de  dicho  mes  y  año 
hasta  el  24  de  febrero  de  177S,  estudio  (pie  prosiguió  en  el  convento  del 
Paiaguay,  desde  el  24  de  marzo  de  este  liltimo  año  hasta  el  30  de  enero  de 
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1781,  —  predicó  diez  cuaresmas  :  la  primera  loa  días  domingos  del  año  1782 
en  el  presidio  San  José  de  las  costas  Patagónicas:  la  segunda  los  días  do- 
mingos del  año  1783,  en  el  mismo  presidio,  donde  2)or  espacio  de  27  meses 
tué  capellán  real :  la  tercera  los  días  domingos  del  año  1784,  en  la  iglesia 
(le  las  Monjas  de  nuestra  Orden  en  Buenos  Aires:  la  cuarta  allí  mismo,  los 
(lias  domingos  del  año  1785;  la  quinta  los  mismos  días  del  año  86,  en  el 
convento  de  Buenos  Aires :  la  sexta,  en  el  Jiiismo  convento,  los  sábados  del 
87;  la  séptima  los  domingos  del  propio  año,  en  las  Monjas:  la  octava  los 
sábados  del  88,  en  el  convento  de  Santa  Fe:  la  novena  los  sábados  del  año 
90,  en  el  convento  de  Buenos  Aires:  j  la  décima  allí  mismo,  los  domingos 
del  año  1791.  En  los  años  84  y  85  predicó  gratuite  las  pláticas  del  Rosario 
rodos  los  primeros  domingos  de  mes.  Las  cuaresmas  mencionadas  v  muchos 
otros  sermones  sueltos  los  predicó  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  apro- 
bado de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  la  Presentatura  por  Misión,  actualmente  desierta  : 
Postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Dominuo  Leylja.  (luieu  ade- 
uuis  de  los  méritos  referidos  en  el  Capítulo  pasado  del  añu  17S7.  había  sido 
postulado  a  la  Pre.^entatura  por  título  de  Misión,  concedida  a  la  Provincia 
])or  el  Enimo.  y  R\'mo.  Señor  (de  buena  memoria)  P.  fray  Juan  Toniás  de 
Boxadors,  y  además  de  las  misiones  y  cuaresmas  allí  referidas,  siguió  ejer- 
citándose en  el  mismo  ministerio  con  igual  celo  y  pi'oveclio  en  la  ciudad  de 
Santiago,  su  jurisdicci(')n,  y  en  la  ciudad  de  Tucumán.  desde  el  año  1787 
basta  el  91,  especialmente  en  los  días  domingos  y  festi\  ()s.  En  los  años  90 
y  91  piedicó  cuaresmas  y  Sejnanas  Santas  en  los  pueblitos  llamados  El  Ba- 
ñado y  Río  Chico:  y  en  los  años  88  y  89  dió  ejercicios  e-spirituales  en  el 
Colegio  de  los  ex  Jesuítas  de  la  ciudad  de  Santiago.  Todo  este  apostolado 
lo  realizó  con  el  celo  y  espíritu  de  siempre.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Ordenaciones.  — •  1.  A  fin  de  (jue  florezca  y  se  aumente  la  regular  obser- 
vancia en  nuestra  Provincia,  ordenamos  —  y  si  es  necesario  mandamos  — 
a  todos  los  prelados  de  ella  que  rindan  a  Dios  y  hagan  rendirle  el  culto  de- 
bido: y  encargamos  de  un  modo  especial  se  observe  inviolableiuente  cuanto 
se  determinó  y  .sancionó  en  las  Ordenanzas  de  la  congregación  de  Provincia 
del  año  1725,  confirmadas  y  aprobadas  por  X.  Rvmo.  P.  (de  buena  memo- 
ria) fray  Tomás  Ripoll  el  3  de  junio  de  1730.  Y  para  que  así  se  haga,  que- 
remos que  en  todos  los  conventos  se  lean  ante  la  Comunidad,  reunida  en  el 
refectorio,  dichas  Ordenanzas  con  las  Actas  del  Novísimo  Capítulo  General 
de  1756,  de  cuya  lectura  desprenderéis  la  diligencia  y  cuidado  <iue  debéis 
poner  en  su  ejecución. 

2.  Para  qne  al  fin  se  cumpla  lo  tantas  veces  mandado  y  establecido  en  los 
Capítulos  Generales  sobre  que  en  todos  los  conventos  (aun  aquellos  que  no 
son  casas  formales  de  Estudio.s)  se  tengan,  sin  dispensa  alguna,  las  confe- 
rencias morales  (casos  de  conciencia)  :  ordenamos  (a  los  Priores)  que  lleven 
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al  Capítulo  Provincial  certificado  de  haberlas  tenido,  del  mismo  modo  que 
presentan  testimoniales  de  los  ejercicios,  para  que  de  aquél  conste  que,  por 
lo  menos,  se  lian  realizado  una  vez  por  semana.  De  lo  contrario  no  serán 
admitidos  a  sufragar  en  el  Capítulo. 

A(h)i(»itc¡oiies.  —  1.  líecordainos  a  los  Padres  Priores  cnanto  en  nuestras 
constituciones.  Capítulos  (Tcncrales  y  Ordenaciones  de  Provincia  se  baila 
provisto  y  ordenado  acerca  de  la  atenciíin  de  los  enfermos,  de  tal  modo  que 
no  reparen  en  gastos  en  los  conventos  de  su  gobierno,  a  fin  de  señalar  y 
abastecer  locales  a  pi'()[)(')sito  para  los  enfermos,  provistos  de  camas,  mantas 
y  demás  cosas  necesarias.  iu)nil)rando  también  un  enfermero  a  cuyo  cargo 
correrá  todo  lo  pertinente.  Cosas  todas,  por  otia  parte,  ya  mandadas  por 
N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  el  30  de  abril  de 
1790. 

2.  A  fin  de  encadeiuir  el  afán  de  adherirse  a  doctrinas  nuevas  que  muchas 
veces  no  pueden  menos  de  oponerse  a  las  de  N.  Angélico  Dr.,  amonestamos 
a  los  Padres  Priores  de  las  casas  de  estudios,  que  tengan  bien  presente  el 
método  prescrito  jior  el  Kvmo.  Emmo.  Cardenal  (de  feliz  memoria)  ex  Gene- 
ral fray  Juan  Toméis  de  líoxadors,  método  <|ue  lia  sido  mandado  observar 
estrictamente  el  5  de  abril  de  17S(i  por  el  K.  P.  Maestro  General  fray  Bal- 
tasar de  Quiñones,  bajo  pena  ile  nulidad  de  la  enseñanza,  inhabilidad  para 
todos  los  grados  y  las  demás  (jue  se  aplicarán  irremisiblemente  al  arbitrio 
de  su  Pdad.  Rvma. 

Súplicas.  —  1.  Sabemos  (|ue  el  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  José  Joa- 
(juín  Paclieco,  fundador  del  Colegio  de  los  Lules  y  de  un  Hospicio  en  la 
ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuméin,  enriíjuecidos  y  dotados  ambos  con  toda 
munificencia  jjor  el  Rey  N.  Señor,  ha  suijlicado  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  eri- 
gir en  convento  dicho  hospicio  :  y  (pie,  a  la  Predicatura  General  última- 
mente concedida  a  la  Provincia  por  título  de  Misión,  sólo  puedan  ser  pro- 
movidos eu  adelante  los  hermanos  (|ue,  según  las  leyes  de  la  Orden  y  de  la 
Provincia,  se  ocupen  en  el  traliajo  y  ejercicio  de  las  misiones  en  dichas  dos 
casas.  Entendemos  ser  de  nuestro  debei-  ratificar  esas  súplicas  y  agregarles 
esta  tercera  :  <[ue  los  misioneros  (pie  hubieren  pasado  ya  su  primer  examen 
de  confesor,  no  sean  obligados  —  como  es  de  ley  — a  dar  el  segundo  y  ter- 
cero en  alguna  casa  General  de  Estudios,  sino  que  allí  mismo  en  el  conven- 
to de  Tucumáu  y  ante  los  examinadores  que  el  Prelado  nombre,  puedan  sa- 
tisfacer esa  obligación. 

2.  C(ins¡d<Mando  (pie  en  la  confinuación  del  Capítulo  Provincial  (de  esta 
Provincia)  ci  li-ln add  d  !•  de  noviembre  ile  1729,  ordenó  el  R.  P.  Maestro 
(xcneral  (de  biit  iia  nieiiioria)  fray  Tomás  l\i])oIl,  bajo  pena  de  nulidad,  que 
en  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  Córdoba  se  elijan  Priores  a  Padres  gra- 
duados o  por  lo  menos  Piedicadorcs  Generales  ;  y  considerando  que  dicha 
ordenanza  —  atendidas  las  ciicunstancias  de  las  cosas  y  de  los  tiempos  — 
no  se  puede  cumplir  con  la  amplitud  y  loniento  que  requieren  los  estudios 
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y  la  utilidad  de  los  conventos  :  veniuios  a  suplicar  encarecidamente  a  Vtra. 
Rvnia.  que  puedan  también  en  dichos  conventos  elegirse  y  confirmarse  de 
Priores,  los  que  hubiesen  enseñado  filosofía  y  teología  loablemente,  como 
ya  en  muchos  Capítulos  Generales,  especialmente  en  el  Romano  de  1756,  se 
mandó  y  sancionó  para  los  estudios. 

3.  Recordando  que  nuestra  Provincia,  fuera  de  lo  provisto  especialmente 
para  ella,  debe  atenerse  a  lo  establecido  para  la  de  Chile,  como  lo  mandó 
en  su  primera  Ordenanza  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Agustín  Pipía  el 
14  de  junio  (es  Julio)  de  1724,  y  (jue  para  esta  última  Provincia  se  sancionó 
en  el  Capítulo  General  de  París  de  Kíll,  ([ue  aquellos  conventos  que  uo  tu- 
vieren 12  religiosos  no  puedan  elegir  Socio  o  Elector  provincial  :  suplica- 
mos humildemente  a  Vtra.  Rvma.,  que  dejada  de  lado  cualquier  costum- 
bre en  contrario,  no  se  elija  en  adelante  compañero  del  Prior  o  Elector 
provincial  en  los  conventos  de  Santa  Fe,  Santiago  del  Estero  y  Asunción  de 
La  Rioja.  La  razón  es  ésta  :  que  habiendo  en  dichos  conventos  a  lo  samo 
ocho  religiosos,  sin  posibilidad  para  más,  se  sigue  que  quedan  casi  desier- 
tos cada  vez  que  los  Priores,  Predicadoi  es  Generales  y  electores  tienen  que 
march.ir  al  Capitulo.  No  faltan  otras  graves  causas  que  nos  mue\eu  a  hacer 
esta  súplica  :  peio  no  creemos  necesario  referirlas  detalladamente  para  in- 
clinar el  muy  bondadoso  corazón  de  Vtra.  Rvma. 

Xombramientos.  —  Paia  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  :  Primer 
Regente,  al  R.  P.  Presentado  fray  Angel  Bahía  :  catedrático  de  Prima  y  se- 
gundo Regente,  al  R.  P.  fray  Francisco  Javier  Ignacio  Leyba  :  catedrático 
de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Gregorio  Torres  :  catedrático  de  S.  Escritura, 
al  R.  P.  fray  Francisco  Moramilián  :  catedrático  del  limo.  Cano,  al  R. 
P.  Manuel  Albariüo  :  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Vicente 
Olier  ;  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y  por  oposición,  al  R.  P.  fray 
Ignacio  Grela  ;  primer  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Blas  Solía  :  se- 
gundo Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Juan  Ignacio  Maestre :  Preceptor 
de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Nicolás  Jiménez. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Juan  José  Chambo  ;  segundo  Regente  y  catedrático 
de  Vísperas,  al  R.  P.  Dr.  fray  .Manuel  del  Carmen  :  catedrático  del  limo. 
Cano,  al  R.  P.  Dr.  fray  José  Zambrana:  catednitieo  de  Saurada  Escritura,  al 
K.  P.  fray  Lucas  Cabrera  :  Maestro  de  Estudiantes,  al  lí.  P.  fray  Francisco 
Sosa  :  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Raimundo  Silva  :  Lector  de 
Artes  para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Francisco 
•^olano  Biistauuinte  :  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Manuel  Pe- 
ía Ita. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos:  primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Carlos  Molina  :  catedrático  de  la  2*.  2*«  de  N.  Ang. 
Dr.,  al  R.  P.  fray  Pascasio  Ferreira  :  catedrático  del  limo.  Cano,  al  R.  P. 
fray  Pedro  Antonio  Ordóñez  ;  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Ma- 
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nnel  Caüiza:  Lector  de  Al  tes  para  el  curso  futuro  y  primer  Preceptor  de 
(Traniática.  al  P.  tVa,\  Fiaiicisco  Santos:  segundo  Preceptor  de  Gramática, 
al  P.  fray  José  Hizo. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  noniliramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  11.  P.  fray  Pedro  Jiménez  :  Preceptor  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  To- 
más Troneoso. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  :  Lector  de  casos  de 
conciencia,  al  K.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Leyba  ;  Preceptor 
de  Primeras  Letras,  al  1'.  fray  Cipriano  Oliva. 

Para  el  convento  de  l>a  Hioja  iioiiibraiiios  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  K.  P.  fray  José  (de  la)  Gloria  :  Preceptor  de  Primeras  Letras,  a  fray  Be- 
nito de  Santo  Domingo. 

Misioiici-os.  —  Para  la  Provincia  de  Buenos  Aires  nombramos  :  al  muy 
K.  P.  Maestro  ¡Vay  .lose  Mai  iano  del  Castillo  y  al  P.  fray  Matías  Neyra. 

Para  la  Provincia  de  riicmiiaii,  al  K.  P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta  y  al 
P.  fray. Juan  Francisco  Martínez. 

Para  la  Provincia  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Eduardo  Torres  y  al  P. 
friiy  Pedro  Antonio  Alegre. 

E.rdmiiKulores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  a  los 
muy  RR.  PP.  Maestros  allí  residentes:  Presentado  fray  Ángel  Balúa  y  cate- 
drático de  Prima  fray  l'^raucisco  .laviei  Ignacio  Leyba. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  muy  K.  P.  Maestro  fray  Cipriano  Gil  Ne- 
giete,  al  H.  P.  l'riiiici  Kc-i  nie  fray  .luaii  José  t;hanibo,  al  R.  P.  Lector 
pretérito  fray  José  Antonio  Sanado,  al  R.  P.  Dr.  Segundo  Regente  y  cate- 
drático de  Vísperas  fray  Manuel  del  Carmen,  al  R.  P.  Dr.  y  catedrático  del 
limo.  Cano  fray  .losé  Zainbrana  con  el  catedrático  de  Sagrada  Escritura 
fray  Lucas  CaA)rera. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva, 
al  R.  P.  Piiuier  Regente  fray  (Jarlos  Molina,  al  R.  P.  catedrático  de  Víspe- 
ras fray  Pascasio  Ferreira.  al  K.  i',  ca (edni.tico  del  limo.  Cano  fray  Pedro 
Antonio  Ordofiez  y  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Bustos. 

Maestros  de  Xoririos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos 
Maestro  de  Novicios,  al  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Rodríguez. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Anto- 
nio Sañudo. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  Suprior  y  Lector  pretérito  fray 
José  Silva. 

Nolarion  A¡)t>st<')I¡con.  Noinbrainos  Notarios  Apostólicos  para  cada  uno 
de  los  conventos  de  la  Provincia  a-  los  KR.  PP.  siguientes:  fray  Antonio 
González,  Maestro  ex  Pro\  iiu  ial ;  iVa  v  .losé  Joaquín  Pacheco,  Maestro  ex 
Provincial;  fray  Silverio  Nicolao  l.'odi  igncz.  Maestro  ex  Provincial;  fray  José 
Mariano  del  Castillo,  Maest  lo  :  fi  .iy  Isidoro  ( 'clestino  Guerra,  Maestro  y  Prior 
de  Buenos  Aires;  fray  Francisco  Domingo  Cuenca,  Maestro  ex  Provincial. 
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Catdhijo  (le  los  fallecidos  desde  1787  a  1791.  —  En  el  convento  de  BuenoR 
Aires  :  el  R.  P.  fray  Antonio  Piris.  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
.losé  Morales,  el  R.  P.  Lector  fray  Jacinto  Olivera,  el  R.  P.  Lector  pretérito 
fray  Mateo  Olivera,  el  P.  fray  Domingo  Meló,  fray  Francisco  C'áceres,  con- 
i  rso  y  el  P.  fray  Juan  Sosa. 

Va\  el  convento  de  Córdoba  :  el  P.  fray  Lorenzo  Tejeda.  el  H.  P.  Predica- 
dor General  fray  Raimundo  Monteros,  el  P.  fray  Vicente  Xoricí^a.  fray 
Nicolás  Mendoza,  donado  y  el  P.  fray  Ángel  del  Rosario. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  el  P.  fray  Benito  Timiño,  el  P.  fray  Este- 
l)au  Fresco  y  el  R.  P.  Regente  fray  Feliciano  Aguiar. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  R.  P.  fray  Gabriel  Maximiliano. 

En  el  convento  de  La  Rio.ja  :  el  P.  fray  Marcos  Moreyra. 

En  el  Hospicio  de  Corrientes  :  el  P.  fray  Francisco  Pera. 

En  el  presidio  de  .San  .losé  {costas  patagónicas)  :  el  P.  fray  Gaspar  Va- 
llejos. 

Sufi  üíjios  por  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  celebrará  una  misa  y  los  her- 
manos coristas  y  conversos  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  si- 
guientes : 

Por  X.  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI,  protector  de  nuestra  Oiden,  y  por  el 
feliz  estado  de  la  santa  Iglesia  Romana. 

Por  X.  Católico  Rey  el  Sr.  Carlos  IV.  la  Reina  Luisa,  su  mujer,  el  Sere- 
nísimo Príncipe  de  Asturias  y  toda  la  real  familia. 

Por  X.  Rvnio.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  .sus  compa- 
ñeros y  el  piogreso  de  toda  la  Orden. 

Por  X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera. 

Por  la  conversión  de  los  infieles. 

Por  el  E.tmo.  Virrey  N.  Sr.  don  Xicolás  de  Arredondo. 
Por  el  limo.  Sr.  don  Manuel  de  Azanior,  dignísimo  obispo  diocesano. 
Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente 
de  esta  Provincia. 

Sufra  y  ios  por  los  muertos.  — Cada  sacerdote  celebrará  una  misa,  los  her- 
manos coristas  rezarán  el  Oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  ín- 
tegro por  los  siguientes  : 

Por  X.  Smo.  Sr.  el  Papa  Clemente  XIV. 

Por  X.  Católico  el  Rey  el  Sr.  Carlos  III  y  la  Reina  María  Amalia,  su  se- 
it-nísima  muj(!r. 

Por  el  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  fray  .Iiiau  Tomas  de  Boxadors,  ex  Maestro 
"ieneral  y  Protector  de  la  Orden. 

Por  todos  los  Padres  y  hermanos  que  fallecieron  desde  el  Capítulo  ante- 
rior hasta  el  presente. 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  dtí  la  Orden,  especialmente 
de  nuestra  Piovincia. 

Comisiones.  —  Encargamos  a  X'.  M.  R.  P.  Provincial  que  de  todos  los 
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religiosos  de  la  Pioviiu  in.  olija  uno  adornado  de  suficiente  i)repavación  y 
doctrina  para  que  gestione  ante  los  tribunales  eclesiásticos  y  civiles  la  erec- 
ción de  un  convento  de  nuestra  Orden  en  la  ciudad  de  Montevideo. 

(Sigue  la  Coinisic'ui  del  Capítulo  Prox  iueial  anterior.) 

Concesiones.  —  (La  misma  del  ('ai)ítulo  Provincial  anterior.) 

Asif/naeioiies.  —  (La  prenotanda  del  Capítulo  Provincial  anterior,  relati- 
va a  los  Predicadores  (ienerales.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

M.  R.  r.  Maestro  iVay  Isidoro  Celes- 
tino (iucrru.  Prior. 

M.  K.  I'.  Maestro  f'riiy  Antonio  Gon- 
zález, ex  l'rovineial. 

M.  R.  r.  Muestro  fniy  Silverio  Xicolás 
Rodríiiiie/,.  ex  l'rovineial. 

M.  R.  P.  Maestro  IVay  .losé  Mariano 
del  Castillo,  hireetor  .le  ■['ciceros. 

M.  R.  P.  Maestro  Iray  Seliastian  Anr- 
quía. 

M.  R.  P.  xMaestro  fray  Franei.seo  Do- 
mingo Cuenca,  ex  Provineial. 

R.  P.  Predicador  General  l'ray  ^'ieente 
Miro,  Siii)rior. 

R.  1'.  l'resentado  fray  Andrés  Hodrí- 
gne/.,  Maestro  <le  Novicios. 

R.  P.  l'rcs.Mifado  fray  .An^el  Bahía, 
Primer  líe-ent,-. 

R.  P  Presentado  fray  Mannel  de  To- 
rres, l'rocurador  <le  Cuiia. 

M.  R.  P.  Presentado  fray  t:rist(d)al  Jliá- 
ñez.  R.  P.  Predicador  General  fray 
Lsidoro  García. 

P.  fray  Francisco  Salas,  Primer  Ca- 
l.elliín   del  Rosario. 

P.  l'ray  Silvestre  llodnunez.  Sacristán. 

R.  P.  fray  Haltasar  Pereyra. 

P.  fray  Nicolás  .1  imi'ne/.  Picceptor  de 
primeras  Letras. 

P.  fray  Mif;ii<d  Torres. 

R.  P.   fray  Francisco  .Moramilián,  Lee- 

1'.  fray  José  Mansilla. 

R.  P.  Lector  ¡¡retérilo  fray  .Inliáu  J'er- 
dri.d.  Secretario  d<-  Provincia. 

R.  P.  fray  Francisco  .Livier  Ignac-io 
Leyba,  catedrático  de  Prima  y  se- 
gundo Regente. 


R.  P.  fray  Gregorio  Torres,  catedrático 
de  ^■íslleras. 

P.  fray  (Gregorio  J'izarro,  primer  Pre- 
dicador. 

P.  fray  Salvador  <.>sa. 

I*,   fray   N'iccnrc  Carrera.  Procurador 

P.  fray  Martiniano  Mi^niens. 

P.  fray  Loi-enz.i  Islas. 

P.  fray  Sdiaslian  Areco. 

P.  fray  \u  ru\r  liada. 

P.  fi  ,i>  .lose  (  Hi\ i-ra,  segundo  Capellán 
del  R.isario  y  líil)liotecario. 

P.  fray  l'edro  Silva,  cantor. 

P.  fray  iLitco  (.¿uint<>ros,  primer  enfer- 
mero. 

P.  fray  Feliciano  Pila. 

P.  fr.-iy  yí:iunr\  ]{i v;ulemar. 

P.  fray  .Marros  ,1,;  ];,  i;,,sa. 

P.  fr.-iy  i;slaiiislao  Fuentes. 

1'.  fray  .lose  Lsleban  luarzábal. 

R.  P.  fray  Manuel  Alliariño,  Lector 
del  limo.  Cano. 

P.  fray  Matías  Neyra,  segundo  Predi- 
cador. 

P.  fray  Juan  Antonio  Caudioti. 
P.  fray  ^'icente  Olier,   Lector  de  Ar- 
tes. 

P.  fray  Bímifacio  Meló. 
P.  fray  Isidoro  Sosa. 
P.  fray  Francisco  Mos(|ueira,  Susteutor 
(sie). 

l'.   fray  lilas  Solía,   primer  Preceptor 

de  Gramática. 
P.  fray  Joa((UÍn  Salvadores. 
P.  fray  Juan  Ignacio  Maestre,  seguiulo 

Preceptor  de  Granuítica. 

Coristas  : 

Fray  Ignacio  Grela,  Diácono  y  Lector 
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(If  artes  paiii  el  curso  futuro  por 

()))()sici<'m . 
Fray  Pedro  Hallestcros,  Diácono. 
I'ray  Doiiiingo  Pizarro,  Diácono, 
i'ray  .losé  Justo  Pelliza,  Subdisícono. 
Fray  Gre<¡;orio  Suárez. 
Fray  Evaristo  Medina. 
Fray  Pedro  Gutiérrez. 
Fray  Manuel  Tomás  Echavarri. 
Fray  Vicente  Mi. 
Fray  Juan  .José  Seguí. 
Fray  Juan  .José  Pasos. 
Fray  Julián  Gires. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

K.  P.  Presentado  fray  Carlos  Suero, 
Prior. 

M.  K.  P.  Maestro  íVay  Cii)riaiio  Gil 
Ne^retc. 

K.  P.  fray  Ajíu.stín  Kodríguez,  ¡Suprior. 

K.  P.  Presentado  fray  Tomás  Díaz. 

K.  i'.  Predicador  General  fray  José 
Francisco  Corbaláu. 

P.  fray  (Juan)  Bautista  Guerra. 

K.  P.  Lector  fray  pretérito  José  Anto- 
nio Sañudo.  Maestro  de  Novicios. 

P.  fray  Francisco  Acosta,  Procurador. 

■p.  fray  Miguel  Moyano. 

K.  P.  Lector  pretérito  fiay  José  Ascen- 
cio  Gigeua. 

P.  fray  .José  Vázípiez. 

K.  P.  fray  Juan  .losé  (Jlianibo,  primer 
Regente. 

J'.  fray   Félix  (Josv)  Pizarro,  primer 

Capellán  del  Rosario. 
P.  fray  Manuel  Peralta,  Preceptor  de 

primeras  Letras. 
R.  P.  fray  Lucas  Cabrera,  catedrático 

de  Teología  y  Director  de  Terceros. 
R.  P.  Dr.  fray  Manuel  del  Carmen, 

segundo   Regente  y  catedrático  de 

Vísperas. 

R.  P.  Dr.  fray  .losé  Zambrana,  Lector 

de  Teología. 
P.  fray  Manuel  Guadalupe,  Predicador. 
J'.    fray    Raimundo   Silva,    Lector  de 

Artes. 


Fray  Francisco  .Javier  Molina. 
Conversos  : 

Fray  José  Fernández. 

Fray  José  ZemV)orain,  segundo  enfer- 
mero. 

Fray  Juan  Gualberto  Zelis. 

Fray  Andrés  Angulo. 

Fray  l'edro  Estévez. 

Fray  José  Peña. 

Fi;iy  Nicolás  l^ópez,  portero. 

Frav  .1..^.:  Ante. 

Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado. 
Fray  .Martín  Esparza,  donado. 


1^.  fray  Vicente  Santacruz. 

P.  fray  José  Mufioz. 

P.  fray  Francisco  Solano  Bnstamante, 
Lector  \v,\v:\  el  curso  futuro  y  Pre- 
ceptor (Ir  (iiíiiiiatica. 

P.  fray  Mariano  Arana,  cantor. 

P.  fray  l^uis  de  .hianes. 

P.  fray  Lorenzo  l'onif.  administrador 
de  la  estancia  l>it(jo  Zcli.s. 

P.  fray  Isidoro  Annentia. 

P.  fray  Fernando  Cáceres,  segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Pedro  Alcántara  Pedernera. 

P.  fray  Pedro  Mansilla. 

P.  fray  'l'iliuicio  Herrera. 
Coi  isl.-is  : 

l'"i  ay  .i  lian  Ignacio  Üorjes. 

Fiay  K'onmalilo  Espinosa. 
Fray  Sant¡ai;o  Losa. 
Fray  l'etho  Ignacio  Medina. 
Fray  Florcnlín  K'odrígncz. 

Fra.s  Aalrnlín  Montenegro, 
i^ray  Antonio  Rodríguez. 
Fray  Mariano  Moreira. 
Fray  Juan  l'rristi. 
Fray  Hilarión  Etnra. 

Conversos  : 
Fray  Miguel  del  Rosario. 
Fray  Bernardo  Hidalgo,  ' 
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Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier 

Olier,  Prior. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva, 

Supiior.  Mnesfro  de  Novicios  y  Di- 

rei-tor  (le  Teneros. 
K.   V.   riedic.ul.ir  General   fray  Juan 

Antonio  del  Toro. 
R.   P.   Predicador  General  fray  Jnau 

José  Hnstos. 
P.  fray  Anust.in  Cañete. 
P.  fray  (Jiiitn)  Eduardo  Torres. 
P.  fray  líhis  Iv'ojas. 
P.  fray  Francisco  Díaz,  Procurador. 
R.    P.    fray    Carlos    Medina.  Reyente 

y  Catedrático  de  Prima. 
P.  fray  Faustino  Ci'siiedes. 
P.  fray  Pedro  Alíalos,  Capellán  del  Ro- 
sario. 

R.    P.    fray    Pedro  Antonio  Ordóñez, 

Lector  de  Teología. 
R.  P.  fray  Pascasio  Ferreyra,  Lector 

de  Teología. 
P.  fray  Francisco  Santos,   Lector  para 

el  curso  futuro  y   primer  Preceptor 

de  Gramática. 


P.  fray  (.'arlos  J5eiiefort. 

P.  fray  José  Rizo,  segundo  Preceptor 

de  Gramática. 
P.  fray  Francisco  Fabio. 
P.  fray  A  lcente  Gaona. 
P.  fray  Pedro  Antonio  Alegre. 
P.  fray  José  Román  Grela.  Predicador. 
P.  fray  Manuel  Antonio  Cañiza,  Lector 

de  Artes. 
P.  fray  Bernárdiuo  Alegre. 
P.   fray  Mariano  Ortiz,   Preceptor  de 

primeias  Letras. 

Coristas  : 
Fray  José  Leaues. 
Fray  Pedro  Pablo  A'illamayor. 
Fray  Juan  Gregorio  Díaz. 
P.  fray  Seb.istiáu  Gauto. 
P.  fray  Tiunás  Valdivieso. 
P.  fray  Mariano  Barquín. 
P.  fray  And)rosio  Lasso  (de  la  Veija). 

Conversos  : 
P.  fray  Joaquín  de  Santa  Rita. 
P.  fray  Antonio  del  Castillo. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.    Predi(;ador   fray  José  Vicente 

Moróte,  Prior. 
R.  P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta,  Su- 

l)rior. 

lí.  P.  Preiliciidoi-  General  fray  Barto- 
lomé Molina. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo 
Leyl)a,  Director  de  Terceros. 

Paia  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  Predicador  fray  Mariano  Amaro. 
Prior. 

R.  P.  fray  Peilro  Jiménez.  Suprior 
y  Director  de  Terceros. 

R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Ro- 
cha. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Joacjuín 
Piedrabuena. 


P.  fray  Pedro  Carrizo. 

P.  fray  Juan  Bonifacio  Aguirre.  / 

P.  fray  Juan  Fraucisco  Martínez,  Pre- 
dicador y  Capellán  del  Rosario. 

P.  fray  Cipriano  Oliva,  Preceptor  de 
primeras  lA'tras. 

P.  fray  Simeé>n  Marinolejo. 

P.  fray  Buenaventura  Alfaro,  converso. 


P.  íVay  N  ici  nte  Ajtaricio. 

P.  iVay  Antonio  Pastor. 

P.  fray  Pedro  líegalado  Garayo,  Pre- 

•  dicador. 

P.  fray  .losé  Domingo  Frutos. 

P.  fray  José  Norberto  Aguirre. 

P.  íray  Bernardo  üroño. 

P.  fray  Tomá.s  Troncoso,  Capellán  del 
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Kosario  y  Preceptor  de  primeras  Le- 
tras. 

r.  fray  Mamu-l  Hiistaiuautc  Vieytea. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

i;.  P.  Predicador  fray  José  Doniin{¡;o 
Bustos,  Prior. 

i;.  P.  fray  José  Gabriel  Olmedo,,  .Su- 
prior. 

I{.  Presentado  fray  José  Rodríguez. 
P.  fray  Domingo  Moneada,  Capellíín 

del  Rosario. 
I'.  fray  José  (de  la)  Gloria. 

Para  el  hospicio  de  Corriente.s  : 

K.  P.  Predicador  General  fray  Hernar- 

diuo  Frutos,  Presidente. 
K.  P.  fray  José  Priego.  Capellán  del 

Kosario. 
P.  fray  Roque  Neyra. 


Conversos : 
Fray  Antonio  Rodríguez. 
Fray  José  Ramírez. 


fray  Manuel  Isaurrahle,  Predicador. 

P.  fray  Pedro  .losé  Porccl  de  Peralta. 

P.  fray  Andrés  Anmchástegui. 
Conversos  : 

Fray  Benito  de  Santo  Domingo,  Pre- 
ceptor de  primeras  Letras. 

Fray  Ignacio  del  Rosario. 


P.  fray  Francisco  Solano  Maciel,  Pro- 
curador. 
P.  fray  Vicente  Paz. 
P.  fray  Juan  José  Pesoa. 
Fray  Pascasio  González,  douado. 


Para  el  Colegio  del  'J'ucuiiiáii  y  los  Lules  : 


X.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

.losé  Joaquín  Pacheco,  Presidente, 
r.  fray  Antonio  Rojas. 
I'.  fray  Juan  Antonio  Suárez. 
1".  fray  Fernando  Madera. 
I'.  I'ray  Vicente  Zapata. 


P.  fray  Mariano  Balceda. 
P.  fray  Manuel  Patino. 
P.  fray  Lorenzo  Moyano. 

Conversos  : 
Fray  Pedro  de  Santa  María. 
Fray  Juan  Manuel  de  San  ^'icente. 


Para  las  Doctrinas  del  Uruguay  y  Parauá  : 

Para  la  Parroíiuia  de  San  Miguel  :  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Pas- 
casio Gómez,  Superior;  Fray  Romualdo  González,  coadjutor. 

l'ara  la  Parroquia  de  San  Carlos:  P.  fray  Blas  Rodríguez,  párroco;  P.  fray 
.Viejandro  Chaparro,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  San  Borja  :  P.  fray  Juan  López.  i)árroco;  P.  fray  Do- 
mingo Maciel,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  los  Mártires:  P.  fray  Bernardo  Kolón.  párroco;  P.  fray 
Esteban  Leyes,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  Santa  María  de  Fe  :  P.  fray  Santiago  del  Valle,  párroco; 
I'.  fray  Lorenzo  Gómez,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  San  Nicolás  :  P.  fray  Ascencio  Lucero,  párroco;  P.  fray 
Marcos  Esqnivel,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  Guayanas  :  P.  fray  Nicolás  Alcaraz,  párroco;  P.  fray 
louiás  Soler,  coadjutor. 

Para  la  Parrotiuia  de  San  Estanislao  :  P.  fray  Francisco  Granze. 
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Estas  son  las  Asignaciones,  etc.  (como  en  el  Caj)Unlo  Frovincud  anterior). 

Señalamos  nuestro  convento  de  San  Pedro  Teliuo  de  Buenos  Aires,  para 
la  celebraci(3n  de  nuestro  próximo  Cai)ítulo  Provincial,  (|ue  se  reunirá  el  9 
de  noviembre  de  1795. 

Por  último  queremos,  etc.  (conio  en  el  Capítulo  (ulterior). 

Dadas  en  el  convento  de  San  IVdru  Tclmo,  de  Buenos  Aires,  el  20  de 
noviembre  de  1791. 

Frai)  Feliciano  Cabrera,  Maestro  Provincial.  —  Fraj/ 
Isidoro  Celestino  Guerra,  Maestro,  Prior  y  Defi- 
nidor. —  Frai/  Antonio  Gonsáles, MsLestro,  ex  Pro- 
(No  hay  sello.)  vincial  y  Definidor.  —  Prai/  Francisco  Domingo 

Cuenca,  Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor.  — 
Frai/ José  Fraiici.'ico  Corhaltín.  Predicador  General 
y  Definidor. 

Doy  fe  : 

Frai/  Manuel  Albariño. 

Secretario  ilcl  Capitiili). 
(Original  latino  pn  <1  archivo  «le  Provincia.) 


ORDENANZAS  DE  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA  DK  SAN  AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES 
TÜCÜMÁN  Y  PARAGUAY 

Dispuestas  en  el  Capítulo  Frorincial  celebrado  en  el  conrenfo  de  Predicadores 
de  Buenos  A  ires  el  día  9  de  norienibrc  de  1191.  en  que  fué  electo  X.  2Í.  T\.  P. 
Maestro  en  sagrada  l'eoUxjía  i/  ex  frorincial  f'ra)/  Feliciano  Cabrera. 

Fray  Feliciano  Cabrkra,  Maestro  en  sagrada  Teología,  ex  Provincial  y 
humilde  Prior  Provincial  de  esta  nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Bue- 
nos Aires,  Tuonmíin  y  Paraguay,  Orden  de  Predicadores  :  a  todos  los  muy 
KR.  PP.  Maestros,  RK.  PP.  Priores.  Presentados,  Predicadores  Generales  y 
demás  PP.  y  hermanos  de  toda  esta  nuestra  Provincia,  salud,  bendición  y 
gracia,  (\s])íi  itu  de  Rcli<>i(')u  y  observancia. 

(Siijiic  la  ¡ntraduvcioii  de  las  ordenamas  del  Capítulo  de  1161  hasta  donde 
dice  :  «  unleiiainos  »,  i ik'I iisi re .) 

1.  Prinici aiiicntc  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  RR.  PP.  Priores  o 
prin(  ii)ales  Prcsidt  nl es  (\v  los  conventos  de  nuestra  Provincia  hagan  leer  en 
plena  comunidad  las  oidenan/.as  de  Provincia,  de  tres  eu  tres  meses,  dis- 
puestas para  el  re-imcn  de  ella  en  la  ( 'ongi(  •pación  de  23  de  diciembre  de 
1725,  confirmadas  y  mandadas  observar  perpetuamente  por  N.  Rvmo.  P. 
Maestro  General  fray  Tomás  líipoll,  en  sus  letras  de  3  de  junio  de  1730, 
cuidando  y  velando  se  observe  lo  en  ellas  dispuesto  :  lo  que  cumplirán  bajo 
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la  pena  tle  suspensión  de  oficio  por  tres  meses;  y  para  que  tenga  efecto  da- 
mos facultad  a  todos  los  KR.  PP.  Supriores  para  que,  en  caso  de  no  verifi- 
<'arse  dicha  lección  de  las  expresadas  ordenanzas,  convoíiuen  a  la  comunidad 
a  la  Sala  de  Capítulo  y  d«>clarando  suspenso  al  R.  P.  Prior,  den  parte  de  lo 
obrado  a  X.       R.  P.  Maestro  Provincial. 

2.  ítem  :  Como  el  empeño  de  personas  seculares  para  obtener  por  fuerza, 
y  contra  la  voluntad  de  los  superiores,  gracia  alguna,  sea  uno  y  acaso  el 
más  grave  escollo  en  cpie  perece  el  buen  oriien  y  la  disciplina  monástica  :  a 
fin  de  apartar  a  nuestros  subditos  de  un  recurso  que.  ni  ellos  pueden  hacer 
ni  nosotros  aceptar,  sin  perjuicio  de  conciencia,  hacemos  ¡¡le-ente  las  gra- 
vísimas penas  que  contra  los  tales  que  se  sirven  de  personas  seculares,  están 
establecidas  en  nuestras  constituciones  (Dist.  II,  Cap.  13,  text.  9,  lit.  n)  : 
mandando,  como  por  las  presentes  mandamos,  que  si  alguno  se  sintiere  agra- 
vado, o  deseare  se  le  conceda  algún  alivio,  re(;urra  inmediatamente  a  Xos 
representando  su  necesidad  que,  en  hacerlo  así,  tendrá  una  singular  reco- 
mendación para  ser  atendida,  como,  al  contrario,  por  el  mismo  hecho  de 
usar  del  indicado  recurso,  no  sólo  será  despreciada,  sino  que,  al  transgresor 
en  punto  de  tanta  importancia,  se  le  aplicarán  irremisiblemente  todas  las 
penas  decretadas  contra  los  tales  en  el  lugar  citado. 

3.  ítem  :  Estando  mandado  por  los  Capítulos  Generales  Romanos  de  1629 
y  1650  que  ningún  religioso  use  de  vestido  iuterioi'  (jiif  iio  sea  de  color  blan- 
co con  arreglo  a  nuestra  constitución,  bajo  la  pena  de  privación  de  dichos 
vestidos,  de  voz  activa  y  pasiva,  y  a  los  pertinaces  bajo  la  pena  de  cárcel  y 
demás  de  f/raviori  riiljya  :  ordenamos  y  mandamos  a  todos  nuestros  súliditos 
se  abstengan  del  vestido  de  otro  color,  bajo  las  penas  expresadas,  para  cuyo 
efecto  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  celen  y  pongan  toda  vigilancia  en 
desterrar  de  sus  conventos  el  desorden  que  en  esta  parte  observen  en  sus 
súbditos,  no  permitiéndoles  que  se  den  al  rrso  de  ropas  nuevas,  sin  qne  éstas 
pasen  primeramente  por  su  vista,  las  (|ae.  hallándose  (lefectnosns.  se  aplica- 
rán al  uso  de  los  esclavos;  pero  eontra  los  (|ue  lo  coiitrarin  haciéndolas 
usaren,  queremos  y  mandamos  (pre  desj)ués  de  privados  de  ellas,  se  pueda 
proceder  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  aplicándoles  las  penas  precitadas;  st)- 
bre  que  deberán  estar  advertidos  los  RR.  PP.  Priores  que.  en  caso  de  no  ha- 
<  erlo  así,  irrcurren  en  las  nrismas  penas  por  los  mismos  Capítulos  Geneiales. 

4.  ítem  :  Para  (pre,  al  fin  tenga  efecto  lo  tantas  veces  ordenado  y  man- 
dado por  los  Capítulos  Generales  acer  ca  de  las  confer  encias  morales,  aun  en 
los  conventos  pequeños,  oque  no  son  casas  de  Estudios  :  ordenamos  que  los 
RR.  PP.  Priores  traigan  al  Capítirlo  Provincial  letras  testimoniales  adjun- 
tas a  la  certificación  de  los  ejercicios  espirituales,  con  que  hagan  constar  a 
los  PP.  haber  tenido  en  sus  conventos  dichas  confeierrcias  morales,  a  lo  me- 
nos una  vez  eir  la  semana,  pues  de  otro  irrodo  serán  privados  de  la  voz. 

5.  ítem  :  Por  cuanto  las  experiencias  repetidas  que  tenemos  de  la  falta  de 
arreglo  con  que  proceden  en  el  repartimiento  de  los  bienes  que  quedan  por 
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iniu'i  te  (le  los  religiosos,  nos  liau  lieclio  eoiioccr  i)eijii(li<  !use  las  iiiás  veces  los 
legítimos  acreedores  a  ellos,  y  (leseando  evitar  en  adelante  todo  desorden  en 
esta  materia  :  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  los  conventos  que,  cuan- 
do hayan  de  inocedci',  en  consorcio  de  los  depositarios,  a  formar  el  inven- 
tario de  algún  rcligiciso  diriinto,  tengan  presente  lo  ordenado  por  nuestras 
constituciones  mandado  <iliser\ ar  por  la  Congregación  primera  de  la  Provin- 
cia en  hi  ordenación  16.  (pie  es  del  tenor  siguiente  (réiise  jn'uj.  159).  Cuya 
ordenaciíMi  (lucremos  se  observe  a  hi  letra,  y  que,  caso  de  no  cumplirse,  el 
Prior  y  Depositarios  -  ¡)(ir  cuya  (>niisi(')n  sea  defraudado  el  convento  a  (¡nien 
corresponda  alguna  [¡arte  de  los  liicnes  —  sean  responsables  y  obligados  a 
pagarla  cuando  se  les  haga  cargo. 

6.  ítem  :  Para  procedei'  con  la  justicia  (¡ue  (!orrespon(le,  evitar  en  ade- 
lante toda  e(iui\  ()ca(  i(')ii  y  conseguir  (jue  las  atestaciones  o  certificaciones  de 
méritos  se  hagan  con  la  formalidad  ijue  correspoinle.  con  arreglo  a  lo  orde- 
nado por  \.  M.  l{\  iu(>.  (siv)  P.  fray  Tomas  de  Boxadors  :  mandamos  a  todos 
los  RR.  PP.  Priores  se  ()bs('r\e  en  adelante  el  método  siguiente  :  llegado  el 
tiempo  del  Capítulo  Provincial,  o  el  caso  en  que  algiin  religioso  haya  de  se- 
pararse del  convento  donde  haya  licclio  algún  míMÍtoo  bien  de  lectura  o  se.a 
de  prédica,  (jue  necesite  justiticar,  >c  iiicsentar/i  al  l'i  ior  y  Consejo  del  con- 
vento ante  (juienes  con  ¡ns|)eccioii  de  lo-  libros  donde  están  sentadas  las 
partidas  se  vei¡in  los  ejercicios  de  lectura  o  predica  (|ue  el  sujeto  haya  he- 
cho, no  como  (juiera  sino  útil  y  loablemente.  Luego  se  pasará  a  votación 
per  rota  secreta  para  su  aprobación,  teniendo  entendido  los  PP.  de  consejo 
<]ue,  ni  les  es  lícito  faltar  a  estos  actos,  ni  menos  disimular  la  falta  de  con- 
ducta religiosa  ([ue  noten,  pues  este  solo  defecto  debe  obligarles  en  concien- 
cia a  negar  su  voto.  Veriñcada  la  votación  en  el  Consejo  se  pondrá  la  par- 
tida en  el  Libi  o  destinado  a  ese  efecto,  con  expresión  del  día,  mes  y  año  en 
que  se  hizo,  de  los  vocales  que  entraron,  de  los  méritos  (¡ue  reconocieron  y 
de  la  aprobación  o  l  ííprobaciíin  (¡ue  resultó,  diciendo  el  número  de  votos  que 
para  uno  u  otro  (Jin)  tuvo:  tirmada  la  partida  en  el  Libro  por  los  vocales  y 
autorizada  por  el  secretario,  se  presentará  la  j)arte  inteiesada  al  R.  P.  Prior 
o  principal  Presidente,  pidiendo  (pie  a  los  efectos  (¡ue  convengan,  se  le  dé 
un  tanto  del  consejo  celebrado,  y  el  prelado  mandará  dárselo,  firmado  de  su 
mano,  sellado  con  el  sello  del  convento  y  autorizado  por  el  notario.  El  in- 
teresado para  póstula  deberá  agregar  a  estos  docnnienros  su  te  de  bautismo 
o  testimonio  avitorizado  de  ella,  tanto,  igualmente  autorizado,  de  la  partida 
de  profesión  y  patente  de  cstinlios,  por  la  cual  conste  haber  estudiado  tres 
años  de  Filosolni  y  tres  de  Teología,  con  expresión  del  día,  mes  y  año  en  que 
empezó  y  del  día,  mes  y  año  en  (pie  acabó,  y  de  los  actos  públicos  que  liaya 
defendido,  con  expresión  igualmente  de  las  materias  y  número  de  conclu- 
siones. Todo  lo  cual  mandamos  se  obser\e  inviolablemente,  bajo  la  pena 
de  no  ser  admitidas  las  súplicas  de  los  inreiesados  en  el  Definitorio. 

7.  ítem  :  Para  que  las  oposiciones  a  las  cátedras  se  hagan  con  el  méiit(> 
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que  corresponde  al  lustre  de  la  carrera,  ordenamos  que,  en  adelante,  todas 
las  oposiciones  (jue  liayan  de  hacerse.  s<  an  precisamente  en  Buenos  Aires, 
para  cuyo  efecto  señalamos  dos  tiempos,  de  los  que  el  primero  sei:i  en  el 
tiempo  de  la  celebración  del  Capítulo  Provincial,  y  el  segundo  en  el  niedi<) 
tiempo,  o  a  los  dos  años  del  Capítulo:  mandando  asimisjv.o  a  los  HK.  PP. 
Priores  no  impidan  la  correspondiente  licencia  a  todos  los  que.  siendo  idó- 
neos y  teniendo  completos  sus  estudios,  hayan  de  bajar  a  oponerse  a  dicho 
convento  a  los  tiempos  señalados.  Y  entonces  traerán  dichos  opositores  las 
certificaciones  de  tres  años  de  Filosofía  y  cuatro  de  Teología  completos. 

8.  ítem  :  Para  que  se  lleve  a  debido  efecto  lo  determinado  jíov  varios  Ca- 
pítulos (ienerales  y  mandado  observar  por  el  N.  Rvmo.  fray  Baltasar  de  Qui- 
ñones, acerca  del  estudio  ([ue  deben  tener  los  Novicios  en  todo  su  año  de 
aprobación,  mandamos  a  los  RK.  PP.  Priores  de  las  Casas  de  Noviciado  no 
permitan  que  dichos  Novicios  sigan  las  clases  públicas  ni  tengan  otro  estu- 
dio que  el  del  Catecismo  Romano  de  San  Pío  V  ;  encargando  igualmente  a 
los  RR.  PP.  Maestros  de  Novicios  no  permitan  a  los  tales  otros  estudios,  y 
que  sean  vigilantes  en  liacerles  tomar  de  memoria  dicho  Catecismo  y  expli- 
cárselo :  (jue  así  se  conseguirá  (conforme  al  espíritu  de  nuestras  santas  le- 
yes) que  estén  privados  y  desasidos  de  toda  comunicación  secular  y  se  au- 
mentará el  esplendor  de  la  Provincia. 

9.  ítem  :  Para  evitar  toda  libertad  de  seguir  doctrinas  nnevas,  y  en  mo- 
do alguno  opuestas  a  la  puia  y  santa  doctrina  de  nuestro  Angélico  Doctor 
Santo  Tomás  :  mandamos  (¡ue  en  adelante  se  observe  el  método  prescrito 
por  N.  Rvmo.  Boxadors,  y  que  ninguno  pueda  separarse  de  él,  bajo  las  pe- 
nas de  privación  de  cátedra,  inhabilidad  ad  qiioscunique  (/mdiis,  y  otras  al 
arbitrio  de  N.  R.  P.  Maestro  General,  fulminadas  por  N.  R.  Quiñones.  Y 
porque  en  ef  citado  método  está  mandado  seguir  en  materias  filosóficas  el 
curso  del  P.  Maestro  Goudin  (hallándolo  por  más  conveniente  en  estos  tiem- 
pos), queremos  que,  en  su  lugar,  se  siga  el  curso  nuevo  del  P.  Kosseli  :  y 
para  que,  por  falta  de  ejemplares,  no  deje  de  conseguirse  el  efecto  deseado, 
hemos  encargado  al  muy  R.  P.  M.  fray  Isidoro  Celestino  Guerra  haga  traer 
de  España,  así  de  Rosseli  como  del  Catecismo,  los  que  fueren  necesarios  para 
las  tres  Casas  de  Estudios  y  Noviciado  (jue  tiene  la  Provincia,  a  cuya  satis- 
facción quedarán  responsables  los  conventos.  Del  mismo  modo  encargamos 
a  los  RR.  PP.  Lectores  de  Prima  que,  por  ningún  caso,  omitan  la  clase  de 
Retórica  recomendada  por  el  Rvmo.  Quiñones. 

10.  ítem  :  Siendo  tan  prohibido  por  los  sagrados  cánones,  constituciones 
de  laOrden  {Dixt.  Cap.  NVIII,  text.  5)  y  Cajjítulos  Generales,  el  juego  de  nai- 
pes y  otro  cualquiera  de  suerte,  que  ni  aun  por  modo  de  diversión  se  permita 
a  los  religiosos,  tasando  contra  los  transgresores  la  pena  de  cárcel,  igualmen- 
te que  a  los  <jue  se  hallan  incurrosenel  crimen  de  l(i¡>sn  canüs.  im  in  o  calum- 
nia :  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  pongan  el  mayor  esmero 
y  conato  en  impedir  los  dichos  juegos  a  sus  súbditos,  teniendo  siempre  a  la 
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vista  que  de  ellos  proviene  por  major  parte  la  relajíicióu,  y  procediendo  con 
el  rigor  de  las  penas  expresadas  contra  los  delincuentes  y  principalmente  las 
dispuestas  para  las  Provincias  de  Indias  por  el  Capítulo  General  de  Valla- 
dolid  del  año  1665,  ([iie  son  las  (jue  por  nuestra  sagrada  constitución  están 
>i'fial;i(las  contra  los  ])ri))iietarios  y  principal Tiiciite  <| iic  dicho  juego  es  delan- 
te (le  M  fiares  :  a(l\  ir'icudo  que  contra  li)>  lili.  l'l".  I'i  ioros  que  supiéramos 
liahcrsc  iii()>tiailo  omisos  en  esta  paite  procederemos  con  el  espíritu  de  la 
ley  ahsolviiMuloles  del  oticio  y  declarándoles  iniiábiles  para  lo  sucesivo. 

11.  Item:  Deseando  ([ue  se  proceda  con  el  debido  arreglo  en  una  mate- 
ria tan  delicada  coiik)  es  la  de  Inteieses,  y  atendiendo  en  lo  posible  a  que  los 
conventos  no  se  niaven  iniis  d(>  lo  ((ue  i)erinire  el  estado  de  pobreza  en  que 
se  hallan ;  considerando.  i.<;iialiiiente,  con  maduro  acuerdo  lo  prevenido  en 
la  C'ongiegacion  de  l'ro\  incia  y  las  actuales  circunstancias,  hemos  determi- 
nado mandar,  como  mandamos,  (lue,  en  adelante,  se  paguen  las  contribu- 
ciones, así  al  Kvmo.  P.  Maestro  (Tciieral  como  al  M.  R.  P.  Maestro  Provin- 
cial en  el  modo  siguiente:  La  contribución  (lue  (en)  cada  Capítulo  debe 
remitirse  al  Hvmo.  será  la  cantidad  de  (500  pe.sos  dobles,  para  que  reciba  en 
Roma  el  lí(]uido  (jne  resulte  y  se  distribuya  como  corresponde  entre  el  Maes- 
tro General,  el  Proc  urador  y  el  Secierario;  y  |), ira  juntar  la  dicha  cantidad 
contribuirán  los  conventos  en  el  modo  sinuiente  : 

Comento  de  Buenos  Aires:  ]."),")  p(  -^os  dobles;  convento  de  Córdoba  100: 
convento  del  Paraguay  1.").j:  convento  de  Santa  Fe  60;  convento  de  San- 
tiago 50;  convento  de  La  Kioja  :>Ú  :  Hospicio  de  Corrientes  30:  (pie  todas 
suman  la  cantidad  de  los  000  pesos  doliles. 

La  conti  ihuciiin  ((iie  se  (1el)er¡i  dar  a  X.  M.  R.  P.  Maestro  Provincial  será 
la  misma  (pie  s<'  estableció  en  la  Congregación  primera  de  la  Provincia,  y 
<leber;i  servir  para  vestido  y  desayuno  de  su  S.  Pdad.  M.  Hdaí,  y,  por  con- 
siniiienle.  no  eslaiVi  obligado  a  dar  cuenta  de  dichas  cantidades,  concluido 
su  gobierno.  l)ielia  coiitribiici('iii  es  como  sigue: 

Convento  de  Unenos  Aires,  lO.j  pesos,  esa  .saber:  60  para  el  M.  R.  P. 
Maestro  Provincial,  oO  ;il  P.  Compañero  y  l'y  al  hermano  Converso  : 

Convento  de  Córdoba:  50  pesos  al  Maestro  Provincial,  20  al  Socio  y 
10  al  (Converso  ; 

Convento  del  Paraguay:  150  pesos  al  Maestro  Provincial,  70  al  Socio  y 
30  al  Converso  : 

Convento  de  Santiago:  50  pesos  al  3laestro  Provincial,  20  al  Socio  y  10 
al  Converso  : 

Convento  de  Santa  Fe:  50  pesos  al  Maestro  Provincial,  20  ¡il  Socio  y  10 
al  Converso : 

Convento  de  La  Rioja  :  50  pesos  al  Maestro  Provincial,  20  al  Socio  y  10 
al  Converso  : 

Hospicio  de  Corrientes:  30  pesos  al  Maestro  Provincial,  11  al  Socio  y  6 
al  Convei'so ; 
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Convento  de  Tiicuiiiáii  :  50  i)esos  al  Maestro  Proviuwal,  20  al  Soeio  y  10 
al  Converso. 

Corno  además  de  esta  cantidad  de  contribnciones,  están  los  conventos 
obli-íados  a  los  transportes  y  viáticos  de  visita:  i)ara  (jue  esto  se  haga  con 
ventaja  de  los  conventos  }•  no  falte  a  la  Provincia  fondos  2)ara  este  efecto, 
ordenamos  y  mandamos  <]ne,  además  de  las  cuartas  de  los  religiosos  que 
mueren,  las  cuales  deben  servir  a  este  objeto,  deberán  concurrir  con  50  pe- 
sos en  cada  año  todos  los  religiosos  que  interinamente  sirvan  alguna  cape- 
llanía o  curato  fuera  de  los  convent.í>s,  como  se  lia  hecho  en  el  gobierno 
pasado,  para  que  de  este  modo  recompensen  las  faltas  al  servicio  de  los  con- 
ventos y  ninguna  pensión  de  misas  con  que  son  gravados.  Pero,  por  cuanto 
estas  entradas  son  contingentes,  y  cuando  no  falten  del  todo  pueden  mi- 
norarse en  término  que  no  «juede  a  la  Provincia  fondos  bastantes  :  orde- 
namos, igualmente,  ((ue  en  cada  Capítulo  entreguen  los  conventos  al 
Procurador  por  mano  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  Provincial,  las  cantidades 
siguientes  : 

Buenos  Aires,  por  razón  de  viático.  50  pesos :  convento  de  Córdoba,  por 
razón  de  viático,  30:  convento  del  Paraguay,  por  razón  de  viático,  50:  con- 
vento de  Santiago,  por  razón  de  viático,  25  :  convento  de  Santa  Fe,  por  ra- 
zón de  viático,  25:  convento  de  La  Kioja.  ¡)or  raz(')n  de  viático.  25:  conven- 
to de  Tuciimán,  por  razón  de  viátii  o.  •2'>  :  Hos[)icio  de  Conieiites.  por  razón 
de  viático,  15  ;  cuyas  cantidades  suniaii  245. 

Igualmente  para  quitar  en  adelante  todo  motivo  de  duda  .sobre  la  canti- 
dad del  fondo  de  Provincia  que  X.  M.  11.  P.  Maestro  Provincial  pueda  lici- 
tamente gastaren  beneficio  de  su  persona:  teniendo  présenle  lo  acordado 
en  la  Congregación  de  Provincia,  la  moderación  de  nuestro  estado,  y  que  al 
mismo  tiempo  no  falte  lo  preciso  a  S.  Pdad.  M.  Rda.,  hemos  delilieiado  iine  se 
(le)  den,  anualmente,  150  pesos  por  razón  de  vestido  y  desayituo.  (pío  es  el 
objeto  a  que  está  destinada  la  contribución  de  visita.  Pero  como  ésta,  según 
lo  graduado,  no  asciende  sino  a  490  pesos,  restando  para  el  complemento 
110.  se  deduce  que  sólo  esta  cantidad  podrá  gastar  lícitamente  del  fondo  de 
la  caja  de  Provincia,  .sin  exceder.se  a  n>ás.  pues  excediendo  de  ella  no  debe- 
rá abonársele  en  las  cuentas  ()ue  dé  al  venerable  Definitorio. 

Conu>  de  lo  establecido  hasta  aquí  resulta  que  sólo  deben  darse  anual- 
mente al  Maestro  Provincial  150  pesos  pro  imhimenfo  ef  iieces»art¡ii,  y,  con- 
siguientemente, no  .se  pague  segunda  contribución  caso  de  hacerse  segunda 
visita.  Pero  como  tampoco  es. justo  (pie  llegado  el  caso  de  haberse  de  hacer 
ésta  por  religiosos  (jue  se  destinan  de  otro  convento  (lo  (jiie  encargamos  a 
S.  P.  M.  R.  evite  cuanto  sea  posible),  .se  costee  para  ello  de  su  propio  pe- 
culio, siendo  su  ministerio  en  ejercicio  de  la  obediencia  y  l)ien  de  la  Provin- 
cia: ordenamos  y  mandamos  (¡ue,  en  este  caso,  el  Visitador  ¡lue  fuere,  lleve 
exacta  cuenta  fdf  los  gastos)  que  liaga  en  ida  y  vuelta,  y  hallándose  arre- 
glada se  le  ahorren  éstos  por  N.  M.  R.  P.  Maestro  Provincial  de  la  Caja 


—  508  - 


Provincial  con  obligación  de  pvesentnrla,  igualmente,  al  Dcfinitorio  para  su 
inteligencia  y  aprobación. 

Del  mismo  modo,  no  parecióndono.^  justo  ni  arreglado  que  en  tiempo  de 
elecci()n  de  Capítulo  Provincial  se  costeen  los  PP.  Vocales  de  sn  pecnlio. 
siendo  esta  diligencia  peculiar  a  la  Provincia:  mandamos  que  los  conventos 
costeen  no  sólo  a  los  RR.  PP.  Priores,  sino  también  a  todos  los  demás  Vo- 
cales que  salen  de  sus  respecti\(is  conx cntos,  desde  (¡ue  salgan  hasta  que 
vuelvan  a  ellos  ;  pero  con  la  precisa  condición  (]ue  todos  caminen  juntos, 
(pie  de  lo  contrario,  separándose  alguno  contra  el  esi)íritu  de  la  ley,  se  cos- 
teará por  sí  mismo. 

Ultimamente,  paia  cumplir  estas  nuestras  ordenanzas,  mandamos  a  todos 
los  RR.  PP.  Priores  i|iie,  lu(\i;()  que  lleguen  a  sus  conventos,  liagan  leer  en 
plena  Comunidad  las  Actas  de  nuestro  Capítulo  Provincial  y  sus  ordenan- 
zas :  todo  lo  cual  oliscr\ ar;in  salí  pniecepto  form<tU  ohedientiae.  Ordenamos, 
igualmcnic.  a  todos  los  n  i  i  diosos  vocales,  (juc  por  la  falta  que  hacen  en 
sns  conventos,  salgan  luego  jiara  ellos  \  ía  recta  sin  detenerse  en  ninguna 
parte  sin  precisa  urgencia,  hi  (|ue  nos  harii  constar  y  lo  cum[)lirán  pena  de 
suspensi()n  de  oñcio  jior  un  año  :  y.  asimismo,  harán  y  ejecutarán  los  reli- 
giosos asignados  [)ara  sus  conventos  suh  praecepto  formal}  ohedientiae.  Cuyo 
precepto  se  entiende  para  los  religiosos  asignados  para  los  conventos  que, 
valiéndose  de  empeños  extr<i  chnistrft .  pretenden  perpetuarse  en  los  conventos 
donde  se  hallan.  [)rocuran(lo  eximirse  de  las  órdenes  del  Prelado;  pudiendo 
solamente  con  justa  causa,  como  es  enfermedad  que  impida  el  caminar  :  lo 
(jue  ejecutarán  cuanto  antes  puedan,  después  de  leídas  estas  nuestras  letras 
y  ordenanzas. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pedro  Tclmo  de  Buenos  Aires,  en 
20  días  del  mes  de  noviembre  de  17!)].  selladas  con  el  sello  mayor  denues- 
tro  Oficio  y  corroboradas  [lor  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Ante  mí  : 

Fraj/  Manuel  Alhaiiíw.  (Sello.) 

Secretario  del  í_'.Tpitulo. 
(Copia  pxistente  en  el  Archivo  de  Proviiici:i.  i 

OBSKUV ACIONES  Y  AeKOBACIUN  DE  l.AS  ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  1791 
l'OR  El,  KVMO.  I".  MAESTRO  GENERAL  FRAY  BALTASAR  DE  QUIÑONES 

A  niifstnis  iiiiunlos  hi¡<,.s  fii  Cristo  los  M.  7.7.'.  PP.  el  Provincial,  los  Maes- 
tros, los  Priores  ¡/  las  (lemas  HeUtjiosos  del  Orden  de  Predicadores,  que  com- 
ponen nne.stni  Prorineia  de  San  A<jiistíii  de  Pnenos  Aires. 

Nos  V\i\Y  HAi/rASAR  i>K.  QuiÑONKs.  profesor  de  Sagrada  Teología,  y  hu- 
milde Miiesii.i  <i(  iieriil  y  Siervo  de  toda  la  misma.  Orden,  salud,  concordia 
e  incremento  de  la  observancia  regular  y  de  los  estudios. 
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1 .  Aiinqiie  por  genio  somos  enemigos  de  novedades,  y  tan  eiu  ini^os  (jue 
las  aborrecemos  de  muerte,  como  suele  decirse,  no  obstante,  si  alj;iiiia  vez 
las  tenemos  por  necesarias,  nos  violentamos  y  nos  rí  duc  inios  a  liacerlas.  De 
aquí  es  (jue,  después  de  una  muy  larga  y  muy  seria  coiisidiMaeioii  ile  razo- 
nes poderosas,  que  por  ahora  reservamos  en  Xos,  (|ue  conciei  n(>n  el  verda- 
dero bien  de  la  Orden  y  que  lian  nierecidn  la  aju  obac  ídii  de  varios  sujetos 
«lignos  de  nuestra  eouñanza,  con  los  cuales  las  liemos  consultado:  liemos 
resuelto  por  punto  geueial  ajíartainos  de  a(|UÍ  en  adelante  del  estilo  (  (jnuíu. 
y  despachar  en  nuestra  lengua  \  uliiar  las  Actas  de  todas  ai|iiellas  Trovin- 
cias  que  tienen  la  suerte  de  estar  dentro  de  los  \astos  y  feliics  dominios  de 
nuestro  Rey  y  Señor  natural  l»ou  Carlos  W .  (]ue  Dios  guarde  dilatados  años 
para  consuelo  de  la  Oiden  y  gloria  inmortal  de  la  Monaríjuia. 

2.  Así  que,  después  de  haber  entablado  ya  este  nuevo  método,  desde  el 
año  de  1787,  en  nuestras  tres  Provincias  de  la  Península  de  España  y  en  la 
de  Canaiias:  venimos  ahora  al  exauKUi  y  Juicio  de  las  Actas  (jue  nos  remitió 
vuestro  Capítulo,  celebrado  vn  niiestio  convento  de  San  Pediíi  Telmo  de 
Buenos  Aires,  vi  día  9  de  noviembre  del  año  de  1791,  y  nos  valemos  con 
mucho  gusto  de  la  lengua  castellana,  (jue  adenuls  de  ser  común  a  todos  nos- 
otros, a  la  verdad  no  cede  a  ninguna  de  las  otras  ni  en  abundancia,  ni  en 
riuidez,  ni  en  majestad.  Sin  embargo,  es  nuestra  \  (dnntad  (|Ue  vosotros  con- 
tinuéis remitiendo  vuestras  Actas  en  latín,  porípie  siendo  los  Cenerales  de 
la  Orden  mortales  como  los  demás  hombres,  y  pudiendo  por  consiguiente 
acaecer  que  tenga  (jue  despacharlas  (piien  no  sepa  v\  castellano,  no  conviene 
que  vosotros  hagáis  novedad  alguna  acerca  de  esto. 

3.  Mas  por  cuanto  en  las  mismas  Actas  no  hemos  hallado  jíor  la  miseri- 
cordia de  Dios  reparo  substancial,  damos  muchas  y  muy  muclias  gracias  a 
la  Provincia,  y  espetamos  i|ue  las  formará  siempre  de  suerte  (|ue  podamos 
aprobarlas,  y  manifestar  m;ls  y  más  el  amor  (¡ue  nos  merece.  liemos  dicho 
reparo  substancial  por(|ue,  en  efecto,  no  deja  de  haber  en  ellas  una  u  otra 
cosuela  que  os  advertiremos,  a  efecto  de  (lue  otra  vez  no  tengamos  nada  (pie 
reparar. 

4.  Comenzando  por  la  Denunciación  tercera,  en  la  (jue  mencionáis  la 
elección  de  Definidor  del  Capítulo  General,  y  de  su  Compañero,  o  sea  del 
Elector,  como  smde  decirse,  ya  os  a(l\  irti('>  nuestro  Predecesor  de  buena  me- 
moria, el  Cardenal  úv,  Boxadors  en  la  confirmaci(ni  de  las  Acias  de  17.")5  y 
del  1767.  la  manera  de  denunciarla,  y  encaig(')  e\i)resamente  a  los  Secreta- 
rios de  los  Ca])ítulos  lo  tuv  iesen  presente,  >'  no  diesen  ocasiíui  a  (pie  se  les 
volviese  a  auioueslar.  Esto  no  olistante,  nos  vemos  en  la  [)iec¡si(')U  de  repe- 
tirlo y  de  coj)iai  las  palaluas  mismas  con  (pie  se  os  amonestó  :  «  Jfcinnicio- 
iiius  (lie  ...  etc.  »  (rédsc  ¡xii/.  'JS(J .  n"  L'}. 

ü.  Pasemos  al  catiílogo  de  los  postulados  en  los  Capítulos  antecedentes. 
Ponéis  en  él  las  nuevas  ¡)()stnIaciones,  confundiendo  las  unas  con  las  otras. 
Debiéndose,  pues,  hacer  con  toda  chiridad  y  distinción,  para  impedir  de 
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esta  suerte  aun  las  soinViias  de  ¡íavcialidail,  iiiaudaiiios  que  las  nuevas  pos- 
tulaciones se  llagan  después  del  mencionado  catálogo,  y  (jue  las  hagáis  arre- 
glándoos de  todo  a  todo  a  lo  que  en  este  punto  os  ordenó  nuestro  glorioso 
antecesor  en  la  confirniatión  de  las  Actas  de  vuestro  Capítulo  del  1755,  nú- 
mero XVI. 

6.  Admitimos  desde  luego  las  peticiones  de  Magisterios,  de  Presentaturas 
\  de  Predicaturas  Generales.  Suiionieudo  que  todos  los  que  tenían  derecho 
de  hacerlas,  no  habrán  tenido  otra  regla  que  la  justicia  y  que  por  consi- 
guiente no  se  habrán  dejado  arrastrar  de  afectos  que  al  cabo,  al  cabo,  son 
mundo,  y  la  ruiua  de  los  claustros  y  de  los  estudios. 

Si  ])oi  ili  smaciii  ud  Imliií  re  sido  así,  a  lo  menos  nos  quedará  el  consuelo 
de  que  j)()r  Ducsfra  parte  (jnevríamos  acertar,  y  de  que  nunca  nos  declarare- 
mos, cuando  vengan  a  vacar  los  grados,  que  aliora  están  ocupados  a  causa 
de  no  haber  muerto  ninguno  de  los  graduados,  sino  a  favor  de  los  sujetos 
«jue,  atendidas  todas  circunstancias,  nos  parezcan  delante  de  Dios  más 
acreedores.  Estamos  sujetos  a  errar  como  los  demás  hombres,  pero  vivid 
seguros  de  que  os  niiranios  a  todos  como  a  hijos,  y  de  tjue  cuando  se  trata 
de  distribuir  los  premios  pesamos  el  niéiito  de  cada  cual,  hacemos  poco  caso 
de  recomendaciones,  y  únicamente  nos  p<  nemos  de  parte  de  aquellos  cuyos 
méritos  vemos  »iue  son  más  sobresalientes.  Que  eso  de  <lar  lugar  a  empeños 
en  materia  de  esta  naturaleza,  sería  lo  mismo  (pie  abusar  de  nuestro  oficio 
(juitando  a  los  unos,  de  lo  que  Dios  nos  libre,  por  respetos  hunurnos,  lo  que 
de  justicia  se  debe  a  los  otros. 

7.  8egnin)()s  el  hilo  de  vuestras  Actas  y  alabamos  el  celo  de  la  Provincia 
en  la  ordenaciiin  priniei  a.  con  que  queréis,  y  queréis  bien,  que  a  Dios  se  le 
dé  el  debido  culto;  (jue  se  tenga  en  la  memoria  loque  para  el  buen  gobierno 
de  la  Pro\  incia  misma  estableció  ésta  en  las  ordenaciones  que  hizo  en  len- 
gua castellana  en  su  primera  junta,  y  aprobó  y  confirmó,  bajo  ciertas  res- 
tricciones, el  Kvmo.  Ripoll  en  1°  de  febrero  de  1727  y  en  3  de  junio  de 
1730:  y  finalmente  (|ue  así  las  dichas  oi deiiaciones,  como  las  Actas  del  Ca- 
pítulo General  de  ll'ii't,  se  lean  en  i  1  I.N  tei  torio  cada  tres  meses  a  presencia 
de  toda  la  Comunidad.  Todo  esto  es  provechoso  y  muy  provechoso.  Mas 
siendo  cierto  y  patente,  hijos  míos,  que  no  se  justificarán  en  el  acatamiento 
de  Dios  los  que  oyen  y  saben  la  ley,  sino  solamente  los  (jue  procuran  obser- 
varla: exhortamos  con  la  mayor  elicacia  (jue  podemos,  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  religiosos  de  esa  nuestra  Provincia,  que  teniendo  siempre  delante  de 
los  ojos  su  vocación,  y  considerando  de  día  y  de  noche  que  Dios,  por  un 
efecto  de  su  misericordia,  los  lia  entresacado  de  la  masa  de  la  corrupción 
del  siglo,  y  los  ha  escogido  para  que  sean  santos  y  sin  mansilla,  desempe- 
ñen las  muchas  y  estrechas  obligaciones  de  esta  misma  vocación,  dando 
copiosos  y  sazonados  frutos  de  buenas  obras.  Pero  principalmente  endere- 
zamos esta  e\i:ortacion  a  los  sacerdotes,  los  cuales  siendo,  por  su  elevado 
carácter,  Ministros  del  Señor,  deben  con  particularidad  ser  dechados  de 
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virtud  V  aun  de  pert'ecci«')ii.  Xinj;inia  cosa  hay  iiuis  poderosa,  dice  el  S. 
Coucilio  de  '1' rento  (Sess.  22,  Cap.  I),  para  instruir  en  la  piedad  y  en  el 
eiilto  de  Dios,  couio  lii  vida  y  ejemplo  de  aquellotS  (píese  Inin  eonsajjrado  al 
divino  ministerio.  Pnestos  en  un  ln,üar  más  levantado,  íijan  todos  los  ojos 
en  ellos  como  en  nn  espejo,  y  de  ellos  toman  lo  (pie  delien  imitar.  Por  lo 
cual  deben  huir  hasta  los  defectos  más  ligeros,  a  liii  de  i|iie  sns  acciones, 
lejos  de  dar  motivo  de  escándalo,  le  den,  por  el  conlrario,  de  veneración  y 
de  respeto. 

Por  lo  (¡lie  hace  a  la  Ordenación  segunda,  anmine  aprobamos,  (lucre- 
mos, y  en  caso  necesario  mandamos,  que  los  Priores  presenten  testimonios, 
los  cuales  comprueben  haberse  observado  en  sus  respectivos  conventos  lo 
que  tan  repetidas  veces  está  mandado  por  los  Capítulos  (Generales,  acerca 
de  las  conferencias  morales,  nos  abstenemos  de  aproliar  la  pena,  (pie  en 
caso  de  contravención  establecéis,  no  sea  ipie  con  el  tiempo  pueda  al,<;uiio 
tomar  ocasión  de  este  nuevo  establecimiento  jiara  hacerse  dueño  de  las  elec- 
ciones de  Provincial,  y  ])ara  turbar  vuestros  Capítulos.  No  obstaiiic,  >i  por 
culpa  o  culpable  negligeiiciii  de  alguno  de  los  i'rioics  iio  se  liuitici cu  leiiido 
las  conferencias  morales,  segiín  y  como  esta  iiiaiidado.  a  cscn  riii  iciito  délos 
demás,  (juede  sujeto  a  la  pena  de  absoluci(')u  de  olicio.  y  et'ect  i\ auieiite  se  le 
absuelva;  mas  después  de  haber  votado  en  el  Canutillo.  ,\  con  tal  (pie  conste 
legítinianieute  no  haberse  tenido  las  conferencias  por  culpa  o  cul])alile  negli- 
gencia suya. 

9.  Ya  que  habéis  tocado  este  importante  asunto,  tein d  a  Itieii,  hijos  míos, 
que  nos  quejemos  amorosamente  del  descuido  <|iie  habéis  coiuetido,  conten- 
tándoos de  que  se  tengan  las  conferencias  morales  una  vez  sola  a  la  semana. 
Oíd  palabra  por  palabra  lo  (pie  en  orden  a  esto  está  mandado  por  muchos 
de  nuestros  Capítulos  Oeneiales,  y  ipie  compendió  el  del  1670,  ordenación 
VI,  la  cual  es  del  tenor  siguiente  :  «  Qiiando  quidem  non  in  uno(ino(|ne  con- 
ventu  pro  lectore  Philosophiae  aut  Theologiae  constitutae  sunt  scholae,  et 
tamen  constitutiones  nostrae  —  Dict.  11,  cap.  I.  tex.  2  —  uullnm  admit- 
tant  conventiim  abs(]ue  Pi  iore  et  Doctore,  ut¡(|ue  ])i  iiuiti\ oi  uiii  ¡lati  uiii  ac 
legislatorum  ea  mens  fuit,  ijiiod  etiain  ubi  nulli  scliolast  ¡ci  ciiisiis  ix  i  agiin- 
tiir,  nihilominus  ali<[na  saltiui  doinesrica  iuter  iiostios  \  igeaul  cxeiciiia  lil- 
teraria,  et  eommunicatio  doctiinae  (pía  utiliter  occupciit iir  ingenia,  iiroscii- 
batur  otium,  et  animi  excolantur  asidiie  ad  proxiuioi  iiiii  saluleiii  coiigi  iie 
promovendam.  Itaijue  in  conloriiiirate  tot  Capit  iiloruui  geiici a  11  uiii ,  ¡(laesei- 
tim  Oxoniae  1280;  Florentiae  TiS],  Vieune  12X2,  líoniac  l.'.Tl,  üaiciiioniae 
1574,  iterumipie  Koniac  l.iso.  Saliuaiiticae  1  ,">,")  1.  \'eueiiis  l.'iirj.  deuuo  Ho- 
niae  1601,  Valli.soleti  ltj(>5,  iu  primis  decernimiis  ac  uiaii(laiiiiis  (|Uod  in 
nuUo  conventu,  (piantum  cnmqne  exiguo,  desit  idoneiis  Pater  a,  Pi oviiiciali 
deputandus,  (jiii  ter  in  qualibit  hebdómada  corani  tota  comniunitate  insti- 
tuat  loco  publico  couferentiam  de  casibus  conscientiae  atl  minus,  per  horae 
dimidium  qualibet  vice  duratnram.  Pater  vero  ad  hoc  depntatns  omni  dic 
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doniiuico  mane  añigat  valvis  Retectoiii  iii  sclieda  expíeseos  tres  casas  mo- 
rales per  illaiu  hebdomartam  suis  diebns  resolvendos,  ut  quilibet  privato 
studio  parare  se  possit  ad  «jos  ventilaados.  In  eadem  scl)eda  apponatur  dies 
et  hora  qiia  singuli  erunt  publice  discutiendi.  Quisquis  vero,  sen  PP.  Sacer- 
dotum,  sen  FF.  Clericormu  se  ab  isto  exercitio  subduxerit,  a  Praeside  con- 
ventus  infallibiliter  sessione  iu  térra  pimiatur.  Modus  antem  istius  confe- 
reiitiae  talis  erit :  primo  depiitatiis  Pater  tasnm  propouet,  et  si  voluerit, 
brevissime  pro  et  coutra  aliqua  motiva  adiiciet ;  deinde  quilibet  praesen- 
tiiiiu,  sive  spoiite,  sive  a  Priore,  vel  Superiore  Conveutus  provocatiis  suum 
desuper  sensam,  discursum  ved  dnbium  proferet,  ad  rem,  et  succinte,  deni- 
qiie  Ídem  Pater  deputatus  casuiii  ex  propriis  fuudameutis  resolvet.  Idem  per 
omnia  observetur  in  conventibns  nbicumqne  viget  studium  Pliilosophiae 
aiit  Tlieologiae,  hoc  solo  deuipto,  quod  actuales  studii  illins  Moderatores. 
founiKiiie  discipuli  studiis  speculativis  addicti  ad  bniusmodi  conferentiam 
accederé  nom  teiiebuntnr.  Caetéri  vero  qui  ab  ea  se  snbstraxerint  eideni  ut 
snpra  poenae  irremissibiliter  snbiiciantnr.  »  Si  no  os  hnbiérais  olvidado  de 
lo  que  nuestro  antecesor  os  dijo  en  el  N°  XXV  al  confirmar  las  Actas  de 
vuestro  Capítulo  del  1755,  no  habríais  caído  en  un  descuido  tan  reparable, 
y  nos  habiíais  ahorrado  el  trabajo  de  instruiros  de  nuevo,  y  el  sinsabor  de 
vernos  obligados  a  reducir,  como  reducimos,  vuestra  ordenaci<')n  a  los  tér- 
minos que  prescriben  nuestras  sagradas  leyes. 

10.  Pasemos  a  las  Aniom  ~ta(  ii  iit  s.  Aplaudimos  la  santa  eficacia  con  que 
la  Provincia  exhorta  a  todos  sus  individuos  acerca  del  cuidado  con  que 
deben  ser  tratados  los  enfermos,  y  acerca  de  la  puntual  observancia  del 
método  de  estudios :  y  no  dudamos  (¡ue  todos  ellos  se  rendirán  a  vuestras 
amonestaciones,  y  no  querrán  contristarnos  dejando  de  rendirse.  Ya  os  he- 
mos liablado  de  esto  antes  de  ahora,  y  por  lo  mismo  no  repetimos  aquí  lo 
que  con  tanto  ahinco  deseamos  y  os  tenemos  dicho.  Sin  embargo,  os  dire- 
mos :  que  ai  no  cuidáis  de  los  enfermos  con  el  mayor  esmero,  faltáis  mani- 
fiestamente a  la  caridad  y  abrís  la  puerta  a  una  muchedumbre  de  relajacio- 
nes. Y  que  si  no  cuidáis  otro  si  de  arreglaros  al  método  de  estudios,  que 
después  de  una  la  más  madura  y  prolija  consideración  os  han  puesto  los 
sucesores  de  vuestro  esclarecido  fundador,  lejos  de  hacer  adelantamiento 
en  las  letras,  os  haréis  ridículos  y  despreciables,  y  nos  daréis  uno  de  los 
mayores  disgustos  qne  pueden  dársenos. 

11.  Hablemos  ya  de  vuestras  súplicas,  las  cuales  llaman  toda  nuestra 
atención,  y  nos  han  obligado  a  examinarlas  una  a  una,  y  a  pesarlas  delante 
de  Dios.  Pedís,  en  primer  lugar,  que  en  uso  de  la  autoridad  de  nuestro  oficio 
concedamos  los  privilegios  de  convento  a  la  Casa  de  San  Miguel  de  Tucu- 
luán,  la  cual  confesáis  de  buena  fe  haber  sido  fabricada  desde  sus  cimientos 
a  costa  de  la  real  hacienda,  y  enriquecida  y  aun  colmada  de  beneficios  por 
la  soberana  piedad  de  nuestro  Rey  y  Señor  Dn.  Carlos  III  (que  santa  gloria 
haya).  Se  los  concedemos  de  buena  gana  por  estas  nuestras  letras,  pero  bajo 
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la  precisa  condición  de  qne  no  goce  de  ellos  mientras  no  tengáis  todas  las 
licencias  que  a  este  efecto  se  requieren,  y  de  que,  en  justa  correspondencia 
a  tan  señalados  favores,  quede  obligada  perpetuamente  a  celebrar  cada  año 
un  aniversario  por  el  alma  y  reposo  de  su  glorioso  fundador  Don  Carlos  III, 
y  una  misa  solemne  por  la  salud  de  su  gran  hijo  y  digno  sucesor  Don  Carlos 
IV  y  por  la  de  su  incomparable  consorte  Doña  Luisa,  y  toda  la  real  familia. 
Seamos  gratos,  hijos  míos,  y  ya  que  no  podemos  de  otra  suerte,  paguemos 
las  mercedes  que  nos  han  hecho  y  siguen  haciéndonos  nuestros  amados 
Reyes  y  Señores  naturales,  con  oraciones,  con  sacrificios,  y  con  un  apego  a 
sus  personas  y  a  su  trono,  que  nos  distinga  entre  todos  sus  vasallos,  y  (jue 
haga  ver  de  claro  en  claro  nuestro  indeleble  reconocimiento  y  nuestra  debi- 
da e  invariable  lealtad. 

12.  Habiendo  erigido  en  convento,  como  acabamos  de  erigir,  la  casa  de 
Tucumán,  por  las  presentes  y  en  uso  de  la  autoridad  de  nuestro  Oficio, 
nombramos  primer  Prior  de  dicho  convento  al  M.  R.  P.  Maestro  y  ex  Pro- 
vincial fray  José  Joaquín  Pacheco,  a  quien  damos  las  facultades  necesarias, 
no  sólo  para  regirle  y  gobernarle  en  calidad  de  Prior,  sino  también  para 
regir  y  gobernar  en  calidad  de  Rector  y  de  Presidente  del  Colegio  de  los 
Lules,  y  todas  sus  Misiones,  declarando:  que  el  gobierno  del  uno  y  del  otro 
se  entiende  y  debe  entenderse  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad;  y  que  no 
pudiendo  hallarse  a  un  mismo  tiempo  presente  en  entrambos,  pueda  nom- 
brar un  Presidente  de  su  satisfacción  que  en  nombre  suyo  rija  y  gobierne 
aquel  de  que  se  hallase  ausente. 

Mas  por  cuanto  puede  morir  dicho  P.  Maestro,  desde  ahora,  para  enton- 
ces, nombramos  en  lugar  suyo  al  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Rodríguez, 
y  por  defecto  de  éste  al  P.  Presentado  fray  Domingo  Leybíi. 

13.  En  segundo  lugar.  Aunque  no  podemos  condescender  con  vuestros 
ruegos  entablando  que  el  Magisterio,  la  Presentatura  y  la  Predicatura  con- 
cedida por  punto  general  a  los  Misioneros  de  las  Misiones  de  vuestra  Pro- 
vincia cedan  únicamente  en  favor  de  los  de  Lules,  como  nos  suplicáis  en  el 
número  segundo  :  vivid  enteramente  seguros  de  que  no  sólo  no  los  abandona- 
remos jamás,  sino  que  iremos  graduándolos  a  medida  que  nos  vayáis  propo- 
niendo los  (jue  tengan  ya  hecho  en  las  dichas  Misiones  de  los  Lules  el  mérito 
correspondiente.  Están  vacantes  el  Magisterio  y  la  Presentatura,  yjamás  nos 
liabíais  propuesto  sujetos  que  2)udiesen  ocupar  estos  dos  grados.  Ahora  nos 
proponéis  uno  paia  el  segundo,  a  quien  se  le  conferimos  con  el  mayor  con- 
tentamiento, y  a  (¡uieu  conferimos,  desde  luego,  en  el  año  de  1790  con  igual 
contentamiento,  la  Predicatura  General.  Procurad,  hijos  míos,  tener  misio- 
neros que  se  empleen  en  este  santo  y  penoso  Ministerio,  a  satisfacción  de  los 
obispos  y  de  los  Ministros  del  Rey,  y  por  lo  (jue  hace  a  grados  que  les  sir- 
van de  premio,  dejad  el  cuidado  a  un  Padre  ijue  os  ama  entrañablemente, 
y  que  nada  desea  tanto  como  promover  las  Misiones  a  gloria  de  Dios,  a  ser- 
vicio del  Rey  y  a  decoro  de  la  Orden. 
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14.  Sin  embargo,  siendo  conveniente  que  la  cabeza  de  la  Orden  sepa 
cuántos  y  cuáles  son  los  misioneros  de  esa  nuestra  Provincia  para  poder 
condecorarlos  aun  cuando  la  Provincia  no  se  los  proponga,  es  nuestra  vo- 
luntad, que  en  las  Actas  de  cada  Capítulo  pongáis  una  lista  de  todos  ellos 
con  expresión  de  sus  nombres  y  apellidos,  de  sus  años  de  edad  y  de  pi'ofe- 
sión,  del  tieui])0  (jue  ha  que  t'st:iii  cu  las  Misiones  y  del  título  que  tienen  y 
han  tenido  en  ellas.  De  esta  suci  te  veréis  hasta  d(')ude  se  extiende  nuestra 
solicitud  liacia  un  Ministerio  tan  propio  de  nuestro  instituto  y  tan  conforme 
a  nuestros  antiguos  y  santos  deseos. 

15.  Y  para  (jue  la  Piovincia,  vea  más  y  más  que  en  lo  (pie  nos  parece 
justo  estamos  prontos  a  complacerla,  concedemos:  que  los  misioneros  que 
hubiesen  hecho  el  primer  examen  para  las  confesiones  en  algunos  de  los 
conventos  de  estudios  generales,  puedan  hacer  el  segundo  y  el  tercero  en  el 
convento  de  Tucumán  delante  del  Superior  del  convento  y  de  las  Misiones 
y  de  otros  tres  examinadores  nombrados  por  el  Prelado  de  la  Provincia, 
pero  con  tal  que  los  dichos  religiosos  pei'teuezcan  a  los  referidos  Colegios  y 
Casa  de  Síin  Miguel,  y,  <iue,  efectivamente,  se  ejerciten  en  las  Misiones,  y 
declarando  ([ue  siempre  que  el  Superior  de  la  Provincia  se  encuentre  en 
aquellas  partes  debe  asistir  a  los  dichos  exámenes. 

16.  En  tercer  lugar,  vengamos  a  la  segunda  súplica.  Es  así  que  el  Rvmo. 
RipoU  ordenó,  cuando  la  Provincia  estaba  en  su  cuna,  por  usar  de  esta  sen- 
cilla expresión,  que  en  los  conventos  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba  no  pu- 
diesen ser  Priores  sino  los  ([ue  fuesen  ya  graduados,  y,  a  los  menos.  Predi- 
cadores Generales.  Mas  habiendo  dispuesto  después  el  Capítulo  General  del 
1756,  que  en  ninguna  de  las  Provincias  puedan  ser  hechos  Priores  de  los 
conventos  de  estudios  sino  los  que  hayan  leído  Filosofía  y  Teología  loable- 
mente;  debéis,  de  aquí  en  adelante,  estar  a  esta  ¡nudente  y  útilísima  orde- 
nación, como  cst.'iu  todas  las  deiuTis  Provincias.  Sin  embargo,  extendemos, 
por  una  gracia  especial,  este  privilegio  a  los  Maestros  y  aun  a  los  Presen- 
tados de  pulpito. 

17.  En  cuarto  y  último  lugar.  Pues,  por  una  parte  esa  nuestra  Provincia 
debe  estar  sujeta  a  los  estatutos  de  la  de  Chile  en  todo  lo  que  no  estuviere 
establecido  particularmente  para  ella,  como  lo  ordenó  el  Rvmo.  Pipía  en 
sus  letras  de  14  de  junio  (Julio)  de  1724,  y  pues,  (jue,  por  otra  parte,  está 
ordenado  para  la  referida  de  Chile  (|ue,  a  nombre  de  los  conventos  que  no 
tengan  doce  rcliuiosos  no  puedan  tener  vo/,  en  los  Capítulos  Provinciales 
sino  sus  respectivos  Priores  Generales,  teníais  aquí  la  regla  que  debíais  se- 
guir, y,  por  consecuencia,  no  había  necesidad  de  hablar  de  convento  alguno 
en  particular. 

18.  Mas  como  no  nos  habéis  manifestado  cuál  ha  sido  hasta  ahora  la  cos- 
tumbre de  la  Provincia,  ni  en  (]ué  la  fundabais,  suspendemos  sobre  este 
particular  nuestro  juicio,  y  os  mandamos  (|ue  nos  manifestéis  lo  uno  y  lo 
otro  en  las  Actas  del  Capítulo  siguiente  y  ([ue,  entre  tanto,  no  se  haga  no- 
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vedad  alguna  y  se  guarde  la  costumbre  que  se  haya  guardado  antes  de  aho- 
ra en  la  Provincia.  Sea  de  ésta  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  las  constitucio- 
nes de  la  Orden  (luieren  que  cada  convento  tenga  el  derecho  de  nombrar 
Compañero:  que  las  privaciones,  por  más  que  sean  fundadas,  en  asuntos  de 
esta  naturaleza  son  odiosas  y  abren  la  puerta  a  manejos  contrarios  a  la  li- 
bertad de  las  elecciones ;  y  que  no  convenía  hacernos  la  súplica  que  nos 
habéis  hecho,  ocultándonos,  al  mismo  tiempo,  que  habéis  excluido  tres 
Compañeros,  ponjuc  sus  conventos  no  tenían  el  número  suficiente  de  reli- 
giosos. Acaso  sería  mejor  dar  Compañeros  a  todos  los  conventos,  o  quitár- 
selos a  todos  ellos.  En  las  Provincias  de  España,  de  Aragón,  de  Andalucía, 
y  en  otras  muchas  donde  hay  Predicadores  Generales,  se  han  quitado  efec- 
tivamente. Con  esta  noticia  tratad  vosotros  de  este  negocio,  y  decidnos  en 
las  Actas  lo  que  os  ocurra,  después  de  haberle  tratado.  Pero  no  dejéis  de 
exponernos  aquellas  causas  justas  que  no  habéis  juzgado  necesario  expo- 
nernos, como  vosotros-mismos  lo  explicáis,  pues,  de  lo  contrario,  procede- 
ríamos a  ciegas,  y  resolveríamos  antes  de  estar  bastantemente  informados. 

19.  Bajemos  a  las  instituciones.  Y  suponiendo,  como  debemos  suponer, 
que  las  de  los  Maestros  de  Novicios  no  se  han  hecho  por  hacer  que  hace- 
mos, como  suele  decirse,  y  mucho  menos  por  deslumhrarnos,  sino  que  los 
nombrados  ejercitarán  realmente  este  delicado  e  importantísimo  Oficio : 
quedauios  llenos  de  gozo  y  de  satisfacción  al  ver  que  la  Provincia  con  tanta 
docilidad  ha  oído  las  exhortaciones  de  uu  padre  que  sobre  este  punto  se  ha- 
bía explicado  con  toda  la  ternura  de  su  corazón,  y  nos  lisonjeamos  que  con- 
fiará siempre  el  cultivo  de  nuestras  nuevas  y  tiernas  plantas  a  personas  que 
cuiden  atenta  y  escrupulosamente  de  que  prendan  en  el  campo  de  la  Reli- 
gión, de  que  se  arraiguen  en  la  humildad;  de  que  crezcan  de  virtud  en  vir- 
tud :  de  que  se  levanten  de  la  tierra  por  medio  de  la  oración  y  de  la  medi- 
tación ;  de  que  aprovechen  el  riego  de  las  instrucciones  y  del  estudio :  de 
(jue  no  se  tuerzan;  de  que  no  se  maleen;  de  que  no  se  desgajen;  y  de  que 
no  vengan  con  tanta  lozanía,  que  lo  echen  todo  en  hojarasca,  para  que  así 
puedan,  a  su  tiempo,  descollar  entre  los  cedros  más  altos  del  Líbano,  y 
rendir  a  la  Orden,  al  Reino  y  a  la  Iglesia  copiosos  y  sazonados  frutos  de 
santidad  y  de  doctrina.  ¡Dios  lo  haga! 

20.  Después  de  haber  hablado  de  vuestras  Actas,  os  tocaremos  un  punto 
que,  por  la  malignidad  de  los  tiempos,  no  podemos  dejar  de  tocaros.  Esta- 
raos segui-os,  y  muy  seguros,  de  que  sabéis  a  fondo  y  tenéis  siempre  presen- 
te que  todo  subdito  está  invariablemente  obligado,  por  derecho  natural  y 
divino,  a  amar,  a  obedecer  y  a  venerar  a  su  Soberano  y  Señor  natural.  Sin 
embargo,  no  tengáis  a  mal  que  estando  con  la  pluma  en  la  mano  ahora  que 
nuestro  corazón  se  halla  lleno  de  amargura  por  haber  la  iniquidad  colmado 
la  medida  de  los  escándalos,  no  sólo  procesado,  depuesto  y  aun  ajusticiado 
a  uno  de  los  mejores  y  más  poderosos  Reyes  de  toda  la  redondez  de  la  tie- 
rra, sino  también  declarado  una  guerra  viva  a  todos  ellos,  a  vueltas  de 
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máximas  corrompidas  y  abominables,  j-  por  medio  de  iin  contrato  imagina- 
rio, sedicioso  y  tan  contrario  a  hi  sagrada  enseñanza  de  la  Religión  cristia- 
na, que  el  mismo  Rousseau,  más  famoso  por  su  impiedad  que  por  sus  mu- 
chas obras,  el  cual  con  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  y  de  su  elocuencia 
le  sostuvo,  por  no  decir  que  le  inventó,  para  hacer  creer  al  pueblo  que  tie- 
ne el  derecho  de  dar  y  de  quitar  la  soberanía,  esparcieudo  que  se  guiaba 
por  las  luces  de  la  razón,  convencido  de  la  verdad  confiesa  al  cabo:  que  las 
disensiones  espantosas  y  los  desórdenes  inmensos,  que  necesariamente  trae- 
ría consigo  este  peligroso  deredio,  manifiestan  más  que  ninguna  otra  cosa, 
cuánta  necesidad  tenían  los  gobiernos  humanos  de  uñábase  más  sólida,  que 
la  razón  humana,  y  cuán  necesario  era  al  reposo  público  que  interviniese  en 
el  establecimiento  de  los  gobiernos  la  Voluntad  divina  para  dar  a  la  auto- 
ridad soberana  un  carácter  sagrado  e  inviolable,  que  quitase  a  los  vasallos 
el  funesto  derecho  de  disponer  de  ella. 

Cuando  la  religión,  añade,  no  hubiese  hecho  otro  beneficio  a  los  hom- 
bres, éste  sólo  sería  bastante  para  ([ue  rodos  ellos  debiesen  amai-la  tierna- 
mente, y  aun  adoptarla.  fD/srío  .«>  solnc  el  orifjen  y  los  fundamentos  de  la 
desigualdad  entre  los  hombres.)  Tened  a  bien,  volvemos  a  decir,  que  os  ex- 
hortemos a  rebatir  semejantes  máximas  y  atentados,  oponiéndoos  con  pe- 
cho de  bronce  a  los  monstruos  de  desacatos,  a  los  enemigos  declarados  del 
género  humano,  a  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  a  los  embaucadores  de 
los  pueblos,  y,  en  una  palabra,  a  los  que,  por  valemos  de  la  expresión  del 
Apóstol  S.  Judas:  « Dominationem  spernunt.  maiestatem  antem  hlaspUe- 
mant  »  (Epístola  catholica,  v.  8).  Rechazad  de  todo  a  todo  sus  enormes  des- 
varios, y  en  el  piílpito,  en  el  confesonario,  en  la  cátedra  y  en  cuantos  lu- 
gares ocurra  levantad  la  voz  y  demostrad,  de  claro  en  claro,  que  la  libei'tad 
que  ])rometen  es  una  verdadera  esclavitud  :  (jue  la  igualdíid  que  predican 
es  un  manifiesto  engaño  no  menos  ÍTiiposil)le  (jue  ridículo;  y  que  ellos  sólo 
son  los  verdaderos  tiranos.  ¿Y  si  no,  qué  han  hecho,  hijos  míos,  dónde 
han  puesto  el  pie  estos  pretendidos  filósofos,  estos  falsos  políticos,  estos 
descabellados  lei^islndores.  sino  usurpar  una  autoridad  que  no  tienen,  pro- 
fanar los  teiiii)l()s.  despoblar  los  i  lanstros,  introducir  cismas,  sacrificar 
inocentes,  lomentar  el  libertinaje,  robar  hacien<las.  erigir  cátedras  de  abo- 
minación, echar  tierra  en  los  ojos,  trastornar  el  buen  orden,  levantarse  con 
todo,  y  esparcir  por  todas  partes  terror  y  confusicin  ?  Desengañad  a  los  que 
vivan  engañados  y  pi-ocurad  que  otros  no  caigan  en  los  mismos  engaños, 
inculcándoles  una  y  muchas  veces  con  S.  Pablo:  «  Omnis  anima  potestatibus 
sublimioribus  subdita  sit :  Non  est  enim  potestas  nisi  a  iJeo  ;  quae  autem  sunt 
a  Deo  ordinata  sunt.  Itaque  qui  resistit  potestati,  l)ei  ordinationi  resistit : 
qui  autem  resistunt,  ipsi  sibi  damnationem  acquirunt :  Namjii  incipes  non  stmt 
timori  boni  opteris  sed  mali.  ¿  Vis  autem  non  timere  potestatem  f  Bonum  fac. 
et  habebis  lauden  ex  illa:  Dei  enim  minister  est  tibi  in  bonnm.  Si  autem  ma- 
lum  feceris,  time:  non  enim  sine  causa  gladimn  portal.  Dei  enim  7ninister  est, 
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vindex  iii  ¡rat»  ci  ijui  mahim  ogit.  Ideo  necessitutc  subditi  estofe,  non  sohim 
proptcm  iraiii  xi-d  efiain  propter  conscieiifiam  »  (Epist.  ad  Rom.,  Cap.  XII, 
vers.  1,  2,  i),  4,  5).  Kazonamionto  sólido,  razonamiento  liilado,  razona- 
miento patente.  Y  razonamiento  que  prueba  con  evidencia  cuánta  y  cuán 
grande  es  la  sabiduría  de  aquel  Señor  que  le  inspiró  al  Apóstol  de  las  gen- 
tes, sin  duda  para  humillar  y  aun  para  confundir  la  sobcibia  humana.  Con 
S.  Pedro:  «  Siíbiiecti  i(/iti(r  esfote.  esciibía.  oitnii  lunnaiKie  crcdlio-ac  propter 
Deiim :  sire  fíefii  quosi  praecelleiiti .nirr  <hii-ihiis  l<iiiii¡ii(in  ali  co  í/íí-vs/s  ad  riiidir- 
tam  maJefactornm,  hnidviii  rero  liíiiionnii  :  (¡nía  ,s/r  csf  rolitnfax  Dci.  iit  heiie 
facicntes  obmiitescere  fucidíi'^  iniprialeiiliioti  Ikiuiíhkiii  if/mird nliam  :  qiKt.ii  li- 
beri  et  non  qiiasi  veJameii  liabenles  iiidlilide  Hlicrlatoii ,  xfd  siciil  serví  Dci. 
(hnnes  honorate  :  fraternitatcin  (lilii/cte :  Deinii  tiiuctr  :  Hríiim  lu>nor¡Jicaíe ->> 
(Ep.  I,  Cap.  II,  vers.  13,  ]4,  15,  ]  6  y  17).  Pensad  bien,  hijos  míos,  todas 
estas  palabras  del  Príncipe  de  los  Api'istoles,  y  veréis  en  i|uc  \  icuen  a  parar 
los  devaneos  y  las  locuras  de  nuestros  innovndoi es,  hallando,  como  halla- 
réis, que  contienen  los  principios  imis  claros  y  m;ís  fundamentales  de  la 
Religicm  Católica,  y  rechazan  y  desvanecen,  al  tiempo  mismo,  los  delirios 
de  a(iuellos  que  (querrían  levantarse  a  mayores,  valiéndose  de  pretextos  fal- 
sos, necios  y  aun  impíos  para  echar  tierra  en  los  ojos.  Notad  entre  las  otras 
cosas  que  el  S.  Apóstol  une  al  temor  de  Dios  la  veneraci<jn  debida  a  los  Re- 
yes. Observacithi  (¡ne  hizo  el  Señor  üossnet,  y  (|ue  verdaderamente  es  digna 
de  hacerse.  Y,  por  fin,  con  Santo  Toniiis  (jue  es  el  doctor  de  la  ( >rden  y  que, 
a  pesar  de  sus  implacables  enemigos,  es  uno  de  los  más  acérrimos  defenso- 
res de  la  independencia  al)Soluta  de  los  Reyes  :  «  Tlex  non  hdbct  hominem 
qui  sua  facta  diiudicet.  Xnlins  in  ¡psnni  potcst  ¡ndicinni  eondeiniialionis  íerrc, 
ni  contra  Icf/em  aqat  »  (1'  2  ae.  (juaest,  96  art.  5  ad  3).  Pasaje  (|uc  es  decisivo 
y  que  desmiente  las  acusaciones  de  ciertos  malignos  y  descabellados  escri- 
tores, los  cuales  han  pretendido  ponerse  a  cubierto,  atribuyendo  al  Ángel 
de  las  escuelas  peusnmientos  de  (¡ue  está  tan  lejos  como  el  cielo  de  la  tie- 
rra. Como  si  fuera  lo  mismo,  decía  nuestro  glorioso  anrecí  sor  en  una  de  sus 
excelentes  cartas,  renovar  una  calumnia,  que  darla  en  nuestros  tiempos  el 
crédito  que  nunca  ha  podido  con>eguir.  y  como  si  la  diden  de  Santo  Do- 
mingo no  hubiese  abominado  siempre  todo  lo  (jue  huele,  aun  de  cien  leguas, 
a  levantamiento  y  rebelií'm. 

Concluímos  contírmando  las  Actas  de  vuestro  Capítulo,  y  ordenando  que 
con  estas  nuestras  I.etra»  se  publi(|uen  en  todos  los  conventos  de  esa  nues- 
tra Provincia.  En  el  nombre  (bd  Padre.  d(d  Ui/|o  y  del  Espírilu  Santo.  Amén. 
En  fe  de  lo  cual  damos  las  presentes,  firmadas  de  propio  puño,  y  selladas 
con  el  sello  mayor  de  nne.stro  Oficio. 

En  este  nuestro  convento  de  la  Minerva,  a  26  de  mayo  de  1793. 

Fraii  Baltasar  de  Quiñones. 

(lif--.  i\>\.   1.;  (Sello.)  yi'AV.  OnÜMis. 

Frai/  Joaqnin  de  Tlicrán. 

M};r.  I'ruv.  J'.  Santae  et  Sociu,s. 
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CARTA  DEL   RVMO.  1>.  QUIÑONES.    MAESTRO   GENERAL  Ai.  PROVINCIAI, 
PADRE  CABRERA,  ACERCA  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  1791 

M.  R.  P.  M.  Provincial,  salad. 

Aquí  tiene  V.  P.  M.  R.  la  confirmación  de  su  elección  y  de  su  Capítulo, 
y  la  Patente  de  la  Presentatura  de  Misiones,  que  es  el  único  grado  que  está 
vacante.  Va  también  la  traslación  del  Predicador  General  fray  José  Pelliza 
desde  el  convento  de  La  Rioja  al  nue%'o  convento  de  Tucunián,  pues  habién- 
dose retirado  del  primero  por  falta  de  salud  y  recobrádose  en  el  segundo, 
cuyo  temple  le  prueba  bien,  según  me  asegura  el  Definitorio,  razón  es 
atenderle  y  atenderle  sin  menoscabo  alguno  de  la  ley  de  la  residencia. 

Supuesto  esto  he  proveído  la  Predicatura  que  resulta  vacante  en  uno  de 
los  postulados,  a  saber  :  en  el  P.  fray  Eduardo  Torres,  como  aparece  por  la 
institución,  que  le  incluyo. 

Espero  del  celo  y  prudencia  de  V.  P.  que  gobernará  la  Provincia  de  suer- 
te que  no  padezcan  (jiiiebras  ni  los  estudios  ni  la  observancia  regular  :  y 
que  reine  la  coiu oídla .  y  no  se  dé  motivo  de  escándalo,  y  mucho  menos 
de  recursos  ruidosos,  los  cuales,  por  lo  común,  no  sirven  más  que  de  sacar  a 
plaza  los  defectos  de  los  religiosos,  de  fomentar  las  contiendas  y  de  obs- 
curecer, por  no  decir  de  tiznar,  el  decoro  de  la  Orden. 

Doy  a  y.  P.  muchas  y  muy  cordiales  gracias  por  las  filiales  expresiones 
con  que  se  explica  en  las  dos  cartas  que  me  ha  escrito,  y  por  haber  empren- 
dido el  viaje  del  Paraguay  y  de  Tucumán,  donde  no  dudo  que  habrá  con- 
solado (d)  aíiiiellos  religiosos  y  hecho  cuanto  haya  podido  por  animarlos,  y 
por  hacer  ver  a  todos  <iue  somos  útiles  a  la  Iglesia  y  al  Estado. 

Pues  <iue  el  señor  Virrey  ordenó  que  el  Capítulo  se  celebrase  en  Buenos 
Aires,  era  debido  obedecer  a  sus  (udencs.  Sin  embargo,  si  pudiera  compo- 
nerse de  acuerdo  con  su  Excia.  (|nc  se  llevase  adelante  la  alternativa  de  ce- 
lebrarse los  Capítulos,  donde  solían  celebrarse,  acaso  convendría  procurarlo 
por  evitar  (|ucjas,  y  por  repartir  con  igualdad  las  penalidades  y  los  gastos 
que  ocasionan  los  viajes. 

Acerca  de  la  segunda  visita,  yo  no  puedo  todavía  dispensaila  absoluta- 
mente en  buena  coik  icncia.  porque  además  de  que  no  todos  los  conventos 
e.stán  igualmente  distantes  de  la  Capital,  y  de  (lue  no  todos  los  viajes  son 
igualmente  expuestos  y  penosos,  no  sé  si  en  realidad  han  cesado  los  moti- 
vos ((ue  tuvo  mi  glorioso  antecesor  para  mandar  que  se  hiciese,  como  por 
punto  general  está  mandado  que  se  haga  en  todas  las  Provincias  déla  Or- 
den. Si  se  tratara  de  dispensar  (jue  la  hiciese  por  sí  el  Provincial  en  uno  u 
otro  convento,  no  tendría  tanto  rejjaro,  y  (juizá  me  rendiría  a  conceder  la 
dispensación  con  aquellas  limitaciones  que  me  pareciesen  más  conve- 
nientes. 

Examine  de  nuevo  la  Provincia  este  punto  con  toda  la  prolijidad  que  por 
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su  naturaleza  pide,  y  pídame  después  únicamente  lo  que  crea  indispensa- 
blemente necesario.  Mas  considerando  primero  que  aunque  so.v  Padre  amo- 
roso de  todos  mis  hijos,  y  auncpie  por  genio  y  aun  por  sistema  estoy  dis- 
puesto a  consolarlos  hasta  donde  me  lo  permitan  las  circunstancias,  a  veces 
me  hallo  por  mi  oficio  con  las  manos  atadas,  y  me  consterno  viendo  que 
me  piden  cosas  (jue,  a  la  verdad,  no  son  ni  de  pedirse  ni  de  conce- 
derse. 

Después  de  haber  respondido  a  las  cartas  de  V.  P.  y  a  la  del  Definitorio, 
le  ruego  encarecidamente,  y  en  caso  necesario,  le  mando  que  me  avise  con 
toda  verdad,  lisura  y  distinción,  en  qué  ha  parado  la  sumaria  hecha  por  or- 
den del  señor  Virrey  a  petición  del  Cura  D.  Alonso  de  los  Ríos,  contra  el 
P.  Maestro  fray  Cipriano  Gil  Negrete  ;  pues  aunque  tuve  aviso  de  los  pri- 
meros movimientos,  ignoro  de  todo  el  éxito  de  esta  causa,  y  quedo  con  la 
espina  de  que  la  querella  contenía  puntos  que  desdicen  en  cualquier  reli- 
gioso, y  que  desdicen  mucho  más  en  un  Maestro.  Supongo  que  no  se  habrá 
pronunciado  sentencia  contra  él,  habiendo  entendido  <iue  ha  votado  en  el 
Capítulo. 

Con  esta  ocasión  y  deseando  evitar  quejas  y  procedimientos  contrarios  a 
las  leyes  de  la  Orden,  prevengo  :  que  con  las  Actas  de  los  Ca])ítulos  Pro- 
vinciales me  debe  remitir  la  Provincia  una  lista  exacta  firmada  por  todo  el 
Definitorio  y  por  todos  los  Maestros  que  se  hallan  presentes,  la  cual  con- 
tenga los  nombres  y  apellidos  de  los  religiosos  que  hayan  votado  en  la  elec- 
ción del  Provincial,  y  de  los  que  hayan  sido  excluidos  de  ella  :  manifestán- 
dome las  causas  de  la  exclusión,  a  fin  de  así  pueda  yo  examinarlas  y  ver  si 
me  ocurre  algo  que  decir  sobre  ellas. 

Hago  esta  advertencia  por  haber  recurrido  a  mi  tribunal  algunos  religio- 
sos, quejándose  de  haber  sido  despojados  del  derecho  que  les  dan  las  leyes 
de  la  Orden  con  motivos  que,  si  son  como  me  han  sido  representados,  a  la 
verdad  son  voluntarios  y  de  ningún  valor  y  efecto. 

Por  ejemplo,  se  me  asegura,  entre  otras  cosas,  que  el  Prior  del  Paraguay 
no  fué  admitido  a  votar  sólo  por  haber  renunciado  antes  el  priorato  de  La 
Rioja,  y  que  esta  determinación  se  fundó  sobre  un  decreto  de  uno  de  nues- 
tros Capítulos  Generales. 

Supuesto  esto,  se  complacerá  la  Provincia  de  citarme  en  las  Actas  del 
Capítulo  venidero  el  decreto  sobre  qué  se  ha  fundado.  Entretanto,  sospe- 
chando que  quizá  será  la  ordenación  quinta  que,  para  el  buen  gobierno  de 
las  Provincias,  publicó  el  Capítulo  General  de  1694,  y  queriendo  que  nin- 
guno abuse  de  esta  ordenación  en  daño  de  tercero,  la  traslado  aquí,  y  des- 
pués haré  sobre  su  contenido  las  observaciones  que  me  ocurren. 

OrclinainoSf  dice,  ut  qui  fuerint  eUcti  in  Priores  alicuitis  parvi  conventus. 
renunciare  non  possint  electioni  siiae,  alias  in  nHupiis  eligi  non  possint,  e.r- 
cepiis  Maf/istris  in  sacra  Theologia  et  ex  Provinciaiibus.  qui  famen  Prio- 
ratus  in  magnis  conrtntibus  recusare  non  possunt. 
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Priiiieranientc  es  de  observai- (|no  no  ^<e  ordena  que  no  puedan  ser  elegidos 
Priores  de  los  conventos  grandes  Io.s(]nc  liaran  renunciado  los  Prioratos  de 
los  pe(inoños,  sino  los  que  hayan  reininciado  a  la  elccci(')n  hecha  en  sus  perso- 
nas, que  realmente  no  es  lo  mismo,  pndicndo  acaecer,  y  acaeciendo  muchas 
veces,  que  quien  ha  aceptado,  y  aun  servido  por  algún  tiempo  el  priorato 
de  un  convento  chico,  !o  rcnuiu'ie  por  admitir  el  de  un  convento  mayor.  De 
esta  renuncia  se^uuraiucnte  no  hahla  la  ordenación.  Habla  de  aquella  que 
hacen  los  (iiic  no  aceptan  los  piioratos,  y  cuando  más  los  aceptan  para  re- 
nunciarlos luego  y  elu<lir  de  esta  suerte  la  ley. 

Es  de  observar  tauihieii  (pie  lialiiendo  la  Pioviucia  continuado  y  recono- 
cido por  válida  la  elección  del  l'aiaj^nay,  con  el  hecho  mismo  vino  a  decla- 
rar que  hal)ía  usurpado  el  derecho  de  echar  por  tierra  la  ordenación  de 
un  Capítulo  General,  conti miando  la  eleccii'in  de  uno  que,  si  rigiera  su 
j)riucipio  de  no  hacer  diferencia  entre  renuncia  y  renuncia,  sería  ineli- 
gible. 

Así  (pie,  declarar  (pie  no  ha  sido  privado  del  priorato,  aunque  ha  sido 
privado  de  la  vo/,  sin  añadir  más,  es  un  juguete  de  palabras  que  yo  no  pue- 
do ni  debo  tolerar. 

Pondré  a  mayor  instrucción  de  la  Provincia  un  segundo  ejemplo,  queme 
ha  causado  la  mayor  extiañeza.  Se  me  dice  que  el  P.  Gregorio  Pizarro  no 
fué  admitido  a  la  elecciíhi  de  Prior  por  haber  dejado  pasar  el  tiempo  (jue 
delie  correr  entre  el  segundo  y  tercer  examen,  y  por  haberle  suspendido  los 
Padres  examinadores  la  aj)robaci('in  (pie  le  dieron,  segiín  se  me  supone,  a 
losíjuiuce  días.  Si  la  Provincia  se  lia  guiado  por  la  primera  razón,  no  la 
tiene,  poiípie  (piien  deja  pasar  el  dicho  tiempo  pierde  la  voz,  es  verdad,  y 
la  facultad  de  oír  las  confesiones;  jieio  lo  es  igualmente  que  la  recupera 
luego  (|ue  se  examina  de  nuevo  y  (pieda  aprobado.  Si  por  la  segunda,  ñola 
tiene  tampoco,  poi'que  para  incuiríi  (^í-jíy)  la  privación  perpetua  de  que  habla 
el  Capítulo  (íeneral  de  1725,  esto  es,  de  votar  en  las  elecciones  y  de  oír  las 
confesiones,  era  necesario  que  hubiese  precedido  la  reprobación  positiva  del 
tercer  examen  hecha  por  votos  secretos  y  no  basta  la  suspensicin  de  laa2)ro- 
bación. 

Tengan  entendido,  no  obstante,  los  padres  examinadores  que  no  está  en 
su  aillitiio  suspender  las  a  probaciones,  opecialmeute  en  los  terceros  exáme- 
nes, sino  (pie  deben  pasar  a  ai)robar  o  lejirobar  ¡lositi \  amente  a  los  exami- 
nados, (leiaiido  (pu-  la  ley  leiiga  todo  su  debido  y  entero  efecto.  Tengan 
enteinlido  otro  si,  (pu'  siempre  (¡ue  (piieian  usar  (dcj  misericordia  con  los 
examinados, .puedi'ii  hacerlo  taiiteiindolos  pi  iiiiero  faj  cada  uno  de  ellos  en 
celda,  y  aconsejándolos  a  no  exponerse  al  examen,  cuando  no  los  encuen- 
tran hitbiles  y  dignos  de  ser  a[)i obados.  Así  lo  hacía  yo  en  el  tiempo  (jue  era 
examinador,  y  ahorré  a  algunos  la  vergüenza  de  ser  reprobados. 

Lo  mismo  digo  del  P.  fray  Sebastián  Areco,  del  cual  se  me  escribe  que 
no  se  le  permitió  votar  en  la  elección,  por(|ue  después  de  mucho  tiempo  se 
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'jabía  presentado  al  examen,  en  que  quedó  aprobado.  ¿  Y  qué  diré  de  otros 
cuatro,  excluidos  igualmente,  porque  no  estaban  aprobados  por  el  Ordina- 
rio, auuque  lo  estuviesen  por  los  examinadores  de  la  religión?  Es  hasta 
donde  puede  llegar  la  comezón  de  excluir  de  las  elecciones  a  los  que  no  de- 
ben ser  excluidos.  Yo  deseo,  y  deseo  con  ansia,  que  todos  los  religiosos 
aprobados  dentro  de  la  Orden  se  presenten  a  los  Ordinarios,  y  consigan  su 
aprobación,  para  que,  en  seguida,  se  dediquen  al  confesonario.  Mas  no  ha- 
biendo jamás  nuestra  religión  pedido  tanto  para  que  un  religioso  goce  de 
ui  voz  en  las  elecciones,  espero  que  la  Piovincia  no  se  atreverá  de  a()uí  en 
adelante  a  cometer  yerros  (jue  ciertamente  no  tienen  ejemplo,  ni  sombra  de 
fundamento  en  nuestras  sagradas  leyes  y  constituciones. 

Hubo  en  mi  Capítulo  General  un  Definidor  lleno  de  celo,  pero  que  no  co- 
nocía el  mundo,  el  cual  propuso  que  se  extendiese  la  pena  de  privación  a 
los  que  no  estuviesen  aprobados  por  los  respectivos  Ordinarios.  Oída  esta 
propuesta  se  levantó  un  grito  tan  grande  y  tan  general  en  el  Definitorio, 
i|ne  el  buen  religioso  conoció  al  instante  que  había  pedido  demasiado.  Si 
-ucedió  así  porque  había  pretendido  la  extensión  de  la  referida  pena  a  los 
(jue  no  estuviesen  aprobados  por  los  Ordinarios,  ¿  qué  habría  acaecido  si  se 
hubiese  puesto  a  sostener  que  estaba  ya  extendida  ?  Habría  tenido  que  des- 
decirse y  confesar  a  las  claras  que  su  propuesta  no  llevaba  camino.  Y'o  la 
impugné  y  le  hice  ver  su  falta  de  reflexión.  Nuestros  mayores  sabían  bien 
dónde  tenían  su  mano  derecha,  y  no  precedieron  a  humo  de  pajas,  cuando 
no  privaron  de  voz  a  los  religiosos  que  no  estaban  aprobados  por  los  Ordi- 
narios. Tuvieron  para  esto  muchas  y  muy  poderosas  razones  que  saltan  a 
los  ojos  y  que  las  vería  uu  ciego. 

Dejo  esto  por  no  estouiagarme  nuis  y  más,  y  ruego  solamente  a  los  auto- 
res de  semejantes  novedades  que  se  arreglen  a  las  leyes  y  no  se  metan  a  ha- 
cer de  legisladores,  siquiera  por  no  desacreditarse.  Tiene  voto  cualquier 
religioso,  aunque  el  ordinario  le  quite  las  licencias  de  confesar,  que  le  ha- 
bía concedido  :  ¿  y  no  le  tendrá  porque  no  le  ha  probado  todavía?  Cuánto 
me  aflijo,  P.  Provincial  mío,  y  con  cuánta  razón  me  aflijo,  sabiendo  que  esa 
vuestra  amada  Provincia  quita  y  pone  vocales  a  su  arbitrio.  Malo  es  que 
tuerza  y  violente  el  sentido  obvio  y  natural  de  las  leyes  de  la  Orden,  más 
mucho  peor  es  lo  que  esto  significa.  No  hay  concordia  :  porque  si  la  hubie- 
ra, se  habría  desterrado  ya  el  espíritu  de  partido  y  de  dominación.  Dése  a 
cada  cual  lo  que  le  toque  y  no  quieran  mis  hijos  consternar  el  ánimo  de  un 
Padre  que  ama  la  justicia,  y  que  se  corre  cuando  oxi)ftrimenta  que  la  atro- 
pellan  algunos  de  ellos. 

Concluyo  esta  mi  carta  ordenando  a  V.  P.  (pie.  luego  que  la  reciba,  la 
haga  leer  palabra  por  palabra  a  presencia  del  Consejo  de  Provincia,  y  que 
después  la  haga  leer  de  nuevo  en  el  Capítulo  Provincial,  antes  de  comenzar 
ninguna  de  las  acciones  Capitulares,  a  presencia  de  todos  los  vocales.  Mi 
ánimo  en  esto  no  es  confundir  a  mis  hijos  sino  instruirlos  solamente.  Dejar 
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correr  abasos  que  no  tienen  ejemplo  en  la  Orden,  y  se  quieren  cubrir  con 
capa  de  decretos  de  los  Capítulos  Generales,  sería  lo  mismo  que  autorizar- 
los, después  de  liiiherlos  sabido,  y  que  faltar  a  mi  ministerio.  Cosa  que  no 
me  permite  ni  mi  conciencia,  ni  mi  amor  a  una  Provincia,  que  ha  crecido, 
hasta  aíjuí,  y  ([iie,  por  la  Misericordia  de  Dios,  va  creciendo  de  día  en  día 
tan  a  satisfacción  mía  qne,  casi,  casi,  no  me  deja  nada  que  desear. 

Doy  a  V.  P.  de  cora/.ón  mi  bendición,  y  me  encomiendo  con  mis  compa- 
ñeros a  sus  sacrificios. 

Roma.  2!)  de  mayo  de  179.3. 

Compañero  en  el  Señor. 

Fraij  JUütasar  de  Quiñones, 

il.i(»t!i)  (le  la  Orden. 

ilí.  B.  F.  Maestro  Provincial  fray  Feliciano  Cabrera. 

San  Telnio.  Buenos  Aires. 

(Coi)ia  del  oiiiíinal  (jue  se  conserva  en  el  archivo  conventual  de  Ci'irdoba  y  falta 
en  el  de  la  Provincia.) 

Conviene  recordar  en  este  primer  provincialato  del  padre  Cabrera 
la  absolución  definitiva  de  un  viejo  problema  que  preocupó  a  la 
Provincia  desde  el  primer  momento.  Me  refiero  al  proyecto  de  fun- 
dación en  el  valle  de  San  Fernando  de  Catamarca,  solicitada  al 
Kvmo.  en  el  Capítulo  de  1725.  Se  concedió  dicho  permiso,  pero  no 
hay  constancia  en  los  archivos  de  trabajos  teiidientes  a  aquélla, 
hasta  veinte  años  después,  o  sea  174(5,  época  en  que  el  general  don 
Luis  José  Díaz  de  la  Peña  desea  fundar  en  Catamarca  un  colegio  de 
jesuítas,  destinando  para  ello  una  dotación  de  más  de  cuarenta  mil 
pesos.  El  superior  de  los  jesuítas  recibe  esa  cantidad,  hace  las  gestio- 
nes del  caso,  pero  el  tiempo  pasa  y  la  licencia  de  su  majestad  no  lle- 
ga. Entonces  el  general  fundador,  en  vista  de  que  no  hay  esperanzas 
de  que  sus  proyectos  se  realicen,  quiere  que  vuelvan  a  su  poder  los 
caudales  entregados.  Parece  que  los  jesuítas  estuvieron  efectivamen- 
te en  Catamarca  desde  17."')2,si  bien  con  carácter  provisorio,  hasta  el 
año  de  su  extinción,  sin  haber  obtenido  nunca  la  licencia  para  fun- 
dar. Pero  los  fondos  no  tornan  a  su  dueño,  sino  que  al  parecer  han 
sido  secuestrados  entre  los  bienes  de  la  Compañía.  En  1768  el  gene- 
ral de  la  Peña  da  entero  y  bastante  poder  al  padre  Provincial  fray 
Francisco  Domingo  Cuenca  para  que  se  presente  en  Buenos  Aires 
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ante  don  Francisco  de  Paula  Bncarelli,  ejecutor  de  la  expulsión  y  pri- 
mer Encargado  de  las  Temporalidades,  y  le  cobre  los  43.252  pesos, 
con  los  cuales  quiere  ahora  que  se  funde  en  Catamarca  un  convento 
de  Santo  Domingo;  y  desea  que,  basta  tanto  llega  el  i)ermiso  real  pa- 
ra la  fundación,  se  les  permita  a  los  padres  tener  allí  un  bospicio.  El 
poder  es  amplio  y  general  y  lleno  de  todas  las  formalidades  solemnes 
de  aquel  tiempo. 

Tanto  el  poder  original  como  las  avaluaciones,  en  copia,  que  hicie- 
ron los  peritos  de  los  bienes  entregados  por  el  general  a  los  jesuítas, 
remitió  éste  a  Buenos  Aires:  ])ero  no  be  encontrado  el  menor  rastro 
de  gestiones  realizadas  iwrel  i)adre  Cuenca  para  satisfacer  los  deseos 
de  su  comitente. 

Veinte  afios  más  tarde  se  presenta  en  Catamarca  el  padre  Predica- 
dor General  fray  Juan  de  Bustos,  Prior  de  La  Rioja  —  comisionado 
por  el  Capítulo  Provincial  de  1787,  —  solicitando  del  Cabildo  se  le  den 
los  informes  suficientes  sobre  la  conveniencia  de  la  fundación  de  un 
hospicio  dominico,  que  se  llamaría  Santa  liosa  de  Predicadores. 

El  padre  Bustos  hace  una  larga  exposición  sobre  las  reiteradas  so- 
licitudes del  vecindario,  sobre  las  gracias  e  indulgencias  del  Kosario 
y  sobre  las  ventajas  de  que  se  establezca  allí  la  cofradía. 

Se  da  vista  al  Síndico  Procurador,  y  éste  informa  que :  desde  que 
se  ha  sabido  la  pretensión  del  i)adre  Bustos,  nadie  habla  de  otra  cosa 
que  de  los  dominicos  y  del  gran  bien  que  resultaría  de  su  establecimien- 
to en  Catamarca;  que  es  general  el  clamor  y  deseo  de  que  así  se  haga, 
y  que  son  visibles  las  ansias  del  vecindario.  Opina,  pues,  que  debe 
cuanto  antes  permitirse  el  establecimiento  de  un  hospicio,  que  luego 
sería  convento.  El  Cabildo  se  hace  cargo  del  informe  del  Síndico  Pro- 
curador, hallándolo  muy  ajustado  a  la  verdad,  y  no  solamente  está  de 
acuerdo  con  él  sino  que  aprueba  de  inmediato  la  fundación.  «  Con 
cuyo  conocimiento,  dice,  está  obligado  este  Cabildo  no  sólo  a  conce- 
der la  licencia  que  el  suplicante  solicita,  sino  también  a  i)ro])ender 
con  toda  su  inclinación  a  la  más  breve  consecución.  » 

Luego  acude  el  padre  Bustos  al  señor  cura  Vicario,  pidiéndole  se 
sirva  informar  lo  que  sienta'acerca  de  la  utilidad  y  conveniencia  del 
establecimiento  de  los  dominicos  en  Catamarca.  Se  expide  dicho  se- 
ñor cura,  don  Patricio  Torrico  y  Jiménez,  declarando  que,  a  su  enten- 
der, no  sólo  es  útil  sino  necesaria  la  fundación  dominicana,  pues  el 
curato  rectoral  es  muy  extenso  y  poblado  (7000  almas),  y  apenas  hay 
1 8  sacerdotes  —  inclusos  franciscanos  y  mercedarios  —  para  su  aten- 
ción: abundando  en  consideraciones  muy  favorables  a  la  Orden.  Míen 
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tras  tanto  el  ¡íeiieval  Luis  José  Díaz  de  la  Pona  había  muerto  sin  ver 
caiiiplidos  sus  piadosos  intentos,  y  uii  sobrino  suyo,  el  general  Sal 
vador  Díaz  de  la  Peña,  era,  al  pavee  ir.  el  encargado  testamentario. 
El  i)adre  Bustos,  por  su  i)arte.  no  pudo  se-uir  personalmente  los  demás 
tramites;  pero  mandi)  cu  representación  suya  al  padre  José  déla  Glo- 
ria, (pie  aparece  en  Tueuman  en  1788.  y  pide  al  alcalde  ordinario  — 
])resentan(lo  un  exliorto  del  Cabildo  de  Catamarca  —  (jue  se  sirva  ha- 
cerle (lar  i)or  el  escribano  copia  del  testamento  y  cláusula  del  general 
de  la  Peña,  respecto  de  los  bienes  destinados  a  la  fundación  en  Cata- 
marca.  Se  le  concede;  pero  el  escribano,  desi)ués  de  registrar  el  ar- 
(■lii\-o.  declara  (¡ue  no  halla  el  testamento,  otorgado  como  se  afirma 
en  1771.  El  padre  de  la  Gloria  sigue  la  bvisqneda  por  su  cuenta  y  ob- 
tiene un  traslado  de  la  co[)ia  conservada  por  el  sobrino  del  difunto. 

Y  aquí  se  interrumi)en  o  suspenden  otra  vez  las  gestiones,  has- 
ta 1791  en  que  el  padre  Pedro  Antonio  Acosta  va  a  Catamarca,  re- 
mueve el  viejo  asunto  y  solicita  del  Alcalde  de  primer  voto  uu 
nuevo  traslado  del  testamento  y  cláusuhi  del  donante,  el  que  se  le 
acuerda  y  es  más  completo  que  el  obtenido  por  el  padre  de  la  Gloria. 
Pero  ni  éste,  ni  su  antecesor  padre  Acosta,  como  ni  el  propio  padre 
Bustos,  llegaron  a  nada  definitivo. 

Por  fin,  el  5  de  noviembre  de  1792,  escriben  al  Provincial  padre 
Cabrera  los  calnldaiites  catamarqueños  don  Nicolás  de  Barros  y  Es- 
l)eche  y  don  Manuel  Salado  de  Segura,  lamentándose  de  que  se  les 
niegue  la  funda(;ión  de  la  Cofradía  del  Kosario  en  Catamarca,  y  de 
que  el  asunto  de  la  fundaciíui  del  convento  marche  tan  lentamente. 
Se  quejan  también  de  (jue  no  se  les  liaya  concedido  los  dos  padres 
dominicos  que  han  pedido  para  que  den  una  misión.  Es  una  carta 
elocuente,  y  demuestra  el  incansable  afán  de  los  catamarqueños,  que 
durante  treinta  años  soñaron  en  tener  un  convento  de  la  Orden.  Es 
cierto  que  por  este  mismo  tiem])0  la  Provincia  estaba  ])reocui)ada  en 
las  fundaciones  de  INIuntevideo  y  Salta,  después  de  realizar  la  de  Tn- 
cumáu;  pero  se  cumi)lió  en  ella  aquello  de  j)JHribiis  ¡iifeitíiis...  La  ex- 
periencia de  tiempos  posteriores  demos!  ró  que  Catamarca,  dado  su  ca- 
rácter profuinlamente  religioso,  hubiera  sido  quizá  terreno  más  pro- 
l)icio  para  un  convento  de  la  Orden  (jue  Corrientes,  qnv  .Montevideo, 
que  Salta  y  (pie  Tucunián  mismo.  Pero  cuando  esa  experiencia  llegó 
el  entusiasmo  había  pasado  y  ya  el  personal  no  era  abundante. 

Los  datos  transcritos,  (pie  acusan  netamente  la  gran  simpatía  de 
Catanuirca-  por  la  Orden  dominicana,  se  hallan  todos  en  el  Archivo 
de  Provincia  por  el  mismo  orden  en  que  han  sido  expuestos. 


DÉCDIOSÉPTÍMO  CAPITULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES.  1795 
Provincialato  del  P.  Manuel  de  Torres 

(1795-17991 

ACTAS  DEL  CAPÍTÜLO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  S.  AGUSTÍN 
DE  BÜENOS  AIRES,  TUCOMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  el  9  de  noviembre  de  IID'»  en  el  convento  de  S.  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires,  bajo  la  jiresidencia  del  M.  li.  P.  Pre^^rntado  f'rai/  Manuel 
de  Torres,  elegido  allí  Prior  Provincial:  siendo,  a  Ui  ve:.  Definidores  los 
muy  PE.  PP. :  frai/  José  Joaquín  Pacheco,  Maestro,  ex  Provincial,  Prior 
de  Tucumún,  Rector  del  Colegio  de  los  Lules  y  Comisario  del  Santo  Oficio  : 
fray  Francitco  Javier  Olier.  Presentado :  fray  José  Vicente  Moróte,  y  fray 
José  Antonio  Sañudo,  Lector  pretérito. 

Fray  Manuel  de  Torres,  Presentado  y  Prior  Provincial,  etc.,  etc.,  sa- 
lud, espíritu  e  incremento  de  la  regular  obser  vancia. 

El  cuidado  que  se  nos  lia  confiado,  aunque  iiidignaniente,  de  todos  voso- 
tros, nos  obliga  a  no  omitir  nada  de  lo  que  conduzca  a  vuestra  perfección  y 
al  honor  de  la  Provincia  :  ¿pero  qué  puede  discurrir  nuestra  pequenez,  ni 
la  fragilidad  humana  qué  medios  puede  excogitar  más  aptos  que  aquellos 
que,  con  el  favor  de  Dios,  el  consejo  y  la  meditación  diaria,  establecieron 
ya  nuestros  Padres?  Tenéis  claramente  en  las  Constituciones  cuanto  se 
necesita  para  adquirir  y  dejar  en  pos  de  vosotros  una  memoria  llena  <le  ben- 
diciones, gratos  a  Dios  y  a  los  hombres,  mediante  la  santidad  y  el  perfume 
de  las  virtudes. 

Pero  como  no  son  justificados  ante  Dios  los  oyentes  de  la  ley  sino  los 
que  la  practican,  procurad  observar  en  todo  las  santísimas  normas  de  la 
Orden  :  y  el  Señor  que  comenzó  la  obra  en  vosotros  por  la  vocación,  para 
perfeccionarla  con  la  gloria,  os  dará  un  solo  corazón,  a  fin  de  que  lo  sirváis 
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debidamente  y  hagáis  su  voluntad  con  grlin  empeño  y  esforzada  contrac- 
ción. ¡  Adiós ! 

(Repite  e¡  encabezamiento  de  las  Actas  hasta  donde  dice  :  «electo  Prior 
Provincial  ».) 

En  el  nomin  e  de  la  Sma.  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  etc. 

Absohicioues.  —  Absolvemos  a  todos  los  Supriores,  llegados  que  sean  los 
Priores  a  sus  respectivos  comentos,  menos  al  del  Paraguay,  quien,  por 
haber  asumido  el  Pnivincialato  el  Prior  local,  hará  sus  veces  hasta  la  nue- 
va elección  y  continuaciou ;  y  de  nuevo  nombramos  los  Supriores  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  el  R.  P.  fray  José  Viceute  Moróte. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  José  Esteban  Igarzábal. 

Para  el  ccmvento  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  del  R. 
Silva. 

Para  el  couveuto  de  Santiago  del  Estero,  al  R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirre. 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  José  fñe  la)  Gloria. 
Para  el  coiivento  del  Tucumiíii,  al  H.  P.  fray  Félix  (José)  Pizarro. 
DeiiHiieiitciones.  —  1.   (La  I  '  del  Capítulo  Provincial  anterior.) 

2.  (La  2 '  del  Capítulo  Provincial  anterior,  cambiados  los  nombres  pro- 
pios.) 

3.  Denunciamos  que  el  mismo  día,  a  las  4  de  la  tarde,  fueron,  canónica- 
mente electos,  por  mayoría  de  votos.  Definidor  del  Capítulo  General  el 
M.  R.  P.  Maestro  y  Prior  de  Córdoba  fray  José  Mariano  del  Castillo,  y 
Compañero  o  Elector  General  el  R.  P.  Presentado  y  Prior  de  Santiago  del 
Estero  fray  Domingo  Leyba,  en  cuanto  fuese  necesario  y  el  próximo  Capí- 
tulo General  sea  de  Provinciales  o  Definidores. 

4.  Denunciamos  haber  recibido  la  confirmación  de  la  elección  de  Prior 
Provincial  hecha  en  la  persona  deN.  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray 
Feliciano  Cabrera,  el  9  de  noviembre  de  1791,  la  de  las  Actas  del  Ca- 

•j)ítulo  de  ese  año,  la  erecciiui  de  convento  de  nuestra  casa  de  Tucumán  y 
de  Colegio  de  Misioneros  de  la  de  los  Lules,  la  creacitm  de  Prior  y  Rector 
de  ambas  casas  hecha  en  favor  del  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial,  fray 
José  Joa(]uín  Pacheco,  y,  en  su  defecto,  en  la  persona  de  los  RR.  PP.  Pre- 
sentados fray  Andrés  Rodríguez  y  fray  Domingo  Leyba,  sucesivamente: 
erecciones  y  creaciones  (juc  han  sido  comunicadas  a  la  Provincia  por  letras 
circulares:  la  institución  de  Presentado,  por  título  de  Misión,  en  favor  del 
R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Leyba,  la  institución  de  Predica- 
dor General  para  el  convento  de  La  Rioja,  en  favor  del  R.  P.  Lector  fray 
Juan  Eduardo  Toii-es,  y  la  traslación  del  convento  de  La  Rioja  al  de  Tucu- 
mán del  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Pelliza:  todo  ello  acompañado 
de  una  carta  amantísima,  llena  de  erudición,  celo  y  caridad,  por  todo  lo 
cual  la  Provincia  rinde  a  Vtra.  Rvma.  las  más  cordiales  gracias. 

5.  Denunciamos  (|ue  nuestros  hermanos  residentes  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero  han  sido  trasladados  del  ruinoso  convento  en  que  vivían  al 
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Colegio  de  los  ex  Jesuítas  de  la  niisiua  ciudad,  quv  les  donó  la  reconocida 
liberalidad  del  Key. 

6.  Denunciamos  que  se  lia  determinado  pare  el  AVcliivo  de  la  Provincia 
en  el  convento  de  Buenos  Aires. 

7.  Denunciamos  que  son  siete  los  Magisterios  por  ciítedra : 
1°  (El  n°  2  de  la  Denunciación  6^  del  Capítulo  anterior.) 
2°  (El  n°  3  de  la  Denunciación  6'' del  Capítulo  anterior.) 
3"  (El  n"  4  de  la  Denunciación  6^  del  Capítulo  anterior.) 
4°  (El  n"  5  de  la  Denunciación  6*  del  Capítulo  anterior.) 
5°  (El  n"  6  de  la  Denunciación  6^  del  Capítulo  anterior.) 
6°  (El  n"  7  de  la  Denunciación  6-^  del  Capítulo  anterior.) 

7"  Está  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Antonio  González  que 
entregó  su  espíritu  a  Dios  en  el  convento  de  Buenos  Aires  el  23  de  abril 
de  1793. 

8.  Denunciamos  que  son  siete  las  Presentaturas  i>or  cátedra: 
1'  (El  n"  1  de  la  Denunciación  7-^  del  Capítulo  anterior.) 

2*  (El  n°  2  de  la  Denunciación  7*  del  Capítulo  anterior.) 
3*  (El  n"  3  de  la  Deiiuiiciacichi  7^  del  Capítulo  anterior.) 
4''  (El  n"  5  de  la  Denunciaciini  7'  del  Capírulo  anterior.) 
5^  (El  n"  6  de  la  Deiiunciacii'm  7'  del  Capítulo  anterior.) 
6*  (El  n"  7  de  la  Deimnciacií'm  7'  del  Capítulo  anterior.) 
7*  E.stá  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Rocha  que 
pasó  a  mejor  vida  en  el  convento  de  Santa  Fe  el  9  de  marzo  de  1794. 

9.  Denunciamos  que  son  tres  los  Magisterios  por  prédica: 
1°  (El  n"  1  de  la  Dennnciaciíhi  8'  del  Capítulo  anterior.) 
2"  (El  n"  2  de  la  Denunciación  8^  del  Capítulo  anterior.) 
3°  (El  n"  3  de  la  Denunciación  8=»  del  Capítulo  anterior.) 

10.  Denunciamos  que  son  tres  las  Presentaturas  por  prédica  : 
1»  (  El  n"  1  de  la  Denunciación  9*  del  Capítulo  anterior.) 

2»  (El  n"  2  de  la  Denunciación  9^  del  Capítulo  anterior.) 

30  El  R.  P.  Presenta,do  fray  Domingo  Leyba,  hijo  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  y  del  convento  de  Córdoba,  instituido  por  Vtra.  Kvma.  el  26  de 
mayo  de  1793. 

11.  Denunciamos  que  son  once  las  Predicaturas  Generales: 
1*  (El  n"  1  de  la  Denunciación  10=^  del  Capítulo  anterior.) 
2^  (El  n°  2  de  la  Denunciación  10»  del  Capítulo  anterior.) 

(El  n°  3  de  la  Denunciación  10*  del  Capítulo  anterior.) 
4^  (El  n»  4  de  la  Denunciación  10*  del  Capítulo  anterior.) 
5=^  (El  n»  6  de  la  Denunciación  lO''  del  Capítulo  anterior.) 
6'''  (El  n"  7  de  la  Denunciación  10*  del  Capítulo  anterior.) 
7'*  (El  n°  8  de  la  Denunciación  10*  del  Capítulo  anterior.) 
8*  (El  n"  9  de  la  Denunciación  10*  del  Capítulo  anterior.) 
9*  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  Eduardo  Torres,  hijo  de  la 
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ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  por  Vtra. 
Rvma.  para  el  convento  de  La  Rioja  en  la  vacante  que  quedó  por  traslado 
del  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Pelliza,  al  nuevo  convento  de  la 
ciudad  (le  ruciiiiiiin. 

10^  Está  desierta  por  asceuso  a  la  Presentatura  del  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral fray  Uoiningo  Leyha. 

11*  También  desierta  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
José  Bustos  (\i\v,  falleci(')  eu  Carainarca  el  80  de  mayo  de  1793. 

Póstulas.  —  Los  méritos  de  los  postulados  eu  el  presente  Capítulo  fueron 
reconocidos,  con  vista  <le  le^ílimos  certiñcados,  por  los  RR.  PP.  Lectores 
pretéritos  fray  Franeisco  Moraiiiil i;iii  y  fray  Francisco  Javier  Leyba,  revi- 
sores nombrados  al  efecto  [)()r  el  Definitoiio,  y  presentados  luego  al  Capí- 
tulo fueron  aijroliados  separadamente  y  eu  v()lacié)n  secreta  por  los  muy 
RR.  PP.  Prior  Provincial,  Maestros  y  Definidores.  He  aquí  las  póstulas  y 
los  nombres  y  méritos  de  los  postulados: 

Primeramente  pedimos  el  Magisterio,  por  cátedra,  en  la  vacante  que  dejó 
el  finado  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Antonio  González,  para  el 
R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez,  gaditano,  postulado  ya  en  los  Capí- 
tulos Provinciales  de  1779,  1783,  1787  y  1791. 

Pedimos  el  Magisterio  de  cátedra,  en  caali|u¡er  vacante  que  se  produzca 
en  el  cuatrienio,  para  el  R.  P.  l'ieseiitadn  i'v:iy  Andrés  Rodríguez,  postula- 
do ya  ¡tro  racal iiris .  en  los  Capítulos  de  1787  y  1791  ;  para  el  R.  P.  Presen- 
tado (  arlos  Suero,  postulado  como  el  anterior,  y  para  el  R.  P.  Presentado 
fray  Angel  Balúa,  de  67  aüos  de  edad  y  27  de  profesión,  español,  natural 
del  pneblito  «  Carrióu  (el  copista  escrilte  Carril)  de  los  Condes»  e  hiio  del 
ciHiveuto  de  Buenos  Aires:  además  de  los  méritos  expuestos  a  Vtra.  Rvma. 
para  pedirle  la  Presentatura  (pie  goza,  enseñó  Teología  en  nuesti'o  convento 
del  Paraguay,  desde  el  22  de  abril  de  1781  hasta  el  9  de  jioviembre  de 
]783,  y  trasladado  por  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  a  nuestro  conven- 
to de  Buenos  Aires,  enseñó  Teología  hasta  el  22  de  abril  de  1785,  liacién- 
dolo  siempre  con  toda  diligencia  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

Para  la  Presentatura  por  cátedra,  (]ue  vacará,  si  asciende  al  Magisterio 
el  R.  P.  Presentado  fray  Jos(-  Rodríguez,  postulamos  al  R.  P.  Lector  pre- 
térito fray  Jiuiti  José  Ciiambo,  postulado  ya  en  primer  lugar  j)co  vacaturis. 
en  los  Capítulos  Proviiicia,les  de  1787  y  1791. 

Para  las  Presentaturas  (pie  vacaren  en  el  cuatrienio  postulamos: 

En  primer  término,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Antonio  Sañudo, 
postulado  en  igual  lugai-  eu  el  Caj)ítulo  del  año  1791. 

Eu  segundo  lugar,  postulamos  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  del 
Rosario  Silva,  de  11  años  de  edad  y  27  de  profesión,  liijo  de  la  ciudad  de 
Corrientes  y  del  convento  de  Biu'uos  Aires  :  terminados  sus  estudios,  enseñó 
en  el  convento  del  Paraguay  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  6  de  julio  de 
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1780  hasta  el  IS  del  niismo  mes  de  1783,  y  Teología  allí  mismo  desde  el  19 
de  dicho  último  mes  y  aüo  hasta  el  20  de  julio  de  1791,  siempre  con  toda 
diligem  ia  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

En  tercer  lugar,  postulamos  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco  Mo- 
ramiliáu,  de  40  años  de  edad  y  2-1  de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  Buenos  Aires  :  terminados  sus  estudios,  enseñó  allí  tres  años  de  Filoso- 
fía, desde  el  20  de  marzo  de  1782  hasta  el  21  de  igual  mes  de  1785,  y  Teo- 
logía en  el  convento  de  Córdoba,  desde  el  20  de  mayo  de  este  último  aüo 
liasta  el  9  de  noviembre  de  1791  ;  trasladado  después  por  el  Capítulo  Pro- 
vincial al  convento  de  Buenos  Aires,  enseñó  Teología  hasta  el  2(5  de  jnnio 
de  1793  ;  siempre  con  diligencia  y  aphiuso.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Para  el  Magisterio  por  título  de  Misión,  desierto  desde  su  creación,  pos- 
tulamos al  K.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba,  hijo  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  y  del  convento  de  Ciudoba,  de  54  años  de  edad  y  30  de  profesión, 
<iuien,  después  de  conseguida  su  Presentatnra,  predicó  tres  cuaresmas  en 
nuestra  iglesia  de  Santiago  del  Estero,  los  sábados  de  los  años  1793,  94  y 
95,  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Para  los  Magisterios  de  prédica  (jue  vacaren  en  este  cuatrienio,  postula- 
mos en  primer  lugar  al  K.  P.  Presentado  fray  Cristóbal  Tbáñez,  postulado 
ya  en  igual  término  en  los  Capítulos  de  1787  y  1791  :  y  al  R.  P.  Presentado 
fray  Tomás  Díaz,  postulado  también  jno  racaturis  en  el  Capítulo  de  1791. 

Para  las  Presentaturas  de  prédica  que  vacaren  en  el  cuatrienio  postula- 
mos en  primer  lugar  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Piedrabuena, 
postulado  ya,  pro  racaturis  en  los  Capítulos  de  1787  y  1791. 

En  segundo  lugar,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Pascasio  Gó- 
mez, po.stulado  ya  igualmente  en  el  Capítulo  de  1791. 

Para  la  Predicatura  General  por  título  de  lengua  guaraní,  actualmente 
vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Bustos, 
pedimos  se  traslade  del  convento  de  La  Rioja  al  R.  P.  Predicador  General 
fray  Juan  Eduardo  Torres,  que  posee  aquella  lengua  en  la  que  predico  mu- 
chos años  en  la  (;iudad  y  Provincia  del  Paraguay :  y  para  la  Predicatura 
General  del  convento  de  La  Rioja,  (jue  quedaría  desierta  con  dicha  trasla- 
ción, pedimos  al  R.  P.  fray  Vicente  Miro,  postulado  ya  jyro  racaturis  en  el 
Capítulo  de  1791 . 

Para  la  Predicatura  General  por  título  de  Misión,  actualmente  vacante 
por  ascenso  a  la  Presentatnra  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo 
Leyba,  postulamos  al  R.  P.  fray  José  (de  la)  Gloria,  europeo,  de  55  años  de 
edad  y  36  de  profesión,  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  donde  hizo  sus 
estudios  de  Artes,  desde  el  14  de  agosto  de  1759  hasta  igual  día  de  1762,  y 
tres  de  Teología.  Predicó  nueve  cuaresmas  eii  la  ciudad  y  convento  de  La 
Rioja,  a  saber:  los  domingos  de  los  años  1776.  77,  78,  79,  SO  y  81,  y  los 
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sábados  de  los  años  1782,  83  y  84  ;  y  por  encargo  del  limo.  Obispo  de  Tu- 
cuináu,  predico  misiones  rurales  en  el  valle  de  Tinoyasta  el  año  1793,  y  en 
el  valle  de  Fiedtahlauca,  el  94.  Toda  esta  predicación  de  cuaresmas  y  mi- 
siones la  hizo  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

Para  las  Predicaturas  Generales  que  vacaren  en  el  cuatrienio,  postulamos 
en  primer  lugar  al  R.  P.  fray  José  Olivera,  postulado  ya  vacatnris  en  el 
(Capítulo  de  1791. 

En  segundo  lugar,  al  K.  P.  fray  Pedro  Jiuiónez,  de  41  años  de  edad  y  24 
de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  JJnenos  Aires,  donde  estudió 
Artes  desde  el  27  de  abril  de  1771  hasta  el  24  de  mayo  de  1774,  y  más  de 
tres  años  de  Teología,  o  sea  desde  el  1°  de  junio  de  este  último  año  hasta  el 
31  de  agosto  de  177S.  Predico  siete  cuaresmas,  a  saber  :  los  domingos  délos 
años  1779,  8ü,  81  y  82  en  nuestra  iglesia  de  Buenos  Aires,  los  sábados  del 
89  en  la  misma  iglesia,  los  domingos  del  94  en  las  Monjas  de  la  Orden,  y 
los  domingos  de  1795  en  nuestra  iglesia  de  Santa  Fe.  Todas  estas  cuares- 
nuxs  las  predicó  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

En  tercer  lugar,  postulamos  al  R.  P.  fray  Agustín  Rodríguez,  de  48  años 
de  edad  y  28  de  profesiíhi,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires, 
donde  estudi(')  Artes  desde  el  7  de  noviembre  de  1766  hasta  el  19  de  diciem- 
bre de  1769,  y  más  de  tres  años  de  Teología,  o  sea  desde  el  20  de  diciembre 
del  69  hasta  el  16  de  febrero  de  1773.  Ha  predicado  seis  cuaresmas,  a  saber  : 
los  sábados  de  los  años  1776,  77,  78  y  79  en  nuestra  iglesia  de  Córdoba,  y 
los  domingos  de  1783  y  87,  allí  mismo.  Todas  estas  cuaresmas  las  predicó 
pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Pai'a  la  Predicatura  freneral  por  título  de  Misión,  que  vacare  en  el  cua- 
trienio, postnlaiuos  al  R.  P.  fray  Fernando  Madera,  de  39  años  de  edad  y 
23  de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  donde  estu- 
dió Artes  desde  el  3  de  abril  de  1772  hasta  el  31  de  mayo  de  1775,  y  tres 
de  Teología,  desde  el  1"  de  junio  de  dicho  último  año  hasta  igual  día  del 
año  1778.  Ha  predicado  dos  cuaresmas,  a  saber  :  todos  los  sábados  de  1786 
en  nuestra  iglesia  de  Santa  Fe.  y  todos  los  domingos  del  año  1795  en  la 
iglesia  de  nuestro  Colegio  de  Lules.  Ha  predicado  también  seis  misiones 
rurales  :  el  año  1790  en  el  valle  de  ('hiclif/dstd .  el  año  91  en  el  valle  de  los 
Monteros,  el  92  en  el  pueblito  de  las  7V(ní(«.s,  el  93  otra  allí  mismo,  el  94 
en  el  pueblito  de  h'i<>  Cnnide  (Chico),  y  el  95  en  el  valle  de  los  Monteros. 
Todas  estas  cuaresmas  \  misiones  las  predicó  pública,  fructuosa  y  loable- 
mente. Ha  sido  aprobado  i\v  vida  y  costumbres,  etc. 

Ordenaciones.  —  1.  Ordenamos  que  cada  trimestre  hagan  leer  los  Priores 
en  el  Refectorio  las  Letras  de  N.  Rvrao.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar 
de  Quiñones,  confirmatorias  de  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1791. 
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2.  A  fin  de  promover  con  la  diligencia  que  corresponde  el  incremento  de 
las  letras,  establecemos  que  los  Priores  o  Prelados  de  las  casas  de  Estudios, 
asociados  del  Kegente,  los  Lectores  y  el  Notario  Conventual,  inspeccionen 
cada  tres  meses  las  clases  y  hagan  escribir  las  Actas  de  estas  visitas  en  un 
Libro  (1(1  hor  (que  se  guardará  en  el  Depósito),  firmadas  por  todos  bajo  la 
te  del  Notario  ;  en  dichas  Actas  se  hará  constar,  fiel  y  claramente,  cuántos 
artículos,  o  cuántas  cuestiones  ha  dictado  y  explicado  cada  Lector  (durante 
el  pasado  trimestre)  ;  y  para  (jue  los  Lectoi  es  no  se  consagren  iinicamente 
al  dictado,  se  averiguará  y  anotará  si  los  escritos  han  sido  aprendidos  por 
los  alumnos  y  explicados  y  disputados  por  el  Lector  en  las  conferencias 
diarias.  Todo  esto  y  lo  demás  que  se  crea  digno  debe  consignarse  fielmente, 
para  que  le  conste  a  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  en  su  visita  de  los  con- 
ventos, si  los  Lectores  se  dedican  a  su  tarea  con  la  diligencia  y  asiduidad 
(lue  deben;  y  llegado  que  sea  el  tiempo  del  Capítulo  Provincial,  se  manifes- 
tará lo  dicho  a  los  PP.  de  Consejo,  a  quienes  corresponde  aprobar  los  méri- 
tos que  se  han  de  enviar  a  aquél,  para  que  se  proceda  en  su  calificación  con 
el  conocimiento  y  la  rectitud  necesarios. 

Establecemos  la  misma  ordenación  para  los  preceptores  de  Gramática,  de 
tal  modo  que,  en  dicho  Libro  especial,  se  anote  anualmente  los  nombres  de 
los  alumnos  y  su  estado  de  preparacitin.  compaiativamente  al  año  anterior. 

Súplicas.  —  Los  Definidores  del  Capítulo  Provincial  celebrado  en  este 
convento  de  Buenos  Aires  el  año  1763,  rogaron  al  Rvnio.  P.  Maestro  Gene- 
ral de  entonces  que  revocara  el  derecho  de  Casa  Capitular  acordado  al  con- 
vento de  Santa  Fe  y  lo  restituyera  al  de  Córdoba. 

El  Rvmo.  no  creyó  oportuno  este  cambio,  para  que  no  apareciera  la  Pro- 
vincia como  haciendo  petici<mes  inconsultas.  Permitió,  sin  embargo,  que  se 
estudiara  más  detenidamente  el  asunto  y  se  lo  pudiese  representar  de  nuevo 
en  otros  Capítulos.  Creemos  que  ha  llegado  el  caso,  pues  la  pobreza  del  con- 
vento de  Santa  Fe,  la  ruina  de  s)i  iglesia,  y  la  incomodidad  de  la  ciudad, 
por  una  parte,  y  por  otra,  el  bienestar  del  convento  de  Córdoba,  sus  dere- 
chos, la  importancia  política  de  la  ciudad,  las  entradas  y  la  facilidad  que 
ofrece  a  los  trabajos  de  los  Capitulares,  nos  mueven  a  usar  de  aquella  be- 
nigna concesión  y  suplicar  humildemente  a  Vtra.  Rvma.  que  devuelva  al 
convento  de  Córdoba  el  derecho  de  Casa  Capitular  alternativamente  con  el 
de  Buenos  Aires,  y  que  el  próximo  Capítulo  Provincial  se  realice  en  aquél. 

Deseando  apoyar  una  humilde  súplica  presentada  al  Definitorio,  por  la 
(lue  renuncia  a  Vtra.  Rvma.  del  Priorato  de  Tucumán,  el  M.  R.  P.  Maestro 
ex  Provincial  fray  José  Joaquín  Pacheco,  cuyos  trabajos  y  enfermedades, 
que  conocemos  bastantemente,  lo  imposibilitan  para  seguir  desempeñando 
ese  puesto,  agregamos  ésta  :  que  se  digne  Vtra.  Rvma.  admitir  a  la  posesión 
de  ese  Priorato,  con  todos  los  derechos  anexos,  al  R.  P.  Presentado  fray 
Andrés  Rodríguez,  designado  en  segundo  término  por  Vtra.  Rvma.  y  a  quien 
el  temperamento  de  Tucumán  le  sienta  bien. 
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Amique  la  eximia  benevolencia  de  Vtra.  Rviua.  para  nuestra  Provincia 
nos  tiene  peisuadidos  de  que  deben  ser  muy  >>Taves  las  razones  que  ha  teni- 
do para  no  conceder  aún  los  dos  Magisterios  y  dos  Presentaturas  título  ite- 
ratae  lectiottis.  que  varias  veces  liemos  pedido ;,  no  obstante,  para  cumplir 
los  deseos  de  Vtra.  Rvma.  de  una  más  larga  carrera  literaria  en  nuestra 
Provincia,  venimos  a  suplicarle  nuevamente  se  digne  acordarnos  esos  gra- 
dos de  repetida  enseñanza,  pero  de  tal  modo  qne  sea  condición  indispensable 
para  optar  a  dichas  Presentaturas  catorce  años  de  fructuosa  enseñanza,  y 
para  los  Magisterios  diez  y  siete,  quedando  siempre  a  salvo  los  dereciios  de 
cada  lino  a  las  Presentaturas  o  Magisterios  ordinarios  concedidos  a  la  Pro- 
vincia. 

Teniendo  en  cuenta  lo  establecido  por  el  Emino.  y  Rvmo.  Señor  (de  feliz 
memoria)  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  predecesor  de  Vtra.  Rvma.,  acerca 
de  (jue  nuestra  Provincia  no  deba  postular  paia  las  Predicaturas  Generales 
por  título  de  una  lt'ui;na  sino  a  aqnellos  que  la  po.seen,  nos  encontramos  con 
que,  vacante  la  Predicatura  General  de  lengua  guaraní,  no  hay  ninguno 
entre  los  postulados  (o  los  que  tienen  derecho  a  la  póstula)  qne  la  hable, 
pues  todos  son  oriundos  de  regiones  en  que  esa  lengua  ha  venido  en  desuso. 
Por  tanto  :  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  que  traslade  al  R.  P.  Predicador  Gene- 
ral fray  Juan  Eduardo  Torres,  nombiado  para  el  convento  de  La  Rioja,  a 
la  Predicatura  General  por  título  de  lengua  guaraní,  pues,  además  de  los 
copiosos  frutos  que  reportó  de  fieles  e  infieles  predicándoles  en  dicha  len- 
gua, son  notorias  a  la  Provincia  su  habilidad,  prudencia  y  demás  dotes  ne- 
cesarias para  instruir  en  las  buenas  costumbres  a  la  juventud.  En  vista  de 
esto,  y  confiando  en  la  benignidad  de  Vtra.  Rvma.,  lo  hemos  nombrado 
Maestro  de  Novicios  del  convento  del  Paraguay,  y,  por  consiguiente,  pedi- 
mos un  Predicador  General  para  el  convento  de  La  Rioja. 

Encomendada  a  iim  stia  Provincia,  por  determinación  real,  el  cuidado  y 
atención  de  los  Indios,  hay  muchos  de  nuestros  hermanos  que  trabajan  en 
ese  ministerio:  pero  he  aquí  que,  viejos  ya  y  achacosos,  se  restituyen  a  sus 
conventos,  donde  son  obligados  a  soportar  el  peso  de  la  Hebdómada  :  cosa 
que  no  nos  parece  justa.  Por  tanto  :  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  qne  a  aquellos 
religiosos  que  hubieren  sido  jiárrocos  de  los  Indios  y  hubiesen  morado  entre 
ellos  por  doce  años,  disfrutando  de  buena  fama  y  de  religiosa  vida,  se  digne 
concederles  la  antigüedad  y  demás  excepciones  y  gracias  que  gozan  los  Pre- 
sentados por  derecho  general  o  ¡)or  costumbre  aprobada  de  Provincia. 

Igual  gracia  pedimos  para  acjiiellos  religiosos  que  .se  hubiesen  ejercitado 
idéntico  número  de  años  en  la  enseñanza  pública  de  la  Gramática. 

Nombramientos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  :  Pri- 
mer Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  José  Zambrana:  Catedrá- 
tico de  Vísperas  y  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Manuel  Albariño ; 
Lector  del  limo.  Cano,  al  R.  P.  fray  Vicente  Olier;  Lector  de  Artes  para  el 
curso  futuro,  por  oposición,  al  P.  fray  Ignacio  Maestre  :  Primer  Preceptor 
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de  Gramática,  al  P.  fray  Ramón  (del)  Sueldo ;  Segundo  Preceptor  de  Gra- 
mática, a  fray  Pedro  Gutiérrez.  Diácono;  Preceptor  de  Primeras  Letras,  al 
P.  fray  Salvador  Sosa. 

Para  el  convento  de  C'tudoba  nombramos:  Primer  Kegente.  al  R.  P.  Lec- 
tor pretérito  fray  Juan  José  Chambo :  Segundo  Regente  y  catedrático  de 
Prima,  al  K.  P.  fray  Francisco  Sosa:  Catedrático  de  Vísperas  y  Maestro  de 
Estudiantes,  al  K.  P.  fray  Raimundo  Silva:  Lectoi  del  limo.  Cano,  al  R.  P. 
fray  Francisco  Solano  Bustamante;  Lector  de  Artes,  en  ejercicio,  al  P.  fray 
Pedro  Ignacio  Medina;  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Buenaventura 
Salcedo:  Preceptor  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Manuel  Silva. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrá- 
tico de  Prima,  al  R.  P.  fray  Gregorio  Torres:  Segundo  Regente  y  cutedrá- 
rico  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  (José)  Ignacio  Grela;  Lector  del  limo.  Cano, 
al  R.  P.  fray  Manuel  Cañiza;  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro,  al 
P.  fray  Romnaldo  Espinosa :  Preceptor  de  Gramática,  al  P,  fray  Carlos  Be- 
nefort. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos:  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva;  Preceptor  de  Primeras  Letras,  al 
P.  fray  Tomás  Troncoso. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  :  Lector  de  casos  de 
conciencia  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Sinie(')n  Marmolejo  ;  Pre- 
ceptor de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Isidoro  Armentia. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  R.  P.  Suprior  fray  José  (de  la)  Gloria:  Preceptor  de  Primeras  Letras,  a 
fray  Benito  de  Santo  Domingo. 

Para  el  convento  de  Tucnmáu  nombramos  :  Lector  de  casos  de  concien- 
cia, al  R.  P.  Suprior  fray  Félix  (José)  Pizarro ;  Preceptor  de  Gramática,  al 
P.  fray  Leonardo  Fuentes  ;  Preceptor  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Fer- 
nando Madera. 

MiMÍunei  os.  —  Para  la  Provincia  de  Buenos  Aires  nombramos  al  M.  R.  P. 
Maestro  fray  Cipriano  Gil  Xegrete  y  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  An- 
tonio Sañudo ;  y  en  sns  coadjutores  al  R.  P.  fray  Vicente  Miro  y  al  P.  fray 
José  Mansilla. 

Para  la  Provincia  del  Paraguay,  a  los  PP.  fray  José  Rizo  y  fray  Fanstino 
Céspedes. 

Para  la  Provincia  de  Tucumán.  a  todos  los  asignados  al  convento  de  dicha 
ciudad  y  Colegio  de  los  Lules. 

EjramiiKidores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  a  los  M. 
RR.  PP.  Maestros  allí  residentes  (exceptnando  el  M.  R.  P.  Maestro  fray 
Sebastián  Aurqnía  por  su  extremada  vejez),  y  al  R.  P.  Primer  Regente  y 
Catedrático  de  Prima  fray  José  Zambraua. 

Para  el  convento  de  Córdoba  :  al  R.  P.  Regente  fray  Juan  José  Chambo, 
al  R.  P.  Catedrático  de  Prima  fray  Francisco  Sosa,  al  R.  P.  Lector  preté- 
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rito  fray  Lucas  Cabrera,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  Antonio  Ordó-I 
ñez  y  al  R.  P.  Catedrático  de  Vísperas  fray  Rainmndo  Silva.  I 
Para  el  convento  del  Paraguay  :  al  R.  P.  Regente  y  catedrático  de  Priran 
fray  Gregorio  Torres,  al  R.  P.  Predicador  General  y  Maestro  de  Novicios| 
fray  (Juan)  Eduardo  Torres,  al  Segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas 
fray  (José)  Ignacio  Grela  y  al  R.  P.  Lector  del  limo.  Cano  fray  Manuel 
Cañiza. 

Maestros  de  Novicios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos 
al  R.  P.  Suprior  fray  (José)  Vicente  Moróte,  y  en  su  Segundo,  o  sea  Peda- 
gogo, al  R.  P.  Predicador  fray  José  Olivera. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  Suprior  y  Predicador  fray  José  Es- 
teban Igarzábal. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  (Juan) 
Eduardo  Torres. 

Notarios  Apostólicos.  —  Para  todos  los  conventos  de  la  Provincia  nom- 
bramos a  los  siguientes  M.  RR.  PP.  :  fray  Feliciano  Cabrera,  Maestro  ex 
Provincial;  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez,  Maestro  ex  Provincial;  fray 
José  Mariano  del  Castillo,  Maestro  ;\  Prior  de  Córdoba;  fray  Cipriano  Gil 
Negrete,  Maestro:  fray  Lsidoro  Celestino  Guerra,  Maestro;  fray  Francisco 
Domingo  Cuenca,  Maestro  y  ex  Provincial. 

Cafdloijo  de  los  fallecidos  desde  1791  a  1795.  —  En  el  convento  de  Buenos 
Aires:  el  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Antonio  González:  fray  José 
Justo  Pelliza,  diácono:  fray  Juan  Gualberto  Zelis,  converso. 

En  el  convento  de  Córdoba  :  el  R.  P.  Suprior  fray  Vicente  Aparicio;  el 
R.  P.  Dr.  Lector  de  Teología  fray  Manuel  del  Carmen  (Hernández) ;  el  P. 
fray  Fernando  Cáceres. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  fray  Pedro  Orué,  corista :  fray  Andrés  An- 
gulo, converso. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Rocha: 
fray  Tomás  Valdivieso,  corista. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  el  P.  fray  Dionisio  Moneada ;  el  P.  fray  Pe- 
dro Porcel  de  Peralta;  fray  Ignacio  del  Rosario,  converso. 

En  el  Hospicio  de  las  Corrientes  :  el  P.  fray  José  Priego. 

En  la  ciudad  de  Catamarca  :  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José 
Bustos. 

En  la  parroquia  de  San  Borja  :  el  P.  fray  Juan  López,  párroco;  el  P.  fray 
Domingo  Maciel,  coadjutor. 

Su  fraf/ios  para  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa  y  los  hermanos 
coristas  y  conversos  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  siguientes  : 

Por  N.  Smo.  Sr.  el  Papa  Pío  VI,  protector  de  nuestra  Orden  y  por  el  feliz 
estado  de  la  Santa  Iglesia  Romana; 

Por  N.  católico  Monarca  Carlos  IV,  la  reina  Luisa,  su  mujer,  el  Serenísi- 
mo Príncipe  de  Asturias  y  toda  la  real  familia ; 
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Por  el  Rvnio.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  sus  compa- 
ñeros y  el  ainuento  de  toda  la  Orden  : 

Por  N.  M.  li.  P.  Prior  Provincial  fray  Manuel  de  Torres: 
Por  la  conversión  de  los  infieles : 

Por  N.  Excnio.  Virrey  y  hermano  de  nuestra  Orden,  el  Sr.  D.  Pedro  Meló 
de  Portugal : 

Por  el  limo.  Sr.  I).  Manuel  de  Azamor.  dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis : 
Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  de  esta  Provin- 
cia, y  en  especial  por  el  Sr.  Manuel  de  la  Vega,  que  facilitó  copiosas  limos- 
nas para  la  edificación  de  nuestra  iglesia  y  convento. 

Su/raf/ios  2>oy  los  muertos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa,  los  coristas 
rezarán  el  Oficio  de  Difuntos,  y  los  conver.sos  un  Rosario  íntegro  por  los  si- 
guientes : 

Por  N.  Smo.  Sr.  el  Papa  Clemente  XIV  : 

Por  X.  católico  monarca  el  Sr.  Carlos  III  y  su  Serenísima  mujer,  la  reina 
María  Amalia  : 

Por  el  Emmo.  Rvmo.  Sr.  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  ex  Maestro  Ge- 
neral y  Protector  de  la  Orden  ; 

Por  los  Padies  y  hermanos  fallecidos  desde  el  último  Capítulo : 

Por  los  parientes,  familiares  y  bienhechores  de  la  Orden,  especialmente 
de  nuestra  Provincia. 

Comisionet.  —  Encargamos  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celestino 
Guerra  que  confeccione  un  plan  de  Estudios,  adaptando  a  las  circunstancias 
y  lugaies  de  nuestra  Provincia  el  Método  para  los  estudios  prescrito  por  el 
Rvmo,  Excmo.  Cardenal  (de  feliz  memoria)  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors, 
ex  General  de  la  Orden,  y  confirmado  por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray 
Baltasar  de  Quiñones:  para  que,  conocida  por  su  Rvma.  la  tal  adaptación, 
se  digne  confirmarla. 

Encargamos  al  mismo  M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celestino  Guerra 
que  redacte  los  Estatutos  para  nuestro  Colegio  Doméstico  «  Santo  Tomás  de 
Aquino  ». 

(Sifjue  la  Comisión  del  Capitulo  Provincial  de  1787.  pág.  469.) 
Concesiones.  —  (La  misma  del  Capítulo  Provincial  de  1787,  pág.  469.) 
Asignaciones.  —  (La  prenotanda  del  Capítulo  de  1783  relativa  a  los  Pre- 
dicadores Generales.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

K.  P.  Presentado,  fray  Andrés  Rodrí- 
guez, Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Proviucial  fray 
Feliciano  Cabrera. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
Sil  verlo  Nicolás  Rodríguez. 


M.  R.  P.  Maestro  fray  Cipriano  Gil 
Negrete,  Misionero. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celes- 
tino Guerra. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Sebastián  Aur- 
quía. 


—  536  — 


M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
Fraiu-isco  Doniintro  Cuenca. 

K.  P.  fray  (José)  Vicente  Moróte,  Su- 
prior y  Maestro  de  Novicios. 

K.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier 
Olier. 

K.  P.  Presentado  fray  Ánjíel  Bahía. 
K.  P.  Pre.sentMdo  fray  (.'i  istolial  Jl);íricz. 
K.  P.  Predicador  Ccn.-ral  fray  Isidoro 
García. 

K.  P.  fray  Silvestre  Rodríguez,  Sa- 
cristán. 

R.  P.  fray  Agustín  Rodríguez,  Procu- 
rador. 

R.  P.  fray  ,Iosi'>  Antonio  Sañudo.  Lector 
pretérito  y  Misionero. 

R.  P.  fray  Francisco  Moraniilián,  Lec- 
tor pretérito. 

R.  P.  fray  Baltasar  Pereyra,  Capellán 
del  Rosario. 

R.  P.  fray  Julián  Perdriel,  Lector  pre- 
térito. 

R.  P.  fray  José  Olivera,  Predicador 
y  segundo  Maestro  de  Novicios. 

R.  P.  fray  Vicente  Miro,  Misionero. 

P.  fray  Martiniano  Miguens. 

P.  fray  Marcos  de  la  Rosa. 

R.  P.  fray  Francisco  .Javier  Ignacio 
Leyba,  Lector  pretérito  y  Director 
de  Terceros. 

P.  fray  Gregorio  Pizarro. 

P.  fray  Salvador  Sosa,  Preceptor  de 
Primeras  Letras. 

P.  fray  Lorenzo  Islas.  Sncentor. 

P.  fray  José  MansiUa.  Misionero. 

R.  P.  fray  José  Zambrana.  primer  Re- 
tíi  iiti-  y  ('atcdrático  de  Prima. 

1'.  fray  l'cdro  Alegre. 

P.  fray  Mateo  Quinteros,  primer  En- 
fermero y  bibliotecario. 

R.  P.  fray  Manuel  Albariño,  catedrá- 
tico de  Vísperas  y  Maestro  de  Estu- 
diantes. 

P.  fray  Esteban  Leyes. 

P.  fray  Francisco  Mos(iueira. 


P.  fray  Mannel  Isaurralde. 

P.  fray  Antonio  Suárez. 

P.  fray  Sebastián  Areco. 

P.  fray  Matías  Neyra,  Predicador. 

P.  fray  Pedro  Ballesteros,  Director  de 
las  obras. 

P.  fray  Juan  Antonio  Candioti. 

R.  V.    Iray  Vicente  Olier,  Lector  del 
limo.  Cano. 

P.  fray  Antonio  Ignacio  Maestre,  Lec- 
tor para  el  curso  futuro  por  oposición. 

P.  fray  Luis  de  Joanes. 

P.  fray  Santiago  Losa. 

P.  fray  Manuel  Tomás  de  Echavarri. 

P.  fray  Julián  Gires. 

P.  fray  Jnan  Seguí. 

P.  fray  Juan  José  Pa.sos. 

P.  fray  José  Leanes. 
Coristas  : 

Fray  Pedro  Gutiérrez,    Diácono  y  se- 
gundo Preceptor  de  Gramática. 

Fray  Ramón  del  Sueldo,  Lector  y  pri- 
mer Preceptor  de  Gramática. 

Fray  Bernardino  Zambrana. 

Fray  Juan  de  Dios  Jorge. 

Fray  José  Carballo. 

Fray  Cristóbal  Baras. 

Fray  Vicente  Núñez. 

Fray  Jnan  José  Bellido. 

Fray  Mar,-.-],.  Olideu. 

Fray  Esteban  Álvarez. 

Fray  Mariano  Tula  Suárez. 

Fray  Agustín  Figneredo. 

Fray  Jnan  Nepomuceno  Chorroarín. 
Conversos  : 

Fray  José  Fernández. 

Fray  José   Zemborain,   segundo  En- 
fermero. 

Fray  Pedro  Estévez,  Limosnero. 

Fray  José  Peña. 

Fray  Nicolás  López,  Refectolero. 

Fray  José  Ante. 

Fray  José  Ramírez,  Portero. 

Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado. 

Fray  Martín  Esparza,  donado. 


Para  el  convento  de  Córdoba  : 

M.  K.  P.  Maestro  fray  José  Mariauo 
del  Castillo,  Prior. 

K.  P.  fray  José  Esteban  líarzúbal.  Su- 
prior y  Maestro  de  Novicios. 

K.  P.  Presentado  fray  Tomás  Díaz. 

K.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez. 

K.  P.  Predicador  General  fray  José 
Francisco  Corbalán. 

l'.  fray  (Juan)  Bautista  Guerra. 

1'.  fray  Francisco  Acosta. 

1'.  fray  Miguel  Moyano. 

1'.  fray  Juan  Francisco  Salas. 

P.  fray  Pedro  Carrizo. 

R.  P.  fray  Juan  José  Chambo,  Lector 
pretérito  y  primer  Regente. 

R.  P.  fray  José  AscencioJigena.  Lector. 

R.  P.  fray  Lucas  Cabrera,  Lector  pre- 
térito y  Director  de  Terceros. 

i',  fray  José  Domingo  Bustos. 

1'.  fray  José  Vázquez. 

r.  fray  Miguel  Torres. 

1'.  fray  Manuel  Peralta. 

K.  P.  fray  Francisco  Sosa.  Lector  pre- 
térito. 

K.  P.  fray  Lorenzo  Ponce  de  León. 
Administrador  de  la  estancia  Diego 
ZelU. 

1'.  fray  Cipriano  Oliva,  Administrador 
de  la  estancia  San  Jgu$tíii, 

K.  P.  fray  Vicente  Santa  Cruz. 

II.  P.  fray  Raimundo  Silva,  catedrático 
de  Vísperas  y  Maestro  de  Estudiantes. 

K.  P.  fray  Francisco  Solano  Busta- 
mante.  Lector  del  limo.  Cano  y  Bi- 
bliotecario. 

Pava  el  convento  del  Paraguay  : 

K.  P.  Predicador  fray  Mariano  Ortiz, 
Suprior. 

H.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Antonio  del  Toro. 

K.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Eduardo  Torres.  Maestro  de  Novi- 
cios. 

P.  fray  Blas  Rojas,  segundo  Capellán 
de  Tithupiii. 


P.  fray  Blas  Solía. 

P.  fray  Tiliurcio  Herrera,  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Ignacio  Borjes. 

P.  fray  Pedro  Alcántara  Pedernera. 

P.  fray  Manuel  Silva.  Predicador  y  Pre- 
ceptor de  Primeras  Letras. 

P.    fray   Eugenio  Silvarrios   fo  Silva 
fíio-t).  Procurador. 

P.  fray  Mariano  Baniuín. 

P.  fray  Evaristo  Medina. 

P.  fray  Buenaventura  Salcedo.  Precep- 
tor de  Gramática. 

P.  fray  Manuel  Rivademar. 

P.  fray  Francisco  Molina,  Sacristáu. 

P.  fray  Pedro  Ignacio  Medina.  Lector 
de  Artes  en  ejercicio. 

P.  fray  Valentín  Montenegro. 

P.  fray  Mariano  Moreira. 

P.  fray  Juan  Urristi. 

P.  fray  Ambrosio  Laso  (de  la  Vega). 
Coristas  : 

Fray  Gregorio  Snárez,  diácono. 

Fray  Florentino  Rodríguez. 

Fray  Vicente  Mi. 

Fray  Antonio  Rodríguez. 

Fray  Hilarión  Etura. 

Fray  Gregorio  Gómez. 

Fray  Lorenzo  Paliza. 

Fray  Jacinto  Carballo. 

Fray  Francisco  Neto. 

Fray  Apolinar  Lescauo. 

Fray  Miguel  del  Rosario,  donado. 

Fray  Pascasio  González,  donado. 


P.  fray  Agustín  Cañete,  primer  Ca- 
pellán de  Tabiipui. 

P.  fray  Francisco  Díaz,  Capellán  del 
Rosario  y  Bibliotecario. 

P.  fray  Faustino  Céspedes,  Misionero. 

P.  fray  Carlos  Molina,  Lector  preté- 
rito. 

P.  fray  Pedro  Abalos,  Sacristán  y  se- 
gundo Capellán  del  Rosario. 
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R.  P.  fray  Gregorio  Torres,  primer  Re- 
gente y  catedrático  de  Prima. 

P.  fray  Carlos  Benefort,  Preceptor  de 
Gramática. 

R.  P.  frny  Pa.scasio  Ferreyra,  Lector. 

P.  fray  José  Ki/o,  Misionero. 

R.  P.  fray  Manuel  Cañiza,  Lector  del 
limo.  Cano. 

P.  fray  (./ose)  Román  Grela,  Predicador 
y  Procurador. 

P.  fray  Francisco  Solano  Fabio. 

P.  fray  Vicente  Gaona. 

P.  fray  Bernardino  Alegre. 

P.  fray  Romualdo  Espinosa,  Lector  de 
Artes  para  el  curso  futuro. 


R.  P.  fray  (José)  Ignacio  Grela,  cate- 
drático de  Vísperas  y  segundo  Re- 
gente. 

P.  fray  Pedro  Pablo  Villamayor. 

Coristas  : 
Fray  Juan  Gregorio  Díaz. 
Fray  Sebastián  Gauto. 
Fray  Domingo  Morales. 
Fray  Agustín  Larrea. 
Fray  Gregorio  Maciel. 
Fray  Francisco  Beuites. 
Fray  Bernardo  Rico. 
Fray  Joaquín  de  Santa  Rita,  converso. 
Fray  Antonio  del  Castillo,  converso. 


Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  Pedro  José  Jiménez,  Prior. 

R.  P.  fray  José  Silva,  Lector  pretérito. 
Suprior,  Director  de  terceros  y  Lec- 
tor de  casos  de  conciencia. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín 
Piedrabuena. 

P.  fray  Bernardo  Orofio. 

P.  fray  Antonio  Pastor. 

P.  fray  Tomás  Troncoso,  Capellán  del 
Rosario  y  Preceptor  de  Primeras  Le- 
tras. 


P.  fray  Domingo  Frutos. 
P.  fray  Nicolás  Jiménez. 
P.  fray  Tomás  Soler. 
R.  P.  fray  Mariano  Amaro. 
P.  fray  Norberto  Aguirre. 
P.  fray  Buenaventura  Aparicio. 
P.  fray  Pedro  José  Mansilla,  Predi- 
cador. 

P.  fray  Manuel  Guadalupe. 

Fray  Francisco  Anglada,  converso. 

Fray  Antonio  Rodríguez,  converso. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba,      P.  fray  Simeón  Marmolejo,  Preceptor 
Prior. 

R.  P.    fray  .luán  Bonifacio  Aguirre, 


Suprior. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Barto- 
lomé Molina. 
I'.  fray  Pedro  Antonio  Acosta. 


de  Gramática  y  Lector  de  casos  de 
conciencia. 
P.  fray  Isidoro  Arnientia,  Preceptor 

de  Primeras  Letras. 
Fray  Buenaventura  Alfaro,  donado. 


Para  el  convento  de  La  Rioja 
R.  P.  fray  Vicente  Carrera,  Prior. 


P.  fray  Joaquín  Salvadores,  Predicador. 


K.  1'.  fray 
I' 


aé  (df  la)  Gloria,  Suprior.      P.  fray  Lorenzo  Moyano. 


Aii(lr<'s  Aiiiucliástegui. 
P.  IVay  ^■i.•.■Illc  Kada. 
P.  fray  José  Gabriel  Olmedo. 


P.  fray  .José  Antonio  Muñoz. 
Fray  Benito  de  Santo  Domingo,  con- 
verso. Preceptor  de  Primeras  Letras. 
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Provincial  y  Definidor.  —  /*>(///  Francisco  Olicr, 
Presentado  y  Definidor.  —  Vrati  José  Vicente  Mo- 
róte. Definidor.  —  Frai/  José  Antonio  Sañudo, 
Definidor. 

Doy  fe  : 

Fraii  José  Zambra  no. 

Kefícnto  y  Sciretniio  lie  ("a|iitiili). 

Así  corroborado  y  sellado  con  el  mayor  de  la  Provincia,  concuerda  con 
el  original  (|iie  se  guaida  en  el  archivo  de  ella. 

Doy  fe  : 

Fray  Manuel  Alhariño,  (Sello). 

Serr.'taiio  lU'  Capitulo. 
(Coiiia  latina  en  el  .Arcliivo  de  Proviiieia.) 


ORDKNANZAíí   l'AKA  EL  BCEN  GOBIERNO  DE  ESTA  PROVINCIA   DE  SAN  AGCSTÍN 
DE  BCENOS  AIRES,  TUCCMÁN  Y  PARAGUAY 

Dispuestas  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Buenos  Aires  el  día  9  de  noviembre  de  1795  en  que  fué  electo  X.  M. 
R.  P.  Presentado  en  Sar/rada  Teoloyia  fraij  Mannel  de  Torres. 

Nos  Fray  Mancel  de  Torres,  Presentado  en  Sagrada  Teología,  Prior  Pro- 
vincial de  esta  nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucnmán 
y  Paraguay  del  Orden  de  Predicadores:  a  todos  los  M.  RR.  PP.  Mtros.  KR. 
PP.  Priores,  Predicadores,  Predicadores  Grales.,  Lectores  y  demás  Padres 
y  hermanos  de  toda  esta  nuestra  Provincia,  salud  y  gracia,  espíritu  de  Re- 
ligión, de  caridad  y  observancia. 

1.  Habiendo  considerado,  desde  el  instante  en  que  Dios  fió  a  nuestras  dé- 
biles fuerzas  el  gobierno  de  esta  Provincia,  que  no  consiste  la  felicidad  de 
su  gobierno  en  muchas  leyes  sin  observancia  sino  en  la  perfecta  ejecución 
de  las  establecidas  por  nuestros  PP.  :  ordenamos  y  mandamos  tanto  a  los 
Prelados  de  los  conventos  como  a  los  subditos  de  toda  la  Provincia  procu- 
ren arreglar  su  método  de  vida  y  de  gobierno  al  tenor  de  nuestras  sagradas 
constituciones,  pues  ésta  es  la  vara  con  que  nos  ha  de  medir  y  la  balanza  en 
«lue  nos  ha  de  pesar  el  justo  Juez  de  vivos  y  muertos  ;  y  éste  será  también 
el  nivel  por  el  cual  arreglaremos  nuestras  visitas,  sin  admitir  por  excusa  ni 
la  ignorancia  de  ellas,  ni  las  corruptelas  detestables  que,  bajo  el  nombre  de 
costumbres,  procuran  infestar  los  claustros.  Y  por  cuanto  ninguna  cosa  pres- 
cribe contra  la  ley,  y  es  muy  justo  que  todos  oigan  y  mediten  con  frecuen- 
cia las  que  deben  observar  ¡¡ara  salvarse  :  ordenamos  y  mandamos  qne  los 
domingos,  jueves  y  sábados  de  cada  semana  se  lea  en  nuestros  refectorios 
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durante  la  primera  mesa,  el  texto  de  nuestras  sagradas  fonstitucioues  y  el 
tratado  de  (>(liri¡>i  que  está  al  fin  de  ellas. 

2.  Debiendo,  en  cumplimiento  de  nuestro  pastoral  ministerio,  aplicar 
toilo  el  celo  y  cuidado  posible  al  acrecentamiento  y  honor  de  los  estudios  : 
ordenamos  y  mandamos  ()ue  además  de  la  visita  (jue  se  debe  liacer  y  anotar 
cada  tres  meses,  según  se  manda  en  las  Actas  de  nuestro  Capítulo  Provin- 
cial —  Ordenación  2^  —  haga  el  Regente  una  visita  cada  mes  de  todas  las 
clases  de  estudios  mayores  de  Gramática  y  escuelas  de  Primeras  Letras,  po- 
niendo en  noticia  del  R.  P.  Prior  y  consultando  lo  (|ue  fuere  oportuno  para 
la  mejor  observancia  del  Plan  de  Estudios  a  ()ue  se  han  de  arreglar  los  de 
la  Provincia. 

3.  Siéndonos  para  esto  tan  necesarios  los  libios,  y  estando  su  «  ustodia, 
cuidado  y  conservación  tan  seriamente  mandados  por  bulas  pontificias  y 
leyes  de  la  Orden:  ordenamos  para  su  perfecta  observancia  que  el  R.  P.  Re- 
gente con  los  demás  RR.  PP.  Lectores  del  convento  haga  cada  tres  meses 
una  visita  de  librería,  para  la  que  tendrá  recogidos  el  bibliotecario  tod»>s 
los  libros  de  ella,  sin  reserva  de  libro  ni  persona,  y  llamando  por  el  proto- 
colo todas  las  obras  y  tomos  que  la  componen  los  pondrá  de  manifiesto,  y 
firmarán  todos  con  el  bibliotecario  después,  en  un  cuaderno  dispuesto  a 
este  fin,  anotamh)  los  libros  que  faltaren  o  certificando  hallarse  completa  la 
librería  :  en  la  inteligencia  que  en  las  visitas  de  los  conventos  llamaremos 
junto  con  los  deuiás  libros  el  cuaderno  de  librería,  y  castigaremos  con  rigor 
los  defectos  que  notásemos  en  esta  parte.  Y  para  que  este  oficio  caiga  en 
sujetos  de  celo,  empeño,  aseo,  cuidado  y  confianza,  en  virtud  de  estas  Letras 
instituimos  en  bibiotecario  de  este  convento  de  Buenos  Aires  al  P.  fray  Ma- 
teo Quinteros:  de  nuestro  convento  de  Córdoba,  al  11.  P.  fray  Francisco  So- 
lano Bustamante  :  y  de  nuestro  convento  del  Paraguay  al  P.  Predicador  fray 
Francisco  Díaz,  encargando,  como  encargamos  a  los  RR.  PP.  Priores  de  los 
conventos  les  franqueen  todos  los  aitxilios  reales  y  personales  que  su  pru- 
dencia juzgase  oportunos,  para  que  los  bibliotecarios  desempeñen  su  oficio 
a  satisfacción  suya,  nuestra  y  de  la  Orden. 

4.  Poriiue  nuestra  sagrada  Religión  tiene  fundado  su  patriuionio  en  la 
devoción  del  Smo.  Rosario,  y  por  su  medio  nos  ha  prometido  la  Sma.  Vir- 
gen alcanzar  de  su  divino  Hijo,  .santidad,  letras  y  aceptación  en  los  pueblos 
para  nuestra  subsistencia  :  por  tanto,  ordenamos  y  mandamos  que  además 
«le  las  tres  partes  de  Rosario  que  acostund)ra  rezar  con  el  pueblo  el  P.  Ca- 
pellán, se  saque  cantando  por  las  calles  todos  aquellos  días  y  en  aquellas 
horas  en  (lue  se  (ha)  acostumbrado  sacar  en  cada  convento  de  la  Provincia. 

5.  Siendo  la  bienaventurada  Virgen  Rosa  de  Santa  María,  Patrona  princi- 
pal de  estos  Reinos  y  Provincias,  honra,  lustre  y  c.édito  de  nuestra  religión 
sagrada  :  ordenamos  y  mandamos  que  se  dé  el  debido  cumplimiento  a  lo  or- 
denado por  el  Capítulo  Romano  de  1670,  dando  de  ella  memoria  los  viernes 

que  pueda  darse,  del  mismo  modo  »iue  el  martes  se  da  de  X.  Padre, 
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miércoles  del  Angélico  Dr.,  jueves  del  Snio.,  y  sábado  de  Ntra  Señora. 

6.  Siendo  de  nuestra  responsabilidad  la  ejecución  de  los  decretos  apostó- 
licos y  mandatos  de  nuestros  Rmos. :  ordenamos  y  mandamos  a  loa  RR.  PP. 
Priores  (jue,  dentro  del  término  perentorio  de  tres  meses  de  leídas  estas  Or- 
denanzas, hagan  poner  y  fijar  en  las  saci  istias  los  edictos  de  la  Santa  Inqui- 
sición y  Tablas  de  bienhecliores  y  CapelhniKis  (|iie  deben  tener  en  ellas, 
bajo  la  pena  del  gravísimo  cargo  que  les  liaremos  sobre  esto  en  la  visita. 

7.  La  suma  complacencia  (|ue  lia  causado  a  la  Provincia  el  modo  exacto 
y  religioso  con  que  los  Prelados  de  los  conventos  han  cumplido  la  ordena- 
ción 4-'  de  las  Ordenanzas  del  Capítulo  Provincial  pr()XÍmo  pasado  acerca 
de  las  conferencias  morales,  nos  obliga  a  coníirmarla,  en  cuanto  a  qne  de- 
ban traer  los  RR.  PP.  Priores  al  Capítulo  Provincial  venidero  las  certifica- 
ciones de  haber  tenido  las  conferencias  morales  tres  veces  cada  semana  en 
la  forma  establecida  por  N.  Rvmo.  P.  Mtro.  General. 

8.  Por  el  contrario,  nos  obliga  a  confirmar  la  ordenación  3^  de  las  mis- 
mas Ordenanzas  el  sumo  desagrado  con  (jue  hemos  recibido  la  noticia  de  su 
ninguna  observancia  :  y  para  (pie  en  adelante  no  aleguen  ignorancia,  ni  loa 
Prelados  omisos  ni  los  súhditos  inobedientes,  la  volvemos  a  promulgar  en 
los  mismos  términos  «pie  fué  establecida. 

9.  (Véase  la  3'  del  Capítulo  anterior.) 

10.  Siendo  tan  propio  de  nuestro  estado  el  trato  político  y  racional,  y  es- 
tando establecido  por  Dios  mismo  el  orden  jeráquico,  como  nos  lo  advierte 
el  apóstol  San  Pablo,  no  podemos  mirar  con  indiferencia  el  ixtco  respeto  y 
desprecio  con  que  se  mira  y  trata  a  los  religiosos  constituidos  en  dignidad 
y  a  los  «ancianos  ;  y  porque  acerca  de  los  RR.  PP.  Presentados  hemos  adver- 
tido mayor  desorden  en  esta  parte:  ordenamos  y  mand.imos  a  los  RR.  PP. 
Priores  y  Supriores  de  los  conventos  castiguen  con  el  mayor  rigor  cuales- 
quier  desacato  o  descomedimiento  (lue  notasen  contra  los  tales,  y  den  de  su 
parte  el  buen  ejemplo  a  los  subditos  guidándoles,  y  haciéndoles  guardar 
todas  las  prerrogativas,  exenciones,  gracias  y  jjii vilegios  (jue  en  virtud  de 
su  distinguido  carácter  han  gozado  y  deben  gozar  :  observando  lo  mismo 
acerca  de  los  demás  RR.  PP.  constituidos  en  oficios  caiaererizados,  o  que, 
por  su  ancianidad  y  servicios,  merecen  ser  tratados  con  distinción,  respeto 
y  cortesía. 

11.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  la  confusión  que  se  ha  experimentado  al 
verificar  las  postulaciones  en  el  presente  Definitorio  :  ordenamos  y  manda- 
mos que  siempre  que  se  lean  las  presentes  ordenanzas,  se  lea  igualmente  la 
Ordenación  6'  de  las  del  Capítulo  pasado,  que  empieza  «  Para  proceder  con 
justicia  »,  y  acaba  «  bajo  las  penas  de  no  ser  admitidas  las  súplicas  de  los 
interesados  en  el  Definitorio  ». 

12.  Habiéndonos  suplicado  el  convento  de  Córdoba  derogásemos  la  Orde- 
naciiMT  7'  de  otras  ordenanzas  (del  Capítulo  anterior),  y  permitiésemos 
veiilicar  en  acpiel  convento  las  oi)osiciones  a  cátedras,  según  se  practicaba 
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antes  de  dicha  prohibición,  liemos  tenido  a  bien  en  conceder  qne,  cuando 
se  halle  en  aquel  convento  X.  M.  R.  P.  Provincial,  en  su  presencia  se 
puedan  verificar  dichas  oposiciones,  dejando  todo  lo  demás  en  su  fuerza 
y  vigor  de  dicha  ordenación. 

13.  No  obstante  estar  mandado  en  la  Hegla  de  X.  P.  San  Agustín  y  nues- 
tras sagradas  constituciones  que  los  religiosos  (que)  salgan  a  la  calle,  cami- 
nen por  las  calles  y  vuelvan  a  sns  conventos  de  dos  en  dos,  se  lia  mirado 
este  punto  con  un  desprecio  criminal,  atropellando  obstinadamente  las  Or- 
denanzas de  Capítulos,  Autos  de  visita  y  mandatos  de  nuestros  antecesores  : 
para  ocurrir  a  tan  gran  mal  y  remediar  este  abuso  para  lo  sucesivo,  amo- 
nestamos a  nuestros  subditos  con  el  debido  culto  a  tan  santo  precepto  de  la 
Regla,  que  tiene  su  origen  en  el  Evangelio,  en  la  inteligencia  que,  si  liasta 
aquí  no  los  han  aterrado  los  preceptos  formales  de  obediencia  y  la  privación 
hi  sacris  por  un  año,  con  ijue  ha  pretendido  refrenar  la  Provincia  semejante 
transgresión,  los  aterrará  el  ejemplar  remedio  que  pondremos  en  el  primero 
que  lialláremos  haber  contravenido. 

14.  Teniendo  los  Prelados  de  nuestra  Orden  a  su  cargo,  tanto  las  almas 
de  sus  subditos,  como  los  bienes  de  su  convento,  deben  aplicar  su  cuidado 
pastoral,  celo  y  esmero  en  el  cuidado  de  éstos,  y  Xos  debamos  velar  sobre 
su  conducta  en  esta  parte  :  por  tanto,  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR. 
PP.  Priores  que  en  adelante  se  elidieren  y  confíi  iiuueii  para  los  conventos, 
precisamente  (será)  con  inventario  formal  de  sns  temporalidades,  que  debe- 
rán firmar  el  que  recibe,  el  que  entrega,  los  Depositarios  y  el  Xotario  de 
convento,  cotejando  el  inventario  de  la  entrega  actual  con  el  de  la  prece- 
dente, para  ver  qué  falta  y  sobra,  anotándolos  para  nuestra  inteligencia,  y 
darnos  parte  para  hacernos  cargo  de  los  extravíos  y  premiar,  como  es  justo, 
los  adelantamientos:  en  la  inteligencia  de  que  aplicaremos  irremisiblemente 
la  pena  de  un  año  de  cárcel  formal  a  los  que  rehusasen  entregar  sus  conven- 
tos con  inventario,  y  la  absolución  de  oficio  a  los  que  sin  él  los  recibieren  ; 
y  para  que  la  resistencia  de  algunos  no  pare  en  perjuicio  de  la  administra- 
ción en  que  debe  entrar  el  moderno  Prior,  apenas  se  recibe  de  su  convento 
si  el  antecesor  rehusare  esta  formalidad  que  dejamos  pievrnida.  lo  iccibiiii 
en  el  modo  posible,  y  nos  dará  cuenta  para  aplicar  al  transgiesor  la  pena 
determinada. 

15.  Deseando  en  el  modo  posible  cubrir  la  confusión  conque  en  la  actua- 
lidad comparecerá  nuestra  Provincia  ante  X.  R.  P.  General,  manifestando 
en  sus  Actas  vacías  muchas  cátedras  por  falta  de  Lectores,  y  deseosos  de 
inclinar,  no  obstante  esto,  el  piadoso  corazón  de  su  Rvnia.  a  que  conceda 
los  dos  Magisterios  y  dos  Presentatnras  que  tantas  veces  y  con  tan  repetidas 
instancias  lia  pedido  la  Provincia,  hemos  resuelto  abrir  para  los  RR.  PP. 
Lectores  pretéritos  una  nueva  carrera,  con  opción  de  un  nuevo  premio, 
como  se  ve  en  la  Suplicación      de  las  Actas  de  nuestro  Capítulo.  De  suerte 

.  que  los  RR.  PP.  Lectores  pretéritos  que  han  concluido  gloriosamente  su  ca- 
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rrera,  y  que  lean  otros  tres  años  más,  tendrán  derecho  a  las  dos  Presentatu- 
ras  qne  se  piden,  y  los  que  hubiesen  leído  otros  tres  años  más  de  los  dichos, 
a  los  dos  Magisterios,  sin  (pie  por  esto  deban  ser  perjudicados  al  derecho 
que,  según  su  antigüedad,  debeu  tener  a  las  Presentaturas  y  Magisterios 
concedidos  a  la  Provincia  para  los  (¡iie  liaran  leído  el  tiempo  acostumbrado. 
Por  tanto  exhortamos,  rogamos  y  encargamos  a  los  lili.  PP.  Lectores  preté- 
ritos se  de(li(|nen  a  llenar  alguna  de  las  muchas  cátedras  ()ue  están  vacantes 
en  la  Provincia.  a\ isiiiulonos  ([ué  cátedra  quieren  servir  y  <\né  conventuali- 
dad les  aconioile,  en  la  inteligencia  (jne  piocur.ii enios  aligerar  con  los  ho- 
nores, gracias  y  exenciones  posibles  esla  niie\a  carga  ([ue  echan  sobre  sí 
por  el  honor  de  la  Provincia.  Y  por  tanto,  vn  virtud  de  las  presentes,  man- 
dauios  (jue  a  los  dichos  RK.  PP.  l^ectores  acin  ¡((¡entes  se  le  asista  con  ra- 
ción doble.  En  las  clases,  sea  cual  fuere  la  cátedra  en  que  se  ocupe,  tenga 
el  lugar  inmediato  al  R.  P.  Regente  primario  y  el  preferente  al  primero  en 
su  defecto,  y  los  declaramos  igualmente  libres  de  la  pensión  de  vestirse  de 
Diácono  o  Subdíácono,  cuando  N.  M.  P.  P.  Prior  Provincial,  M.  KR.  PP. 
Maestros,  RR.  PP.  Priores  y  demás  graduados  hicieren  el  oficio. 

16.  Para  ocurrir  al  cargo  más  grave  del  ministerio  sacerdotal  y  librar  a 
nuestros  conventos  de  un  sinniimero  de  pensiones  con  que  se  hallan  graba- 
dos en  la  actualidad,  sin  2)ercil)ir  los  emolumentos  correspondientes,  orde- 
namos y  mandamos  (pie  todos  los  Prelados  de  los  conventos  apronten  para 
la  primera  visita  un  Estado  en  que  nos  manifiesten  cada  una  délas  Capella- 
nías (pie  están  instituidas  en  ellos,  con  expresión  del  año  de  su  institución, 
de  (|uien  la  instituy('),  en  (|iie  ciniuto  debe  redituar,  en  qué  finca  se  hallan 
acensuadas,  cuiintas  hay  perdidas,  por  (piién  y  por  (jué  causa,  (pié  pensión 
tiene  cada  capellanía  y  el  corrcs^iondiente  informe  de  la  reducción  que  deberá 
pedirse  a  la  Silla  Apostólica,  para  (pie  queden  todas  corrientes  y  valuadas 
las  pensiones  con  los  productos. 

17.  Ultimamente,  etc.  (como  al  final  de  las  (h(h'ii(tn:as  del  Capítulo  an- 
terior. Iidsld  donde  dirt :  «estas  nuestras  letras  ».  Lneno  sif/ue)  :  Y  para  su 
perfecta  observancia,  mandanios  a  los  RR.  PP.  Supriores  de  los  conventos 
<pic  añadan  al  pie  de  éstas  la  Ordenación  6"  del  Capítulo  Provincial  pnixi- 
mo  i)asado.  y  todo  lo  hagan  leer  en  refectorio  cada  tres  meses,  bajo  la  pena 
de  abs()luci(')ii  dé  sus  oficios  ijiso  Jacto  inrn rrendu ,  advirtiendo  que  deben 
íirmar  cada  vez  (pie  se  lean  con  el  Notario  de  convento  y  certificarán  de  ha- 
berlo ejecutado,  de  lo  (jue  no-  (  c-n- ioi  a  reinos  en  la  visita. 

Dadas  en  nuestro  convento  de  liucnos  Aires,  firmadas  de  nuestros  nom- 
ines, selladas  con  el  sello  mayor  de  oficio  y  refrendadas  del  Secretario  de 
Capítulo,  a  16  de  noviembre  de  1795. 

Frai/  Manuel  de  Turres,  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. -  Frati  José  Joaíjnín  Pacheco,  Maestro  ex 
Provincial  y  Definidor.  —  Frai/  Francisco  Javier 
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Olier,  Presentado  y  Deíinidor.  —  Fiaif  José  Vi- 
cente Moróte,  Definidor.  —  Frai/  José  Antonio  Sa- 
ñudo, Definidor. 

Ante  mí  : 

/*')•«  1/  José  Zainbrana , 

Sctrctario  de  Capítulo. 

Concuerda  con  las  Ordenanzas  ori<;inaU  s  (jue  están  en  el  Archivo  de  Pro- 
vincia. Doy  fe. 

Fray  José  Zambrana, 

Secretario  de  Capítulo. 

fSplI,..) 

Nota.  —  Sigue  la  traiisc'ri|>rióu  <ie  la  Ordenanza  6''  (le  las  del  Caiiítiilo  anterior. 
(Copia  e.visteute  en  el  Archivo  de  Provincia.) 

Este  Capítulo  provincial  del  P.  Torres  fué  confirmado  diez  años 
después  j)or  el  Vicario  General  P.  Díaz,  juntamente  con  los  de  1799 
y  ISü.i. 

No  fué  liombre  de  escasos  méritos  este  padre  Torres,  ni  dentro  de 
la  Provincia  ni  fuera  de  ella.  El  sabio  paleontólogo  Amegüino  —  que 
conoció  el  descubrimiento  arqueológico  del  Provincial  en  Lujan  — 
siguió  necesariamente  sus  huellas :  y  con  absoluta  verdad  podemos 
decir  que  aquél  fué  su  precursor.  Me  refiero  al  hallazgo  del  Megatlie- 
rium  en  una  banda  del  río.  mencionada  por  los  sabios,  documentada 
l)or  el  propio  descubridor  padre  Torres,  y  comentada  por  varios  es 
critores  argentinos,  entre  otros  Juan  María  Gutiérrez. 

Muchos  aQos  después  de  estar  en  la  Orden,  volvió  el  padre  Torres 
a  su  pago  de  Luján,  y  paseándose  un  día  por  la  orilla  del  río  creyó 
distinguir  la  osatura  del  gigante,  acostada  a  la  vera  de  ese  cauce  des- 
de quién  sabe  qué  lejanos  siglos.  Hombre  inteligente  y  estudioso, 
tomó  todas  las  precauciones  necesarias  para  la  exhumación  completa 
del  fósil.  Dirigió  de  allí  mismo  una  nota  al  Virrey  Loreto,  enterándo- 
lo del  hallazgo  e  indicándole  la  conveniencia  de  que  se  trasladara  a 
Ijuján  un  buen  dibujante  para  reproducir  los  lineamientos  de  la  osa- 
menta. Así  se  hizo. 

Ricardo  Trelles,  en  la  Revista  de  ¡a  Biblioteca  Pública  de  Buenos 
Aires  (1),  se  ocupó  del  asunto,  y  después  de  citar  las  palabras  del  na- 
turalista Cuvier,  agrega  :  «  Xos  toca  en  suerte  reivindicar  para  la  me- 


(1)  Tomo  \',  piífíinas  441  y  442.  Buenos  .\ires,  1882. 
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moria  de  nn  humilde  fraile  del  convento  de  Predicadores  de  Buenos 
Aires,  la  parte  principal  del  elogio  contenido  en  los  párrafos  trans- 
critos del  ilustre  sabio. 

«  El  padre  fray  Manuel  de  Torres  fué  el  descubridor  y  exLumador 
diligente  de  la  célebre  osamenta  ofrecida  a  la  ciencia,  en  que  le  esta- 
ba reservado  un  i)apel  tan  notable  como  el  que  representa  en  la  his- 
toria de  los  cuadrúpedos  extiutos,  el  que  mereció  ser  considerado 
como  el  Hércules  de  los  animales. 

«Tenemos  el  sentimiento  de  declarar  que  no  poseemos  dato  algun- 
no  biográfico  respecto  del  meritorio  padre  fray  Manuel  de  Torres.  Un 
fraile  del  mismo  nombre  y  apellido  figuró  entre  los  patriotas  que  pre- 
l)araron  el  movimiento  revolucionario  de  mayo  de  1810.  Tal  vez  era 
el  mismo  descubridor  del  MegatheriuTn  (1).  Sin  duda  desempeñaba 
una  mi^sión  religiosa  en  la  villa  de  Lujan,  cuando  hizo  el  descubri- 
miento en  los  i)rimeros  meses  de  1787... 

«Poseemos  originales  los  dibujos  que  atribuimos  al  teniente  Piza- 
rro,  de  los  cuales  ofrecemos  un  tanto  en  facsímile  con  los  demás  do- 
cumentos relativos... 

«  Con  éstos  concluye  la  serie  de  los  que  hemos  podido  reunir,  para 
restablecer  la  memoria  j  hacer  justicia  al  mérito,  tan  largo  tiempo 
desestimado,  del  padre  fray  Manuel  de  Torres,  a  quien  corresponde 
en  primer  lugar  el  elogio  de  M.  Cuvier  y  el  agradecimiento  de  la 
posteridad.  » 

Publicaba  Trelles  a  continuación  la  correspondencia  mediada  en- 
tre el  Virrey  y  el  padre  Torres,  la  llegada  de  España,  acusando  reci- 
bo y  colocación  del  fósil  en  el  Museo  de  Madrid  y  el  encargo  de  su 
Majestad  de  qtie  se  buscara  por  Lujan  o  los  lugares  comarcanos  al- 
gún otro  animalejo  de  la  misma  especie  (!  ¡)  y  se  lo  enviara  vivo  para 
complacencia  de  su  Majestad.  (Bisum  teneatis...  I) 

Pero  aunque  no  rodeara  la  memoria  del  padre  Torres  la  gloria  de 
este  descubrimiento  científico  —  que  dió  ciertamente  margena  los  de 
Ameghino  en  la  riquísima  zona  i)rehistórica  de  Luján,  —  bastaría 
para  hacerla  honorable  ante  sus  hermanos  de  lu  Piovincia  el  empeño 
singular  que  puso  en  los  estudios  y  la  fundación  e  inauguración  del 
célebre  Colegio  Doméstico  de  Santo  Tomás,  desiderattim  conum  desde 
la  propia  infancia  de  aquélla.  Publico  por  primera  vez  íntegro  el  do- 

(1)  Efectivaiiiente  era  el  misino,  y  por  la  larga  foja  de  servicios  trasuntado» 
f  ii  estas  Actas,  se  llega  a  la  eonclusióu  de  que  Torres  era  tan  eminente  como  ig- 
norado del  mundo. 
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cumeiito,  porque  él  explica  además  por  (jué  la  Provincia  tardó  casi 
iiu  siglo  en  realizar  esos  ideales. 

APERTt  KA  DEL  COLKGIO  DOMÉSTICO  «  SANTO  TOMAS  DE  AQCINO  » 

Fray  MANi  Er.  de  Torres.  Presentado  en  sagrada  Teología.  Examinador 
"Sinodal  del  obispado  del  Tucuiiián  y  humilde  Prior  Provincial  de  esta  de 
San  Agustín  de  Buenos  Aires  del  Orden  de  Predicadores. 

Desde  que  los  primeros  Padres  de  nuestra  Provincia  aspirando  a  llenar  tan 
alto  y  honroso  cargo,  se  congregaron  en  este  convento  por  los  años  del725, 
con  la  santa  mira  de  perfeccionar  su  erección  y  prevenir  sus  futuros  acre- 
centamientos, considerando  que  el  aprovechamiento  en  el  estudio  de  las  Sa- 
grada.s  letras  debía  ser  el  objeto  de  sn  mayor  y  prolijo  cuidado,  se  persua- 
dieron también  que  el  medio  más  seguro  para  hacerlas  florecer,  es  el  esta- 
blecimiento de  colegios  domésticos  en  los  conventos  capitales,  según  que  lo 
tiene  acreditado  la  experiencia  en  varias  Provincias  de  las  americanas,  y 
especialmente  en  la  de  San  Lorenzo  de  Chile  de  donde  se  desmembró  y  for- 
mó la  nuestra  de  San  Agustín. 

En  esta  virtud,  entre  las  súplicas  (¡ue  hicieron  al  Rvmo.  que  entonces  go- 
bernaba la  Orden,  fué  una  de  las  principales  que  en  este  convento  de  San  Tel- 
mo,  cabeza  de  ella,  se  estableciese  un  colegio  doméstico  con  el  nombre  y  bajo 
los  auspicios  de  nuestro  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino  con  el  nú- 
mero de  diez  colegiales,  cinco  de  los  cuales  fuesen  cursantes  de  este  conven- 
to y  los  otros  cinco  del  de  Córdoba,  y  todos  bajo  la  dirección  de  un  Rector 
y  Vicerrector,  según  la  práctica  del  convento  de  Chile,  plan  (pie  aprobó  en 
todas  sus  partes  y  petición  que  francamente  concedió  nuestro  Rvmo.  Ripoll, 
de  feliz  recordación,  por  sus  letras  confirmatoi  ias  de  las  Actas  de  la  Congre- 
gación de  la  Provincia,  dadas  en  el  convento  de  la  Minerva  de  Roma  en  1° 
de  febrero  de  1727. 

Sin  embargo  de  ser  tan  autorizada  y  terminante  esta  disposicicin,  dejáron- 
la sin  efecto  las  varias  atenciones  que  entonces  agitaron  la  Provincia,  y  hubo 
lugar  a  que  el  expresado  Rvmo.  Ripoll  ex^ilicase  su  celo  por  la  efectiva  ins- 
titución del  Coler/io  Doméstico  en  la  confirmación  de  las  Actas  Provinciales 
del  año  de  29,  dada  en  3  de  junio  de  1730,  preceptuando  al  Prelado  de  la 
Provincia  para  que,  sin  demora,  verificase  su  fundación  :  ordenación  que 
reprodujo  el  mismo  Rvmo.  en  19  de  julio  de  1738,  acordando  a  la  Provincia 
las  precedentes,  admirándose  de  sn  inobservancia  en  materia  tan  interesan- 
te, mandando  nuís  apretadamente  que  se  realizase  la  fundación,  y  ordenando 
por  último  que  precisamente  en  las  Actas  del  Capítulo  próximo  futuro  se  le 
diese  cuenta  de  haberla  ejecutado. 

Mas  como  ni  estos  repetidos  preceptos  ni  el  alto  concepto  (\ue  la  Provin- 
cia ha  tenido  de  tan  útil  establecimiento,  ni  sus  vivos  deseos  de  hacerlo  efec- 
tivo pudiesen  vencer  la  escasez  de  religiosos,  la  falta  de  edificio  proporcio- 
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nado  y  la  pobreza  del  convento,  embarazos  por  entonces  insuperables  a  los 
mayores  esfuerzos,  ha  tenido  que  sufrir  la  gravísima  pena  de  ver  a  sus  jó- 
venes ahiinnos  careciendo  por  más  de  setenta  años  de  las  notorias  ventajas 
(|He  debe  propoicionarles  el  suspirado  Colef/io  Domésiico  en  la  trabajosa 
carrera  de  lo,-*  estudios. 

Para  dar.  pues,  algún  (tonsuelo  a  esta  común  madre  a  (|uien  sin  mérito  pre- 
sidimos, con  la  dulce  previsión  de  una  generación  de  hijos  sobre  religiosos 
literatos,  verdaderamente  sabios.  (|ne  la  ilustren  para  llenar  las  ideas  de  la 
Orden  siempre  adicta  \  consagrada  al  estudio  de  las  Sagradas  Letras,  que 
son  las  palabras  dignas  de  cedro  y  oro,  de  (jue  usa  hablando  con  la  Provin- 
cia nuestro  Rvmo.  y  i-uimo.  Hoxadors,  de  eterna  memoria:  para  obedecei- 
eficazmente  los  mandatos  pronunciados  por  ella  sobre  esta  materia,  a  pesar 
de  que  aún  subsiste  muclia  parte  de  las  dificultades  que  retardaron  su  cum- 
plimiento;  para  que  lo  tengan  las  miras  y  disposiciones  que  tomó  la  Provin- 
cia en  las  Actas  de  su  último  Capítulo:  finalmente  esperando  que  si  la  inco- 
modidad de  la  habitación  y  escasez  de  otros  auxilios  no  nos  peimiten  liacer 
tan  abundante  cosecha,  como  deseamos,  recogeremos  a  lo  menos  frutos  aun 
más  sazonados  y  copiosos  que  al  presente  :  hemos  venido  con  suma  compla- 
cencia en  instituir  y  fundar,  como  realmente  instiluímos  y  fundamos  en  este 
nuestro  convento  Capital  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  el  Cole(/io 
J><)i)iéstici>  de  nuestro  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  pidió  la  Provincia,  y  concedió  el  Rvmo.  Ripoll  en  su  ya 
citada  confirmación  de  Actas  del  año  de  25  :  y  a  este  fin  y  de  que  en  este  mis- 
rao  acto  se  verifique  la  fundación,  señalamos  por  colegio  la  morada  que  se  ha 
formado  contigua  a  la  Casa  de  Novicios :  nombramos  por  Rector  de  él  al  R.  P. 
Regente  y  Lector  de  Prima  fray  Gregorio  Torres,  por  Vicerrector  al  R,  P. 
Lector  de  Vísperas  fray  Manuel  Albariño,  y  por  colegiales  en  uso  de  nues- 
tras facultades  y  por  esta  sola  vez  a  los  hermanos  Coristas  cursantes  e  hijos 
de  este  convento,  fray  Mariano  Tula  (Suárez),  fray  Juan  Antonio  del  Valle, 
fray  .Juan  José  Bellido,  fray  Mariano  Hustamante,  fray  Joaquín  Rivei'o  y 
fray  Juan  José  Mos(|ueira.  dejando  \  acíos  los  lugares  que  restan  hasta  el 
número  de  diez  para  llenai  los  con  alumnos  de  nuestro  convento  de  Córdoba, 
cuando  quiera  usar  de  su  derecho:  gracias  que  solicifaremos  de  la  bondad 
de  nuestro  Rvmo.  para  la  casa  de  Estudios  del  Paraguay. 

En  esta  virtud,  incontinenti  a  la  notilicaciíui  de  este  acto  se  trasladarán 
a  la  dicha  liabitaciim  los  RR.  PP.  Rector  y  Vicerrector  para  regir,  gober- 
nar y  cousei  var  eu  disci))lina  mon;Vstica  y  literaria  a  los  religiosos  jóvenes 
cursantes,  según  su  celo,  religiosidad  y  pnulencia  como  ella  mejor  dictare, 
<'on  arreglo  a  las  costumbres  que  se  tiene  noticia  observa  el  colegio  de  la 
casa  de  Chile,  estándose  a  las  const  ituciones  (juc  al  caso  liemos  mandado  for- 
mar y  aprobadas  (|uereiuos  (|ue  interinamente  se  observen  y  notifiquen  a  con- 
tinuación de  este  Auto  ;  y  siempre  convencidos  de  que  sobre  ellos  descansan 
por  ahora  y  en  esta  parte  las  esperanzas  de  la  Provincia,  es  decir,  los  nom- 
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biados  e  instituidos  Colegiales,  quienes  con  su  religiosidad  y  aplicación  con- 
fiamos paguen  algo  de  lo  uiuclio  que  la  deben  por  haberles  conceptuado  dig- 
nos de  este  honor  y  elegido  por  primeras  piedras  de  un  edificio  cu^  a  grandeza 
e  importancia  no  hay  cómo  ponderar,  y  para  añadir  su  mérito  con  el  de  la 
santa  obediencia  imponemos  precepto  formal  de  ella,  en  virtud  del  Espíritu 
Santo  a  los  expresados  KK.  PP.  y  hermanos  para  que  admitan  y  sirvan  cada 
uno  en  el  lugar  (jue  les  están  conferidos,  y  bajo  el  mismo  ordenamos  al 
M.  R.  P.  Prior  que  es  o  en  adelante  fuere  de  este  convento,  a  los  muy  RK. 
PP.  Maestros  y  a  los  demás  individuos  de  su  comunidad  hayan,  tengan,  re- 
conozcan y  auxilien  al  Coleijio  Doméstico  por  Nos  instituido  a  los  RR.  PP. 
Rector,  Vicerrector  y  Colegiales,  como  por  Nos  creados  y  nombrados,  con  las 
gracias,  exenciones  y  privilegios  que  por  ley  o  costumbres  del  convento  Ca- 
pital de  la  Provincia  de  Chile  les  correspondan.  Tn  nomine  Patris  et  Filii  et 
Spiritus  Sancti,  Amén. 

Es  dado  en  este  de  San  Telmo  de  Buenos  Aires  a  28  de  marzo  de  1797, 
firmado  por  nuestro  infrascrito  compañero  y  Secretario  de  Provincia. 

Fray  Manuel  de  Torres, 

Pdo.  y  Prior  Provincial. 

Fray  Julián  Perdriel, 

Coinp'.  y  Secretario  de  Provincia. 

«  Certifico  en  cuanto  haya  lugar  que  el  día  domingo  de  Pentecontés,  4  del 
corriente,  a  las  tres  y  media  de  la  tarde,  congregada  a  son  de  campana  la 
Comunidad  de  este  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  presidi- 
da por  N.  M.  R.  P.  fray  Manuel  de  Torres,  Presentado  y  Prior  Provincial 
de  esta  Provincia,  yendo  todos  con  capas  y  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y 
Presentados  con  las  insignias  corre.spondientes  a  su  graduación  .se  dirigió 
pública,  .solemne  y  procesionalmente  a  la  iglesia,  y  habiéndose  colocado  al 
lado  derecho  los  muy  RR.  PP.  Graduados  j  RR.  PP.  Regente  y  Lectores,  y 
al  izquierdo  el  resto  de  la  comunidad,  precediendo  mandato  de  N.  M.  R.  P. 
Provincial,  se  leyó  por  mí,  el  infrascrito  secretario,  en  voz  alta,  clara  e  in- 
teligente, el  Auto  antecedente,  y  haciendo  los  individuos  preceptuados  eu  él 
sus  venias  en  prueba  de  obediencia  y  admisión  de  los  cargos  que  se  les  con- 
firieron, tomaron  asiento  en  él  a  la  derecha  a  continuación  de  los  que  com- 
ponen la  escuela  en  esta  casa  de  Estudios  Generales.  Inmediatamente,  ha- 
ciendo .seña  el  Prelado  Superior,  subió  a  la  cátedra  que  al  efecto  se  había 
(  olocado  en  lugar  aparente,  el  R.  P.  fray  Gregorio  Torres,  Lector  de  Prima, 
Regente  principal  de  Estudios  y  Rector  del  Colegio  y  pronunció  la  oración 
(jue,  en  copia  autorizada  existe  en  el  Archivo  de  Provincia  unida  a  este  do- 
cumento (1) :  la  cual  concluida,  se  cantó  con  solemnidad  el  Te  J)eum  en  ac- 

(1)  No  está  unida  :i  este  (locnnieuto,  ni  la  lie  encontrado  en  el  Archivo  de  Pro- 
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ción  de  gracias  por  haberse  efectuado  la  institución  del  Colegio  Doméstico, 
antiguo  objeto  de  los  votos  de  la  Provincia,  y  aprobado  en  el  acto  de  su  erec- 
ción con  los  aplausos  del  numeroso  concurso  de  eclesiásticos  y  seculares  que 
la  presenciaron. 

A  consecuencia,  restituida  la  Comunidad  de  la  iglesia  al  convento,  los 
KR.  PP.  Rector  y  V^icerector  y  Colegiales  nombrados,  se  trasladaron  al  Co- 
legio y  se  posesionaron  de  sus  oficios. 

Y  para  que  conste  y  haga  fe  lo  firmo  en  el  sobredicho  convento  de  San  Pe- 
dro Telmo  de  Buenos  Aires,  a  4  de  junio  de  1797. 

Frai/  Julián  Perdriel, 

Conip'»  ,v  Secretario  (ie  Provincia. 

p]xisteii  en  el  Archivo  de  Provincia  las  constituciones  del  Colegio 
Doméstico  y  el  Plan  de  Estudios  que  el  P.  Celestino  Guerra  confeccio- 
nó por  orden  del  Capítulo  Provincial  de  1795. 

Las  primeras  toman  algo  de  las  constituciones  de  la  Orden  relativas 
a  los  estudiantes  que  llauuin  formales  y  lo  demás  de  las  costumbres 
introducidas  por  los  españoles  en  Chile  y  la  Argentina.  Bn  cuanto  al 
plan  de  estudios  del  P.  Guerra,  pinta  verdaderamente  el  mecanismo, 
diré,  en  que  se  desenvolvía  la  manera  de  enseñar  y  conseguir  medras 
en  la  carrera.  Xo  sé  si  el  doctor  Juan  María  Gutiérrez  conoció  ese 
l)lan  de  Estudios,  por  otra  parte  interesante,  pues  representa  un  fiel 
trasunto  de  los  sistemas  dominantes  a  fines  del  siglo  xvili  y  princi- 
pios del  XIX  en  la  enseñanza  superior. 


DÉCIMOCTAVO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES.  1799 
Provincialato  del  P.  José  Joaquín  Pacheco 

(1799-18031 

ACTAS  DEÍ,  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DK  ESTA  PROVINCIA  DE  S.  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  el  9  de  noviembre  de  1799  en  el  convento  de  S.  Pedro  Tehno  de 
Buenos  Aires,  bajo  la  presidencia  del  M.  B.  P.  fray  José  Joaquín  Pache- 
co. Maestro,  ex  Provincial,  Prior  de  Tucvmán,  Pector  del  Colegio  de  Jesiís 
del  Monte,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  ahora  nuevamente  electo  Prior 
Provincial :  siendo,  a  la  vez.  Definidores  los  M.  PE.  PP. :  fray  Silverio 
Xicolás  Podrígnec,  Maestro,  ex  Provincial :  fray  José  Mariano  del  Casti- 
llo. Maestro :  fray  Domingo  Leyba.  Presentado  y  Prior  de  Córdoba  :  fray 
Vicente  Carrera.  Prior  de  La  Pioja. 

Fray  José  Joaquín  Pacheco.  Maestro,  ex  Provincial  y  actual  Prior  Pro- 
vincial, etc.,  etc.  Salud,  espíritu  de  la  regular  observancia  y  fomento  de  los 
estudios. 

Amados  hermanos:  Desde  el  momento  que,  inopinadamente  y  sin  méritos 
de  nuestra  parte,  fuimos  investidos  con  el  supremo  gobierno  de  la  Provin- 
cia, liemos  creído  necesario  recomendaros  aquellas  santísimas  leyes  sancio- 
nadas para  informar  nuestras  costumbres  y  conservar  el  vigor  de  la  vida 
regular;  y  esperamos  que  llevaréis  a  la  práctica  con  todo  empeño  y  decisión 
esas  celestiales  enseñanzas  que  las  creemos  impresas  y  grabadas  fuertemen- 
te en  vuestro  corazón.  Por  nuestra  parte,  os  aseguramos  que  hemos  de  po- 
ner enjuego  todo  el  peso  de  nuestra  autoridad,  de  nuestros  trabajos,  cui- 
dados y  consejos  a  tin  de  que  aquellas  se  cumplan,  de  que  no  se  relajen  las 
costumbres,  se  entorpezcan  los  estudios,  se  afloje  la  disciplina,  o  amena- 
ce, en  fin,  algún  quebranto  a  nuestras  cosas. 

Pero  nuestros  esfuerzos  para  no  ser  estériles  necesitan  la  ayuda  del  celo, 
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caidado  y  vigilancia  <le  los  que  comparten  con  nosotioes  el  gobierno  de  los 
conventos.  Pide,  en  efecto,  la  razón  de  su  caigo  que  se  estuercen  en  hacer 
cumplir  escrupulosamente  lo  mandado,  sirviendo  a  todos  de  ejemplo  y  de 
índice  en  ese  camino. 

Es  esto  únicamente  lo  que  os  rogamos,  amados  Padres  y  hermanos  en 
Cristo  :  qué  ya  que  sabéis  el  modo  como  debéis  conduciros  para  agradar  a 
Dios,  lo  hagáis  así  de  verdad.  ¡Adiós! 

Nota.  —  Kei)ite  el  encabezamiento  de  las  Actas  hasta  la  fecha. 
En  el  nombre  de  la  iSma.  Trinidad,  etc. 

Abnohictones.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  llegados 
(¡ue  sean  los  Priores  a  stis  respectivos  conventos,  y  de  nuevo  nombramos 
los  siguientes : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  el  K.  P.  fray  Félix  Pizarro. 
Para  el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  Miguel  Torres. 
Para  el  convento  del  Paraguay,  el  K.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Eduardo  Torres. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  el  R.  P.  fray  José  del  Rosario  Rizo. 
Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  Pedro  Silva. 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  el  R.  P.  fray  Juan  Antonio  Candioti. 
Para  el  convento  del  Tucumán,  el  R.  P.  fray  Fernando  Madera. 
Denunciaciones.  —  1.  (La  P  del  Capítulo  de  1787.) 

2.  Denunciamos  a  todos  los  Padres  y  hermanos  de  esta  Provincia  que 
habiendo  vacado  el  Provincialato  por  terminación  del  cuatrienio  del  M.  R. 
P.  Presentado  fray  Manuel  de  Torres,  fué  canónica  y  pacíficamente  elegido 
Provincial,  por  mayoría  de  votos,  el  9  de  noviembre  de  1799,  el  M.  R.  P. 
Maestro,  ex  Provincial,  fray  José  Joaquín  Pacheco,  hijo  de  la  jurisdicción 
y  del  convento  de  Buenos  Aires. 

3.  Denunciamos  que  el  mismo  día  a  las  4  de  la  tarde  fueron  canónica- 
mente electos,  por  mayoría  de  votos.  Definidor  del  Capítulo  General  el 
M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres,  y  en  su  Com- 
pañero, o  Elector,  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Antonio  Sañudo,  en 
cuanto  fuere  necesario  y  ya  sea  el  próximo  Capítulo  General  de  Provincia- 
les o  de  Definidores. 

4.  Denunciamos  que  ha  sido  electo  Compañero  de  X.  M.  R.  P.  M.  Pro- 
vincial el  R.  P.  Lector  pretérito  José  Antonio  Sañudo. 

5.  Denunciamos  (jue  son  siete  los  Magisterios  de  cátedra: 
(Todos  los  niímeros  de  la  Denunciación  7*  del  Capítulo  anterior.) 

6.  Denunciamos  que  son  siete  las  Presentaturas  por  cátedra: 
(Los  niíraeros  de  la  Denunciación  8*  del  Capítulo  anterior.) 

7.  Denunciamos  (¡ue  son  tres  los  Magisterios  de  prédica: 
(Los  niímeros  de  la  Denunciación  9^  del  Capítulo  anterior.) 

8.  Denunciamos  que  son  tres  las  Presentaturas  por  prédica: 
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(Los  mímelos  de  la  Deminfiacióu  10-^  del  Capítulo  anterior.) 

9.  üeuiiiiciainos  que  son  once  las  I'redicaturas  Generales: 

(Los  números  de  la  Denunciación  11'  del  Capítulo  anterior.) 

Catálogo  de  todos  los  postulados  en  los  (';ii»ítulos  anteriores  para  los  Ma- 
gisterios de  cátedra  y  prédica,  Presentaturas  de  cátedra  y  prédica  y  Predi- 
caturas  Generales. 

(Todo  como  en  el  Capitulo  (tnit  rior.  con  leves  variantes  //  agieí/ados.  bajo  el 
rubro:  «  Pt)8tulac¡<)nes  »  luisla  donde  dici- :  «  Ordenaciones».) 

Catdlof/o  de  los  ¡¡ostidados  en  el  ¡ire!<ente  Capitulo.  —  Sus  méritos  fueron 
leconocidos,  con  vista  de  Icj^itiinos  (locmiu  utos,  j)()r  los  RH.  PP.  Presenta- 
do fray  Francisco  .lavier  Olier  y  Lector  [ii ctcrito  fiay  José  del  Rosario  Sil- 
va, Prior  del  Paraguay,  Revisores  nombrados  por  el  Deliuitorio :  presenta- 
dos dichos  méritos  al  Capítulo  fueron  aprobados  separadauiente  y  en  vota- 
ción secreta  por  los  M.  RR.  PP.  Prior  Provincial,  Detinidores,  Maestros  y 
demá.s  Padres  de  Provincia.  He  aquí  las  póstulas  y  los  nombres  y  méritos 
de  los  candidatos : 

Para  el  Magisterio  de  prédica,  actualmente  desierto  por  muerte  del  M. 
R.  P.  M.,  ex  Provincial,  fiay  Francisco  Domingo  Cuenca,  fallecido  en  el 
convento  de  Buenos  Aires  el  1"  de  febrero  de  179S,  postulamos  al  R.  P. 
Presentado  fray  Cristóbal  Ibáñez,  de  65  años  de  edad  y  48  de  profesión, 
liijo  de  Santa  Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  y  cuyos  méritos  fueron 
reconocidos,  presentados  y  aprobados  en  los  Capítulos  de  1787,  1791  y 
1795,  en  que  fuera  postulado  pro  vacaturis. 

Para  la  Presentatura,  por  prédica,  ([ue  vacare  en  el  cuatrienio,  si  es  pro- 
movido al  Magisterio  el  R.  P.  Presentado  fray  Cristóbal  Ibáñez,  postula- 
mos al  R.  P.  Predicador  General  fray  Joacjuín  Piedvabuena,  de  59  años  de 
edad  y  42  de  profesitm,  cuyos  méritos  fueron  reconocidos,  presentados  y 
aprobados  en  los  Capítulos  1787,  1791  y  1795,  en  (jue  fuera  postulado  jjro 
vacatnris. 

Para  la  Presentatura,  por  misicui,  ([ue  ha  de  vacar  si  asciende  al  Magis- 
terio el  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba.  postulamos  al  R.  P.  Predi- 
cador General  fray  Juan  Ednaido  Torres,  de  r>5  años  de  edad  y  3(í  de  pro- 
fesión, hijo  de  la  ciudad  de  Coriientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires: 
además  de  los  méritos  en  cuya  atcnci<')n  le  fué  postulada  y  conferida  la  Pre- 
dicatura  General  en  el  Capítulo  de  1787,  y  de  la  enseñanza  de  tres  años  de 
Filosofía  y  dos  de  Teología  en  el  convento  del  Paraguay,  piedico  oclio  mi- 
siones rurales  en  nuestra  iglesia  de  Tabapiii  (Jurisdicción  del  Paraguay),  a 
saber,  en  los  años  1789.  90,  91,  92,  93,  97.  9S  y  99.  siempre  con  gran  con- 
curso y  provecho  de  los  fieles.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Por  tin,  paia  la  Presentatura  de  prédica,  pro  vacaturis,  postulamos  al 
R.  P.  Predicador  General  fray  Bernardino  Frutos,  de  60  años  de  edad  y  43 
de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Ai- 
res; además  de  los  méritos  eu  cuya  atención  le  fué  postulada  y  conferida  la 
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Piedicatura  General,  lia  predicado  tres  cuaresmas  en  nuestra  iglesia  de  Co- 
rrientes, a  saber,  los  sábados  de  los  años  1789,  90  y  91,  con  varios  otros 
sermones  sueltos  dcscitipefiiiiidose  en  todo  con  elogio  y  ñ  uto  de  los  pueblos. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Paia  las  Piedicaturas  ÍTeneralcs  <jue  vacaren  por  promoción: 
Por  la  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Piedrabuena,  postula- 
do a  la  Presentatura,  pedimos  la  Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray 
José  (Ui\(  la,  nacido  en  el  puei)lito  de  Jíío  Grande  e  hijo  del  convento  de 
Buenos  Aires,  áv  45  aüos  de  edad  y  25  de  profesión,  y  cuyos  méritos  fue- 
ron reconocido.s,  presentados  y  aprobados  en  los  Capítulos  de  1791  y  95, 
en  (jue  fuera  postulado  y>ro  nicaturis. 

Poi  la  proin()ci<»n  a  la  Presentatura  de  lengiui  guarairí  del  R.  P.  Predica- 
dor General  IVay  .luán  Eduardo  Torres,  pedimos  la  Predicatura  General  por 
dicha  lengua,  para  el  R.  P.  fray  Bernardo  Jacinto  Rolón,  de  53  años  de 
edad  y  35  de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de 
Buenos  Aires,  donde  estudió  Artes  desde  el  21  de  octubre  de  1765  hasta 
igual  día  del  año  68,  y  Teología  desde  el  30  de  octubre  de  este  último  año 
hasta  igual  día  del  año  71.  Posee  esa  lengua,  y  nombrado  coadjutor  de  la 
Doctrina  de  Yapeiii'i  (Provincia  del  Uruguay)  en  las  Misiones  llamadas  de 
Guaraní,  desde  el  1"  de  febrero  de  1780,  permaneció  allí  hasta  el  22  de 
1782,  predicando  en  dicha  lengiui  todos  los  domingos  del  año  alternativa- 
mente con  el  párioco.  Nombrado  después  párroco  de  la  Doctrina  de  los 
Mártires  del  Japón,  en  la  misma  Provincia  del  Uruguay,  predicó  a  los  in- 
dios la  palabra  de  Dios,  desdi'  el  10  de  diciembre  de  1782,  no  solamente  los 
domingos  de  cuaresma  sino  en  todas  las  festividades  del  año,  con  singular 
alabanza  y  provecho  de  las  almas  que  le  estaban  confiadas,  hasta  el  19  de 
agosto  de  1797.  Trasladado  con  el  mismo  cargo  a  la  Parroquia  de  8.  Nico- 
lás, el  20  de  dicho  mes  y  año,  continúa  hasta  el  pi'esente  predicando  los  do- 
mingos y  días  festivos  con  el  mismo  celo  y  fruto  de  los  pueblos.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  las  Predicaturas  Generales  (jue  vacaren  en  el  cuatrienio : 
Además  de  los  ({ue,  en  igual  condición,  fueron  postulados  en  el  Capítulo 
precedente  de  1795  pro  racaturis,  ¡jostulamos  ahora  del  mismo  modo  la 
Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray  Félix  (José)  Pizarro,  de  46  años  de 
edad  y  26  de  profesión,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  don- 
de estudió  Artes  desde  el  25  de  abril  de  1770  hasta  el  26  del  mismo  mes  de 
1773,  y  Teología  desde  el  27  de  dicho  mes  y  año  hasta  el  1°  de  mayo  del 
76.  Ha  predicado  nueve  cuaresmas:  la  primeia,  los  domingos  del  año  1778 
en  la  Parroijuia  de  Pocho,  jurisdicci(Hi  de  Córdoba:  la  segunda,  los  sábados 
de  1785  en  nuestra  iglesia  de  Córdoba  :  la  tercera,  allí  mismo  en  iguales 
días  del  86:  la  cuarta,  allí  mismo  el  94;  la  quinta,  los  sábados  de  1795  en 
nuestra  iglesia  de  Tucumán  ;  la  sexta,  allí  mismo  el  año  96  ;  la  séptima, 
allí  también  los  domingos  del  año  97  :  la  octava,  el  año  98  los  mismos  días: 
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y,  por  fin,  la  novena,  también  allí  los  domingos  del  99.  Tanto  estas  cua- 
resmas como  muchos  otros  sermones  que  tuvo  en  Córdoba  y  Tucumán,  los 
predicó  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Enseñó  Primeras  Letras  siete 
años  en  el  convento  de  Córdoba,  y  Gramática  otros  siete  con  nueve  meses 
en  el  convento  de  Tucumán  con  grande  adelantamiento  de  la  Juventud.  Fué 
Maestro  de  Novicios  dos  años  en  el  convento  de  Córdoba,  desempeñándose 
con  toda  prudencia,  integridad  y  contracción.  En  igual  forma  se  condujo 
allí  en  el  Supriorato  del  convento  ([ue  ejerció  dos  años,  y  seis  en  Tucumán, 
donde  también,  debido  a  las  ausencias  del  Superior  legítimo,  fué  Vicario 
dos  años.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  la  Predicatura  General  de  lengua  guaraní,  jyio  racatiiris,  postula- 
mos al  R.  P.  fray  Alejandro  Chaparro,  de  44  años  de  edad  y  27  de  profe- 
sión, nacido  en  la  ciudad  de  Corrientes,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Ai- 
res, donde  estudió  Artes  desde  el  9  de  marzo  de  1772  hasta  el  30  de  dicho 
mes  del  75,  y  Teología  desde  el  1°  de  abril  de  dicho  año  hasta  el  30  del  mis- 
mo mes  del  78.  Conoce  esa  lengua,  y  en  ella,  siendo  coadjutor  de  la  Doc- 
trina de  Santa  María  de  Fe  (provincia  del  Uruguay,  Elisiones  de  Guaraní), 
predicó  el  Evangelio  a  los  indios  por  más  de  un  año,  o  sea  desde  el  1"  de 
diciembre  de  1787  hasta  el  31  del  mismo  mes  de  1788,  en  todos  los  días  do- 
mingos y  festivos  del  año,  turnándose  con  el  párroco  y  haciéndolo  siempre 
con  elogio  y  provecho.  Trasladado  después  con  igual  destino  a  la  parroquia 
de  San  Carlos,  se  desempeñe')  allí,  desde  el  13  de  febrero  de  17SSt  hasta  el 
31  de  diciembre  de  1798,  con  gran  celo,  predicando  y  cxiilicnudo  los  in- 
dios los  principales  misterios  de  nuestra  Santa  Fe.  Allí  mismo  ejcrcií)  mu- 
chas veces  el  cargo  de  párroco,  a  causa  de  las  habituales  dolencias,  y  la 
muerte,  por  fin,  del  titular  de  esa  Doctrina  R.  P.  fray  Blas  Rodríguez.  Por 
último,  desde  el  1"  de  enero  de  este  año  99  hasta  lo  presente,  desempeña  el 
mismo  oficio  y  con  igual  diligencia  y  eficacia  en  la  parroquia  de  San  Nico- 
ld$  de  Bari.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  la  Predicatura  General  por  Misión,  postulamos  del  mismo  modo  al 
R.  P.  fray  José  del  Rosario  Rizo,  de  32  años  de  edad  y  16  de  profesión, 
hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Hiieuos  .Aires,  donde  estudió  Artes  desde 
el  21  de  febrero  de  1784  hasta  igual  día  del  87,  y  Teología  de.sde  el  23  de 
febrero  de  este  último  año  hasta  igual  día  del  año  90.  Ha  predicado  ocho 
cuaresmas  :  la  primera  los  domingos  del  año  1793,  en  la  parroquia  de  San 
Jíoqne,  Asunción  del  Paragua,y  ;  la  segunda  allí  mismo  y  en  iguales  días  del 
año  94  :  la  tercera  el  año  95  :  la  cuarta  en  la  parrocjuia  de  San  Blas  (Para- 
guay) los  mismos  días  del  año  96  :  la  <iuinta  los  sábados  del  97  en  nuestra 
iglesia  del  Paraguay  :  la  sexta  el  año  98  en  la  misma  iglesia  :  la  séptima 
los  domingos  del  mismo  año  en  la  parroquia  de  la  Encarnación  :  la  octava 
los  sábados  del  año  99  en  nuestra  iglesia  de  Santa  Fe.  Ha  predicado  tam- 
bién seis  misiones  rurales  continuas  :  la  primera  el  año  1793  en  el  valle  de 
Lambaré  (.jurisdicción  del  Paraguay)  ;  la  segunda  el  año  94  allí  mismo  ;  la 
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tercera  el  año  95  también  allí  :  la  cuarta  el  año  96  en  el  valle  <le  Liiqtie  (de 
la  misma  jurisdicción)  :  la  (juiuta  allí  mismo  el  año  98  :  la  sexta  el  mismo 
año  en  el  valle  de  ('(ipiatú  (provincia  del  Paraguay).  Todas  estas  ciiaresmaR 
y  misiones,  como  mui  lios  otros  sermones  sueltos,  los  predicó  fructuosa  y 
loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

OrdeiKicidiies.  —  Desde  luego  decretamos  y  sancionamos  las  mismas  (jue 
se  establecieron  en  el  Capítulo  de  1795.  para  el  buen  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia y  el  fomento  de  los  estudios  :  y  para  que  se  las  recuerde  las  repeti- 
mos aquí  literalmente. 

(Véase  el  texto  ni  las  ( tnlniarioiies  del  Va¡>itii¡<>  rilado.) 

Súplica.  —  No  liabi('ndonos  llegado  aún  la  concesión  de  las  (jue  formulá- 
ramos en  el  Capítulo  pasado,  como  tampoco  la  confirmación  de  sus  Actas, 
rogamos  humildemente  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  despachar  favorablemente 
unas  y  otras,  que  aíjuí  las  damos  como  expresas. 

Noi)d)ra)ii¡eiitos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  :  Pri- 
mer Regente  y  catedrático  de  Prima  al  K.  P.  Lector  pretérito  fray  Gregorio 
Torres :  Segundo  Regente  y  Lector  del  limo.  Cano  al  R.  P.  Lector  preté- 
rito fray  Manuel  Albariño  ;  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Vicente 
Olier  :  Lector  de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  fiay  (Jone)  Ignacio  Grela  ; 
Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  Lector  fray  Ignacio  Maestre  :  Lector  de 
Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Vicente  Mi  :  Lector  de  Artes  en  la  misma  for- 
ma, al  P.  fray  Mariano  'J^ula  Suárez  :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro, 
al  P.  fray  Juan  Antonio  del  Valle;  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Juan 
José  Pasos  ;  Maestro  de  Primeras  Letras,  a  fray  José  Zemborain,  con- 
verso. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Zambrana  :  Segundo  Regente 
y  Lector  de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco  So- 
sa :  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Francisco  Solano  Bustamante  : 
Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Ranuin  del  Sueldo  :  Lector  de  Artes 
para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de  (Tramática.  al  P.  fray  Buenaventu- 
ra Pérez  ;  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Manuel  Tomás  Echa- 
varri . 

Para  el  convento  del  Paiaguay  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedráti- 
co de  Prima,  al  R.  P.  fray  Kaimundo  Silva  ;  catedrático  de  Vísperas,  al  R. 
P.  fray  Manuel  Cañiza  ;  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  Lector  fray  Ro- 
mualdo Espinosa:  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Juan  José  Se- 
guí ;  Preceptor  de  (4iamática,  al  P.  fiay  l!i  ruaidino  Zambrana  :  Maestro  de 
Primenvs  Lefias,  al  V.  (iregorio  Díaz.  (En  Iti  cojiiii  de  estas  Actas  existente 
OI  el  Aicliiro  de  I'roriiiriu  se  lee:  Sinilidijo  Iaisii  :  pero  en  las  asignaciones 
de  la  viisma  vii¡>'ia  ajxueee  el  I'.  frai/  (lre<j(irio  Día:  como  Maestro  de  Prime- 
ras Letras.) 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 


al  R.  P.  Suprior  fray  José  del  Rosario  Rizo  :  Maestro  de  Primeras  Letras, 
al  P.  fray  Nicolás  Jiménez. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  :  Lector  de  casos 
de  conciencia,  al  P.  fray  Simeón  Marmolejo  :  Preceptor  de  Gramática,  al 
P.  fray  Esteban  Alvarez  ;  Maestro  do  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Lsidoro 
Armentia.  , 

Para  el  convento  de  La  Rioja  noml)ramos  :  Lector  de  casos  de  concien- 
cia, al  P.  fray  Jnan  Antonio  Snárez. 

Para  (¡1  convento  de  Tticunián  nombra nios  :  T^cctoi  de  casos  dií  concien- 
cia y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fi;i\  .Inaii  Xcpomuceno  f'horroarín  : 
Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  (  l  isiohal  IJaras. 

Misionero». — Para  la  Provincia  de  Hnenos  Aiies  al  M.  R.  P.  Maestio 
fray  Cipriano  GilNegrete  y  al  R.  P.  fray  Vicente  Miro,  y  por  coadjutores  o 
compañeros  a  los  PP.  fray  José  Mansilla  y  t'i  ay  Mnriaiio  (M  ti/. 

Para  la  Provincia  del  Paraguay  a  los  l'P.  fiay  (Jk  noi  io  Antonio  Suárez 
y  fray  Vicente  Xúñez. 

Para  la  Provincia  de  Tncumán,  a  todos  los  asignados  para  el  convento  de 
la  ciudad  y  el  Colegio  de  los  l^ules. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  examina- 
dores a  los  muy  RR.  PP.  Maestros  allí  residentes  y  al  R.  P.  Primer  Regente 
fray  Gregorio  Torres. 

Para  el  convento  de  Cíirdoba  los  siguientes:  M.  R.  P.  fray  José  Mariano 
<lel  Castillo,  Maestro:  R.  P.  fray  José  Zambrana,  Primer  Regente:  R.  P. 
fray  .luán  José  Chambo,  Lector  pretérito  :  R.  P.  fray  Francisco  Sosa,  cate- 
drático (le  Vísj)eras  ;  R.  P.  fray  Fiancisco  Solano  Bu.>tamante.  Lector. 

Para  el  convento  del  Paraguay  a  los  sigiii(>ntes  :  R.  P.  fray  Raimundo 
Silva,  Primer  Regente  :  R.  P.  fray  Juan  Eduardo  Torres,  Predicailor  Gene- 
ral :  R.  P.  fray  Carlos  Molina,  Lectoi'  pretérito  ;  R.  P.  fray  Manuel  Cañi- 
za, catedrático  de  Vísperas:  R.  P.  Romualdo  Espinosa,  Maestro  de  Estu- 
diantes. 

Maestros  Xoricios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  al  R. 
P.  fray  Salvador  Sosa. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  M.  R.  P.  Maestro  frav  José  Mariano  del 
Castillo  y  al  R.  P.  Lector  fray  Francisco  Sosa. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  Predicador  (ieueral  fray  Juan 
Eduardo  Torres. 

Notarios  Apostólicos.  — Nombramos  Notarios  Aposté)licos  para  cada  uno 
de  los  conventos  de  la  Provincia  a  los  M.  RR.  PP.  Maestros. 

Catálogo  de  ios  fallecidos  desde  179.')  a  1799.  —  En  el  convento  de  Buenos 
Aires  murieron  los  siguientes  :  El  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Francis- 
co Domingo  Cuenca,  el  R.  P.  fray  Baltasar  Pereyra,  el  P.  fray  Bonifacio 
Meló,  el  corista  fray  Marcelino  Olideu,  el  corista  fray  Juan  José  Mosqueira 
y  el  converso  fray  José  Peña. 
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En  el  convento  de  Córdoba  :  el  P.  fray  José  Domingo  Bustos,  el  P.  fray 
Manuel  Peralta,  el  P.  fray  Blas  Solía,  el  P.  fray  Tiburcio  Herrera  y  el  P. 
Lector  fray  Podro  Ignacio  Medina. 

En  el  convento  del  I'uvaguay  :  el  R.  P.  Lector  Pascasio  Ferreyra. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  el  P.  fray  Eugenio  Silvarrios  y  el  converso 
fiay  Benito  de  Santo  Doniingo. 

En  el  convento  de  Tucuinán  :  el  P.  fray  Vicente  Zapata. 

En  el  Hospi<  lo  de  las  ('(m  ientes  :  el  P.  fray  Roque  Neyra. 

En  la  parro<iuia  de  .Santa  María  de  Fe  :  el  P.  fray  Santiago  del  Valle, 
párroco. 

En  la  parroquia  de  San  Carlos  :  el  P.  fray  Blas  Rodríguez,  párroco. 
En  la  parroquia  de  San  Nicolás  :  el  P.  fray  Ascencio  Lucero,  párroco. 
En  la  parroquia  de  San  Estanislao  :  el  P.  fray  Francisco  Granze,  coad- 
jutor. 

Sufni<i¡o  por  los  riros.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa  y  los  liernianos 
coristas  y  conversos  rezarán  una  parte  del  Rosario  por  los  siguientes  : 

Por  nuestro  Suio.  Sr.  el  Pa|)a  Pío  VI,  Protector  de  nuestra  Orden  y  por 
el  feliz  estado  de  la  Santa  Iglesia  Romana  ; 

Por  nuestro  católico  Monaica  el  Sr.  Carlos  IV,  la  Reina  Luisa,  su  mujer, 
el  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  y  toda  la  real  familia  ; 

Por  nuestro  Rvmo.  P.  Maestro  General,  sus  compañeros  y  el  aumento  de 
toda  la  Orden ; 

Por  X.  M.  R.  P.  ex  Provincial  y  actual  Prior  Provincial  fray  José  Joa- 
quín Pacheco  : 

Por  la  conversión  de  los  infieles  : 

Por  nuestro  Exmo.  Virrey  el  Sr.  Gabriel  de  Avilés  ; 

Por  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Bejarano.  dignísimo  obispo  de  la  Diócesis  : 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 
esta  Provincia  : 

Sii/i-di/io  por  los  tiiuertos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa,  los  coristas 
rezarán  el  Oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  íntegro  por  los  si- 
guientes : 

Por  N.  Smo.  Señor  el  Papa  Clemente  XIV  ; 

Por  nuestro  católico  Rey  el  Sr.  Carlos  III  y  su  serenísima  mujer  la  Reina 
María  Amalia : 

Por  el  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  ex  Gene- 
ral y  Piotector  de  la  Orden  : 

Por  los  Padres  y  hermanos  fallecidos  desde  el  último  Capítulo  hasta  el 
presente  : 

Por  los  parientes,  familiares  y  bienhechores  de  la  Orden,  especialmente 
de  nuestra  Provincia. 

Comisiones.  —  1.  Encargamos  a  N.  M.  R.  P.  M.  Provincial  la  propaga- 
ción del  Smo.  Nombre  de  Dios,  tan  encarecida  por  muchos  Capítulos  Ge- 
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nei-ales,  a  fin  de  que  los  fieles  se  mueviui  a  venerarlo  con  particular  devo- 
ción . 

2.  Encargamos  también  al  mismo  M.  R.  P.  que,  desplegando  toda  la  di- 
ligencia y  eficacia  posible,  promueva  ante  sn  Majestad  católica  y  el  Rvmo. 
P.  Maestro  Cieneral  de  la  Orden  la  erección  en  convento  de  nuestro  Hospi- 
cio de  Corrientes. 

3.  Igualmente  le  delegamos  todos  nuestros  poderes,  a  fin  de  que  gestio- 
ne y  consiga  de  su  Majestad  la  confirmación  real  de  la  donación  y  adjudi- 
cación (jue  se  hizo  a  nuestra  Orden  del  Colegio  que  fué  de  los  ex  Jesuítas 
de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cedido  provisionalmente  por  la  Junta 
de  Temporalidades  de  Buenos  Aires,  en  vista  de  la  ruina  que  amenazaba 
nuestro  convento  de  dicha  ciudad. 

4.  Finalmente  lo  facultamos  para  que  pueda  por  si  mismo  hacer  y  eje- 
cutar todo  acjucllo  a  que  se  extienden  nuestras  atribuciones  y  lo  damos  des- 
de ya  como  propuesto  y  aprobado  por  nosotros. 

Concesiones.  —  (La  misma  del  Capítulo  Provincial  anterior.) 
Asiijnaciones.  —  (La  prenotanda  del  Capítulo  anterior,  sobre  los  Predica- 
dores Generales.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

R.  P.  I'ray  Julián  Perdriel,  Lector  pre- 
térito y  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
Feliciano  Cabrera. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  l'rovincial  fray 
Silverio  Nicolás  Rodríguez. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Cipriano  Gil 
Negrete. 

.M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celes- 
tino Guerra. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Sebastián  Anr- 
quía. 

M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial 
fray  Manuel  de  Torres. 

R.  P.  fray  Félix  (José)  Pizarro,  Su- 
prior. 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Ja- 
vier Olier. 

R.  P.  Presentado  fray  Angel  Bahía. 

R.  P.  Presentado  fray  Cristóbal  Ibáñez. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Isidoro 
García. 

V.  fray  .Inan  Francisco  Salas.  i)rinier 

Capellán  del  Rosario. 
1'.  fray  Silvestre  Rodríguez,  Sacristán. 
1'.  fray  Agustín  Rodríguez.  Procurador. 


R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Anto- 
nio Sañudo,  Secretario  de  Provincia. 

P.  fray  Francisco  Acosta. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Moraniilián. 

P.  fray  Vicente  Miro,  segundo  Director 
de  Terceros. 

P.  fray  Tomás  Troucoso. 

R.  P.  fray  José  Olivera. 

P.  fray  Martiuiano  Miguens. 

P.  fray  José  Mansilla,  segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Marcos  de  la  Rosa,  enfermero. 

P.  fray  Bernardo  Oroño. 

P.  fray  Pedro  Regalado  Garayo. 

P.  fray  Pedro  Abalos. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Javier  Ignacio  Leyba. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Gregorio 
Torres,  primer  Regente  catedrático 
de  Prima  y  Rector  del  Colegio  Do- 
méstico. 

R.  P.  fray  Salvador  Sosa.  Maestro  de 

Novicios. 
P.  fray  Gregorio  Pizarro. 
P.  fray  Sebastián  Areco. 
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P.  fray  Mateo  Quinteros. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel  Al- 
bariño,  segundo  Regente  Lector  del 
limo.  Cano  y  Vicerrector  del  Colegio 
Doméstico. 

K.  P.  fray  (José)  Ignacio  Grela,  Lector 
de  Sagrada  Eücritura. 

P.  P.  fray  Francisco  Mosijueira. 

P.  fray  Matías  Neyra,  Predicador  con- 
ventual y  Director  de  Terceros. 

R.  P.  fray  Mariano  Ortiz. 

P.  fray  Pedro  Ballesteros.  Cantor  y  bi- 
bliotecario. 

R.  P.  fray  Vicente  Olier.  catedrático 
de  Vísperas. 

R.  P.  fray  Ignacio  Maestre,  Maestro 
de  Estudiantes. 

P.  fray  Vicente  Santa  Cruz. 

P.  fray  Jacinto  Carballo.  ahuiiiio  del 
Colegio. 

P.  fray  Francisco  Molina. 

P.  fray  Vicente  Mi,  Lector  de  Artes. 

P.  fray  José  Carl)allo. 

P.  fray  Juan  de  Dios  Jorge. 

P.  fray  Mariano  Suárez,  Lector  de 
Artes. 

P.  fray  José  Leanes. 

P.  fray  Antonio  Rodríguez. 

P.  fray  Florencio  Rodríguez. 

P.  fray  Julián  Cires. 

P.  fray  Gregorio  Gómez. 

P.  fray  Juan  José  Pasos,  Preceptor  de 
Gramática. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 
R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba. 
Prior. 

M.  K.  P.  Maestro  fray  Mariano  del  Cas- 
tillo, primer  Maestro  de  Novicios. 

R.  P.  fray  Miguel  Torres,  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez. 

R.  P.  Presentado  fray  Tomás  D>az. 

R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Francisco  Corbalán. 

R.  P.  Lector  pretérito  fiay  .Inaii  José 
ChamV)o. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Aseen- 
cio  Jigena. 


P.  fray  Juan  Antonio  del  Valle.  Lector 

para  el  curso  futuro. 
P.  fray  Juan  José  Bellido. 
P.  fray  José  Román  Grela,  Predicador 

conventual. 

Coristas  : 

Fray  Mariano  Bustamante,  alumno  del 
Colegio  Doméstico. 

Fray  Joaquín  Rivera,  alumno  del  Co- 
legio Doméstico. 

Fray  Paulino  Gaete.  alumno  del  Co- 
legio Doméstico. 

Fray  Andrés  Ál%-arez,  alumno  del  Co- 
legio Doméstico. 

Fray  Juan  José  Taboada.  alunmo  del 
Colegio  Doméstico. 

Fray  Agustín  Figueredo. 

Fray  Kicolás  Alonsi. 

Fray  Marcelino  Pelliza. 

Fray  Conrado  López. 

Fray  Juan  Pascasio  Cáceres. 

Fray  José  Zacarías  López. 
Conversos : 

Fray  José  Fernández. 

Fray  José  Zemborain,  Maestro  de  Pri- 
meras Letras. 

Fray  Pedro  Esté  vez. 

Fray  José  Ante. 

Fray  José  Ramírez. 

Fray  Antonio  del  Rosario. 

Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado. 

Fray  Martín  Esparza,  donado. 


R.  P.  Lector  pretérito  fray  Lucas  Ca- 
brera, Director  de  Terceros. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  An- 
tonio ürdóñez. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Sosa,  segundo  Regeute  y  catedrático 
de  Vísperas. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Zani- 
brana.  primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima. 

1".  fray  Juan  Bautista  Guerra. 

P.  fray  Lorenzo  Ponce. 

P.  fray  Cipriano  Oliva. 
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P.  fray  José  Esteban  Ij^arzábal,  Predi- 
cador conventual  y  primer  Capellán 
del  Rosario. 

R.  P.  fray  Francisco  Solano  Busta- 
niante,  Lector  del  limo.  Cano. 

P.  fray  José  Ignacio  Borjcs. 

P.  fray  Evaristo  Medina. 

P.  fray  Manuel  Rivademar. 

P.  fray  José  Vázquez. 

P.  fray  Miguel  Moyano. 

P.  fray  Mariano  Haniuín. 

P.  fray  Manuel  Silva,  Procurador. 

P.  fray  Buenaventura  Pi  re/,,  Lector  de 
Artes  para  el  curso  futuro.  Preceptor 
de  Gramática  y  segundo  Director  de 
Terceros. 

P.  fray  Mariano  Moreira. 

P.  fray  Valentín  Montenegro. 

P.  fray  Hilarión  Etnra,  cantor. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  Lector  i)retérito  fray  José  del  Ro- 
sario Silva,  l'rior. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Eduardo  Torres,  Suprior  y  Maestro 
de  Novicios. 

K.  P.  Predicador  General  fray  Juan 
Antonio  del  Toro. 

lí.  P.  Lector  pretérito  fray  Carlos  Mo- 
lina. 

P.  fray  Agustín  Cañete. 

i;.  P.    fray  Raimundo  Silva,  Regente 

y  catedriítico  de  Prima. 
1^.    fray   Francisco   Díaz,  Procurador 

y  Capellán  del  Rosario. 
P.  fray  Faustino  Céspedes. 
1'.  fray  Bla.*  Rojas. 
I'.  fray  Friuicisco  Solano  Fabio. 
1'.  fray  l'jstel>;iu  Leyes. 
1".  fray  Pedro  Pablo  Villamayor. 
lí.  P.  fray  Manuel  Cañiza,  catedrático 

de  Vísperas. 
P.  fray  Carlos  Renefort. 
R.  P.  fray  Romualdo  Espinosa,  Lector 

y  Maestro  de  Estudiantes. 


P.  fray  Ju.in  I'rri-ti. 

P.  fray  A])oliiiiuio  l^escano. 

P.  fray  Pedro  Alcántara  l'edernera. 

P.  fray  Manuel  '['omás  Iv'lia v:i n  i .  Pre- 
dicador conventual,  Preceptor  de  Pri- 
meras Letras  y  segundo  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Ramón  (del)  Sueldo,  Lector  de 

Artes. 

Coristas  : 
Fray  Agustín  Larrea. 
Fray  I>oreiizo  Paliza. 
Fray  Hernar<lo  Rico. 
Fray  .Justo  l'once. 
Fray  ( )(losio  Lira. 
Fray  Pedro  Antonio  Gómez. 
Fray  Felijie  Serrano. 
Fray  Fruneisco  del  Rosario,  converso. 
Fray  Miguel  del  Rosario,  donado. 


P.  fray  Santiago  Losa. 

P.  fVíiy  Gregorio  Antonio  Suárez. 

P.  fray  Gregorio  Díaz,  Preceptor  de  pri- 
meras Letras. 

P.  fray  .luau  .losé  Seguí,  Lector  de 
Artes. 

P.  fray  Bernardino  Zambrana,  Predi- 
cador ('onventual  y  Preceptor  de  Gra- 
mática. 

I'.  fray  Bernardino  Alegre. 

P.  fray  \  ieeuti' Xúñez,  Predicador  con- 
ventual. 

P.  fray  Lorenzo  Islas. 
Coristas  : 

Fray  Seliastián  (i.'iuto. 

Fray  Ooniiiigo  Morales. 

Fray  .luán  Gregorio  Maciel. 

Fray  l''janeiseo  de  Paula  líeuítez. 

Fray  Beruardiuo  Antonio  Euciso. 
Conversos : 

Fray  .Joaquín  de  Santa  María. 

Fray  Antonio  del  Castillo. 


30 
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Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 


K.  P.  Predicador  Geueral  fray  Joaquín 
Pirdrabiu'iia,  Prior. 

P.  P.  IVay  .losé  di'l  Rosario  Rizo,  Su- 
prior, Dirtctiir  de  Terceros  y  Lector 
de  casos  de  <'(iiicieiicia. 

P.  fray  Antonio  l'astor. 

P.  fray  Nicolás  .Jiménez,  CapelLín  del 
Rosario  y  Preceptor  de  Primeras  Le- 
tras. 


R.  P.  fray  Mariano  Amaro. 

R.  P.  fray  Pedro  José  Jiménez. 

P.  fray  Norberto  Aí>uirre. 

P  fray  .Ioa<|níii  Salvadores. 

P.  l'ray  Huciia ventura  Aparicio. 

P.  fray  Pedro  José  Mansilla,  Predicii 

dor  conventual. 
Fray  Antonio  Rodríguez,  converso. 
Fray  Pascasio  González,  donado. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero 


K.  P.  fray  José  Vicente  Moróte, 
Prior. 

R.  P.  fray  Pedro  Silva,  Suprior. 

R.  P.  Predicador  Genera!  fray  Barto- 
lomé Molina. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Bernar- 
diuo  Frutos. 

P.  fray  Pedro  Carrizo. 

P.  fray  Bonifacio  Aguirre. 

P.  fray  Simeón  Marmolejo,  Lector  de 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  Vicente  Carrera,  Prior. 
R.  P.  fray  Juan  Antonio  Candioti,  Su- 
prior. 

P.  fray  José  (de  la)  Gloria. 
P.  fray  José  Gabriel  Olmedo. 
P.  fray  Antonio  Rojas,   Capellán  del 
Rosario  y  Procurador. 


casos  de  conciencia  y  Director  de 
Terceros. 

P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta,  Capellán 

del  Rosario. 
1'.  fray  José  Antonio  Muñoz. 
P.  fray  Isidoro  Armentia,  Pi  eceptor  de 

primeras  Letras. 
P.  fray  Esteban  Alvarez,  Predicador 

conventual  y  Precejitor  de  Gramática. 
Frav  Buenaventura  Alfaro,  conversn. 


P.  fray  Andrés  Amuchástegni. 

P.  fray  Vicente  Rada. 

P.  fray  Juan  Antonio  Suárez,  Lector  de 
casos  de  conciencia  y  Predicador  con- 
ventual. 

P.  fray  Ambrosio  Laso  (de  la  Vega). 


Para  el  convento  de  Tucuiuáu  y  Colegio  de  lo.s  Lules  : 


R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Rodrí- 
guez, Presidente. 

R.  P.  fray  Fernando  Madera,  Suprior. 

P.  fray  Predicador  Gi'oeral  fray  José 
Pelliza. 

P.  fray  Manuel  Patino. 

1*.  fray  Mariano  Balceda. 

P.  fray  I.,eonar(lo  Fuentes. 

P.  fray  Domingo  Pizarro. 

Para  el  hospicio  de  las  Corrientes  ; 

(O  Solano  Maciel, 


U.  P.   fray  Frn 

Presidente. 
R.  P.  Presentad 


Carlos  Suero. 


P.  fray  Cristóbal  Baras,  Preceptor  de 
Primeras  I^etras. 

P.  fray  Francisco  Neto. 

P.  Lector  fray  Juan  Neponiuceno  Cho- 
rroaríu.  Preceptor  de  Gramática  y 
Lector  de  casos  de  conciencia. 

Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso, 

Fray  .luán  Manuel  Sánchez,  converso. 


P.  fray  José  Domingo  Frutos. 
P.  fray  Feliciano  Pila. 
P.  fray  Pedro  Gutiérrez. 


—  563  — 


Para  las  Doctrinas  del  Uruguay  y  Paraná  : 

Para  la  Parroíiuia  de  San  Miguel  :  K.  1'.  fray  Predicador  General  fray  Pedro 
l'ascasio  Gómez,  Párroco;  P.  fray  Romualdo  González,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  Yapeyú  :  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  Párroco;  P.  fray  Pedro 
Antouio  Alegre,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  8au  Borja  :  P.  fray  Marcos  Esquivel,  Párroco;  P.  fray 
Isidoro  Sosa,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Carlos  Borrunu-o  :  P.  fray  Vicente  Paz,  Párroco; 
F.  fray  Juau  José  Pesoa,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  lo8  Mártires  del  Japiui  :  P.  fray  Manuel  Isaurraldi, 
Párroco;  P.  fray  Vicente  Gaona,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Nicolás  de  Bari  :  P.  fray  Bernardo  Jacinto  Kolóu, 
Párroco;  P.  fray  Pedro  Alejandro  Chaparro,  coadjutor. 

Para  la  Doctriua  de  las  Guayauas  :  P.  fray  Juan  Tomás  Soler,  Párroco. 

Nota.  —  Sigue  la  ¡idverteucia  fiuul  ilel  Capítulo  Proviucial  anterior,  relativa  a  los 
cambios  que  puede  hacer  el  Provincial. 

Señalamos  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  para 
la  celebración  del  próximo  Capítulo  Provincial,  que  se  reunirá  el  9  de  no- 
viembre de  1803. 

Queremos,  por  lütimo,  que  a  los  traslados  de  estas  actas,  etc.  (como  en 
el  capítulo  anterior). 

Dadas  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  el  19  de 
Noviembre  de  1799. 

Frai/  José  Joaquín  Pacheco,  Maestro  ex  Provincial 
y  Prior  Provincial  —  Frai/  Silverio  Xicohif!  Ro- 
dríguez, Maestro  ex  Provincial  y  Definidor.  — 
(Sello.)  Frai/  Domingo  Leyha.  Presentado.  Prior  y  Defi- 

nidor. —  Frafi  José  Mariano  del  Castillo.  Maestro 
y  Definidor.  —  Frai/  Vicente  Carrera,  Prior  y  De- 
finidor. 

Doy  fe  : 

Frai/  Manuel  Albur iño, 

Secretaiio  del  Capítulo. 
(Original  latino  en  el  archivo  conventual  de  Buenos  Aires.  | 

ORDKNANZAS  PAKA  EL  BCEN  GOBIERNO  DE  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA 
DE  SAN  AGUSTÍN  DE  BOENOS  AIRES,  TüCDMÁN  V  PARAGUAY 

Dispuestas  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Buenos  Aires  el  día  9  de  noviembre  de  1799,  en  que  fué  electo  X.  M.  lí.  P. 
Maestro  en  Sagrada  Teología  //  ex  Provincial  fray  José  Joaquín  Pacheco. 

Fray  José  Joaquín  Pacheco,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  ex  Provin- 
cial de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  AireS;,  Tucumán  y  Paraguay 
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del  Orden  de  Predicadores  :  a  todos  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  RR.  PP. 
Priores,  Presentados,  Predicadores  generales,  Lectores,  Padres  y  hermanos 
de  toda  esta  nuestra  Provincia,  salud  y  gracia,  espíritu  de  Religión  y  obser- 
vancia 

Por  cuanto  no  es  la  multitud  de  leyes,  estatutos  ni  ordenanzas  lo  que 
constituye  la  observancia  regular  a  que  aspiramos,  en  cumplimiento  de  las 
estrochas  ohliijiiciones  que  nos  impone  el  cargo  a  que,  sin  mérito  alguno 
nuestro,  ha  querido  Dios  elevarnos,  sino  la  puntual  ejecución  de  lo  tantas 
veces  cstalilccido,  ordenado  y  mandado,  ya  en  nuestras  sagradas  eonstitu- 
ciones.  \a  en  las  Actas  y  oi díMianzas  de  la  amada  Piovincia  de  nuestro  car- 
go: pues  con  sólo  cuniplir  lo  hasta  a(iuí  en  ellas  ordenado  y  mandado,  ten- 
dríamos el  consuelo  de  ver  tlorecer  en  nuestros  días  el  fervor  de  nuestros 
Padres.  Por  tanto,  liemos  tenido  a  bien  confirmar,  en  cuanto  podemos,  las 
ordenanzas  que  se  hicieron  en  el  Capítulo  pasado  del  año  de  1795,  las  que 
queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  se  observen  con  la  mayor  puntualidad, 
y  que  cnanto  en  ellas  se  ordena  y  manda,  se  tenga  como  si  a  la  letra  estu- 
viese aquí  inserto:  a  cuyo  efecto,  ordenamos  y  mandamos,  bajo  la  pena  de 
suspensi(')n  de  olicio  por  tres  meses,  a  los  RK.  PP.  Priores  que  las  expresa- 
das Orilenanzas.  las  de  la  erecciini  <le  nuí^stia  Pio\  incia  y  las  Letras  de 
\.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  confirmatorias  de 
las  Actas  del  Capítulo  Provincial  del  año  de  91,  se  lean  de  tres  en  tres  me- 
ses en  el  refectorio,  de  cuyo  cumplimiento  deberá  dar  fe  el  Notario  conven- 
tual. Y  para  el  caso,  que  no  esperamos,  en  que  al  tiemjio  de  nuestra  visita 
reconozcamos  haber  habido  omisiíhien  esta  parte,  tengan  entendido  los  RR. 
PP.  Priores  que,  no  sólo  les  aplicaremos  la  expresada  pena,  sino  también 
todas  las  demás  a  que  haya  lugar,  pues  con  este  solo  objeto  y  por  conside- 
rarlas tan  arregladas  y  conducentes  al  ijrincipal  fin,  que  debemos  proponer- 
nos, nos  contentamos  con  añadir  a  ellas  solamente  lo  siguiente  : 

1.  Primeramente,  (pu'  cuando  ali;nno  de  los  religiosos  liaya  de  aspirar  a 
órdenes  (cnalesq iiiei a  que  sean),  se  haya  de  pi(ísentar  ante  todas  cosas  al 
R.  P.  Prior  del  convento  en  que  se  halle,  manifestando  el  orden  a  que  aspira, 
y  comprobando  con  los  necesarios  documentos,  (pie  se  halla  en  estado  y  con 
todas  las  circunstancias  que  se  leíjuieren  para  poder  obtenerlo,  como  son  : 
fe  de  bautismo,  patente  de  Estudios,  etc.,  y  en  su  virtud  el  R.  P.  Prior  pe- 
dirá al  que  fuese  Maestro  de  Novicios  la  necesaria  certificación  de  vita  et 
morihiis  del  pretendiente,  y  en  caso  de  no  hal)er  obstáculo  por  esta  parte 
(pues  en  caso  de  haberlo  no  del)erá  pasar  adelante),  hará  congregar  el  con- 
sejo conventual,  y  estando  todos  junios,  se  leerá  la  presentación  del  preten- 
diente, a  la  que  se  seguirá  la  certilii  a(  ion  ipie  haya  dado  el  R.  P.  Maestro  de 
Novicios :  y  después  por  votos  secretos  se  procederá  a  resolver  si  es  o  no  dig- 
no del  Orden  a  que  aspira,  y  juzgándose  digno,  o  siendo  aprobado,  se  pre- 
sentarán o  remitirán  al  Prelado  Superior  de  la  Provincia,  para  que,  en  su 
virtud,  confiera  o  expida  la  patente  indispensable  al  efecto. 


—  565  — 


2.  ítem  :  Tougaii  entendido  todos  los  religiosos  de  Huestia  amad.a  Provin- 
cia, de  cualquier  estado  ,v  condición  que  sean,  que,  por  el  líeclio  mismo  de 
solicitar  alguna  gracia,  y  aunque  sea  justicia,  por  extraño  conducto  e  irre- 
gular, no  le  será  concedida,  y  para  obtener  cuanto  sea  justo  y  graciable  de- 
ben dirigirse  a  Nos  por  medio  de  su  prelado  inmediato,  exponiendo  ante  él 
su  solicitud,  documentándola  como  corresponde  y  aspirando  a  qnc  sobre  ella 
ponga  el  informe  <iue  pudiera  movernos  a  dispensarla  y  Juzgarla  justa  y  dig- 
na de  ser  atendida. 

3.  ítem  :  Que  cuando, por  cualquier  título  o  motivo  se  le  dé  a  cuabiniera 
religioso  patente  p;>.ra  pasai-  de  un  convento  a  otro,  sea  del  cargo  del  Secre- 
tario de  Provincia  expresar  al  pie  de  la  misma  patente  el  día  en  que  se  le 
entrega  al  sujeto  destinado  o  interesado,  y  del  Prelado  del  convento  a  que 
fuere  asignado  asentar  a  continuación  el  día  en  que  llega  y  el  de  darnos  parte 
en  primera  ocasión  de  los  días  que  hubiese  invertido  en  el  viaje,  y  guardar 
la  patente  misma  para  el  caso  en  que  tengamos  a  bien  pedirla,  o  examinar- 
la en  nuestra  visita. 

4.  ítem  :  Que  todos  los  RR.  PP.  Priores  tengan  un  Libro,  que  merezca  el 
nombre,  del  que  pueden  i)r<)\(Ms('  tVicilniente  en  esta  capital,  el  (pie,  después 
de  foliar  y  ordenar  por  abecedario,  lia  de  servir  para  ol  solo  electo  de  asen- 
tar en  él  todas  las  personas  de  cualquiera  estado  y  condición  que  tengan  a 
bien  dispensar  algún  beneficio  a  su  respectivo  convento,  expresando  cuál 
sea,  en  qué  especie  y  con  (juó  motivo,  para  (¡ue  cuando  llegue  el  caso  de  pre- 
sentarse ocasi<)n  de  poder  corresponder,  sepan  sus  sucesores  hasta  donde  se 
extiende  su  obligaciini,  y  el  esmero  que  han  de  tener  en  manifestar  la  gra- 
titud que  es  natural,  y  por  cuya  omisión  somos,  en  ocasiones,  rei)utado8  por 
ingratos. 

5.  Item  :  Amonestamos  y  encargamos  a  los  j)relados  de  nuestros  conven- 
tos guarden  y  defiendan  los  privilegios  de  la  Orden,  atendiendo  a  las  graví- 
simas [)enas  con  (¡ue  ella  los  ejecnta  a  su  observancia  ;  y  a  este  fin,  cuando 
inste  el  dai  licencias  a  los  religiosos  para  pcdii  limosnas,  o  para  otros  asun- 
tos permitidos  por  nuestras  leyes,  tengan  presente  lo  resuelto  por  la  Sagrada 
( 'ongregación  de  iutérj)retes  del  Santo  Concilio  de  'J'rento  del  año  de  1620, 
y  uno  ([ue  está  en  el  tomo  Vil  de  nuestros  Hularios.  a  página  260,  declaran- 
do (jue  los  religiosos,  con  las  licencias  de  sus  Prelados,  juieden  salir  a  pedir 
limosnas  en  los  distritos  de  sus  respecti\ os  coii\ <  ntos,  y  (jue  saliendo  afuera 
de  éstos  tienen  la  obligación  de  mo.strar  las  refei  idas  licencias  a  sus  Prela- 
dos al  Ordinario.  Para  que  esto  tenga  el  debido  efecto,  deberán  advertir  (|ue 
para  el  uso  de  esta  facultad  tienen  aprobación  de  su  Majestad  por  Real  Cé- 
dula dada  en  el  Pardo,  a  11  de  septiembre  de  17S7,  con  revocación  de  la 
circular  de  28  de  octubre  de  1772,  relativa  a  la  facultad  que  tienen  los  Pre- 
lados Regulares  para  dar  licencia  //(  scrqylis  a  sus  religiosos  para  salir  afuera 
de  sus  conventos  a  pedir  limosnas  o  a  otros  negocios,  señalando  el  tiempo 
que  deban  detenerse  en  los  referidos  destinos,  sin  pernoctar  afuera  de  sus 
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respectivos  conventos,  en  lugares  donde  lo  tengan,  y  no  habiendo  conventos 
de  la  Orden,  en  las  casas  de  los  hermanos  o  bienhechores  de  conocida  repu- 
tación y  honestidad :  a  cuyo  fin  hace  encargo  a  sus  Reales  justicias  para  que, 
en  caso  que  adviertan  que  los  tales  religiosos  paran  o  pernoctan  en  casas  de 
sospecha,  den  iunjediataniente  aviso  a  sus  respectivos  Prelados,  o  los  hagan 
retirar  a  su  obediencia. 

Ultimamente,  etc.  fComo  al  final  de  las  Ordenanzas  del  Capítulo  anterior, 
con  Ugerísimas  variantes.) 

Dadas  en  San  Telmo  de  Buenos  Aires,  en  19  días  del  mes  de  noviembre 
del  año  de  1799,  firmadas  de  nuestros  nombres,  selladas  con  el  mayor  de 
nuestro  Oficio  y  corroboradas  por  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Fray  José  Joaquín  Pacheco,  Maestro,  ex  Provincial 
y  Prior  Provincial.  —  Fray  Silrerio  Nicolás  Ro- 
drigue:, Maestro,  ex  Provincial  y  Definidor.  — 
(Sello.)  Fray  José  Mariano  del  Castillo,  Maestro  y  Defini- 

dor. —  Fray  Domingo  Leyha,  Presentado,  Prior 
de  Córdoba  y  Definidor.  —  Fray  Vicente  Carre- 
ra, Prior  de  La  Rioja  y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Fray  Manuel  Albariño, 

Secretario  de  Capítulo. 

Va  conforme  a  sii  original,  que  queda  en  el  archivo  de  Provincia. 
Doy  fe  : 

Fray  Manuel  Albariño, 

Secretario  de  Capítulo. 
|Co])Í!i  e.iistente  eu  el  archivo  de  Proviuci.a.) 

Cuadra  mencionar  a  raíz  de  este  Cajjítulo  las  tentativas  que  hizo 
la  Provincia  en  varias  épocas  para  establecerse  en  Montevideo  y  en 
Salta,  sin  lograrlo  nunca.  Fundada  aquella  ciudad  en  1717,  parece 
que  se  señaló  en  su  traza  un  solar  para  convento  de  Santo  Domingo, 
siguiendo  la  antigua  usanza  de  los  primeros  fundadores.  Pero,  como 
en  otras  partes,  no  acudieron  allí  los  agraciados  sino  muchos  años 
después,  y  ya  infructuosamente.  En  efecto,  consérvase  en  el  archivo 
jiroviucialicio  un  voluminoso  expediente  conteniendo  todo  lo  obrado 
al  derredor  de  la  pretendida  fundación.  De  allí  entresaco  y  resumo 
conipendiosamente  los  datos  que  siguen. 

En  el  año  1787  los  vecinos  del  barrio  llamado  del  Molino  (Monte- 
video) se  dirigen  al  Provincial  pidiéndole  gestione  ante  su  Majestad, 


—  567  — 


el  establecimiento,  por  lo  pronto,  de  un  Hospicio  de  Dominicos  en  di- 
cho barrio.  «  a  una  cuadra  del  cual  —  dicen  —  hay  señalado  sitio  para 
la  Orden  en  la  planta  de  la  ciudad».  Las  razones  que  dan  son:  la 
larga  distancia  de  las  dos  únicas  iglesias  que  hay.  su  estrechez  para 
contener  a  todo  el  pueblo,  y  la  falta  de  sacerdotes  que  los  auxilien  en 
sus  enfermedades  y  otras  necesidades  espirituales.  El  Provincial,  pa- 
dre Antonio  González  contesta  en  febrero  <lel  año  siguiente,  hacién- 
dose cargo  de  las  varias  instancias,  dice,  y  nombra  al  ex  Provincial 
padre  Feliciano  Cabrera  para  que  acuda  a  todos  los  tribunales  donde 
corresponda  a  tín  de  obtener  la  fundación.  El  padre  Cabrera  se  presen- 
ta al  gobernador,  con  su  nombramiento  y  comisión,  pidiéndole  se  sirva 
allanar  de  su  parte  dicha  pretensión,  para  proceder  luego  a  los  trabajos 
ulteriores.  El  gobernador  Joaquín  del  Pino  decreta  que  informe  el  Ca- 
bildo, oído  antes  el  Síndico  Procurador  de  ciudad.  Éste  y  aquél  están 
de  acuerdo  y  dicen  que  será  muy  conveniente  el  establecimiento  de  un 
Hospicio  de  Dominicos.  Igual  cosa  opina  el  cura  vicario:  lo  que  es  a 
su  vez  apoyado  y  corroborado  por  el  gobernador.  Se  ocurre  luego  al 
virrey  con  presentación  del  consentimiento  que  dan  todas  las  autori- 
dades eclesiásticas  y  civiles  de  Montevideo.  El  virrey  da  vista  al  fiscal, 
quien  opina  que  ])uede  permitirse  al  religioso  suplicante  seguir  su 
diligencia.  A  este  dictamen  se  acomoda  el  virrey  en  14  de  enero  de 
1789.  En  marzo  del  mismo  año  ocurre  el  padre  Cabrera  al  obispo  de 
P>ueuos  Aires,  monseñor  Azamor  y  Ramírez,  requiriéndole  su  con- 
sentimiento para  establecer  el  Hospicio  en  Montevideo.  El  prelado  da 
vista  al  fiscal  eclesiástico,  y  éste,  en  una  larga  exposición,  se  niega 
por  muchas  razones  a  la  fundación,  no  sólo  de  un  Hospicio,  sino  tam- 
bién de  convento  y  concluye  que  lo  que  debe  hacer  la  curia  es  crear 
más  bien  una  ayuda  de  ])arroquia.  Aduce  concilios,  cánones  y  decre- 
tos de  pontífices  en  apoyo  de  su  dictamen,  y  termina  diciendo  que  si 
ni  el  convento  de  Buenos  Aires  tiene  todavía  —  con  los  años  que  lle- 
va —  una  congrua  sustentación,  menos  podría  tenerla  un  nuevo  con- 
vento en  Montevideo  :  y  que.  lo  que  se  podría  aconsejar  al  solicitante 
es  que  presente  su  petición  arreglada  a  los  santos  concilios,  sagrados 
cánones  y  bulas  apostólicas.  El  obispo  da  vista  al  padre  Cabrera,  y 
firma  el  decreto,  como  notario  mayor,  don  Gervasio  Antonio  de  Po- 
sadas. 

Cabrera  se  presenta  a  la  Junta  Provincial  de  Temporalidades  de 
Montevideo,  pidiéndole  destine  para  la  fundación  que  pretende  unos 
diez  mil  pesos,  que  sabe  dejó  un  vecino  para  fundar  un  colegio  de  je- 
suítas ;  y  como  éste  no  se  había  fundado,  solicita  se  le  apliquen  esos 
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fondos,  allaiiáudose  desde  luego  a  las  carj;as  que  Lubierau  tenido  los 
expulsos. 

üclio  aüos  después  (1797)  el  padre  Manuel  de  Torres  comisiona  al 
padre  José  Antonio  Cañudo  para  que  pase  a  Montevideo  a  seguir  las 
gestiones  para  la  fiiiidaeioii,  y  con  ese  motivo  le  da  varias  cartas  de 
reconiendacion  i)aia  aljiunos  señores  de  valer,  entre  otros  el  capitán 
de  la  real  armada  don  Félix  de  Azara.  Algunos  le  contestan  protestán- 
dose muy  adictos  y  dispuestos  a  favorecer  esas  miras:  pero,  al  pare- 
cer, nada  se  consigue. 

En  18ÜO  el  padre  Mariano  Ortiz  comparece  ante  el  Definitorio  del 
Capítulo  recordando  que  el  Provincial  fray  Manuel  de  Torres  le  liabía 
dado  poder  bastante  para  tomar  posesión  en  Montevideo  de  la  cuadra 
de  terreno  que  le  estaba  sefialada  a  la  Orden  desde  la  fundación  de 
la  ciudad,  según  documentos  que  presenta,  dice ;  pero  que  el  actual 
gobei'nador  se  opone,  no  a  la  fundación  sino  a  que  se  posesione  de  ese 
terreno  que  lo  cree  útil  para  otro  destino  ;  y  que,  de  todos  modos,  antes 
de  eso  debe  presentai'  la  licencia  del  rey  para  fundar.  El  padre  Ortiz 
pide  al  Definitorio  le  dé  un  nuevo  poder  para  seguir  la  gestión  ante 
el  mismo  soberano,  si  es  necesario.  No  está  la  contestación  del  Defi- 
nitorio, y  así  termina  el  asunto  en  el  archivo  provincial.  Sin  embargo, 
por  documentos  del  de  Buenos  Aires  se  sabe  que  el  obispo  consintió 
en  definitiva  en  la  fundación,  pero  exigiendo  condiciones  verdadera- 
mente graves  y  angustiosas.  i)or  ejemplo,  tener  un  crecido  número  de 
sacerdotes  profesor('s,  fundar  una  universida<l,  y  varias  otras  cai'gas 
más,  a  las  que,  no  obstante,  la  Provincia  prometió  sujetarse. 

Setenta  años  después  el  j)adre  Jesús  Estévez  solicita  del  Definito- 
rio de  1877  permiso  para  promover  la  fundación  de  un  convento  de 
estricta  observancia  en  Montevideo.  Pide  por  compañero  al  padre 
Agustín  Ferreyro,  y  dice  que  el  obispo  le  lia  prometido  una  parroquia 
para  empezar,  y  que  el  convento  vendría  después,  etc.  El  Definitorio 
le  contesta  (]ue,  si  el  obis])()  tiene  interés  en  la  fundación,  debe  diri- 
girse personalmente  a  la  Provincia  y  no  a  individuos  particulares:  y 
que,  llegado  el  caso,  el  Proviní^ial  seguramente  no  tendría  reparo  en 
darle  ingerencia  sobre  el  asunto  a  dicho  i)adre  peti(,'ioiiante. 

Y  así,  después  de  cien  años  de  trabajos,  interrumpidos,  reanudados, 
truncos  y  abandonados,  por  fin  se  llega  a  la  constatación  de  la  sim- 
patía de  los  uruguayos  por  la  Orden  y  de  la  tenaz  resistencia  en  que 
ésta  se  estrelló,  debido  a  la  adversidad  del  medio  ambiente  y  al  cri- 
terio un  tanto  estrecho  y  subalterno  de  varios  actuantes. 

Igual  fenómeno  e  idénticos  resultados  negativos  se  comprobó  en  la 
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fiiinlacióii  (le  Salta,  con  la  diferencia  de  que  aquí  el  único  comisionado, 
padre  raclieco.  llevó  lejos  los  trámites,  hasta  tomar  posesión  del  te- 
rreno y  conseguir  una  licencia  provisoria  del  gobernador  para  esta- 
blecerse allí.  Sigamos  el  hilo  del  expediente,  conservado  también  en 
el  archivo  provincialicio. 

Munido  Pacheco  del  más  cumi)lid()  poder,  se  jtresenta  en  Salta 
(1790)  con  un  escrito,  pretendiendo  hacer  valer  en  su  apoyo  las  cédu- 
las reales  que  sirvieron  para  probar  las  fundaciones  de  Paraguay, 
Corrientes,  etc.  El  gobernador  da  vista  al  fiscal,  y  éste  se  expide  en 
forma  condicional,  exigiendo  primero  que  el  solicitante  presente  me- 
dios i)ropios  de  subsistencia,  y  opinando  que  el  ilustre  Cabildo  debe 
dar  su  parecer.  Lo  da,  y  el  alcalde  de  primer  voto  es  absolutamente 
opuesto  a  la  fundación  de  los  dominicos,  por  muchas  razones  que 
después  el  padre  Pacheco  trata  de  desvanecer.  En  cambio  casi  todos 
los  demás  cabildantes  se  inclinan  en  favor  de  la  fundación. 

El  padre  Pacheco  presenta  escritura  —  como  medio  de  subsisten- 
cia —  de  donación  de  un  terreno  y  una  casita  editicíada  en  él,  a  dos 
cuadras  al  norte  de  la  plaza  jmncipal,  donado  todo  por  el  coronel  don 
José  Francisco  Martínez  de  Tineo.  y  consistente  en  una  cuadi-a  cua- 
drada. Se  siguen  las  gestiones  y  Pacheco  toma  la  posesión  el  25  de 
agosto  de  1790.  Pero  aquí  la  fatalidad  — que  al  fin  fué  más  fuerte 
que  él  —  se  atravesó  en  su  camino.  Parece  que  toda  la  documentación 
obrada  hasta  esa  fecha  anduvo  tras])apelada  en  jjodcr  del  escribano 
Moro,  i)ues  así  lo  dice  el  mismo,  agregando  que  recien  diez  años  más 
tarde,  o  sea  en  1800,  pudo  pasarla  al  despacho  judicial.  Por  otra  i)arte. 
Pacheco  debía  atender  de  cerca  sus  recientes  fundaciones  de  los  Lules 
y  San  Miguel,  y  no  podía,  por  ende,  demorarse  mucho  tiem])o  en  Salta. 
Estuvo  unos  tres  años,  y,  a  juzgar  por  una  carta  del  gobernaihtr  al 
Provincial,  dejó  allí  el  más  amable  recuerdo  de  su  virtud  y  cultura 
religiosa. 

Por  fin  en  junio  de  1800,  el  gobernador  suplente  don  José  de  Me- 
deiros  resuelve  que  el  padre  Pacheco  puede  establecerse  en  Salta 
provisoriamente  en  el  terreno  indicado  rrayendo  los  dos  o  tres  reli- 
giosos que  pnmiete,  mientras  se  (tcurre  a  su  majestad  para  la  revali- 
dación de  la  licencia.  Nada  más  dicen  los  papeles  del  archivo  provin- 
cial respecto  de  Salta.  Parece  que  al  fin  se  abandonó  la  idea,  pues  no 
consta  en  ninguna  parte  que  Pacheco  llevara  de  verdad  los  religiosos 
prometidos,  ni  hay  vestigios  de  que  jamás  se  haya  removido  el  asunto. 

El  obispo  dominico  Vict<n-ia,  que  bendijo  la  fundación  de  la  ciudad 
en  158o,  no  ha  tenido  hasta  ahora  sucesores. 


DÉCIMONOVENO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1803 
Provincialato  del  P.  Andrés  Rodríguez 

(1803-1807) 

ACTAS  DEL  CAPÍTDLO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE   BUENOS    AIRES,    TUCüMÁN   Y    PARAGUAY    DEL   ORDEN   DK  PREDICADORES 

Celebrado  el  9  de  noriembrc  de  1803,  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires,  bajo  la  prexideneia  del  M.  B.  P.  Presentado  fray  Andrés 
Rodríguez,  electo  (iltí  Prior  Provincial  :  siendo  a  la  vez  Definidores  los 
M.  ItP.  PP.:  fraji  Feliciano  Cabrera,  Maestro,  ex  Provincial :  fraj) 
Joaquín  Picdrabiieiia .  Predicador  General  y  Prior  de  Santa  Fe ;  fray 
Juan  Bonifacio  Afiuirre.  Prior  de  Santiago  del  Estero ;  fray  José  Fran- 
cisco Corbalán,  Predicador  General. 

Fray  Andrés  Rodríííüez,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  amados  PP.  y  her- 
manos etc.,  etc.,  salud,  espíritu  de  observancia  y  fomento  de  los  estudios. 

Ya  que  por  la  providencia  de  Dios  —  que  todo  lo  diapone  —  nos  halla- 
mos encargados-  del  supremo  gobierno  de  la  Provincia,  y  hemos  sido  obli- 
gados a  asumirlo  en  circunstancias  y  tiempos  los  más  graves,  juzgamos 
como  un  deber  nuestro  exhortaros  —  amados  hermanos  en  Cristo  —  a  que 
tengáis  presentes  todas  aquellas  cosas  que,  para  el  buen  régimen  de  la  Pro- 
vincia, establecieron  nuestros  predecesores  de  feliz  memoria,  vos  empeñéis 
en  practicarlas  con  ánimo  resuelto,  generoso  corazón  y  tírme  voluntad.  Y 
desde  luego,  os  rogamos  pongáis  toda  dedicación  en  rendir  a  Dios  el  culto 
debido  y  en  arreglar  vuestras  costumbres  al  tenor  de  nuestras  santísimas 
leyes,  pues  la  razón  y  la  justicia  piden  que  hagáis  ver  en  la  realidad  lo  que 
prometisteis  en  la  profesión.  Sólo  así  tendremos  como  resultado  (y  lo  espe- 
ramos en  Dios)  (jue,  viendo  los  hombres  vuestro  porte  modesto  en  el  sem- 
blante, ponderado  en  la  palabra  y  las  costumbres,  religioso  en  las  virtudes, 
ferviente  en  la  caridad,  recomendable  y  eficaz  en  la  santidad,  en  los  consejos 
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y  en  los  ejemplos,  se  raovenín  a,  combatir  los  vicios,  a  huir  la  maldad  y  los 
t  i  ímenes,  concebir  nna  esperanza  de  sn  salvación  y  llegar  por  fin  a  la  bien- 
aventuranza eterna.  Sólo  así  lograremos  en  estos  menguados  tiempos,  en 
(l«e  los  hombres  malos  reniegan  de  la  sociedad,  desprecian  la  religión  y 
desconocen  a  Dios  (para  pecar  más  libremente),  quebrantar  su  audacia  y 
reprimir  su  lenguaje  escandaloso.  Procurad,  pues,  primero  vuestra  salva- 
ción y  luego  la  de  las  almas  por  quienes  el  Cordero  Inmaculado  derramó  su 
sangre.  En  esto  debéis  insistir  y  trabajar  sin  descanso.  Contemplad  tani- 
bién  los  tiempos  en  que  os  ha  tocado  vivir  :  tiejnpos  de  desentrenada  liber- 
tad y  licencia  para  nuestros  enemigos  que  desearían  suprimir  de  un  golpe 
el  orden,  las  leyes  y  el  mismo  estado  religioso.  Esos  lioiubrcs,  desgraciada- 
mente, no  ven  sino  lo  malo  pai  a  tomar  ocasión  de  desprecio,  y  lo  bueno  que 
advierten  lo  callan,  a  fin  de  que  no  nos  quede  sino  el  quebranto  y  el 
exterminio.  Perdonad  vosotros  esa  ofensa  llevada  pacientemente,  reglad, 
todos  vuestros  actos  y  os  cabrá  la  satisfación  del  bien  cumplido. 

Por  nuestra  parte  os  aseguramos  que  no  hemos  de  perder  ocasión  de  des- 
plegar toda  nuestra  autoridad,  celo,  cuidado  y  vigilancia,  por  graves  que 
sean  las  dificultades  que  hallemos,  pues  estamos  resueltos,  con  el  favor  de 
Dios,  a  que  se  cnmijia  en  la  realidad  lo  que  desea  nuestro  intento. 

Nota.  —  Keiiite  el  tnicaliezaiuieiito  de  las  Actas  hasta  donde  dice  :  cierto. 

En  el  nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  etc. 

Absohiciones.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  llegados 
(\ne  sean  loa  Priores  a  sus  respectivos  conventos,  y  de  nuevo  nombramos 
los  siguientes  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  fray  José  Román  Grela: 
Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  fray  Cipriano  Oliva: 
Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Marcos  Esquive) : 
Para  el  convento  de  Santa  Fe.  al  R.  P.  fray  Antonio  Pastor: 
Para  el  convento  de  Santiago,  al  R.  P.  fray  Simeón  Marmolejo; 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P.  fray  Ambrosio  Laso: 
Para  el  convento  de  Tucumán,  al  R.  P.  fray  Vicente  Carrera: 
Denunciaciones.  —  1.  (La  1^  del  Capítulo  Provincial  anterior.) 

2.  Denunciamos  a  todos  los  Padres  y  hermanos  de  la  Provincia  que  ha- 
iendo  vacado  el  Provincialato  por  terminación  del  cuatrienio  del  M.  R.  P. 
'aestro  fray  José  Joaquín  Pacheco,  fué  canónica  y  pacíficamente  elegido 

rovincial,  por  mayoría  de  votos,  el  9  de  noviembre  de  1803,  el  M.  R.  P. 
regentado  fray  Andrés  Rodríguez. 

3.  Denunciamos  que  el  mismo  día.  a  las  4  de  la  tarde,  fueron  canónica- 
ente  electos  por  mayoría  de  votos,  Definidor  del  (Capítulo  General  el  M. 
.  P.  Presentado  y  ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres,  y  en  su  compañe- 
ro o  Elector  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  (José)  Ignacio  Grela,  en  cuanto 
fuere  necesario,  y  ya  sea  el  próximo  Capítulo  General  de  Provinciales  o  de 
Definidores. 


4.  Hacemos  saber  que  aún  no  nos  ha  llegado  la  confiiniación  de  la  elec- 
fión  hecho  el  año  1795  en  la  jiersona  del  M.  K.  P.  Presentado  fra,v  Manuel 
de  Torres,  debido  a  la  muerte  del  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Bal- 
tasar de  Quiñones  ;  razón  por  la  cual  tampoco  fueron  confirmadas  las  Actas 
(le  ese  Capiriild.  ni  enviadas  por  la  Provincia  las  del  año  1799  con  la  elec- 
ción liccliii  t  il  la  jK'isoua  del  M.  lí.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  JoséJoa- 
(|Uin  l'ac]i(  (().  l'or  estos  motivos  se  ven  ahora  desiertos  muchos  grados 
pedi<l()s  pava  nni\  lienoniéiitos  candidatos. 

5.  1 )(  nnncianios  (|iie  ha  sido  electo  coin])añero  de  N.  M.  R.  P.  Prior  Pro- 
vincial el  K.  ['.  I.ccioi-  pretérito  fray  Manuel  AUiarüjo. 

6.  Denunciamos  (pie  son  siete  hjs  Magisterios  de  cátedra: 
1"  (El  n°  1  de  la  Denuiu  iaciíHi  5'  del  Capítulo  de  1799): 
2°  (El  n°  2  de  la  DeniinciacitMi  T)'  del  Capitulo  de  1799); 
3°  (El  11'^  4  de  la  Denunciación  5'  del  Capitulo  de  1799): 
1"  (El  n"  5  de  la  Denunciación  j  '  del  Capítulo  de  1799); 
5°  (El  n"  6  de  la  Denunciaci(')Ti  5''  del  Capítulo  de  1799)  ; 

6"  Está  vacante  por  muerte  del  M.  K.  P.  Maestro  fray  fray  Antonio  Gon- 
zález. 

7°  Igualmente  desierto  por  fallecimiento  del  M.  R.  P.  Maestro  Silverio 
Nicolás  Rodríguez,  ocurrido  en  Buenos  Aires  el  10  de  enero  de  1800. 

7.  Denunciamos  (pie  son  siete  las  Piesentaturas  de  cátedra. 

1''  a  la  4  '  (Los  cuatio  primeros  números  de  la  Denunciaci(m  6-*  del  Capítu- 
lo de  1799)  : 

5'  (El  II"  (3  de  la  Deuunciaciíui  6''  del  Capítulo  de  1799) ; 
tí-'  Estii  desieita  i)or  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Rocha  : 
7^  Está  (lesieit;i  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Angel  Balúa,  ocu- 
rrida en  Buenos  Aires  el  IS  de  noviembre  de  ISOl. 

8.  Denunciamos  que  son  tres  los  Magisterios  {]e  predica . 

(Los  mismos  números  de  la  1  )eiiiin(  iaci(')n  7-^  del  Ca])ítulo  de  1799.) 

9.  Denunciamos  que  son  tres  las  1 'resentatuias  de  ¡ncdica. 

1-  '  (El  n"  3  de  la  Deiiunciaci((ii  8'  del  Ca])ítiilo  de  1799): 

2''  Está  desierta  j)or  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  CristtUial  Ibáñez, 
ocurrida  en  el  puehlito  de  las  Víboras  el  10  de  noviembre  de  1800  : 

3=»  Está  desierta  ])or  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  1'omás  Díaz,  ocu- 
rrida en  el  convento  de  Córdoba  el  14  de  noviembre  de  1802. 

10.  Denunciamos  que  son  once  las  Predicaturas  Generales: 
1"  (El  n°  1  de  la  Denunciación  9'  del  Capítulo  de  1799)  : 

2-  '  (El  n"  2  de  la  Denunciación  9'  del  Capítulo  de  1799)  : 

3-  '  (El  n"  3  de  la  Denunciación  9'»  del  Capitulo  de  1799)  : 
4'  (El  n"  4  de  la  Denunciacit'ui  9'  del  Capítulo  de  1799)  : 
5-'  (El  n"  7  de  la  Denunciación  9'  del  Capítulo  de  1799)  : 
6»  (El  n"  8  de  la  Denunciación  9^  del  Capítulo  de  1799)  : 
7"''  (El  n"  9  de  la  Deunnciacifín  9'  del  Capítulo  de  1799) : 
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8'  (El  nMO  de  la  Denunciacic'm  9»  del  Capítulo  de  1799) : 
9-'  (El  n"  11  de  la  Denunciación  9^  del  Capítulo  de  1799) ; 
10^  Está  desierta  por  fallecimiento  del  R.  P.  Predicador  General  fray 
Juan  Antonio  del  Toro,  ocurrido  en  el  convento  del  Paraguay  el  23  de  di- 
ciembre de  1801  ; 

11*  Está  desierta  por  muerte  del  H.  P.  Predicador  General  fray  Hernar- 
diuo  Frutos,  ocurrida  en  el  convento  de  .Santiago  del  Estero  el  31  de  di- 
ciembre de  1802. 

C<tt(íl<u/v  (le  ¡os  postulados  en  los  CnpHiilos  de  1779,  8S,  87,  91,  95  ;/  99.— 
Sus  méritos  reconocidos  por  los  revisores  y  presentados  a  los  Capítulos  fue- 
ron aprobados  por  los  Provinciales,  Definidores,  Maestros  y  demás  Padres 
de  Provincia.  Erau  estos  los  candidatos:  para  el  Magisterio.de  cátedra, pro 
vacaturis,  fué  postulado,  en  primer  lugar,  el  R.  P.  Presentado  fray  José 
Rodríguez,  en  segundo  el  R.  P.  Presentado  y  actual  Provincial  fray  An- 
drés Rodríguez,  y  en  tercer  lugar  el  R.  P.  Pre.sentado  fray  Angel  Bahía,  »]ue 
falleció. 

Para  las  Presentaturas  de  cátedra  fueron  postulados  :  en  primer  lugar  el 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Julián  Perdriel,  en  segundo  el  R.  P.  Lector  pre- 
térito fray  Juan  José  Chambo  y  en  teicero  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray 
José  Antonio  Sañudo.  Y  porfpie  a  los  dos  primeros  les  correspondía  ser  pro- 
movidos en  el  Capítulo  de  1795.  fueron  postulados  los  RR.  PP.  Lectores 
pretéritos  fray  José  Silva  y  frav  Francisco  Moraniilián. 

Para  el  Magisterio  por  título  de  Misión,  desierto  desde  su  creación,  fué 
postulado  el  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba.  Fallecieron  ya  losRR. 
PP.  Presentados  fray  Cristóbal  Ibáñez  y  fray  Tomás  Díaz,  que  fueron  tam- 
bién postulados  al  Magisterio  de  Misión. 

Paia  las  Presentaturas  de  prédica  fueron  postulados  los  RR.  PP.  Predi- 
cadores Generales  fray  Joaquín  Piedrabuena  en  primer  lugar  y  en  segundo 
fray  Pedro  Pascasio  Gómez. 

Igualmente  para  la  Presentatura  de  Misión  fué  postulado  el  R.  P.  Predi- 
cador General  fray  Juan  Eduardo  Torres.  Murió  el  R.  P.  Predicador  Gene- 
ral fray  Bernardino  Frutos,  (pie  fué  postulado  pro  vacaturia. 

Para  las  Predicaturas  Generales  :  por  la  de  lengua  guaraní,  desierta  por 
muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Bustos,  se  pidió  fuese 
trasladado  de  La  Rioja  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  Eduardo  To- 
rres, y  en  su  lugar  fuese  asignado  a  él  el  R.  P.  fray  Vicente  Miro.  Fue- 
ron postulados  también  los  siguientes  :  RR.  PP.  fray  José  Olivera,  fray 
Pedro  José  Jiménez,  fray  Agustín  Rodríguez  y  fray  Félix  José  Pizarro. 

Para  la  Predicatura  de  Misión  fueron  postulados  los  RR.  PP.  fray  Fer- 
nando Madera  y  fray  José  del  Rosario  Rizo. 

Y  por  último  para  la  de  lengua  guaraní  fueron  postulados  los  RR.  PP. 
fray  Bernardo  Jacinto  Rolón  y  fray  Alejandro  Chaparro. 

Catálogo  de  los  que  han  sido  postulados  y  les  corresponde  protiiorerse.  — 
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Queremos  declarar,  antes  de  pasar  a  nuevas  póstulas  y  para  confonuar- 
uos  a  lo  prescrito  por  los  Rvmos.  Padres  Maestros  Generales,  de  feliz  memo- 
ria, fray  Juan  Tomás  de  Boxador.s  y  fray  Baltasar  de  Quiñones,  que  todos 
los  postulados  en  los  Capítulos  anteriores  y  que  aparecen  en  el  catálogo  que 
antecede  tienen  lugar  para  los  grados  vacantes,  algunos  por  muerte  de  lo» 
propietarios  y  otros  que  lian  de  vacai'  por  ascensos. 

Y  primeramente,  el  Magisterio  de  cátedra,  desierto  por  muerte  del  M.  R. 
P.  M.  fray  Antonio  González,  le  corresponde  al  R.  P.  Presentado  fray  José 
Rodríguez,  gaditano,  postulado  desde  el  año  1779.  El  de  igual  categoría, 
vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Silvcrio  Nicolás  Rodríguez,  le  co- 
rresijonde  al  R.  P.  Presentado  y  actual  Provincial  fray  Andrés  Rodríguez. 
La  Presentatura  de  cátedra,  desierta  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray 
Vicente  Rocha,  le  corresponde  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Julián  Per- 
driel. 

Si  vacan  las  otras  dos  Presentaturas  por  ascenso  al  Magisterio  de  los  RR. 
PP.  Presentados  fray  José  Rodríguez  y  actual  Provincial  fray  Andrés  Rodrí- 
guez, corresponden  respectivamente  a  los  RR.  PP.  Lectores  pretéritos  fray 
Juan  José  Chambo  y  fray  José  Antonio  Sañudo. 

Por  último,  la  Presentatura  que  ocupaba  el  finado  R.  P.  fray  Ángel  Ba- 
lúa,  le  toca  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva. 

El  Magisterio  de  Misión,  desierto  hasta  hoy,  le  corresponde  al  R.  P.  Pre- 
.sentado  fray  Domingo  Leyba. 

Las  Presentatui  as  de  prédica,  actualmente  desiertas,  les  corresponden  a 
los  RR.  PP.  Predicadores  Generales  fray  Joaquín  Piedrabuena  y  fray  Pedro 
Pascasio  Gómez,  postulado  en  1°  y  2°  lugar  respectivamente  en  los  Capí- 
tulos anteriores. 

Si  vaca  la  Presentatura  de  Misión,  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P. 
Presentado  fray  Domingo  Leyba,  le  toca  al  R.  P.  Predicador  General  fray 
Juan  Eduardo  Torres. 

Las  Predicaturas  Generales,  actualmente  vacantes,  o  que  han  de  vacar, 
les  corresponden  a  los  siguientes  :  al  R.  P.  fray  Vicente  Miro,  por  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  si  es  ascendido  a  la  Presentatura  el  R.  P.  Predica- 
dor General  fray  Joaquín  Piedrabuena  ;  al  R.  P.  fray  José  Olivera,  por  el 
convento  de  Santa  Fe,  si  es  promovido  a  la  Presentatura  el  R.  P.  Predica- 
dor General  fray  Pedro  Pascasio  Gómez  ;  al  R.  P.  fray  Pedro  José  Jiménez, 
por  el  convento  del  Paraguay,  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral fray  Juan  Antonio  del  Toro  ;  al  R.  P.  fray  Agustín  Rodríguez,  por  el 
convento  de  Santiago  del  Estero,  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador 
General  fray  Bernardino  Frutos  ;  al  R.  P.  fray  Félix  José  Pizarro,  por  el 
convento  de  La  Rioja,  si  es  trasladado  a  la  de  lengua  guaraní  el  R.  P.  Pre- 
dicador General  fray  Juan  EdLUirdo  Torres.  Si  éste  es  promovido  a  la  Pre- 
sentatura, le  corresponde  la  Predicatura  que  deja  al  R.  P.  Bernardo  Jacinto 
Rolón.  Y  por  (in  la  Predicatura  de  Misi()n,  vacante  por  ascenso  a  la  Presen- 
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tatuia  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Leyba  y  muerte  del  pos- 
tulado eu  sn  lugar,  R.  P.  fray  José  de  la  Gloria,  le  toca  al  R.  P.  fray  Fer- 
nando Madera. 

Todos  éstos,  como  se  ha  visto,  aparecen  postulados  en  los  Capítulos  an- 
teriores. 

Xueruí!  pósiultifi  pura  /«*•  t  acantes  <le  todo  el  cuatrienio.  —  Los  méritos  de 
los  postulados  eu  el  presente  Capítulo,  reconocidos  con  vista  de  legítimos 
certificados  por  los  revisores  HR.  PP.  fray  Agustín  Rodríguez  y  fray  José 
Jiménez,  fuerou  presentados  y  aprobados  separadamente  en  votación  secre- 
ta por  los  M.  RR.  PP.  Provincial,  Definidores,  Maestros  y  demás  Padres  de 
Provincia.  He  acjuí  los  nombres  y  méritos  de  los  postulados  : 

Pedimos  el  Magisterio  de  cátedra,  pro  l  acaturis,  para,  el  R.  P.  Presentado 
y  ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres,  hijo  de  la  villa  de  Lujan  y  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  de  54  años  de  edad  y  37  de  profesión  :  además  de 
los  méritos  en  cuya  atención  le  fué  pedida  y  colada  la  Presentatura  en  el 
Capítulo  del  año  17S3,  fué  nombrado  segundo  Regente  y  catedrático  de  vís- 
peras para  el  convento  de  Buenos  Aires  y  desempeñó  esos  cargos  por  cuatro 
años,  o  sea,  desde  su  nombramiento  hasta  el  16  de  noviembre  de  1787,  con 
toda  dedicación  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  costumbres,  etc. 

Pedimos  la  Presentatura  de  cátedra,  pro  vacuturis,  en  primer  lugar  para 
el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco  Moramilián,  que  ocupaba  el  tercero 
en  las  póstulas  de  los  años  1795  y  ]  799 :  en  segundo  lugar  para  el  R.  P. 
Lector  pretérito  fray  Carlos  Molina,  hijo  del  Paraguay  y  dt  1  convento  de 
Buenos  Aires,  de  47  años  de  edad  y  31  de  profesión :  terminados  sus  estu- 
dios enseñó  Filosofía  en  el  Paraguay  desde  el  10  de  mayo  de  1782  hasta 
igual  día  del  año  1785  y  Teología,  allí  mismo,  desde  esta  última  fecha  hasta 
el  10  de  diciembre  de  1788:  trasladado  al  convento  de  Buenos  Aires,  en- 
señó Sda.  Escritura  en  los  años  1789.  90  y  91:  y  restituido  al  Paraguay 
fué  Regente  de  Estudios  y  catedrático  de  Prima  en  los  años  1792  y  93,  des- 
empeñándose siempre  con  toda  dedicación  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc.  En  tercer  lugar  la  pedimos  para  el  R.  P.  Lector  pre- 
térito fray  Francisco  Javier  Ignacio  Leyba,  hijo  de  la  villa  de  Lujan  y  del 
convento  de  Buenos  Aires,  de  48  años  de  edad  y  29  de  profesión  :  termi- 
nados sus  estudios  enseñó  Filosofía  en  Buenos  Aires  desde  el  2  de  mayo  de 
1783,  hasta  igual  día  de  1786,  siendo  nombrado  en  esa  fecha  Maestro  de 
Estudiantes,  cargo  que  retuvo  hasta  el  9  de  noviembre  de  1787,  en  que  fué 
instituido  segundo  Regente  y  catedrático  de  vísperas,  y  enseñó  hasta  el  15 
de  mayo  de  1791  ;  nombrado,  por  fin,  primer  Regente  y  catedrático  de  Pri- 
ma, continuó  en  esos  puestos  hasta  el  4  de  abril  de  1794.  Toda  esta  carre- 
ra la  realizó  con  dedicación  y  encomio.  Ha  sido  ajirobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Para  las  Fredicaturas  Generales  que  vacaren  en  el  cuatrienio.  —  Recorda- 
mos que  el  R.  P.  fray  Alejandro  Chaparro  fué  postulado  pro  vacaturi^,  tí- 
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tulo  de  lenytia,  eu  el  Capítulo  de  1799.  Ahora  pedimos  la  Piedicatuia  Gene- 
ral, en  primer  lugar,  para  el  K.  P.  Matías  Nejrii,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
vento de  Buenos  Aires,  de  37  aüos  de  edad  y  19  de  profesión.  Hecho  su 
curso  de  Artes  en  el  convento  de  Buenos  Aires  desde  el  21  de  febrero  de 
1784  hasta  igual  día  del  87,  estudió  allí  mismo  cuatro  años  de  Teología, 
desde  el  22  de  febrero  de  este  iiltimo  año  hasta  igual  día  de  1791.  Ha  pre- 
dicado quiuce  i'iiaiesnias,  a  saber:  en  los  años  1792,  93,  94,  95.  96,  97,  98, 
1802  y  lSü;J,  los  domingos  en  el  convento  de  Buenos  Aires:  allí  mismo  loa 
sábados  del  año  99.  los  domingos  en  la  capilla  de  campo  del  Sr.  Pablo  Gao- 
na  y  lu>  \  icnu  -  a  las  Monjas  Catalinas;  los  domingos  del  año  1801  en  la 
capilla  de  Sanld  Lucía,  extramuros  de  la  ciudad,  y  los  viernes  a  las  Monjas; 
los  martes  del  año  1802  en  la  iglesia  de  los  ex  Jesuítas  (vulgo  hi  Residen- 
cia): además  de  estas  cuaresmas  predicó  uu  solemn*?  novenario  del  Rosario 
en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires  los  años  1792,  93  y  95,  y  el  94  otro 
eu  la  iglesia  Matriz  de  San  Felipe  de  Montevideo :  en  los  años  1795  y  96, 
predicó  los  sernu)ues  de  los  pi  inu  ros  domingos  en  nuestro  convento  de  Bue- 
nos Aires:  en  1796.  97  y  99  uu  Novenario  de  Jesús  Nazareno  eu  la  iglesia 
de  San  Juan  Bautista  de  las  Monjas  Clarisas:  en  los  años  1797,  99,  800  y 
803,  como  Director  (jue  era  de  las  Monjas  dv  la  Orden,  les  dió  ejercicios  es- 
piritnales,  y  el  año  1801  en  la  capilla  del  Pí/í/ík/o,  jurisdicción  de  Monte- 
video, preuic(')  una  misión  de  diez  días  hablando  dos  veces  en  cada  uno; 
Direcror  de  nuestra  Tercera  Ordi  n,  desde  hace  siete  años,  predica  todos  los 
viernes  en  la  distriliutiiin  espiritual:  eiento  cineueuta  sermoues  panegíricos 
lleva  piedicados  en  las  iglesias  de  esta  ciudad  (J!ncnos  Aires);  ha  enseñado 
la  religiiui  a  diez  protestantes  y  eu  la  abjuración  de  cada  uno  de  ellos  les 
ha  explic;ulo  y  persuadido  públicamente  los  principales  misterios  de  nues- 
tra santa  fe.  Y  todas  estas  cuaresmas,  novenarios,  ejercicios,  pláticas  y  ser- 
njones  los  hizo  pública,  fluctuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

En  segundo  lugar,  pedinu)s  la  Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray  José 
Román  Grehi,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  38  años  de 
edad  y  is  de  ¡)rofesión.  Terminado  su  curso  de  Artes  en  dicho  convento, 
desde  el  5  de  mayo  de  17S1  hasta  igual  día  de  1784,  estudió,  allí  mismo, 
tres  años  de  Teología  liasta  igual  día  del  87.  Ha  predicado  14  cuaresmas,  a 
saber:  los  domingos  de  los  años  1792,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  en  nuestro 
convento  del  Paraguay,  los  mismos  días  de  los  años  de  1799,  800  y  801  en 
nuestro  convento  de  Buenos  Aires:  allí  mismo  los  sábados  de  los  años  1802 
y  1803  ;  los  domingos  de  1802  en  la  capilla  Suata  Lucía,  extramuros,  e  igua- 
les días  del  año  1803  eu  la  iglesia  de  las  Monjas  Catalinas.  Tanto  estas  cua- 
resmas como  cien  sermones  encomendados  eu  el  Paraguay  y  Buenos  Aires, 
los  predic(')  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costumbres,  etc. 

En  tercer  lugar,  pedimos  la  Predicatura  General  para  el  R.  P.  fray  José 


Mansilla,  liijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  47  años  de  edad 
y  31  de  profesión:  hizo  su  curso  de  Artes  en  dicho  convento,  desde  el  9  de 
mayo  de  1772  liasta  igual  día  del  75  y  estudió  cuatro  años  de  Teología  des- 
de el  10  de  mayo  de  1775  hasta  el  4  de  enero  de  1780.  Ha  predicado  ocho 
cuaresmas,  a  saber:  los  domingos  de  los  años  1781  y  82  en  la  iglesia  de  las 
Monjas  Catalinas  de  Buenos  Aires,  los  sábados  de  los  años  1791  y  92  en 
nuestro  convento  de  La  Rioja,  los  domingos  del  95  en  nuestro  convento  de 
Tucumáu,  los  sábados  del  96  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  los  domingos 
del  98  en  la  Colonia  del  Sacramento,  donde  también  explicó  la  Doctrina  en 
iguales  días  durante  seis  meses,  y,  por  fin,  los  domingos  de  1799  en  la  igle- 
sia de  Ntra.  Señora  de  Monserrat.  Además  de  todas  estas  cuaresmas,  en  los 
años  de  1799  y  800,  todos  los  domingos  de  cuaresmas,  después  de  celebrar 
la  luisa  en  la  cárcel,  les  explicó  a  los  presos  los  misterios  de  nuestra  santa 
fe :  y  desde  el  día  14  de  noviembre  de  1783  hasta  el  13  de  octubre  de  1787 
ejerció  loablemente  el  cargo  de  coadjutor  de  la  Doctrina  de  San  Borja  en 
la  Provincia  del  Uruguay.  Todas  estas  cuaremas,  doctrinas  y  muchos  otros 
sermones  que  le  fueron  encomendados  los  predicó  pública,  fructuosa  y  elo- 
giosamente. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costuuibres.  etc. 

Pedimos  la  Predicatura  General,  por  título  de  misión,  que  vacare,  en  pri- 
mer lugar,  para  el  R.  P.  fray  José  del  Rosario  Rizo,  postulado  en  1799. 

En  segundo  lugar,  para  el  R.  P.  fray  Mariano  Ortiz,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  de  41  años  de  edad  y  19  de  profesión.  Hizo  su 
curso  de  Artes  en  dicho  convento,  desde  el  12  de  febrero  de  1784  hasta 
'  igual  día  del  87  y  estudió  tres  años  de  Teología  hasta  1790.  Ha  predicado 
>(;is  cuaresmas,  a  .saber:  los  sábados  de  los  años  1793,  94.  95  y  96  en  nuestro 
convento  del  Paraguay:  los  miércoles  de  1799  en  la  iglesia  Matriz  de  Mon- 
tevideo y  los  domingos  del  mismo  año  en  la  parroquia  de  las  Piedras,  juris- 
dicción de  aquélla :  además  de  estas  cuaresmas,  expuso  la  Doctrina  los  do- 
mingos de  1796  en  la  parroquia  de  Eucarnación  (Paraguay),  predicó  un 
novenario  del  Ro.sario  en  la  capilla  de  campo  del  Sr.  Miguel  Rubio  y  Díaz, 
y  otro  el  año  1797:  el  año  98  predicó  los  sábados  y  domingos  de  cuaresma 
en  la  jurisdicción  de  la  misma  Provincia.  Desde  el  año  1799  hasta  julio  de 
803  dió  diez  y  siete  series  de  ejercicios  espirituales  públicos  en  la  ciudad  de 
Montevideo  y  su  jurisdicción,  cada  una  de  diez  días  y  con  dos  predicacio- 
nes diarias:  en  cuyo  tiempo  predicó  también  otra  misiim  de  diez  días  con- 
tinuos en  la  capilla  de  campo  del  señor  Manuel  Pérez:  y,  por  fin,  en  la  Ma- 
triz de  Montevideo  hizo  dos  Septenarios  de  Dolores  y  dos  novenarios.  Toda 
esta  predicación  con  muchos  otros  sermones  y  pláticas  los  hizo  pública, 
fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Ordenaciones.  —  Todas  las  que  se  dictaron  para  el  buen  gobierno  de  la 
Provincia  y  el  incremento  de  los  estudios  en  el  Capítulo  de  1795  y  se  rati- 
ficaron en  el  de  1799,  las  declaramos  aquí  en  toda  su  fuerza  y  vigor. 

Siq)licas.  — A  las  seis  peticiones  que  formulamos  el  año  1795  y  reitera- 
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mos  el  99,  suplicando  a  Vtia.  Rvtna.  se  digne  despacharlas,  agregamos  esta 
otra:  El  Cabililo  de  la  ciudad  de  Tucumán  pidió  a  nuestro  predecesor  M.  R. 
P.  Maestro,  ex  Provincial,  fray  José  Joaquín  Pacheco,  (jiie  estableciera  allí 
nna  cátedra  de  Artes,  a  fin  de  que  la  juventud  no  se  viera  obligada  a  ir  a  Cór- 
doba o  Buenos  Aires  a  estudiar  Filosofía,  pues  (|ueesos  viajes  er;in  perjudicia- 
les ya  veces  contraproducentes.  Consultó  dicho  M.  R.  P.  el  asunto  con  el  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires  y  éste  mandó  que  así  se  hiciera,  siempre  que  el  Provin- 
cial pudiera  enviar  un  profesor  competente.  Fué  designado  el  R.  P.  Lector 
fray  Juan  Nepomuceuo  Cliorroarín,  (¡uien  enseñó  ya  un  curso  de  Artes. 
Rogamos,  pues,  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  aprobar  ese  curso  y  los  demás  que 
se  dicten,  declarándolos  válidos  para  optar  a  los  grados  de  la  Provincia. 

Nombramientos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos :  Primer 
Regente  y  catedrático  de  Prima  al  R.  P.  fray  Ignacio  Maestre,  segundo 
Regente  y  catedrático  de  Vísperas  al  R.  P.  fray  Vicente  Mi,  Lector  del 
limo.  Cano  al  R.  P.  fray  Mariano  Tula  Suárez,  Lector  de  Sagrada  Escri- 
tura al  R.  P.  fray  Juan  José  Seguí,  Maestro  de  Estudiantes  al  R.  P.  fray 
Juan  Antonio  del  Valle,  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  al  R.  P.  fray 
Valentín  Sanmartín,  Preceptor  de  Gramática  al  R.  P.  Juan  José  Pasos, 
Maestro  de  Piinieras  Letras  a  fray  José  Zemboiain. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  :  PrÍ7uer  Regente  y  catedrático 
de  Prima  al  U.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco  Solano  Bustamante,  se- 
gundo Regente  y  catedrático  de  Víspei-as  al  R.  P.  fray  Ramón  del  Sueldo, 
Lector  del  limo.  Cano  al  R.  P.  fray  Buenaventura  Pérez,  Lector  de  Artes 
en  ejercicio  al  R.  P.  fray  Mariano  Bustamante,  Lector  de  Artes  para  el  cur- 
so futuro,  por  oposición,  y  Preceptor  de  Gramática  al  P.  hay  José  Andrés 
Álvarez,  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Pedro  Alcántara  Pedernera. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos:  Regente  y  catedrático  de 
Prima  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel  Cañiza,  catedrático  de  Víspe- 
ras al  R.  P.  fray  Romualdo  Espinosa,  Lector  de  Artes,  en  ejercicio,  al  R.  P. 
fray  Beinardino  Zambrana,  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Precep- 
tor de  Gramática  al  R.  P.  fray  Paulino  Gaete,  Maestro  de  Primeras  Letras 
al  R.  P.  fray  Bernardino  Enciso. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos :  Lector  de  casos  de  conciencia 
al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  José  Chambo,  Maestro  de  Primeras  Le- 
tras al  P.  fray  Nicolás  Jiménez. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos:  Director  de  casos 
de  conciencia  al  R.  P.  Suprior  fray  Simeón  Marmolejo,  Maestro  de  Prime- 
ras Letras  al  P.  fray  Antonio  Rojas. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nonibramos  :  Director  de  casos  de  concien- 
cia al  P.  fray  Antonio  Suárez,  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Juan 
ürristi. 

Para  el  convento  de  Tucumán  nombramos:  Regente  al  P.  Lector  pretérito 
fray  Francisco  Javier  Ignacio  Leyba,  Lector  de  Artes,  en  ejercicio,  y  de 
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casos  de  conciencia  al  R.  P.  fray  Juan  Xepomiiceno  Chonoarín,  Preceptor 
(le  Gramática  y  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Blas  Cabello. 

Miaioneros.  —  Nombramos  Misioneros  para  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
a  losRR.  PP.  fray  Matías  Neyra,  fray  Mariano  Ortiz  y  fray  Juan  Dalmacio 
Taboada. 

Para  la  Provincia  del  Paraguay  :  al  P.  fray  Vicente  Xúñez  y  Coadjutor  al 
P.  fray  Santiago  Losa. 

Para  la  Provincia  de  Tucumáu  :  a  todos  los  asignados  en  el  convento  (de 
la  ciudad)  y  Colegio  de  los  Lules. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  nombramos  Exami- 
nadores :  a  los  muy  RR.  PP.  Maestros  allí  residentes:  al  R.  P.  Presentado 
fray  Francisco  Javier  Ülier;  al  R.  P.  primer  Regente  fray  Ignacio  Maestre 
y  en  su  defecto  o  ausencia  a  los  que  el  Superior  designe. 

Para  el  convento  de  Córdoba  :  al  muy  R.  P.  M.  fray  José  Mariano  del  Cas- 
tillo; al  R.  P.  primer  Regente,  fray  Francisco  Solano  Bustamante  y  a  los 
RR.  PP.  Lectores  pretéritos,  fray  Pedro  Antonio  Ordóñez,  fray  Lucas  Ca- 
brera y  fray  Francisco  Sosa. 

Para  el  convento  del  Paraguay  :  al  R.  P.  Regente  y  catedrático  de  Prima, 
fray  Manuel  Cañiza;  al  R.  P.  catedrático  de  Vísperas,  fray  Romualdo  Espi- 
nosa; al  R.  P.  Suprior,  fray  Marcos  Esquivel:  al  R.  P.  Predicador  General, 
fray  Juan  Eduardo  Torres  y  al  P.  Lector  de  Artes,  fray  Beruardino  Zam- 
brana. 

Maestros  de  Xovicios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  nombramos 
Maestros  de  Novicios  :  al  R.  P.  fray  Salvador  Sosa. 

Para  el  convento  de  Córdoba  :  al  R.  P.  fray  Félix  José  Pizarro. 

Para  el  convento  del  Paraguay  :  al  R.  P.  Predicador  General,  fray  Juan 
Eduardo  Torres. 

Xotarios  Apostólicos.  —  Los  nombramos  a  los  muy  RR.  PP.  Maestros  para 
cada  uno  de  los  conventos  de  la  Provincia. 

Catálorjo  de  los  fallecidos.  —  En  el  convento  de  Buenos  Aires  :  el  muy 
R.  P.  Maestro,  ex  Provincial,  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez;  el  R.  P.  Pre- 
sentado, fray  Angel  Balda;  el  R.  P.  Francisco  Díaz;  el  corista,  fray  Juan 
Pascasio  Cáceres  y  el  corista,  fray  Joaquín  Rivero. 

En  el  convento  de  Córdoba  :  el  R.  P.  Presentado,  fray  Tomás  Díaz  y  el 
P.  fray  Pedro  Silva. 

En  el  convento  del  Paraguay  :  el  R.  P.  Predicador  General,  fray  Juan  An- 
tonio del  Toro;  el  P.  fray  Faustino  Céspedes;  el  P.  fray  Esteban  Leyes;  el 
corista,  fray  José  Alvarez  y  el  corista,  Antonio  del  Castillo. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  P.  fray  Buenaventura  Aparicio  y  el  P. 
fray  Pedro  José  Mansilla. 

En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  el  R.  P.  Predicador  General,  fray 
Bernardino  Frutos  y  el  P.  fray  Pedro  Carrizo. 

En  el  convento  de  La  Rioja  :  el  P.  fray  Vicente  Rada. 
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En  el  convento  de  Tucuiuán  :  el  P.  fray  José  Gabriel  Olmedo. 

En  la  Provincia  del  Uruguay  :  el  P.  fray  José  Pesoa,  Coadjutor  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Carlos:  el  P.  fray  Juan  Tomás  Soler,  párroco  de  la  Doctrina 
de  Guayanas:  el  R.  P.  Presentado,  fray  Cristóbal  Ibáñez,  en  el  iJiieblito  de 
Las  Víboras. 

Sufragios  por  los  vivos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa  y  los  hermanos 
coristas  y  conversos  rezarán  una  i)arte  del  Rosario  por  los  siguientes  : 

Por  nuestro  Sjuü.  Señor  el  Papa  Pío  VII,  Protector  de  Nuestra  Orden  y 
el  feliz  estado  de  la  Santa  Iglesia  Romana: 

Por  nuestro  católico  soberano  CailosIV,  la  reina  Luisa,  su  mujer,  el  Se- 
renísimo Príncipe  de  Asturias  y  toda  la  real  familia: 

Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  o  su  Vicario,  sus  Compañeros  y  el  pro- 
greso de  toda  la  Oí  den : 

Por  N.  M.  R.  P.  Presentado  y  actual  Prior  Provincial  fray  Andrés  Rodrí- 
guez : 

Por  N.  Exmo.  señor  virrey  don  Joaquín  del  Pino: 
Por  el  limo,  señor  don  Benito  Lúe,  dignísimo  Obispo  diocesano : 
Por  los  parientes,  familiares  y  bienhechores  de  la  Orden,  especialmente 
de  esta  Provincia. 

Sufragios  por  los  muertos.  —  Cada  sacerdote  dirá  una  misa,  los  coristas 
rezarán  el  oficio  de  Difuntos  y  los  conversos  un  Rosario  íntegro  por  los  si- 
guientes : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI: 

Por  nuestro  católico  Rey  don  Carlos  III  y  su  serenísima  mujer,  la  reina 
María  Amalia ; 

Por  el  Exmo.  señor  don  fray  Juan  Tomás  de  Boxadors,  Cardenal  de  la 

Santa  Iglesia  Romana  y  Protector  de  la  Orden ; 

Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones  : 

Por  los  Padres  y  hermanos  fallecidos  desde  el  último  Capítulo : 

Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 

nuestra  Provincia. 

Comisiones.  —  (La  2^,  3''  y  i''  del  Capítulo  anterior.) 
Concesiones.  —  (La  misma  del  Capítulo  anterior.) 

Asignaciones.  —  (La  prenotanda  de  siempre,  respecto  de  los  Predicadores 
Generales.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

R.  P.  Lector  pretíírito  fray  .José  Anto- 
nio .Sañudo,  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Cipriano  tiil  Ne- 
grete. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celes- 
tino Guerra. 


M.  K.  r.  Maestro  l'ray  Sebastián  Aur- 
quía. 

R.  P.  fray  José  Román  Grela,  Suprior. 
R.  P.  fray  Francisco  Javier  Olier. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Isidoro 
García. 
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P.  fray  Francisco  Salas,  primer  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Silvestre  Rodríguez,  Adniiiiis- 
tratlor  de  la  Kitanzuela. 

li.  P.  fray  Agustín  Rodríguez,  Sacristán 
y  Procurador. 

K.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Moramilián. 

K.  P.  fray  Vicente  Miro,  segundo  Di- 
rector de  la  Tercera  Orden. 

lí.  P.  fray  Pedro  José  Jiménez. 

R.  P.  fray  José  Olivera. 

P.  Fray  Martiniano  Miguens,  Adminis- 
trador de  la  Estancia  Grande. 

P.  fray  hernardo  Oroño. 

R.  P.  fray  José  Mansilla,  segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Marcos  de  la  Rosa,  enfermero. 

P.  fray  Pedro  Garayo. 

11.  P.  Lector  pretérito  fray  Gregorio 
Torres. 

R.  P.  fray  Salvador  Sosa,  Maestro  de 
Novicios. 

1'.  fray  Sebastián  Areco,  organista. 

R.  P.  fray  Miguel  Torres. 

P.  fray  Gregorio  Pizarro. 

P.  fray  Mateo  Quinteros. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  (Jo-fé)  Igna- 
cio Grela. 

P.  fray  Francisco  Mosqueira,  cantor. 

R.  P.  fray  Matías  ííeyra,  primer  Di- 
rector de  Terceros  y  Misionero. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Vicente 
Olier. 

R.  P.  fray  Ignacio  Maestre,  primer  Re- 
gente y  catedrático  de  Prima. 

P.  fray  Francisco  Molina. 

R.  P.  fray  Vicente  Mi.  segundo  Re- 
gente y  catedrático  de  Vísperas. 

]'.  fray  Feliciano  Pila. 

1'.  fray  Juan  de  Dios  Jorge. 

R.  P.  fray  Juan  José  Seguí,  Lector  de 
Sagrada  Escritura. 

K.  P.  fray  Mariano  Tula  Suárez.  Lec- 
tor del  limo.  Cano. 

P.  fray  José  Muñoz. 

P.  fray  José  Leanes. 


P.  fray  Antonio  Rodríguez. 
P.  fray  Florencio  Rodríguez. 
P.  fray  Esteban  Alvarez,  primer  Pre- 
dicador. 

P.  fray  Julián  Gires,  segundo  Predi- 
cador. 

P.  fray  Gregorio  Gómez. 

P.  fray  Juan  José  Pasos,  Preceptor  de 

Gramática. 
P.  fray  Juan  José  Bellido,  Lector  de 

Artes. 

P.  fray  Juan  Antonio  del  Valle,  Maes- 
tro de  Estudiantes. 

P.  fray  Agustín  Figueredo. 

P.  fray  Cristóbal  Baras. 

P.  fray  Bernardo  Rico. 

P.  fray  M.arcelino  Pelliza. 

P.  fray  Mariano  Ürtiz. 

P.  fray  Zacarías  López. 

P.  fray  Nicolás  Alonsi. 

P.  fray  José  Dalmacio  Taboada,  Doc- 
trinero. 

P.  fray  Conrado  López. 
Coristas  : 

Fray  Vicente  Carballo. 

Fray  José  Martínez. 

Fray  Gregorio  Castro. 

Fray  Pedro  Agnilar. 

Fray  Jacinto  Ruiz. 

Fray  ^■iceute  Mous. 

Fray  Manuel  Carranza. 

Fray  Valentín  San  Martín,  Lector  de 
Artes  para  el  curso  futuro. 

Fray  Mariano  Espinosa. 
Conversos  : 

Fray  José  Fernández,  Administrador 
de  l;i  obra  de  la  ChavariUa. 

Fray  ,)osé  Zemboraiu,  Maestro  de  pri- 
meras Letras  y  Refectolero. 

Fray  Pedro  Esté  vez. 

Fray  José  Ante,  portero. 

Fray  José  Ramírez,  segundo  Procurador. 

Fray  Antonio  del  Rosario,  limosnero. 

Fray  Nicolás  de  la  Calzada,  donado,  li- 
mosnero. 

Fray  Martín  Esparza,  donado. 
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Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  Presentado  fray  Douiiugo  Leyba, 
Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Jos»'^  Mariano 

del  Castillo. 
R.  P.  fray  Cipriano  Oliva,  Suprior. 
R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez. 
R.  P.    Predicador  Geueral    fray  José 

Francisco  Corlialán. 
P.  fray  Juan  Bautista  Guerra. 
P.  fray  Miguel  Moyano. 
R.  P.  fray  Félix  José  Pizarro. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  As- 

ceiisio  Jigeua. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  (A) 

Ordóñez. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Lucas  Ca- 
brera. 

P.  fray  Manuel  Rivadeniar. 
P.  fray  José  Vázquez. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Sosa. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Raimundo 
Silva. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco 
Solano  Bustaniante,  primer  Regente 
catedrático  de  Prima  y  Director  de 
Terceros. 

P.  fray  Ignacio  Borje,s. 

P.  fray  Manuel  Silva,  Procurador. 

P.  fray  Manuel  Echavarri. 

P.  fray  Pedro  Alcántara  Pedernera, 
Maestro  de  Primeras  Letras  y  se- 
gundo Capellán  del  Rosario. 

R.  P.  fray  Buenaventura  Pérez,  Lec- 
tor del  limo.  Cano. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Provincial 
fray  Manuel  de  Torres,  Prior. 

R.  P.  fray  Marcos  Esquivel,  Suprior. 

R.  P.  Predicador  Geueral  fray  Juan 
Eduardo  Torres,  Maestro  de  Novi- 
cios. 

P.  fray  Agustín  Cañete. 

P.  fray  Francisco  Solano  Fabio. 

P.  fray  Blas  Rojas. 


R.  P.  fray  Ramón  del  Sueldo,  segundo 
Regente  y  catedrático  de  Vísperas. 

P.  ñay  Hilarión  Etura,  primer  Predi- 
cador. 

P.  fray  Lorenzo  Paliza. 

P.  fray  Mariano  Moreira,  Administra- 
dor de  la  estancia  Diego  Celia. 

P.  fray  Francisco  Neto. 

P.  fray  Apoliuario  Lezcano. 

P.  fray  Mariano  Bustamante,  Lector  de 
Artes. 

P.  fray  Odosio  Liria,  i)rimer  Capellán 
del  Rosario. 

P.  fray  Pedro  Gómez. 

P.  fray  José  Carballo,  segundo  Predi- 
cador y  Cantor. 

P.  fray  Jo.sé  Andrés  Alvarez,  Lector 
de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Pre- 
ceptor de  Gramática. 
Coristas  : 

Fray  Justo  Pastor  (Ponce)  de  León. 

Fray  Baltasar  Ponce  de  León. 

Fray  Felipe  Serrano,  subdiácouo. 

Fray  José  Yedros. 

Fray  Juan  Antonio  Pérez. 

Fray  Marcelino  Monteros. 

Fray  Felipe  Santiago  (Snvid).  diácono. 

Fray  Manuel  Antonio  Pérez,  diácono. 

Fray  Macario  UUoíine. 

Fray  Francisco  Agüero. 

Fray  Marcelino  Delgado. 
Conversos  : 

Fray  Francisco  Anglada,  portero. 

Fray  Miguel  Allende,  sacristán. 

Fray  Esteban  Piriri,  refectolero. 


R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel 
Cañiza. 

P.  fray  Gregorio  Antonio  Suárez,  se- 
gundo predicador. 

P.  fray  Santiago  Losa,  Doctrinero. 

R.  P.  fray  Romualdo  Espinosa,  cate- 
drático de  Vísperas  y  Director  de  la 
Tercera  Orden. 

P.  fray  Pedro  Pablo  Villainayor. 
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P.  fray  Pedro  Abales. 

P.  fray  Bernardiiio  Zaiubrano,  Lector 
de  Artes. 

P.  fray  Sebastián  liaiito. 

P.  fray  Vicente  Núñez,  primer  Predi- 
cador y  Misionero. 

P.  fray  Domingo  Morales. 

P.  fray  Agustín  Larrea. 

P.  fray  Bernardino  Enciso,  Maestro  de 
Primeras  Letras  y  (Japellán  del  Ro- 
sario. 


P.  fray  Paulino  Gaete,  Lector  de  Artes 
para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de 
Gramática. 

P.  fray  Mariano  Barquín. 

P.  fray  Bernardino  Alegre. 
Coristas  : 

Fray  Francisco  Benitez. 

Fray  Juan  Gregorio  Maciel. 

Fray  Domingo  Acosta. 

Fray  Justo  Pastor  Ojeda. 

Frav  José  de  Santa  María,  converso. 


Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 
R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín      P.  fray  Xorberto  Aguirre. 


icial  frav 


suprior, 
frav  Pedro 


Piedrabuena,  Prior. 
M.  R.  P.  Maestro  ex  Pro' 

Feliciano  Cabrera. 
R.  P.  fray  Antonio  Pastor, 
R.  P.  Predicador  General 

Pascasio  Gómez. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Silva. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  José 

Chambo. 
R.  P.  fray  Mariano  Amaro. 
Fray   Nicolás  Jiménez,    Capellán  del 

Rosario. 


P.  fray  Joaquín  Salvadores. 

P.  fray  Vicente  Santacrnz. 

P.  fray  José  del  Kosario  Rizo,  Director 
de  la  Tercera  <)rden. 

P.  fray  Isidoro  Armentia,  Primer  Pre- 
dicador. 

P.  fray  ^'aleutín  Montenegro,  segundo 

Predicador. 
Fray  Antonio  Rodríguez,  converso. 
Frav  Pascasio  González,  donado. 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero 
frav   Juan    Bonifacio  Aguirre 


R.  P. 
Prior. 

R.  P.  fray  Simeón  Marmolejo.  Suprior. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Barto- 
lomé Molina. 

P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta,  Capellán 
del  Rosario. 

Pava  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  Vicente  Moróte,  Prior. 

R.   P.    fray  Ambrosio  Laso,  Suprior 

y  Predicador. 
P.  fray  Lorenzo  Ponce  de  León. 
P.  fray  Juan  Antonio  Candioti. 
P.  frav  Evaristo  Medina. 


P.  fray  José  Esteban  Igarzábal,  Direc- 
tor de  la  Tercera  Orden. 
P.  fray  Antonio  Rojas. 
P.  fray  José  Domingo  Pizarro,  Predi- 
cador. 

Fray    Buenaventura   Alfaro,  donado, 
portero. 


P.  fray  Juan  Antonio  Suárez,  Capellán 

del  Rosario. 
P.  fray  Francisco  Acosta. 
P.  fray  Andrés  Aniuchástegui. 
P.  fray  Juan  Urristi. 


Para  el  convento  de  Tncum.án  v  el  Colegio  de  lo.s  Lules  ; 


M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  José  Joa 
quín  Pacheco,  Prior. 


P.  fray  Vicente  Carrera,  Suprior. 

R.  P.  Predio.  General  fray  José  Pelliza. 
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K.  P.  Lei  tor  luctórito  fray  Fraiicisci) 

Javier  lo-naci.,  Leyba. 
r.  fray  Fernando  Madera,  Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  Carlos  Beuefort. 
P.  fray  Leonardo  Fuentes. 
P.  fray  Mariano  Baleada,  Predicador. 

Para  el  Ho.spicio  de  las  Conieutes  : 

li.  P.  fray  Francisco  Solano  Maciel, 

Presidente. 
K.  P.  Presentado  iray  Carlos  Suero. 
P.  fray  Tonias  Troncoso. 
P.  fray  Doniinno  Frutos. 


P.  fray  Jacinto  Carballo. 

P.  fray  Juan  Neponiuceno  Cliorroarín, 

T>ector  de  Artes. 
P.  fray  Blas  Cabello. 
Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso. 
Fray  Juan  Manuel  Sánchez,  converso. 


P.  fray  Romualdo  González. 
P.  fray  Alejandro  Chaparro. 
P.  fray  Isidoro  Sosa. 
P.  fray  Pedro  Gutiérrez. 


'    Para  las  Docti  inas  del  Uruguay  y  Paraná  : 

Para  la  Doctrina  de  Yapeyú  :  R.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  Párroco;  R.  P. 
Lector  pretérito  fray  Carlos  Molina,  coadjutor;  P.  fray  Pedro  Antonio  Alegre, 
coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  San  Carlos:  P.  fray  Manuel  Isaurraldi.  Párroco;  P.  fray 
Gregorio  Díaz,  coadjutor. 

Para  la  Doctrina  de  los  Mártires  :  P.  fray  Vicente  Paz,  Párroco;  P.  fray  Vi- 
cente Gaona,  coadjutor. 


Las  parro(inias  de  San  Miguel,  San  Francisco  de  Borja  y  San  Nicolás  de 
Barí  están  bajo  el  dominio  del  rey  fidelisimo,  desde  la  Guerra  de  Portugal;  sus 
párrocos  y  coadjutores  lian  sido  asignados  a  los  conventos  de  la  Provincia, 
menos  el  R.  P.  Iray  Bernardo  Jacinto  RoUjii,  (|iie  aún  permanece  de  párroco 
en  San  Nicolás. 

La  Doctrina  de  Guayauas  fué  invadida  y  destruida  i)or  lo.s  indios. 

Nota.  —  Sigue  la  advertencia  tiual  relativa  a  los  caniliios  une  ))uede  baeer  el  Pro- 
vincial. 


Señalamos  nuestro  convento  de  San  Pablo  Primer  Erniitaño  de  Santa  Fe, 
para  la  celebración  del  próximo  Capítulo  Provincial  <.\w  se  reunirá  el  9  de 
noviembre  de  1807. 

Queremos  por  líltimo  (jiie  a  los  traslados  de  estas  Actas,  etc.  (como  en  el 
üapitiilo  anterior.) 

Dadas  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  el  16  de 
noviembre  de  1803. 


Fro)/  Andrrs  L'oil ruinez .  Presentado  y  Prior  Provin- 
.    cjal.  —  Frai/  Fcliciaiu)  Cabrera.  Maestro,  ex  Pro- 
vincial y  Definidor.  —  Fray  'loaqnín  Piedrabuena , 
Prior,  Predicador  General  y  Definidor.  —  Froif 
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./««II  Af/iiirre,  Prior  y  Definidor.  —  Fiv/i/  José 
Franrisco  Corhahin,  Predicador  General  y  Defi- 
nidor. 


/•Ví/i/  Manuel  Albarifio, 

de  Capítulo. 


(Original  latino  cii  «■!  aicliivo  conventual  de  Hueno.**  Airo»,  vol.  XLVII. 
el  de  Provincia  existe  una  cojiia  nuiy  defectuosa  de  estas  actas,  i 


OKDKSANZAS  l*.\KA  El,  BLKN  (iOBIEKNO   DK  KSTA    l'HOVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BI  EXOS  AIKES,    TtCUMÁN  Y  TARAGCAY 

Dispuestas  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  Predicado- 
res de  Buenos  Aires  el  día  9  de  noviembre  de  180S  en  que  fué  electo  3".  M. 
11.  P.  Presentado  en  Sar/rada  Teoloi/ia  /'raí/  Andrés  Eodrif/iiec. 

Fkav  Andrés  RoDRÍorEZ,  Presentado  en  Sagrada  Teología.  Prior  Pro- 
vincial de  e.sta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires.  Tucunián  y  Pa- 
laguay  del  Orden  de  Predicadores  :  a  todos  los  M.  RR.  PP.  Maestros,  RR. 
PP.  Priores,  Presentados,  Predicadores  Generales,  Lectores  y  demás  Padres 
y  hermanos,  salud  y  gracia,  espíritu  de  religión  y  ob.servancia. 

Ya  que  Dios  (sin  mérito  alguno  de  nuestra  parte)  lia  confiado  a  la  debi- 
idad  de  nuestras  fuerzas  el  gobierno  de  esta  Provincia,  seríamos  ingratos 
1  mismo  Dios  y  faltaríamos  a  las  obligaciones  principales  de  nuestro  oficio, 
ino  aplicásemos  todo  nuestro  ctiidado  y  vigilancia  en  obsequio  de  la  Reli- 
gión y  del  Estado.  A  este  efecto,  sin  embargo  que  juzgamos  que  nada  pode- 
mos añadir  de  nuevo  a  lo  que  .santamente  e.stá  ordenado  en  nuestras  leyes 
por  nuestros  mayores,  pues,  bien  observadas,  nada  nos  resta  que  desear, 
])ara  llegar  al  estado  de  perfección  que  debemos  emprender  y  a  que  debe- 
mos aspirar:  con  todo,  para  (jue  por  dejarlo  de  prevenir  no  se  nos  haga 
caigo  en  el  día  terrible  ante  el  tribunal  de  Dios,  ordenamos  lo  siguiente, 
conforme  al  texto  y  espíritu  de  nuestras  sagradas  constituciones. 

1.  Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  RR.  PP.  Priores  y 
en  su  defecto  a  los  RR.  PP.  Supriores  o  Vicarios  de  nuestros  conventos 
que.  en  orden  a  rezar  el  oficio  divino,  se  observe  puntualmente  lo  tpie  se 
ordena  en  nuestras  sagradas  constituciones  (Di.st.  I,  Cap.  I.  6  2.  de 
Officie  Ecclesiae)  y  es  como  sigue  :  «  Horae  omnes  tam  diei  quani  noctis  in 
Ecclesia  breviter  et  succinte  taliter  dicantur,  ne  fratres  devotionen  amittant, 
et  Studium  eorum  niinime  impediatur.  Quod  ¡ta  dicimns  esse  faciendum,  ut 
in  medio  versus  metruni  cum  pausa  servetur  :  non  potrahendo  voceni  in  pau- 
sa, vel  in  fine  versus  .-  sed,  sicut  dicium  est,  breviter  et  succinte  terniinctur. 
Hoc  antem  mat/is  et  niinus  pre  teitipore  observetur.  »  En  su  consecuencia,  te- 
niendo presentes  las  declaraciones  de  este  lugar  de  nuestras  leyes,  pongan 
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todo  esmero  y  cnidon  con  el  mayor  celo  y  vigilancia  se  alabe  al  Señor  con 
el  decoro,  suavidad  y  dulzura  que  resulta  del' buen  orden  que  se  expresa  en 
las  citadas  palabras.  Y  tengan  por  cierto  que  haremos  en  nuestra  visita  ri- 
guroso examen  de  su  observancia. 

2.  Asimismo,  ordenamos  y  mandamos  que,  en  Vísperas  y  Completas,  al- 
ternen los  coros,  estando  uno  en  pie  en  un  Salmo  y  otro  en  otro.  Y  para  que 
en  ningún  tiempo  falten,  o  haya  escasez  de  religiosos  que  asistan  al  coro, 
ordenamos  y  mandamos  que  estén  sujetos  a  su  secuela  todos  aquellos  que 
no  tengan  exce]»ción  ¡i  iiire  n  oficio  iiieompatible  :  declarando,  como  decla- 
i'amos,  que  ni  aun  los  rredicndoi es  de  los  conventos,  según  las  ciicunstan- 
cias  de  esta  can  era  en  nuestra  Froviucia,  están  exentos  de  esta  pensión, 
por  cnanto  no  ¡meden  Uaniaise  (hík  ¡>rae<lic<nttcs .  (|iie  es  cabalmente  lo  que 
se  reiiniere  para  (lue  gocen  de  su  excepción,  pues  tales  «  ////  diciintiir  (dice 
nuestra  sagrada  ley  en  la  Dist.  cit,,  1)  qui  in  aliqui  conventu  desig- 
nari  siint  ad  conrioiics  habendíts  per  totum  anninn,  easqve  continuo  diebus 
dominicis  et  festiris  habeiif».  Éstos,  pues,  es  nuestra  voluntad  que  asistan 
a  todas  las  horas  canónicas  :  y  esperamos  en  el  Señor  que  no  se  excusarán 
de  asistir  a  unos  actos  tan  santos  y  tan  editicativos  ;  ni  los  Prelados  de  lla- 
marles siempre  que  .sea  necesario. 

Pero  como  no  es  regular  que  cuando  éstos  tengan  que  predicar  sufran  tam- 
bién la  pensión  del  coro,  les  absolvemos  de  ella  por  los  ocho  días  que  pre- 
ceden a  la  función  en  que  han  de  predicar  :  y  cuando  se  llegue  la  cuaresma, 
a  fin  de  que  se  pieparen  con  tiempo,  les  señalamos  el  de  tres  meses  antes, 
en  los  que  gozarán  todas  las  excepciones  de  los  acix  ¡>i-(tcdirantes. 

3.  Para  desterrar  el  abuso  (jue  (según  estamos  informados)  se  ha  intro- 
ducido en  nuestros  claustros  en  algunos  de  nuestros  subditos,  de  llegarse 
frecuentemente  a  las  aras  del  altar,  sin  purificarse  antes  con  el  santo  sacra- 
mento de  la  penitencia,  abuso  que  pasa  a  escándalo,  y  horroriza  aun  a  los 
TUiis  libertinos,  y  abuso  que  es,  sin  duda,  indicio  de  una  conciencia  estra- 
gada y  cuteramente  perdida,  que  les  hace  reos  del  Cuerpo  y  Sangre  de  J.  C, 
según  la  expresión  del  Apóstol  :  nosotros,  para  ocurrir  en  lo  posible  a  un 
mal  tan  grave,  jioniendo  primero  a  la  consideración  de  todos  nuestros  sub- 
ditos el  tremendo  juicio  de  Dios,  que  les  espera,  ordenamos  y  mandamos 
a  todos  y  a  cada  uno  en  pai  ticular,  que,  siempre  (pie  hayan  de  celebrar,  se 
preparen  antes  cou  el  santo  sacramento  de  la  penitencia,  según  (]ue  así  lo 
hallamos  en  nuestras  sagradas  constituciones,  dispuesto  por  el  Capítulo  Ro- 
mano de  1569  en  estas  palabras:  <<  Sdcerdulcs  crlfhrdl nriix  (tnieqtiaiit  induat 
sacras  vestes,  conjitentur.  »  Y  para  que  no  ([uede  por  taita  de  cuidado  y  di- 
ligencia, ordenamos  y  mandamos  a  los  RK.  Pl*.  Priores  y  Supriores  velen 
diariamente  sobre  (jue  así  se  cumpla,  teniendo  presente  que  sus  Paternida- 
des darán  cuenta  a  Dios  de  cuahiuier  descuido  que  tengan  en  materia  de 
tanta  im[)ortancia  :  y  que,  a  los  (pie  hallen  delincuentes  (sirviendo  esta  or- 
denanza de  única  exhortaci('»n)  les  castiguen  severamente,  conforme  está  or- 
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denado  en  nuestras  leyes,  según  la  ordenación  de  los  Capítulos  de  Bolonia 
de  1252  y  1426,  concebida  en  estos  términos:  «Sacerdotes  vero  tenentur 
coiifiteri  quando  celebrare  deheiit,  et  qu¡  ¡n  hoc  fuerint  netiU<fentes  a  Superio- 
ribitn  acriter  2>ii»'"nt«r-  »  l^e  todo  tomaremos,  por  un  riguroso  examen, 
cuenta  en  nuestra  visita,  y  aplicaremos  así  a  los  delincuentes  como  a  los 
Prelados  onusos  las  penas  que  juzgásemos  oportunas  a  tamaño  desorden. 

4.  8in  embargo  de  estar  mandado  en  las  Ordenanzas  de  Provincia  del 
año  de  25,  que  siempre  que  se  rece  de  Dominica,  se  diga  misa  en  seco, 
para  corregir  en  los  sacerdotes  los  defectos  (jue  en  ellos  se  observen  en  or- 
den a  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  misa:  con  todo,  hemos  tenido 
a  bien  ordenar  aliora  nuevamente  (jue  los  KR.  PP.  Priores  señalen  un  día 
en  cada  mes  (el  que  juzguen  más  oportuno)  para  este  acto.  A  cuyo  efecto 
el  R.  P.  Suprior,  que,  en  defecto  del  K.  P.  Prior  deberá  presidir,  procura- 
rá imponerse  de  antemano  en  el  Ceremonial  y  tenerle  delante,  para  enmen- 
dar, cuando  defectúe  el  que  luibiere  señalado  por  su  turno,  para  decir  la 
misa. 

Ultimamente,  para  cumplir  estas  nuestras  Ordenanzas,  mandamos  a  todos 
los  RR.  PP.  Priores  (lue,  luego  que  lleguen  a  sus  conventos  hagan  leer  en 
plena  comunidad  las  Actas  de  nuestro  Capítulo  y  sus  ordenanzas,  lo  que 
observarán  í<i(b  praecepto  formali  obedienfiae.  Y  a  los  RR.  PP.  Supriores  de 
nuestros  conventos,  bajo  la  pena  de  suspensión  de  oficio  por  tres  meses  que 
hagan  leer  en  el  Refectorio  de  tres  en  tres  meses  estas  nuestras  ordenanzas 
y  las  de  los  dos  Capítulos  próximo  pasados,  (]uc  (|iiLri  iiios  tengan  todo  su 
valor  y  fuerza,  como  si  ahora  nuevamente  fueran  dispuestas  :  y  que  asimis- 
mo hagan  también  leer  la  confirmación  de  las  Actas  del  Capítulo  del  año 
de  91  hecha  por  X.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Qui- 
ñones. 

Ordenamos  igualmente  a  todos  los  religiosos  vocales  que,  por  la  falta  que 
hacen  en  sus  conventos,  salgan  luego  para  ellos,  sin  detenerse  en  ninguna 
parte,  pueblo  o  ciudad  sin  precisa  urgencia  y  especial  licencia  nuestra  al 
efecto:  y  lo  cumplirán  pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por  un  año  :  y  asi- 
mismo harán  los  nuevamente  asignados  a  t)tr()s  convenios,  a  quienes  encar- 
gamos no  se  valgan  de  empeños  seculares,  con  ¡minio  de  perpetuarse  en  sus 
antiguas  conventualidades  :  lo  cual  sólo  tendrá  lu_i;ai  liabieudo  justa  causa, 
que  deberá  constarnos  por  informe  de  su  Prelado  local. 

Todo  ha  de  tener  su  cumplimiento,  luego  de  leídas  estas  nuestras  Letras 
y  ordenanzas.  Dadas  en  San  Telmo  de  Buenos  Aires  a  16  de  noviembre  de 
1803,  firmadas  de  nuestros  nombres,  selladas  con  el  mayor  de  oficio  y 
corroboradas  por  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Fray  Andrc(<  Eodrif/iie:,  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Frai/  FeUciano  Cabrera.  Maestro  ex  Pro- 
vincial y  Definidor.  —  Fray  Joaijiiiu  I'icdrabue- 
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na,  Predicador  Goueral,  Prior  y  Definidor.  —  Fraij 
Juan  Affuirre.  Prior  y  Definidor.  —  Fray  José 
Francisco  Corhaláu,  Predicador  General  y  Defi- 
nidor. 

Ante  mí  : 

Fraif  Manuel  Alhariño, 

St'cretaii»  ilc  C.tpítiilo. 

Concuerda  con  su  original  que  queda  en  el  archivo  de  Provincia  a  que, 
en  caso  necesario,  me  remito. 

Doy  fe  : 

(Sello.)  Fray  Manuel  Álbariño, 

Secretario  de  Capitulo. 

(Copia  existente  eu  el  Archivo  «le  ProTiiicia.) 

CARTA  DEL  REVMO.  P.  VICARIO  GENERAL  FRAY  JOSÉ  DÍAZ  AL  PROVINCIAL 
r  DEFINIDORES  ANUNCIANDO  QUE  ACOMPAÑA  LA  CONFIRMACIÓN  DE  LA  ELECCIÓN 

Muy  RR.  PP.  Provincial  y  Definidores  :  Salud. 

He  recibido  con  la  carta  de  VV.  PP.  M.  Rvdas.  el  escrutinio  y  Decreto  de 
la  elección  de  Provincial  de  esa  nuestra  Provincia  cuya  confirmación  acom- 
paño con  mucho  gusto,  quedando  lleno  de  confianza  de  que  las  resultas  han  de 
ser  muy  favorables  al  decoro,  arreglo  y  buen  orden  de  la  misma  Provincia. 

Quedo  inteligenciacio  en  todos  los  particulares  sobre  ()ue  me  informan 
VV.  PP.  M.  Rvdas.,  (juienes  deben  estarlo  de  que  me  aprovecharé  de  sus  no- 
ticias al  tiempo  de  despachar  las  Actas  y  cuidaré  de  que  todos  queden  con- 
solados. 

Doy  a  VV.  PP.  mi  bendición  y  me  encomiendo  con  mis  Compañeros  a  sus 
sacrificios. 

Santo  Tomás  de  Madrid  y  julio  19  de  1805. 

Consiervo  en  el  señor. 

Fray  José  Día:  (1), 

Vicario  Geueral  de  la  Ordeu. 

Muy  KK.  PP.  Provincial  y  dejinidorcs  de  nuestra  Provincia  de  San  Agustín 
de  Buenos  Aires. 

(Original  castellano  en  el  archivo  de  Provincia.) 

(1)  Este  nombre,  a  pesar  <le  todo  el  respeto  <iue  inspiraba  a  los  vasallos  espa- 
ñoles de  las  colonias,  la  Majestad  (|m-  le  <;uardaha  la  espalda,  puedo  afirmar  que 
no  fué  cordialiiieute  simpático.   Ks  (juc  representaba  uua  escisión  muy  honda  en 


/ 
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CARTA  ÜK[.  MISMO  ItKVMO.  AL  IMÍOVINCIAI.  FKAY  ANDRÉS  RUURÍGUKZ.  COMUNI- 
CÁNDOLE LA  CONFIRMACIÓN  DE  SC  ELECCI()N,  SU  ASCENSO  AL  MAGISTERIO  Y 
LA  APROBACIÓN  DE  LAS  ACTAS. 

Muy  R.  P.  Maestro  Provincial  :  Salud. 

Por  este  trataiiiieiito  que  doy  a  V.  P.  M.  K.  y  por  los  despachos  que  acom- 
paño, conocerá  que  le  be  condecorado  con  el  grado  de  Maestro  y  confirmado 
su  elección  de  Provincial.  Lo  he  hecho  con  muclio  gusto,  por  cuanto  los  in- 
formes (jue  tengo  de  las  prendas  de  Vtra.  Pdad.,  me  hacen  concebir  una  con- 
fianza muy  segura  de  que  llenará  todos  los  deberes  de  su  empleo  a  satisfac- 
ción y  con  mucha  utilidad  de  la  Provincia.  Yo  no  tengo  qué  añadirá  loque 
digo  en  la  confirmación  de  las  Actas,  sino  exhortar  y  rogar  a  V.  P.  que  se 
aplique  con  el  mayor  celo  a  desterrar  y  disipar  todos  los  abusos  que  se  opon- 
gan a  la  obser\ancia  regular. 

Deseo  a  V.  P.  todas  las  satisfacciones,  y  dándole  mi  bendición,  me  enco- 
miendo con  mis  Compañeros  a  sus  oraciones  y  sacrificios. 

Sauto  Toiiii'is  de  ."Maihid  .v  agosto  4  de  1805. 

Consiervo  en  el  Señor, 

Fra¡i  José  Díaz, 

Vicario  (Jeiieral  de  l.i  Orden. 

Muy  It.  P.  M.  Prior  Provincial  frai/  Andrés  líodríf/uei. 
Buenos  .Aires. 

(Original  castellano  en  el  aroliivo  de  Provincia.) 

la  Orden  dominicana.  Se  titulaba  Vicario  General,  independiente  de  Roma,  para 
todos  los  religiosos  de  los  (b)niini()s  del  rey  de  España.  V,  mal  que  mal.  en  Amé- 
rica se  tenía  nna  ulea  de  la  unidad  de  la  Orden,  que  este  generalato  nacional  ame- 
nazaba o  pretendía  ronqier.  No  sé  si  conocieron  los  dominicos  americanos  y  ar- 
gentinos la  carta  qne  el  jefe  de  la  Orden,  Rvnio.  P.  Pío  José  Gaddi  (1798-1819), 
escribió  al  Vicario  Díaz.  Es  el  documento  más  severo,  amargo  y  doloroso  que  me 
ha  sido  dado  leer  de  un  General  dominicano.  Pero  es  también  sobradamente  Jus- 
to. En  resumen,  le  hace  ver  que,  si  por  la  inclemencia  de  los  tiempos,  ha  sido 
alterado  un  tanto  el  sistema  de  gobierno  regular,  él,  Gaddi,  es  en  definitiva  el 
Maestro  General  de  la  Orden,  cuya  unión  le  está  encomendada  por  su  propio  fun- 
dador; qne  si  Díaz  es  Vicario  General,  lo  es,  precisamente,  del  Maestro,  de  quien 
debe  recibir  la  confirmación  de  sus  actos;  que  reflexione  muy  seriamente  sobre  la 
cuenta  que  tendrá  qne  dar  al  próximo  Capítulo  General,  y  sobre  lo  qne  pensará 
el  nuevo  jefe  de  su  carta  encíclica,  absolutamente  cismática.  Porque  Díaz  envió, 
como  se  verá  luego,  una  circular  en  ese  sentido  a  todos  los  conventos  de  Améri- 
ca qne,  con  unos  pocos  de  España  y  Filipinas,  eran  los  únicos  qne  sobrevivían 
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OBSERVACIONES    Y    APROBACIÓN  DE   LOS   CAPÍTCLOS    PROVINCIALES  DE  1795, 

1799  y  1803  que  hace  el  rvmo.  vicario  general  de  españa.  fray 

JOSÉ  DÍAZ. 

^4  nuestros  amados  en  Cristo  los  Muy  HE.  PP.  el  Prorincial,  los  Maestros, 
los  Priores,  y  tlemds  Pelitjiosos  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  conqmnen 
nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires. 

Nos  Fray  Joseph  Díaz,  profesor  de  Sagrada,  Teología,  y  Imniilde  Vicario 
(íeneral  y  Siervo  de  la  niisiua  Orden  en  los  Reinos  de  las  Españas  y  de  las 
Indias  :  salud,  concordia,  aunionto  de  la  observancia  regular,  y  de  los  estu- 
dios :  amor  y  obediencia  al  Rey. 

1.  Son,  hijos  míos,  incomprensibles  los  juicios  de  Dios,  ininvestigables  sus 
caminos,  y  sus  pensamientos  no  son  los  nuestros.  Cuando  abrumados  por 
segunda  vez  con  el  gobierno  de  nuestra  Provincia  de  Andalucía  eran  nues- 
tras miras,  concluido  el  cuadrienio,  retirarnos  a  nuestro  convento  de  Santa 
Cruz  de  Granada  para  gozar  de  un  religioso  descanso,  y  después  de  haberse 
inundado  nuestro  corazón  de  amargura  con  la  funesta  noticia  de  la  muerte 
de  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  General  de 
toda  la  Orden  de  Predicadores,  y  gloria  inmortal  de  nuestra  Nación,  que  os 
anunciamos  por  la  carta  circular  que  os  acompañamos  (1)  ;  cuando  pedía- 
mos incesantemente  al  P.  Santo  Domingo  por  un  digno  sucesor  ;  y  cuando 
finalmente  después  de  tantas  vicisitudes,  esperábamos  de  la  soberana  cle- 
mencia del  Rey  N.  Señor,  que  con  tanto  amor  ha  mirado  siempre  a  la  Orden 
de  Predicadores,  continuando  en  ella  aquella  soberana  protección,  que  ha 
merecido  a  sus  reales  progenitores  ver  cumplidos  nuestos  deseos  ;  hemos 
tocado  por  experiencia  la  verdad  infalible,  que  la  Providencia  se  vale  mu- 
chas veces  de  los  instrumentos  más  pequeños  y  despreciables  para  llenar  sus 
altos  designios  sobre  las  criaturas  :  Pues  como  os  lo  tenemos  ya  comunicado 
por  nuestra  carta  de  28  de  mayo,  dada  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  y  ahora 
os  repetimos,  el  Exmo.  y  Emmo.  Señor  Don  Luis  de  Borbón,  Cardenal  de 
Scala.  Arzobispo  de  Toledo  y  Visitador  Apostólico  de  las  Ordenes  Regula- 
res existentes  en  los  Dominios  de  S.  M.  Católica,  nos  dirigió  un  oficio  con 

al  geueral  desastre  ocasionado  por  la  revolución,  primero,  y  por  la  guerra,  des- 
pués. 

Con  este  Rvmo.  P.  Díaz,  muerto  a  raíz  de  la  invasión  napoleónica  a  la  Penín- 
sula, quedó  desvinculada  para  siempre  nuestra  Provincia  de  autoridades  españo- 
las civiles  y  eclesiásticas.  Se  verá  más  adelante  los  tropiezos  que  tuvieron  loa 
capitulares  para  obtener  la  confirmación  de  sus  Actas,  hasta  que  muy  tarde  re- 
cién se  normalizaron  las  comunicaciones  directas  con  Roma  y  la  cabeza  de  la  Or- 
den. (Conf.  P.  MoRTiEK,  apéndice.) 

(1)  No  he  visto  esa  carta  eu  el  archivo,  como  tampoco  la  de  28  de  mayo. 
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lecha  (le  5  del  mismo  mes  del  año  corriente,  noticiándonos  que,  a  conse- 
cuencia de  lo  acordado  entre  X.  Smo.  Padre  Pío  VII  y  el  Rey  N.  Señor,  pt>r 
Breve  Apostólico  de  15  de  marzo  último,  hemos  sido  nombrado  Vicario 
(íeneral  Nacional  independiente  de  nuestra  Orden  de  Predicadores  en  los 
dichos  Dominios,  con  toda  la  jurisdicción  que  hasta  el  presente  han  ejer- 
cido los  Maestros  Generales  de  dicha  Orden  :  habiendo  N'os  aceptado,  como 
os  lo  hemos  comunicado. 

2.  De  aciuí  es  (jue,  acabados  de  elevar  al  supremo  gobierno  de  la  Oiden. 
y  deseosos  de  dar  a  esa  nuestra  Provincia  una  prueba  incontrastable  de 
nuestro  amor,  apenas  hemos  recibido  las  Actas  de  vuestros  tres  Capítulos 
celebrados  en  nuestro  convento  de  San  Telnio  de  Buenos  Aires  y  en  el  mismo 
día  9  de  noviembre,  el  primero  en  el  año  1795,  el  segundo  en  el  de  1799  y 
el  tercero  en  el  de  1803,  nos  hemos  determinado  a  confirmarlas,  y  en  conde- 
corar con  los  Grados  y  con  las  Predicaturas  Generales,  y  en  condescender 
con  vuestras  súplicas. 

3.  Pero  no  se  estrecha  a  tan  limitados  confines  nuestra  paternal  solicitud, 
porque  ambiciosos  (por  explicarnos  así)  del  mayor  lustre  y  esplendor  de  la 
Provincia,  nos  ha  parecido  exhortaros  por  ahora  a  la  más  exacta  observan- 
cia de  aquellas  Leyes  que  formaron  en  otro  tiempo  su  más  hrillantc  decoro, 
y  contribuirá  en  mucha  parte  al  desempeño  del  glorioso  título  de  Frailes 
Predicadores,  y  discípulos  fieles  de  Santo  Tomás  de  A(|uino. 

•4.  Somos,  hijos  míos,  responsables  a  Dios,  al  Rey  X.  Señor,  a  la  Orden 
y  al  público.  A  Dios  que  nos  ha  llamado  y  nos  ha  puesto  en  este  ministerio 
tan  delicado  y  tan  vidrioso.  Al  rey  que  por  un  solo  efecto  de  su  soberana 
piedad,  y  sin  siquiera  una  sombra  de  solicitud  por  parte  nuestra,  se  dignó 
pedirnos  a  X.  Smo.  Padre  Pío  VII  para  Vicario  General  Nacional  indepen- 
diente de  la  Ordenen  sus  muy  vastos  y  felices  dominios.  Al  Rey,  repetimos, 
que  mostrando  entrañas  de  verdadero  Padre  para  con  la  Orden  misma,  ha 
cuidado  que  en  el  modo  posible  se  conservase  la  unidad  en  que  la  fundó  el 
Padre  Santo  Domingo.  A  la  Orden,  cuyas  voces  oímos  en  el  fondo  de  nues- 
tro corazón  y  nos  estremece,  pues  nos  clama  con  fuerza  (jue  llenemos  uiiesti  o 
ministerio,  reparando  por  todos  los  medios  las  quiebras  que  poi  la  malig- 
nidad de  los  tiemijos  pueden  haber  padecido  la  observancia  regular  y  los 
estudios  que  estrechemos  a  que  se  desempeñen  los  deberes  de  nuestra  vo- 
cación :  a  que  se  cumplan  las  solemnes  promesas  que  hemos  hecho  a  la  faz 
del  mundo  y  de  la  Iglesia,  y  a  (¡ue  trabajemos  para  (jue  en  todos  se  renueve 
el  espíritu  de  nuestros  mayores.  Finalmente  somos  deudores  al  público  que 
condenaría  justamente  nuestra  indolencia  si  sabiendo  (|iie  el  íin  de  la  insti- 
tución de  la  Orden  de  Predicadores  es  la  salud  espiritual  de  las  almas,  no 
veláramos  para  que  nuestros  hijos  se  dedicasen  de  día  y  de  noche  a  llenar 
un  fin  tan  santo,  tan  del  agrado  de  Dios  y  del  rey,  empleándose  con  cons- 
tancia y  celo  en  las  cátedras,  en  los  púlpitos,  en  los  confesonarios  y  en  el 
cumplimiento  de  las  deniíis  obligaciones  que  forman  el  verdadero  carácter 
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de  los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Estas  y  no  otras  serán  nuestras 
santas  miras  en  todo  cuanto  dispongamos,  establezcamos  y  mandemos  du- 
rante nuestro  Gobierno,  y  esperamos  del  Santo  Patriarca  en  cuyo  día  tene- 
mos el  consuelo  de  confirmar  vuestras  Actas,  que  nos  alcanzará  del  Padre 
de  las  luces  las  muchas  que  neci-sitamos,  para  que  en  todas  nuestras  provi- 
dencias no  tengamos  otro  resorte  que  nos  mueva,  que  el  mejor  servicio  de 
Dios,  el  del  Rey  N.  Señor,  el  de  la  Orden  y  el  del  público,  a  quienes,  como 
acabamos  de  decir,  somos  y  seremos  responsables. 

5.  Hemos  advertido  que  después  de  vuestras  Denunciaciones  no  hacéis 
amonestación  alguna,  y  os  encargamos  que  en  adelante  las  hagáis,  poniendo 
delante  de  los  ojos  aquellas  leyes  más  graves  o  aquellas  que  sean  más  a 
propósito  atendido  el  estado  de  la  Provincia  y  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos ;  y  conviene  mucho  que  lo  hagáis,  no  sólo  trayéndola  fsicj  a  la  memoria 
con  la  claridad  y  distinción  que  las  formaron  nuestros  mayores,  sino  tam- 
bién exponiendo  con  la  misma  claridad  y  distinción  las  penas  establecidas 
contra  los  transgresores.  Este  es  un  medio  suave  para  empeñar  más  y  más 
a  los  buenos  religiosos  a  seguir  con  el  mayor  tesón  la  santa  observancia  de 
cuanto  han  prometido  en  su  solemne  profesión  :  para  animar  y  alentar  a  los 
débiles,  para  instruir  a  los  ignorantes  y  finalmente  para  contener  a  los 
menos  religiosos,  o  no  conteniéndose,  para  que  no  puedan  alegar  excusa  en 
el  tribunal  de  Dios  ni  en  el  de  la  Orden.  Si  lo  hiciéreis  así,  como  debemos  pro- 
meternos de  vuestra  filial  docilidad,  veréis  sensiblemente  reformados  mu- 
chos abusos,  que  por  desgracia  suelen  introducirse  con  manifiesto  perjuicio 
de  la  observancia  regular,  y  desterrada  la  ignorancia  que  suele  padecerse 
acerca  de  algunos  puntos  principales  pertenecientes  a  nuestro  estado. 

6.  Pasando  a  las  peticiones  de  Magisterios,  de  Presentaturas  y  de  Predi- 
cadores Generales,  desde  luego  las  admitimos,  pero  previniendo  que  nin- 
gún derecho  dan  a  los  Postulados,  mientras  no  fueren  promovidos  por  nues- 
tras Letras  Patentes. 

7.  Bajemos  a  vuestras  Ordenaciones.  Alabamos  el  celo  que  en  ellas  mani- 
fiesta la  Provincia  acerca  de  los  Estudios,  y  encargamos  a  los  Padres  Priores 
y  Regentes  que  cumplan  exactamente  con  ellas,  porque  de  aquí  depende  en 
gran  parte  el  decoro  y  el  esplendor  de  la  Provincia  misma. 

8.  (,'on  esta  ocasión  traemos  a  vuestra  memoria  lo  que  nuestro  glorioso 
antecesor  el  Rvmo.  Quiñones  os  ordenó  en  la  confirmación  de  las  Actas  de 
vuestro  Capítulo  celebrado  en  9  de  noviembre  de  1791,  en  el  número  9  acerca 
de  las  conferencias  morales,  y  mandamos  (lue  puntualmente  se  observe  todo 
lo  <|ue  en  él  se  contiene. 

9.  Vengamos  ahora  a  las  seis  súplicas  (|ue  nos  hacéis  en  vuestro  Capítulo 
de  1795,  repetiis  fsicJ  en  los  de  1799  y  1803,  añadiendo  en  este  último  nue- 
va súplica. 

Por  lo  que  hace  a  la  primera,  condescendemos  gustosos  con  que  el  dere- 
cho de  Casa  Capitular,  que  tenía  nuestro  convento  de  Santa  Fe,  se  traslade 
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al  de  Córdoba,  atendidos  los  justísimos  motivos  que  la  Provincia  expuso  al 
mencionado  nuestro  Antecesor  en  el  Capíl  iilo  de,  ]  763,  y  qne  (de)  nuevo 
expone  en  los  tres  que  ahora  confirmamos. 

10.  Aunque  no  de  muy  buena  gana  admitimos  al  M.  II.  P.  M.  ex  Provin- 
cial fray  José  Joaquín  PücIicco  la  renuncia  que  nos  hace  del  Priorato  de 
Tucumán,  como  en  la  sei^unda  súplica  nos  rogáis,  y  en  su  lii^ai  nmiibranios. 
como  nuestro  antecesor  uoinbrí).  al  Padre  Maestro  fray  Andrés  líodiíguez 
y  por  defecto  de  éste,  al  1'.  Maestro  fiay  Domingo  Leyba. 

11.  Para  dar  a  la  Provincia  cu  el  principio  de  nuestro  gobierno  pruebas 
nada  e(| iiívucas  de  micsti  o  patíM'ual  amoi'.  v  de  la  confianza  que  tenemos  de 
<|ne  no  abnsar:i  de  estas  miestras  gracias,  y  de  (jne  lleiiar;l  todos  sirs  del)eres 
y  que  finalmente  será  una  de  las  <|iu-  formairiu  nuestro  gozo  y  nuestra  coiona. 
la  concedemos  los  dos  Grados  de  Maestros  [lor  título  de  lección  v  los  dos  de 
Presentados  por  el  mismo  título  ;  pero  bajo  las  precisas  e  indispensables 
condiciones  que  para  éstos  no  puedan  ser  postulados  sino  aquellos  que  hayan 
leído  los  catorce  años  completos,  y  para  los  otros  los  que  hayan  leído  diez 
y  siete  como  la  misma  Provincia  nos  lo  pide. 

12.  Y  ])ues  (|ue  el  Definitorio  del  Capítulo  de  1799  nos  ruega  que  en  el 
caso  de  (|iie  nos  dignásemos  conceder  estas  gracias,  condecorásemos  con  una 
de  las  Presentatnras  al  11.  P.  Lector  fray  Gregorio  Torres,  que  había  leído 
los  catorce  años.  le  condecoiamos  gustosos,  como  lo  veréis  por  las  Letras 
Patentes  que  le  diiigimos. 

13.  Por  ellas  v  eréis  también  que  hemos  tiasladado  al  P.  Predicador  Gene- 
ral fiay  Juan  Eduardo  Torres  de  la  Predicatura  General  de  nuestro  conven- 
to de  La  Kioja  a  la  Predicatura  por  título  de  Lengua,  y  (jue  le  hemos  hecho 
Presentado  por  el  mismo  título,  que  es  lo  (jue  en  parte  nos  pedís  en  vuestra 
cuarta  súplica. 

14.  Hablemos  de  vuestra  quinta  súplica.  Nuestro  ya  mencioiuido  antece- 
sor, en  la  confirmaci<')U  de  vuestras  citadas  Actas  de  1791,  os  dijo  en  el  nú- 
mero 13  y  14  :  «  Procurad,  hijos  míos,  tener  misioneros  (|iu'  se  empleen  en 
este  santo  y  penoso  niiuistei  io,  a  satisfaccii'm  de  los  ol)ispos  y  de  los  Minis- 
tros del  líey  :  y  por  lo  (|ue  hace  a  grados  (pie  Ies  sirvan  de  j)remios,  dejad 
el  cuidado  a  un  Padie  (]ue  os  ama  entiañablemente  y  (jue  mida  desea  tanto 
como  promover  las  misiones  a  gloria  de  Dios,  al  ser\  icio  del  rey  y  a  decoro 
de  la  Orden.  Sin  end)argo,  siendo  conveniente  que  la  cabeza  de  la  r)rden 
sepa  cuántos  y  cuáles  son  los  misioneros  de  esta  nuestra  Piovincia,  para 
poder  condecorarlos,  au7i  cuando  la  Provincia  no  se  los  pioponga,  es  nues- 
tra voluntad  que  en  las  Actas  de  cada  Capítulo  pongáis  una  lista  de  todos 
ellos  con  expresión  de  sus  nombres  y  apellidos,  de  sus  años  de  edad  y  pro- 
fesión, del  tiempo  que  ha  que  están  en  las  Misiones,  y  del  título  (pie  tienen 
y  han  tenido  en  ellas.  De  esta  suerte  veréis  hasta  dónde  .se  extiende  nuestra 
solicitud  hacia  un  ministerio  tan  propio  de  nuestro  instituto  y  tan  conforme 
a  nuestros  antiguos  y  santos  deseos.  »  Hasta  aípií  el  referido  nuestro  glo- 
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ri oso  antecesor.  Esto  mismo  es  lo  que  os  decimos.  Propónganos  la  Provin- 
cia con  claridad  y  distinción  los  que  por  doce  años  se  han  empleado  en  las 
Misiones  a  satisfacción  de  la  misma  Provincia,  y  Ies  premiaremos,  como  se 
proponía  premiarlos  nuestro  antecesor. 

15.  Premiaremos  lanihiéii  con  las  gracias  y  exenciones  que  nos  parezcan 
justas  a  los  (pie  por  doce  años  liayan  enseñado  la  Gramática  con  fruto  y 
utilidad  de  los  discípulos,  haciéndose  cada  año  el  cotejo  de  aprovechamiento 
con  el  año  auterioi',  como  en  la  teicera  ordciiacichi  lo  uiaiida  la  Provincia. 

16.  Pues  (¡ue  a  ruegos  de  la  ciudad  de  Tucinniiu  se  ha  establecido  la  cáte- 
dra de  Filosofía  en  nuestro  convento,  para  (¡ue  los  (¡ue  estudian  la  Granuítica 
eviten  la  molestia  de  pasar  a  estudiarla  a  Córdoba  o  a  Buenos  Aires  ;  viendo 
<iue  esta  vuestra  séptima  súplica  cede  en  henctício  y  utilidad  del  público, 
valoramos  los  tres  años  de  Filosofía  a  los  (|ue  con  lustre  y  esplendor  desem- 
peñaren esta  cátedra  en  el  leferido  nuestro  convento  de  Tucunián,  compu- 
tándoselos como  si  los  hubieran  leído  en  el  mismo  convento  de  Buenos 
Aires. 

17.  Traemos  a  vuestra  memoria  y  mandamos  que  se  cumpla  y  observe  lo 
amonestado  por  el  Capítulo  General  Romano  de  leOi,  en  la  Amonestación  12 
a  saber  :  (pie  nuestros  religiosos  expresen  en  las  cartas  su  propio  nombre  y 
apellido,  con  los  títulos  que  tienen  eu  la  Orden,  el  lugar  o  convento  de  su 
morada,  y  si  son  conversos  o  novicios,  profesos  o  sacerdotes  y  estudiantes, 
lo  expresen,  y  con  estilo  sencillo,  y  con  toda  brevedad  expongan  lo  que  pideii. 

18.  Con  este  motivo  os  traemos  también  a  la  memoria  lo  que  en  las  mis- 
mas Amonestacicmes  se  encarga,  de  que  ninguno  escriba  cartas  anónimas  a 
la  cabeza  de  la  Orden,  a  sus  Compañeros,  a  los  Provinciales  o  Superiores  o 
a  otra  cualquiera  persona,  bajo  las  penas  impuestas  ya  por  nuestras  sagra- 
das leyes.  Los  Superiores,  cuando  reciban  semejantes  cartas,  o  se  les  envíe 
por  la  cabeza  de  la  Orden,  procuren  con  toda  actividad  y  diligencia  conocer 
sus  autores,  y  los  castigarán  severísimamente  como  a  destructores  de  la 
Orden . 

19.  No  cerramos  la  puerta  a  nuestros  amados  hijos  para  (pie  nos  escriban 
si  la  necesidad  lo  pidiere.  Nuestro  paternal  corazcin  est;l  dis])uesto  y  abierto 
para  oírles,  para  consolarles  y  para  administrarles  justicia,  siempre  que  en 
sus  recursos  a  Xos  hayan  observado  puntualmente  lo  que  por  el  Rey  N. 
Señor  est;i  maudado,  y  coniiinicaienios  a  esa  nuestra  Provincia  a  su  debido 
tiempo.  Pero  esta  nuestra  disposición  de  corazíui  debe  estrecharos  más  y 
más  a  observar  la  debida  dependencia  a  vuestros  Superiores,  que  por  des- 
gracia de  los  tiempos,  vemos  con  amargura  de  nuestro  espíritu  bastante- 
mente abandonada.  Por  tanto,  os  i)revenimos  (pie  todos  los  consuelos  que 
necesitéis,  todas  las  gracias  se  nos  hayan  de  dirigir  y  pedir  por  el  Prelado 
de  la  Provincia,  y  en  el  caso,  que  no  esperamos,  de  no  querer  oíros,  recurri- 
réis a  Nos,  y  haremos  lo  que  entendamos  delante  de  Dios. 

20.  Las  circunstancias  exigen  el  preveniros  a(pií,  que  todas  las  cartas  que 
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;i  Nos  escribáis,  a  nuestros  Compañeros  y  a  los  demás  de  nuestra  familia, 
hayan  de  enviarse  franqueadas.  Esta  providencia  es  muy  conforme  a  las 
Leyes,  y  es  muy  necesaria  en  la  situación  presente,  y  establecimiento  de 
este  nuevo  gobierno.  Pasemos  a  otra  cosa. 

21.  No  ignoráis,  amados  liijos,  nuestras  estrechísimas  oblioat  iones,  para 
con  N.  Smo.  Padre  Pío  Vil,  y  para  con  nuestro  Hey  y  Scnoi  natural  Don 
Carlos  IV.  Éste,  por  un  efecto  de  su  Real  Clemencia,  ha  uiiiado  siempre 
con  ojos  paternales  a  la  Orden  de  Predicadores  (hlndole  como  sus  gloriosos 
Predecesores,  pruebas  incuutestables  de  (|ue  la  distingue  como  os  hemos  di- 
cho; y  deseosode  que  sus  amados  vasallos  los  Heligiosos  tengan  casi  a  la  vista 
su  cabeza  ;  (pie  se  restablezca  en  ella,  la  regular  obserx  ancia ,  y  los  estudios  ; 
que  se  reparen  las  (juiebras  :  (pie  se  restituya  a  su  antiguo  lustre  y  esplen- 
dor, y  sea  como  ha  sido  siempre,  lítil  a  la  Iglesia,  a  su  Keal  Monar([UÍa,  y 
al  público,  se  dignó  pedirnos  por  cabeza  de  ella  en  sus  dominios,  como  os 
dejamos  anunciado  :  Y  acjuél,  a  más  de  haberla  distinguidlo  declarándose 
desde  el  principio  de  su  [loutiticado  piotector  de  toda  ella,  ha  condescendido 
gustoso  con  las  preces  de  8n  Majestad  Católica.  Debemos,  pues,  reconocer 
este  imponderable  beneticio  :  dar  gracias  a  tan  soberanos  bienhechores,  y 
recompensar  en  cuanto  podamos  tan  señalados  favores.  Por  tanto,  manda- 
mos que  en  todos  los  conventos  de  esa  nuestra  Provincia,  en  el  día  que  pa- 
rezca más  oportuno,  se  celebre  una  Misa  solemne  con  Su  Majestad  manifiesto, 
por  N.  Smo.  Padre  Pío  VII  y  por  el  feliz  estado  de  la  Santa  Romana  Iglesia, 
concluyéndose  con  las  ¡jreces  acostumbradas.  Y  (jue  en  otro  día  se  celebre 
con  la  misma  solemnidad  otra  misa  por  la  salud  de  los  Reyes  Nuestros  Seño- 
res, por  los  Señores  Príncipes  de  Asturias,  y  toda  la  Real  familia,  conclu- 
yendo también  con  las  preces  acostumbradas,  y  con  las  de  tempore  BelU  : 
pidiendo  al  Dios  de  los  ejércitos  por  la  felicidad  }•  victoria  de  las  armas  de 
N.  Católico  monarca. 

22.  Os  exhortamos  a  que  conservéis  en  vuestra  memoria  todo  cuanto 
nuestro  amor  a  esa  nuestrg,  Provincia  y  nuestros  ardientes  deseos  de  su 
mayor  esplendor  y  observancia  nos  ha  dictado  en  el  principio  de  esta  nues- 
tra confirmaciíui . 

23.  Concluímos,  pues,  confirmando  las  Actas  de  vuestros  tres  Capítulos, 
y  ordenando  que  con  estas  nuestras  Letras  se  ijubliquen  en  todos  los  con- 
ventos de  esa  nuestra  Provincia.  En  el  Nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Amén. 

En  fe  de  lo  cual  damos  las  presentes  firmadas  de  propio  puño,  y  selladas 
con  el  sello  mayor  de  nuestro  oticio,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Tomás  de  Madrid,  en  4  de  agosto  de  1805. 

/'Vi///  Josc  Díaz, 

Vicario  (l.  iicinl  ,1c  la  Orden. 
(Kes.  Fol.  2.)  iLu^iur  del  sello.)  /<V^,y  ,J„(Uji(in  de  Terán, 

ifa^iistiT  TiMv.  't'i-irii'  Saiictiu  ct  Sociiis. 
(Coi)iii  toniiida  del  Arcliivo  doiiiinieano  <le  Buenos  Aires,  vol.  XLVIII.no  15.) 
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CIRCULAR  UEI.    KVMO.  VICARIO  GENKRAL  I  RAY  .lOSK  DÍAZ  HACIENDO  VAl.EK 
SUS  DERECHOS  EN  Ct>NTRA POSICION  DELOS  DEL  l'AURE  GENERAL 

A  iiucstroa  (imados  hijos  en  Jesucristo  los  ^í^í.  1! l!.  PP.  Froriuviales  oprín- 
cijxtlf.s  ¡'nsidcitfes  de  nuestras  Provinenu:  de  Ks/xtíio  i/de  las  ludias,  Maes- 
truK,  1/  a  todos  los  relií/iosos  i/  reU</¡osas  del  (hdeii  de  Predicadores  existen- 
tes cu  (//(7í(/.s-  ¡'rofiucias. 

Fray  José  Díaz,  profesor  de  sagrada  Teolo^uía  y  liiimilde  Maestro  Vica- 
rio General  y  siervo  de  la  inisma  Oiden  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  C, 
salud  y  espíritu  de  suiiiisi(')n  y  obediencia  a  las  legítiinas  potestades,  etc. 

Con  techa  2S  de  mayo  (Ud  año  pasa<1o  de  1805  oh  dirigimos  la  noticia  de 
que,  a  consrcucnc  ia  de  lo  acordado  cutre  N.  Smo.  P.  Pío  VII  y  el  Rey  N. 
Señor  para  [iroveci  a  hi  (Mdt  ii.  de  cabeza  (pie  gobernase,  por  Breve  de  15 
de  mayo  del  dicho  año  habíamos  sido  nombrado  Vicario  General  Nacional 
indeiieiidiente  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  C,  con  la  misma  jurisdicción 
y  autoridad  ([ue  anteriormente  habían  ejercido  los  Maestros  Generales.  De 
lo  (pie  se  nos  había  comunicado  el  correspondiente  aviso  por  el  Eminentísi 
mo  Sr.  Cardenal  de  Borb(')n,  Arzobispo  de  Toledo,  Visitador  Apost(>lico  de 
todas  las  Ordenes  Regulares  en  los  mismos  dominios,  por  olicio  de  5  de  ma- 
yo del  citado'año,  intimándonos  su  aceptaci('»n  sin  excusa  ;  y  (pie  efectiva- 
mente habíamos  ace[)ta(lo  y  nos  halhibamos  en  posesión  del  empleo. 

Repetimos  esta  misma  noticia  por  otra  carta  de  29  de  junio,  en  que  man- 
dábamos se  hiciesen  los  sufragios  prevenidos  en  las  leyes  por  el  alma  del 
Rviuü.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  de  Quiñones,  de  gloriosa  memoria. 
Por  otra  de  24  de  septiembre,  en  que  ordenábamos  el  nuevo  establecimien- 
to de  contribuciones  con  (pie  cada  uno  de  los  conscntos  debía  concurrir 
para  nuestra  manutenci(')n  y  de  la  familia,  y  para  los  muchos  e  indispensa- 
bles gastos  (pie  eran  consiguientes  a  nuestra  residencia  y  establecimiento 
en  la  Corte  de  Madrid.  Y  ilnalmente  os  contirmamos  la  misma  noticia  en 
carta  de  1°  de  noviembre,  en  la  (pie,  haciéndoos  participantes  de  nuestro 
indecible  consuelo,  os  dirigimos  im]»resa  la  paternal  carta  (pie  se  dign()  es- 
cribirnos nuestro  8mo.  Padre  Pío  Vil,  con  fecha  28  de  septiembre  (1). 

Restaba,  (les[)U(''s  de  esto,  y  esperábamos  de  día  en  día  (jne,  a  consecuen- 
cia del  sistema  estal)leci(lo  ¡lor  su  Santidad  ))ara  el  Golderno  de  los  Ordenes 
Regulares  en  su  Bula  de  15  de  mayo  de  1804,  (pie  principia  Inter  (jrariores 
curas,  de  la  ([ue  hemos  mandado  ejemitlares  a  todas  las  Provincias  existen- 
tes fuera  d(^  los  dominios  del  Rey  N.  Señor.  Así  se  ha  verificado  por  un 
Breve  de  1"  de  junio  del  presente  año,  en  (¡ue  ha  sido  nombrado  por  Maes- 
tro General  el  Rvino.  P.  fray  Pío  José  Gaddi.  Todo  con  arreglo  a  la  citada 

(1)  No  he  visto  esta  lista  de  circulare»  que  lueucioua  el  Kvino. 
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Bula  Tiiler  (¡ravioles,  sin  peijuicio  de  nuestro  nonibraniionto  en  Vicario  Ge- 
neral (le  las  Provincias  de  España,  ni  derogar  en  lo  más  iníninio  las  amplias 
e  independientes  facultades  qne  en  dicho  nombianiiento  se  nos  conceden  ; 
que,  como  os  dejamos  dicho,  son  las  mismas  que  por  Bulas  pontificias  y 
nuestras  constituciones  han  sido  concedidas,  v  de  (]ue  lian  usado  los  Maes- 
tros Generales  de  toda  la  Orden. 

Mas,  por  cuanto  nos  consta  (jue  el  mencionado  Kx  ino.  P.  Maestro  fray 
Pío  José  Gaddi  ha  puhlicado  una  encíclica  y  mandado  ejen'.plares  de  ella  a 
todas  las  Provincias  de  nuestro  Gobierno,  expresando  únicamente  su  nom- 
bramiento de  Maestro  General  de  toda  la  Oiden,  sin  limitación  alguna,  ni 
hacer  mención  de  nuestro  nombramiento  en  Vicario  General  Nacional  inde- 
pendiente :  y  considerando  que  este  mismo  haber  dirigido  alas  Provincias  de 
España  los  mencionados  ejemplares,  es  un  ejeicicio  de  jurisdicción  (jiic  uo 
tiene  sobre  ellas,  y  que  con  esto  y  el  mencionado  silencio  podrá  darse  oca- 
sión a  muchas  dudas  acerca  de  nuestras  facultades  y  originarse  graves  disen- 
siones qne  turben  la  paz  y  las  conciencias  de  musí  ros  muy  amados  hijos; 
para  ocurrir  a  estos  males,  hemos  resuelto,  con  acuerdo  de  la  supei  ioridad, 
haceros  saber:  que  el  referido  nombiamicnlo  de  Maestro  General  de  la  Or- 
lien  ha  de  entenderse  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  S.  Santidad  en  la  cita- 
da Bula  Inter  (jrariores.  Y  (jue  si  acaso  ha  llegado  a  vuestras  manos  la  men- 
cionada encíclica  (thl  General),  habréis  de  tenerla  como  una  simple  noticia 
de  (|ue  se  ha  nonibrado  Maestro  General  ])aia  nuestra  (>iden,  así  eonio  se  ha 
nombrado  también  para  las  demás  que  no  tenían.  [)ero  sin  autoridad  ni  ju- 
risdicción alguna  sobre  las  Provincias  de  España  ni  sus  individuos. 

Por  tanto,  mandamos  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  de  la  santa  obedien- 
cia, bajo  el  precepto  formal,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  religiosos  en  cual- 
quiera manera  perteneciente  a  nuestras  Provincias  de  las  Españas  y  de  las 
Indias,  que  para  ningún  asunto,  sea  de  la  materia  o  gravedad  que  se  fuere, 
recurran  a  dicho  Maestro  General,  sino  solamente  a  Nos  o  al  (juc  ejerciere 
la  Prelacia  General  de  la  Orden  en  estos  Reinos,  poi  sei  esta  la  voluntad 
del  Rey  N.  Señor,  de  acuerdo  con  N.  Smo.  Padre  Pío  VII,  y  con  la  que,  co- 
mo fieles  vasallos,  debemos  conformarnos  obedeciéndola  con  el  más  profun- 
do rendimiento.  Y  bajo  del  mismo  precepto  mandamos  a  todos  los  MM.  RR. 
PP.  Provinciales,  principales  Presidentes  de  nuestras  Provincias,  que  lue- 
go que  reciban  esta  carta  la  hagan  publicar  en  todos  los  conventos  y  mo- 
nasterios de  sus  respectivas  Provincias.  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo.  Amén. 

En  fe  de  lo  cual,  damos  las  presentes,  firmadas  por  Nos  y  selladas  con  el 
sello  nuiyor  de  nuestro  oficio,  en  este  nuestro  convento  de  Santa  Cruz  la 
Real  de  Granada,  en  22  de  julio  de  ISOfi. 

Fran  José  Díaz, 

MagisttT  Vioariiis  (íiUit-niUs  Ordinis. 

(Hef;..  iiá-;.  2i).)  Fray  Joaquín  de  Terdn, 

Mag.  I*n)v.  T.  Saiu-tuo  et  Sec. 
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Va  cierta  y  conforme  con  el  original  de  au  contexto  que,  a  efecto  de  sacar 
ésta,  he  tenido  presente  y  de  mandato  de  N.  M.  R.  P.  M.  Provincial  fray  Isi- 
doro Celestino  Guerra  lo  autorizo  en  este  convento  de  Santa  Catalina  Vir- 
gen y  Mártir  ÍParagua;/),  a  16  de  agosto  de  1808. 

Frai/  José  Hilarión  FAura, 

(Copia  oxisteiite  eii  el  arcliivo  conventual  de  La  Rio.ja.) 


CIRCULAR  DEL  RVMO.  VICARIO  P.  JOSK  üÍAZ 

Ordenando  que  la  profesión  reliijiosa  se  liaíja  a  nombre  de  él, 
no  del  livmo.  P.  General 

A  nuestros  amados  h¡,jos  en  Jesncristo,  los  M.  FB.  PP.  Provinciales  o  prin- 
(■ij}ales  Presidentes  de  nuestras  Provincias  de  España  y  de  las  Indias, 
Maestros,  Priores,  Prioras,  ;/  a  todos  los  relifjiosos  t/  religiosas  del  Orden 
de  Predicadores  existentes  en  dichas  Provincias, 

Nos  Fray  José  Díaz,  profesor  en  sagrada  Teología  y  humilde  Maestro 
Vicario  General  y  Siervo  de  la  misma  Orden  en  todos  los  dominios  de  S.  M. 
C,  salud  y  espíritu  de  docilidad  y  obediencia. 

Hacemos  presente  a  VV.  PP.  y  RR.  que  habiendo  llegado  a  nuestra  no- 
ticia que,  después  del  nuevo  sisteniu  establecido  de  acuerdo  con  el  Rey 
nuestro  Señor  en  la  Bula  de  15  de  mayo  de  1804,  que  principia  Inter  gra- 
viorrs.  para  el  Gobierno  de  las  Órdenes  Regulares  en  todos  los  dominios  de 
sil  M.  C  no  se  observa  en  los  conventos  sujetos  a  nuestra  jurisdicción  la 
debida  uniformidad  en  el  modo  de  hacer  la  profesicin  :  escribimos  a  los  RR. 
PP.  Priores  de  los  principales  de  las  tres  Provincias  de  la  Península,  man- 
dando (¡ue  cada  cual  nos  remitiese  el  formulario  de  qnv  se  usaba  en  el  suyo 
para  liacerla,  exponiendo  las  razones  (jue  tuviese  i)ara  ello. 

De  cuyas  contestaciones  resultó  que  en  muy  pocos  conventos  se  ha  hecho 
y  se  hace  la  profesión  al  General  (el  cual  lo  es  al  presente  de  la  parte  de 
fuera  de  España,  y  reside  en  Roma),  fundándose  para  ello  en  que  así  se 
manda  en  las  constituciones  (Dist.  I,  Cap.  15  y  1  lit.  F.)  a  fin  de  conser- 
var, según  se  expresa  en  el  mismo  lugar,  la  unidad  de  la  Orden  que  depen- 
de de  la  de  una  sola  cabeza,  a  la  cual  todos  los  religiosos  deben  obedecer 
como  a  prelado  inmediato  de  todos  los  conventos,  (jue  puede  instituir  y  se- 
parar de  sus  ministerios  a  todos  los  oficiales  y  limitar  sus  facultades,  pre- 
viiiietido  (juc  se  exprese  su  nombre,  cuando  lo  haya,  y  (jue,  cuando  estuvie- 
re vacante  el  Generalato,  sin  embargo,  de  que  siempre  hay  un  Vicario 
General  con  ])lenitud  de  potestad  para  gobernar  toda  la  Orden,  no  se  haga 
la  profesión  a  éste,  ni  se  nombre  en  ella,  y  si  al  Maestro  General.  Lo  que 
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lia  movido  :i  los  referidos  Priores  a  estimar  no  sólo  que  la  profesión  debe 
hacerse  del  modo  insinuado,  sino  también  a  dudar  de  lo  válido  de  la  que  se 
haga  en  otros  términos. 

Y  que  en  todos  los  demás  conventos  se  ha  hecho  y  hace  la  profesión  al 
Vicario  General  con  expresión  de  su  nombre,  sin  hacer  mención  del  Gene- 
ral, alegando  para  ello  que  en  el  actual  nuevo  sistema  dado  a  las  Ordenes 
Regulares,  en  virtud  de  la  citada  Bula,  nada  de  lo  expuesto  en  la  Constitu- 
ción para  mandar  que  se  haga  al  General,  se  verifica  de  éste,  por  no  estar 
obligados  los  religiosos  de  los  dominios  de  su  Majestad  Católica  a  obedecer- 
lo, ni  ser  prelado  inmediato  de  los  conventos  existentes  en  ellos,  ni  poder 
ejercer  función  alguna,  ni  usar  de  las  facultades  que  en  dicha  Constitución 
se  le  atribuyen.  Por  cuyo  motivo  son  de  sentir:  que  debe  ejecutarse  en  la 
enunciada  forma,  y  que  la  duda  acerca  de  lo  válido  de  la  profesión  que  ma- 
nifiestan los  de  la  opinión  contraria  es  absolutamente  vana  e  infundada. 

Cuyos  documentos  mandamos  entregar  a  cinco  PP.  Maestros  en  sagrada 
Teología  de  nuestro  convento  de  Santa  Cruz  la  Real  de  Granada,  donde  ac- 
tualmente residimos,  sujetos  de  conocida  probidad  y  literatura,  para  que 
los  examinasen  con  la  mayor  prolijidad  y  reflexión,  y  habiéndolos  juntado 
después  a  conferir  sobre  el  particular,  y  oídos  sus  pareceres,  juzgamos  que 
podíamos  y  debíamos  mandar  (]ue.  en  todos  los  conventos  sujetos  a  nuestra 
jurisdicción,  se  haga  la  profesión  conforme  al  tenor  del  segando  de  los  dos 
insinuados  formularios,  atendiendo  a  (jue,  de  hacerse  así  (dado  que  el  Vica- 
rio General  dependa,  realmente,  del  Maestro  General  o  supremo  Jefe  de  la 
Orden),  ni  se  presta  el  más  leve  prudente  motivo  para  dudar  de  lo  válido 
de  la  profesión,  ni  se  perjudica  a  la  unidad  de  ana  sola  cal)eza  Suprema  de 
la  Orden,  y,  por  consiguiente,  queda  ilesa  substancialniente  la  de  ésta,  res- 
pecto a  que,  por  el  mero  hecho  de  prometer  obediencia  al  piiniero.  segtin  la 
regla  y  constituciones  de  los  Frailes  Predicadores,  se  promete,  indubitable- 
mente, obedecer  al  segundo,  caso  que  aquél  deba  estar  subordinado  a  éste 
en  virtud  del  último  estado  de  dicha  Regla  y  Constituciones. 

Y  a  que,  haciéndola  del  primero  de  los  dos  modos  indicados,  supuesto 
(según  parece  debe  suponerse)  que  el  Virarlo  (rcueral  no  dependa  real  y 
verdaderamente  del  Maestro  General,  como  éste  no  debe  en  tal  caso  man- 
dar a  los  religiosos'  existentes  en  los  dominios  de  S.  M.  C,  ni  ellos  obede- 
cerle, se  seguiría  que  el  voto  de  obediencia  hecho  por  los  religiosos  espa- 
ñoles al  Maestro  General,  sería  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Y  aunque 
es  verdad  que  en  dichas  circunstancias  no  sería  una  la  Orden,  con  la  misma 
clase  de  unidad  que  lo  ha  sido  hasta  el  presente,  esta  \  ariacion  no  debe  atri- 
buirse al  nuevo  modo  de  hacer  la  profesión  y  sí  al  establecimiento  que  se 
le  ha  dado  en  virtud  del  nuevo  liltimo  sistema. 

En  vista  de  todo  lo  ctial  nos  creímos  autorizados,  no  sólo  para  mandar 
que  se  haga  la  profesión  en  la  segunda  expresada  forma,  sino  también  para 
poder  y  deber  mandar  sin  consultar  antes  al  Maestro  General  ni  esperar  la 
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upiobaciÓQ  del  Romano  Pontífice ;  pues,  aunque  se  previene  en  la  Bula 
Apostólica  que  las  mutaciones  y  icfoi  nias  de  los  estatutos  que  aparecieren 
necesarias  o  útiles  para  el  hicu  de  las  Ordenes,  si  fuesen  concernientes  a 
toda  ella  en  «^cncial,  se  hagan  poi'  el  Capítulo  (ieneral,  y  si  pertenecieren 
solamente  a  la  parte  de  España,  se  trate  de  ellas  en  la  niisn)a  España,  pero 
con  acuerdo  del  Presidente  supremo,  y  qno  no  puedan  llevarse  a  efecto  sin 
la  aprobación  del  Koiuano  Pontífice  :  la  insinuada  variación  acerca  del  modo 
de  hacer  la  profesión,  o  es  puranicnre  verbal,  o.  eu  Ceaso  de  ser  más,  es  una 
consecuencia  necesaria  del  nuevo  estableeiniieuto  dado  a  las  Ordenes  Re- 
galares en  virtud  del  expresado  Hreve,  y,  por  lo  tanto,  parece  enteramente 
inverosímil  estar  cojnprendida  en  lo  prevenido. 

Mas,  sin  embargo,  de  cuanto  llevamos  expuesto,  no  tuvimos  por  conve- 
niente mandar  ijue  se  hiciese  la  profesión  a  Xos,  sin  consultar  antes  nues- 
tra determinación  con  el  Rey  nuestro  Señor,  a  fin  de  (jue,  si  S.  M.  lo  tenía 
a  bien,  interpusiese  su  autoridad  real,  por  parecemos  ser  éste  el  medio  más 
conducente  y  expedito  para  (jue  fuera  recibida  con  el  mayor  respeto  y  sin 
la  menor  oposición.  Y  habiéndola,  en  efecto,  elevado  a  su  noticia,  eu  re- 
presentación (pie  le  dirigimos  con  fecha  20  de  junio  próximo  pasado,  S.  M., 
después  de  liaberla  2)asado  en  consulta  al  Euimo.  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  y  en  vista  de  lo  expuesto  por  su  Eminencia  sobre  el  particular,  se 
ha  dignado  dictar  la  providencia  que,  por  oficio  de  26  de  septiembre,  se  nos 
ha  liecho  saber  por  el  mismo  Emmo.  señor,  cuyo  literal  contexto  es  como 
sigue  : 

«  Rvmo.  Padre  :  Se  me  ha  comunicado  el  Real  Orden  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: Emmo.  señor,  enterado  el  Rey  de  lo  informado  por  Vtra.  Emcia., 
en  27  de  julio  último,  acerca  de  lo  repi  esentado  por  el  Vicario  General  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo  en  España,  sobre  la  variedad  que  se  advierte 
en  el  modo  de  hacer  las  profesiones  en  los  conventos  sujetos  a  su  jurisdic- 
ción, haciéndose  en  unos  al  Vicario  General  y  eu  otros  al  General,  ha  re- 
suelto S.  M.  que  se  haga  las  profesiones  a  los  Vicarios  Generales  y  no  a  los 
Generales.  De  su  real  orden  lo  participo  a  Vtra.  Emcia.  para  su  inteligen- 
cia, la  del  expresado  Vicario  General,  y  que  disponga  lo  necesario  a  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  a  Vtra.  Emcia.  muchos  años.  —  San  Ildefonso,  18 
de  septiembre  de  1807.  —  El  Miiiqm's  Culiallcro. — Señor  Cardenal  Ano- 
hispo  de  Toledo.  — Lo  (jue  traslado  a  noticia  de  Vtvn.  Rvma.,  y  usando  de 
la  autoridad  ajtostólica  que  nos  está  confiada,  uumdo  la  liaga  Vtra.  Rvma. 
entender  a  todos  los  individuos  de  su  Religión  (¡ue  le  están  sujetos,  para  su 
ejecución  y  cumplimiento.  Y  ruego  a  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  — 
Madrid,  26  de  septiembre  de  1807.  —  N.  de  Borbón,  Cardenal  de  Scala,  .Ar- 
zobispo Visitador  Apostólico.  —  Rvmo.  I'adre  I  icario  General  de  Santo 
Do  ni  i  n  (JO.  » 

Por  tanto,  y  a  fin  de  que  haya  uniformidad  en  un  punto  de  tanta  consi- 
deración y  gravedad,  hemos  resuelto  expedir  esta  nuestra  circular,  por  la 
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cual  iiiandaiuos  a  todos  los  M.  RR.  PP.  Provinciales,  Maestros,  Priores, 
Prioras  y  demás  religiosos  y  religiosas  sujetos  a  nuestra  jurisdicción  que, 
desde  el  recibo  y  publicación  de  ella,  traten  de  que  se  ejecuten  las  profe- 
siones prometiendo  obediencia  a  los  respectivos  prelados  inmediatos  como 
a  Vicegerentes  de  Nos  en  calidad  de  Vicario  General  independiente  de  la 
Orden  en  todos  U>s  dominios  de  S.  M.  Católica.  Por  la  ÍMip<>itaiiii>iiii;i  con- 
servación de  cuya  preciosa  vida,  de  la  Reina  nuestra  Señora  y  de  toda 
la  real  familia,  igualmente  que  por  la  prosperidad  del  Estado  y  felicidad 
de  nuestro  sagrado  Orden,  encargamos  estrechamente  a  VV.  PP.  y  RR.  di- 
rijan al  Todopoderoso  las  más  rendidas  súplicas  y  fervorosas  oraciones. 

En  el  Nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  En  fe  de 
lo  cual  damos  las  presentes  firmadas  por  Nos  y  selladas  con  el  sello  mayor 
de  nuestro  Oficio,  en  este  nuestro  real  convento  de  Predicadores  de  Zarago- 
za, en  24  días  del  mes  de  octubre  de  1807. 

Fraii  José  I>ía:, 

Mas-  Vil',  (¡fii.  OnliuU. 

Fray  Joaquín  (Je  Terún, 

M.ig.  Piov   T.  Saiiitae  ct  Socius. 

iKeg.  iiág.  19.) 

Va  cierta  y  conforme  con  el  original  de  su  contexto  que,  a  efecto  de  sa- 
car ésta,  lie  tenido  presente,  y  de  mandato  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  Provin- 
cial fray  Isidoro  Celestino  Guerra,  lo  autorizo  en  este  convento  de  Santa 
Catalina  Virgen  y  Mártir  fPara(/uai/),  a  16  de  agosto  de  1S08. 

Fray  José  Hilarión  FAura, 

"*  Secretario. 
(Copia  existente  en  el  Archivo  conventual  ile  La  Kiqja.i 


VIGÉSIMO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


CÓRDOBA,  1807 
Provincialato  del  Padre  Isidoro  Celestino  Guerra 

11807-1811) 

ACTAS    DEL   CAPÍTULO   PROVINCIAL   DE    ESTA    PROVINCIA    DE   SAN  AGUSTIN 
DE  BUENOS  AIRES,  TUCüMÁN  Y  PARAGUAY  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  el  9  de  noviembre  de  1807  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  de  Córdoba,  bajo  la  Presidencia  del  M.  R.  F.  Maestro  frai/  Isidoro 
Celestino  (hierra,  ele'jido  allí  Prior  Provincial  :  siendo  a  la  ve:  definido- 
rea  los  Mu  ¡i  RIl.  J'P.  fraji  José  Pacheco,  Maestro,  ex  Provincial;  fray 
José  Mariano  del  Castillo .  Maestro  :  frai/  Gregorio  Torret,  Maestro  :  fray 
Bominijo  Lei/ba,  Maestro. 

Fray  Isidoro  Celestino  Guerra,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  Padres  y 
herniauos  etc.,  etc.,  Salud,  observancia  de  las  leyes  y  fomento  de  los  es- 
tudios. 

Ya  (]ue,  por  la  providencia  de  Dios  —  a  quien  todo  se  sujeta  —  nos  ha- 
llamos encargados  del  supremo  gobierno  de  la  Provincia,  y  hemos  sido 
obligados  a  asumirlo  en  estos  tiempos  de  tantas  calamidades  y  guerras,  os 
encai'gamos  del  nuís  estrecho  modo,  recordéis  el  instituto  que,  con  el  favor 
de  Dios,  habéis  abrazado,  y  tengáis,  por  ende,  ante  vuestros  ojos  la  cons- 
tante observancia  de  nuestras  constituciones.  Esforzaos  en  el  cumplimiento 
de  la  ley,  recordando  cuanto  hicieron  vuestros  padres  en  su  tiempo  y  co- 
braréis gran  renombre.  No  seáis,  pues,  remisos  sino  diligentes  en  imitar  el 
ejemplo  de  aquellos  que,  a  fuerza  de  paciencia,  alcanzaron  las  promesas. 
Permaneced  constantes  en  la  disciplina  que  en  este  mundo  engrendra  más 
bien  tristeza  qne  gozo,  pero  que  después  se  convierte  en  suavísimo  galardón 
de  justicia  para  los  que  se  ejercitan  en  ella.  Atended  a  (jue  vuestras  obras 
sean  de  luz  no  de  tinieblas,  para  que  viéndolas  los  hombres  glorifiquen  a 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos.  Poned  todos  vuestros  pensamientos  y 
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cuidados  en  procurar  la  salvación  de  his  almas,  comenzando  desde  luego 
por  la  vuestra,  pues  casi  no  se  concibe  que  aproveche  a  los  otros  el  que  se 
descuida  de  sí  iiiisnio.  Trabajando  en  ese  sentido,  apareceréis  como  un  pe- 
cho invencible  y  un  muro  infraníjueable  de  la  casa  de  Israel,  ante  los  hom- 
bres malos  que  desprecian  la  autoridad,  blasfeman  del  poder,  vilipendian 
la  Religión  y  niegan  a  Dios,  para  pecar  más  libremente.  Son  hombres  que 
cierran  los  oídos  a  las  verdades  eternas  con  <]uc  se  pretende  sacarlos  de  sus 
errores,  y  apoj'ados  en  sus  engaños  y  extravíos  quieren  seducir  a  los  pue- 
blos, presentándose  a  ellos  como  oráculos  ;  llenos  de  soberbia  y  de  malicia, 
se  empeñan  en  sembrar  por  todas  partes  los  errores,  las  discordias  y  divi- 
siones. 

Os  rogamos,  pues,  ainados  PP.  y  hermanos,  en  Cristo  que,  conociendo  y 
condenando  estos  males  del  siglo,  permanezcáis  alejados  y  leiiiotos  de  todas 
las  cosas  mundanas  ;  y  pues  que  sabéis  ya  el  juodo  como  debéis  conduciros 
para  agradar  a  Dios,  lo  hagáis  así  de  verdad.  Y  por  cierto  (pie  si  queréis 
conseguirlo,  no  os  (pieda  otro  camino  que  alejaros  del  inundo  y  <  ()iisa.i;raros 
a  la  pobreza  y  a  la  humildad.  Cristo  no  llamó  a  sí  a  los  reyes,  ni  a  los  prín- 
cipes, ni  a  los  sabios  de  la  tierra,  sino  a  los  pobres,  humildes  y  desprecia- 
dos. Por  eso  se  ha  dicho  con  toda  razón  que  la  sabiduría  de  este  mundo  es 
necedad  y  locura  para  Dios.  Revestios,  pues,  de  las  armas  de  Dios,  embra- 
zad el  escudo  de  la  fe,  y  la  armadura  de  la  vida,  empuñad  la  espada  del 
espíritu  que  es  la  palabra  de  Dios,  y  pre[)ara(l  vnestios  pies  paia  la  predica- 
ción del  Evangelio.  Así  pelearéis  con  singular  esfuerzo  las  batallas  del 
Señoi-.  Y  pues  (]ue  sin  mérito  ninguno  nuestro  nos  hallamos  constituidos  en 
cabeza  de  la  Provincia,  ayudadnos  con  vuestras  oraciones  pidiendo  a  Dios 
nos  dé  fortaleza  en  los  peligros  y  actividad  en  los  trabajos.  Dios,  autor  de 
la  paz,  os  abra  la  puerta  de  las  viitudes  a  tin  de  (pie  bagáis  su  Noluntad:  y 
<]ue  la  gracia  de  nuestro  Señor  .Jesucristo  permanezca  con  todos  vosotros. 
Amén. 

Nota.  —  Rei)ite  el  eiicabezainiento  de  la.s  Actiis  liustii  donde  dice  :  elrr.tn. 
En  el  nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  etc. 

AhsoJucionfit.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Sujjriores,  llegados 
que  sean  los  Priores  a  sus  conventos,  y  de  nuevos  nombramos  : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  fray  Salvador  Sosa,  Maestro 
de  Novicios  : 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  fray  Lorenzo  Poiice  : 
Para  el  convento  del  Paraguay  al  R.  P.  fray  Santiago  Lo.sa  : 
Para  el  convento  de  Santa  Fe  al  R.  P.  fray  Pedro  fiómez.  Director  de 
la  Tercera  Orden  : 

Para  el  convento  de  Santiago  al  R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirre ; 
Para  el  convento  de  La  Rioja  al  R.  P.  fray  Lorenzo  Paliza  : 
Para  el  convento  de  Tucuuián  al  R.  P.  fiay  Mariano  Balceda  : 
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Denunciaciones.  —  1.  Pi  imeiiiniente  deiuinciaiaos  liaber  recibido  uua  cur- 
ta encíclica  de  Vtra.  Rvina.  coninnicando  a  la  Provincia  que,  en  virtud  del 
concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  el  católico  Rey  de  las  España», 
lia  sido  designado  Vicario  General  de  Nación,  independiente  del  Maestro 
General  de  la  Ord(^n :  nonibrainiento  al  cual  nos  sujetamos  con  entera  sumi- 
sión. 

2.  Denunciamos  haber  recibido  con  todo  nozo  de  la  benignidad  de  Vtra. 
Kvma.  la  confirmación  de  la  c]e(  «  ¡(in  de  Prior  Provincial  hecha  en  la  per- 
sona del  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  IVay  Andrés  Rodríguez  :  por  lo  cual 
os  rendimos  las  más  cumplidas  gracias.  También  nos  lia  llegado  la  confir- 
mación de  las  Actas  Capitulares  de  17!t."j,  1799  y  IHtí'.i,  juntamente  con  el 
despacho  favorable  de  todos  los  grados  y  súplicas  allí  referidos,  dos  Presen- 
taturas  de  c.itedi  a  para  los  (jue  hayan  enseñado  por  espacio  de  catorce  años 
con  diligencia  ,\  encomio,  y  dos  Magisterios  para  los  qne  lo  liayan  hecho  por 
diez  y  siele.  l)es(b'  luego  creemos  de  nuestro  deber  manifestaros  por  ello  el 
más  profundo  reconocimiento. 

3.  (La  3'  del  Capítulo  Provincial  anterior.) 

4.  Denunciamos  a  todos  los  Padies  y  hermanos  de  la  Provincia  que  ha- 
biendo \aca(lo  el  Provincialaro.  ejercido  con  los  mayores  elogios  por  el  M. 
R.  P.  Maestro  fray  Andrés  Rodríguez,  y  guardados  los  reíjuisitos  necesarios 
para  la  cancinica  eleccitm  del  nuevo  Prelado,  fué  electo  por  unanimidad  de 
votos  el  yi.  K.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Celestino  Guerra:  elección  que  fué 
recibida  i)oi  todos  con  las  más  expicsixas  muestras  de  contento. 

5.  Denunciamos  «lue  ese  inismo  día  poi  la  tarde  fuerou  elegidos  Defini- 
dor y  Coni))añero.  respectivamente,  del  Capítulo  General  el  M.  R.  P.  Maes- 
tro ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres  y  R.  P.  Lector  pretérito  fray  (José) 
Ignacio  Grela,  en  cuanto  sea  necesario. 

6.  Hacemos  saber  cine  ha  sido  electo  Compañero  de  N.  M.  R.  P.  Maestro 
Prior  Provincial,  el  R.  P.  (en  blanco). 

7.  Denunciamos  que  habiendo  X.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
Joaquín  Pacheco  renunciado  el  Priorato  de  Tacumán,  fué  designado  para 
ocupar  su  lugar,  por  Vtra.  Rvma.,  el  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  An- 
drés Rodríguez,  quien,  terminado  su  cuatrienio,  tomó  de  inmediato  el  go- 
bierno de  aquel  convento. 

8.  Denunciamos  (|ne  son  nueve  los  Magisterios  de  cátedra  : 
1"  (El  n"  2  de  la  Denunciación  (i'  del  Capítulo  anterior)  : 
2"  (El  n"  3  de  la  Denunciaciihi  6'  del  Capitulo  anterior)  ; 
3°  (El  n°  4  de  la  Denunciación  G-'  del  Capítulo  anterior)  : 
4°  (El  w"  5  de  la  Denunciación  6»  del  Capítulo  anterior)  : 

5°  El  M.  1\.  P.  Maestro  fray  .José  Rodríguez,  gaditano  e  hijo  del  conven- 
to de  l>iu  iio>,  ,\ires,  instituido  el  4  de  agosto  de  1805  en  la  vacante  que 
dejó  el  tinado  M.  R.  P.  Maestro  fray  Antonio  González  ; 

fi"  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Andrés  Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad  y  con- 
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vento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año  en  la  vacante  dejada 
por  el  finado  M.  R.  P.  Maestro  fray  Silverio  Nicolás  Rodríguez  : 

7°  El  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  de  Torres,  hijo  de  la  villa  de  Liijdn  y 
del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  díí^  y  año  para  la  prime- 
niera  vacante,  (lue  ahora  tiene  lugar  i)or  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro  fray 
Feliciano  Cabrera  ; 

8"  El  M.  R.  P.  M.  fray  (í rcuorin  I'orres.  liijo  de  la  ciudad  y  convento  de 
Buenos  Aires,  instituido  por  aniorid  ul  apostólica  para  uno  de  los  dos  Ma- 
gisterios concedidos  a  la  Pr<>\  ÍM(  ia  [tov  \"tra.  Rvma. : 

í)'^  Está  desierta  todavía. 

9.  Denunciamos  que  son  nueve  las  Prcseufat  mas  de  cátedra  : 
1'^  (El  n"  4  de  la  Denunciación  7'  del  Capílnlo  anterior)  : 

2^  El  R.  P.  Presentado  fray  Josó  Sih  a,  liijo  de  la  ciudad  de  Corrientes  y 
del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  4  de  agosto  de  1805  en  la  vacan- 
te que  dejó  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Ángel  Balúa: 

3*  El  R.  P.  Presentado  fray  Juan  José  Cluiinho.  liijo  de  la  .  iiidad  de  San- 
ta Fe  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  iiisiituido  el  iiii>iiio  día  y  afio  en  la- 
vacante  que  se  produjo  por  ascenso  al  Magisterio  del  H.  P.  Presentado  fray 
Andrés  Rodríguez : 

4^  El  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Molina,  hijo  del  Paraguay  y  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  iu'^tituído  el  inisuio  día  >  año  en  la  \aeante  que  se 
produjo  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P.  Preseuta<lo  fray  Manuel  de 
Torres ; 

5=*  El  R.  P.  Presentado  fray  Julián  Perdriel,  hijo  de  la  ciudad  y  conven- 
to de  Buenos  Aires,  instituido  el  uiisiuo  día  y  año  en  la  vacante  que  dejó  el 
tinado  R.  P.  Piesentado  fray  Vicente  Rocha: 

6*  Está  desierta  por  muerte  del  U.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier 
Olier; 

7''  Está  desierta  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Mora- 
milián  ; 

8*  Está  desierta  por  promoción  del  R.  P.  Presentado  fray  Gregorio  To- 
rres al  MagistiMÍo  <iue  le  concedió  la  Santa  Sede  : 
9*  Está  desierta  todavía. 

10.  Denunciamos  (jue  el  H.  P.  Presentado  fray  Fianeisco  (.Javier  ¡i/nacio) 
Leyba,  hijo  de  la  villa  de  Lujan  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  ha  sido 
instituido  por  Vtra.  Rvma.  el  mismo  día  y  año,  para  el  lugar  y  tiempo  que 
se  señalará  oportunamente. 

11.  Denunciamos  que  son  tres  los  Magisterios  de  prédica  : 

1°  Está  desierto  por  fallecimiento  del  M.  R.  P.  M.  fiay  ¡Sebastián  Auríjuía  : 
2°  Está  desierto  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Francisco  Domingo 
Cuenca: 

3°  El  M.  R.  P.  M.  fray  Domingo  Leyba,  por  titulo  de  Misión,  instituido 
por  Vtra.  Rvma.  en  la  vacante  que  había,  el  4  de  agosiu  de  iso.3. 
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12.  Deminciamos  (lue  son  tres  las  Presentaturas  de  j;míic«  ; 

1*  El  R.  P.  Presentado  fray  Joaquín  Piedrabuena,  instituido  por  Vtra. 
Rvuja.  el  4  de  agosto  de  1805  en  la  vacante  que  dejó  el  finado  R.  P.  Presen- 
tado fray  Cristóbal  Ibáüez : 

2^  El  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Pascasio  Gómez,  instituido  el  mismo 
día  y  año  en  la  vacante  que  dejó  el  finado  R.  P.  Presentado  fray  Tomás 
Díaz; 

3'^  El  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Eduardo  Torres,  por  título  de  Misión, 
instituido  el  mismo  día  y  año,  en  la  vacante  que  se  produjo  por  ascenso  al 
Magisterio  del  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba. 

l'S.  Denunciamos  (jue  son  once  las  Predicaturas  Generales  : 
1*  (El  n°  4  de  la  Denunciación  10-'  del  Capítulo  anterior)  ; 
2-^  (El  n"  5  de  la  Denunciación  10^  de!  Capítulo  anterior)  : 
S'^  (El  n"  6  de  la  Denunciación  10='  del  Capítulo  anterior)  ; 
4='  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Agustín  Rodríguez,  instituido  por 
Vtra.  Rvma.  el  4  de  agosto  de  1805  para  el  convento  de  Santiago  del  Este- 
ro, en  la  vacante  que  dejó  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Bernardiuo 
Frutos ; 

5"  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente  Miro,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  en  la  vacante  que  quedó  por  ascenso  a  la  Pre- 
sentatura  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Piedrabuena: 

6''  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Jiménez,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año  para  el  convento 
del  Paraguay,  en  la  vacante  (jue  dejó  el  finado  R.  P.  Predicador  General 
fray  Juan  Antonio  del  Toro: 

7*  El  R.  P.  Predicador  Genei'al  fray  Bernardo  Jacinto  Rolón,  hijo  de  la 
ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo 
día  y  año  para  la  Provincia  del  Paraguay  (título  de  lengua),  en  la  vacante 
que  se  produjo  por  ascenso  a  la  Presentatura  del  R.  P.  Predicador  General 
fray  Juan  Eduardo  Torres  ; 

8*  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix  José  Pizarro,  hijo  de  la  ciudad 
y  convento  de  Buenos  Aires,  instituulo  el  mismo  día  y  año  para  el  conven- 
to de  La  Rioja,  en  la  vacante  que  se  produjo  por  traslación  del  R.  P.  Predi- 
cador General  fray  Juan  Eduardo  Torres  a  la  Provincia  del  Paraguay,  por 
título  de  lengua: 

9^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Román  Grela,  hijo  de  la  ciudad 
y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  el  mismo  día  y  año  para  el  conven- 
to de  Santa  Fe,  en  la  vacante  que  se  produjo  por  ascenso  a  la  Presentatura 
del  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Pascasio  Gómez; 

10*  Está  desierta  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Isidoro 
García : 

ll''  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Fernando  Madera  (título  de  Mi- 
sión), hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  instituido  por  Vtra. 
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Rviua.  el  4  de  agosto  de  1805,  en  la  vacante  que  se  produjo  por  promoción 
a  la  Presentatura  del  R.  P.  fray  Domingo  Leyba. 

Nos  consta  que  Vtra.  Rvma.  concedió  loco  suiierniimcraiio.  la  Predicatu- 
ra  General  al  R.  P.  fray  Mariano  Ortiz. 

Catálogo  de  los  postulados  en  los  Capítulos  anteriores.  —  Reconocidos  y 
aprobados  sus  méritos  por  quienes  debieron  liacerlo,  fueron  postulados  los 
siguientes  : 

El  R.  P.  fray  Alejandro  Chaparro,  para  la  Predicatura  General  de  lengua 
guaraní,  en  el  Capítulo  de  179!)  : 

El  R.  P.  fray  José  del  Rosario  Rizo,  postulado  allí  mismo  para  la  Predi- 
catura  General,  título  de  Misión  : 

El  R.  P.  fray  José  Mausilla,  título  de  piédica,  postulado  en  el  Capítulo  de 
1803. 

Catálogo  de  los  postulados  en  el  presente  Capitulo.  —  Antes  de  proceder  a 
las  póstulas,  séanos  permitido  manifestar  a  Vtra.  Rvma.  una  duda  que  nos 
preocupa,  pues  que  hay  muchos  candidatos  mayores  de  edad  y  profesión, 
pero  ciertamente  menores  que  otros  en  méritos,  y  aun  entre  estos  mismos  no 
todos  son  iguales.  Esto  nos  tiene  perplejos,  pues  no  quisiéramos  defraudar 
en  su  derecho  a  ninguno,  sino  darle  a  cada  uno  la  suyo.  Rogamos  pues  a 
Vtra.  Rvma.  nos  saque  de  esta  incertidumbre  y  se  digne  condecorar  con  los 
honores  y  grados  a  los  que  encuentre  dignos,  por  (|uieues,  desde  ya,  hacemos 
las  póstulas  y  nos  sometemos  a  su  superior  resolución. 

Los  méritos  de  los  postulados  en  el  presente  Capítulo  fueron  reconocidos, 
con  vista  de  legítinios  certificados,  por  los  RR.  PP.  Presentados  fray  José 
del  Rosario  Silva,  Prior  de  Santa  Fe  y  fray  Francisco  Leyba,  Prior  de  Bue- 
nos Aires,  revisores  nombrados  al  efecto,  y  presentados  al  Capítulo  fueron 
aprobados  separadamente  y  en  votación  secreta  por  los  muy  RR.  PP.  Prior 
Provincial,  Definidores,  Maestros  y  demás  Padres  de  Provincia. 

He  acjuí  los  nombres  y  méritos  de  los  postulados  :  Pedimos  el  Magisterio 
de  cátedra,  pro  vacaturis,en  primer  lugar  para  el  R.  P.  Pre.sentado  fray  Ju- 
lián Perdriel,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  54  años  de 
edad  y  33  de  profesión ;  es  el  menor  en  profesión  pero  mayor  y  más  antiguo 
en  méritos,  de  todos  los  postulados  al  Magisterio,  pues  fuera  de  los  méritos 
en  cuya  atención  fué  postulado  en  el  Capítulo  de  1787,  designado  allí  mis- 
mo primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  desempeñó  esos  empleos  desde 
su  nombramiento  hasta  el  9  de  noviembre  de  1790,  con  toda  dedicación  y 
alabanza.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

En  segundo  lugar  para  el  R.  P.  Presentado  fray  Juan  José  Chambo,  hijo 
de  la  ciudad  y  convento  de  Santa  Fe,  de  53  años  de  edad  y  37  de  profesión : 
por  consiguiente,  es  mayor  que  el  anterior  en  profesión  pero  no  en  méritos. 
Además  de  la  carrera,  en  cuya  atención  fué  postulado  en  el  Capítulo  de  1787, 
nombrado  allí  Regente  de  Estudios  y  catedrático  de  Prima  de  nuestro  con- 
vento de  Córdoba,  llenó  esos  destinos  hasta  el  21  de  mayo  de  1791:  y  nue- 
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vamente  designado  en  el  Capítulo  de  ese  año,  siguió  con  la  misma  cátedra 
liasta  el  8  de  septiembre  de  1793.  En  el  Capítulo  de  1795  fué  otra  vez  en- 
cargado de  los  mismos  oficios  y  tuvo  la  Regencia  hasta  el  9  de  noviembre 
de  17í)7.  cu  <|ue  la  dej<).  siguiendo  cou  la  cátedra  basta  el  5  de  junio  de  1799. 
Pero,  como  en  tan  larga  carrera  no  llcg('>  a  sostener  sino  sólo  14  certámenes 
públicos,  uo  lo  pedimos  para  el  Magisterio,  actualmente  desierto,  concedido 
últimamente  para  los  (juc  lian  enseñado  3  7  años.  Debemos  decir,  sin  embar- 
go, (jue  en  toda  aíjuella  carrera  se  condujo  con  toda  diligencia  y  elogio.  Ha 
sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Eu  tercer  lugar,  pedimos  (el  MaijisterioJ  para  el  K.  P.  Presentado  fray 
José  del  Kosario  Silva,  lujo  de  la  ciudad  de  Corrientes  y  del  convento  de 
Kiunus  Aires,  de  5(5  años  de  edad  y  oí)  de  profesión,  desde  luego,  primero 
y  HUÍS  antiguo  en  protVsi(')u,  peio  eu  carrera  menor,  que  los  dos  anteriores. 
Según  el  Capítulo  de  1795,  en  que  fuera  ¡Jostulado  en  segundo  lugar,  para 
la  Presentatura  de  cátedra,  lia  enseñado  once  años  con  toda  inteligencia  y 
encomio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

En  cnarto  lugar,  para  el  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Molina,  hijo  del 
Paraguay  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  51  años  de  edad  y  35  de  pro- 
fesión, posterior  eu  méritos  a  los  tres  anteriores,  mayor  en  profesión  que  el 
primero  y  menor  ([ue  los  otros.  Lleva  once  años  de  enseñanza,  según  apa- 
rece del  Capítulo  de  1803,  en  (lue  fuera  postulado  en  segundo  Ingar  j>)-o  ra- 
cattd-is.  Hizo  sn  carrera  con  dedicación  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

Para  las  rre.'<entatii)-as  de  cátedra  vacantes,  o  que  vaenre»  en  el  cuatrie- 
nio. —  Pedimos  la  Presentatura  de  cátedra,  actualmente  desierta  por  muerte 
del  R.  P.  Presentado  fray  Franci.sco  Moramilián,  que  sucumbió  bajo  el  hie- 
rro británico  en  la  invasión  del  5  de  julio  de  este  año,  para  el  R.  P.  fray 
Ascencio  Jigena,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Córdoba,  de  54  años  y  35 
de  profesión.  Terminados  sus  estudios,  enseñó  tres  años  de  Filosofía  en 
dicho  convento,  desde  el  5  de  mayo  de  1779  hasta  igual  día  de  1782  ;  nom- 
brado después  Lector  de  Sagrada  Escritura,  la  enseñó  dos  años,  o  sea,  des- 
de el  6  de  mayo  del  82  hasta  el  15  de  abril  del  84,  en  qne  comenzó -a  en.se- 
ñar  el  limo.  Cano  hasta  el  15  de  noviembre  de  1786,  desempeñándose 
siempi<>  con  toda  contracción  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

1.  Para  las  vacantes.  Pedimos,  en  primer  lugar,  la  Presentatura  para  el 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Lucas  Cabrern,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de 
Córdoba,  de  51  años  de  edad  y  34  de  profesión.  Terminados  sus  estudios, 
enseño  en  dicho  convento  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  24  de  abril  de 
1784  liasta  igual  día  del  87,  y  Teología  desde  el  14  de  agosto  de  dicho  año 
hasta  el  25  de  igual  mes  de  1795,  desempeñándose  siempre  con  toda  dili- 
gencia y  encomio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar,  para  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Francisco  So.sa, 
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hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Córdoba,  de  46  años  de  edad  y  30  de  pro- 
fesión. Terminados  sus  estudios,  enseñó  en  dicho  convento  tres  años  de 
Filosofía,  desde  el  13  de  septiembre  de  1783  hasta  igual  día  del  año  1790 
(sic).  Nombrado  después  Maestro  de  Estudiantes,  lo  fué  desde  el  27  de 
septiembre  del  año  90  hasta  el  8  del  mismo  mes  del  año  93,  en  que  se  le 
encargó  la  cátedra  de  Prima,  que  la  desempeñó  hasta  el  24  de  febrero  del 
96:  en  seguida  fué  designado  segundo  líegente  y  catedrático  de  Vísperas 
hasta  el  5  de  junio  de  1799,  reasumiendo  en  dicha  fecha  la  cátedra  de  Pri- 
ma, que  regenteó  hasta  el  13  de  octubre  de  1800.  Toda  esa  carrera  la  hizo 
con  diligencia  y  alabanza.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  En  tercer  lugar,  para  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel  Albariño, 
hijo  de  la  villa  de  Xeda  (reino  de  Galicia)  y  del  convento  de  Buenos  Aires, 
de  44  años  de  edad  y  26  de  profesión.  Terminados  sus  estudios,  enseñó  en 
dicho  cimvento  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  6  de  noviembre  de  1788 
hasta  igual  día  del  91.  En  el  Capítulo  de  ese  año  fué  nombrado  Lector  del 
limo.  Cano,  y  lo  enseñó  cuatro  años ;  nombrado  en  el  Capítulo  del  95  se- 
gundo Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  enseñó  otro  cuatrienio  completo, 
hasta  que,  por  fin,  designado  en  el  Capítulo  del  99  para  un  segundo  curso 
de  Locis  Theoloyicis,  lo  enseñó  hasta  el  29  de  diciembre  de  1800  en  que  fué 
absuelto  de  esa  cátedra  por  el  M.  R.  P.  Provincial  para  que  no  interrum- 
piera la  carrera  de  Lectores  que  hacían  su  primer  curso.  Continuó,  sin  em- 
bargo, con  el  cargo  de  segundo  Regente  hasta  el  13  de  junio  de  1801,  desde 
cuya  fecha  presidió  los  estudios  como  primer  Regente  hasta  el  Capítulo  de 
1803  en  que  fué  elegido  Compañero  del  M.  R.  P.  Provincial  y  separado  de 
la  cátedra.  En  todo  el  año  1796  tuvo  las  de  Prima  y  Vísperas.  Presentamos 
sus  méritos  a  Vtra.  Rvma.,  por  si  (luisiera  aprobarle  los  tres  últimos  años, 
en  que  no  enseñó  sino  que  tuvo  la  primera  y  segunda  Regencia,  y  en  ese 
caso  le  concedería  la  Presentatura  últimamente  acordada  en  favor  de  los 
(jue  enseñan  14  años.  Si  esto  no  fuera  po.sible.  siempre  tendría  derecho  alas 
póstulas  ordinarias  pro  vacafiiris,  en  favor  de  los  (lue.  como  él,  han  enseña- 
do loable  y  diligentemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

4.  En  cuarto  lugar,  y  suponiendo  que  Vtra.  Rvma.  se  (llenará  aprobar 
el  mérito  de  los  15  años  de  enseñanza  <lel  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Ma- 
nuel Albariño,  y  concederle  la  Presentatura  de  segundo  curso,  y  para  que 
no  falte  candidato  de  tercer  lugar  para  las  Presentaturas  ordinarias  que  va- 
caren, pedímosla  para  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Ignacio  Grela, 
hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Air^s.  de  42  años  de  edad  y  23  de 
profesión.  Terminados  sus  estudios,  enseñó  en  dicho  convento  tres  años  de 
Filosofía,  desde  el  2  de  junio  de  1792  liasta  igual  día  del  95,  y  en  el  con- 
vento del  Paraguay  fué  segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  desde 
el  5  de  enero  de  1796  liasta  el  12  de  marzo  del  97,  en  que,  reintegrado  al 
convento  de  Buenos  Aires,  enseñó  Sagrada  Escritura,  desde  el  7  de  julio  de 
1797  liasta  el  15  de  abril  de  1800,  en  que  fué  nombrado  Maestro  de  Estu- 
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diantes,  y  catedrático  de  Vísperas  el  30  de  marzo  de  1802.  Por  fin,  desde 
oí  14  de  agosto  de  dicho  año  liasta  el  Capítulo  de  1803  tnvo  la  cátedra  de 
Prima.  Toda  esa  carrera  la  hizo  con  dedicación  y  encomio.  Ha  sido  aproba- 
do de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  las  Preseutaturas.  de  segando  curso,  concedidas  últimamente  a  la 
Provincia  y  hasta  ahora  desiertas,  pedimos,  en  primer  lugar,  al  E.  P.  Lec- 
tor pretérito  fray  Francisco  Solano  Bustaniante,  hijo  de  la  ciudad  y  conven- 
to de  Córdoba,  de  42  años  de  edad  y  26  de  profesión.  Acabados  sus  estu- 
dios, enseño  Filosofía  en  el  mismo  convento,  desde  el  5  de  junio  de  1792 
hasta  i.mial  día  ilel  9."),  y  fué  Maestro  de  Estudiantes,  desde  el  22  de  junit» 
hasta  el  Capítulo  del  mismo  año  95,  en  que,  nombrado  Lector  del  limo.  Cano, 
lo  enseño  un  cuatrienio:  encargado  de  la  cátedrn  de  Vísperas  en  el  Capítu- 
lo del  99  la  regentee')  hasta  el  5  de  marzo  d«  1.S02  ;  nombrado  entonces  pri- 
mer Regente  y  catedrático  de  Prima,  ha  desempeñado  esos  puestos  hasta  el 
presente.  Siempre  se  ha  conducido  con  empeño  y  elogio.  Ha  sido  aprobado 
de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  los  Magisterios  de  prédica,  actualmente  vacantes,  pedimos,  en  pri- 
mer lugar,  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Sebastián  Aurcinía,  al  R.  P. 
Presentado  fray  Joaquín  Piedrabueua,  hijo  de  Santa  Fe  y  del  convento  de 
Buenos  Aires :  además  de  los  méritos  en  cuya  atención  le  fué  postulada  la 
Preseutatura  en  el  Capítulo  de  1787,  ya  en  posesión  de  su  grado  predicó 
nueve  sermones,  a  saber :  tres  en  nuestro  convento  de  Santa  Fe,  uno  en  la 
fiesta  de  N.  P.  Santo  Domingo,  dos  en  la  fiesta  del  Smo.  Rosario  y  cinco  en 
la  villa  de  San  Nicolás  de  los  Arroi/os,  los  dos  primeros  en  la  fiesta  de  San 
Vicente  Ferrer,  dos  de  San  Antonio,  el  otro  el  día  de  los  Muertos,  y  el  nove- 
no, por  fin,  en  nuestra  iglesia  del  Paraguay  en  la  dominica  infraoctava  del 
Corpus.  Todos  estos  sermones  los  predicó  jjública,  fructuosa  y  loablemente. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar,  pedimos  el  Magisterio  de  prédica,  vacante  por 
muerte  del  M.  R.  P.  M.,  ei  Provincial,  fray  Francisco  Domingo  Cuenca, 
para  el  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Pascasio  Gómez,  hijo  de  la  ciudad  de 
Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires  ;  además  de  los  méritos  en  cuya 
atención  le  fué  postulada  la  Presentatura  en  el  Capítulo  de  1791,  nombrado 
allí  mismo  Párroco  de  San  Mií/iie!  y  Superior  de  las  Doctrinas  del  Uruguay 
y  Paraná,  desempeñó  esos  cargos  durante  cuatro  años,  o  sea,  hasta  1795 
en  que  fué  trasladado  a  la  Parrocjuia  de  l'apei/ú  donde  permaneció  otros 
dos;  vuelto  a  la  de  San  Miguel,  allí  estuvo  hasta  1801,  o  sea,  hasta  la  in- 
vasión de  los  ijortugueses.  Todos  los  domingos  predicó  al  pueblo  fructuosa 
y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Pedimos  el  Magisterio  de  misión,  que  vacare,  para  el  R.  P.  Presentado 
fray  Juan  Eduardo  Torres,  hijo  de  la  ciudad  de  Corrientes  y  del  convento 
de  Buenos  Aires;  además  de  los  méritos  en  cuya  atención  le  fué  postulada 
la  Presentatura  en  el  Capítulo  de  1799,  ha  predicado,  desde  entonces  hasta 
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.ihora,  38  sermones :  tanto  en  las  iglesias  del  Paraguay  como  en  nuestra 
capilla  rural  de  Tahopuí,  explicó  la  Doctrina  cristiana  durante  seis  meses. 
En  la  parroquia  de  San  Roque  (jurisdicción  de  Corrientes)  predicó  sermo- 
nes morales  al  pueblo  en  los  domingos  de  1800,  y  dió  una  misión  de  nueve 
(lías  predicando  todas  las  noches  de  la  Semana  Santa  sobre  la  Pasión  de 
Cristo.  Toda  esta  prédica  la  hizo  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aproba- 
do, etc. 

Paia  las  Psesentaturas  de  prédica  ((ue  vacaren  en  el  cuatrienio,  postula- 
mos, en  primer  lugar,  en  la  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P. 
Presentado  fray  Joaquín  Piedrabuena,  al  R.  P.  Predicador  General  fray 
Agustín  Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  60 
años  de  edad  y  40  de  profesión ;  además  de  los  méritos  en  cuya  atención  le 
fué  conferida  la  Predicatura  General,  ha  predicado  una  cuaresma,  o  sea, 
los  martes  de  la  de  1801  en  la  iglesia  de  los  ex  jesuítas,  llamada  la  Besi- 
dencia ;  fué  Maestro  de  Novicios  cinco  años  en  nuestro  convento  de  Córdo- 
ba, Suprior  tres.  Vicario  in  tupite  varios  y  Vicario  Provincial  dos,  desem- 
peñándose siempre  con  toda  dedicación  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

En  segundo  lugar,  y  en  la  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P. 
Presentado  fraj'  Pedro  Pascasio  Gómez,  postulamos  al  R.  P.  Predicador 
General  fray  José  Vicente  Miro,  de  57  años  de  edad  y  40  de  profesión,  e 
hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires;  además  de  los  méritos  en 
cuya  atención  le  fué  postulada  la  Predicatura  General  en  el  Capítulo  de  1791, 
liecho  ya  Predicador  General  ha  predicado  una  cuaresma,  o  sea,  los  sábados 
de  1792  en  nuestra  iglesia  de  Buenos  Aires.  En  dicho  convento  fué  durante 
nueve  años  Maestro  de  Novicios,  instruyéndolos  con  especial  cuidado  y  vi- 
gilancia, y  durante  cuatro  ejerció  loablemente  el  cargo  de  Suprior.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

1.  Para  las  Predicaturas  que  vacaren  postulamos,  en  primer  lugar,  al  R. 
P.  Predicador  General  fray  Pedro  José  Jiménez,  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  Buenos  Aires,  de  53  años  de  edad  y  36  de  profesión :  además  de  los  mé- 
ritos en  cuya  atención  le  fué  conferida  la  Predicatura  General  pedida  en  el 
Capítulo  de  1795,  ha  predicado  uua  cuaresma,  o  sea,  los  domingos  del  año 
1796  en  nuestra  iglesia  de  Santa  Fe,  con  muchos  otros  sermones,  fructuosa 
y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix 
José  Pizarro,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  54  años  de 
edad  y  34  de  profesión :  además  de  los  méritos  en  cuya  .atención  le  fué  pe- 
dida y  conferida  la  Predicatura  General  en  el  año  1799,  predicó  los  domin- 
gos de  adviento  de  1802  a  las  Monjas  Catalinas  de  Córdoba  y  a  las  familia- 
res domésticas  del  Monasterio :  cosa  que  repitió  los  domingos  de  cuaresmas 
de  este  año  1807  :  predicó,  también,  en  la  recepción  de  dos  monjas  de  Santa 
Catalina  de  Buenos  Aires  el  año  1801  ;  y,  por  tín,  fué  director  de  las  Con- 
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ferencias  morales  en  nneatro  convento  de  Tnounián  durante  cuatro  años. 
Desde  el  año  1802  hasta  el  presente  ha  desempeñado  con  toda  competencia 
el  cargo  de  Maestro  de  Novicios  en  nuestro  convento  de  Córdoba,  cargo 
que  ahora  le  confiamos  de  nuevo.  Ha  sido  Suprior  de  Buenos  Aires  más  de 
dos  años,  y  dos  en  Cí'ndoli;!,  condiu  itMidose  en  todo  fructuosa  y  loablemen- 
te. Ha  sido  aprobado  de  \  ida  \  cosí  uinbres,  etc. 

3.  En  tercer  luj;ar.  j)()st iilamos  al  II.  P.  Predicador  General  fray  José  Ro- 
mán Grela.  hijo  de  hi  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  42  años  de 
edad  y  22  de  profesión,  por  los  méritos  expuestos  en  el  último  Capítulo  de 
1803,  en  que  nombrado  Suprior  del  convento  de  Buenos  Aires,  lo  ha  sido 
durante  dos  años.  Ha  sido  a])rol)ado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  la  Presentatma  de  misión  ipie  vacare,  pedimos  al  R.  P.  Predicador 
General  fray  Fernando  Madera,  liijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos 
Aires,  de  51  años  de  edad  y  36  de  profesión  ;  además  de  loa  méritos  en  cuya 
atenci('>n  le  fué  pedida  la  Predicatura  Genera!  en  el  año  1795,  ha  predicado 
cinco  misiones  en  las  parro(iu¡as  ríñales  de  'rncnmán,  a  saber:  la  primera 
el  año  179()  en  la  i.i;iesia  del  ])neblito  de  Jtío  Chico,  la  segunda  el  97  en  la 
iglesia  (le  los  JUiiuuIos.  la  tercera  el  98  en  la  iglesia  de  Santa  María,  la 
cuarta  el  99  en  la  iglesi.i  de  Aor///,  la  quinta  el  año  1800  en  la  iglesia  de 
'/VíMírrt.s' :  en  los  domingos  de  cuaresma  de  los  años  de  1800  y  1805  predicó 
en  nuestra  iglesia  de  los  Lnlrs:  y.  por  fin,  los  sábados  de  cuaresma,  del  año 
1796.  en  Jincstra  iglesia  de  Santiago  del  Estero.  Todas  estas  cuaresmas, 
misiones  y  sermones  los  predicó  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Hacemos  presente  que  loa  Definidores  del  Capítulo  de  1795  suplicaron  al 
al  Rvmo.  P.  M.  General  fray  Baltasar  de  Quiñones  que  se  dignara  conceder 
la  antigüedad  y  demás  gracias  y  excepciones  de  que  gozan  por  ley  y  cos- 
tumbre de  Provincia  los  RR.  PP.  Presentados,  en  favor  de  los  religiosos  que 
se  liubieran  ejercitado  fructuosamente,  y  por  espacio  de  doce  años,  en  la 
cura  de  alma  de  los  indios,  como  párrocos  doctrineros.  Accedió  a  esta  sú- 
plica Vtra.  Rvma.  en  la  confirmación  délas  últimas  Actas  Capitulares,  y 
nos  manifestó  (jue  podía  la  Provincia  presentarle  tres  de  aquellos  benemé- 
ritos religiosos,  para  conocerlos  y  preiniarlos.  Apoyados  ahora  en  esa  ge- 
nerosa concesión,  os  presentamos,  como  dignos  de  los  dichos  privilegios,  el 
R.  P.  Predicador  General  tVay  Bernardo  .Jacinto  Rolóu,  de  61  años  de  edad 
y  43  de  profesión,  hijo  de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires, 
quien,  durante  20  años,  trabajó  en  las  luisioncs  de  guaraní,  como  aparece 
de  sus  méritos  comprobados  en  el  Capítulo  de  1  799  :  debemos  agregar  que 
durante  ellos  reportó  gran  fruto  en  la  conversión  de  los  infieles  a  quienes 
educó  e  instruyó  en  los  misterios  de  la  fe,  como  aparece  de  la  elogiosa  re- 
comendación que  en  su  favor  nos  hace  el  señor  Virrey. 

Para  las  Predicaturas  Generales  vacantes  o  que  vacaren,  postulamos,  en 
primer  lugar,  para  la  del  convento  de  Buenos  Aires  —  ahora  desierta  por 
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muerte  del  K.  P.  Piedicíidor  General  fray  iBÍdoro  García  —  al  R.  P.  fiay 
José  Mansilla,  postulado  en  tercer  lugar  jjio  rdcaiio  is  en  el  Capítulo  de 
1803. 

En  segundo,  para  la  de  lengua,  que  ocupaba  hasta  ahora  el  R.  P.  Predica- 
dor General  fray  Bernardo  Jacinto  Rolón  por  cuya  preseutafura  hemos  su- 
plicado anteriormente,  postulamos  al  R.  P.  fray  Alejandro  Cliaparro,  pos- 
tulado ya  para  la  misma  el  año  1799  y  después  parala  de  Buenos  Aires. 

1.  Para  la  Predicatura  General  que  ha  de  vacar,  si  es  ascendido  a  la 
Preseutatura  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente  Miro,  postulamos  al 
R.  P.  fray  Francisco  Solano  Maciel,  liijo  de  Corrientes  y  del  convento  de 
Córdoba,  de  57  años  de  edad  y  37  de  profesión.  Terminados  sus  estudios 
fué  nombrado  Párroco  de  San  Carlos,  cargo  que  ejerció  con  toda  dedicación 
y  empeño,  desde  el  año  1800  (debe  ser  1780)  hasta  1787,  en  cuyo  tiempo 
predicó  a  los  indios,  fructuosa  y  loablemente,  en  todos  los  domingos  y  fies- 
tas principales.  Desde  1796  hasta  el  presente  es  Superior  de  nuestro  Hospi- 
cio de  Corrientes,  y  queremos  que  permanezca  en  ese  puesto,  por  los  pro- 
gresos y  mejoras  en  que  ha  colocado  los  bienes  de  dicha  casa.  Los  sábados 
de  cuaresma  de  los  años  1790.  91,  92,  93,  95  y  96,  predicó  las  pláticas  al 
pueblo  con  ocho  sernu)ue8  más.  En  toda  esta  carrera  se  ha  conducido  con 
fruto  y  elogio.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar,  pedimos  la  Predicatura  General  por  el  convento  de 
Santiago  del  Estero,  (jue  ha  de  vacar  por  promoción  a  la  Preseutatura  del 
R.  P.  Predicador  General  fray  Agustín  Rodríguez,  para  el  R.  P.  fray  Ma- 
riano Amaro,  hijo  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Montevideo  y  del  convento 
de  Buenos  Aires,  de  57  años  de  edad  y  37  de  profesión.  Hizo  su  curso  de 
Artes  en  dicho  convento,  desde  el  25  de  abril  de  1770  hasta  igual  día  del 
73,  y  estudio  cuatro  años  de  Teología,  o  sea,  desde  esta  última  fecha  hasta 
el  mismo  lues  de  1777.  Predicó  siete  cuaresmas  en  nuestro  convento  de 
Santa  Fe,  o  sea,  los  domingos  de  lo«  años  1783,  84,  85,  88,  89,  90  y  91; 
los  domingos  del  año  1806  predicó  dos  veces  en  el  mismo  convento.  Nom- 
brado Capellán  Castrense  en  los  confines  de  los  in  lios  de  Santa  Fe,  por  el 
limo.  Rvmo.  señor  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Manuel  Azanior  y  Ramírez, 
se  ocupó  alUí  seis  años  en  la  ¡jredicación  y  conversión  de  los  infieles,  a 
(juienes  ins^truyó  en  la  fe  predicándoles  todos  los  domingos.  Fué  Prior  de 
Santa  Fe  durante  tres  años.  Todos  estos  trabajos,  cuaresmas  y  doctrinas, 
con  muchos  otros  sermones,  los  hizo  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  apro- 
bado de  vida  y  costunjbres,  etc. 

1.  Para  las  otras  vacantes,  postulamos,  en  primer  lugar,  al  R.  P.  fray  Si- 
meón Marmolejo,  hijo  del  pueblito  de  las  Víboras  y  del  convento  de  Buenos 
.Vires,  de  4:9  años  de  edad  y  32  de  profesión.  Hizo  su  curso  de  Artes  en  di- 
cho convento,  desde  el  25  de  noviembre  de  1776  hasta  igual  día  del  79,  y 
estudió  cuatro  años  de  Teología  hasta  el  25  de  noviembre  de  1783.  Ha  pre- 
dicado once  cuaresmas,  o  sea,  los  domingos  de  los  años  1792,  93,  94,  96, 
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97,  98,  99,  loB  sábados  de  cuaresma  de  los  años  1801,  802,  803  y  804  : 
todos  en  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero:  y,  por  fin,  los  viernes 
de  cuaresmas  de  1800,  en  la  villa  de  San  ./oíe.  jurisdicción  de  Montevideo. 
Todas  estas  cuaresmas,  con  sesenta  sermones  más,  los  predicó  pública,  fruc- 
tuosa y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  rostinnbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar,  postulamos  al  K.  P.  tVay  .loiuiuín  Salvadores,  liijo 
de  Nueva  Cartat/o  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  53  años  de  edad  y 
28  de  profesión.  Hizo  su  curso  de  Artes,  desde  el  22  de  abril  de  1779  hasta 
el  15  de  igual  mes  de  1782  y  estudió  Filosofía  hasta  el  22  de  abril  de  1785. 
Ha  predicado  ocho  cuaresmas  en  nuestro  convento  de  Santa  Fe,  o  sea,  los 
domingos  de  los  años  1797,  98,  99,  800,  801,  802,  803  y  804.  Asignado  a 
las  costas  Patagímicas,  predicó  en  la  iglesia  del  Eío  Ker/ro  los  domingos  de 
cuaresma  de  1788,  los  sábados  de  cuaresma  del  89  y  los  domingos  y  fies- 
tas de  todo  el  año,  cumpliendo  así  su  deber  de  párroco.  Nombrado  en  1805 
por  el  Hmo.  y  Rvmo.  señor  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Benito  Lúe, 
Capellán  Castrense  en  los  confines  de  los  indios  de  Santa  Fe,  predicó  los 
domingos  de  cuaresma,  y  explicó  la  Doctrina  Cristiana  en  las  festividades 
de  todo  el  año  en  la  iglesia  del  fuerte  llamado  Almagro  donde  predicó  tam- 
bién la  cuaresma  y  días  domingos  y  festivos  del  año  siguiente.  Toda  esta 
carrera,  con  35  sermones  más,  la  hizo  piiblica,  fructuosa  y  loablemente.  Ha 
sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  En  tercer  lugar  postulamos  al  R.  P.  fray  José  Esteban  Ibarzábal,  hijo 
de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  43  años  de  edad  y  27  de  pro- 
fesión. Hizo  su  curso  de  Artes  en  dicho  convento  decJe  el  5  de  mayo  de  1781 
hasta  igual  día  del  84.  y  estudió  cuatro  años  de  Teología  hasta  igual  día 
de  1788.  Ha  predicado  diez  cuaresmas,  o  sea,  los  años  1794  y  95  en  nues- 
tro c./nvento  de  Buenos  Aires,  los  sábados  de  los  años  1796,  97,  98,  99, 
800,  801,  802,  y  803  en  el  convento  de  Córdoba;  los  domingos  y  días  festi- 
vos del  año  1799  explicó  en  el  mismo  convento,  durante  diez  meses,  los 
rudimentos  de  la  fe.  Todas  estas  cuaresmas,  doctrinas  y  32  sermones  más 
los  ha  predicado  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

SíipUcas.  —  1.  El  año  1774  fué  re(]uerido  el  M.  K.  P.  Provincial  por  el 
Excmo.  Virrey  de  Buenos  Aires  sobre  el  permiso  de  su  Majestad  que  tuvie- 
ra la  Provincia  para  establecer  el  Hospicio  de  San  Pío  V,  de  Corrientes,  se- 
gún la  ordenan  las  leyes  de  Indias.  No  se  lo  encontró  entonces  :  pero  el 
Provincial  siguiente,  al  hacer  la  visita  del  convento  del  Paraguay,  revolvió 
de  nuevo  los  archivos  y  encontró,  por  fin,  los  documentos  que  atestiguaban 
habei-  sido  fundada  dicha  casa  con  real  permiso.  Con  vista  de  esos  docu- 
mentos el  Virrey  declaró  la  legitiinidad  de  la  fundación  decretando  sea  te- 
nido por  convento  formal.  Supuesto  lo  cual,  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  se  dig- 
ne (leclniai  lc  a-i. 

2.  Los  1  )(  l¡n¡(lores  del  Capítulo  Provincial  de  1791  suplicaron  al  Rvmo. 
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P.  M.  General  tle  entonces  que,  según  lo  establecido  para  la  Provincia  de 
Chile,  de  la  (i'.ie  se  separó  la  nuestra,  se  qnitara  la  elección  de  Socio  del  Prior 
para  la  elección  de  Provincial.  El  Kvmo.  dilató  contestar  definitivamente  a 
esto,  hasta  (|ue  la  Provincia  le  informara  sobre  las  razones  que  tuvo  para 
dejar  la  costumbre  chilena  y  seguir  con  la  ley  común.  Creemos  que  la 
causa  fué  ésta  :  con  la  desmembración  de  Chile  y  muerte  de  todos  los  gra- 
duados, quedaba  reducida  en  la  Provincia  la  elección  de  Provincial  a  sólo  los 
Priores  (jue  entonces  eran  los  menos.  Para  (¡ue  dicha  eleccicin  se  hiciera,  pues, 
con  el  mayor  número  posible  de  electores  y  se  aumentara  éste,  como  se  vió 
convenir,  en  un  asunto  de  tanta  monta,  se  procedió  de  acuerdo  con  la  cons- 
titución, a  la  elección  de  Compañeros  de  los  Priores.  En  cambio  ahora,  ha- 
biendo desaparecido  aquel  motivo,  pues  la  Provincia  se  halla  enriquecida 
con  Magisterios  y  prerrogativas,  creemos  que  ya  no  es  necesaria  la  tal  elec- 
ción de  Compañero  del  Prior  o  elector  Provincial.  Kepitiendo,  pues, aquella 
súplica,  rogamos  de  nuevo  a  Vtra.  Evma.  se  digne  suprimir  en  los  conven- 
ros  la  dicha  elección  de  Compañero. 

3.  El  R.  P.  fray  Gregorio  Torres  ha  sido  elevado  al  Magisterio  por  N. 
Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VII,  en  atención  a  haber  enseñado  durante  17  años, 
término  requerido  por  el  Rvmo.  Padre  General  para  el  nuevo  Magisterio  que 
concedió  a  la  Provincia.  Todo  consta  de  las  Letras  apostólicas,  en  forma 
de  Breve,  enviadas  al  Provincial  el  7  de  mayo  de  1802  y  el  exequátur  real 
remitido  el  15  de  julio  de  1803.  que  se  los  enviamos  a  Vtra.  Rvma.  para 
que  se  informe  mejor.  El  Consejo  de  Provincia  aceptó  con  la  debida  sumi- 
sión dichos  rescriptos,  pero  protestando  no  querer  apartase  del  sentir  de 
la  Cabeza  de  la  Orden,  el  14  de  enero  de  1804,  y  en  atención  a  que  realmen- 
te dicho  R.  P.  fray  Gregorio  Torres  enseñó  loablemente  durante  17  años. 

4.  A  fin  de  discernir  el  debido  honor  al  R.  P.  fray  Mariano  Ortiz,  con- 
decorado por  Vtra.  Rvma.  con  el  título  y  los  privilegios  de  Predicador  Ge- 
neral. 03  rogamos  humildemente  que  lo  ascendáis  a  la  Presentatura,  como 
si  Inibiera  sido  postulado  por  la  Provincia.  De  ese  modo  sus  trabajos  y  servi- 
cios a  ella  se  verán  recompensados  con  un  más  justo  premio. 

5.  Habiendo  el  R.  P.  fray  Salvador  Sosa  tenido  a  su  cargo  desde  hace 
11  años  hasta  el  presente  la  formación  religiosa  de  los  Novicios,  y  cierta- 
mente con  toda  competencia,  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  que  (una  vez  enterados 
los  12  años)  le  conceda  tener  voz  en  los  Capítulos  Provinciales  y  las  demás 
prerrogativas  que  por  ley  les  corresponden  a  los  que  han  trabajado  ese  tiem- 
po en  este  difícil  puesto. 

6.  Los  lionores  y  prerrogativas  de  Presentado  que  la  Provincia  pidió  en 
el  Capítulo  de  1795  y  Vtra.  RVma.  concedió  en  su  confirmación,  en  favor 
de  los  que  enseñen  12  años  de  Gramática,  se  los  pedimos  ahora  para  el  R. 
P.  fray  Juan  .José  Pasos,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de 
38  años  de  edad  y  18  de  profesión.  Terminados  sus  estudios  fué  nombrado 
Preceptor  de  Gramática,  cargo  que  desempeña  desde  1796  hasta  el  presente. 
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ton  frnctuoisa  y  loaliliniciite,  (|ne  e7i  ese  tiempo  lia  provisto  de  alumnos 
para  los  estudios  de  lilolosotia  a  cinco  Lectores.  Sigue  aún  en  su  ¡juesto,  y 
completado  t[uv.  ha\  a  los  12  años,  rogamos  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  acoi  darle 
la  gracia  solicitada  como  un  premio  a  sus  trabajos. 

7.  La  i'xcepcit'iii  y  jubilación  (jue  tan  libcralmcnte  concedieron  en  otro 
tiempo,  el  Hvuio.  1'.  fray  .1  uan  Toiikís  de  Hoxadors  (de  feliz  memoria)  Maes- 
tro General  y  Cardenal  de  Santa  Iglesia,  al  K.  P.  fray  Andrés  Urijuieta,  y  el 
Kvnio.  1'.  Maestro  General  fray  Haltasur  de  Quiñones,  al  K.  P.  fray  Baltasar 
Pereyra:  la  pedimos  ahora  liumildeniente  para  el  P.  fray  Francisco  Mosíjuei- 
ra,  liijo  de  la  ciudad  y  con\  ento  de  Buenos  Aires,  de  41  años  de  edad  y  23 
de  profesi(')n.  Terminados  sus  estudios  fué  nondtrado  cantor  del  convento 
de  Buenos  Aires,  y  lia  desempeñado  ese  cargo  hasta  la  fecha  durante  13 
años,  sin  contar  con  otros  cinco  que  sirvió  en  su  juventud.  Goza  de  conduc- 
ta recomendable. 

Nomhramienfof  de  profesores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos Primer  Regente  y  c.-itedrático  de  Prima  al  li.  P.  fray  Mariano  Tnla 
Suárez  ;  Segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas  al  R.  P.  fray  Juan  José 
Seguí  :  Lector  del  limo.  Cano  al  R.  P.  fray  Juan  Xepomuceno  Chorroarín  : 
Lector  de  Sagrada  Escritura  al  R.  P.  fray  Juan  José  Bellido  :  Lector  de  Artes 
en  ejercicio  al  P.  fray  Valentín  San  Martín  ;  Lector  de  Artes  para  el  curso 
futuio  al  P.  fray  Manuel  Pérez  :  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  Predica- 
dor fray  Esteban  Alvarez  ;  Coadjutor  de  Primeras  Letras  fray  Juan  García. 

Para  el  convento  de  Córdoba  nombramos  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima  al  R.  P.  fray  Francisco  Solano  Bustamante  :  Segundo  Regente  y 
catedrático  de  Vísperas  al  R.  P.  fray  Rainóu  del  Sueldo  :  Lector  del  limo. 
Cano  al  R.  P.  fray  Mariano  Bustanumte  ;  Lector  de  Sagrada  Escritura  al 
R.  P.  fray  Buenaventura  Pérez;  Lector  de  Artes  en  ejercicio  al  P.  fray  Felipe 
Serrano  :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Preceptor  de  Gramática  al 
P.  fray  Felipe  Savid  :  Maestro  de  Primeras  Letra»  al  P.  fray  Pedro  Alcántara 
Pedernera. 

Para  el  convento  del  Paragu<\v  nombramos  Primer  Regente  y  catedráti- 
co de  Prima  al  R.  P.  fray  Juan  Antonio  de  la  Cruz  del  Valle  ;  Segundo 
Regente  y  catedrático  de  Vísperas  al  R.  P.  fray  Bernardino  Zambrano  ; 
Lector  de  Artes  en  ejercicio  al  P.  fray  Paulino  Gaete  ;  Lector  de  Artes  en 
ejercicio  al  P.  fray  José  Dalmacio  Taboada  ;  Lector  de  Artes  para  el  curso 
futuro  y  Preceptor  de  Graimitica  al  P.  fray  José  Mariano  Espinosa ;  Maestro 
de  Primeras  Letras  a  fray  Manuel  Arce. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  Lector  de  casos  de  conciencia 
al  R.  P.  Suprioi  fray  Pedro  (i(')mez;  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray 
Nicolás  Jiménez. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  Lector  de  casos  de 
conciencia  al  R.  P.  fray  Simeím  Marnu)lejo;  Maestro  de  Piimeras  Letras  al 
P.  fray  Isidoro  Armentia. 
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l'ani  el  convento  tle  La  Rioja  nombramos  Lector  «le  casos  de  conciencia 
al  1*.  tray  Juan  Antonio  Suárez  :  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Juan 
ürristi. 

Para  el  convento  de  San  Miguel  de  Tucuuijui  iionilnamos  Lector  de  Artes 
en  ejercicio  al  P.  fray  Blas  Cabello  :  Preceptoi-  de  Gramática  para  el  curso 
futuro  y  director  de  casos  de  conciencia  al  P.  fray  Miguel  (An<iel)  Silva; 
Maestro  de  Primeras  Letras  a  fray  Xorberto  del  Kosario. 

Mutioneros.  —  Para  la  Provincia  del  Paraguay  nombramos  a  los  PP.  fray 
Hernardino  Enciso  y  fray  Francisco  de  Paula  Benítez. 

Para  la  Provincia  de  Tucumán  a  los  PP.  fray  Mariano  Halceda  y  fray 
Jacinto  Ruiz. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  a  los 
muy  KR.  PP.  Maestros  allí  residentes,  al  R.  P.  Primer  Regente,  a  los  RR. 
PP.  Presentados  y  Lectores  pretéritos,  y  en  su  defecto  a  los  RR.  PP.  I..ec- 
tores  de  Teología,  por  antigüedad  y  hasta  completar  el  número  de  cinco. 

Para  el  convento  de  Córdoba  del  mismo  modo  (jae  para  el  de  Buenos 
Aires. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  a  los  RR.  PP.  Primer  Regente,  Pre.sen- 
lado  fray  Juan  Eduardo  Torres,  Predicador  General  fray  Pedro  José  Jimé- 
nez. Lector  pretérito  fray  Manuel  Antonio  Cañiza  y  al  R.  P.  catedrático  de 
Vísperas. 

Maestros  de  Xoiicios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  al 
R.  P.  fray  Salvador  Sosa. 

Para  el' de  Córdoba  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix  José  Pizarro. 

Para  el  del  Paraguay  al  R.  P.  Lector  fray  José  Dalmacio  Taboada. 

Xotnrios  Apostólicos.  —  Nombramos  para  cada  uno  de  los  conventos  de 
la  Provincia  a  los  muy  RR.  PP.  Maestros. 

Catálogo  de  los  fallecidos  en  el  pasado  cuatrienio.  — En  el  convento  de 
Buenos  Aires  :  El  R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Antonio  Sañudo  :  P.  fray 
Juan  Francisco  Salas;  P.  fray  José  Olivera:  P.  fraj'  Matías Xey ra :  P.  fray  Ber- 
nardo Oroño  :  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier  Olier  :  R.  P.  Lector 
pretérito  fray  Vicente  Olier  :  P.  fray  Lorenzo  Islas  ;  P.  fray  José  Zacarías 
López  :  P.  fray  Nicolás  Alonsi  :  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Morami- 
lián  y  fray  Martín  Esparza,  donado.  Todos  estos  sucumbieron  bajo  el  liierro 
británico,  en  la  invasión  a  Buenos  Aires. 

Murieron  también  en  dicbo  convento  los  hermanos  conversos  fray  José 
Fernández  y  fray  Pedro  Esté  vez. 

El  M.  R.  P.  M.  fray  Sebastián  Aurqnía,  cántabro,  hijo  del  convento  de 
Buenos  Aires,  de  cerca  de  90  años.  Pasó  tan  larga  vida  bajo  el  yugo  de  la 
disciplina  regular  que  se  lo  había  impuesto  desde  su  niñez  :  y  la  sobrellevó 
de  tal  modo  que  jamás,  ni  ante  el  quebranto  natural  de  las  energías,  se  per- 
mitió el  menor  alivio  ;  rígido  y  severo  en  la  observancia  de  los  ayunos,  y 
humilde  de  corazón,  rehusó  constantemente  los  honores  ;  jamás  dejó  de  cele- 
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brav  la  santa  misa,  y  fué  tan  asiduo  en  la  asistencia  al  confesonario  que  ni 
en  los  extremos  años  de  su  vejez  faltó  de  él.  Lleno  de  días  y  de  virtudes, 
acalx)  su  carrera  el  28  de  octubre  de  1804.  El  R.  P.  Predicador  General  fray 
Isidoro  García.  El  hermano  fray  José  Zeniborain,  converso,  vasco  ehijo  del 
convento  de  Buenos  Aires,  donde  por  más  de  treinta  años  se  dedicó  a  la 
enseñanza  de  Pi  inu  ras  ¡.otras,  formando  con  su  palabra  y  ejemplo  las  bue- 
nas costumbres  de  los  niños  :  ferviente  en  la  oración  y  parco  en  el  hablar: 
jamás  se  dispeiisi)  un  ayuno,  ni  coniií)  carnes,  aun  en  sus  enfermedades,  a 
no  ser  por  orden  su])erior  :  obscrvantrsimo  del  voto  de  pobreza,  fué  a  la  vez 
amantísimo  de  Dios  y  de  los  pr(')j¡nios:  nunca  se  le  veía  más  alegre  (jue 
cuando  algo  de  lo  necesario  le  faltaba  :  en\  uelta  su  carne  en  duros  cilicios, 
castigaba  implacablemente  su  cuerpo  casi  todas  las  noches  :  el  frío  pavi- 
inento  de  su  celda  era  <le  ordinario  su  lecho.  Tenía  casi  setenta  años,  cuan- 
do cerró  sus  ojos  el  22  de  octubre  de  1804,  dejando  en  pos  de  sí  la  fama  de 
su  singular  viitud. 

En  el  convento  del  Paraguay  fallecieron  :  el  K.  P.  Lector  fray  Romualdo 
Espinosa  ;  R.  P.  Regente  fray  Vicente  Mi  :  P.  fray  Pedro  Pablo  Villamayor. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  Feliciano 
Cabrera:  K.  P.  fray  Antonio  Pastor. 

En  la  parro<|uia  de  San  Carlos  :  P.  fray  Gregorio  Díaz,  coadjutor. 

Hu/rdijioit  por  los  riros.  —  Cada  sacerdote  dir¡i  una  misa  y  los  hermanos 
coristas  y  conversos  rezarán  el  Rosario  por  los  siguientes : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VII,  Protector  de  nuestra  Orden,  y 
por  el  feliz  estado  de  la  Santa  Iglesia  Romana  : 

Por  nuestro  católico  soberano  el  señor  Carlos  IV,  la  reina  Luisa,  sn  mujer, 
el  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  y  toda  la  Real  familia  : 

Por  nuestro  Rvmo.  P.  Maestro  Vicario  General,  sus  compañeros  y  el 
fomento  de  toda  la  Orden  : 

Por  nuestro  M.  R.  P.  Maestro  Prior  Provincial,  fray  Isidoro  Celestino 
Guerra  : 

Por  la  conversión  de  los  intíeles  : 

Por  nuestro  Exmo.  e  invicto  señor  Virrey  don  Santiago  de  Liniers  : 
Por  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  dioces.ano  don  Benito  Lúe  : 
Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente 
de  esta  Provincia. 

SiifnKiiii  ¡)or  los  iiiiieiios.  —  Cada  sacei'dote  dirá  una  misa,  los  hermanos 
coristas  lezarán  el  Oficio  de  Difuntos  y  los  con\  ersos  un  Rosario  íntegr'i  por 
los  siguientes  : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI  : 

Por  nuestro  catc'dico  monarca  el  señor  Carlos  III  y  su  Serenísima  mujer, 
la  reina  María  Amalia  : 

Por  el  Emmo.  Señor  don  fray  Tomás  de  Boxadors,  cardenal  de  la  Santa, 
Iglesia  romana  y  Protector  de  la  Orden  : 
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Por  el  Rvnio.  P.  Maestro  General  fray  Baltasar  <le  Quiñones  : 
Por  los  Padres  y  hermanos  que  fallecieron  desde  el  último  Capítulo  : 
Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente 
de  esta  Provincia. 

Comisiones.  —Encomendamos  a  nTiestro  M.  K.  P.  Maestro  ex  Provincial  que, 
llevado  de  su  celo  y  vigilancia  y  sin  ninguna  contemplación  humana,  elija 
en  nuestra  Provincia  por  lo  menos  un  convento  en  (¡ue  se  observe  la  vida 
connin  y  todos  los  que  en  él  residan  guarden  i'stricta  y  ri,i;iii  (is;iiii<  nte  nues- 
tras constituciones  ;  cosa  que,  por  otra  parte,  ha  sido  tan  recomendada  por 
aquellas. 

Confiamos  que  con  este  procedimiento  se  fomentará  la  disciplina  regular 
y  será  más  fácil  extenderla  a  los  demás  conventos. 

Delegamos  absolutamente  toda  nuestra  autoridad  sobre  lo  dicho,  en  nues- 
tro M.  R.  P.  Prior  Provincial,  y  ratificamos  desde  ya  cnal(|uier  medida  que 
él  tome,  sea  explicando,  mudando  o  variando  las  cosas  a(|uí  resueltas,  tal 
como  si  nosotros  mismos  lo  hiciéramos. 

Concesiones.  —  (La  misma,  con  levísimas  variantes,  del  Capítulo  anterior.) 

A siíjnaciones —  (La  prenotanda  de  siempre  sobre  los  Predicadores  Gene- 
rales.) 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

E.  P.  Prssentado  fray  Franci.sco  Leyba, 
Prior. 

M.  R.  I'.  Maestro  fray  Cipriano  Gil  Ne- 
grete. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

Manuel  de  Torres. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Gregorio  Torres. 
R.  P.  Presentado  fray  Julián  Ferdriel. 
R.  P.  fray  Salvador  Sosa,  Suprior  y 

Maestro  de  Novicios. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente 

Miro. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Agustín 
Rodríguez,  Procurador  de  Provincia 
y  convento. 

P.  fray  Tomás  Troncoso. 

P.  fray  Miguel  Torres. 

P.  fray  José  ^lansilla,  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Feliciano  Pila. 

P.  fray  Gregorio  Pizarro. 

P.  fray  Silve.stre  Rodríguez,  Adminis- 
trador de  la  I'Jttamueln. 

P.  fray  Martiniano  Migúeos,  Adminis- 
trador de  la  Estancia  Grande. 


P.  fray  Mateo  Quinteros. 
P.  fray  Sebastián  Areco. 
R.    P.    Lector   pretérito   fray  Ignacio 
Maestre. 

P.  fray  Francisco  Mo.squeira,  cantor. 

P.   fray  .losé  Lca.u-s. 

1'.  ñay  FloriMicio  líodríijuez. 

r.  í'ray.lulián  Cirt  s,  j)riiiR'r  Predicador. 

R.  P.  fray  Juan  José  Seguí,  segundo 
Regente  y  catedrático  do  vísperas. 

R.  P.  fray  .Inan  .José  Pasos,  Preceptor 
(le  (^Irainatira. 

R.  P.  rra>  Mariano  Tn\;i  Siiárez,  pri- 
mer lv'ci;fllte. 

K.  1'.  Ii  a,\  .liiaii  NeponiucenoCliorroarín. 

P.  fray  Grcjiorio  G(imez. 

P.  fray  Estchan  Álvarez,  segundo  Pre- 
dicador y  Maestroild'rimeras  Letras. 

P.  fray  .losi'  (b-1   K'osario  Rizo. 

P.  fray  Agustín  Figucredo. 

P.  fray  Bernardo  Rico. 

P.  fray  Juan  de  Dios  Jorge. 

P.  fray  Antoniuo  Rodríguez. 

R.  P.  fray  José  Bellido,  Lector  de  Sa- 
grada Escritura. 
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1'.  fray  Vuleutíu  San  Martín,  Lector  de 
Art.-s. 

1*.  fray  Manupl  Vórv/.,  Lector  de  Artes 

))aia  el  i  iii'so  l'ntnro. 
1'.  fiay  Marcelino  Deljíado. 
P.  fray  Marcelino  relliza. 
1'.  fray   \' Ícente  Mons. 
P.  fray  Aj;iisiin  l'crjiández. 
P.  fray  Francisco  .\I,.lina,  Sacristán. 
V.  fray  .lose  .Marlinez. 
l'.  fray  (irc,i;<(rio  (lastro. 
K.  }'.  fiay  ^'icen^e  Carrera. 

Coristas  : 
Fray  Manuel  Carranza,  diácono. 
Fray  Pedro  Agnilar. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 

R.  P.  Lector  Pretérito  fray  Francisco 
Sosa,  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Proviucial  fray 
José  Joaquín  Pacheco. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Mariano 
del  Castillo. 

M.  R.  P.  Jlaestro  fray  .losé  Rodrígnez. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Dominjio  Leyba. 

R.  P.  fray  Lorenzo  l'once,  Suprior. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Fran- 
cisco Corvalán. 

R.  P.  Lector  ¡«retérito  fray  José  Asen- 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Lucas  Ca- 
brera. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  Anto- 
nio Ordóñez. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Félix 
José  Pi/airo.  Maestro  de  Novicios. 

P.    IVay    l'rancisc<i  Acosta. 

P.  rra\-  ,l(is(-  \a/i|uez.  Administrador 
de  la.  cslaiicia  di'  la  l'ioviucia. 

R.  V.  Iray  I'ianciscu  Solano  15nstaniaii- 
te,  i)riiMer  Regente,  y  Catedrático  de 
Prima. 

J'.  Iray  .luán   Hautista  Guerra,  Admi- 
nistrador (\c  la  estancia  .SVoi  Afjustin. 
]'.  fray  .Manuel  Silva. 
P.   fray  Ignacio  ISorJes. 
1'.  fray  Pedro  Alcántara  Pedernera. 


Fray  Juan  Antonio  .liménez. 
Fray  Raimundo  ilutis. 
Fray  Rutino  Boscli. 
Fray  .)os(''  Ignacio  Mora. 
Fray  Miguel  Albornoz. 
Fray  M.ii  iaiio  Sabatel,  miisico. 
Fra,\  A|iolinar  Villagra. 

Con  versos  : 
Fray  .losé  Ante,  Portero. 
Fray  José  Ramírez,  segundo  l'rocura- 

dor. 

Fray  Antonio  Cantos. 
I'ia\   l'cilio  'l'uclia. 

l'  iay  Nicolás  de  la  Calzada,  Palangana. 


R.  P.  fray  Ramón  del  Sueldo,  catedrá- 
tico de  Vísperas. 

P.  fray  Mariano  Moreira,  Administra- 
dor de  la  estancia  Diego  Zelis. 

V.  fray  Mariano  r.aríjuín. 

]'.  rray.i(is(  l^stebau  Ibarzábal,  primer 
Capellán  <lel  Rosario. 

P.  fray  José  Caraballo,  primer  Predi- 
cador. 

P.  fray  Jacinto  Carballo,  cantor. 

P.  fray  Ambrosio  Laso,  segundo  Cape- 
llán del  K'osario. 

R.  P.  fray  Mariano  Hustaniante,  Lector 
d<d  limo.  Cano. 

1'.  f'ra>'  Mai  iano  Ulloque. 

P.  Iray  .lusto  Pastor  Pouce  de  León. 

P.  fray  Baltasar  Fonce  de  León,  Sa- 
cristán. 

P.  fray  Felii»'  Serrano,  Lector  de  Artes. 

1'.  Iray  .Marcelino  Montero. 

P.  fray  Felipe  Savid,  Lector  de  Ar- 
tes para  el  curso  futuro  y  Preceptor 
de  Gramát ica. 

P.   fray  .losé  Antonio  Muñoz. 

P.  fray  Apolinar  Lescano,  Procurador. 

P.  fray  Miguel  Moyano. 

P.  Iray  Hilarión  Ktura. 

R.  P.  Lector  fray  Huenavcntura  Pérez. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Raimundo 
Silva. 
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Fray  Narciso  Mota. 
Fray  Inocencio  Flores. 
Fray  Mariano  Moyauo. 
Fray  Francisco  Angleda,  converso. 
Fray  Esteban  Piriri.  converso. 
Fray  Miguel  Pi/.arro.  donado. 


P.  fray  Manuel  Rivadeinar. 

Coristas  : 
Fray  Antonio  Pérez. 
Fray   Alejo  Ferreyra. 
Fray  José  Liria. 
Fray  Evaristo  Lira. 
Fray  Francisco  Acuña. 

Para  el  convento  tlel  Paraguay  : 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel 
Albariño,  Prior. 

K.  P.  fray  Santiago  Losa.  Sujirior  y 
primer  Predicador. 

K.  P.  fray  Juan  Eduardo  Torres. 

K.  P.  fray  .losé  Agustín  Cañete,  Admi- 
nistrador de  Tabapuí. 

K.  P.  Lector  Pretérito  fray  Manuel 
Antonio  Cañiza,  primer  Regente. 

P.  Lector  fray  Hlas  Rojas. 

r.  íVay  Francisco  Solano  Fabio,  Admi- 
nistrador de  Tabapuí. 

P.  fray  Pedr».  ííolasco  Abalos,  coadju- 
tor de  la  parroquia  del  fíeal. 

P.  fray  Gregorio  Antonio  Suíírez.  coad- 
jutor do  la  parroquia  de  la  Orqueia. 

P.  fray  Agustín  Larrea,  catequista  de 
la  nueva  doctrina  de  indios  Caiaba- 
11  as. 

R.  P.  fray  Antonio  de  la  Cruz  del  Va- 
lle, primer  Regente  y  Catedrático  de 
Prima. 

R.  P.  fray  Bernardino  Zanibrano,  se- 
gundo Regente  y  catedrático  de  Vís- 
peras. 

P.  fray  Viceute  Xúñez,  segundo  Procu- 
rador y  predicador. 

Para  el  convento  de  S.anta  Fe  : 

R.  P.  Presentado  fray  José  del  Rosario 
Silva.  Prior. 

R.  P.  fray  Pedro  (Pablo)  Gómez,  Su- 
prior y  segundo  Predicador. 

R,  P.  Presentado  fray  Juan  .José  (jhani- 
bo. 

R.  P.  Presentado  fray  .Joaquín  Piedra- 
buena. 

R.  P.  Predicador  General  fray  .losé 
Román  Grela. 


P.  fray  Sebastián  Gauto. 

P.  fray  Domingo  Morales. 

P.  fray  Paulino  Gaete,  Lector  de  Artes. 

R.  P.  fray  José  Dalniacio  Taboada, 
Lector  de  Artes  y  Maestro  de  Novi- 
cios. 

P.  fray  Bernardino  Enciso,  Misionero, 
Capellán  del  Rosario  y  sacri.stán. 

P.  fi-a.v  Fr;iin  isr()  de  Paula  Benítez, 
Coad jutiir  del  anterior. 

P.  fray  (ire-m  i,,  Ma.'iel. 

P.  fray  Doniin-c  A<'<.sta. 

P.  fray  Justo  Pastor  OJrda. 

P.  fray  José  Mariano  K^piiiosa,  Lector 
de  Artes  para  el  curso  futuro  y  Pre- 
ceptor de  Granuítica. 

P.   fray  Rafael  Telles. 
Coristas  : 

Fray  Viceute  Villagra. 

Fray  Inocencio  Vedinundo. 

Fray  t:ali.\ro  Hojas. 

Fray  Juan  José  Morel. 

Fray  Francisco  Agüero. 
Conversos  : 

Fray  .Joaquín  de  Santa  María,  portero. 

Fray  Manuel  Arce,  Novicio,  Preceptor 
de  Primeras  letras. 


P.  fray  Xicolás  .liniéncz.  Procurador  y 
CaiM-lhín  del  Rosario. 

P.  fray  Aiulrés  Alvare/.  primer  Predi- 
cador y  Director  de  la  Tercera  Or- 
den. 

P.  fray  .Antonio  Rojas,  Sacristán. 

P.  iVay  Mariano  Amaro,  Administrador 
de  los  hornos  de  Cal. 

P.  fray  Vicente,  Santa  Cruz.  Limosne- 
ro para  la  obra  de  la  Iglesia. 
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P.  fray  Norberto  Aguirre,  Coadjutor  de 

la  parroquia  de  la  Bajada. 
P.  fray  Francisco  Neto. 
P.  fray  Joaquín  Salvadores,  Capellán 

castrense. 

Para  el  convento  de  Santiago  : 

R.  P.  Predicador  General  fray  Fernando 
Madera,  Prior. 

R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirre,  Su- 
prior. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Barto- 
lomé Molina. 

P.  fray  Simeón  Marniolejo,  Director  de 
Tercera  Orden. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  ('José)  Vicente  Morete,  Prior. 
R.  P.  fray  Lorenzo  Paliza,  Suprior  y 

Predicador. 
P.  fray  Juan  Antonio  Caudioti. 
P.  fray  Juan  Antouio  Suárez,  Capellán 

del  Rosario. 

Para  el  convento  de  Tucunián  : 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

Andrés  Rodríguez,  Prior. 
R.  P.  fray  Mariano  Balceda,  Suprior. 
P.  fray  Carlos  Benefort. 
P.  fray  Estanislao  Fuentes,  Preceptor. 

Para  el  Colegio  de  los  Liiles  : 

R.  P.    Predicador  General   fray  Ber- 
nardo Rolón,  Presidente. 
P.  fray  Cipriano  Oliva. 

Para  el  Hospicio  de  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Francisco  Solano  Maciel, 

Presidente. 
R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Pascasio 

Gómez. 
P.  fray  Marcos  Esciuivel. 
P.  fray  Pedro  Antouio  Alegre. 
P.  fray  Koniualdo  González. 


P.  fray  Valentín  Montenegro. 
Fray  José  Canes,  converso. 
Fray  Pascasio  González,  donado,  por- 
tero. 


P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta,  Procu- 
rador y  Capellán  del  Rosario. 

P.  fray  José  Domingo  Pizarro,  primer 
Predicador. 

P.  fray  Isidoro  Armentia,  segundo  Pre- 
dicador. 

Fray  Buenaventura  Alfaro,  converso, 
portero. 


P.  fray  Juan  Urristi. 
P.  fray  Andrés  Anuicliástegui. 
Fray  Asceucio  Ontive-os,  converso,  por- 
tero. 


P.  fray  Blas  Cabello,  Lector  de  Artes. 
Fray  Pedro  de  Santa  María,  converso. 
Fray  Aniceto,  donado. 
Fray  Norberto  del  Rosario,  converso. 
Maestro  de  Primeras  Letras. 


Fray  Juan  Manuel,  converso. 
Fray  Plácido  Urquizo,  converso. 


P.  fray  Isidoro  Sosa,  párroco  de  San 
Roque. 

P.  fray  Domingo  Frutos,  su  coadjutor. 
P.  fray  Pedro  Gutiérrez. 
P.  fray  Conrado  López. 
P.  fray  Vicente  Carballo. 
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Para  las  Doctrinas  del  Uruguay  y  Paraná  : 

Para  la  parroquia  de  Yapeyú  :  K.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  párroco. 
Para  Mandisoví  (Jurisdici  ióu  de  Yapeyú)  :  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Mo- 
lina, párroco. 

Para  la  Parroquia  de  San  Carlos:  K.  P.  fray  Aiceute  Paz.  párroco;  P.  fray 
i5ernardino  Alefitre,  coadjutor. 

Para  la  Parroquia  de  los  Mártires  :  R.  P.  Lector  fray  Manuel  Lsaurralde,  pá- 
rroco; P.  fray  Vicente  Gaona,  coadjutor. 

Estas  son  las  asiguaeiones  que  hacemos  en  el  presente  Capítulo,  etc. 
(como  en  el  anterior). 

Señalamos  nuestro  convento  de  San  Tehno  de  Buenos  Aires,  para  la  cele- 
bración del  próximo  Capítulo  FroTÍncial  que  se  reunirá  el  9  de  novjenibre 
de  1811. 

Por  último,  (jueremos  que  a  los  traslados  de  estas  Actas,  etc.  (como  en 
el  Capítulo  anterior). 

Dadas  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba,  el  16  de 
noviembre  de  ISOT. 

Fraif  Isidoro  Celestino  Guerra.  Maestro  v  Prior  Pro- 
vincial. —  Frai/  José  Joaquín  Pacheco.  Maestro 
ex  Prior  y  Definidor.  —  Frai/  José  Mariano  del 
(No  liay  sello.)  Castillo,  Maestro  y  Definidor.  —  Fraj/  Greyorio 
Torres,  Maestro  y  Definidor.  —  Fraii  Itoniini/o 
Leyha,  Maestro  y  Definidor. 

Concuerda  con  el  original  que  se  guarda  en  el  archivo  de  Provincia. 
Doy  fe  : 

Fruji  Félix  José  Pi:<trro, 

Se cretario  de  Capitulo. 

(Copia  latina  muy  defectuosa  existente  en  el  arcliivo  de  Provincia.  Falta  el  original 
a  que  alude  el  Secretario.) 

-1  ORDENANZAS   PARA  Ef.  BUEN  GOBIERNO  DE  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA 

DE  SAN  AGUSTIN  DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN  Y  PARAGCAY 

Dispuestas  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Cétrdoha,  el  día  9  de  noviembre  de  1801 .  en 
que  fué  electo  X.  M.  R.  P.  2íaesiro  en  Sat/rada  Teoloijía  frai/  Isidoro  Ce- 
lestino Guerra. 

Fray  Isidoro  Celkíítino  Gcekka,  etc.  (como  en  el  cncabe:amiento  de  las 
Ordenan:as  del  Capítulo  anterior). 

Por  cnanto  no  es  la  multitud  de  leyes,  estatutos  y  preceptos  la  (¡ue  nos 
conduce  a  la  perfección  religiosa,  a  la  que  estamos  obligados  en  virtud  de 
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miestra  profesión  a  que  Dios  nos  lia  llamado  y>ov  una  especial  predilección, 
sino  la  puntual  observancia  de  nuestras  leyes  y  constituciones  :  por  tanto, 
deseando,  según  es  nuestra  obligación,  promover  la  más  exacta  observancia, 
exhortamos  y  rogamos  encarecidamente  a  todos  nuestros  amados  hermanos 
que.  meditando  seriamente  la  estrechísima  obligación  (jue  tenemos  de  obrar 
conforme  al  espíritu  de  nuestra  vocación,  os  empeñéis  en  conservar  la  paz, 
la  caridad  y  religiosa  armonía.  Sed.  pues,  exactos  en  el  cumplimiento  de  vues- 
tras obligaciones,  porcjue  es  voluntad  de  Dios  (|ue,  con  vuestra  buena  vida, 
cerréis  la  boca  a  los  libertinos  que  se  oponen  al  progreso  de  la  Religión  y  a 
la  piedad  ciistiana.  El  mayoi  gusto  de  estos  miserables  es  poder  criticar  y 
censurar  a  los  que  hacemos  profesión  de  piedad:  y  como  creen  que  con  esto 
autorizan  sus  desórdenes,  salen  fuera  de  sí  cuando  nos  ven  caer  en  algún 
defecto.  A  este  fin  conduce  mucho  la  puntual  observancia  de  las  Actas  de  la 
erección  de  Provincia  y  la  de  los  Capítulos  antepasados,  las  que  de  nuevo 
confirmamos,  si  es  necesario,  y  es  nuestra  voluntad  que  se  observen  con  la 
mayor  puntualidad,  y  que  cuanto  se  ordena  y  manda  en  ellas  se  respete,  se 
venere  y  se  obedezca,  conu)  si  aquí  estuviera  mandado,  como  tan  arreglado 
y  conducente  a  formar  un  ¡lerfecto  religioso.  A  lo  que  sólo  nos  parece  aña- 
dir, para  mayor  abundamiento  lo  siguiente  : 

1.  Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  que  en  adelante  cumplan  exac- 
tamente lo  mandado  tantas  veces  por  Actas  y  ordenanzas  capitulares,  que 
excusen  cuando  salen  fuera  dividirse  unos  de  otros  los  acompañados  :  el  sa- 
lir solos,  aun  a  la  vecindad,  para  evitar  (je  este  modo  la  censura  de  los  .se- 
culares, encargando  que,  en  este  particular,  den  su  ejemplo  acjuellos  que, 
por  su  carácter  y  dignidad,  deben  ser  los  primeros  en  la  observancia.  Sobre 
lo  cual  encargamos  a  los  RK.  PP.  Priores  el  mayor  cuidado,  para  evitar  de 
este  modo  la  censura  (pie  de  ello  nos  hace  el  pueblo:  y  mucho  menos  el  per- 
mitir (]iic  religioso  alguuo  esté  sentado  en  las  puertas  o  atrio  de  nuestro  con- 
vento, ni  menos  en  las  calles  y  puertas  de  las  casas  donde  visitan,  por  ser 
esto  tan  rei)arable  y  propio  más  de  seculares  ociosos  que  del  ejemplo  que 
deben  dar  los  leligiosos. 

2.  ítem  :  No  obstante  conocer  ser  preciso  la  asistencia  al  confesonario  de 
monjas,  pero  queremos  sea  ésta  en  tales  términos  que,  no  por  eso  .se  falte  al 

contt'sonai  io  conventual,  ni  a  la  asistencia  del  coro,  ni  menos  al  desempeño 
de  los  Lectores  a  sus  clases  y  funciones:  a  cuyo  efecto  ordenamos  a  dichos 
confesores  que,  inmediatamente  de  coucluídas  las  confesiones  en  el  monas- 
terio, regresen  al  convento:  loque  ejecutarán  también  los  demás  confesores, 
cuando  sean  llamados  a  oír  las  confesiones  de  los  enfermos. 

3.  ítem  :  Asimismo  ordenamos  y  mandamos  al  R.  P.  Prior  vele  y  cele 
con  la  mayor  exactitud  sobre  lo  que  se  manda  en  nue.stras  Actas  Capitulares, 
que  no  permita  llegue  alguno  a  celebrar  el  alto  y  tremendo  sacrificio  de  la 
misa  sin  aquella  previa  disposición  sacrauiental  que,  aun  los  seculares  más 
abandonados,  no  dejan  de  hacer:  y  en  caso  de  observar  lo  contrario,  le  sus- 
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pendeiá  de  la  misa,  e  inmediatamente  uos  dará  parte  de  ello,  para  aplicar  el 
remedio  coaveniente  a  un  tan  escandaloso  procedimiento. 

4.  ítem  :  Siendo  de  obligación  del  Subdiácono,  como  manda  la  rúbrica, 
«lue  en  las  misas  cantadas  lleve  el  cáliz  al  altar  y  lo  vuelva  a  la  sacristía 
después  de  consumir,  es  nuestra  voluntad  que  no  se  omita  esta  ceremonia, 
<|ue  nos  advierte  el  decoro  y  veneración  con  (jue  se  lian  de  tratar  las  cosas 
sagradas.  Como  también  que  en  la  misa  mayor  o  más  solemne,  se  cante  en 
el  coro  toda  la  Gloiia  y  todo  el  Credo,  sin  que  le  sea  perniiiidn  al  i  (  lehrau- 
te  proseguirla  misa  hasta  coneluirse  el  Credo,  como  expresanu  iili-  lo  manda 
la  Sagrada.  Congi'egaciou  de  Kitos,  por  csias  palal)ras  :  «  Saendas  ipii  vfle- 
hrat  minsam  conrentiialem  'ni  ijiia  clidnis  tcne.ltir  cdiierc  Si/inln/l ii ni ,  non  potest 
illam  prosequi  eo  tempot  c  (¡no  a  chui  u  caiildliir  Si/nibolii di  pracd irtinu .  »  Asi- 
mismo que  en  todas  las  misas  cantadas  se  cante  en  el  coro  el  Ofertorio  y  el 
Comm  unió. 

5.  ítem  :  Siendo  muy  justo  y  necesario  (pie  el  Sacramento  de  la  Confesión 
se  trate  con  toda  la  decencia  y  veneración  que  merece  tan  respetable  tribu- 
hunal  :  mandamos  y  ordenamos  que  en  adelante  no  se  administre  dicho  sa- 
cramento sino  en  los  lugares  que  mandan  los  sagrados  cánones,  como  ser  la 
.Sacristía,  Coro,  De  profundis;  y,  de  hacerlo  en  los  claustros,  sea  no  en  los 
poyos  sinf)  en  sillas. 

6.  ítem  :  No  habiendo  privilegio  para  añadir  ni  quitar  cosa  alguna  a  la 
Letanía  Lauretana,  mandainos  que,  en  adelante,  no  se  diga  Aih-acata  pecai- 
torum,  sino  (jue  el  primer  verso  Saticta  Min  ia  >e  repita  por  el  pueblo,  para 
que  de  este  modo  toque  a  los  cantores  el  verso  Jíegiiui  S<icr(üig8¡))i¡  Tlo- 
sarii. 

7.  ítem  :  Siendo  de  obligación  el  asistir  toda  la  comunidad  al  coro  a  la 
misa  mayor,  conío  se  manda  en  las  constituciones  :  ordenamos  y  mandamos 
que  a  las  misas  de  jueves  y  de  sábados  asistan  todos  a  excepción  de  los  con- 
fesores que  en  este  tiempo  eslu\  ¡er<'n  ocujiados  en  el  confesonario,  o  en  al- 
guna otra  ocupación  precisa  de  su  miuisteiio. 

8.  ítem  :  Siendo  indispensable  ([ue  cada  Provincia  conti  ibuya  anualmen- 
te con  algiin  dinero  para  mantener  la  cabeza  de  la  Orden  nue\  amente  esta- 
V)lecida  para  gobernar  las  Provincias  de  la  .Monar(jnía  Española  con  la  com- 
petente decencia,  y  atendiendo  a  no  gravar  los  cons  «Mitos  más  allá  de  lo  (jue 
alcancen  sus  fuerzas,  conforme  a  la  intenci(Hi  de  X.  Ks  ino.  P.  Maestro  Vica- 
rio (Tcneral,  hemos  determinado  señalar  dicha  contribuciíin,  así  la  corrida 
desde  1°  de  noviembre  de  1803  hasta  igual  día  de  1807,  como  la  (pie  deben 
pagar  en  cada  un  año  los  conventos  y  demás  asignados  en  el  moilo  siguien- 
te, para  lo  que  debe  tenerse  pre.sente  la  señalada  por  su  Kvma.,  (pie  es  de 
seis  reales  de  vellón  diarios  porcada  convento.  Estos  hacen  anualmente  dos 
mil  ciento  noventa  reales,  (jue  son  pesos  fuertes  :  ciento  nueve  con  cuatro 
reales  por  cada  convento  :  y  siendo  siete  los  coiifi  ibiiyentes,  compime  el  to- 
tal de  la  contribución  anual  la  cantidad  de  766  pesos  4  reales,  y  los  dos  años 
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vencidos  la  de  1533.  Para  el  pronto  pago  de  éstos,  darán  los  conventos  la 
que  va  tasada  para  cada  uno,  que  es  como  sigue  : 

Pesos 


Buenos  Aires   219 

Paraguay   219 

Córdoba   100 

Santa  Pe  (su  entrada  actual)   219 

Tueuniáu   100 

Santiago   50 

La  Rioja   ñO 

La  Caja  de  Provincia,    i)or  sui)leniento.  entre  tanto 

toma  los  recursos  convenientes  para  su  reintegro..  576 


1..533 

Para  el  pago  de  los  776  pesos  4  reales  anuales,  se  ordena  su  pago  en  este 


modo  : 

Buenos  Aires,  un  3  i)()r  ciento  sol)re  su  entrada.  i|ue  regulada-  por 

un  (|UÍnquenio  a  7l)(lO.  importa   210 

Paraguay,  no  obstante  (jur  su  entrada  se  regula  dv  2(lOi)  pesos  y 
<iue  al  3  i)or  ciento  sólo  alcanzaría  a  fio  pesus,  .-itendiendo  a  la 
multitud  lie  criados  que  tiene  y  de  ellos  jiucde  toni.ii-  recurso, 
conchabando  o  poniendo  a  jornal  alguno  iil  electo,  se  le  grava 
en  la  cantidad  que  adeuda  por  su  parte,  sin  más  gravamen..  109.42 
Córdoba,  a  razón  de  3  por  ciento,  que  se  le  consideran  1000  pesos 

de  entrada  anual   30 

Santa  Fe.  a  <iuieu,  con  poca  ilit'erencia.  se  le  gradúa  la  misma.  30 

Tucuinán.  q>ie  está  en  igual  grado,  lo  mismo   30 

Santiago,  cuya  entrada  se  considera  de  400  a  500  pesos   12.4 

La  Rioja.  lo  mismo   12.4 

Suman  estas  i)artidas   434.4 


Y  faltan  i)ara  el  íntegro  de  la  contribución  332  i)esos.  Para  que  éstos  se 
put'dan  juntar  sin  más  gravamen  de  los  conventos,  cuidará  N.  M.  R.  P.  M. 
Prior  Provincial  colocar  en  curatos,  de  tenientes,  tres  religiosos  de  suficien- 
cia y  probidad,  imponiéndoles  la  pensión  de  entregar  anualmente  100  pesos 
a  la  Caja  de  Provincia  :  y  para  (lue  mejor  puedan  cumplirlo  cuidará  en  lo 
posible  se  haga  este  acomodo  en  el  obispado  de  Buenos  Aires,  donde  tiene 
más  obvenciones...  300  pesos. 

Para  el  pico  de  32  posos  (jue  quedan  :  para  el  cumplimiento  de  las  faltas 
de  estos  tenientes  y  reintegrar  poco  a  poco  el  suplemento  de  la  Caja  de  Pro- 
vincia, se  grava  en  un  25  por  ciento,  (|ue  vale  decir  en  2  reales  por  peso,  a 
todos  los  religiosos  ijiie,  por  raz<')n  de  capellanías,  u  otro  título,  salen  del 
convento  a  decirla  fuera  en  los  días  en  <|ue  ()l)liga  el  precepto  de  la  misa: 
cuidando  los  Prelados  locales  de  que  así  lo  cumplan  mcnsualmeute,  hacien- 
do la  entrega  a  los  mismos  Piiores  y  pasándola  éstos  con  la  que  a  ellos  co- 
rresponde por  sus  conventos,  al  li.  P.  Predicador  General  fray  Agustín  Ro- 
dríguez, Procurador  de  Provincia,  bajo  la  pena  impuesta  por  el  Rvmo. 
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Vicario  General  de  que  cualquiera  falla  que  haya  por  su  ouiisión,  la  paga- 
rán (le  8a  pai'ticular  haber. 

Ultiuianiente,  etc.  (romo  al  fnuti  de  las  Ordeiiancas  del  Capitido  ante- 
rior). 

Dadas  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba,  en  22 
días  del  mes  de  noviembre  de  1807,  firniailav  d,  nuestros  nombres,  selladas 
con  el  mayor  de  nuestro  oficio  y  corroboradas  por  nuestro  Secretario  de  Ca- 
pitulo. 

Frai/  Isidoro  Celestino  í/f/ecjYf,  Maestro  en  Sajírada 
Teología  y  Prior  Provincial.  —  /'Víí//  José  ■loaijiiin 
J'íieheco,  Maestro  ex  Provincial  y   Definidor.  — 
(Sello.)  Frai/  José  Mariano  del  Castillo,  Maestro  y  Defini- 

dor. —  (Falta  la  firma  del  Maestro  Fray  dliegorio 
Torres,  Definidor.)  — Fray  J)oiiiiiii¡o Le¡/ha,  Mues- 
tro y  Definidor. 

Ante  mí  : 

Frai/  Félix  José  Bizarro, 

B<'crctar¡o  <U'  Capítulo. 

Va  conforme  al  original  (jue  queda  en  el  archivo  de  Provincia.  Doy  fe. 

Fray  Félix  José  I'izarro, 

Secretario  de  Cai)ítiili). 

(Copia  en  el  archivo  de  Provincia.) 

APROBACIÓN  DE  LAS  ACTAS  DEL  CAPITULO  PROVINCIAL  DE  1807, 
I'OK  EL  NUNCIO  DE  SU  SANTIDAD,  MONS.  PEDRO  GRAVINA 

Pedro  Gravina,  de  los  Duques  de  San  Miguel  del  Principado  de  Monte- 
ragio,  de  los  Grandes  de  España  de  Primera  Clase,  por  gracia  de  Dios  y  la 
sede  apostólica  Arzobispo  Niceno,  Abad  Comendatario  de  Sania  María  de 
Uocamador  de  la  diócesis  de  Messina  en  el  Reino  de  Sicilia,  Archidiácono 
de  Carmona,  Dignidad  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla,  Prelado  do- 
méstico asistente  al  Solio  Pontificio  del  Smo.  Señor  Nuestro  Pío,  por  la  di- 
vina Providencia  Papa  VII,  y  Nuncio  Apostólico  de  la  Santa  Sede  en  los 
reinos  de  España,  con  poder  de  Legado  a  latere,  etc.,  etc. 

A  nuestros  amados  en  el  Señor  fray  Isidoro  Celestino  Guerra,  Maestro  en 
Sagrada  Teología,  Prior  Provincial,  Definidores  del  Capítulo  Provincial, 
y  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  hermanos  de  la  Provincia  de  San  Agustín  de 
Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay  del  Orden  de  Predicadores :  salud  y 
sincera  caridad  en  el  Señor. 

Poco  ha  nos  presentásteis  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  vuestra 
Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paragiuiy  del  Orden 
de  Predicadores,  celebrado  el  9  de  noviembre  de  1X07  en  el  convento  de 
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Santa  Catalina  de  Seua  de  Córdoba,  bajo  la  presidencia  de  fray  Isidoro  Ce- 
lestino Guerra,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  electo  Prior  Provincial  ese 
mismo  día  por  el  Capítulo,  habiendo  sido  Definidores  fray  José  Joaquín  Pa- 
checo, fray  José  Mariano  del  Castillo  y  fiay  Gregorio  Torres,  Maestros  en 
Sagrada  Teología,  y  fray  Domingo  Leyba:  Actas  (jue,  subscritas  por  el  Pro- 
vincial electo  y  los  Definidores  citados,  el  16  de  noviembre  de  1807  en  el 
mismo  convento  de  Córdoba,  fueron  enviadas  para  su  aprobación,  concesión 
y  confirmación,  al  Rmo.  Vicario  General  de  vuestra  Orden  en  los  dominios 
de  su  Majestad  católica,  pero  (jue  permanecían  cerradas  y  selladas  por  ha- 
ber el  dicho  Rvmo.  Vicario  General  seguido  el  camino  natural  de  toda  car- 
ne, antes  que  llegara  a  sus  manos,  cosa  que  le  pasó  también  a  una  carta 
que  dirigióle  el  Provincial  el  17  de  marzo  de  1808,  en  las  cuales  los  dos 
hermanos  primeramente  nombrados  en  las  series  de  las  póstulas  (título  de 
prédica)  que  han  de  vacar  por  la  promoción,  se  pedía  fueran  colocados  el 
segundo  en  lugar  del  primero  y  ^'iceversa,  pues  así  lo  exigía  una  razón  de 
derecho  por  antigüedad  de  profesión,  según  se  estila  en  vuestra  Orden,  que 
había  sido  oh  idada.  sin  malicia,  en  el  Definitorio. 

Y.  como  se  agregaba  en  la  dicha  exposición:  estando  vuestra  Provincia 
destituida  del  Supremo  Pastor  y  temiéndose  que,  por  las  dificilísimas  cir- 
cunstancias de  los  tiempos,  permanezca  todavía,  así  por  largo  espacio  sin 
sucesor  el  General  de  la  Orden,  lo  que  ciertanieiite  representaría  para  el  es- 
tado y  gobierno  de  la  misma  Provincia  muchos  y  graves  daños,  pues  priva- 
da de  sus  dignidades  y  grados  de  práctica,  no  podría  llenar  las  funciones 
que  acostumbra  en  sus  ordenaciones,  denunciaciones,  póstulas  y  súplicas : 
por  todo  lo  cual  hicisteis  llegar  a  Nos  dichas  Actas  acompañadas  de  la  car- 
ta, rogándonos  humildemente  que  resolviéramos  en  oportunidad  lo  conteni- 
do en  dichas  y  en  otras  piezas,  y  suplicándonos  que,  usando  de  la  benig- 
nidad apostólica,  nos  dignáramos  proveer  y  expedir  estos  asuntos. 

Nos,  pues,  que  con  oportunos  y  convenientes  remedios  para  la  salud  de 
las  almas,  de  todas  y  especialmente  de  las  personas  regulares,  hemos  toma- 
do a  nuestro  cargo  establecer  y  consultar  los  intereses  del  buen  régimen, 
cosas  todas  que  se  derivan  de  las  atribucioues  con  que  nos  ha  favorecido  la 
Santa  Sede  Apostólica,  y  movidos  en  estaparte  por  vuestros  ruegos,  a  cien- 
cia cierta  y  madura  deliberación,  con  la  autoridad  apostólica  de  que  esta- 
mos investidos,  a  vos,  el  citado  P.  fray  Isidoro  Celestino  Guerra,  a  los  De- 
finidores y  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  hermanos  de  dicha  Provincia  de 
San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay  del  Orden  de  Predica- 
dores: absolviéndoos  previamente  de  cualquier  excomunión,  suspensión  o 
entredicho,  de  cualquier  otra  sentencia  eclesiástica,  censura  y  pena,  a  ture 
vel  ad  homine,  por  cualquier  causa  u  ocasión  fulminada,  en  que  estuviérais 
comprendidos,  y  para  el  solo  efecto  de  las  presentes,  ñeclaramoa  que  las 
Actas  de  vuestro  Capítulo  celebrado  el  9  de  noviembre  de  1807,  como  la 
citada  carta  del  17  de  marzo  de  1808  que  hemos  recibido,  se  han  verificado 
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canónica  y  legítimamente,  y,  por  consiguiente,  que  deben  tener  su  efecto 
las  (Icnunciacioties  e  instituciones  contenidas  en  ellas. 

Y  en  cuanto  a  las  póstulas,  previa  su  enmienda  solicitada  en  la  dicha 
carta  del  17  de  marzo,  concedemos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  postulados 
en  su  grado  respectivo,  las  excepciones,  oficios  y  lionores,  y  los  instituímos 
y  nombramos  a  cada  uno  en  su  propio  lugar,  ya  sea  vacante  o  por  vacar, 
tal  como  se  contiene  en  las  póstulas  y  en  la  carta  dichas ;  y  así  instituidos  y 
nombrados  los  declaramos,  con  todas  las  facultades,  gracias  y  privilegios 
que  suelen  y  deben  gozar  en  la  Orden  y  en  vuestra  Provincia. 

Por  fin,  accediendo  de  buen  grado  a  vuestras  súplicas,  damos  y  concede- 
mos todo  lo  expresado  en  el  título  de  dichas  Actas,  y  mandamos  que  se  ten- 
ga como  ordenaciones  de  práctica. 

Determinamos,  también,  que  las  presentes  Letras  y  todo  lo  contenido  en 
ellas,  aunque  algunos  de  los  interesados  o  cualesíiuiera  otros  alegaren  no 
consentirlas,  o  se  dijere  que  las  causas  ocasionales  de  aquéllas  no  han  sido 
suficientemente  aducidas,  verificadas  y  justificadas,  en  ningún  tiempo  han 
de  poder  ser  tachadas,  impugnadas  o  violadas  por  ninguna  lazón,  color.  Ca- 
pítulo o  pretexto,  sino  que  han  de  valer  siempre  en  toda  su  fuerza  y  vigor, 
obteniendo  y  surtiendo  sus  íntegros  y  plenarios  efectos:  y  se  han  de  obser- 
var y  guardar  inviolable  y  absolutan}ente  por  aquellos  a  quienes  toca  o  to- 
care en  cuali]uier  tiempo  presente  o  futuro. 

No  obstante  cualquier  cosa  en  contrario. 

Dadas  en  esta  ciudad  de  Cádiz  el  25  de  junio  de  1810,  año  undécimo  del 
Pontificado  de  nuestro  Snio.  Señor  el  Papa. 

Pedro.  Ar:ohifpo  de  Nicea, 

Nuncio  Apostólico. 

Jerónimo  Ruis, 

Pro  Abreviador. 

El  Secretario  del  Superior  Gobierno  piovisional  de  las  Provincias  Unidas 
del  Río  de  la  Plata,  a  nombre  del  señor  don  Femando  Vil,  (]ue  subscribe  : 

Certifica  que  con  esta  fecha  ha  acordado  di»  lio  Superior  Gobierno  hipase 
de  este  Despacho. 

Buenos  Aires,  noviembre  15  (le  1811. 

Bernardina  ¡.'¡bailavin. 

(Sello  del  Nuncio.) 

Conocida  un  tanto  la  guisa  de  los  capitulares  de  encarar  los  asuntos 
jioliticos,  civiles  y  militares  con  una  altura,  diré,  rayana  a  veces  en 
una  prescindencia  casi  absoluta,  no  extraña  ni  sorjjrende  que  nada 
nos  digan  de  las  invasiones  inglesas,  ni  del  papel  centralísimo  que  le 
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cupo  al  convento  capitular  de  Buenos  Aires,  en  la  reconquista  y  de- 
fensa. Y  apenas  si  mencionan  entre  los  muertos  del  cuatrienio  a  los 
relijiiosos  masacrados  por  el  hierro  británico,  como  ellos  dicen.  Parece 
que  fueron  éstos,  según  las  actas  muy  mal  redactadas  por  lo  menos 
en  los  dos  ejemplares  que  be  compulsado,  el  padre  Francisco  Morami- 
lián  y  el  hermano  donado  Martín  Esparza.  Pero  se  sabe,  por  los  docu- 
mentos oficiales  publicados  (1).  que  fray  José  Jaime  y  fray  Rufino 
Roig'  fueron  también  heridos  de  un  bayonetazo  y  de  un  balazo,  respec- 
tivamente. Mitre,  en  su  Historia  de  Belgrano  (2),  refiere  que  conoció  a 
un  viejo  a  quien  el  padre  Miguel  Ángel  Silva  le  refirió  todos  los  deta- 
lles de  la  toma  del  convento  por  los  ingleses,  y  su  desalojo  a  raíz  de 
la  rendición  del  6  de  julio  de  1807. 

(Jomo  he  adelantado,  las  actas  capitulares  están  defectuosamente 
escritas,  al  punto  que  dan  margen  a  sui)ouer  que  todos  los.  fallecidos 
en  el  cuatrienio,  hasta  después  del  hermano  Esparza,  fueron  sacrifica- 
dos por  los  ingleses.  Por  su  parte,  el  padre  Silva,  que  alcanzó  una 
dilatada  ancianidad  y  que  fué  testigo  presencial  de  los  sucesos,  nunca 
escribió  nada,  que  se  conozca  al  menos. 

La  tradición  y  los  papeles  de  la  época  han  conservado  el  recuerdo 
de  la  actuación  de  algunos  padres  dominicos,  especialmente  de  Grela, 
que  bajóla  dominación  de  F)erresford  (1806)  llegó  hasta  predicar  en 
el  pulpito  un  sermón  muy  del  paladar  inglés;  ])ero  la  musa  popular 
lo  fustigó  irónicamente  dedicándole  unas  décimas  i)unzantes  y  mali- 
ciosas (3).  Se  menciona  también  al  padre  })rior  Francisco  Javier 
Ignacio  Leyba  que  salvó  por  tres  veces  al  coronel  Pack  ;  vencido  y  ju- 
ramentado en  la  ju'imera  invasión,  y  perjuro  y  vencido  en  la  reconquista. 
Consta  igualmente  en  libros  ya  publicados,  la  correspondencia  perso- 
nal y  epistolar  <jue  medió  entre  los  padres  de  Bueiios  Aires  y  Córdoba 
y  el  héroe  de  la  reconquista  y  defensa  don  Santiago  Liniers  y  Bre- 
mond,  como  la  documentación  con  que  éste  acompañó  las  banderas 
inglesas  conservadas  en  ambos  conventos.  Lo  que  también  se  cons- 
tató dolorosamente  fué  el  quebranto  sufrido  por  el  archivo  conven- 
tual, en  el  mes  y  medio  que  la  casa  sirvió  de  hospital  de  sangre,  des- 
pués de  la  refriega. 

Pero  aquel  silencio,  y,  al  parecer,  indiferencia  de  los  capitulares, 
es  perfectamente  explicable  para  el  que  se  coloca  sobre  el  plano  des- 

(1)  norumenioH  liixtóricox  de  Jinriios  Airen,  pá<i;iiia  43(3. 

(2)  Tomo  I,  pafíina  190. 

(3)  ^  éase  :  Ai  iíin,  Mármol  y  Bronce. 
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de  el  cual  esos  hombres  miraban  la  vida.  Ketirados  del  mundo  y  reu- 
nidos en  conjíreso.  fínica  y  exclusivamente  para  mantener  vivo  el 
fervor  de  la  vida  religiosa,  y  corriente  y  listo  siempre  el  engranaje  de 
su  máquina,  muy  pocas  veces  el  ruido  de  aquél  refractaba  sonora- 
mente en  sus  claustros.  Los  más  sonados  acontecimientos  sociales, 
los  cambios  políticos,  las  hazañas  militares,  rarísima  vez  conmovían 
la  masa  conventual.  Lo  lógico,  lo  natural  era  que  se  desentendiesen 
de  estos  asuntos  y  se  contrajeran  a  reglamentar  las  cosas  superiores 
del  espíritu.  Es  cierto  también  que  algunos  del  mícleo.  contagiados 
por  la  vivacidad  del  momento,  se  lanzaron  a  la  calle  y  a  la  plaza,  se 
pusieron  en  contacto  con  la  chispa  que  electrizaba  a  las  turbas ;  pero 
esos  fueron  los  menos  y  no  los  mejores,  siempre  del  punto  de  mira  de 
los  capitulares.  El  cuerpo  respetable,  la  comunidad  numerosa,  esa  que- 
dó siempre  dentro  de  su  cuadro  de  gravedad,  retlexión  y  compostura. 

Igual  observación  cumple  hacer  sobre  el  Capítulo  Provincial  si- 
guiente (1811),  al  través  de  cuyas  actas,  si  no  fuera  por  el  patriótico 
discurso  del  padre  Perdriel,  ni  se  sospecharía  acaso  que  la  revolución 
argentina  era  obra  hecha  y  consumada. 

Pero  reclama  el  orden  cronológico  un  lugar  entre  este  Capítulo  de 
1807  y  el  de  1811,  para  los  conventos  de  la  región  cuyana,  Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis,  que  habían  permanecido  casi  un  siglo  adscritos 
a  la  Provincia  de  Chile,  y  cuyo  espíritu  se  prolongó  todavía  en  ellos 
mucho  tiempo  después  de  la  incorporación  a  la  Argentina. 

Poco  hay  que  decir  sobre  su  origen  chileno,  desde  que,  al  dividirse 
la  Provincia,  los  padres  de  allende  la  Cordillera  se  llevaron  cuanto 
documento  de  valor  paraba  en  el  archivo  de  Buenos  Aires,  que  era  el 
provincialicio.  Así  consta  en  éste  por  una  pieza  de  1802  (1).  Por 
otra  parte,  ya  se  ha  visto  en  la  Introducción  de  esta  obra  la  fecha 
probable  de  su  fundación,  asignada  por  el  historiador  chileno  padre 
Ghigliazza.  Los  archivos  de  estos  conventos  nada  guardan  sobre  sus 
primeros  tiempos ;  y  sólo  por  la  documentación  publicada  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  diócesis  de  Cuyo,  se  llega  a  barruntar  fragmentaria- 
mente cuál  fué,  o  sería,  el  papel  de  la  Orden  en  esta  región. 

En  geueral,  i)uédese  decir  que  los  padres  destacados  de  Chile, 
desde  fines  del  siglo  xvi,  se  ocuparon  preferentemente  en  las  misiones 
y  doctrinas  de  los  indios,  como  lo  hicieron  las  demás  órdenes  religio- 
sas, a  cuya  cabeza  aparecen  los  jesuítas.  Aquí,  como  en  todas  partes, 

(l;  Archivo  couveutual  de  Buenos  Aires,  voluuieu  I. 
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éstos  se  documentaioii  cnmplidainente ;  y  mientras  el  franciscano,  el 
dominico  o  el  mercA'diii  io  t  rabajaba  y  moría  obscuramente  en  una  que- 
brada o  en  una  selva  iiidiijeiia.  el  jesuíta  se  daba  traza  de  escribir  algu- 
na memoria  o  de  allei;;!!  se  a  alm'iu  Cabildo  (¡ue  registraba  sus  servicios. 
Aliora  la  historia  les  agradece  esa  actividad  inteligente  y  práctica,  co- 
mo deplora  la  indolencia  un  si  es  no  es  idealista  y  señorial  de  los  otros. 

No  es  posible  señalar  una  fecha  irrecusable  de  la  entrada  de  los 
dominicos  en  Cuyo;  y  lo  único  que  consta  es  que  las  actas  de  funda- 
ciones de  estas  ciudades  no  los  mencionan  como  presentes.  Asigna- 
dos en  la  traza  los  solares  para  sus  respectivos  patronos,  tardaron 
más  o  menos  largo  tiempo  en  ocuparlos  ;  lo  que  explicaría  que  ningu- 
no se  encuentre  en  la  manzana  señalada  en  el  plano  primitivo. 

De  estos  tres  conventos,  parece  que  el  de  Mendoza  fué  el  más  im- 
portante, durante  los  dos  siglos  que  pertenecieron  a  Chile.  Se  lo  da 
como  fundado  probablemente  en  1563,  y  hasta  se  nombra  a  los  padres 
Marcos  Renjifo  y  Antonio  Pérez,  como  fundadores  ;  pero  lo  más  vero- 
símil es  que  estos  religiosos  hayan  sido  los  primeros  evangelizadores 
de  Cuyo  que  atravesaron  esta  región,  anunciaron  la  buena  nueva 
a  los  pacíficos  Huarpes  y  se  establecieron  al  fin  en  la  naciente  ciudad. 
A  éstos  les  siguieron  otros  padres  que  llegaron  hasta  San  Juan  y 
San  Luis  de  la  Punta  de  los  Venados  en  años  posteriores. 

Es  curioso,  sin  embargo,  un  documento  del  archivo  de  Mendoza  en 
el  que  se  afirma  por  toda  la  comunidad  presente  en  1745,  que  el  con- 
vento fué  fundado  el  17  de  septiembre  de  1680,  fecha  categórica  y 
terminante,  estampada  ante  un  escribano  piiblico.  Ya  se  ha  visto  en 
la  monografía  del  convento  de  Santa  Fe  que  igual  fecha,  muy  pos- 
terior a  la  supuesta,  asignaron  otros  padres  al  nacimiento  de  esa 
casa.  Son  paralogismos  que  llevan  cierta  duda  y  circunspección  al 
ánimo  del  leyente. 

Según  la  Cronolo(/ía  de  Cuyo,  ya  citada,  el  oidor  de  Chile  doctor 
Gabriel  de  Celada,  informa  al  rey  el  6  de  enero  de  1610 :  «La  ciudad 
de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  ne- 
vada, tiene  32  casas,  que  sólo  una  o  dos  están  cubiertas  de  teja  y  las 
demás  de  paja;  una  iglesia  parroquial,  un  convento  de  Santo  Domin- 
go con  dos  religiosos;  otro  de  la  Compañía  de  Jesús  con  dos  religio- 
sos ;  y  otro  de  la  Merced  con  dos  religiosos.  La  ciudad  de  San  Juan, 
23  casas  cubiertas  de  paja;  iglesia  parroquial;  la  ciudad  de  San  Luis 
de  la  Punta,  10  casas  cubiertas  de  paja  y  su  iglesia  parroquial  (1).  » 

(1)  Boletín  Oficial  de  la  diócesis  de  Cuyo,  uúiiiero  14. 
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De  todos  moilos  el  convento  de  Mendoza  nó  cobró  singular  prepon- 
derancia sobre  sus  vecinos  sino  a  niediatlos  del  siglo  xviii,  cuando 
desaparecido  por  un  terremoto,  el  de  Concepción,  supo  aprovecharse 
de  ese  descalabro  para  pedir  y  obtener  el  título  de  ('asa  de  Estudios 
y  Noviciado.  El  lleverendisimo  Breiuond  le  acordó  ese  derecho  en 
175o.  y  desde  17ó5  hasta  la  reforma  de  Ribadavia  conservó  esos  pri- 
vilegios. 

Mantuvo  en  sus  claustros  buenos  misioneros  y  catedráticos,  casi 
todos  chilenos,  pues  muy  pocos  son  los  nacidos  en  Cuyo:  y  su  vieja 
fábrica,  chata  y  ancha  debido  a  los  temblores,  fué  reformada  por  uno 
de  los  padres  más  prestigiosos  y  estimados  que  vivió  en  él  :  fray  Mi- 
guel Norberto  de  Lantadilla,  quien  ])uso  la  piedra  fundamental  del 
templo  anterior  al  que  ahora  existe,  en  1792,  y  llegó  casi  a  termi- 
narlo doce  ailos  después.  Incendiado  en  1843.  fué  reconstruido,  pero 
sólo  duró  20  años  más.  El  terremoto  del  (il  redújolo  a  cenizas.  A  pro- 
])ósito  de  este  templo  del  padre  Lantadilla  existe  una  corresponden- 
cia muy  valiosa  del  Cabildo  de  la  ciudad,  que  acusa  la  ])ública  estima- 
ción por  dicho  padre. 

El  convento  de  San  Juan  aparece  fundado,  bajo  el  título  de  Santo 
Domingo,  por  el  padre  Antonio  Garcés,  en  1590.  Pero,  segiin  otro  ex- 
l)ediente  de  1593,  habiendo  sido  arrasada  la  ciudad  por  el  caudoloBO 
río,  en  cuya  margen  austral  fuera  fundada,  el  general  Luis  Jufre,  hijo 
del  fundador,  la  trasladó  a  veinticinco  cuadras  más  al  sur,  por  orden 
del  gobernador  de  Chile  don  Martín  García  Oilez  de  Loyola  (1).  Por 
ende,  el  convento,  si  existía,  debió  también  cambiar  de  sitio. 

La  misma  igualdad  o  semejanza  que  se  marcó  desde  el  principio 
en  la  vida  civil  y  política  de  estas  ciudades  cuyanas.  se  reflejó  en  los 
conventos  de  la  Orden  allí  establecidos.  Los  padres  de  San  Juan  des- 
plegaron sus  actividades  en  las  misiones  rurales  y  en  la  x^rédica  ur- 
bana, ejerciendo  casi  siemi)re  el  oficio  de  curas  o  sotocuras  en  las 
vastísimas  y  semidesiertas  latitudes  de  la  provincia.  De  los  quince 
mártires  dominicos  de  Cuyo,  que  menciona  el  cronista  Verdaguer  (2), 
varios  estaban  adscritos  a  San  Juan,  si  bien  sólo  ha  llegado  a  nos- 
otros el  nombre  del  padre  J)icffo  Leandro  de  Peaoa,  hijo  de  Mendoza. 

Fué  también  este  convento  casa  capitular  de  Estudios  y  Novicia- 
do, y  logró  iniciar  en  sus  aulas  a  hombres  notables,  como  los  Alba- 

(1)  Bolelin  Oficial  de  la  diócesis  de  Cuyo,  número  11. 

(2)  Boletín  Oficial  de  la  diócesis  de  Cuyo,  número  18. 
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rrac'ines.  Lucero  y  Oro,  de  resonada  y  extensa  figuración,  estos  últi- 
mos, en  ambas  provincias  de  Cbile  y  San  Agustín.  Y  digo  iniciar, 
porque,  generalmente,  terminaban  sus  estudios  en  Chile,  que  les 
(juedaba  más  a  mano  que  Córdoba  o  Cbuquisaea.  Algunos  estudian- 
tes (listiuuuidos.  como  fray  Francisco  Álvarez,  mendocino,  y  fray 
Justo  de  Santa  Alaria  de  Oro.  sanjuanino,  se  afiliaron  a  la  Recoleta 
de  Chile  y  nunca  ])ertenecieron  a  la  Provincia  argentina. 

Es  por  eso  que  de  ellos  no  me  ocupo  mayormente  en  este  ensayo. 

Del  convento  de  San  Lvis,  fundado  según  la  Cronología  de  Cuyo  en 
la  última  década  del  siglo  xvi,  cabe  decirlo  quede  Santiago,  La  Rio- 
ja  y  Santa  Fe,  (]ue  queda  hoy  en  el  barrio  viejo  de  la  ciudad,  osea  en 
la  parte  menos  favorecida  por  el  incremento  moderno,  que  se  enca- 
mina hacia  el  norte.  En  los  primitivos  tiempos  ocupaba,  con  la  Matriz 
y  la  Comjiañía,  el  núcleo  central  de  la  ciudad.  Ahora  está  solo,  y  si 
bien  la  antigua  fábrica  (iglesia  y  convento)  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, subsiste  la  tercera  o  cuarta  iglesia  reconstruida  en  el  siglo  xviii 
y  el  nuevo  ángulo  del  convento,  delineado  en  otra  forma  que  el  primero. 

Durante  el  siglo  y  medio  que  perteneció  este  convento  a  la  Provin- 
cia de  Chile,  no  hay  escrituras  que  atestigüen  una  gran  preponderan- 
cia, ni  como  parte  integrante  de  aquélla,  ni  como  unidad  aislada.  Eso 
sí  consta  que  siem])re  los  padres  se  dedicaron  al  ministerio  de  las  al- 
mas, con  tanta  más  eficacia  cuanto  era  menor  el  número  de  obreros 
evangélicos  de  otros  gremios.  Casi  siempre  hacían  de  curas  no  sólo 
e?i  la  ciudad  sino  también  en  los  apartados  y  pobrísimos  villorrios  de 
campana. 

Desde  luego  no  existe  archivo  ninguno  de  este  convento  que  abar- 
que los  tiempos  primitivos  ni  aun  los  que  se  siguieron  a  su  incorpo- 
ración a  la  nueva  Provincia.  Algunas  hojas  sueltas  y  dispersas  es  lo 
que  hay,  y  esas  son  utilizadas  en  esta  mouogralía.  Por  ejemplo,  un 
pedido  del  (,'abildo  a  la  Capitanía  General  de  Chile,  al  través  del  cual 
se  colige  la  suma  pobreza  en  que  se  desenvolvía  la  vida  conventual, 
como  los  trabajos  nobles  y  continuados  de  los  ])adres,  desde  la  do- 
minación chilena  hasta  esa  époija.  Ya  se  sabe,  por  otra  parte,  que  los 
conventos  retlejabaii  la  vida  ecoiioiiiica  de  los  i)ueblos. 

He  aquí  algunos  párrafos  i\v.\  (h)cumento,  existente  en  el  Archivo 
de  la  casa  de  Gobierno  de  San  Luis.  Lleva  como  fecha  el  año  1770. 

Hace  taiiihicii  presente  a  V.  E.  que  en  dicha  Ciudad  de  San  Luis,  no  hay 
más  casa  de  religiosos  que  el  Convento  de  Predicadores,  y  siendo  éste  el  que 
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desde  la  creación  de  la  ciudad  ha  sostenido  en  sí  el  peso  de  la  predicación 
evangélica,  enseñando  e  instruyendo  a  la  juventud  en  las  primeras  letras, 
sirviéndose  suministrar  los  Santos  Sacramentos  en  calidad  de  Curas  Párro- 
cos, pues  i)or  la  indigencia  de  sus  habitadores  no  había  por  aquel  entonces 
quien  ejerciese  este  ministerio;  y  hallándose  hasta  el  presente  sin  un  pie  de 
altar  que  en  parte  ayude  a  la  manutención  de  ocho  individuos  de  que  se 
compone,  y  sólo  se  mantienen  de  la  limitada  congrua  con  que  a  proporción 
de  sus  facultades  concurren  vecinos,  sin  que  les  sea  posible  por  algún  otro 
arbitrio  reediñcar  o  reparar  la  Iglesia  y  viviendas  ijue  se  hallan  al  presente 
sujetas  a  una  lamentable  ruina.  En  esta  atención  el  Apoderado,  en  nombre 
del  Ilustre  Cabildo,  suplica  a  Y.  E.  se  digne  con  arreglo  a  las  reales  instruc- 
ciones para  la  erección  de  Juntas  municipales,  conceder  a  dicho  Convento 
todas  aquellas  existencias  que  al  presente  existan  tanto  en  aquella  ciudad 
como  en  la  de  Santiago  de  Chile,  sin  destino,  y  fueron  de  los  regulares  ex- 
patriados, como  son  algunos  ornamentos,  campanas  y  vasos  sagrados:  al 
mismo  tiempo  la  casa  de  residencia  con  su  huerta  y  oficina  que  en  dicha 
ciudad  existe,  bien  entendido,  que  en  tal  caso,  serán  los  dichos  religiosos 
obligados  a  mantener  efectivamente  la  enseñanza  de  las  primeras  letras,  y 
una  clase  de  Gramática  con  que  se  adelante  y  sujete  la  juventud. 

Bafael  de  Vilches. 

Lo  vínico  (lomuientatlo  que  existe  en  el  archivo  propio  es  la  Cofra- 
día del  Eosarin.  fundada,  según  se  cree,  simultáneamente  con  el  con- 
vento a  fines  del  siglo  XTi,  y  reconstruida  y  organizada  en  1766  con 
estatutos  especiales  y  algunos  curiosos  como  la  limitación  del  núme- 
ro 4S  de  hermanos,  sin  que,  por  otra  parte,  se  explique  su  significado. 
Esta  limitación  duró  un  siglo.  Todos  los  cofrades  se  llamaban  herma- 
nos 48,  algo  así  como  los  Eegidores  24.  Pues  bien,  esta  Cofradía  y 
todo  el  aprecio  que  ella  representa  a  la  Orden  de  Santo  Domingo,  fué 
durante  muchos  años  el  víncido  que  conservó  en  San  Luis  —  idos  ya 
los  religiosos  y  suprimido  el  convento  —  el  recuerdo  de  la  orden  do- 
minicana. Se  han  conservado  todos  los  Libros  administrativos  de  di- 
cha institución  y  son  ellos  los  que  reflejan,  aunque  incidentalmente, 
la  vida  siempre  alcanzada  y  menesterosa  de  esta  casa. 

Desde  el  año  l>í09  comenzó  a  figurar  con  los  conventos  de  San 
Juan  y  Mendoza,  anexado  a  la  nueva  Provincia,  y  ésta  trató  de  mu- 
ñirlo de  numeroso  y  competente  personal.  De  esto  nos  dan  cuenta  las 
Actas  Capitulares  hasta  1823,  en  que  desaparece  de  la  Provincia 
hasta  iniciado  el  siglo  xx.  Obscura  y  efímera  vida  la  de  esta  casa, 
como  parte  de  la  nueva  Provincia.  i)ues  apenas  dnró  trece  años  y  fué 
la  primera  suprimida  en  1822. 
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El  decreto  de  extinción  lleva  la  tirina  del  doctor  José  Santos  Ortiz, 
hermano  -48  de  la  Cofradía,  gobernador  de  la  Provincia  y  conii)añero 
del  general  Quiroga  en  la  tragedia  de  Barranca  Yaco. 

La  Honorable  Junta  Representativa  »le  la  Provincia  de  San  Luis  ha  traí- 
do a  su  consideración  el  estado  actual  del  convento  de  Predicadores  de  esta 
ciudad  :  ha  examinado  detenidamente  la  escasez  de  sus  fondos  para  que  sub- 
sistan los  i'eligiosos  que  deben  componerlo  según  las  reglas  de  su  sagrado 
ministerio:  ha  conocido  que  por  esta  razón  desde  tiempo  inmemorial  no  lia 
existido  el  número  de  religiosos  que  debía  conforme  a  su  establecimiento; 
ha  recordado  con  dolor  la  conducta  antirreligiosa  que  han  observado  muchos 
de  los  Prelados,  la  dilapidación  que  éstos  han  hecho  de  las  propiedades  per- 
tenecientes a  la  comunidad:  y  por  último  se  ha  convencido  de  la  imposibi- 
lidad de  8U  existencia,  pues  por  ella  hasta  el  presente  sólo  existe  un  Prela- 
do con  el  título  de  Presidente,  un  religioso  ijue  habita  por  los  campos,  y  un 
Lego. 

Por  tanto,  ha  decretado  lo  siguiente  : 

1°  Queda  extinguido  el  convento  de  Predicadores  de  esta  Ciudad  de  San 
Luis,  que  hasta  ahora  ha  existido  sólo  en  el  nombre: 

2°  Se  tomará  lazón  de  las  temporalidades  pertenecientes  a  dicho  conven- 
to y  con  ellas  se  fundará  una  Capellanía  que  sirva  a  la  Cofradía  del  Santí- 
simo Rosario,  en  la  cual  según  el  monto  de  los  fondos  se  invertirán  dos  o 
más  sacerdotes: 

3°  Los  religiosos  de  Santo  Domingo  serán  preferidos  al  servicio  de  esta 
Capellanía  : 

4°  La  presente  resolución  de  ninguna  manera  persigue  la  existencia  de 
religiosos  Dominicos  en  el  territorio  de  San  Luis:  de  consiguiente,  podrán 
éstos  vivir  siendo  su  conducta  arreglada  como  han  vivido  siempre  por  la  im- 
posibilidad de  hacer  vida  común; 

50  El  Capellán  que  se  nombre  queda  obligado  a  auxiliar  al  Párroco  en  la 
administración  del  Pasto  Espiritual  : 

6°  El  señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  hará  cumplir  los  ar- 
tículos antecedentes  tomando  al  efecto  las  providencias  que  estime  conve- 
nientes (1). 

Parece  que  algunos  trabajos  se  hicieron  para  su  reapertura,  como 
acusa  el  documento  que  sigue,  fechado  ocho  años  más  tarde;  pero  en 
realidad  el  convento  siguió  cerrado  muchos  años,  hasta  principios  de 
este  siglo. 

El  Coronel  Don  Luis  de  Videla,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia. 

(1)  Archivo  de  la  Proviucia  de  San  Luis. 
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Por  cuanto  la  honorable  representación  de  la  Provincia  lia  decretado  con 
fecha  15  del  corriente  lo  que  sigue  : 

1"  Queda  derogada  la  disposición,  por  la  que  se  mandó  suprimir  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  esta  Ciudad; 

2°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  reinstalar  el  enunciado 
convento  de  Santo  Domingo ; 

3»  Queda  igualmeute  autorizado  para  devolver  todos  los  bienes  y  enseres 
que  han  sido  de  la  propiedail  del  expresado  convento  y  que  no  se  hubiesen 
enajenado:  para  proveer  a  la  manutenciiui  de  los  religiosos,  y  atender  a  los 
demás  gastos  cousiguientes  al  sostén  del  (  om  eiiio; 

4°  Los  valores  de  los  bienes  que  se  Imbie.-eii  ciuijenado  y  que  existan  im- 
puestos a  censos  o  depositados  en  poder  de  particulares,  será  también  del 
resorte  del  Gobierno  el  hacerlos  devolver  al  mismo  objeto. 

Por  tanto:  ordena  y  manda  se  lleve  a  su  cumplimiento  la  presente  hono- 
rable resolución,  publicándose  por  bando,  circulándose  ejemplares  de  ésta 
a  todos  los  partidos  de  la  Provincia  para  (jue  llegue  a  noticia  de  todos  y  li- 
jándose en  los  lugares  de  estilo. 

Siin  Luis,  octulire  28  de  1S30. 

Luis  de  Vidkla. 
Francisco  B.  Correas  (1). 

Eu  general,  estos  conventos  de  Cuyo  fundados  sin  más  patrimonio 
que  la  excelente  caridad  de  los  vecindarios,  fueron  medrando  paulati- 
namente a  la  vera  del  i)rogreso  económico  de  la  comarca,  y  llegaron 
a  ser  legatarios  de  cuantiosos  fundos  capellánicos.  Pero  también,  co- 
mo en  otras  regiones  del  país,  esos  bienes  fueron  desapareciendo  uno 
a  uno,  debido  a  múltiples  causas,  y  se  puede  decir  que  en  el  siglo  de 
estas  Actas  sólo  quedaba  como  recuerdo  alguno  que  otro  nombre  ais- 
lado de  antiguo  y  riquísimo  predio. 

La  reforma  ribadaviana  que,  como  lie  adelantado  en  otra  parte  de 
este  libro,  reflejó  en  varias  capitales  de  Provincia,  se  impuso,  o  trató 
de  imponerse  en  Mendoza  y  San  Juan,  si  bien  en  aquélla  no  logró  ab- 
solutamente sus  fines,  como  fuera  cerrar  el  convento.  Pero  gran  parte 
de  sus  bienes  fueron  detentados  por  el  gobierno,  a  raíz  de  la  famosa 
ley  de  redención  de  Capellanías.  En  San  Juan  fué  más  lejos :  clausu- 
ró el  convento  y  Címfiscó  sus  bienes.  Pero  pasó  por  allí  un  día  el  hom- 
bre providencial,  como  se  bacía  llamar  Juan  Facundo  Quiroga,  y 
restableció  perentoria  y  ejecutivamente  las  cosas  —  como  él  solía  ha- 
cerlo —  devolviendo  a  la  Orden  el  convento  y  sus  propiedades.  Ea  tí- 
pico su  decreto,  que  ahora  se  ])ublica  i)or  primera  vez. 

(1)  Archivo  de  la  Provincia  de  Sau  Luis. 
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INVENTARIO  Y  RAZÓN  DE  LA  ENTREGA 

Que  hacen  (ü  convento  (le  Predicadores  (le  San  dnan  los  seiwres  que  aquí  se 
expresen  de  los  bienes  conqnados  (ti  Esi((do  sin  intervención  de  los  Prela- 
dos, en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  Exmo.  señor  General  de  la  Divi- 
sión de  los  Andes,  (jue  en  términos  literales  dice  asi : 

«El  General  de  la  División  de  los  Andes,  etc.  :  considerando  que  no  cuui - 
pliría  con  sus  deberes  sino  reparase  los  daños  que,  a  causa  de  la  arbitrarie- 
dad y  el  despotismo  introduciendo  su  mano  sacrilega  en  el  mismo  santuario, 
haciéndose  algunas  veces...  (borrado)  del  mismo  órgano  por  donde  el  pue- 
blo debía  escuchar  la  voz  de  sus  legisladores,  para  (¿!)  (borrado)  cometer 
contra  el  sentimiento  universal  de  un  pueblo  religioso  la  más  escandalosa 
usurpación  sobre  las  temporalidades  de  las  casas  monásticas :  por  tanto  or- 
dena y  manda  ios  artículos  siguientes  : 

«  1"  Todos  los  bienes  de  los  Regulares  que  sin  intervenciím  de  los  respec- 
tivos Prelados,  y  por  aquellas  vías  que  el  derecho  canónico  previene,  hayan 
sido  enajenados,  serán  restituidos  a  las  casas  donde  pertenecieron ; 

«  2°  La  devolución  de  dichos  bienes  se  hará  en  el  estado  en  que  se  hallen 
sin  menguar  las  mejoras  que  haj'an  puesto  los  (jue  actualmente  los  poseen, 
y  ella  se  verificará  en  el  término  perentorio  de  seis  días  desde  la  publica- 
ción de  este  Decreto : 

«  3°  Publícjuese  por  bando,  fíjense  ejemplares  en  los  lugares  acostum- 
brados. 

«Agosto...  (parece  6)  (le  1831. 

«  Juan  Facundo  Quiroga.  » 

Y  como  el  plazo  era  angustioso  y  i)erentorio,  en  seguida  los  deten- 
tadores  comenzaron  a  verificar  la  entrega.  Todo  consta  individual- 
mente a  continuación  de  este  Decreto,  que  hace  pensar  en  el  de 
Rosas,  cuatro  años  más  tarde,  sobre  el  convento  de  Buenos  Aires. 

Sigue  la  Circular  del  Gobernador  Albarracín,  Lechera  de  Quiro- 
ga, y  que  más  parece  un  Auto  de  visita  eclesiástica  que  el  de  un  jefe 
montonero. 

Son  dos  documentos  que  se  complementan  y  que  dan  una  idea  ca- 
bal de  la  idiosincrasia  de  aquellos  hombres  ciertamente  singulares. 

CIRCULAR  DIRIGIDA  POR  EL  SUPREMO  PODER  EJECUTIVO  UE  LA  PROVINCIA 
A  LOS  PRELADOS  DE  LOS  TRES  CONVENTOS  DE  REGULARES  QUE  SE  SOSTIE- 
NEN EN  ELLA. 

Convencido  el  Gobierno  del  modo  más  evidente  que  puede  desearse  para 
expeler  toda  duda,  de  que  la  fuente  de  donde  vierten  o  tienen  su  origen  los 
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laiulalosos  arroyos  de  miserias  y  desdichas  en  que  yacen  sumergidos  los 
habitantes  de  la  Provincia,  que  tiene  el  honor  de  presidir,  no  es  otra  que 
las  venenosas  y  corruptivas  doctrinas  de  que  abundan  la  multitud  de  libros, 
no  sólo  impíos  sino  heréticos,  esparcidos  impunemente  en  los  pueblos  por 
los  ciegos  secuaces  de  la  seductora  pero  detestable  filosofía,  que  con  no  me- 
nos escándalo  que  admiración  se  elogia  y  aplaude  por  los  ilustrados  de 
nuestros  desgraciados  e  infortunados  tiempos,  por  cuyo  medio  han  logrado 
sembrar  en  los  campos  cultivados  por  la  Iglesia  católica  la  maldita  zizaña 
del  libertinaje,  trabajando  infatigablemente  en  separar  los  fieles  de  la  sana 
moral  del  Evangelio. 

Deseando  el  Gobierno  poner  un  dique  capaz  de  contener  tan  impetuoso 
torrente  de  infelicidades  y  desgracias,  bien  satisfecho  (\ue  por  más  que  se 
busque  no  se  encontrará  otro  ni  más  eficaz,  ni  de  más  fácil  ejecución  que  la 
viva  y  penetrante  voz  de  la  predicación  evangélica:  ha  acordado  que  sien- 
do los  Regulares  los  coadjutores  de  los  Príncipes  y  demás  Pastores  de  la 
Iglesia,  cumpliendo  con  tan  sagrado  deber,  dispongan  los  Prelados  de  los 
respectivos  conventos  que  en  cada  uno  de  ellos,  una  noche  en  la  semana, 
la  que  para  el  convento  de  Predicadores  será  el  lunes,  para  el  de  Agustinos 
el  miércoles,  y  para  el  de  Mercedai-ios  el  viernes,  se  congregue  el  pueblo  al 
tañido  de  campana,  y  se  tenga  un  cuarto  de  horade  lección  espiritual,  sien- 
do de  desear  se  haga  uso  para  ello  del  gran  Maestro  de  la  vida  mística  el 
venerable  fray  Luis  de  Granada,  o  del  sabio  y  erudito  Croisset,  otro  de  ora- 
ción mental,  que  deberá  concluirse  con  una  plática  en  que,  progresivamen- 
te se  expliquen  a  los  fieles  los  misterios  de  nuestra  sagrada  Religión,  los 
mandaiuieutos  del  Decálogo  y  los  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia  :  lo  que 
deberá  hacerse  en  un  estilo  natural  y  sencillo  para  la  mejor  inteligencia  y 
provecho  de  todo  el  auditorio :  supliendo  de  este  modo  la  gran  falta  (jue 
con  notable  perjuicio  del  Cristiauismo  experimenta  la  Provincia  de  los  Ejer- 
cicios del  gran  Padre  San  Ignacio  de  Loyola  que  a  causa  de  la  innopia  y 
mi.seria  a  que  la  tiene  reducida  la  guerra  fratricida,  en  que  se  halla  envuel- 
ta, están  suspensos,  ínterin  las  circunstancias  ijermitan  podamos  lograr  de 
tan  incomparable  beneficio. 

Persuadido  igualmente  el  Gobierno  que  los  enemigos  irreconciliables  del 
Santuario  y  sus  ministros  tacarán  alarma  desesperados  y  confundidos  al  ver 
que  el  golpe  maestro  que  se  les  ha  dado  no  sólo  ha  bastado  para  desplomar, 
sino  que  ha  sido  más  (jue  suficiente  para  echar  enteramente  por  tierra  el 
irreligioso  edificio  que  habían  levantado,  y  que  creían  cimentado  de  un 
modo  firme  e  indestructible  con  la  extinción  de  los  conventos  de  Regulares 
al  pretexto  de  Reforma,  y  con  el  sacrilego  despojo  de  sus  temporalidades ; 
sin  advertir  que  está  grabada  con  caracteres  indelebles  la  promesa  hecha  a 
la  Iglesia  por  su  Divino  Esposo,  asegurándola  que  su  duración  será  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  sin  que  jamás  puedan  las  puertas  del  infierno 
prevalecer  contra  ella,  y  sin  reflexionar  que  si  la  Divina  Providencia,  por 
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sus  altos  e  iuesci  iitahles  juicios  dispuso  desde  ab  aeterno,  para  castigar  las 
ini(iuidades  délos  pueblos,  que  inuclios  de  los  hijos  de  su  Iglesia  se  convir- 
tiesen eu  pseudo  Apóstoles,  que  hiciesen  revivir  los  antiguos  errores  de  Lu- 
tero  T  Jansenio :  esta  misma  Providencia  con  igual  fecha  tenía  ordenado 
que  en  uno  de  los  rincones  más  despreciables  del  mundo,  como,  sin  duda 
alguna,  son  los  Llanos  de  La  líioja,  naciese  un  niño  que  aunque  criado  y 
educado  con  la  rusticidad  propia  de  la  miseria  y  desdicha  del  lugar  de  su 
nacimiento,  pero  protegido  por  una  invisible  y  poderosa  mano,  se  dejaría 
ver  a  su  tiempo  en  un  rango  (•ai)az  de  confundir  y  dejar  en  ridículo  cuanto 
contra,  la  Iglesia  y  sus  miiiistios  ordenasen  y  dispusiesen  estos  nuevos  dog- 
matizantes, como  en  el  día  lo  estiiis  palpando  en  el  restal)lecimiento  de  los 
conventos  extinguidos  y  icstitución  de  sus  temporalidades,  debido  todo  a 
las  piadosas  y  cristianas  providencias  dictadas  por  el  Exmo.  señor  General 
de  la  División  Auxiliar  délos  Andes,  Brigadier  cZojt  Juan  Facundo  Qiiiro¡ia. 
quien,  puedo  aseguraros,  es  el  Héroe  destinado  por  la  Divina  Providen- 
cia para  contener  los  desastres  de  los  ilustrados  de  nuestro  tiempo,  como 
igualmente  para  ejecución  de  las  grandes  empresas  que  en  el  día  tienen  lle- 
na de  admiraei(')n  la  República  Argentina,  mereciéndose  justamente  por 
ellas  el  renombre  de  uno  de  sus  principales  héroes. 

Deseando  el  Gobierno  coadyuvar  a  tan  piadosas  disposiciones,  e  intere- 
sado en  que  los  conventos  restablecidos,  así  como  han  recuperado  sus  tem- 
poralidades, recuperen  su  antiguo  esi^lendor,  sin  cuya  circunstancia  jamás 
podrán  ser  útiles  a  la  Provincia:  persuadido  que  para  ello  es  de  absoluta 
necesidad  la  exacta  observancia  de  las  instituciones,  bajo  cuya  base  fueron 
fundadas  por  sus  santos  Patriarcas,  y  aprobadas  por  la  Iglesia  católica,  el 
Gobierno  en  cujuplimiento  de  los  deberes  (jue  le  impone  la  investidura  que 
obtiene  de  Patrcmo  y  Protector  de  la  Iglesia,  por  el  cual  debe  vigilar  de  la 
observancia  de  sus  leyes  e  instituciones:  ha  acordado  hacer  reminiscencia 
de  ellas  a  los  Prelados  Regulares  por  medio  de  los  artículos  siguientes  en- 
cargándoles el  más  exacto  cumplimiento  de  ellos : 

Art.  l'\  —  Siendo  diamentralmente  opuesto  a  la  vida  monástica  el  que 
los  Religiosos  residan  fuera  de  sus  claustros,  empleados  puramente  en 
ocupaciones  seculares  y  del  todo  ajenas  de  su  profesitm,  será  de  la  inspec- 
ción de  los  respectivos  Prelados  ordenar  (jue  los  religiosos  que  habitan  fue- 
ra de  su  claustro,  sin  algiin  destino  propio  de  su  ministerio,  se  recojan  al 
convento  que  pertenecen  en  el  perentorio  término  de  veinticuatro  horas 
contadas  desde  el  momento  eu  (pie  se  ponga  en  manos  del  Prelado  esta  Circu- 
lar, sin  (|ue  obste  para  ello  cualcsciuier  permiso  o  licencia  qire  hayan  obte- 
nido de  sus  Prelados  Provinciales,  dejando  al  cuidado  del  Gobierno  el  ins- 
truii  les  de  las  causas  o  motivos  que  han  dado  mérito  a  esta  disposición. 

Art.  2°.  —  No  siendo  los  Prelados  locales  ni  cualesquiera  otro  superior  a 
ellos  propietario  de  las  temporalidades  que  los  íieles  han  consagrado  para 
el  sostén  de  sus  iglesias,  sustento  de  los  religiosos  y  demás  necesidades  del 
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convento,  no  podiá  el  Prelado  en  manera  alguna  disponer  de  los  intere.oes 
del  convento  sin  que  preceda  el  dictamen  o  aprobación  del  Consejo  :  de- 
biendo, por  la  misma  razón,  nombrar  un  Procurador  para  el  manejo  de  las 
temporalidades,  el  que.  mensualniente.  rendirá  cuentas  con  arreglo  a  loque 
en  el  particular  dispone  su  constitución  :  asimismo  se  nombrará  depositario 
qne  reciba  los  ingresos  del  convento  y  los  distribuya  con  aireglo  a  la  mis- 
ma Constitución. 

Art.  3".  —  Siendo  muy  conforme  a  la  vida  monástica  el  qne  los  religiosos 
coman  en  Refectorio :  considerando  al  presente  no  tenga  lugar  esta  tan  jus- 
ta disposición  por  falta  (ile)  Refectorio,  o  cualquiera  otra  razón  que  lo  em- 
barace, se  reunirán  a  este  efecto  en  la  celda  del  Prelado,  para  que  de  este 
modo  todos  se  alimenten  con  el  manjar  qne  les  proporcione  el  estado  de  los 
intereses  del  convento,  supuesto  que  todos  tienen  igual  derecho  a  ellos,  y 
al  mismo  tiempo  se  logre  i\ne  el  alimento  se  sazone  con  alguna  conversación 
provechosa  a  los  mismos  religiosos. 

Art,  4".  —  Siendo  no  sólo  indecoroso,  sino  indecente,  que  los  religiosos 
se  presenten  en  los  espectáculos  públicos,  como  ser  casas  de  comedias,  can- 
chas de  carreras,  plazas  de  gallos,  billares,  etc..  se  previene  a  los  respecti- 
vos Prelados  cuiden  con  el  celo  y  vigilancia  posible  se  abstengan  de  dichas 
concurrencias,  haciendo  (jue  a  estas  diversiones  impropias  de  su  instituto  y 
profesión,  substituyan  la  insti  ucción  de  la  juventud  en  las  primeras  letras, 
y  la  aplicación  al  estudio  de  aquellas  materias  que  los  hagan  idóneos  para 
ejercer  con  fruto  de  los  fieles  los  santos  ejercicios  del  iJiilpito  y  confesona- 
rio:  disponiendo  para  lo  relativo  ala  instrucción  de  la  juventud  en  la  parte 
que  estimen  conveniente  del  convento  una  pieza  que  sirva  de  escuela,  y  nom- 
brando un  religioso  para  la  enseñanza,  debiendo  esto  verificarse  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  contado  desde  esta  fecha :  a  cnyo  efecto  se  compromete  el 
Gobierno  presentarles  un  número  considerable  de  jóvenes,  en  el  tiempo 
prefijado,  para  que,  ejerciendo  en  ellos  la  caridad  religiosa,  les  instruyan, 
no  sólo  en  las  menores  letras,  como  queda  dicho,  sino  también  en  todo 
aqnello  qne  es  absolutamente  necesario  para  conseguir  la  salvación  eterna. 

Art.  5".  —  Siendo  tan  limitado  el  número  de  religiosos  que  en  la  actuali- 
dad hay  en  cada  uno  de  los  conventos  de  la  Provincia,  ijue  tií  aun  son  sn- 
fientcs  para  el  exacto  desempeño  del  coro,  púlpito  y  confesonario,  se 
cree  inasequible  puedan  distraerse  a  la  atención  que  se  necesita  para  la  con- 
servación de  sus  temporalidades,  y  por  lo  mismo  se  hace  necesario  el  que 
éstas  se  vendan  a  censo  redimible,  o  se  den  en  arrendamiento,  y  en  caso 

le  uno  y  otro  sea  inasequible,  por  la  suma  innopia  a  que  está  reducida  la 
l'iovincia,  deberá  nombrarse  un  síndico  (jue  las  administre,  debiendo  ha- 
cerse su  nombramiento  no  sólo  por  el  Prelado,  sino  procediendo  de  acuerdo 
con  sn  Consejo,  procediendo  del  mismo  modo  en  las  cuentas  que  éste  deba 
rendir  anualmente. 

El  Gobierno  al  pasar  esta  circular  a  los  RR.  Prelados  de  los  tres  con- 
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ventos  de  Regulares  qne  sostiene  la  Provincia,  se  lisonjea  de  ([iie  nada  se 
encontrará  en  ella  que  no  sea  conducente,  así  al  esplendor  de  dichos  con- 
ventos, como  igualmente  a  la  beneficencia  de  la  Provincia  que  los  sostiene ; 
y,  por  tanto,  espera  se  le  dé,  a  cuanto  en  ella  se  previene,  el  más  exacto 
cumplimiento. 

Dada  en  San  Juiui.  a  28  de  octubre  de  1831. 

José  Tomás  Albarkacin. 
Dr.  Manuel  Astorga. 

Muy  Ixdo.  P.  Prior  dvl  cunrvnto  de  Predicadores  de  esta  Provincia. 
I  Copia  dol  oriüiiial  que  existe  en  el  Arcliivo  Douiinicaiio  de  San  .lu.in.) 

Y  dado  de  mano  este  asunto  de  tenipovulidades  y  restauración  ca- 
yanas —  que  nos  ha  heclio  exceder  un  tanto  los  límites  del  siglo  de 
las  Actas  —  lógico  es  reseñar  su  incori)oración  a  la  Provincia,  aconte- 
cimiento que  no  fué,  por  cierto,  de  llana  y  expeditiva  ejecución,  pues 
los  chilenos,  que  desde  la  desmembración  de  la  nueva  Provincia  Ar- 
gentina, volviéranse  más  previsores  y  cautos  en  el  gobierno  de  Cuyo, 
visitando  casi  todos  los  Provinciales  los  conventos,  y  preocupándose 
más  seriamente  de  esta  última  porción  cisandina  que  les  restaba,  no 
vieron  con  buenos  ojos  la  nueva  i)arcela  que  se  desprendía  de  la  ex- 
tensa y  vieja  heredad.  Pero  ello  vino  por  la  propia  gravitación  de  las 
cosas.  Cuando  se  erigió  la  Provincia  dominicana  de  Buenos  Aires,  la 
región  de  Cuyo  pertenecía  al  obispado  de  Chile,  y  en  su  calidad  de 
parte  integrante  en  lo  espiritual,  los  conventos  allí  situados  queda- 
ron bajo  la  jurisdicción  de  aquél.  Sin  embargo  poco  tiempo  después 
empezó  a  abrirse  camino  la  idea  de  una  división  eclesiástica  que 
consultara  mejor  los  intereses  espirituales  de  aquende  y  allende  los 
Andes.  Y  se  iniciaron  algunas  gestiones,  largas  y  morosas  de  suyo, 
porque  así  lo  pedía  la  gravedad  del  asunto,  hasta  que  en  febrero  17 
de  1807,  el  rey  firmó  una  real  cédula  separando  la  Provincia  de  Cuyo 
del  obisi)ado  de  Santiago  de  Chile  y  anexándola  al  de  Córdoba.  Y 
precisamente  las  razones  (jue  mueven  el  ánimo  de  su  majestad  son 
casi  las  niisTiias  que  uiotiN  aroii  la  creación  de  la  Provincia  argentina  : 
la  cordillera,  los  laigiiisiinos  e  incómodos  viajes,  la  casi  imposibili- 
dad de  una  visita  personal  del  prelado,  etc.  (1). 

[Jn  año  antes  se  había  decretado  la  anexión  de  los  conventos  cu- 

(1)  Boletín  Oficial  de  la  Diócesin  de  Cuyo,  número  72. 
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vanos  a  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  como  aparece  de  los  dos  docu- 
mentos que  siguen,  y  que  dieron  margen  a  un  largo  y  porfiado  ale- 
gato por  parte  del  Provincial  chileno,  que  protestó  seriamente  de 
la  medida  dictada  por  el  virrey  y  su  ejecución  por  el  Provincial 
porteño,  como  decía,  sin  consultarlo  a  aquél  para  nada,  y  llegando 
hasta  decir  que  esta  nueva  desmembración  de  conventos  había  sido 
solicitada  y  obtenida  obrepticia  y  subrepticiamente.  La  Cronología 
de  Cuyo  cita  un  expediente  (n°  99)  sobre  reincorporar  a  la  Provin- 
cia de  Chile  los  conventos  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  el  año  1811. 
Pero  la  i'eacción  chilena  vino  tarde,  cuando  ya  todo  estaba  consu- 
mado y  el  litigio  rodaba  «  sobre  sentencia  definitiva,  pasada  en  cosa 
juzgada,  consentida  y  no  apelada  »,  regún  el  sonoro  decir  de  los  es- 
cribanos. 

He  aquí  los  documentos  aludidos,  que  tuvieron  como  lógico  final 
un  nuevo  decreto  y  exequátur  del  virrey  Cisneros  el  31  de  agosto  de 
1809 

Por  Real  Cédula  de  26  de  diciembre  de  1806,  que  he  recibido  reciente- 
mente, se  dispone  la  agregación  de  los  conventos  de  la  Orden  de  Predica- 
dores de  las  ciudades  de  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis  a  esta  Provincia  de 
Buenos  Aires,  segregándolos  de  la  de  Chile,  a  que  están  sujetos.  En  su  con- 
secuencia, remito  a  Vtra.  Rcia.  la  adjunta  copia  de  ella,  para  que,  enten- 
diéndose con  el  Prelado  Superior  de  esta  citada  Provincia,  a  quien  hago 
igual  encargo,  tenga  esta  soberana  resolución  su  puntual  ejecución  y  obser- 
vancia en  la  parte  que  respectivamente  competa  a  cada  uno. 

Dios  guarde  a  V.  K.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  5  ile  noviembre  de  IfíOS. 

Santidíjo  Liniers. 

R.  P.  Provincial  de  Sanio  Domingo. 

Ya.  Ret  :  Virrey,  Capitán  General  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Con  carta  de  20  de  junio  de  1805  acompañasteis  dos  testimonios  sobre 
las  discordias,  desavenencias  y  escándalos  causados  en  el  convento  de  la 
Orden  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  San  Juan,  distrito  del  gobierno  e 
intendencia  de  Córdoba,  con  motivo  de  la  nominación  de  Prior  de  él  hecha 
por  el  Prelado  Superior  de  la  Provincia  de  Chile,  expresando  que  otros  tes- 
timonios daban  suficiente  idea  de  la  urgente  necesidad  de  separar  de  ella,  y 
agregar  a  esa  de  Buenos  Aires,  no  sólo  el  referido  convento,  sino  los  de  la 
propia  Orden  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Luis,  correspondientes  al 
mismo  gobierno  e  intendencia,  así  para  que  puedan  ser  visitados  de  su  Pro- 
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vincial,  lo  que  ahora  no  sucede  por  el  embarazo  qne  cansa  la  Cordillera 
intermedia  de  los  Andes,  como  para  qne  cesen  los  gravísimos  males  qne  se 
han  experimentado  por  la  dependencia  de  ellos  del  Prelado  Superior  de 
Chile,  en  cuya  atención  suplicábais  me  dignase  determinar  la  propuesta 
urgente  agregación  de  los  tres  referidos  conventos  a  esa  Provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Visto  en  mi  Consejo  de  Indias  con  lo  informado  por  el  Vicario  General 
de  la  leferida  religiíni  de  Predicadores,  y  expuesto  i)or  mi  Fiscal,  me  con- 
sultó su  dictamen  en  1°  de  septiembre  de  este  año,  y  conformándome  con 
él,  he  venido  en  acceiler  a  la  iiiPiicionaila  agregación  que  proponéis  de  los 
conventos  del  Orden  de  Predicadores  de  las  ciudades  de  San  Juan,  Mendoza 
y  S.an  Luis  a  esa  Provineia  de  Hueiios  Aires,  segregándolos  de  la  de  Chile, 
a  que  est;ui  sujetos:  y  os  lo  participo  para  ([ue  dispongáis  como  os  lo  man- 
do, tenga  el  debido  cumplimiento  esta  mi  Real  resolución. 

Feclia  en  San  Lorenzo,  a  26  de  diciembre  de  1806. 

Yo  El  Rey. 

Poi-  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor, 

Silvestre  Collar. 
{Hay  tres  rúbricas.) 

Es  copia  : 

Manuel  José  de  Uclés. 

Conviene  recordar  que,  por  esta  misuia  época,  el  padre  recoleto 
fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro  se  hallaba  en  España  gestionando 
la  independencia  de  estos  conventos  de  Cuyo.  Pero  la  independencia 
que  él  buscaba  era  más  absoluta :  queiia  formar  con  ellos  una  Con- 
grejjación  reformada,  que  se  llamaría  de  Santo  JJomingo  de  Cuyo,  in- 
dependiente de  Cliile  y  de  Buenos  Aires,  y  sujeta  únicamente  al 
Evmo.  Gral.  de  la  Orden.  Algo  así  como  la  Recoleta  dominicana  de 
Santiago,  bajo  cuyo  molde  sonó  establecerla  (1).  Y  avanzó  sus  traba- 
jos y  los  encaminó  tan  derechamente  que  casi,  casi  llegó  a  verlos  co- 
ronados, pues  obtuvo  el  Breve  de  erección  de  la  Congregación.  Pero 
un  cúmulo  de  acontecimientos  los  más  trascendentales,  que  se  precipi- 
taron en  el  breve  espacio  de  cuatro  años  —  como  la  revolución  Argen- 
tina, la  de  Chile,  la  reconquista  de  éste  por  los  españoles,  la  efectiva 
anexión  de  los  conventos  cuyanos  a  Buenos  Aires.  la  incomunicación 
con  las  autoridades  espirituales  extranjeras,  la  creación,  por  ende,  de 
la  extraña  y  cismática  Comisaría  General  de  Regulares,  y  ante  todo 

(1)  Véase  sobre  ésto  mi  Hbro  :  El  confjresal  de  Tncumán  fray  Justo  de  Santa  Marta 
de  Oro.  Sus  carta»  inéditas,  1922. 
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y  sobre  todo  los  enredos  y  manejos  políticos  del  Provincial  Perdriel 
que,  comisionado  por  el  gobierno  de  Huenos  i)ara  que  dictaminara 
sobre  el  asunto,  lo  encarpetó  durante  un  año,  poKiuc  no  se  resignaba 
•a,  perúer  \ii  polla  sin  pelarla,  como  decía  piaLoi  escaiiiente  Oro,  reti- 
riéudose  a  que  el  Provincial  no  quería  desprenderse  de  los  conventos 
cuyanos :  todo  este  conglomerado  de  cosas  y  pasiones,  digo,  dió  al  re- 
vés para  siempre  con  el  proyecto  del  recoleto  sanjuanino. 

Él  nunca  sospechó  que  conociéramos  hoy  los  severos  dictados 
que  le  merecic)  la  conducta  de  Perdriel  y  que  él  vació  en  cartas  abso- 
lutamente confidenciales.  Pero  se  han  salvado  esas  cartas  y  ellas 
contienen  la  verdadera  y  un  si  es  no  es  apasionada  historia  de  este 
sueño  de  su  vida. 

Comienza  para  la  Provincia,  con  este  Capítulo  de  1811,  un  estado 
verdaderamente  anormal  de  cosas.  Testigo  y  actor,  a  su  modo,  en  los 
acontecimientos  civiles  y  políticos  del  país,  su  personal  se  vió  en- 
vuelto y  contagiado  por  el  medio  ambiente,  y  forzado  a  adoptar  las 
medidas  más  extrañas  en  su  régimen  municipal. 

Será  tema  de  otro  volumen  este  período  asaz  complejo  de  su  his- 
toria, desde  la  revolución  argentina  hasta  la  reforma  ribadaviana, 
inclusive,  si  bien  para  completar  este  siglo  de  Actas  Capitulares  he 
debido  llegar  hasta  el  Capítulo  de  1S23,  época  que  acusa  ya  su  ine- 
vitable y  melancólica  derivación  hacia  la  nada. 

Y  porque  cae  dentro  de  este  siglo  la  desaparición  del  convento 
madre,  Buenos  Aires,  después  del  Paraguáy,  San  Juan,  San  Luis  y 
otros,  be  debido  insertar  aquel  documento  de  1S22,  subscrito  por  to- 
dos los  religiosos  de  Buenos  Aires,  y  que  es  la  última  palabra,  serena, 
madura  y  i)onderada  que  dijo  antes  de  hundirse  en  la  sombra. 

Muy  tarde  quedó  expedito  a  los  Capitulares  el  recurso  a  las  auto- 
ridades de  Roma;  y  recién  en  1835  se  normalizó  la  correspondencia 
oficial  entre  la  Provincia  y  el  Rvmo. 

Es  por  eso  que  las  Actas  que  siguen,  se  suceden  sin  ninguna  san- 
ción definitiva. 


VIGÉSIMO  PRIMERO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1811 
Provincialato  del  padre  Julián  Perdriel 

(1811-1815) 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTÍN 
DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN  Y  PARAGUAY,  DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Veleliiddn  el  9  de  noviembre  de  1811,  en  el  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Un f ¡IOS  Aires.  Ixijo  la  Presidencia  del  M.  P.  P.  Maestro  frufi  Julián  Per- 
driel. elegido  allí  misino  Prior  Prorincial ;  siendo  a  la  vez  De  finidores  los 
M.  111!.  PP .  signientes :  frai/  Andrés  L'odrii/ue: .  Maestro ,  ex  Provincial , 
Prior  de  Tneuinán.  L'eetor  del  Colegio  de  Jesús  del  Monte  (Lules)  y  Comi- 
sario del  SíDtto  Oficio  :  fray  José  Ignacio  Creía,  Maestro :  fraii  ]\f.annel  Al- 
hariño.  J'reseiitado  y  loriar  de  J!nenos  Aires :  fray  ]\!ariano  Ortiz,  Presen- 
tado y  Prior  de  Santiago  del  Estero. 

Fray  Julián  Perdriel,  Maestro  y  Prior  Provincial,  etc.,  a  todos  y  a 
cada  uno  de  los  RR.  PP.  y  hermanos,  etc.,  salud,  espíritu  de  observancia, 
fomento  de  los  estudios  y  amor  a  la  Patria. 

Desiftuado  por  la  Providencia  divina,  sin  ningún  mérito  nuestro,  para 
desenn)eñar  el  supremo  gobierno  de  la  Provincia,  desde  luego  os  recomen- 
damos, como  la  primera  de  vuestras  obligacione.s,  el  amor  a  la  Patria,  que 
debéis  tenerlo  arraigado  hondamente  en  el  corazón.  Y  pues  que  el  Padre  de 
la  sociedad  humana  llevado  de  su  intenso  amor  a  su  patria,  se  dio  por  com- 
pleto a  ella,  nunca  seríamos  nosotros  sus  dignos  hijos  si  no  cumpliéramos 
con  la  nuestra  los  deberes  de  un  perfecto  ciudadano,  j  Pero  cuál  es  esta  pa- 
tria cuyo  amor  tanto  os  encarecemos?  No  os  creemos  tan  llenos  de  falsas 
ilasioncs  (jue  déis  el  nombre  de  Patria  a  este  suelo  material  en  que  vivimos 
y  (]iie  bollan  nuestros  pies:  pues  la  tierra,  por  más  fértil,  saludable,  rica  y 
hermosa  (jue  sea,  nunca  merece  ese  amor  superior  qne  os  inculcamos.  Es  la 
comunidad  de  los  ciudadanos,  su  grata  y  distinguida  frecuencia,  y  de  la 
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onal  nosotros  somos  una  parte  alícuota.  la  que  reclama  con  toda  justicia  y 
derecho  el  nombre  de  Patria. 

Y  al  encardaros  este  ferviente  amor  a  ella  no  liacenios  otra  cosa  —  como 
vosotros  mismos  podéis  verlo  —  que  recordaros  el  primero  y  principal  de  los 
mandamientos  cristianos.  En  efecto,  según  el  príncipe  de  los  teólogos,  el 
amor  a  la  Patria  lleva  consigo  el  cumplimiento  de  este  precepto,  pues  bus- 
cando el  bien  común,  se  parece  a  la  naturaleza  divina,  y  haciendo  las  veces 
de  Dios  procura  cuidadosa  y  sabiamente  la  felicidad  de  todos. 

Cumpliendo  ese  precepto  amamos  al  prójimo,  porque  el  amor  a  la  patria 
no  es  otra  cosa  que  propender  con  caridad  paternal  a  la  felicidad  común  del 
pueblo.  Y  porque  el  precepto  de  la  caridad,  tan  recomendado  por  las  leyes 
del  cristianismo  y  por  nuestras  reglas  y  constituciones,  no  admite  la  menor 
dispensa,  ninguna  razón,  por  grave  que  sea,  podrá  excusarnos  del  dulcísi- 
mo deber  de  amar  a  la  Patria. 

A  este  respecto  decía  nuestro  angélico  Maestro,  siguiendo  las  ideas  de 
Cicerón  y  acomodándolas  a  los  términos  de  nuestra  fe:  «El  amor  a  la  Pa- 
tria, en  cuanto  se  funda  en  la  caridad,  es  la  más  sublime  de  todas  las  vir- 
tudes, pues  por  ella  se  regula  la  virtud  común  respecto  a  todos  los  hombres, 
y  la  particular  respecto  de  aquellos  que,  o  por  necesidad,  o  dignidad  o  gra- 
titud se  hallan  vinculados  a  nosotros.  Nadie,  pues,  queda  excluido  de  esta 
estrecha  obligación  de  amar  y  ser  amado:  aun  los  mismos  pecadores  y  ene- 
migos de  la  Patria  (no  ciertamente  como  tales  sino  como  hombres),  tienen 
un  derecho  casi  divino  de  nuestro  amor.  » 

Por  lo  demás,  ¿de  qué  modo  y  con  qué  medios  cumpliremos  este  gratísimo 
deber  de  amar  a  la  patria,  tan  recomendado  por  la  leyes?  He  aquí,  ama- 
dos hermanos  en  Cristo,  el  punto  principal  de  esta  cuestión.  Desde  luego, 
muy  lejos  de  nosotros  el  confundir,  llevados  de  un  imprudente  amor  patrio, 
el  orden  establecido  por  la  Providencia.  El  amor  a  la  patria  prescribe  unas 
cosas  a  unos  y  otras  a  otros ;  así  al  soldado,  por  ejemplo,  no  le  exige  lo  que 
al  sacerdote,  ni  viceversa.  Nuestro  deber  para  con  ella  será,  pues,  cumplir 
exactamente  todos  nuestros  deberes  religiosos ;  es  esto  lo  (jue  reclama  de 
nosotros  la  sociedad  en  que  vivimos,  cuyos  miembros  somos,  y  de  cuya  ge- 
nerosidad participamos  ;  es  esta  la  obligación  particular  que  la  Patria  nos 
impone  y  se  la  debemos  de  derecho. 

Preocupaos,  entonces,  en  cuanto  os  sea  posible,  de  no  inmiscuiros  en 
asuntos  mundanos,  a  no  ser  que  las  circuntancias  os  obliguen  a  ello  :  sino 
que,  conscientes  en  todo  tiempo  de  vuestro  deber  y  de  vuestra  profesión  re- 
ligiosa, tratar  de  llenarlos  cumplidamente.  Adiós. 

XoTA.  —  Roi)ite  p1  fiicübeziiinieuto  de  las  actas  hasta  doinle  dice  :  electo. 

En  el  nombre  de  la  Sma.  Trinidad,  etc. 

Ah)^olucioneii.  —  Absolvemos  de  su  cargo  a  todos  los  Supriores,  llegados 
que  sean  los  Priores  a  sus  respectivos  conventos,  y  de  nuevo  nombramos 
los  siguientes : 


1 
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Para  el  convento  de  I5iumios  Aires  al  K.  P.  fray  Feliciano  Pila: 
Para  el  convento  de  C()id(>l);i  al  R.  P.  Lector  fray  Felipe  (SJ  Savid: 
Para  el  convento  del  Paraguay  al  R.  P.  fray  Bernardino  Enciso; 
Para  el  convento  de  Mendoza  al  R.  P.  fray  Pedro  Ballesteros; 
Para  el  convento  de  San  Juan  del  Pico  al  R.  P.  fray  Tomás  Jofre: 
Para  el  convento  de  Santa  Fe  al  P.  fray  Andrés  Álvarez; 
Para  el  convento  de  Santiago,  fray  Andrés  Bojiifaeio  Agiiirre; 
Para  el  convento  de  La  Rioja,  fray  Andrés  Juan  Antonio  Candioti : 
Para  el  convento  de  Tucnnián  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Ramón  del 
Sueldo  ; 

Para  el  convento  de  La  Punta  al  R.  P.  fray  Xolasco  Mallea; 

Para  el  convento  de  Corrientes  al  R.  P.  fray  Conrado  López; 

DenuHcidcioiics-  —  1.  Primeramente,  denunciamos  haber  recibido  la  con- 
firmación de  la  elección  hecha  en  la  jtersona  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Isi- 
doro Celestino  (iuerra,  el  9  de  noviembre  de  1807,  juntamente  con  la  de 
las  Actas  Capitulares,  la  concesión  de  todos  los  Grados  pedidos  para  llenar 
las  vacantes  haliidas  o  por  haber,  y  por  tin  el  despacho  favorable  de  todas 
las  peticiones  i)ue  formuló  la  Provincia.  Dicha  contirmación  del  Provincial 
y  de  las  Actas,  que  i)or  derecho  debíamos  esperar  del  Rvmo.  P.  Vicario 
General  a  <iuien  se  le  remitió  todo  lo  actuado,  no  fué  posible  conseguirlo, 
pues  falleció  dicho  R\-mo.  sin  haber  determinado  nada,  ni  haber  abierto  si- 
(juiera  el  i)a(]uete  de  la  corresi)oudencia,  el  que,  sellado  y  lacrado,  como 
estaba,  fué  puesto  en  manos  de  (¡uien  podía  abrirlo  y  leerlo  con  autoridad 
apostólica.  Era  éste  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Pedro  de  Gravina  de  los 
duques  de  San  Miguel  del  Principado  de  Monteragio,  Grande  de  España  de 
primera  clase,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Arzobispo  deNicea, 
Abad  comendatario  de  Santa  María  de  Roeamador,  de  la  diócesis  de  Messina 
en  el  reino  de  Sicilia,  Archidiácono  de  Carnioua,  dignidad  de  la  metropoli- 
tana de  Sevilla,  Prelado  doméstico  asistente  al  Solio  pontificio  de  N.  Smo. 
Señor  por  la  divina  Providencia  Pió  Papa  VII  y  su  Nuncio  Apostólico  en  los 
reinos  de  España  con  carácter  de  Legado  a  Uüeve,  etc.,  etc.  Acerca  de  lo 
cual,  vistas  y  ponderadas  todas  las  cosas  y  deseando  favorecer  a  nuestra 
Provincia  con  especiales  gracias,  se  dignó  decretar  lo  andicho  en  forma  de 
Urcre.  lirmado  de  su  mano  y  sellado  con  su  sello,  en  Cádiz  el  séptimo  de 
las  calendas  de  Julio  (lio  de  Junio)  de  1810. 

2.  (La  1^'  del  Capítulo  de  1803.) 

3.  Hacemos  saber  a  todos  los  PP.  y  hermanos  de  la  Provincia  que  ha- 
biendo vacado  el  Piovincialato  ¡)<)r  terminac  ¡i'ni  del  cuatiienio  <lel  R.  P. 
Maestro  fray  Isidoro  Celestino  (iuerra.  Iiic  canónica  y  pacílicaniente  electo 
Provincial,  por  unanimidad  de  votos,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Julián  Per- 
driel.  el  i»  de  noviembre  de  1811. 

4.  Denunciamos  (jue  el  mismo  día,  a  las  4  de  la  tarde,  fueron  electos  por 
mayoría  de  votos,  Definidor  y  Compañero  o  Elector,  respectivamente,  del 


—  649  — 


Capítulo  General  el  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Isidoro  Celestino 
(iuerra  y  el  R.  P.  Presentado  y  Prior  de  Buenos  Aires  fray  Mannel  Albari- 
ño,  en  cuanto  fuere  necesario,  y  el  próximo  Capítulo  General  sea  de  Defi- 
nidores o  Provinciales. 

5.  Denunciamos  (jne  N.  católico  soberano  C'arlos  IV  —  oído  previamente 
el  parecer  del  Rvino.  Vicario  General  de  la  Orden  para  los  dominios  de  su 
majestad  —  firmó  una  real  cédula  el  26  de  diciembre  de  1806,  por  la  que 
mandó  <|ue  los  conventos  de  Cuyo,  a  saber,  el  de  Ntro.  Padre  Santo  Do- 
minjio,  en  Soriano  de  Mendoza,  de  San  Juan  del  Pico  y  de  Santa  Catalina 
Virgen  y  Mártir  de  la  Punta,  se  ineorpoien  y  agreguen  a  nuestra  Provincia 
de  Buenos  Aires  ;  providencia  que,  mediante  el  competente  exequátur  del 
del  Excmo.  Señor  Virrey  del  Río  de  la  Plata,  Don  Baltasar  Hidalgo  de  Cis- 
neros,  fechado  el  31  de  agosto  de  1809,  se  llevó  a  ejecución,  notificándose- 
le al  M.  R.  P.  Maestro  y  Prior  Provincial  fray  Isidoro  Celestino  Guerra, 
(juien  recibió  y  visitó  dichos  conventos. 

6.  Denunciamos  que  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Justo  de  Santa  Ma- 
ría de  Oro,  Prior  de  nuestro  convento  de  la  Recoleta  de  Chile,  presentó  a 
X.  M.  R.  P.  Maestro  y  actual  Provincial  con  la  debida  certificación,  cuatro 
patentes  firmadas  por  nuestro  Rvnio.  P.  Maestro  Vicario  General  fray  José 
Díaz,  selladas  con  el  sello  n)ayor  de  la  Orden,  expedidas  el  5  de  marzo  de 
1809  y  corroboradas  por  el  K.  P.  prosocio  fray  Agustín  Capelastegui,  por 
las  cna,\e>i  (patentes)  »e  concede  la  Presentatura  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray 
José  Matías  del  Castillo,  en  la  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P. 
Presentado  fray  Pedro  Díaz;  la  Predicatura  General  por  el  convento  de  San- 
ta Catalina  Virgen  y  Mártir,  al  R.  P.  fray  Raimundo  Pérez,  en  la  vacante 
por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Antonio  Montoya  :  la  Predi- 
catura General  por  el  convento  de  Mendoza,  al  R.  P.  fray  Domingo  Barrera, 
en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix  Sosa:  y 
por  fin,  la  Predicatura  General  por  el  convento  de  San  Juan  del  Pico,  al  R.  P. 
fray  Francisco  Albarracín.  en  la  vacante  por  ascenso  a  la  Presentatura  del 
R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Moyano.  En  su  consecuencia,  el  R.  P. 
Lector  pretérito  fray  José  Matías  del  Castillo,  que  asistió  al  Capítulo  como 
Prior  de  Mendoza,  fué  condecorado  ya  con  su  grado,  y  se  han  expedido  las 
letras  correspondientes  a  los  Prelados  de  los  conventos  donde  residen  los 
otros  agraciado.s  para  que  a  cada  uno  se  le  confiera  su  título. 

7.  Denunciamos  que  son  once  los  Magisterios  de  cátedra  : 
1°  (El  n"  1°  de  la  Denunciación  7*  del  Capítulo  de  1807) ; 
2"  (El  n"  2°  de  la  Denunciación  7^»  del  Capítulo  anterior)  : 
3°  (El  n*  4°  de  la  Denunciación  7''  del  Capítulo  anterior)  ; 
4°  (El  n°  5"  de  la  Denunciación  7*  del  Capítulo  anterior)  : 
5°  (El  n"  6"  de  la  Denunciación  7»  del  Capítulo  anterior)  ; 
6°  (El  n"  7°  de  la  Denunciación  7=»  del  Capítulo  anterior) : 
7°  (El  n"  8°  de  la  Denunciación  7»  del  Capítulo  anterior)  : 
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8°  El  M.  R.  P.  M.  fray  Miguel  (Xorberto)  Laiitadilla,  instituido  en  la  Pro- 
vincia de  Chile  : 

90  El  M.  R.  P.  M.  fray  José  Ignacio  Grela,  instituido  el  23  de  enero  de 
1808,  por  el  Rviiio.  P.  M.  Vicario  General  de  la  Orden  en  los  dominios  es- 
pañoles fray  José  Díaz,  de  feliz  memoria: 

lO»  El  R.  P.  M.  actual  Prior  Provincial  fray  Julián  Perdriel,  postu- 
lado en  primer  lugar  j>)o  vavatiiris,  en  el  Capítulo  precedente,  y  ahora  colo- 
cada en  la  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Cipriano  Gil  Negrete. 
Ha  sido  instituido  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Pedro  de  Gravina,  Nuncio 
apostólico,  el  25  de  junio  de  1810: 

11°  Por  título  de  repetida  enseñanza  (iteratae  lectioiüsj  eslá  desierto,  y 
lo  pedimos  para  el  R.  P.  Presentado  fray  Fiancisco  Solano  Bustamante. 

8.  Denunciamos  (¡ue  son  once  las  Presentaturas  de  cátedra  : 
1*  (El  u°  2°  de  la  Denunciación  9'  del  Capítulo  anterior) : 
2^  (El  n"  4°  de  la  Denunciación  9*  del  Capítulo  anterior) ; 

3*  El  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier  Ignacio  Leyba,  instituido 
el  4  de  agosto  de  1805,  por  el  Rvmo.  P.  M.  Vicario  General  en  los  domi- 
nios españoles  para  el  tiempo  y  lugar  oportuno,  y  ahora  en  la  vacante  por 
muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier  Olier: 

4*  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Ascencio  Jigena,  instituido  el  25  de  ju- 
nio de  1810  por  el  limo,  y  Rvmo.  Nuncio  apostólico  don  Pedro  de  Gravina, 
en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Moramilián; 

5'  El  R.  P.  Presentado  fray  Lucas  Cabrera,  intituído  el  mismo  día  y  año 
en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Suero: 

6-'  El  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa,  intituído  el  mismo  día  y  año, 
en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Juan  José  Chambo; 

7'  El  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Albariño,  instituido  el  mismo  día  y 
año  en  la  vacante  por  promoción  al  Magisterio  (titulo  iteratae  lectionis)  del 
M.  R.  P.  fray  Gregorio  Torres": 

8^  El  R.  P.  Presentado  fray  Franci.sco  Solano  Bustamante,  instituido  el 
mismo  día  y  año  en  la  vacante  por  título  (iteratae  lectionis) ,  desierto  hasta  la 
fecha : 

9^  Está  desierta  por  ascenso  al  Magisterio  del  N.  M.  R.  P.  Prior  Provin- 
cial, fray  Julián  Perdriel: 

10^  El  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Flores,  instituido  para  la  Provincia 
de  Chile,: 

11»  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Matías  del  Castillo,  instituido  para  la 
misma  Provincia  por  el  Rvmo.  P.  M.  Vicario  General,  en  los  dominios  de 
España,  el  5  de  marzo  de  1809. 

9.  Denunciamos  que  son  tres  los  Magisterios  de  prédica  : 

1"  El  R.  P.  M.  fray  Pedro  Pascasio  Gómez,  instituido  el  25  de  junio  de 
1810  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Nuncio  apostólico  don  Pedro  de  Gravina, 
en  la  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Francisco  Domingo  Cuenca: 
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2°  Está  desierto  por  fiiUecimiento  del  R.  P.  Presentado  fray  Joaquín  Pie- 
drabuena,  que  liabía  sido  postulado  en  el  Capítulo  anterior  : 

3"  El  M.  11.  P.  M.  (título  de  Misión)  fray  Domingo  Leyba,  instituido  el 
•4  de  agosto  de  1805  por  el  R.  P.  M.  Vicario  General  para  los  dominios  espa- 
ñoles, en  la  vacante  que  había  desde  su  creación. 

10.  Denunciamos  que  son  cinco  las  Presentaturas  de  prédica  : 

1-'  El  R.  P.  Presentado  fray  Agustín  l^odn'giiez,  instituido  el  25  de  junio 
de  1810  por  el  Timo,  y  Rvmo.  señor  Nuiicíd  apostíilico  don  Pedro  de  Gravi- 
na,  en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Prí^sentado  tVay  Joaquín  Piedra- 
buena: 

2'^  El  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Miro,  instituido  el  mismo  día  y  año, 
en  la  vacante  por  promoción  al  Magisterio  del  R.  P.  Presentado  fray  Pedro 
Pascasio  Gómez: 

3''  El  R.  P.  Presentado  (título  de  Misión)  fray  Juan  Eduardo  Torres,  ins- 
tituido el  4  de  agosto  de  1805  por  el  Rvmo.  P.  Vicario  General,  en  la  vacan- 
te por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P.  Presentado  fray  Domingo  Leyba: 

4''  El  R.  P.  Presentado  fray  José  Rodríguez,  instituido  para  la  Provincia 
de  Chile; 

5^  El  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Ortiz,  instituido  el  25  de  junio  de 
1810  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Nuncio  don  Pedro  de  Gravina. 

11.  Denunciamos  que  son  catorce  las  Predicaturas  Generales  : 
1="  (El  n°  1°  de  la  Denunciación  13'  del  Capítulo  de  1S07)  : 

2'  (El  11''  2"  de  la  Denunciación  13->  del  Capítulo  de  1807)  ; 
3''  (El  n"  3°  de  la  Denunciación  i:!'  del  Capítulo  de  1807)  : 
•i''  (El  n"  6"  de  la  Denunciación  13'  del  Capítulo  de  1807)  : 
5^  (El  n"  8»  de  la  Denunciación  13=^  del  Capítulo  de  1807) : 
6»  (El  n"  9°  de  la  Denunciación  13^  del  Capítulo  de  1807) : 
7^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Mansilla,  instituido  el  25  de 
junio  de  1810  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Nuncio  don  Pedro  de  Gravina, 
para  el  convento  de  Buenos  Aires,  en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Pre- 
dicador General  fray  Isidoro  (rarcía; 

8"-  El  R.  P.  Predicador  (^cncial  tiay  Mariano  Amaro,  instituido  el  mismo 
día  y  año  para  la  Provincia  de  Huenos  Aires,  en  la  vacante  por  ascenso  a  la 
Presentatura  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente  Miro  ; 

9^^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Solano  Maciel,  instituido 
el  mismo  día  y  año  para  el  convento  de  Santiago  ilel  Estero,  en  la  vacante 
por  ascenso  a  la  Presentatuia  del  II.  P.  Predicador  General  fray  Agustín 
Rodríguez ; 

10'  El  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Esteban  Ybarzábal,  instituido 
el  mismo  día  y  año  por  título  de  lengua  guaraní,  en  la  vacante  por  ascenso 
a  la  Presentatura  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Bernardo  Jacinto  Ro- 
lón  y  muerte  del  R.  P.  fray  Alejandro  Chai)arro,  (jue  había  sido  postulado 
en  el  Capítulo  precedente  : 
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11*  El  R.  P.  Prediciidor  Geneiiil  fray  José  del  Rosario  Rizo,  instituido  el 
mismo  día  y  año  (por  título  de  Misión),  en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P. 
Predicador  General  fray  Fernando  Madera : 

12  '  El  R.  P.  Predicador  Geneial  fray  Domingo  Barrera,  instituido  el  5  de 
marzo  de  1809  paia  el  convento  de  Mendoza,  por  el  Rvmo.  P.  Vicario  Gene- 
ral en  los  dominios  de  España,  en  la  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predica- 
doi-  General  fray  Félix  Sosa,  de  la  Provincia  de  Chile; 

13'^  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Fiancisco  Albarracín,  instituido  el 
mismo  día  y  año  para  el  convento  de  San  Juan  del  Pico,  en  la  vacante  por 
ascenso  a  la  Prescnlatiua  (U'l  R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Moyano, 
de  la  misma  Provincia  (Chile); 

14''  El  R.  P.  Predicador  General  fray  Raimundo  Pérez,  instituido  el  mis- 
mo día  y  año  para  el  convento  de  la  l'unta  (San  Luis),  en  la  vacante  por 
muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Antonio  Montoya. 

Catálof/o  (le  los  postulados  en  el  Capítulo  (interior.  —  Sus  méritos,  recono- 
cidos por  los  revisores  y  presentados  al  Capítulo  anterior,  fueron  aprobados. 
Eran  los  siguientes  candidatos  : 

El  R.  P.  Presentado  fray  José  del  Rosario  Silva,  para  el  Magisterio  de 
cátedra,  pro  raculuris.  en  tercer  lagar  ; 

El  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Molina,  en  cuarto  lugar  ; 

El  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Eduardo  Torres,  para  el  Magisterio  de  Mi- 
sión, pro  iHieattiris  : 

El  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix  José  Pizarro,  para  la  Presenta- 
tura,  j)r(>  vacoturis,  en  segundo  lugar: 

Los  RR.  PP.  fray  SÍ7neon  Marmolejo  y  fray  Joaquín  Salvadores,  para  la 
Predicatura  General,  pro  vacaturis,  en  primero  y  segundo  lugar,  respectiva- 
mente. 

CatáUxjo  de  los  postulados  en  el  presente  Capitulo.  —  Sus  méritos,  recono- 
cidos con  vista  de  legítimos  certificados  por  los  RR.  PP.  Presentados  fray 
Francisco  Javier  Leyba  y  Primer  Regente  fray  Juan  Nepomuceno  Cborroa- 
rín.  revisores  nombrados  al  efecto,  fueron  presentados  al  Capítulo  y  apro- 
bados separadamente  y  en  votación  secreta  por  los  M.  RR.  PP.  Provincial, 
Definidores,  Maestros  y  demás  Padres  de  Provincia.  He  aquí  los  nombres  y 
méritos  de  los  postulados  : 

Pedimos  el  Magisterio  ileratae  lectionis  —  desierto  hasta  la  fecha  —  para 
el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Solano  Bustamante,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Córdoba,  de  46  años  de  edad  y  '¿O  de  profesión;  además  de  los 
méritos  en  cuya  atención  se  le  pidió  la  Presentaluia  en  el  Capítulo  anterior, 
fué  allí  mismo  nombrado  Primer  Regente  y  catedrático  de  Prima  para  el 
convento  de  Córdoba,  y  desempeñó  esa  cátedra  hasta  el  6  de  mayo  de 
1810,  con  toda  dedicación  y  encomio.  lia  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

1.  Pedimos  el  Magisterio  de  cátedra,  pro  vacaturis,  en  primer  lugar  para 
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el  R.  P.  Presentado  fray  Josó  del  Ro.*ario  Silva,  postulado  ya  en  el  Capítulo 
anterior,  en  tercer  lugar. 

2.  En  segnndo,  para  el  R.  P.  Presentado  tVay  Carlos  Molina,  postulado 
también  en  ol  anterior  en  cuarto  lugar. 

3.  En  tercero,  para  el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier  Ignacio 
Leyba,  de  56  años  de  edad  y  37  de  profesión.  De  las  Actas  Capitulares  de 
1803.  en  que  fué  postulado  a  la  Presentatura,  consta  que  enseñó  once  años 
fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  las  Presentaturas  de  cátedra,  vacantes  o  que  vacaren,  postulamos  en 
primer  lugar  (título  iteratae  lectionis)  en  la  vacante  por  a.scenso  al  Magiste- 
rio del  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Solano  Bustamante,  al  R.  P.  Lector 
pretérito  fray  José  Zambrana,  de  60  años  de  edad  y  31  de  profesión  :  enseñó 
Filosofía  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir  del  Para- 
guay, desde  el  25  de  febrero  de  1784  hasta  igual  día  de  1787,  y  Teología  en 
nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Cihdoba,  desde  el  14  de  ju- 
nio de  este  último  año  basta  el  22  de  julio  de  1793 :  fué  catedrático  de  Pri- 
ma en  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos  Aires,  desde  el  12 
de  agosto  de  1793  liasta  el  12  de  febrero  del  96,  y  en  Córdoba,  desde  el  19 
de  noviembre  del  99  hasta  el  27  de  diciembre  de  1805.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

En  segundo  lugar  pedimos  la  Presentatura,  en  la  vacante  por  promoción 
al  Magisterio  de  X.  M.  R.  P.  Provincial  fray  Julián  Perdriel.  para  el  R.  P. 
Presentado  fray  Ignacio  Maestre,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos 
Aires,  de  43  años  de  edad  y  27  de  profesión.  Terminados  sus  estudios,  en- 
señó en  dicho  convento  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  15  de  febrero  de 
1796  hasta  igual  día  de  1799.  Nombrado  el  16  de  dicho  mes  y  año  Maestro  de 
Estudiantes,  sirvió  ese  puesto  hasta  el  16  de  abril  de  1800,  en  que,  desig- 
nado catedrático  de  Vísperas,  enseñó  hasta  el  9  de  noviembre  de  1803.  El 
Definitorio  del  Capítulo  Provincial  de  ese  año  lo  nombró  Primer  Regente  y 
catedrático  de  Prima,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  15  de  febrero  de  1807. 
Toda  esta  carrera  la  hizo  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

1.  Para  las  i\ue  vacaren,  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Lector  pre- 
térito fray  Ramón  del  Sueldo,  de  40  años  de  edad  y  20  de  profesión,  hijo 
de  la  ciudad  de  Tucumán  y  del  convento  de  C(')rdoba.  Terminados  sus  estu- 
dios, enseñó  en  diciio  convento  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  15  de  febrero 
de  1797  hasta  igual  día  de  1800,  y  siguió  enseñando  Teología,  sin  interrup- 
ción, hasta  el  16  de  marzo  de  1808  1).  Hizo  esta  carrera  fructuosa  y  loable- 
mente. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar  postulamos  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Mariano 
Suárez,  hijo  del  pueblito  de  El  Hincón  de  San  Pedro  y  del  convento  de  Bue- 


íl)  Seiíiíii  mi;i  co])ia,  y  según  otra  hasta  1810. 
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nos  Aires,  de  36  años  de  edad  y  16  de  profesión.  Terminados  sus  estudios, 
enseñó  en  dicho  convento  tres  años  de  Filosofía,  desde  el  15  de  febrero  de 
1799  hasta  igual  día  de  1802,  y  Teología  en  el  convento  de  Córdoba,  desde 
el  24  de  mayo  de  1802  hasta  el  17  de  enero  de  1803.  Trasladado  al  convento 
de  Buenos  Aires,  fué  nombrado  Mae.stro  de  Estudiantes,  caigo  que  sirvió 
liasta  el  19  de  noviembre  del  mismo  año,  día  en  que  fué  instituido  Segundo 
Regente  y  catedrático  de  Vísperas  hasta  el  20  de  enero  de  1807.  Nombrado, 
por  fin.  Primer  Regente  y  catedrático  de  Prima,  descuqjeñó  esos  puestos 
hasta  el  19  de  julio  de  1810.  Toda  esta  cañera  la  hizo  fructuosa  y  loable- 
mente. Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

3.  En  tercer  lugar  postulamos  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel  An- 
tonio Cañiza,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  del  Paraguay,  de  49  años  de  edad 
y  27  de  profesión.  Terminados  sus  estudios,  enseñi)  en  dicho  convento  tres 
años  de  Filosofía,  desde  el  19  de  julio  de  1790  hasta  igual  día  del  93.  y  du- 
rante diez  años  que  fué  catedrático  de  Melchor  Cano,  de  Vísperas  y  Prima, 
o  sea  desde  el  13  de  julio  de  1793  hasta  igual  día  de  1803.  Toda  esta 
carreia  la  hizo  fructuosa  y  loableinente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Para  el  Magisterio  de  prédica,  actualmente  vacante  por  muerte  del  R.  P. 
Presentado  fray  Joaquín  Piedrabuena,  postulado  en  el  Capítulo  anterior, 
postulamos  al  K.  P.  Presentado  fray  Agustín  Rodríguez,  hijo  de  la  ciudad 
y  convento  de  Buenos  Aires,  de  64  años  de  edad  y  44  de  profesión,  y  cuyos 
méritos  constan  en  los  Capítulos  de  1795  y  1807.  Ha  sido  aprobado  de  vida 
y  costumbres,  etc. 

Para  el  (]\ía/jisierio)  que  vacare  postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Vi- 
cente Miro,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  61  años  de 
edad  y  44  de  profesión,  y  cuyos  méritos  constan  en  los  Capítulos  de  1791  y 
1807.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costuiubres,  etc. 

Para  el  Magisterio  de  Misión,  si  vacare,  sigue  postulado  el  R.  P.  Presen- 
tado fray  Juan  Eduardo  Torres,  como  en  el  Capítulo  anterior. 

Para  la  Presentatuia  de  prédica,  (]ue  vacará  por  ascenso  al  Magisterio  del 
R.  P.  Presentado  fray  Agustín  Rodríguez,  jjostularnos  al  R.  P.  Predicador 
General  fray  Félix  José  Pizarro,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos 
Aires,  de  58  años  de  edad  y  3S  de  profesión,  y  postulado  en  segundo  lugar, 
pro  vacaturis,  en  el  Capítulo  anterior.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

1.  Para  las  que  vacaren  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Predicador 
General  fray  José  Román  Grela,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Ai- 
res, de  46  años  de  edad  y  26  de  profesión,  y  postulado  en  tercer  lugar  en  el 
Capítulo  anterior.  Ha  sido  aprobado,  etc. 

2.  En  secundo  lugar  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Mansilla.  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  55  años  de  edad 
y  39  de  profesión.  Además  de  los  méritos  en  cuya  atención  fué  postulado  el 
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año  1803,  lia  predicado  diez  seiiiiones.  lia  sido  aprobado  de  vida  v  costum- 
bres, etc. 

3.  En  tercer  lugar  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Mariano 
Amaro,  liijo  de  Montevideo  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  61  años  de 
edad  y  41  de  profesión.  Además  de  los  méritos  en  cuya  atención  le  fué  pos- 
tulada la  Predicatura  General  en  1807.  ha  predicado  doce  sermones,  algu- 
nos en  uuestia  iglesia  de  Santa  Fe.  otros  en  la  villa  de  la  lUijada  del  Para- 
ná. Ha  sido  aprobado,  etc. 

Pedimos  la  Presentatura  de  misión,  si  vacare,  para  el  K.  P.  Predicador 
General  fray  José  del  Rosario  Rizo,  de  W  años  de  edad  y  28  de  profesión, 
y  cuyos  méritos  constan  en  las  Actas  del  Capítulo  de  1799.  Ha  sido  apro- 
bado de  vida  y  costumbres,  etc. 

1.  Para  las  Predicaturas  Generales  que  vacarán  en  el  cuatrienio,  postu- 
lamos en  primer  lugar  al  R.  P.  fray  Simeón  Marmolejo,  hijo  del  pueblito 
de  las  Víboras  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  53  años  de  edad  y  36  de 
profesión,  en  la  vacante  por  traslación  del  R.  P.  fray  Francisco  Solano  Ma- 
ciel.  Predicador  General  de  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero,  al 
nuevo  convento  déla  ciudad  de  Corrientes  (que  esperamos  sea  despachada)  ; 
sus  méritos  constan  en  las  Actas  del  Capítulo  de  1807,  en  que  fué  postulado 
en  primer  lugar,  pro  vaca  tur  i».  Ha  sido  aproljado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar  postulamos  al  R.  P.  fray  Joaquín  Salvadores,  hijo 
de  Xiiera  Cartaf/o  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  57  años  de  edad  y 
32  de  profesión,  para  la  Predicatura  General  del  convento  de  La  Rioja.  que 
vacará  por  promoción  a  la  Presentatura  del  R.  P.  Predicador  General  fray 
Félix  José  Pizarro:  sus  méritos  constan  de  las  Actas  Capitulares  de  1807, 
en  que  fué  postulado  en  segundo  lugar  j»o  racaturis.  Ha  sido  aprobado  de 
vida  y  costumbres,  etc. 

1.  Para  las  que  vacaren,  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  fray  Vi- 
cente Núñez.  gaditano,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  37  años  de 
edad  y  16  de  profesión.  Hizo  su  curso  de  Artes  en  dicho  convento,  desde  el 
2  de  junio  de  1792  hasta  igual  día  del  año  95,  y  estudió  tres  años  de  Teolo- 
gía, o  sea  desde  el  3  de  junio  de  este  iiltimo  año  hasta  igual  día  del  98.  Ha 
predicado  14  cuaresmas,  o  sea  los  sábados  de  los  años  1800,  801  y  802,  en 
nuestra  iglesia  del  Paraguay;  los  domingos  de  los  años  1803,  805,  806,  807, 
808,  809,  810  y  811,  en  la  misma  iglesia;  por  fin.  en  la  parroijuia  de  San 
Lorenzo,  los  mismos  domingos  de  los  años  1808.  809  y  SIO.  Todas  estas 
cuaresmas  y  varios  otros  sermones  sueltos  los  predicó  pública,  fructuosa  y 
loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

2.  En  segundo  lugar  postulamos  al  R.  P.  fray  Esteban  Álvarez.  hijo  de 
la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  40  años  de  edad  y  16  de  profe- 
sión. Hizo  su  cur.so  de  Artes  en  dicho  convento,  desde  el  2  de  junio  de  1792 
hasta  igual  día  del  95.  y  estudió  algo  más  de  tres  años  de  Teología,  a  saber, 
desde  el  3  de  junio  de  este  último  año  hasta  el  11  de  diciembre  de  1798.  Ha 
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predicado  once  cuaresmas  :  los  domingos  de  los  años  1801,  802,  803  y  804. 
en  el  convento  de  Santiago  del  Estero:  los  domingos  de  los  años  1805,  806. 
807,  808,  Sü9,  810  y  811,  en  nuestro  convento  de  Iiuenos  Aires,  donde  tam- 
bién en  1S08  predicó  un  novenario  de  pláticas  del  Rosario.  Todas  estas  cua- 
resmas, pláticas  y  59  sermones  sueltos  los  predicó  pública,  fructuosa  y  loa- 
blemente. Ha  sido  aprobado  de  \  ida  y  costumbres,  etc. 

3.  En  tercer  lugar  postulamos  al  R.  P.  fray  Julián  Cires,  liijo  de  la  ciu- 
dad y  convento  de  Buenos  Aires,  de  43  años  de  edad  y  22  de  profesión. 
Estudió  su  curso  de  Artes  en  diclio  convento  desde  el  20  de  febrero  de  1790 
hasta  igual  día  del  'J'^.  y  tres  años  de  Teelogía,  a  saber  :  desde  el  21  de 
febrero  de  este  último  año  hasta  igual  día  de  1796.  Ha  predicado  doce  cua- 
resmas :  el  año  1799  en  el  Monasterio  de  las  Monjas  Catalinas,  el  año  1800 
en  la  parroquia  de  la  riedad.  el  año  1802  en  la  villa  del  Pintado,  los  sába- 
dos de  los  años  1801,  804,  805,  806,  807,  808,  809,  810  y  811  en  nuestra 
iglesia  de  Buenos  Aires.  Todas  estas  cuaresmas  y  43  sernoones  sueltos,  los 
predicó  pública,  fructuosa  y  loablemente.  Ha  sido  aprobado  de  Tida  y  cos- 
tumbres, etc. 

4.  Para  la  vacante  que  se  ¡¡loduzca  por  título  de  misión,  postulamos  al 
li.  P.  fray  Bernardino  Enciso,  hijo  de  la  Provincia  y  del  convento  del  Para- 
guay, de  36  años  de  edad  y  16  de  profesión.  Terminados  sus  estudios  se 
consagró  por  entero  durante  siete  años  ininterrumpidos,  a  predicar  la  pala- 
bra de  Dios  en  las  misiones,  ya  como  ayudante  del  Hmo.  Obispo  del  Para- 
guay, preparando  las  almas  para  el  bautismo,  la  visita  y  la  confirmación 
del  prelado,  ya  comisionado  por  éste  y  la  Orden  para  anunciar  el  Evangelio, 
en  casi  todos  los  pueblos  de  esa  región,  donde  ciertamente  cosechó  los  más 
óptimos  frutos  en  la  economía  de  las  almas  y  la  reforma  de  las  costumbres. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Ordenaciones.  —  (Las  mismas,  ratificadas,  del  Capítulo  de  1803.) 

Súplirds.  —  1.  En  la  Denunciación  5'  hacemos  presente  a  Vtra.  Rvma.  que 
han  .sido  agregados  a  nuestra  Provincia  los  conventos  de  Santo  Domingo  en 
Soriano  de  Mendoza,  San  Juan  del  Pico  y  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir  de 
la  Punta,  los  dos  primeros  de  los  cuales  gozan  los  privilegios  de  las  uni- 
versidades de  la  Orden.  Por  ende,  para  ([ue  no  se  defrauden  los  méritos  de 
los  13  Lectores  que  allí  enseñan,  suplicamos  se  digne  conceder  a  la  Provin- 
cia tres  Magisterios  n)ás  de  cátedra,  uno  por  cada  convento,  y  otras  tantas 
Prescnlahnas.  Son  actualmente  Presentados  los  RR.  PI'.  fiay  Manuel  Flo- 
res y  tra,\  .losé  Matías  del  Castillo:  Maestro  no  hay  m¡is  (pie  uno.  el  K.  P. 
fray  Miguel  (Xorberto)  I^antadilla.  Y  supuesta  la  concesión  que  pedimos, 
postulamos  para  los  otros  dos  Magisterios  a  los  referidos  RR.  PP.  Presenta- 
dos; y  para  las  Presentaturas  de  nueva  creación  que  quedarán  desiertas  por 
el  ascenso  solicitado,  i)ostulanios  en  primer  lugar  al  R.  P.  Lector  pretérito 
fray  Isidoro  González,  en  segundo  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Benito  Lu- 
cio Lacero  y  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  Fernández :  y  para  las  va- 


—  657  — 


cantes  en  el  cuatrienio,  a  los  RR.  PP.  Lectores  i)retérito3  fray  Manuel  Ol- 
mos y  fray  Paulino  Brizuela. 

2.  Creemos  le  corresponde  ahora  a  los  tres  conventos  de  Cuyo  la  partici- 
pación de  las  Predicaturas  de  que  gozaban  los  seis  con  que  se  formó  nuestra 
Provincia.  Por  tanto,  confiamos  en  la  benignidad  de  Vtra.  Rvma.  que  con- 
cederá nn  Magisterio  y  una  Presentatuia  de  prédica  por  título  de  la  nueva 
Provincia  de  Cuyo.  Del  catálogo  de  sus  Graduados  consta  que  tiene  la  Pre- 
sentatura  el  R.  P.  fray  José  Antonio  Rodríguez,  para  (juieu  pedimos  el  Ma- 
gisterio: y  para  la  vacante  que  dejará  su  promoción,  postulamos  al  R.  P. 
Predicador  General  fra\  Raimundo  Pérez,  y,  a  la  vez.  para  la  vacante  de  éste 
al  R.  P.  fray  Manuel  Moreira. 

3.  Hay  muchos  Predicadores  Generales  viejos  ya  y  achacosos,  que  no 
pueden  asistir  a  los  Capítulos  Provinciales,  ni  residir  en  los  conventos  de 
su  asignación.  Volviendo,  pues,  por  la  paz  y  tranquilidad  de  los  Definido- 
res, rogamos  a  Vtra.  Rvma.  que  se  digne  facultar  al  Provincial,  jjí  o  tempo- 
re,  para  que,  a  los  así  impedidos  les  pueda  cambiar  de  conventualidad  a 
otra  que  les  venga  mejor,  y  subrogar  a  la  vez  a  los  que  crea  dignos,  con  vo- 
to y  residencia,  gracias  y  privilegios  de  ley  o  costumbre  de  Provincia,  en 
favor  de  los  Predicadores  Generales. 

Y  para  evitar  en  adelante  este  inconveniente  y  precaver  las  enfermedades 
que  los  distintos  climas  del  país  ocasionan  a  veces  a  nuestros  hermanos  Pre- 
dicadores Generales,  con  voto  unánime  de  la  Provincia  rogamos  a  Vtra. 
Rvma.  se  digne  facultar  al  Provincial,  pro  tempore.  para  qne  pueda  conmu- 
tar la  conventualidad  asignada  a  cada  Predicador  General  en  su  patente, 
sobre  todo  si  la  habilidad  y  competencia  de  alguno  o  la  común  devoci(')n  de 
los  fieles  lo  exige  más  en  una  ciudad  (jue  en  otra. 

Por  una  especial  gracia  y  condescendencia  del  limo.  Sr.  Nuncio  Apostó- 
lico, ha  sido  erigido  en  convento  nuestro  Hospicio  de  las  Corrientes,  gober- 
nado durante  muchos  años  por  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco 
Solano  Maciel,  instituido  aliora  para  el  convento  de  Santiago  del  Estero. 
Nos  parece  qne  una  razón  de  justicia  pide  que  sea  retenido  en  el  convento 
quien  tanto  trabajó  en  el  Hospicio.  Por  ende,  apoyados  en  la  bondad  de 
Vtra.  Rvma.  lo  asignamos  a  dicho  convento  de  Corrientes,  y  en  su  lugar 
pedimos  como  Predicador  General  para  el  convento  de  Santiago  al  K.  P. 
fray  Simeón  Marmolejo,  postulado  en  primero. 

El  Rvmo.  P.  Vicario  General  de  la  Orden  en  los  dominios  de  su  Majestad 
Católica,  fray  José  Díaz  (de  feliz  memoria)  concedió  al  R.  P.  Presentado 
fray  Ignacio  Grela  el  Magisterio  de  cátedra  en  grado  supernumerario.  Cree- 
mos que  a  un  nuevo  convento  de  la  Provincia  le  corresponde  un  nuevo  gra- 
do :  y  como  existe  el  poseedor,  juzgamos  que  no  es  necesario  presentar  otro 
candidato.  Pedimos,  pues,  como  gracia  a  Vtra.  Rvma.  que  se  digne  de- 
clarar a  dicho  R.  P.  fray  José  Ignacio  Grela,  Maestio  de  niímero,  y  para 
llenar  la  vacante  que  deja  su  Presentatura,  pedimos  al  R.  P.  Lector  pre- 
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térito  fray  Ramón  del  Sueldo,  postulado  en  primer  lugar  jjro  vacaiiiris. 

Para  recompensar  de  algún  modo  los  trabajos  en  la  expedición  de  los 
asuntos  y  en  la  visita  canónica  de  los  conventos,  que  sobrellevan  los  Padres 
Secretarios  de  Provincia  y  Compañeros  de  N.  M.  R.  P.  Provincial,  desea- 
ríamos, como  gracia,  que  Vtra.  Rvma.  conceda  las  excepciones  de  los  Predi- 
cadores en  ejercicio  a  los  tales  Secretarios  que  lo  hubieren  sido  a  lo  menos 
por  dos  años  y  hubieren  llenado,  por  otra  parte,  las  condiciones  para  optar 
a  la  Predicatura  General. 

Xomhramieiüos.  —  Paia  el  convento  de  Buenos  Aires  nombramos  :  Primer 
Regente  y  catedrático  de  Prima,  al  R.  P.  fray  Juan  Nepomuceno  Chorroa- 
rín  :  Segundo  Regente  y  catedrático  de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Juan  José 
Bellido:  Lector  del  limo.  Cano  al  R.  P.  fray  .Josí'  Valentín  San  Martín  :  Lec- 
tor de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  fray  Blas  Cabello  ;  Mae.stro  de  Estudian- 
tes, al  R.  P.  fray  Manuel  (A.)  Pérez  ;  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  R.  P. 
fray  Manuel  Carranza;  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro  por  oposición, 
fray  José  Manuel  Pérez:  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Miguel  Angel 
Silva:  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  JoséZam- 
brana:  Coadjutor  del  anterior,  fray  Juan  Grande. 

Para  el  convento  de  Córdol)a  nombramos :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Mariano  Bustamante;  Segundo  Regente  y  catedráti- 
co de  Vísperas,  al  R.  P.  fray  Paulino  Gaete :  Lector  del  limo.  Cano,  alR.  P. 
fray  Felipe  Serrano:  Lector  de  Sagrada  Escritura,  al  R.  P.  fray  Mariano 
Espinosa:  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Felipe  (S.J  Savid:  Lector 
de  Artes  para  el  curso  futuro  por  oposición  y  Preceptor  de  Gramática,  al  R. 
P.  fray  Juan  Antonio  Pérez  ;  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  R.  P.  fray 
Ignacio  Borjes. 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  :  Primer  Regente  y  catedrá- 
co  de  Prima,  al  R.  P.  fray  Bernardino  Zanibrano  ;  Maestro  de  Primeras  Le- 
tras, a  fray  Manuel  Arce. 

Para  el  convento  de  Mendoza  nombramos :  Primer  Regente  y  catedrático 
de  Prima,  al  R.  P.  fray  Paulino  Brizuela:  Lector  de  Artes  para  el  curso  fu- 
turo, al  P.  fray  Sebastián  Guiraldez  :  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Vi- 
cente Guiñazú :  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Domingo  García. 

Para  el  convento  de  San  Juan  del  Pico  nombramos:  Primer  Regente,  al 
R.  P.  Lector  pietérito  fray  Pedro  Fernández;  catedrático  de  Prima,  al  R. 
P.  fray  José  Manuel  Romero;  Lector  de  Artes  en  ejercicio,  al  P.  fray  Pas- 
casio  Albarracín :  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Domingo  Rodríguez : 
Maestro  de  Primeras  Letras,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Al- 
barracín. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  P.  fray  Pedro  (Pablo)  Gómez;  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray  Ja- 
cinto Carballo. 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  nombramos  ;  Lector  de  casos  de 
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conciencia,  al  R.  P.  Suprior  fray  Bonifacio  Aguirre ;  Maestro  de  Primeras 
Letras,  al  P.  fray  Carlos  Benefort. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  P.  fray  Juan  Antonio  Suárez ;  Maestro  de  Primeras  Letras,  al  P.  fray 
Juan  Urristi. 

Para  el  convento  de  Tuciimán  nombramos :  Lector  de  casos  de  concien- 
cia, al  R.  P.  Lector  pretérito  tiay  Ramón  del  Sueldo :  Maestro  de  Primeras 
Letras,  a  fray  Norberto  del  Rosario. 

Para  el  convento  de  la  Punta  nombramos  :  Lector  de  casos  de  conciencia, 
al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  Manuel  Olmos;  Maestro  de  Primeras  Le- 
tras, al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Isidoro  González. 

Para  el  convento  de  Corrientes  nombramos :  Lector  de  casos  de  concien- 
cia, al  R.  P.  Suprior  fray  Conrado  López :  Maestro  de  Primeras  Letras,  al 
R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Solano  Maciel. 

Misioneros.  —  Para  la  Provincia  del  Paraguay  nombramos  al  R.  P.  fray 
Bernardino  Enciso  y  al  P.  fray  Francisco  de  Paula  Beuítez. 

Para  la  Provincia  de  Tucumán,  al  R.  P.  fray  Mariano  Balceda  y  al  P. 
fray  Jacinto  Ruiz. 

Examinadores.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  (como  en  el  Capítu- 
lo de  1807). 

Para  el  convento  de  Córdoba  (como  en  el  Capítulo  de  1807). 

Para  el  convento  del  Paraguay  nombramos  al  R.  P.  Primor  Regente,  al 
R.  P.  Presentado  fray  Juan  Eduardo  Torres  y  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray 
Juan  Manuel  Cañiza. 

Para  el  convento  de  Mendoza,  al  M.  R.  P.  M.  fray  Miguel  (X.)  Lantadilla 
y  a  los  RR.  PP.  Presentados.  Primer  Regente  y  Predicador  General  del  mis- 
mo modo  que  para  Buenos  Aires. 

Para  el  convento  de  San  Juan,  al  R.  P.  Primer  Regente,  Presentado  fray 
Manuel  Flores,  R.  P.  fray  José  Manuel  Romero,  R.  P.  Predicador  General 
fray  Francisco  Albarracín  y  R.  P.  fray  Pascasio  Albarracín. 

Maestros  de  Xoricios.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  Fe- 
liciano Pila. 

Para  el  convento  de  Córdoba,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Félix  José 
Pizarro,  1»,  R.  P.  Lector  Felipe  {S.J  Savid,  2°. 

Para  el  convento  del  Paraguay,  al  R.  P.  fray  Bernardino  Enciso. 

Para  el  convento  de  Mendoza,  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Raimun- 
do Pérez  y  al  P.  fray  Sebastián  Guiraldez. 

Para  el  convento  de  San  Juan,  al  R.  P.  Lector  de  Prima,  fray  José  Ma- 
nel  Romero. 

Notarios  Apostólicos.  —  (Como  en  el  Cajiítulo  anterior.) 

Catálogo  de  los  fallecidos.  — En  el  convento  de  Buenos  Aires  murieron  : 
el  M.  R.  P.  M.  fray  Cipriano  Gil  Negrete,  el  R.  P.  Lector  fray  Juan  José 
Seguí,  el  R.  P.  fray  Antonino  Rodríguez,  el  R.  P.  fray  Agustín  Fernández, 


—  660  — 


el  R.  P.  Predioadov  General  fray  Fernando  Madera,  el  R.  P.  Presentado 
fray  Jnan  José  Chambo,  fray  Pedro  Tocha,  converso  y  fray  Nicolás  de  la 
Calzada  (donado)  (?) . 

En  el  convento  de  Córdoba,  el  R.  P.  fray  (José)  Vicente  Moróte  y  el  R.  P. 
Presentado  fray  Remigio  Albarracín. 

En  el  convento  y  Provincia  del  Paraguay,  el  P.  fray  Vicente  Gaona,  el 
P.  fray  Alejandro  Chaparro  y  el  P.  fray  Blas  Rojas. 

En  el  convento  de  San  Juan :  el  P.  fray  Mannel  Barrionnevo  y  el  P.  fray 
Juan  Castro. 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  P.  fray  Antonio  Rojas. 

En  el  convento  de  Tncunián  :  fray  Pedro  de  Santa  María,  converso  y  fray 
Juan  Mannel  Sáuchez,"convers(). 

En  el  convento  de  la  Punta  :  el  P.  fray  Rafael  Gómez  y  fray  José  Corba- 
lán,  converso. 

En  el  convento  de  Corrientes  :  el  P.  fray  Marcos  Esqnivel. 
En  el  convento  de  Santiago  del  Estero  :  el  P.  fray  Isidoro  Armentia. 
Siifnujioíl  por  los  viras.  —  (Los  mismos  del  Capítulo  anterior  por  los  si- 
guientes) : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  Vil,  Protector  de  nuestra  Orden,  y 
por  el  feliz  estado  de  la  Santa  iglesia  romana: 

Por  nuestro  católico  soberano  el  señor  Fernando  VII  y  toda  la  real  fa- 
milia : 

Por  el  Rvmo.  P.  Maestro  General,  sus  Compañeros  y  toda  la  Orden  : 
Por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  Nuncio  Apostólico  en  los  reinos  de  Es- 
paña ; 

Por  N.  M.  R.  P.  M.  y  Prior  Provincial  fray  Julián  Perdriel ; 
Por  la  conversión  de  los  infieles  ; 

Por  el  Exmo.  Supremo  Cabildo  (Junta  de  Buenos  Aires)  : 
Por  el  limo,  señor  dignísimo  obispo  diocesano  don  Benito  Lúe  : 
Por  los  parientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 
esta  Provincia. 

SuJ'ra(/¡os  por  los  muertos.  —  (Los  del  Capítulo  anterior  por  los  siguien- 
tes) : 

Por  nuestro  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  VI  ; 

Por  nuestro  católico  Soberano  Don  Carlos  III  (debe  ser  IV)  y  su  serenísi- 
ma mujer  la  reina  María  Amalia  ; 

Por  el  Emmo.  y  Rvmo.  P.  M.  Vicario  General  de  la  Orden,  fray  José 
Díaz  : 

Por  los  Padres  y  hermanos  fallecidos  desde  el  último  Capítulo  ; 

Por  los  imrientes,  familiares  y  benefactores  de  la  Orden,  especialmente  de 
nuestra  Provincia. 

Comisiones.  —  (La  3=»  del  Capítulo  Provincial  de  1803,  con  ligeros  agre- 
gados.) 
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(La  de  siempre,  respecto  de  la  absolución  de  censuras  y 
bie  la  residencia  de  los 


pecados.) 

Asignaciones.  —  (La  prenotanda  de  sienipr 
Predicadores  Generales.) 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 
R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Albari- 


Iray  José  Mariano 
fr.-.y 
fray 


ño,  Prior. 
xM.  R.  P.  Maestro 

del  Castillo. 
M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial 

Isidoro  Celestino  Guerra. 
M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial 

Manuel  de  Torres. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Gre<;orio  Torres. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Ignacio  Grela. 
R.  P.  Suprior  fray  Feliciano  Pila. 
R.  P.  Presentado  fray  Francisco  (.1.  Y.) 

Leyba. 

R.  P.  Present.  fray  A};ustín  Rodríguez. 
R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Miro. 
R.  P.  fray  Salvador  Sosa. 
P.  fray  Tomás  Troncoso. 
P.  fray  Miguel  Torres,  Administrador 
de  la  Chacarilla. 
P.  fray  Gregorio  Pizarro. 
R.  P.  fray  Vicente  Carrera. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Zam- 
brana. 

P.  fray  Marcos  de  la  Rosa. 
P.  fray  Mateo  Quinteros,  Director  de 
la  obra. 

P.  fray  Martiniano  Mignens,  Adminis- 
trador de  la  Estancia  Grande. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Ignacio 
Maestre. 

R.  P.  Predicador  General  fray  José 

Mansilla,  Capellán  del  Rosario. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Mariano 

Snárez,  Director  de  la  Tercera  Orden 

y  Procurador  de  Curia. 
R.  P.  fray  Juan  José  Bellido. 
R.  P.  fray  Juau  Nepomuceno  Chorroa- 

rín. 

V.  fray  Pedro  Garayo. 
P.  fray  Hornardo  Rico. 
R.  P.  Predicador  General  fray  José  del 
Rosario  Rizo. 


P.  fray  Simeón  Marmolejo. 
P.  fray  .l.ise  Leaiies. 
1".  lia  y  I"  ra  11  risco  Molina,  Sacristán. 
1'.  Iray  Finreucio  Ivodríguez. 
P.  fray  (Gregorio  Gómez. 
P.  fray  Marcelino  Pelliza. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  .luán  Anto- 
nio del  Valle. 
P.  fray  Julián  Gires,  Predicador  con- 
ventual. 

P.  fray  Esteban  Alvarez,  Predicador 
conventual. 

R.  P.  fray  Juan  José  Pasos,  Bibliote- 
cario. 

P.  fray  Francisco  Mosqueira. 
P.  fray  Vicente  Mons. 
P.  fray  Juan  de  Dios  Jorge. 
P.  Lector  fray  Manuel  Carranza. 
P.  fray  Gregorio  Castro. 
P.  fray  Pedro  Aguilar. 
R.  P.  I^ector  fray  Maiiuol  Antonio  Pérez. 
R.  P.  Lector  fray  Blas  Cabello. 
R.       Lector  fray  José  Valentín  San 
Martín. 

P.  fray  Raimundo  Mutis,  cantor. 
P.  fray  Juan  Antonio  Jiménez. 

Coristas  : 
Fray  (./ovcl  Manuel  Pérez,  diácono. 
Fray  Miguel  Albornoz. 
Fray  Apolinar  Villagrán. 
Fray  Raimundo  Torres. 
Fray  Juan  Argüello. 
Fray  Fermín  Feiaiaiulez. 
Fray  Manuel  Gaiulia. 

Conversos  : 
Fray  ,los('>  Ramírez,  ecónomo. 
Fray  José  Ante,  limosnero. 
Fray  Antonio  Camps. 
Fray  José  Queijo,  refectolero. 
Fray  Anastasio  Monteros. 
Fray  Juau  Grande. 
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Para  el  convento  de  Córdoba  : 
R.  P.  Presentado  fray  Lucas  Cabrera, 
Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodríguez. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Doniiu<ío  Ijeyba. 
R.  P.  Lector  fray  Felipe  (.sj  Savid. 
R.  P.  Presentado  fray  ,]iian  Ascencio 
Jigena. 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Solano 
Bustamante,  Director  de  la  Tercera 
Orden. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Félix 
José  Pizarro,  Primer  Maestro  de  No- 
vicios. 

R.  P.  Predicador  General  fray  José  Es- 
teban IbarzábaL 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  (A.) 
Ordóñez. 

P.  fray  Lorenzo  Ponce,  Primer  Cape- 
llán del  Rosario. 

P.  fray  Juan  Bautista  Guerra. 

P.  fray  Mariano  Barquin. 

P.  fray  Ignacio  Borjes. 

P.  fray  Juan  Antonio  Muñoz. 

P.  fray  Odosio  Lira. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Raimundo 
Silva. 

P.  fray  Apolinar  Lescano. 

Para  el  convento  del  Paraguay  : 

R.  P.  fray  Bernardino  Enciso,  Suprior. 

P.  fray  Agustín  Cañete,  Primer  Cape- 
llán de  Tabapiií. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel  An- 
tonio Cañiza. 

P.  fray  Francisco  Solano  Fabio,  Segun- 
do Capellán  de  Tabaput. 

P.  fray  Vicente  Niiñez,  Primer  Predic. 

R.  P.  Regente  fray  Bernardino  Zam- 
brano. 

P.  fray  Sebastián  Ganto.  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Francisco  (de  P.)  Beuítez,  Sa- 
cristán. 

P.  fray  Gregorio  Maciel. 

P.  fray  Domingo  Acosta. 

R.  P.  Lector  fray  José  Dalmacio  Ta- 
beada. 


P.  fray  Domingo  Carballo. 

P.  fray  Mariano  Moreira. 

P.  fray  Manuel  Silva. 

P.  fray  Manuel  Ecliavarri,  Segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Macario  UUoque. 

R.  P.  Lector  fray  Felipe  Serrano. 

R.  P.  Lector  fray  Mariano  Bustamante. 

R.  P.  Lector  fray  Paulino  Gaete. 

R.  P.  licctor  fray  Mariano  Espinosa. 

P.  fray  Juan  Antonio  Pérez. 

P.  fray  Marcelino  Delgado. 
Coristas  : 

Fray  Alejo  Ferreira. 

Fray  José  Lira. 

Fray  Evaristo  Lira. 

Fray  Francisco  Acuña. 

Fray  Narciso  Mota. 

Fray  Felipe  Pacheco. 

Fray  Mariano  Moyano. 

Fray  Inocencio  Flores. 

Fray  Norberto  de  los  Santos. 
Conversos  : 

Fray  Francisco  Auglada. 

Fray  Esteban  Piriri. 

Fray  Marcos  Baldivia. 


P.  fray  Agustín  Larrea. 

P.  fray  Rafael  Telles. 

P.  fray  Vicente  Villagra. 

P.  fray  Justo  Pastor  Ojeda. 

P.  fray  Santiag'o  Losa,  Segundo  Predi- 
cador. 
Coristas  : 

Fray  Francisco  Agüero. 

Fray  Calixto  Rivas. 

Fray  Juan  José  Morel. 

Fray  Inocencio  Yedmundo. 

Fray  Manuel  Antonio  Lugo. 

Fray  José  María  Espinosa. 

Fray  José  Rufino  Roich. 
Converso  : 

Fray  Joaquín  de  Santa  María. 
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Para  el  convento  de  Mendoza  : 

R.  P.  Presentado  fray  José  Matías  del 

Castillo,  Prior. 
>!.  R.  P.  Maestro  fray  Mijíuel  ^V.j  Lau- 

tadilla. 

R.  P.  fray  Pedro  Ballesteros,  Suprior. 
R.  P.  Presentado    fray    José  Antonio 

Rodríguez. 
R.  P.  fray  Raimundo  Pérez,  Director 

de  la  Tercera  Orden  y  Maestro  de 

Novicios. 

P.  fray  Pedro  Zelis,  Capellán  del  Ro- 
sario. 

P.  fray  Manuel  Olmos. 

P.  fray  Fermín  Nieto,  Procurador. 

P.  fray  Manuel  Moreira. 

P.  fray  Angel  Sáuchez. 

P.  Lector  fray  A<{ustíu  Bonibal. 

R.  P.  Regente  fray  Paulino  Brizuela. 

Pava  el  convento  de  San  Juan  : 

R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Flores, 
Vicario  iu  Cápite. 

R.  P.  fray  Tomás  Jofrée,  Suprior. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pedro  Fer- 
nández. 

P.  fray  Francisco  Albarracín. 

P.  fray  Eduardo  Castro,  cantor. 

R.  P.  fray  .losé  Manuel  Romero,  Maes- 
tro de  Novicios. 

R.  P.  Lector  fray  Pascasio  Albarracín. 

Para  el  convenio  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa, 
Prior. 

R.  P.  fray  Andrés  Alvarez,  Suprior. 
R.  P.  Presentado  fray  José  Silva. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Mariano 
Amaro. 

R.  P.   Predicador  General  fray  José 

Ignacio  Grela. 
P.  fray  Nolasco  Jiménez. 
P.  fray  Vicente  Santa  Cruz. 
P.  fray  Norberto  Aguirre. 


P.  fray  Vicente  Guifiazú. 

P.  fray  Domingo  Coria,  Sacristán. 

P.  fray  José  Martínez. 

P.   Predicador  fray   Domingo  Peder- 
nera.  Primer  Cantor. 

P.  fray  Sebastián  Guiraldez,  segundo 
Maestro  de  Novicios. 

P.  fray  Javier  Pedernera,  segundo  Pre- 
dicador y  segundo  Cantor. 

P.  fray  Domingo  García,  segundo  Ca- 
pellán del  Rosario. 
Coristas  : 

Fray  (J.)  Félix  Aldao. 

Fray  Manuel  Roquel. 

Fray  Francisco  Álvarez. 

Fray  José  Canco,  converso,  portero. 

Fray  Vicente  Zapata,   converso,  ecó- 
nomo. 


P.  fray  Manuel  Barros,  Predicador. 
P.  Iray  Dionisio  Rodríguez. 
P.  fray  N  icente  Adaro. 
P.  Iray  Katael  Valenzuela. 

Coristas  : 
Fray  Manuel  Coria. 
Fray  Clemente  Rocha. 
Fray  Celedonio  Ca.stro. 
Fray  Fernando  Navarro. 
Fray  José  Ignacio  Romero. 


P.  fray  Francisco  Nieto. 

P.  fray  Joaquín  Salvadores. 

P.  fray  Valentín  Montenegro. 

P.  fray  Jacinto  Carballo. 

P.  fray  Pedro  (J'.)  Gómez,  Predicador, 
Director  do  la  Tercera  Orden  y  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  Justo  (Pastor)  Ponce  de  León. 

P.  fray  Agustín  Galain. 
Converso  : 

Fray  Pascasio  González,  portero. 


—  664  — 


Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  : 


R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Ortiz, 
Prior. 

R.  P.  fray  Bonifacio  Agnirrc,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Harto- 

lonié  Molina. 
P.  fray  Antonio  Acosta,  Capellán  del 

Rosario. 


P.  fray  José  Pizarro,  Predicador  y  Di- 
rector de  la  Tercera  Orden. 

P.  fray  Carlos  Benefort. 

Fray  Hnenaventura  Alfaro.  converso, 
portero. 


Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

P.  fray  .Juan  Antonio  Candioti,  Su- 
prior. 

P.  fray  Juan  Antonio  Snárez,  Capellán 

del  Rosario. 
P.  fray  Lorenzo  Paliza. 


P.  fray  Juan  Urristi. 
P.  fray  Andrés  Amuchástegui. 
Fray  Ascencio  Outivero.s,  converso,  por- 
tero. 


Para  el  convento  de  Tncunián  : 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
Andrés  Rodríguez,  Prior  y  Rector 
del  Colegio  de  Jesús  del  Monte. 

M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 
José  Joaquín  Pacheco. 

R.  P.  Lector  pretérito  íjay  Ramón  del 
Sueldo,  Suprior. 


P.  fray  Estanislao  Fuentes,  Capellán 

del  Rosario. 
P.  fray  Mariano  Balceda,  Predicador. 
P.  fray  Jacinto  Ruiz,  Predicador. 
Fray  Norberto  del  Rosario,  converso. 


Para  el  Colegio  de  los  Lnle.s  : 
R.  P.  fray  Cipriano  Oliva,  Presidente. 

Para  el  convento  de  la  Punta  : 

R.  P.  fray  Benito  (Lucio)  Lucero,  Vi- 
cario. 

R.  P.  fray  Pedro  Nolasco  Mallea,  Su- 
prior. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Isidoro  Gon- 
zález. 


Fray  Plácido  Urquizo,  converso. 


P.  fray  Juan  José  Allende. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  Ma- 
nuel Olmos. 
P.  fray  José  Bargas. 
P.  fray  Manuel  Palma. 
P.  fray  Juan  José  Toledo. 


Para  el  convento  de  Corrientes 


M.  R.  P.   fray  Pedro  Pa 
P.  fray  Conrado  Ló])ez, 
P.  fray  Pedro  Alegre. 
P.  frav  Isidoro  Sosa. 


•asió  Gómez. 
1  prior. 


P.  fray  Pedro  Gutiérrez. 
P.  fray  Vicente  Carballo. 
R.  P.  Predicador  General   fray  Fran- 
cisco Solano  Maciel. 


Para  la  parroquia  de  Yapeyil  :  P.  fray  Juan  Antonio  Alegre,  párroco. 

I'ara  la  parroquia  de  Maudisoví  :  R.  P.  Presentado  fray  Carlos  Molina,  párroco. 

Para  la  parroquia  de  San  Carlos  :  P.  fray  Manuel  Isaiirraldi. 

Para  la  parroquia  de  los  Mártires  :  (en  blanco). 
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Señalamos  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba, 
para  la  celebración  del  próximo  Capítulo  Provincial  que  se  reunirá  el  9  de 
noviembre  de  1815. 

Por  último,  queremos  (jue  a  los  traslados  de  estas  Actas,  etc.  (como 
siempre). 

Dadas  en  el  convento  de  liuenos  Aires  el  23  de  noviembre  de  1811. 

Ffdi/  JuVuiu  rerdricl.  Maestro  y  Prior  Provincial.  — 
Fray  Aiidrén  llodri(jite:,  Maestro  Prior  y  Defini- 
dor. —  Fray  José  Ir/nacio  Grela.  Maestro  y  Defi- 
(Sello.)  nidor.  —  Frai/  ^íanneI  (Alhariíto),  Presentado, 

Prior  y  Definidor.  Fraij  Mariano  Oriiz,  Pre- 
sentado, Prior  y  Definidor. 

Fratj  Ignacio  Maestre, 

Lector  pretérito  y  Secretario  de  Capítulo. 

(Oiiginal  latino  lleno  <le  taclias  y  enmiendas  en  el  arcliivo  oonventiial  de  Buenos 
Aires,  rol.  LXVII.  n»  7.) 

ORDENANZAS  PARA  EL  BCEN  GOBIERNO  DE  ESTA  NUESTRA  PROVINCIA 
ÜK  BUENOS  AIRES,  TDCUMÁN  Y  PARAGUAY 

Dispuestas  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  convento  de  San  Telmo 
el  9  de  noviembre  de  1811,  en  ijue  fue  electo  X.  M.  ¡R.  F.  fray  Julián  Per- 
driel,  Maestro  en  Sacfrada  Teología,  Examinador  Sinodal  y  Calificador  del 
Santo  Oficio,  etc..  etc. 

Elevados  por  la  misericordia  de  Dios,  sin  mérito  alguno  nuestro,  al  go- 
bierno Superior  de  la  Provincia,  y  deseando  cumplir  exactnmente  los  debe- 
res sagrados  (jne  nos  impone  este  delicado  empleo,  incnrriríainos  desde  luego 
en  la  nota  de  temerarios  si  intentásemos  conseguirlo  ordoiirmdoos  algo 
nuevo,  distinto  de  lo  que,  con  tanto  acierto,  os  prescriben  nuestras  sagra- 
das leyes.  Os  recordamos,  pues,  amados  liijos  míos,  los  estatutos  de  nues- 
tras constituciones,  las  ordenanzas  de  nuestros  Rvmos.  y  euatito  lian  dis- 
puesto, ordenado  y  mandado  de  nuestros  predecesores.  Sea  este  ])iecioso 
cúmulo  de  santas  leyes  el  modelo  de  vuestras  operaciones  y  la  regla  inva- 
riable de  vuestros  procedimientos.  A  el  sólo  liemos  creído  deber  añadir  lo 
siguiente  : 

1°  En  primer  lugar  :  que  cuando  el  R.  P.  Suprior  se  liall(>  en  el  Coro  en 
consorcio  de  algiín  R.  P.  Maestro  no  haga  aquél  la  seña  a  la  ('(uunuidad ; 

2"  En  segundo  :  los  RR.  PP.  Priores  de  los  conventos  chic  os  cuidarán 
que  todos  los  religiosos  de  su  obediencia,  del  Suprior  abajo,  se  turnen  y 
alternen  para  decir  las  misas  conventuales,  a  fin  de  qne,  repartida  así  esta 
pensión,  no  suceda  que  uno  solo  tenga  que  decirlas  todas: 
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3»  Los  religiosos  que  aspiieu  a  recibir  las  sagradas  órdenes,  observarán 
lo  que  sobre  este  punto  previene  y  manda  la  ordenanza  de  nuestro  Capítulo 
Provincial  de  1799.  (Véase  pú(j.  564.) 

l^ltiniamente  ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  religiosos  vocales  que, 
por  la  falta  qw  hacen  en  sus  conventos,  salgan  luego  para  ellos  sin  dete- 
nerse en  parre  aluiinii.  sin  i)recisa  urgencia,  la  que  nos  harán  constar,  pena 
de  suspensión  tic  olicio  por  un  año  :  y  asimismo  harán  y  ejecutarán  los  re- 
ligiosos asignados  para  sus  conventos,  siih  prnecepto  formaU  ohedientiae  nec 
non  ezcommiiiücatioiiis  una  pro  trina  canónica  monitiones,  ¡pso  fado  incu- 
rrendae.  Cirya  excomunión  se  extiende  a  los  religiosos  asignados  para  otros 
conventos  que,  valiéndose  de  empeños  extra  claustra,  pretendieren  perpe- 
tuarse en  su  antigua  conventualidad,  procurando  eximirse  de  las  órdenes 
Prelado,  pudiendo  solamente  hacerlo  con  justa  causa,  la  que  deberán  ma- 
nifestarnos. Marcharán,  pues,  a  los  conventos  de  su  asignación  dentro  del 
preciso  término  de  ocho  días  de  la  notificación  de  estas  nuestras  Letras  y 
Ordenanzas. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telrao  de  Buenos  Aires  a 
17  días  del  mes  de  noviembre  de  1811,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas 
con  el  mayor  de  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Fra)/  Julián  Perdriel,  Maestro  y  Prior  Provincial. 
—  Fraif  Andrés  Bodrújnez,  Maestro  Prior  y  De- 
finidor. —  Frafi  José  Ignacio  Grela,  Maestro  y 
(Sello.)  Definidor.  —  Fray  Manuel  Albariño,  Presentado, 

Prior  y  Definidor.  -  Frai/  Mariano  Ortiz.  Pre- 
sentado, Prior  y  Definidor.  —  Fray  Ignacio  Maes- 
tre. —  Lector  pretérito  v  Secretario  de  Capítulo. 

Es  copia  : 

Fray  Ignacio  Maestre, 
Secretario  del  Cipítuln. 


(Copia  en  el  archivo  de  Provincia.) 


VIGÉSIMO  SEGUNDO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1815 
Provincialato  del  P.  José  Ignacio  Grela 

(1815-1819) 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  SAN  AGUSTIN  DE 
BUENOS  AIRES,  TCCüMÁN,  PARAGUAY  Y  CUYO,  DEL  ORDEN  DE  PREDICA- 
DORES. 

Celebrado  el  9  de  noviembre  de  1815  en  este  convento  de  San  Pedro  Telmo  de 
Buenos  Aires,  en  el  que  fué  electo  JV.  M.  11.  P.  ^[(le.stro  en  Sagrada  Teo- 
logía, fray  José  I(/nacio  (IreJa:  siendo  Definidores:  el  M.  /,'.  P.  Maestro 
fray  Mamtel  Flores.  Prior  de  San  Juan;  el  J)I.  P.  T.  Maestro  fnn/  Fran- 
cisco Solano  Bustauiantc  :  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Félix  dase  I'izarro, 
Prior  de  Tiuumán;  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Hilarión  Etura  :  electos  por 
el  mismo  Capítulo. 

A  todos  y  cada  uno  de  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  RR.  PP.  Priores,  Pa-  . 
dres  y  hermanos  de  esta  nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Airea, 
fray  José  Ignacio  Grela,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  humilde  Prior  Pro- 
vincial, salud,  paz  y  espíritu  de  obseivancia. 

Elevado  por  la  Divina  Providencia,  y  sin  mérito  alguno  de  mi  parte,  a  la 
alta  dignidad  de  Provincial.  Padre,  Pastor  y  Prelado,  y  obligado,  de  consi- 
guiente, a  conduciros  por  el  camino  de  la  perfección,  procurando  de  todos 
modos  el  mayor  decoro  de  nuestra  Religión  y  Provincia,  me  es  indispensa- 
ble exhortaros  a  la  observancia  de  cuanto  está  ordenado  y  mandado  en  nues- 
tras sagradas  leyes  y  por  todos  nuestros  autecesores. 

Sed,  pues,  perfectos  observadores  de  los  preceptos  de  nuestros  Padres  y 
haréis  cierta  nuestra  vocación  :  adquiriréis  un  nombre  glorioso  y  eterno  : 
los  pueblos  serán  sautitlcados  por  vuestra  palabra  y  buen  ejemplo,  y  el  cie- 
lo os  colmará  de  bienes  inexplicables  dándoos  uu  inmenso  peso  de  gloria. 
Amén. 
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ACTAS  DEL  CAl'ÍTLLO  PROVINCIAL 

Celebrado  el  día  9  de  noviembre  en  <jne  fué  electo  N.  M.  7.'.  P.  Maestro 
frai/  José  Ifjnario  Grela 

En  el  Nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  de  Ntra.  Se- 
ñora la  Virgen  María  y  de  Ntro.  Padre  y  Patriarca  Santo  Domingo  y  de  to- 
dos los  Santos. 

Absoluciones.  —  Absolvemos  a  todos  loa  Supriores,  desde  el  momento  en 
qne  sean  leídas  estas  nuestras  Actas  en  sus  respectivos  conventos,  a  excep- 
ción del  R.  P.  fray  Feliciano  Pila,  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires; 
en  nuestro  convento  de  Santiago  del  Estero,  el  R.  P.  fray  Bonifacio  Agui- 
rre;  en  nuestro  convento  de  Tucumán,  el  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del 
Sueldo;  en  nuestro  convento  de  San  Juan  Bautista  de  Cuyo,  el  R.  P.  fray 
Dionisio  Rodríguez  ;  en  nuestro  convento  de  San  Luis,  el  R.  P.  fray  José 
Allende;  nombramos  de  nuevo  para  nuestro  convento  de  Córdoba,  al  R.  P. 
fray  Jacinto  Carbal lo  y  para  nuestro  convento  de  Santa  Fe,  al  R.  P.  Predica- 
dor General  fray  Pedro  Gómez;  para  nuestro  convento  de  La  Rioja,  al  R.  P. 
fray  Ambrosio  Lasso:  para  nuestro  convento  de  Corrientes,  al  R.  P.  fray 
Gregorio  Suárez. 

Denunciaciones.  — 1.  Denunciamos  liabernos  presentado  los  Prioies  de 
los  conventos  letras  testimoniales  de  haber  dado,  anualmente,  los  ejercicios 
espirituales  ordenados  por  la  ley. 

2.  Denunciamos  a  todos  los  Padres  y  liermanos  de  la  Provincia  que  ha- 
biendo vacado  el  Provincialato  poi  liaber  completado  los  cuatro  años  el 
M.  R.  P.  M.  en  Sagrada  Teología  y  actual  Comisario  General  de  Regulares 
fray  Julián  Perdriel,  fué  canónica  y  pacíficamente  electo  en  Prior  Provin- 
cial el  M.  R.  P.  Maestro  en  Sagrada  Teología  fray  José  Ignacio  Grela  en 
día  9  de  noviembre  del  año  del  Señoi-  1815. 

3.  Denunciamos  (¡ue  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  y  mes,  fue- 
ron electos  canónicamente,  por  la  mayor  parte  del  Capítulo,  en  Definidor 
del  Capítulo  General  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Gregorio  Torres,  y  en  Socio 
o  Elector  el  R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre,  para  el  caso  de  haberse 
de  celebiar  el  Capítulo  General  en  el  presente  cuatrienio,  ya  de  Provincia- 
les o  ya  de  Definidores,  siempre  ()ue  el  Estado  o  los  que  ejercen  sus  veces 
lo  permitieren. 

4.  Denunciamos  <jue  los  Magisterios  de  cátodia  son  trece: 

El  1°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  íray  José  Joa(iuín 
Pacheco,  instituido  el  29  de  abril  de  1784,  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maes- 
tro fray  Domingo  de  Neyra  ; 

El  "2"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Mariano  del  Castillo,  ins- 
tituido en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  M.  R. 
P.  Maestro  fiay  Juan  de  Tories  ; 
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El  S"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Isidoro  Celesti- 
no Guerra,  instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por 
muerte  del  M.  K.  R.  Maestro  fray  José  Plaza; 

El  4°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodríguez,  instituido  por 
N.  Rvmo.  P.  Maestro  Vicario  General  el  4  de  agosto  de  1805,  en  lugar  va- 
cante por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro,  ey  Provincial  fray  Antonio  Gon- 
zález : 

El  5"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Andrés  Rodrí- 
guez, instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  Inunr  vacante  por  muerte 
del  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Silvcrio  Xicohis  líndi  i,<;ii(v, : 

El  6"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  .Mamu  l  de  To- 
rres, instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacatnro.  pero  (]ne 
después  vacó  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Felicia- 
no Cabrera  ; 

El  7"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Gregorio  Torres,  instituido  en 
lugar  vacante  de  los  dos  concedidos  a  la  Provincia  en  favor  de  los  (jue  le- 
yesen 17  años  ; 

El  8"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Miguel  Lantadilla,  instituido 
en  la  Provincia  de  Chile  : 

El  9"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Ignacio  Grela,  instituido  por  el 
Rvmo.  P.  Maestro  Vicario  General  el  23  de  enero  de  I  SOS  : 

El  10°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  ISIaestio,  ex  Provincial  fray  Julián  Per- 
driel,  actual  Comisario  General  de  Regulares,  instituido  en  2")  de  junio  de 
1810  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Pedro  de  Gravina,  Nuncio  Apostó- 
lico, en  lugar  vacante  por  muerte  del  M,  R.  P.  Maestro  fray  Cipriano  Gil 
Xegrete  ; 

El  11°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Solano  Bustaniante, 
instituido  por  N.  Rvmo.  P.  Comisario  General  el  10  de  febrero  de  1815,  en 
lugar  vacante  de  los  dos  concedidos  a  la  Provincia  pai-a  los  que  leyesen 
17  años ; 

El  12°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores,  instituido  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  desde  sn  creación  a  favor  de  la 
Provincia  de  Cuyo  : 

El  13°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Matías  del  Castillo,  insti- 
tuido en  el  mi.smo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  desde  su  creación  y 
concedido  en  favor  de  la  inisma  Provincia. 

5.  Denunciamos  haber  en  nuestra  Provincia  dos  Magisterios  más,  título 
de  lección,  concedidos  extraordinariamente.  El  primero,  a  favor  del  M.  R. 
P.  Maestro  fray  Francisco  Javier  Leiva  por  el  Rvmo.  P.  Comisario  Gene- 
ral de  Regalares  fray  Casimiro  Ibarrola  en  12  de  noviembre  de  1814: 

El  segundo,  en  favor  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Cavíos  Molina,  instituido 
en  24  de  febrero  de  1815  i)or  X.  Rvmo.  P.  Maestro,  ex  Provincial  y  actual 
Comisario  General  de  Regulares  fray  Julián  Perdriel. 
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6.  Denunciamos  qiie  las  Presentaturas,  título  de  lección,  son  trece : 

1-^  La  obtiene  el  M.  R.  P.  Presentado  fray  José  Antonio  Jigena,  insti- 
tuido por  el  Ilino.  y  Rvmo.  señor  don  Pedro  de  Gravina,  Nuncio  Apostóli- 
co, en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Javier 
Olier,  en  25  de  junio  de  ISIO  ; 

2»  La  obtii'ue  el  M.  R.  P.  Preseutado  fray  Lucas  Cabrera,  instituido  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presenta- 
do fray  Carlos  Suero  : 

3'  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa,  instituido  en  el 
misuu)  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado 
fray  Juan  José  Chambo  : 

4'  La  obtiene  el  M.  K.  P.  Presentado  fray  Manuel  Albariño,  instituido 
en  el  misuio  día,  mes  y  año,  en  lu^ar  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del 
R.  P.  Maestro  fray  (4reg()ri()  Torres  y  por  el  mismo  título  ; 

5-'  Título  itcruldc  Icctionin.  está  vacante  actualmente,  por  ascenso  al  Ma- 
gisterio del  yi.  R.  P.  Maestro  fray  Francesco  Solano  Bustamante ; 

6'  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre,  instituido  por 
N.  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  y  actual  Comisario  General  de  Regula- 
res, el  10  de  febrero  de  1815,  en  lugar  vacante  por  promoción  al  Magiste- 
rio de  su  Rvma  ; 

7  '  La  ol)tiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del  Sueldo,  instituido  por 
el  mismo  Rvmo.  P.  Maestro,  ex  Provincial  y  Comisario  General,  en  lugar 
vacante  y  por  promoción  al  Magisterio  de  N.  M.  R.  P.  Maestro,  actual 
Prior  Provincial  fray  José  Ignacio  Giela  ; 

8^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Suárez,  instituido  por  el 
mismo  Rvmo.  en  10  de  febrero  de  1815,  en  lugar  vacante  por  muerte  del 
R.  P.  Presentado  fray  José  Silva  : 

9=^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Cañiza,  instituido  el  24 
del  mismo  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  promoción  al  Magisterio  del  M. 
R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Javier  Leiva  : 

10*  Está  actualmente  vacante  por  promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P. 
Maestro  fray  Carlos  JIolina  : 

11^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Isidoro  González,  instituido  en 
10  de  febrero  de  1815,  en  lugar  vacante  desde  su  creación  en  favor  de  la 
Provincia  de  Cuyo  ; 

12''  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Benito  Lucio  Lucero,  instituido 
del  mismo  modo,  en  el  mismo  día,  mes  y  año  ; 

13^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernández,  instituido  del 
mismo  modo,  en  el  mismo  día,  mes  y  año. 

7.  Denunciamos  ([ue  los  Magisterios  por  título  de  prédica  son  cuatro : 

1"  Es  por  título  de  misión,  y  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Domin- 
go Leiva,  instituido  por  el  Rvmo.  P.  Vicario  General  el  4  de  agosto  de 
1805,  en  lugar  vacante  desde  su  creación  ; 
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2»  Lo  obtiene  el  R.  P.  Maestro  fray  José  Antonio  Rodríguez,  instituido 
para  la  Provincia  de  Cuyo  en  10  de  febrero  de  1815  por  N.  Rvmo.  P.  Maes- 
tro, ex  Provincial  y  actual  Comisario  de  Regulares  ; 

3'  Lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Félix  José  Pizarro,  instituido  el 
8  del  mismo  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Maestro  fray 
Joaquín  Piedrabuena  : 

4°  Lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Román  Grela,  instituido  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  por  muerte  M.  R.  P.  Maestro  fray  Pedro  Pascual 
Gómez. 

8.  Denunciamos  haber  dos  Magisterios  extraordinarios  del  mismo  título: 
1"  Lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  Amaro,  instituido  por 

el  Rvmo.  P.  Comisario  General  de  Regulares  fray  Casimiro  Ibavrola  : 

2°  Lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Hilarión  Etura,  instituido  por  el 
mismo  Rvmo.  en  1^  de  noviembre  de  1814. 

9.  Denunciamos  que  las  Presentaturas  por  titulo  de  predicación  son  cinco : 
1"  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Eduardo  Torres,  instituido  por 

el  Rvmo.  P.  Maestro  Vicario  General  en  4  de  agosto  de  1805,  en  lugar  va- 
cante por  promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Domingo 
Leiva  ; 

2''  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban  Ibarzábal.  instituido 
por  X.  Rvmo  P.  Maestro,  ex  Provincial  y  actual  Comisario  General  de  Re- 
gulares el  8  (1)  de  febrero  de  1815,  por  promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P. 
Maestro  fray  José  Román  Grela : 

3^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Mausilla.  instituido  el  10  del 
mismo  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del  M.  R.  P. 
Maestro  fray  Félix  José  Pizarro ; 

4»  La  obtiene  el  M.  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pérez,  instituido  el  10 
del  mismo  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  promoción  al  Magisterio  del 
M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Antonio  Rodríguez  : 

5''  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Ortiz,  instituido  el  25  de 
junio  de  1810,  a  súplicas  de  la  Provincia,  por  el  Timo,  señor  don  Pedro  Gra- 
vina.  Nuncio  apostólico. 

10.  Denunciamos  haber  una  Presentatura  más  del  7nismo  título,  concedi- 
da extraordinariainente  al  R.  P.  Presentado  fray  Gregorio  Pizarro,  en  9  de 
julio  de  1815  por  el  N.  Rvmo.  Padre  ex  Provincial  y  Comisario  General  de 
Regulares. 

11.  Denunciamos  que  las  Predicaturas  Generales  son  (juince  : 

1^  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Corbalán,  ins- 
tituido para  el  convento  de  Córdoba  por  el  Rvmo.  P.  M.  General  Quiñones, 
el  30  de  abril  de  1790,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral fray  Raimundo  Monteros : 


(1)  En  el  original  de  Buenos  Aires  está  añadido  un  número  1  antes  del  8. 
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2^  La  obtiene  el  R.  P.  Preilicailor  General  fray  Bartolomé  Molina,  insti- 
tuido para  la  Provincia  de  Tucunián  en  el  mismo  día  mes  y  año,  en  lugar 
vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Morales; 

3-^  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Solano  Maciel, 
trasladado  del  convento  de  Santiago  del  Estero  para  el  de  las  Corrientes,  por 
el  limo,  y  Rvmo.  señor  don  Pedro  de  Gravina,  Nuncio  apostólico,  el  25  de 
junio  deJSlO,  instituido  en  lu,!;ar  vacante  por  ascenso  a  la  Presentatura  del 
R.  P.  Predicador  (íciicial  fray  Agustín  Rodríguez; 

4'  Es  por  título  i\v  Misión  y  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray 
José  de  Rizo,  instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por 
muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Fernando  Madera: 

5*  La  obtiene  elR.  P.  Predicador  General  fray  Simeón  Marmolejo,  insti- 
tuido para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  por  N.  Rvmo.  P.  Maestro, 
ex  Provincial  y  actual  Comisario  General  de  Regulares  el  15  de  febrero  de 
1815,  en  lugar  vacante  por  la  traslación  del  R.  P.  Predicador  General  fray 
Francisco  Solano  Maciel  al  convento  de  Corrientes; 

6"^  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente  Núñez,  instituido 
en  el  mismo  día,  mes  y  año,  para  el  convento  del  Paraguay,  por  muerte  del 
R.  P.  Predicador  General  fray  Pedro  Jiménez; 

7'*  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Esteban  Álvarez,  instituí- 
do  en  el  Tnismo  día,  mes  y  año,  para  el  convento  de  Buenos  Aires,  por  as- 
censo a  la  Presentatura  del  R.  P.  fray  .losé  Mansilla; 

8'  La  (>l)ti('iie  el  1».  P.  Predicador  (icneial  fray  Julián  Cires,  instituido 
para  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  el  Kvnio.  Comisario  General  fray  Ca- 
simiro Ibarrola,  en  lugar  vacante  por  ascenso  al  Magisterio  del  M.  R.  P. 
Maestro  fray  Mariano  Amaro; 

9=»  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Salvadores,  ins- 
tituido para  el  convento  de  Santa  Fe,  en  15  de  febrero  de  1815,  por  N.  R. 
P.  M.  ex  Provincial  y  actual  Comisario  Gcneiid  de  Regulares,  por  ascenso 
a  la  Preseiitatuia  del  M.  R.  P.  M.  fray  Román  Grela; 

10'  La  obtiene  el  H.  P.  Predicado)-  (íeneral  fray  Juan  Antonio  Candioti, 
instittrído  para  el  convento  de  La  Hioja,  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lu- 
gai-  \a(  ante  por  promoci(')n  a  la  Presentatura  y  Magisterio  del  M.  R.  P.  M. 
fray  Félix  .losé  Pizarro; 

11  '  P^stá  vacante  por  ascenso  a  la  Presentatura  del  R.  P.  fray  José  Este- 
ban Ibarzábal  y  es  la  de  título  de  lengua  ¡iiiaraní ; 

12^  Está  vacante  por  muerte  del  K.  P.  Predicador  General  fray  José  Pe- 
lliza: 

13^  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Manuel  Moreiia,  insti- 
tuido el  15  de  febrero  de  1815,  por  N.  Rvmo.  P.  Comisario  General,  en  lu- 
gar vacante  por  ascenso  a  la  Presentatura  del  R.  P.  fray  Ramón  Pérez; 

14'^  La  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Domingo  Barreda,  ins- 
tituido por  la  Provincia  de  Chile  para  el  convento  de  Mendoza: 
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15*  Para  el  convento  de  San  Juan  del  Pico  está  vacante  por  ninerte  del 
R.  P.  fray  Francisco  Albarracín. 

12.  Denunciamos  que  el  Rvnio.  Comisario  Ibarrola  concedió  el  título  de 
Predicador  General  al  K.  P.  fray  Pedro  Gómez,  en  12  de  noviembre  de  1814, 
reservándose  por  aquel  entonces  su  P.  Rvma.  el  asignarle  Ini^ar  en  tiempo 
oportuno. 

13.  Denunciamos  que  todos  los  postulados  en  el  Capítulo  anterior  para 
los  Majiisterios  y  Presentaturas  de  cátedra  o  prédica,  como  para  las  Predi- 
caturas  generales,  entonces  vacantes,  o  que  después  durante  el  cuatrienio 
han  vacado,  se  hallan  actualmente  premiados  ya  y  condecorados  por  X.  R. 
P.  M.  ex  Provincial  y  actual  Comisario  General  de  Regulares,  en  la  misma 
forma  y  con  los  respectivos  grados  y  lugares  a  (pie  fueron  postulados. 

JJcii uncid'.  —  (En  el  original  sicj. 

Catálogo  de  jwstulndo/;  en  el  presente  Capitulo.  — En  virtud  de  las  siipli- 
cas  que  hacemos  en  su  lugar  respectivo  y  esperando  de  Vtra.  Rvma.  las  gra- 
cias que  eTi  ellas  solicitamos,  conformándonos  con  la  conducta  que  en  esta 
parte  han  guardado  NN.  RR.  PP.  Maestros  Generales. 

Postulamos  para  los  Magisterios,  título  de  lección,  que  hubieren  de  vacar 
o  vacaren  jen  el  presente  cuatrienio,  en  primer  lugar,  al  M.  R.  P.  fray  Fran- 
cisco Leiva. 

En  segundo  lugar,  al  M.  R.  P.  fray  Carlos  Molina. 

En  tercer  lugar,  al  R.  P.  Presentado  fray  Lucas  Cabrera,  natural  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  de  56  años  de  edad,  31  de  profesión,  cuyos  méritos  cons- 
tan en  las  Actas  de  Capítulo  celebrado  en  el  año  1807.  Ha  sido  aprobado 
por  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia  con  respecto  a  su  conducta 
religiosa  y  no  hay  otro  que  le  exceda  en  la  edad,  profesión  y  méritos  que  no 
haya  sido  de  antemano  postulado. 

Postulamos  para  el  grado  de  Pre.seiitado,  (¡ue  actualmente  vaca  por  pro- 
moción al  Magisterio  del  M.  R.  P.  M.  fray  Carlos  Molina:  primero,  al  R.  P. 
Lector  pretérito  fray  Juan  Xepomuceno  Chorroarín,  hijo  de  Buenos  Aires, 
de  edad  de  41  años  y  de  profesión  20:  habiendo  completado  los  estudios, 
lej'ó  Filosofía  en  la  ciudad  de  Tucumán  por  tres  años  completos:  asignado 
después  al  convento  de  Buenos  Aires  e  instituido  Maestro  de  Estudiantes  el 
23  de  junio  del  mismo  año.  sirvió  en  e.sta  cátedra  hasta  el  20  de  abril  de 
1807,  en  (jue  fué  nombrado  e  instituido  Lector  del  limo.  Cano,  a  quien  leyó 
o  enseñó  hasta  el  13  de  agosto  de  1810  en  que  empezó  a  leer  a  N.  Angélico 
Doctor,  de  Regente  de  estudios  y  Lector  primario,  y  concluyó  el  24  de  ju- 
nio de  1813.  En  toda  su  carrera  no  tuvo  interrupción  alguna;  llenó  siempre 
las  obligaciones  de  Lector  con  honra  y  lustre  de  la  Religión.  Así  lo  han  tes- 
tificado los  RR.  PP.  Revisores,  en  virtud  de  los  certificados  que  se  les  pre- 
sentaron para  acreditar  todo  lo  dicho.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  morihus 
por  los  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  etc. 

Para  los  que  hubiesen  de  vacar:  Postulamos  primeramente  para  los  gra- 
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(los  de  Presentado,  (jne  llegasen  a  vacar,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Ma- 
riano Bnstaniante.  do  edad  de  38  años,  de  pi  ofesión  18,  natural  de  la  ciudad 
de  Córdoba  e  liijo  del  convento  de  Buenos  Aires;  luego  que  completó  sus 
estudios  ley(')  Filosofía  en  el  convento  de  Córdoba  por  tres  años,  a  saber  :  des- 
de el  día  15  de  junio  de  1803  basta  el  uiisuio  día  del  mismo  mes  del  año 
1806,  en  que  fué  innuMliatamente  instituido  Lector  de  Teología  y  leyó  sin 
interrupción  alguna  y  laudablemente,  hasta  completar  los  11  años  de  la  ca- 
rrera literaria.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et  moribns  por  los  muy  RR.  PP. 
Maestros  y  de  Provincia,  etc. 

2°  Postulamos  al  K.  I^.  Lector  fray  Ventura  Pérez,  de  edad  de  46  años, 
de  profesión  27,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  e  lujo  de  ésa  (sicj,  que 
consta  haber  leído  tres  años  de  Filosofía  y  cuatro  de  Teología,  aunijue  con 
algunas  interrupciones  eu  el  mismo  convento.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et 
iiioribiis  por  los  muy  KK.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  etc. 

Para  los  Magisterios  título  de  lección  de  la  Provincia  de  Cuyo  que  va- 
caren : 

En  primer  lugar  postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Isidoro  González, 
cuya  edad  y  tiempo  de  profesiihi  no  consta :  pero  se  sal)e  que  leyó  tres 
años  completos  de  Filosofía  y  seis  de  Teología,  y  (]ue  fué  aprobado  su  mé- 
rito en  la  Provincia  de  Chile,  antes  de  la  incorporación  de  los  conventos  de 
Cuyo  a  ésta  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  por  haberlo  así  acreditado  con 
los  certificados  que  para  ello  ha  presentado.  En  esta  virtud  fué  postulado  eu 
el  Capítulo  de  1811  para  el  grado  de  Presentado  que  actualmente  obtiene. 
Ha  sido  aprobado  de  rita  et  niorihiis  por  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y  de 
Provincia  y  consta  de  no  haber  otro  de  mayor  mérito  y  tiempo  de  lectura  a 
quien  debamos  postular. 

En  segundo  lugar  postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Benito  Lucio  Lu- 
cero, de  quien  igualmente  no  consta  ni  la  edad  ni  los  años  de  profesión,  pero 
se  sabe  haber  leído  tres  años  de  Filosofía  y  seis  de  Teología,  de  haberse 
aprobado  su  mérito  en  la  Provincia  de  Chile  y  en  el  Capítulo  de  1811  fué 
postulado  en  la  nuestra  (|ue  actualmente  obtiene;  con  concepto  a  esto  ha 
sido  aprobado  de  rita  et  )noyil>us  y  acreditan  testigos  tidedignos,  que  en  igual- 
dad de  méritos  y  tiempo  de  lectura,  no  hay  quien  le  exceda  en  edad  y  años 
de  profesión,  a  quien  anteriormente  no  se  haya  postulado. 

En  tercer  lugar  ¡lostulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernández,  de 
cuya  edad,  años  de  profesión  y  tiem[>()  de  lectura  no  tenemos  otio  conoci- 
miento que  el  mismo  que  el  délos  anteriores  acabamos  de  dar;  pero  ha  sido 
aprobado  de  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  sabemos  en  la  mis- 
ma forma,  (]ue  el  que  postulamos  en  segundo  lugar,  (¡ue  no  hay  quien  con 
igualdad  de  mérito  y  tiempo  de  profesión  y  lectura  le  exceda  en  edad  y  a 
(|uieu  anteriormente  no  se  haya  postulado. 

Para  las  Presentaturas  que  hubiesen  de  vacar  en  la  misma  Provincia  de 
Cuyo  : 
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Postulamos  en  piiiiiev  lugar  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  Manuel 
Olmos,  postulado  ya  en  el  mismo  lugar  en  el  Capítulo  anterior  de  1811.  Ha 
sido  de  nuevo  aprobado  de  vita  ct  moiibus  por  los  M.  KK.  PP.  Maestros  y 
de  Provincia,  y  no  hay  otro  de  mayor  mérito,  etc. 

Postulamos  en  segundo  lugar  al  M.  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pascual 
Albarracín,  que  nos  lia  hecho  constar,  según  el  estilo  y  forma  de  la  Provin- 
cia de  Chile,  haber  concluido  su  carrera  literaria  laudablemente  cu  nuestro 
convento  de  San  Juan,  en  el  que  sigue,  sin  embargo,  de  Regente  de  estu- 
dios. Ha  sido  aprobado  de  rita  ct  nio)-il>iis  por  los  M.  RR.  PI*.  Maestros  y 
de  Provincia,  etc. 

Para  los  Magisterios  ])oi-  título  de  Predicación  (]ue  vacasen  o  hubiesen  de 
vacar  : 

Postulamos  en  primer  lugar  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  Amaro. 

En  .segundo  lugar  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Hil.arióu  Etura. 

En  tercer  lugar  al  R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban  Hiarzábal,  de  edad 
de  52  años,  de  profesión  S5,  cuyos  méritos  se  acreditan  en  la  debida  forma 
en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  (  (invento  de  Córdoba  en  el  año  de 
1807,  en  que  fué  postulado  para  Predicador  General.  Posteriormente  ha 
predicado  varios  sermones,  así  j)ane,i;írieos  como  morales.  Ha  servido  de 
Prior,  en  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  tres  años  completos.  Ha  sido 
aprobado  úerita  e/ jhoj  í/x/s  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  etc. 

Para  el  Magisterio  por  título  de  Misi(')n,  por  si  vacase  : 

Postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Eduardo  Torres,  el  cual  fué  postu- 
lado para  el  mismo  grado  y  en  la  misma  forma  en  los  Capítulos  Provincia- 
les de  1807  y  1811. 

Para  las  Presentaturas  de  Prédica  (jue  vacaren  o  hubieren  de  vacar  : 

En  primer  lugar  postulamos  al  R.  P.  Piedicador  General  fray  Simeón 
Marmolejo,  natural  de  Buenos  Aires  e  hijo  de  esta  ciudad,  de  edad  de  57 
años  y  de  profesión  38 :  sus  méritos  constan  en  las  Actas  de  los  Capítulos 
celebrados  en  1807  y  1811,  en  los  cuales  fué  postulado  en  primer  lugar  j)r(; 
racaturis  en  el  cuatrienio,  para  la  Predicatura  General,  la  cual  se  le  confirió 
para  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  j)or  haber  vacado  ésta  posterior- 
mente por  la  traslación  a  la  nueva  institución  para  el  convento  de  las  Co- 
rrientes del  R.  P.  Predicador  General  fray  Francisco  Solano  Maciel.  (|ue  la 
obtenía.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus  por  los  AL  RR.  PP.  Maestros 
y  de  Provincia,  etc. 

Postulamos  en  segundo  lugar  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente 
Niiñez,  natural  del  reino  de  Galicia,  en  la  Europa  Española,  hijo  del  con- 
vento de  Buenos  Aires,  de  45  años,  de  profesión  20,  cuyos  méritos  constan 
en  las  Actas  del  Capítulo  anterior  de  1811,  en  que  fué  postulado  en  primer 
lugar  pvo  vamturis  para  las  Predicaturas  Generales,  la  cual  se  le  confirió 
por  haber  vacado  durante  el  cuatrienio  por  muerte  del  R.  P.  Predicador 
General  fray  Pedro  Jiménez.  Ha  sido  aprobado,  etc. 
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Postulamos  en  tercer  lugar  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Esteban  Ál- 
varez,  natural  de  Buenos  Aires  e  hijo  del  convento  de  la  misma  ciudad,  de 
44  años  de  edad,  de  profesión  20,  cuyos  méritos  constan  en  las  Actas  del 
Capítulo  Provincial  de  1811,  en  que  fué  postulado  |)ro  racaiuris  en  segundo 
lugar  a  las  Predicaturas  Generales,  de  las  cuales  se  le  confirió  la  de  Buenos 
Aires  por  liaher  vacado  durante  el  cuatrienio  por  ascenso  a  la  Presentatura 
del  R.  P.  Presentado  fray  José  Mansilla.  Posteriormente  ha  predicado  dos 
cuaresmas  más  y  varios  sermones  panegíricos.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y 
costiiinbies.  etc. 

Para  la  Presentatura,  título  de  misión,  si  vacase,  postulamos  al  R.  P. 
Predicador  General  fray  José  Rizo,  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Ai- 
res, de  edad  de  48  años,  de  profesión  32,  cuyos  méritos  constan  en  las  Actas 
del  Capítulo  Provincial  del  año  1799,  en  el  que  fué  postulado  ¡yro  tacaturis 
para  la  Predicatura  General,  que  obtiene.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Para  las  Predicaturas  Generales,  así  vacantes  como  por  las  que  hubiesen 
de  vacar  : 

Postulamos  priiuerameute  para  la  Predicatura  General,  título  de  lengua 
guaianí,  actualmente  vacante  por  ascenso  a  la  Presentatura  {il)e\  R.  P.  Pre- 
sentado fray  José  Esteban  Ibarzábal,  al  R.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  natural 
de  la  ciudad  de  Corrientes  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  edad  de 
54  años,  de  profesión  34:  ha  servido  de  cura  del  pueblo  Yapeyú  cerca  de 
23  años  y  de  teniente  en  el  pueblo  de  Santa  María  de  Fe,  de  10  a  11,  cum- 
pliendo con  la  mayor  exactitud  y  decoro  con  todas  las  obligaciones  corres- 
pondientes a  estos  ministerios.  Así  lo  ha  acieditado  con  los  certificados 
que  en  debida  forma  ha  presentado.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costum- 
bres, etc. 

Para  la  Predicatura  General  del  Tiicnnián.  que  actualmente  está  vacante 
por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Pelliza,  postulamos  al 
R.  P.  fray  Mariano  Balceda,  natural  de  la  misma  ciudad  e  hijo  del  convento 
de  Buenos  Aires,  de  52  años  de  edad,  de  profesión  32,  que  concluidos  sus 
estudios  e  instituido  Predicador,  en  los  años  90  y  91  hizo  misión  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  en  los  de  800,  801,  S02,  803,  804,  805  y  806,  predicó  los 
domingos  de  Cuaresma  en  el  convento  del  Tucumán,  y  en  el  807  y  808  la 
misión  de  los  sábados  que  se  acostumbra  en  nuestros  conventos,  a  más  de 
32  sermones  panegíricos  (jue  en  dichos  tiene  predicado.  Todo  lo  ha  acredi- 
tado suficientemente  y  en  debida  forma.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  cos- 
tumbres, etc. 

Para  las  que  hubieren  de  vacai-  o  vacasen,  postulamos  en'pi  imer  lugar  al 
R.  P.  fray  Andrés  Álvarez,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Córdoba,  de 
edad  de  39  años,  de  profesión  20,  que  instituido  Predicador  de  nuestro  con- 
vento de  Santa  Fe  en  el  año  de  1806,  ha  predicado  anualmente,  sin  inte- 
rrupción alguna,  todas  las  cuaresmas  hasta  el  presente  año  de  1815  inclusi- 


ve;  y  a  más  varios  sermones  sueltos.  Todo  lo  lia  acreditado  suficieuteniente. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Postulamos  en  segundo  lugar  al  R.  P.  fray  José  Caravallo,  hijo  de  la  ciu- 
dad y  convento  de  Buenos  Aires,  de  45  años  de  edad  y  24  de  profesión,  que 
en  los  años  de  1804,  180;")  y  1806  predicó  la  misión  de  los  sábados  de  Cua- 
resma; en  el  de  1807  dos  pláticas  de  la  misma  misión,  en  el  de  1809  y  1810 
los  domingos  de  Cuaresma  en  nuestro  convento  de  Córdoba,  habiendo  de 
antemano  —  a  saber  en  los  años  de  1802  y  1804  —  hecho  misión  en  Chin- 
sacate  (sic),  pueblo  de  la  jurisdicción  de  dicha  ciudad  de  Córdoba  :  y  a  más 
{)redicado  en  estos  mismos  años  12  sermones  panegíricos.  Posterioiinente 
consta  haber  predicado  en  el  mismo  convento  la  feria  del  año  1807;  ha  ser- 
vido también  de  primer  cantor,  en  el  mismo  convento,  seis  años  completos. 
Todo  queda  acreditado  suficientemente  y  en  la  debida  forma.  Ha  sido  apro- 
bado de  i-ita  et  moribus,  etc. 

Postulamos  en  tercer  lugar  al  P.  fray  Manuel  Tomás  Echavarri.  hijo  de 
la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  edad  de  43  años  y  24  de  profesión, 
que  predicó  ocho  ferias,  y  en  un  año  entero  pláticas  doctrinales  en  todos 
los  domingos  y  fiestas  del  año,  alternando  con  otro  predicador,  a  saber:  en 
nuestro  convento  de  Córdoba,  en  los  años  1797,  1798,  1799  y  1800;  en  el 
Hosjjital  Bethlemítico  de  la  misma  ciudad,  en  los  años  1801,  1802,  1803  y 
1806,  las  feiias  correspondientes  a  cada  uno  de  estos  años;  a  más  ocho  ser- 
mones sueltos.  Todo  lo  que  ha  acreditado  suficientemente  y  en  la  debida 
forma.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus,  etc. 

Para  las  Predicaturas  Generales  que  obtienen  los  comprendidos  en  la 
suplicación  tercera  del  Capítulo  anterior  de  1811  y  que  ahora  nuevamente 
repetimos  : 

Postulamos  primeramente  para  1.a  Predicatura  General  de  Provincia  del 
Tucumán,  que  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Bartolomé  Molina, 
por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  José  Morales,  al  R.  P. 
Predicador  fray  Lorenzo  Paliza,  natural  de  la  ciudad  del  Tiicunián  e  hijo 
del  convento  de  Córdoba,  de  edad  de  44  años,  de  profesión  24.  Consta  haber 
pre<licad()  en  nuestro  convento  de  La  Rioja  las  pláticas  del  Smo.  Rosario 
en  todos  los  sábados  de  cuaresma,  por  los  años  de  1807,  1808.  1809,  1810, 
1811,  1812,  1813,  1814  y  1815,  habiendo  hecho  cuatro  misiones  en  el  curato 
de  los  Lealex,  jurisdicción  del  Tucumán,  y  predicado  45  sermones  panegí- 
ricos en  diversas  festividades,  como  todo  ello  lo  ha  acreditado  suficiente- 
mente y  en  debida  forma.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et  moi  ihiis.  etc. 

Postulamos  en  .segundo  lugar  para  la  Predicatura  General  del  convento 
de  Córdoba,  que  obtiene  el  R.  P.  Predicador  Geneial  fray  Francisco  Corba- 
lán.  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Ramón  Monteros,  al  R. 
P.  fray  Domingo  Pizarro,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de 
edad  de  48  años,  de  profesión  28,  que  habiendo  concluido  sus  estudios,  lia 
predicado  las  dominicas  de  cuaresma  en  el  Hospicio  de  los  Lules  el  año  1796, 
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las  mismas  en  el  convento  de  Santiago  del  Estero  el  año  1805,  1806,  1807, 
1809,  1810  y  1811,  con  seis  sermones  sneltos:  posteriormente  ()ne  en  la 
GtniriVia  <lc  los  Jidiichog  ha  predicado  tres  cuaresmas,  a  más  de  las  pláticas 
doctrinales  (jne  ha  heclio  al  vecindario  en  los  días  festivos  del  año,  con  mo- 
tivo de  hallaise  de  capelhin  de  ella,  va  en  dos  años  para  tres.  Ha  sido  apro- 
bado lie  vitíi  ct  ntorihus,  etc. 

Para  el  Magisterio  de  Cuyo,  título  de  predicación  por  si  vacare,  postula- 
mos al  R.  P.  Presentado  fray  Kamíhi  Pérez,  hijo  del  convento  y  ciudad  de 
^lendüza,  de  edad  de  68  años  y  50  de  profesión.  Fué  postulado  en  el  Capí- 
tulo anterior  de  1811  para  la  Presentatnra  que  obtiene  actualmente.  Ha  sido 
aprobadtvrle  rita  ct  )iK)rihus.  etc. 

Para  la  Presentatnra  del  mismo  título  y  Provincia,  ai  vacare  por  muerte 
o  ascenso  del  que  la  obtiene,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray 
Manuel  Moreira,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Mendoza,  de  edad  de  40 
años  y  25  de  profesión.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres,  etc. 

Para  las  Predicatnras  Grenerales  (jue  actualmente  están  vacantes  : 

1"  Postulamos  para  la  Predicatura  General  de  nuestro  convento  de  San 
Juan,  (jue  actualmente  vaca  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray 
Francisco  Albarracín.  al  K.  P.  fray  Eduardo  Castro,  hijo  de  la  misma  ciu- 
dad y  convento,  de  edad  de  45  años  y  de  profesión  29.  Consta  haber  predi- 
cado tres  histoiias  en  el  mismo  convento  y  varios  sermones  sueltos,  así  mo- 
rales como  panegíricos,  en  diferentes  festividades.  Ha  sido  aprobado,  etc.  : 

2°  Postulamos  para  la  Predicatura  General  de  nuestro  convento  de  Men- 
doza, que  obtiene  el  R.  P.  fray  Domingo  Barreda,  comprendido  en  la  supli- 
caciihi  tercera,  al  P.  fray  Domingo  Pedernera,  de  cuyos  documentos  consta 
haber  predicado  tres  historias  en  nuestro  con\ento  de  Mendoza,  hecho  dos 
misiones  en  el  curato  de  su  jurisdicción,  llamado  Cniz  de  Piedra,  servido 
de  i)riiner  cantor  21  años,  y  desempeñado  con  honor  otros  varios  oficios  de 
(|ae  se  ha  hallado  encargado  por  la  obediencia  en  diferentes  tiempos.  Todo 
lo  cual  lo  ha  comprobado  con  certificados  que  ha  presentado  ¡lara  ello.  Ha 
sido  aprobado  de  rita  et  morihvs.  etc. 

Refiriéndonos  a  la  suplicación  (jue  hacemos  a  Vtra.  Rvuia.  sobre  la  Pre- 
<licatura  de  Provincia  de  la  Provincia  de  Cuyo,  y  confiados  en  la  benignidad 
de  Vtra.  Rvma.,  postulamos  a  dicha  Predicatura  al  R.  P.  fray  Manuel  Ba- 
rros, hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Mendoza,  de  edad  de  56  años,  y  de 
profesión  40,  cuyos  méritos  para  ella  se  sujjonen  ciertos,  no  obstante  no 
habérsenos  presentado  por  haber  acreditado  suficientemente  y  en  debida 
forma  (]ue  fué  j)ostulado  en  la  Provincia  de  Chile,  pro  racaturis.  en  dos  Ca- 
pítulos consecutivos,  antes  de  la  incorporación  de  los  conventos  de  Cuyo  a 
esta  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et  mori- 
hns.  etc. 

Para  estas  Pr<'d¡(  :itaras  Generales  qne  hubiesen  de  vacar  o  vacaren,  pos- 
tulamos en  piimei'  lugar  al  R.  P.  fray  Dionisio  Rodríguez,  hijo  déla  ciudad 


y  convento  de  San  Juan  del  Pico,  quien  tiene  acreditado  en  el  venerable 
consejo  de  dicho  convento  de  San  Juan  que  lia  predicado  cinco  historias, 
veintitrés  pláticas  en  los  sábados  que  se  acostumbra  sacar  por  las  calles  el 
Smo.  Rosario,  y  51  sermones  sueltos  en  varias  festividades.  Ha  sido  apro- 
bado de  vita  et  moribiis,  etc. 

Postulamos  en  segundo  lujxar  al  P.  fray  Manuel  Palma,  natural  de  San 
Luis  de  la  Punta,  e  hijo  del  convento  de  Mendoza,  de  edad  de  45  años,  de 
profesión  24,  ((ue  consta  por  los  certificados  que  ha  presentado,  haber  pre- 
dicado en  el  mismo  convento  de  la  Punta  cinco  cuaresmas  y  una  misión,  y 
hecho  servicios  de  no  poca  consideración  a  favor  del  mismo  convento  en  la 
administración  de  la  hacienda  llamada  Piedra  Blanca,  (jue  le  está  encarga- 
da. Ha  sido  aprobado  de  vita  et  morihus,  etc. 

Postulamos  en  tercer  lugar  al  R.  P.  fray  Juan  José  Allende,  hijo  de  la 
ciudad  y  convento  de  Mendoza,  de  edad  45  años  y  de  profesión  24.  Ha  pre- 
dicado por  tres  años  en  la  Escuela  de  Cristo,  cuando  le  tocaba  el  turno,  y 
algunas  misiones  del  Rosario  en  el  mismo  convento  de  la  Punta,  con  varios 
sermones  sueltos.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribiis,  etc. 

Admotiiciones.  —  1.  Deseando  hacer  entender  cuál  es  la  igualdad  deméri- 
tos que  exigen  nuestras  leyes  para  que  prefiera  en  las  póstulas  la  antigüedad 
de  hábito,  hacemos  saber  para  gobierno  de  los  interesados  y  justificación  de 
nuestra  conducta  en  la  materia,  que  el  verdadero  mérito  debe  nu-dii-se  no 
sólo  por  el  número  de  las  ferias  o  historias  predicadas,  sino  por  la  mayor 
o  menor  suficiencia,  por  el  lugar  o  ciudad  en  que  se  haya  predicado,  por 
los  graves  encargos  que  haya  desempeñado,  y  por  la  mayor  o  menor  con- 
ducta calificada  por  el  Consejo  de  la  Provincia,  según  lo  ordenado  por  nues- 
tras leyes  y  Capítulos  Generales. 

2.  Aunque  en  este  presente  Capítulo,  como  en  el  anterior,  hemos  re.spetado 
la  costumbre  de  la  Provincia  de  Chile  con  respecto  a  los  conventos  de  Cuyo, 
no  exigiendo  para  las  póstulas  en  sus  individuos  interesados  el  orden  y  la 
formalidad  de  los  certificados,  ni  aun  en  todo  el  mérito  que  en  la  nuestra 
siempre  se  ha  exigido,  por  ley  y  loable  costumbre  de  ella  :  en  adelante  pro- 
testamos no  hacerlo  así,  para  cuyo  efecto  advertimos,  y  si  fuere  necesario 
mandamos,  (jue,  en  lo  sucesivo,  haya  en  todos  ellos  un  Libro  donde  se  asien- 
ten indistintamente  los  méritos  contraídos  por  cátedra  o  púlpito,  con  expre- 
sión del  día.  mes  y  año  y  lugar  donde  se  han  hecho  o  contraído,  cuyas  par- 
tidas se  certifiquen  o  acrediten  ser  legítimas  y  veidaderas  con  la  firma  del 
Prelado  y  Regente  de  Estudios,  y  por  defecto  de  éste  el  Maestro  de  Estu- 
diantes, siendo  de  cátedra,  y  por  el  Notario  de  Convento,  siendo  de  púl- 
pito; y  a  más  de  todo  esto,  deben  estar  advertidos  que,  para  presentarlos 
en  lo  sucesivo,  deben  conformarse  en  todo  al  estilo,  orden  y  método  que  se 
guarda  y  observa  de  nuestra  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires. 

Siiplieacionex.  —  Habiendo  en  nuestra  Provincia  algunos  Predicadores 
Generales  que,  por  su  ancianidad  y  habituales  enfermedades,  no  pueden 
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cont'unir  a  los  Capítulos  Provinciales,  ni  dar  a  sus  conventos  el  servicio 
([ue  nuestra  Orden  se  lia  proi)iiesto  en  su  institución  r  se  ha  declarado  en 
repetidos  Capítulos,  reiteramos  a  Vtra.  Rvnia.  la  Suplicación  3'^  del  Capí- 
tulo i)asad()  (jue,  copiada  n  la  letra,  es  como  signe  : 
(Véase  el  Capitulo  atitcrtor.  Sí(]>l¡ca  ii' .) 

2.  Estando  ordenado  por  nuest  ros  Generales  que  para  la  asignación  de 
los  postulados  a  las  Predicaturas  Generales  se  tenga  presente  el  lugar  del 
nacimiento  de  los  interesados  para  su  asignación,  y  habiendo  nuestia 
Provincia  pedido  en  la  Suplicación  -t»  del  Capítulo  anterior  la  facultad 
de  poder  mudar  la  conventualidad  de  los  RR.  PP.  Predicadores  Generales, 
en  este  concepto  y  jior  los  otros  motivos  (jue  expresa  la  indicada  Suplica- 
ción, la  reiteramos,  y  copiada  a  la  letra  es  como  sigue  : 

(Véase  Ca2>íti(lo  anterior,  Sújtlica  ó'-*,  sef/uinhi  parte.) 

3.  Siendo  como  es  la  ciudad  del  Tucumán  Capital  de  la  Provincia  y  una 
de  las  más  a  propósito  para  la  educación  de  la  juventud,  por  su  situación, 
fertilidad  y  número  de  habitantes  y  religiosidad;  siéndonos,  por  otra  parte, 
necesario  promover  el  mayor  decoio  y  aumento  de  nuestra  Provincia  :  su- 
plicamos a  Vtra.  Rvma.  se  digne  declarar  aquel  convento  por  Casa  de  No- 
ciciado  y  Estudios  mayores. 

4.  Teniendo  igualmente  la  Provincia  de  Buenos  Aiies,  Tucumán  y  Para- 
guay, a  más  de  las  Predicaturas  Generales  de  sus  respectivos  conventos, 
una  Predicatura  General  de  Provincia,  y  estando  la  de  Cuyo  sin  esta  gra- 
cia :  suplicamos  a  Vtra.  Rvma.  se  digne  concederla,  api obando  la  postula- 
ción que  en  este  concepto  liemos  hecho  en  la  persona  del  R.  P.  Predicador 
de  San  Luis  de  la  Punta,  fray  Manuel  Barros. 

5.  Teniendo  presente  lo  que  ordenan  nuestras  leyes  y  repetidos  Capítu- 
los Generales  sobre  grados  extraordinarios,  y  considerando  igualmente  los 
gravísimos  males  que  sufre  la  Provincia,  tanto  por  lo  que  respecta  a  la  dis- 
tribuci(')u  de  los  oficios,  como  por  el  perjuicio  que  resulta  a  los  acreedores 
por  sus  méritos  :  pedimos  encarecidamente  a  Vtra.  Rvma.  se  cierre  absolu- 
tamente esta  puerta  en  lo  sucesivo,  bajo  las  mismas  penas  que  previenen 
nuestras  leyes  y  Capítulos  Generales,  y  que  los  grados  extraordinarios  va- 
yan sucesivamente  entrando  por  el  orden  de  su  antigüedad  en  los  lugares 
vacantes  que  en  adelante  se  presentaren. 

6.  Respetando  como  debemos  la  alta  representación  del  Supremo  Director 
del  Estado,  empeñado  a  fa\  or  de  la  persona  del  R.  P.  Predicador  General 
fray  Pedro  Gómez,  suplicamos  a  Vtra.  Rvma.  se  le  distinga  con  una  gracia  que 
concilie  los  intereses,  buen  orden  y  deseos  de  la  Provincia,  indicados  en  la 
Suplicación  anterior,  con  la  benevolencia  del  primer  Magistrado  de  la  Patria. 

7.  Vistos  los  distinguidos  servicios  del  P.  fray  Martiniano  Miguens,  que 
por  espacio  de  31  años  sirve  en  nuestra  estancia  de  la  Magdalena,  y  te- 
niendo presente  su  religiosa  conducta  y  su  decidido  empeño  en  promover 
los  intereses  del  convento  en  la  conservación  de  una  estancia  tasada  en 
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1000  pesos  ([iie  lUiintiene  con  este  objeto,  y  mirando  finalmente  su  avanzada 
edad  y  las  quiebras  de  su  salud  en  tan  laboriosos  sacrificios  :  suplicamos  a 
Vtra.  P.  Rvnia.  se  le  conceda  todos  los  honores  de  Presentado,  con  asiento 
después  de  éstos,  y  voz  activa  en  los  Capítulos  Provinciales. 

Institiiciunes  (Nombramientos).  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  nom- 
bramos e  instituímos  en  He<;ente  1"  y  I^^ctor  de  Prima  al  H.  P.  fray  Valen- 
tín Sanmartín:  para  Kegeute  Secundario  y  Lector  de  Vísperas  al  K.  P.  Lec- 
tor fray  Paulino  Gaete;  por  Lectoi'  del  limo.  Cano  al  R.  P.  Lector  fray 
Manuel  Carranza;  por  Lector  de  Artes  al  P.  fray  (Jone)  Manuel  Pérez:  por 
Lector  de  Artes,  pro  curnii  futuro,  y  Preceptor  de  Gramática  al  P.  fray 
Francisco  Alvarez:  por  Maestro  de  Primeras  Letras  al  K.  P.  Presentado 
fray  Gregorio  Pizarro  y  al  P.  fray  Mateo  Quinteros. 

Para  el  convento  de  Córdoba  instituímos  y  nombramos  en  Regente  y  Lec- 
tor primario  al  R.  P.  doctor  fray  Felipe  Serrano;  por  Lector  de  Vísperas  y 
Regente  secundario  al  R.  P.  fray  Mariano  Espinosa:  por  Lector  del  limo. 
Cano  al  R.  P.  fray  Felipe  Savid :  por  Lector  de  Artes  al  P.  fray  Alejo 
Ferreira;  por  Lector  de  Artes  para  el  curso  futuro,  al  P.  fray  Evaristo 
Lira:  por  Maestro  de  Primeras  letras,  queda  a  la  disposición  de  N.  M.  R. 
P.  Maestro  Prior  Provincial. 

Para  el  convento  de  Mendoza,  por  Lector  de  Artes,  Casos  de  conciencia 
y  Maestro  de  Estudiantes,  al  R.  P.  fray  Agustín  Bombal :  por  Maestro  de 
Primeras  letras  al  P.  fray  Vicente  Guiñazú. 

Para  el  convento  de  (San)  Juan,  por  Lector  de  Casos  de  conciencia  al 
R.  P.  Regeute  fray  Pascual  Albarracín ;  por  Lector  de  Artes  para  el  curso 
futuro,  supuesta  la  oposición  (concurso)  a  fray  Ignacio  Romero;  por  Maes- 
tro de  Gramática  fray  Fernando  Navarro ;  por  Maestro  de  Primeras  letras 
al  P.  fray  Angel  Sánchez. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  por  Lector  de  Casos  de  conciencia  al  R.  P. 
Presentado  fra\  Manuel  Antonio  Cañiza. 

Para  el  convento  de  La  Rioja,  por  Lector  de  Casos  de  conciencia  al  R.P. 
fray  Francisco  Corbalán :  por  Maestro  de  Primeras  letras  al  P.  fray  Juan 
Orristi  (es  L'rrisii). 

Para  el  convento  de  Tucumán.  por  Lector  de  Casos  de  conciencia  al  P. 
Presentado  fray  Ranuhi  Sueldo :  por  Maestro  de  Primeras  letras  al  her- 
mano fray  Plácido  Urquiza  (es  Cnjuiio). 

Para  el  convento  de  San  Luis  de  la  Punta,  por  Lector  de  Casos  de  con- 
ciencia al  R.  P.  Presentado  fray  Benito  Lucio  Lucero  :  ])or  Maestro  de  Pri- 
meras letras  al  P.  fray  Juan  José  Bargas. 

Pava  el  convento  de  Santiago  del  Estero,  por  Lector  de  Casos  de  concien- 
cia al  R.  P.  Presentado  fray  Andrés  Álvarez :  por  Maestro  de  Primeras  le- 
tras al  hermano  fray  Juan  Antonio  Grande. 

Para  el  convento  de  las  Corrientes,  por  Lector  de  Casos  de  conciencia  \ 
Maestro  de  Escuela  al  R.  P.  Predicador  fray  Vicente  Carvallo. 
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Misioneros  del  Tkckdkíii.  — El  P.  fray  Miguel  Silva  y  el  P.  fray  Juan  An- 
tonio Pérez. 

Ero  mi  II  (ido  res.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  instituímos  a  todos 
los  RR.  PP.  Maestros  que  habitan  en  él,  al  R.  P.  Regente,  a  los  RR.  PP. 
Presentados.  Lectores  pretéritos  y  de  Teología,  según  el  orden  de  su  anti- 
güedad, linsla  completar  el  número  de  5  ó  de  3,  si  más  no  hubiere. 

Para  el  convento  de  fVhdolia ,  los  mismos  y  del  mismo  modo  (jue  para  el 
de  Rueños  Aires,  a  cxcepciíin  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodríguez, 
respetando  su  anci.inidad  y  deseosos  de  no  incomodarlo  en  cosa  alguna  que 
no  sea  de  primera  necesidad. 

Para  el  convento  de  San  Juan,  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores, 
al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pascual  Alharracíu  y  ai  R.  P.  Predicador  Ge- 
neral y  denuis  Lectores. 

Para  el  convento  de  Mendoza,  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Matías  del 
Castillo,  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Miguel  Norberto  Lantadilla,  al  M.  R.  P. 
Maestro  fray  José  Antonio  Rodríguez,  al  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pé- 
rez, .il  1\.  V.  Predicador  General  fray  Manuel  Moreira. 

Maestros  Xoririos.  —  Para  el  convento  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  fray  Fe- 
liciano Pila. 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Mariano  Bas- 
ta mante. 

Para  el  convento  de  San  Juan  al  R.  P.  fray  Eduardo  Castro. 

Para  el  convento  de  Mendoza  al  R.  P.  fray  Pedro  Ballesteros. 

Notarios  Apostólicos.  —  Instituímos  y  nombramos  para  todos  y  cada  uno 
de  los  conventos  d(>  la  Provincia  a  los  muy  RR.  PP.  Maestros. 

Ginerios  en  el  cudlrienio. — En  el  convento  de  Buenos  Aires  murieron: 
el  R.  P.  Presentado  fray  Agustín  Rodríguez:  el  P.  fray  Sil vestre  Rodríguez : 
el  R.  P.  Presentado  fray  Vicente  Miro  :  el  P.  fray  Sebastián  Areco:  el  R.  P. 
Predicador  General  fray  Pedro  .liménez,  con\  entual  del  Paraguay  ;  el  P. 
fray  Manuel  Ribadcmar.  conventual  de  Córdoba;  el  P.  fray  Marcelino  Pe- 
lliza: el  P.  fray  Maicos  de  la  Rosa:  el  P.  fray  Juan  Antonio  Jiménez. 

En  el  .onvento  de  Córdoba:  el  R.  P.  Prior  fray  José  Silva:  el  R.  P.  Lec- 
tor pretérito  fray  .José  Ordculcíz:  el  R.  P.  Predicador  fray  (»dosio  Liria;  el 
P.  fray  Macario  Ulloíiue:  el  V.  fray  Andrés  Amuchi'istegui . 

En  el  convento  de  Santa  Fe  :  el  hermano  fray  Pascual  González. 

En  el  convento  del  Tucumán;  el  R.  P.  Lector  fray  Lucas  Cabello. 

En  el  convento  de  Mendoza:  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Ribas:  el  R. 
P.  fray  Pedro  Celiz. 

En  el  convento  de  San  Juan  :  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Domingo 
Dávila:  el  R.  P.  Piedicador  General  fray  Francisco  Albarracín  ;  el  P.  fray 
Juan  .losé  Toledo. 

En  el  convento  de  San  Luis  de  la  Punta:  el  P.  fray  Pedro  Nolasco 
Mayeda  (es  Mollea). 
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Sufragios.  —  Que  inandanios  hacer  por  los  vivos  a  nuestros  siíbditos  y  a 
cada  uno  de  los  sacerdotes  de  nuestra  Provincia.  Aplicarán  una  misa  y  los 
hermanos  coristas  y  conversos  rezaián  una  parte  del  Rosario,  pidiendo  al 
Señor:  por  la  felicidad  tanto  espiritual  como  temporal  de  N.  Smo.  Padre 
Pío  VII,  del  Protector  de  la  Orden,  de  toda  la  Santa  Iglesia  Romana,  del 
nuevo  Estado  Americano  y  de  todos  sus  Magistrados  ;  de  N.  Rvmo.  P. 
Mae;<tro  General  y  sus  Socios,  y  por  el  aumento,  prosperidad  y  conserva- 
ción de  toda  nuestra  Religión,  por  la  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  Provincial 
fray  Ignacio  Grela,  y  por  la  de  X.  Rvmo.  P.  Comisario  General  fray  Julián 
Perdriel,  y  por  todos  los  hermanos,  parientes,  amigos  y  bienhechores  de  la 
Orden,  especialmente  de  nuestra  Provincia, 

Sufragios  que  ordenamos  se  hagan  por  los  difuntos  : 

Por  nuestro  Smo.  Padre  Pío  VII : 

Por  nuestro  Rvmo.  P.  Maestro  fray  José  Díaz.  Vicario  General  de  la 
Orden  : 

Por  los  Padres  y  hermanos  que  han  muerto  en  el  ciiatrieiiio  pasado,  y 
también  por  todos  nuestros  parientes,  amigos,  benet'actoies  de  la  Orden, 
principalmente  de  esta  Provincia,  y  para  iodos  ¡os  defensores  de  Ja  justa 
Causa  de  América,  cada  uno  de  los  sacerdotes  aplicará  una  misa,  los  herma- 
nos coristas  rezarán  un  oficio  (de)  Difuntos  y  los  conversos  tres  partes  del 
Rosario. 

Comisión  que  damos.  —  Toda  nuestra  autoridad  sobre  todo  cuanto  hemos 
determinado  y  sobre  cuanto  se  hubiere  de  determinar  y  disponer  en  lo  suce- 
sivo, o  ya  derogando  o  ya  innovando,  o  ya  añadiendo  o  quitando,  o  ya  expo- 
niendo, habiendo  justa  causa  para  ello  :  los  Cs/c^  substituímos  en  X.  M.  R.  P. 
Maestro  Prior  Provincial,  para  que  por  sí  pueda  determinar  y  obrar  cuanto 
nosotros  pudiéramos  obrar,  hacer  y  disponer  en  cualquier  cosa  ocurrente. 

Gracias  que  concedemos.  —  X.  M.  R.  P.  actual  Prior  Provincial  concede 
facultad  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  Padres  y  hermanos  de  nuestra  Provin- 
cia para  que  puedan  elegir  a  cualquier  confesor  aprobado  de  nuestra  Orden, 
y  ser  absueltos  por  una  vez  sola  en  el  foro  de  la  conciencia,  de  todos  los 
pecados,  censuras  en  que  hubiesen  incurrido  antes  de  la  publicación  de  las 
Actas  de  este  Capítulo,  aun  de  aquellas  o  aquellos  cuya  absolución  está  so- 
lamente reservada  a  su  P.  M.  Rvma. 

Asignaciones.  —  Primeramente  :  (La  advertencia  del  Capítulo  anterior.) 
A  los  demás  Padres  y  hermanos  los  asignainos  en  la  forma  siguiente  : 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

R.  P.  Prior  fray  Juau  Neponinccuo 

Chorroarín. 
M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

Joaquín  Pacheco. 
M.  R.  P.  Maestro  es  Provincial,  fray 

Isidoro  Celestino  Guerra. 


M.  R.  P.  fray  Mariano  del  Castillo, 

Director  de  Terceros. 
M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  .\ndré3 

Rodríguez. 
M.  R.  P.  ex  Provincial  fray  Manuel 

Torres. 
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M.  R.  P.  fray  Gregorio  Torres. 

M.  R.  P.  fray  Francisco  J.  Leyba.  Se- 
cretario General. 

M.  R.  P.  fi«y  Carlos»  Molina. 

M.  R.  P.  fray  (José)  Román  Grela. 

M.  K.  V.  fray  Hilarión  Etura. 

K.  V.  fray  Feliciano  Pila,  Suprior  y 
Maestri>  de  Novicios. 

U.  P.  Presentado  l'r.iy  Ignacio  Maestre. 

K.  P.  Presentado  fray  José  Esteban 
Ibarziíbal. 

K.  P.  Presentado  fray  Gregorio  Pizarro, 
})rinifr  Maestro  de  escuela. 

K.l'.  l'redii-adiir  (icueral  fray. losé  Hizo. 

R.  1'.  fray  Salvador  Sosa. 

R.  P.  Predicador  (íeneral  fray  .Inlián 
Cires. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Esteban 

Alvarez,  Secretario  de  Provincia. 
P.  fray  (,lom')  Douiiiigo  Pizarro,  Pro- 

P.  íray  Tomas  rnnicoso. 

P.  fray  Vicente  Carrera. 

P.  fray  Martiiiiano  Migiiens,  Adminis- 
trador de  la  Estancia  Grande. 

P.  fray  Mateo  Quinteros,  segundo  Maes- 
tro de  escuela. 

P.  fray  Juan  .losé  Passos. 

R.  P.  fray  Juan  José  Bellido,  Procura- 
dor de  Curia. 

R.  r.  Fray  \'alentín  Sanmartín.  Re- 
gente de  Ivsindiosy  Lector  (¡riniario. 

R.  1'.  fia.v  Panlnid  (iacte.  Lector  de 
vísperas  y  Regente  Secundario. 

R.  P.  fray  Manuel  Carranza,  Lector 
del  limo.  Cano. 

P.  fray  Francisco  Mosqueira. 

P.  fray  Florencio  Rodríguez,  segundo 
Cantor. 

P.  fray  José  Leanes. 

Para  el  convento  <le  Córdoba  : 

R.  P.  l'resentado  y  Prior  fray  Manuel 
Albariño. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodri- 
gue/,. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Sola- 


P.  fray  Francisco  Javier  Molina. 

P.  fray  Gregorio  Gómez. 

P.  fray  Bernardo  Rico. 

P.  fray  Jacinto  Ruiz,  Predicador  de 
convento  y  Sacristán. 

P.  fray  Juan  de  Dios  Jorge. 

P.  fray  Agustín  Galain. 

P.  fray  Apcdinario  Lescano. 

P.  fray  Gregorio  Castro. 

P.  fray  Félix  Aldao. 

P.  fray  Pedro  Aguilar. 

P.  fray  Vicente  Mons,  Procurador  de 
convento  y  segundo  Capellán  del  Ro- 
sario. 

P.  fray  Raimundo  Mutis,  Cantor  pri- 
mero. 

P.  fray  (José)  Manuel  Pérez,  actual 
Lector  de  Artes. 

P.  fray  Francisco  Álvarez,  Preceptor 
de  Gramática,  y  Lector  pro  curso 
futuro,  mediante  la  oposición. 

P.  fray  Ruñno  Roig. 

P.  fray  Apolinario  Villagrán. 

P.  fray  Agustín  Argüello. 

P.  fray  José  María  Espinosa. 
Coristas  : 

Hermano  fray  Fermín  Fernández. 

Herinano  fray  Domingo  Incháurregui. 

Hermano  Benito  Mü. 
Conversos  : 

Fray  Antonio  Cans  (es  Camps),  Coadju- 
tor de  la  Sacristía. 

Fray  ,losé  Queijo. 

Fray  Estel)an  Talón  i. 

Fray  Anastasio  Monteros. 
Terciarios  : 

Fray  Mateo  Santuchos. 

Fray  Zacarías  Olivera. 

Fray  Marcelino  Durán. 


no  Bustamante,  Director  de  la  Ter- 
cera Orden. 

R.  P.  fray  .Jacinto  Carballo,  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  Lucas  Cabrera. 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa. 
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K.  P.  Presentado  fray  José  Antonio 
.ligena. 

K.  P.  Lector  Pretérito  fray  Kanión  Sil- 
va. 

K.  P.  Lector  pretérito  fray  Mariano 
Hustaniante,  Maestro  <le  Novicios. 

K.  P.  fray  Ventura  Pérez,  Procurador 
de  Curia. 

K.  P.  fray  Felipe  Serrano,  Doctor,  He- 
gente  de  Estudios  y  Lector  Primario. 

K.  P.  fray  Mariano  Espinosa.  Lector 
de  Vísperas  y  Kegente  segundo. 

K.  P.  fray  Felipe  Savid.  Lector  del 
limo.  Cano. 

P.  fray  Alejo  Ferreira.  Lector  actual 
de  Artes,  y  segundo  Maestro  de  novi- 
eio.s. 

P.  fray  Evaristo  Lira,  Maestro  de  Gra- 
mática y  Lector  de  Artes  pro  cur- 
so futuro. 

P.  fray  Domingo  Carballo,  Administra- 
dor del  Obraje. 

P.  fray  Lorenzo  Ponce,  Capellán  del 
Rosario  y  Procurador. 

P.  fray  Manuel  Silva,  segundo  ^laestro 
de  escuela. 

P.  fray  Juan  Ignacio  Muñoz. 


1".  fray  Mariano  Barquín. 

P.  fray  Ignacio  liorjes.  Cantor. 

P.  fray  Mariano  Moreira.  ^dministra- 
dor  de  la  estancia  de  Diego  Zelit. 

P.  fray  Manuel  Ecliavarri.  primer  Maes- 
tro de  escuela. 

P.  íray  Marcelino  Delgado. 

P.  fray  Jo.sé  Liria. 

P.  fray  Narciso  Mota,  Predicador  de 
convento  y  segundo  Capellán  del  Ro- 
sario. 

P.  fray  Inocencio  Flores,  segundo  Pre- 
dicador y  Sacristán. 

P.  fray  Manuel  Gandía. 

P.  fray  José  Vázquez,  estanciero. 

P.  fray  Fray  Francisco  Acnña. 
Coristas  : 

Fray  Mariano  Moyano,  Diácono. 

Fray  Felipe  Pacheco. 

Fray  Norberto  de  los  Santos. 

Fray  Hermenegildo  Bedrimaña. 
Conversos  : 

Fray  Francisco  Anglada. 

Fray  ,losé  Ramírez. 

Fray  Francisco  Javier  Salgiiero.  se- 
gundo Procurador. 


Para  el  convento  del  Paraguay  :  Di.spondní  su  Pilad.  M.  Rvda..  cuando  las 
circunstancias  lo  permitiesen. 

Para  el  convento  de  Mendoza  : 


R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Suárez, 
Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Miguel  Norberto 

Lantadilla. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Matías  del 

Castillo. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Antonio 

Rodríguez. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Manuel 

Moreira,  Vicario  y  Suprior. 
R.  P.  Presentado  fray  Ramiin  Pérez, 

Director  de  Terceros. 
R.  P.  fray  Pedro  Ballesteros,  Maestro 

de  Novicios. 
R.  P.  fray  Agustín  Bombal,  Lector  de 


Artes,  casos  de  conciencia  y  Maestro 
de  Estudiantes. 
P.  fray  Vicente  Guiñazú,  Maestro  de 
escuela. 

P.  fray  Fermín  Nieto,  Sacristán  y  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  José  Martínez. 

P.  fray  Ignacio  Mora,  Predicador  de 
convento. 

P.  fray  Domingo  García,  Administra- 
dor de  la  Chacarita,  Limosnero. 

P.  fray  Domingo  Pederuera,  Cantor 
primero. 

P.  fray  Pedro  Pederuera.  Cantor  se- 
ga ndo. 
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P.  fray  Domingo  Coria. 

R.  P.  Lector  prctér.  fray  Manuel 

P.  fray  Maiiiipl  Roqneri. 

P.  fray  Sebastián  Guiraldez. 

Hermanos  coristas  : 
Frav  Domingo  Estrella. 


Fray  Domingo  Romero. 

Conversos  : 
Fray  José  Canio. 
Fray  Bonifacio  Zapata. 
Fray  Juan  de  Dios  Roco,  Procurador. 


Emigrados  de  Cliile,  y  bajo  la  obediencia  del  prelado  de  Mendoza,  entre- 
tanto no  se  reconijuiste  el  reino  de  Chile  : 


Dr.  fray  Domingo  Jara  Quemada 
R.  P.  Lector  frav  Pedro  Arce. 


R.  P.  Lector  fray  Pedro  Obredor. 
R.  P.  Lector  fray  Esteban  Ariza. 


Para  el  convento  de  San  Juan  del  Pico  , 


M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores, 
Prior. 

R.  P.  fray  Dionisio  Rodríguez,  Su- 
prior y  Predicador  de  convento. 

R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernández. 

R.  P.  Lector  presentado  fray  Pascual 
Albarracín,  Regente  de  Estudios. 

R.  Lector  pretérito  fray  Manuel  José 
Romero. 

P.  fray  Eduardo  Castro,  Maestro  de 

novicios  y  Director  de  Terceros. 
P.  fray  Tícente  Adaro. 


P.  l'ray  Manuel  Morales. 

P.  fray  Rafael  Balenzuela. 

P.  líay  üaltasar  Ponce  de  León. 

P.  fray  Ángel  Sánchez. 

P.  fray  José  Manuel  Coria. 

P.  fray  Felipe  Correa. 

P.  fray  José  Clemente  Rocha. 

P.  fray  Tomás  Jofre,  demente. 

Coristas  : 
Fray  Feruando  Navarro. 
Fray  Ignacio  Romero. 


Emigrados,  bajo  la  obediencia  del  Prior  de  San  Jnan,  entretanto  no  se 
reconquiste  el  reino  de  Chile  : 

R.  P.  Lector  Pretérito  frav  José  Funes. 


Para  el  convento  de  San  Luis: 

R.  P.  Predicador  y  Prior  fray  Manuel 
Barros. 

R.  P.  fray  José  Allende,  Suprior. 
P.  Presentado  fray  Isidro  González. 
R.  P.    Presentado   fray  Benito  Lucio 
Lucero. 

P.  fray  Jo.sé  Bargas,  Presidente  segun- 
do do  convento. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  Presentado  y  Prior  fray  José  Man- 
silla.  ■ 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  Amaro. 
R.  P.  I'redi(  ad<ir  General  y  Suprior  fray 

Pedro  Gómez,  Agente  de  la  obra. 
R.  P.  Presentado  frav  Manuel  Antonio 


P.  fray  Juan  Manuel  Palma,  Adminis- 
trador de  la  Hacienda. 

P.  fray  Mariano  Arana,  Capellán  de  las 
minas  de  la  Carolina. 
Conversos  : 

limo,  fray  Ignacio  Muñoz,  Procurador 
del  convento. 


Cañiza,  Lector  de  casos  de  concien- 
cia y  Capellán  del  Rosario. 

R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Ortiz. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín 
Salvadores.  Procurador. 

P.  fray  Vicente  Santa  Cruz. 
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P.  fray  Pedro  Alcííiitara.  spgiiudo  Ca- 
pellán del  Rosario. 
P.  fray  Valentín  Monteiu'<;ro. 
P.  fray  Francisco  Neto. 
P.  fray  Xorberto  Asfuirre. 

Para  el  Convento  del  Tiicuniáu  : 

M.  R.  P.  Maestro  y  Prior  fray  Félix 
(José)  Pizarro. 

R.  P.  Presentado  fray  Ramón  (del) 
Sueldo,  Suprior  y  Lector  de  casos 
de  conciencia. 

R.  P.  fray  Juan  Antonio  Pérez,  misio- 
nero. 

K.  P.  Lector  pretérito  fray  Juan  Anto- 

Para  el  Colegio  de  los  Lules  : 
R.  P.  fray  Cipriano  Oliva,  Presidente. 


P.  fray  Justo  Pastor  Ponce  de  León. 
P.  fray  Nicolás  Jiménez. 

Conversos  : 
Hermano  fray  Esteban  Piriri. 
Fray  Jnan  Nepomuceno  Ferreira. 


uio  del  Valle,  Director  de  Terceros. 
P.  fray  Leonardo  Fuentes. 
P.  Predicador  fray   Mariano  Hulceda. 

Procurador. 

Conversos : 
Hermano  fray  Plácido  rn|ui/n. 
Fray  Norberto  Pala  vecino.  .Maestro  de 

Primeras  Letras. 


P.  fray  Mif;uel  (Augel)  í>ilva.  Misionero. 


Para  el  Convento  de  Santiago  del  Estero 


R.  P.  fray  Miguel  Torres. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Domingo  Leyba. 

R.  P.  Suprior  fray  Bonifacio  Aguirre. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Barto- 
lomé Molina. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Simeón 
Marniolejo. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 
P.  fray  Lorenzo  Paliza,  Prior. 
R.  P.  Suprior  fray  Ambrosio  Lasso  (de 

la  Vega),  Capellán  del  Rosario. 
R.  P.  fray  Francisco  Corbalán,  Lector 

de  casos  de  conciencia. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Juan 

Antonio  Candioti. 

Para  el  Convento  de  las  Corrientes 

R.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  Prior. 

R.  P.  fray  Gregorio  Suárez,  Suprior. 

R.  P.  Lector  pretérito  y  Doctor  fray 
José  Zanibrana. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Fran- 
cisco Solano  Maciel. 


P.  fray  Andrés  Alvarez,  Predica<lür 
de  Convento.  Capellán  del  Rosario 
y  Director  de  Terceros. 

P.  fray  Carlos  Benefort. 

P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta. 

Hermano  converso  fray  Juan  Grande. 


P.  fray  Juan  Antonio  Suárez. 

P.  fray  Juan  Urristi,  Maestro  de  Pri- 
meras Letras. 
Conversos  : 

Hermano  frav  José  Ante.  Procurador. 


P.  fray  Benito  Conrado  (López).  Pro- 
curador. 

P.  fray  Antonio  AIci;r<'. 

P.  fra\  l'rdr.)  (i iit icir.-/ . 

P.  fray  .lose  Carballo,  Predicador  de 
Convento  y  Capellán  del  Rosario. 


Para  proveer  sobre  los  pueblos  de  Misiones  queda  a  la  disposición  de 
N.  M.  R.  P.  Maestro  actual  Prior  Provincial,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitieren. 
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Ordenamos  y  iiiandanios  que  se  esté  y  se  obedezcan  las  asignaciones  que 
acabamos  de  hacei.  con  el  mismo  orden  (lue  quedan  escritas  en  nuestras 
Actas,  a  no  ser  que  en  lo  sucesivo  N.  R.  P.  Maestro  actual  Prior  Pro- 
vincial juzgare  conveniente  el  revocai-  algunas  y  substituir  o  hacer  otras. 

Asignamos  a  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  de  San  Pedro  Telnio, 
para  la  celebración  del  Capítulo  futuro  que  se  lia  de  celebrar  el  9  de  no- 
viembre de  1819. 

Por  último,  ordenamos  y  mandamos  que.  aunipie  las  copias  de  estas 
nuestras  Actas  no  estén  firmadas  de  nuestra  mano  sino  de  las  de  nuestro 
Secretario  de  Capítulo  solamente,  sin  embargo,  se  les  dé  la  misma  fe  ,v  se 
tengan  como  confirmadas  por  Nos.  siempre  (]ue  a  más  de  la  firma  recta 
(dicha  ?)  apareciesen  selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestra  Provincia. 

Son  dadas  en  este  nuestro  convento  de  San  Pedro  Telmo  de  Buenos 
Aires,  a  21  de  noviembre  de  1815,  y  filmadas  de  ¡¡ropia  mano,  selladas 
con  el  mayor  de  la  Provincia  y  refrendadas  \)m-  el  Secretario  del  Capítulo. 

¥ray  José  Ignacio  Grela,  Maestro  Prior  y  Provin- 
cial. —  Frat/  Manuel  Flores ,  Maestro,  Prior  y  De- 
finidor. —  Frai/   Francisco   SoJano  Bustamante, 
(Sello.)  Maestro  y  Definidor.  —  Fraij  Félix  José  Pizarra, 

Maestro,  Prior  y  Definidor.  —  Frai/  Hilarión 
Etitra,  Maestro  y  Definidor. 

Frai/  Eduardo  Castro, 

Secretario  del  CapUulo. 
(Original  castellano  en  el  arobivo  de  Provincia.) 

ORDENANZAS  PARA  EL  BUEN  GOBIERNO  DE  ESTA  PROVINCIA 
DE  SAN   AGUSTÍN   DE   BUENOS  AIRES 

I)is2)uestas  en  el  Ca])ítiilo  Frovincial  celebrado  en  el  convento  de  Predicado- 
res del  mismo  nonthre.  el  día  9  de  noriend)re  de  1815.  en  (jne  fué  electo  K. 
M.  R.  P.  fray  Ignacio  Orela.  Maestro  en  ¡Sagrada  Teología. 

Sabemos  nuiy  bien  que  no  es  la  multitud  de  leyes,  estatutos  ni  ordenan- 
zas lo  que  constituye  la  observancia  regular  a  que  debemos  aspirar  en  el 
cumplimiento  de  las  estrechas  obligaciones  (pie  nos  impone  el  cargo  a  que, 
sin  mérito  alguno  nuestro,  ha  querido  Dios  elevarnos,  sino  la  puntual  eje- 
cución de  lo  muchas  veces  establecido,  ordenado  y  mandado,  ya  en  nues- 
tras sagradas  constituciones,  ya  en  las  Actas  y  Ordenanzas  de  la  amada 
Provincia  de  nuestro  cargo:  pues  con  sólo  cumplir  lo  hasta  aquí  mandado 
en  ellas  tendríamos  el  gran  consuelo  de  ver  florecer  en  nuestros  días  la  vir- 
tud y  regular  observancia:  por  tanto,  liemos  tenido  a  bien  renovar  varios 
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puntos  de  los  Capítulos  pasados  de  1795  y  1799,  añadiendo  algunas  otras 
cosas  todas  arregladas,  cuando  no  expresas,  en  nuestras  santas  constitucio- 
nes: y  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  siendo  informados  por  los  religiosos  (jue  merecen  toda 
nuestra  confianza  por  su  carácter  y  celo  (pie  en  algunos  de  nuestros  conven- 
tos no  se  reza  el  Oficio  divino  con  la  gravedad  \  pausa  debida  a  la  Majestad 
Divina,  y  (jue  mandan  nuestras  santas  constituciones;  rogamos,  encarga- 
mos y  mandamos  a  los  KK.  PP.  Priores  y  Supriores  celen  con  el  mayor  cui- 
dado se  dé  a  Dios  el  culto  debido  en  el  Oficio  divino  con  toda  la  gravedad 
a  que  nos  estrechan  los  deberes  de  nuestra  profesión.  Lo  que  en  especiali- 
dad se  recomienda  y  manda  resjjecto  de  los  conventos  chicos.  Para  que  no 
sea  el  coro  exhausto  de  religiosos,  mandamos  asistan  a  él  todos  los  (pie  no 
tienen  excepción  por  ley,  como  son  Predicadores  de  convento,  Capellanes 
del  Rosario,  y  otros  semejantes,  siempre  que  la  asistencia  no  tenga  incom- 
patibilidad con  el  cargo  que  ejercen,  en  la  inteligencia  (lue  los  Predicadores 
de  convento  sólo  gozan  la  excepción  de  la  escuela  del  coro  cuando  e»tÁ(n) 
predicando  semanalmente.  Los  (pie  tendrán  entendido  (pie  cuando  llegue  el 
tiempo  de  presentar  méritos  en  el  Definitorio  deberán  certificar  su  asisten- 
cia al  coro,  del  misnui  modo  (jue  se  debe  acreditar  sus  méritos  y  costum- 
bres, teniendo  entendido  los  RK.  RP.  de  Consejo  que  por  esta  falta  deberán 
negar  su  sufragio  o  voto,  lo  mismo  que  deben  hacerlo  por  falta  de  religio- 
sas costumbres.  Lo  que  se  ha  dicho  de  los  ocupados  en  algunos  oficios, 
debe  entenderse  también  de  todos  los  que  están  jubilados  o  exceptos  de  la 
hebdómada,  siempre  (pie  no  sea  por  vía  de  cátedra. 

2.  ítem  :  Que  todos  los  religiosos,  sea  cual  fuere  su  conventualidad  y  el 
oficio  a  que  \o(s)  ha  (íestinado  la  obediencia,  teniendo  buena  voz,  asistaf'wj 
a  cantar  al  coro,  siempre  qne  lo  ordene  el  Prelado  en  las  funciones  qne  lo 
conceptúe  preciso  y  necesario,  castigándolof'.vj  según  la  mayor  o  menor  gra- 
vedad en  caso  de  desobediencia. 

3.  ítem  :  Mandamos  a  los  Padres  Sacristanes  jamás  permitan  que  los 
criados  anden  con  los  vasos  sagrados  y  utensilios  que  más  inmediatamente 
sirven  al  santo  Sacrificio,  como  Purificadores  y  Corporales.  Igualmente  man- 
damos a  los  dichos  Padres  se  levanten  a  Prima  como  el  resto  de  la  Comuni- 
dad, permaneciendo  en  la  Sacristía  para  su  decente  servicio,  reconviniendo 
urbanamente  a  los  RR.  PP.  que  cada  uno  se  vista  en  el  lugar  y  con  el  or- 
namento (¡ne  le  corresponde,  dando  cuenta,  en  caso  de  no  hacerlo,  al  R.  P. 
Prior  :  y  si  éste  no  pone  remedio,  nos  las  dará  a  Nos  donde  quiera  que  es- 
temos. 

4.  Item  :  Mandamos  ([ue  todos  los  religiosos  ()ue  tengan  Albas  en  par- 
ticular les  den  el  ancho  correspondiente  con  arreglo  a  las  de  Comunidad,  y 
(piiten  todo  lo  que  arguye  ostentación  propia  y  profanidad,  bajo  la  pena 
de  privarlos  de  ellas  aplicándolas  a  la  Comunidad,  después  de  haberlas 
arreglado. 
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5.  ítem:  Mandamos  que  todo  leligioso  designado  para  cualquier  oficio 
cuya  colación  deba  dejarse  en  pública  Comunidad  convocada  a  Capítulo, 
a  más  de  la  venia  que  debe  hacer,  leídas  las  Letras  Patentes  en  señal  de  re- 
conocimiento y  obediencia,  pase  después  a  la  celda  de  N.  M.  R.  P.  Prior  Pro- 
vincial a  rendirle  particular  obediencia,  segiin  se  lia  tenido  de  uso  y  lauda- 
ble costumbre  de  nuestra  Provincia. 

6.  Item  :  Por  lo  mucho  que  conduce  al  aparrocamiento  (sic)  de  nuestras 
iglesias  que  en  los  días  festivos  haya  misa  toda  la  mañana,  mandamos  a  los 
RR.  PP.  Priores  tengan  cuidado  no  se  digan  todas  las  misas  de  golpe,  sino 
según  el  orden  y  número  que  juzguen  conveniente,  según  la  mayor  o  menor 
Comunidad  que  tuviesen  a  su  cargo. 

7.  ítem:  Por  cnanto  nno  de  los  mayores  deberes  de  la  Orden  es  la  pro- 
pagación del  Smo.  Rosario,  mandamos  no  se  omita  sin  grave  causa  sacarlo 
en  procesión  en  todos  nnestros  conventos  en  los  días  acostumbrados,  y  por 
ningún  término  se  rece  al  tiempo  de  las  Horas  canónicas.  Oficio  de  Difun- 
tos y  Responsos. 

8.  ítem:  Encargamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Regentes  que  el  último 
día  de  cada  mes  hagan  visita  de  todas  hts  clases  y  escuelas,  apuntando  en 
un  cuaderno  destinado  a  este  efecto  lo  (juc  ciula  uno  de  los  Lectores  ha  ade- 
lantado en  aquel  mes.  En  la  inteligencia  ([uc  en  el  tiempo  de  uuestia  visita 
lo  revisaremos.  Tengan  también  entendido  (jue  todo  el  día  jueves  debe  ser  de 
clase,  cuando  martes,  miércoles  y  viernes  han  sido  festivos  o  de  asueto. 

9.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP,  Priores  y  Regentes  que 
no  se  falte  a  las  Conferencias  morales  tres  veces  en  la  semana,  cuidando 
igualmente  asistan  a  ellas  todos  los  Padres  que  por  ley  no  están  exentos, 
guardando  el  método  <iue  previenen  nuestras  constituciones,  a  saber:  que 
el  Maestro  de  Estudiantes  proponga  el  caso  j  en  seguida  las  dificultades  so- 
bre él,  en  pro  o  en  contra:  luego  el  R.  P.  Regente,  sin  haber  antes  desig- 
nado religioso  en  particular,  mandará  resolverlo  a  algunos  de  los  presentes, 
concluyendo  y  cerrando  este  acto  coufereucial  con  su  resolución  lo  más  fun- 
dada que  se  pueda. 

10.  ítem  :  Por  cuanto  puede  suceder  en  algunos  conventos  se  hallen  sin 
Predicadores  actuales,  ordenamos  a  los  RR.  PP.  Priores  echen  mano  de  los 
Predicadores  Generales,  ya  sean  sermones  sueltos,  ya  misiones,  teniendo 
éstos  pieseute  que  este  es  el  cargo,  atendido  el  espíiitu  de  la  ley,  de  los 
Predicadores  Generales. 

11.  ítem:  Estando  mandado  por  varios  Capítulos  Generales  que  ningún 
religioso  use  vestido  interior  (jue  no  sea  de  color  blanco  con  arreglo  a  nues- 
tra Constitución,  bajo  la  privación  de  diciios  vestidos  y  otras  penas,  man- 
damos y  ordenamos  a  todos  nuestros  subditos  se  abstengan  del  uso  de  ves- 
tido de  otro  color  ;  cuidando  ignalmente  no  los  traigan  por  el  uso  de  los 
seculares  :  en  cuya  virtud  les  mandamos  bajen  los  cuellos  de  Chupas  y  ca- 
misas, según  lo  exige  una  moderación  religiosa ;  liaciéndolo  así  se  evitará 
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el  grandísimo  desorden  qne  se  nota  en  muchos  que,  liasta  revestidos  para 
celebrar  unos,  y  otros  de  ministros,  los  cuellos  quedan  sobresalientes  a  las 
vestiduras  sagradas. 

12.  ítem:  Considerando  lo  indecoroso  ((ue  es  a  nuestro  estado  andará 
caballo  por  las  calles  públicas  sin  moderación  alguna,  mandamos  a  los  RR. 
PP.  Priores  no  permitan  a  nuestros  religiosos  cabalgar,  sino  en  caso  que 
sea  preciso  salir  a  alguna  distancia  algo  considerable  a  decir  misa  o  con 
algún  otro  motivo  lioncsto :  y  en  tal  caso  no  transitarán  por  las  principales 
calles.  También  podrán  permitirlo  en  el  tiempo  de  baños,  según  la  circuns- 
tancia y  mérito  de  los  sujetos  y  distancia  a  los  lugares  de  baños. 

13.  ítem:  Por  cuanto  lia  llegado  a  nuestra  noticia  que  algunos  religio- 
sos, o  pública  o  clandestinamente,  han  tenido  valor  paia  introducirse  algu- 
nas ocasiones  en  teatros  de  toros  y  comedias,  encargamos  y  mandamos  a  los 
RR.  PP.  Priores  celen  con  el  mayor  cuidado  tan  escandaloso  desorden,  y 
siempre  que  algún  religioso  sea  comprendido  en  él  le  castigue  con  arreglo 
a  nuestras  constituciones  y  sagrados  cánones. 

14.  ítem:  Siendo  tan  projiio  de  nuestro  estado  el  trato  político  y  respeto 
a  los  mayores,  no  podemos  mirar  con  indiferencia  el  poco  respeto,  y  tal  vez 
desprecio  con  que  se  mira  y  trata  a  los  religiosos  constituidos  en  dignidad 
y  a  los  ancianos:  ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  y  Suprio- 
res castiguen  cualquier  desacato  o  descomedimiento  que  notaren  contra  los 
tales. 

15.  ítem:  Teniendo  noticia  indudable  de  la  diversidad  de  opiniones  sobre 
prescindir  o  no  de  la  vida  y  costumbres,  cuando  .se  trata  del  gravísimo  asunto 
de  exponer  a  nuestros  súbditos  a  oír  confesiones  por  medio  del  examen,  hace- 
mos entender  a  los  RR.  PP.  Examinadores  que  atendido  seriamente  el  espí- 
ritu de  nuestras  Leyes  y  sus  expositores,  no  pueden  prescindir  de  la  con- 
dncta  del  examinando,  pues  sólo  el  defecto  de  la  que  debe  ser  los  estrecha 
en  justicia  a  calificarlo  de  no  acreedor  a  tan  alto  j-  escabroso  ministerio. 
Esto  mismo  quieren  los  .sagrados  cánones  cuando  tratan  esta  materia.  Asi- 
mismo mandamos  que  estos  exámenes  no  se  verifiquen  sin  menos  de  tres 
examinadores  de  los  cuales  dos  sean  o  hayan  sido  Lectores  de  Teología. 
También  ordenamos  y  mandamos  que  todos  nuestros  súbditos  (jue  no  hayan 
cumplido  los  treinta  años  de  edad,  aun  cuando  estén  facultados  por  el  Or- 
dinario para  confesar  personas  de  ambos  sexos,  no  hagan  uso  de  ella  res- 
pecto de  las  mujeres,  pues  así  está  ordenado  por  varios  Capítulos  Generales  : 
esto,  no  obstante,  podrán  los  Prelados  echar  mano  de  ellos  en  algún  caso 
apurado. 

16.  Item  :  Ordenamos  a  los  RR.  PP.  Regentes  que,  asociados  de  los  de- 
más Lectores  al  fin  de  cada  año,  concluidos  los  exámenes  de  los  Estudian- 
tes, hagan  visita  de  Librería,  anotando  en  un  cuaderno  destinado  a  este 
efecto  h  <llarse  todos  los  libros  que  reza  el  Protocolo,  o  faltar  algunos,  te- 
niendo cuidado  igualmente  en  la  primera  visita  poner  la  Librería  en  el  me- 
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jor  orden  que  sea  posible,  en  caso  que  no  lo  esté.  Y  para  que  mejor  se  cum- 
pla lo  que  aquí  se  ordena  y  por  todas  justas  consideraciones,  nombramos  por 
Bibliotecarios  en  las  Casas  de  Estudios  a  los  RR.  PP.  Regentes  Prinui- 
rioíí. 

17.  Item:  Atendiendo  a  los  graves  inconvenientes  (jue  pueden  resultar 
de  la  couducta  de  la  Comunidad  del  Noviciado,  cuando  sale  al  campo  a  ca- 
sas ])articulares.  mandamos  (jue  por  ningún  término  se  siga  con  esta  corru})- 
tela.  y  s()lo  podKni  enri  ar  en  alguna  (juiura  o  cliacarilla  que  esté  a  cargo  del 
convento.  Ciiaiidd  no  lo  sea,  (pie  sus  salidas  a  campo  sea  precisamente  con 
sus  Maestros  de  No\  icios,  y  cuando  pai  ticularniente  se  les  dé  licencia  para 
salir  a  la  calle  no  sean  ¡Irhitros  eu  elegir  compañero,  sino  que  el  Prelado 
deberá  señalárselo  de  los  Padres  gi  aves  de  Comunidad.  A  comer  fuera  nun- 
ca se  les  conceda  sino  en  caso  muy  extraordinario,  y  al  campo  nunca  sin  el 
dictamen  del  médico. 

18.  Item  :  Por  cuanto  es  indecoroso  a  la  Orden,  al  convento  y  a  los  par- 
ticulares las  salidas  nocturnas  a  la  Portería,  mandamos  a  los  Prelados  no 
permitan  semejante  coniiptela  y  en  caso  (jue  algún  religioso  tenga  urgen- 
cia, en  algún  caso  raro,  lo  liará  con  la  licencia  expresa  del  Prelado  y  a  la 
mayor  brevedad. 

19.  Item  :  Sobre  la  entrega  de  los  conventos  los  Priores  que  concluyan 
y  modernos  ([ue  entran  a  su  recepciiui,  estése  precisamente  a  lo  que  dispo- 
nen las  Ordenanzas  de  la  división  de  Provincia;  y  como  algunos  conven- 
tos no  las  tengan,  especialmente  los  ile  la  Provincia  de  Cuyo,  mandamos 
a  los  RR.  PP.  Priores  saquen  una  copia  de  ellas  antes  de  partirse  de 
éste. 

20.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  todos  los  RR.  PP.  Priores  que  en 
tiempo  oportuno  avisen  a  todos  los  Padres  que  están  en  nuestras  granjas 
para  que  bajen  a  los  ejercicios.  Y  no  síHo  a  éstos,  sino  también  a  todos  los 
([ue  estuviesen  con  cualquier  otro  niotivo  fuera  del  convento,  teniendo  cui- 
dado (le  los  que  no  lo  verificasen  para  avisárnoslo  en  tiempo  de  nue.stra 
visita. 

21.  ítem  :  Mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  y  a  todos  nuestros  amados 
hermanos  y  súbditos  atiendan  a  lo  (jue  está  dispuesto  y  ordenado  eu  las  Or- 
denanzas de  la  divisi(ni  de  Provincia  y  en  nuestras  leyes  sobre  la  asistencia 
al  refectorio  y  cúmplase  con  exactitud,  pues  ninguno  ignora  los  males  que 
se  e\'itan  y  bieiu's  (|ue  resultan. 

22.  ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  pongan  el  ma- 
yor empeño  en  desterrar  el  j negó  de  interés,  (pie  hacen  (sic)  a  nuestros 
hermanos  propietarios,  sobre  otros  más  graves  (pie  traen  a  las  comuni- 
dades. 

23.  ítem  :  Ordenamos  a  los  RR.  PP.  Supriores  formen  su  carta  conven- 
tual con  lo  demás  que  les  manda  la  ley,  antes  departir  el  Prelado  y  Capitu- 
lares al  Capítulo  y  no  después.  La  (pie  deberá  dirigirse  por  el  Predicador 
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General  con  todo  lo  demás  que  antes  pertenecía  al  Compañero  del  Prior; 
V  caso  de  no  haberlo  se  dirigirá  directamente  a  X.  M.  K.  P.  Provincial,  avi- 
sando en  ella  si  se  han  guardado  las  leyes  del  Depósito. 

24.  Item  :  Habiendo  llegado  a  sabir  el  desorden  y  temeridad  de  algunos 
sacerdotes,  cual  es  pasar  tiempo  muy  considerable  celebrando  sin  la  previa 
confesión,  como  tan  estrechamente  lo  mandan  nuestras  Constituciones,  en- 
cargamos y  mandamos  pongan  el  mayor  cuidado  y  celo  en  atajar  procedi- 
miento tan  distante  del  espíritu  y  estado  sacerdotal;  y  cuando  no  baste  pa- 
ra ello  la  corrección  paternal,  se  apliíjue  indispensablemente  la  pena  de  sus- 
pensión in  Suí  i  is. 

25.  ítem  :  Para  evitar  el  estrecho  y  apuro  en  que  muchas  veces  se  ven 
los  Prelados  respecto  a  la  misa  de  Frima,  mandamos  la  digan  alternativa- 
mente el  Procurador,  Cantor,  Maestro  de  Escuela,  de  Gramática  y  el  Sacris- 
tán. También  cantarán  alternando  las  misas  ocurrentes  en  los  conventos 
chicos  todos  los  religio.sos,  a  excepción  del  Prelado  y  muy  RK.  PP.  Maes- 
tros. Las  misas  del  Rosario  los  días  festivos  las  dirán  los  (pie  cantan  las 
misas  de  Jueves,  a  fin  de  aliviar  de  este  modo  a  los  Padres  hebdomadarios, 
en  la  inteligencia  (jue  los  de  las  misas  de  Prima  no  se  entiendan  por  esta 
corta  pensión  exentos  de  la  asistencia  al  coro  en  aípiel  día.  Asiniismo  man- 
damos que  en  las  misas  conventuales  se  cante  poi'  el  coro  todo  el  Credo,  y 
el  celebrante  no  continúe  la  misa  hasta  que  se  haya  concluido,  pues  así  está 
ordenado  por  la  Sagrada  Congregacit'm  de  Ritos. 

26.  Item  :  Siendo  tan  recomendable  en  nuestras  sagradas  Constituciones 
el  ayuno  y  abstinencia  de  carnes,  ordenamos  y  mandamos  (jue  en  el  tiempo 
de  Adviento  en  todos  nuestros  conventos.  (  iiaiido  menos,  se  guarde  la  forma 
del  ayuno.  Lo  mismo  se  dice  para  los  vieines  del  año. 

27.  ítem  :  Declaramos  (pie  solamente  cuando  el  R.  P.  Prior  y  muy  RR. 
PP.  Maestros  cantan  misa,  o  hacen  oficio  en  días  de  cuarenta  horas,  sale  el 
Diácono  solo  al  Asperges;  no  siendo  así  deben  salir  todos  si  es  misa  canta- 
da, y  si  es  oficio,  como  antes  se  lia  diclio.  el  Preste  acompañado  del  Diáco- 
no. Adv  ertimos  igualmente  que  los  Diáconos  del  R.  P.  Prior  son  los  mis- 
mos de  los  muy  KK.  PP.  Maestros,  inclusive  el  Regente  Primario. 

28.  ítem  :  Exhortamos,  encargamos  y  mandamos  a  todos  los  Padres  que 
no  son  confesores  se  apliquen  al  estudio  de  las  materias  morales  de  modo 
<iue  puedan  verificar  sus  exámenes,  pues  les  prometemos  (jue  hacit^ndolo  así 
tendremos  consideración  a  los  años  (pie  hayan  servido  en  la  llebdiunada,  y 
procuraremos  aliviarlos.  Con  esta  ocasión  ciicaigainos  a  los  Prelados  que 
siempre  que  se  baya  de  ocupar  en  algún  ministerio  (pie  logre  alguna  excep- 
ción, se  prefiera  a  los  Padres  que  son  confesores. 

29.  Item  :  Ordenamos  y  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  que,  luego  que 
lleguen  a  sus  conventos,  acerca  de  las  granjas  que  manifiestamente  no  son 
bastante  útiles  y  fructíferas  al  convento,  traten  con  el  consejo  de  lo  que 
puedan  producir,  y  con  esta  consideración  .señalen  a  los  Padres  Capellanes 
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lo  que  han  de  luaudar  al  convento  ya  al  año,  mes  o  semana,  y  no  verificán- 
dolo así,  o  viendo  (¡ue  es  una  cortedad  lo  que  pueden  dar,  traten  con  efica- 
cia de  su  venta  o  arreudamieuto.  Y  en  especial  lo  mandamos  respecto  de  la 
estancia  de  San  A(/iíslín,  jjcrteneciente  al  convento  de  Córdoba. 

30.  líltiinanicnte,  pava  [)r(>(eder  con  iiisticia  (pie  debemos,  mandamos  a 
todos  los  inteiesados  en  aprobaci(')n  de  méritos  y  p('»stulas  (?),  que  cuando 
llegue  el  tiempo  que  liayan  de  maudarlos  al  C!apítulo  Proviucial  se  presen- 
ten al  Prelado  del  convento  pidiendo  junte  Consejo  y  con  ins|ic( ciihi  de  los 
Libros  de  Estudios  y  de  otro  (¡ne  deben  tener  precisamente,  donde  se  asienten 
los  méritos  de  Prédica,  caiiti(iucn  su  mérito  no  como  (luicra,  sino  si  los  ha 
hecho  laudablemente:  inmediatamente  se  pasará  a  la  votación  secreta.  Te- 
niendo entendido  el  Consejo  que  el  detecto  de  relijiiosas  costumbres  es  po- 
deroso motivo  para  neixav  su  sufragio,  sean  los  méritos  los  que  fueren.  Lue- 
go mandará  al  Notario  de  Convento  asiente  dicho  Consejo  en  el  libro  desti- 
nado a  este  efecto,  expresando  los  votos  que  tuvo  en  pro  y  en  contra,  como 
también  se  expresará  el  día  que  comenzó  a  leer,  ya  Ai  tes  o  Teología,  los 
actos  (jue  defendió  y  cuántas  conclusiones  eu  cada  uno  de  ellos,  qué  cátedra 
obtenía  y  el  tiempo  y  motivo  con  que  cesó  la  Lectura;  si  fuere  de  Prédi- 
ca, los  años  en  que  predicó,  dónde  y  con  qué  nu)tivo. 

Después  de  esto  se  presentará  segunda  vez  al  Prelado  pidiendo  un  tanto 
del  Consejo  para  los  efectos  (]ue  le  convengan,  y  el  Prelado  se  lo  mandará 
dar  firmado  de  su  mano,  sellado  y  refrendado  por  el  Secretario  conventual, 
bajo  la  pena  que  no  viniendo  en  estos  términos  no  serán  admitidos  a  Pós- 
tula. 

Este  mismo  plan  está  dado  y  repetido  \wv  cuatro  o  cinco  de  nuestros  An- 
tecesores, y  no  obstante  liemos  tenido  el  disgusto  de  ver  que  se  nos  han 
presentado  muchos  méritos  descuadernados  (sic)  y  sin  guardar  la  forma  tan- 
tas veces  prevenida.  Añadimos,  líltimamente,  que  los  interesados  a  Póstula 
debíMi  presentar  un  testimonio  de  su  edad,  tiempo  de  iiábito  y  de  ser  Estu- 
diantes acabatlos. 

Cerramos,  pues,  nuestras  Ordenanzas,  Padres  y  Hermanos  míos,  dicién- 
doos  que  la  consistencia  de  nuestra  felicidad  común  consiste  en  la  unidad 
de  sentimientos  respecto  de  la  Patria  ([ue  nos  alimenta,  y  cuyos  progreso.s 
nos  inspiran,  y  persuaden  hasta  los  mismos  brutos.  Sabiendo,  pues,  con 
dolor  liay  en  nuestros  claustros  (juienes  procuran  desmentir  este  grito  im- 
pei  ioso  (le  la  misma  naturaleza,  ordenamos  a  los  KR.  PP.  y  denuis  Prelados 
de  uuestios  conventos  celen  y  castiguen  con  rigor  el  menor  defecto  en  ma- 
teria tan  delicada  e  importante:  teniendo  entendido  que  haremos  de  ello  un 
especial  examen  en  nuestra  visita. 

Para  cumplir  estas  Ordenanzas  mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  que  lue- 
go (|U('  lleguen  a  sus  conventos  las  hagan  leer  en  plena  ('omunidad  con  las 
Actas  (le  nuestro  Capítulo  Provincial. 

Ordemimos  igualmente  a  to(h)s  los  religiosos  vocales  que  i)or  falta  (jue  ha- 
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cen  en  sus  conventos,  salgan  lo  más  breve  qiie  puedan  para  ellos,  omitiendo 
demorar  tanto  acá  como  en  el  camino  sin  grave  necesidad.  Lo  mismo  man- 
damos a  los  religiosos  asignados  para  otros  conventos,  a  quienes  encarga- 
mos y  mandamos  eviten  todo  empeño  para  no  seguir  su  asignación :  en  la 
inteligencia  (pie  si  hacemos  algunas  mutaciones  ha  sido  impulsados  de  la 
necesidad,  por  lo  que  estamos  resueltos  a  no  acceder  a  empeño  alguno.  Des- 
pués de  leídas  y  publicadas  estas  nuestras  I^etras,  la  primera  vez,  mandamos 
a  los  KR.  PP.  Supriores  sea  de  sn  cargo  el  cuidar  se  lean  una  vez  en  cada 
mes,  junto  con  las  Ordenanzas  de  la  división  de  Provincia,  advirtiondo  que. 
deben  tirnuir  cada  vez  que  se  kan  con  el  Notario  de  Coiixciito.  de  lo  (|uc  nos 
cercioraremos  en  la  visita,  como  (de)  la  observancia  de  todo  lo  contenido  en 
ellas. 

Dadas  en  este  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  firmadas  de  nuestros 
nombres,  selladas  con  el  sello  mayor  de  Oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Se- 
cretario de  Capítulo,  en  17  días  de  noviembre  de  1815. 

Fra;/  T(/iiacio  Grela,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y 
actual  Prior  Provincial.  —  Fraif  Manuel  Flores, 
Maestro,  Prior  y  Definidor.  —  Fray  Francisco  So- 
I  Lugar  del  sello.)  /<,„(,  JlitgííDiiantf .   Maestro  y  Definidor. — Fray 

Fi'lix  -José  ['narro.  Maestro,  Prior  y  Definidor.  — 
Frai/  Hilarión  Ftiira,  Maestro  y  Definidor.  —  Fray 
Eduardo  Castro,  Secretario  de  Capítulo. 


(Copia  tomada  del  Archivo  Uoiniuiciiuo  de  Bueuos  Aires,  vol,  LA'II,  u»  9.) 


VIGÉSIMO  TERCERO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


BUENOS  AIRES,  1819 

Provincialato  del  padre  Mariano  Suárez 

il81íi-1823i 

ACTAS  DEL  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DELA  PROVINCIA  DE  S.  AGUSTÍN  DE  BUENOS 
AIRES,  TUCUMÁN,   PARAGUAY  Y  CUYO,   DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Celebrado  el  (ha  9  de  noriemhre  de  1810  en  el  convento  de  San  Telmo  de  Bue- 
nos Aires,  en  que  fué  electo  X.  ^f.  />'.  P.  Presentado  en  Sagrada  Teoloyia 
fray  Mariano  Sitares,  siendo  Definidores  electos  para  el  mismo  (Uipítulo 
el  M.  Ji.  P.  Maestro  fray  Francisco  Javier  Leiva ;  el  M.  i?.  P.  Maestro 

fray  Carlos  Molina  ;  el  M.  li.  P.  Maestro  fray  Isidro  González  ;  y  el  E.  P. 

fray  Martiniano  Miyuens. 

A  todos  y  cada  uno  de  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  RR.  PP.  Priores  y 
demás  Padres  y  hermanos  de  esta  nuestra  Provincia,  fray  Mariano  Suáres, 
Presentado  en  Sagrada  Teología  y  humilde  Prior  Provincial,  salud,  paz,  y 
regular  observancia. 

Elevado  por  el  voto  de  la  Provincia  al  alto  y  delicado  ministerio  de  pre- 
sidirla y  gobernarla  como  su  primer  Pastor  y  Cabeza,  es  el  principal  de 
nuestros  deberes  promover  entre  nuestros  hermanos  el  espíritu  de  paz  y  de 
observancia,  de  que  depende  no  solamente  nuestra  santificación  sino  tam- 
bién la  de  los  pueblos  (jue  nos  conservan  y  alimentan  en  su  seno,  y  tienen 
por  lo  mismo  el  más  justo  derecho  para  prometerse  este  beneficio  de  nos- 
otros. 

Nos  haríamos  responsables  a  Dios  y  a  ellos  mismos  si  alguna  vez  mirásemos 
con  indiferencia  este  cuidado,  cjue  es  el  principal  de  cuantos  hemos  tomado 
a  nuestra  cuenta  al  ser  pnniKiN  idos  a  la  Primera  Dignidad  de  la  Provincia. 
Nos  hallamos,  pues,  Padres  y  lienuauos  míos  muy  amados,  en  el  caso  indis- 
pensable de  exhortaros  con  el  mayor  encarecimiento  a  (jue  no  olvidéis  ni 
por  un  .solo  instante  las  obligaciones  que  abrazásteis  con  vuestra  profesión, 
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sino  que  celosos  do  su  desempeño  tenj;áis  siempre  presente  cuanto  debéis  a 
Dios,  cnanto  debéis  a  la  Patria  y  cnanto  os  debéis  a  vosotros  mismos.  Sobre 
estos  puntos  no  haya  cisma  ni  división  entre  vosotros :  anime  a  todos  nn 
mismo  espíritu,  pnesto  que  a  todos  une  una  misma  profesión.  El  celo  por  la 
gloria  de  Dios,  por  los  progresos  y  defensa  de  nuestra  sacrosanta  Religión; 
el  interés  y  empeño  por  la  enseñanza  y  edificación  de  los  pueblos,  por  el 
esclarecimiento  y  sostén  de  sus  derechos,  la  paz  y  fraternidad  entre  nosotros 
mismos:  estas  son  las  divisas  con  (jue  debemos  distinguirnos  en  todo  tiem- 
po. ¿Cuánto  más  al  presente  que  la  filosofía  del  siglo  combate  la  religión, 
la  tiraniza,  ataca  a  los  pueblos  y  la  corrupción  amenaza  a  los  claustros? 
Fijaos,  mis  KR.  PP.  y  hermanos  sobre  este  i)unto  de  tanto  interés,  para 
nivelar  por  él  vuestra  conducta  en  lo  sucesivo.  Sea  Dios  glorificado, 
los  pueblos  servidos,  y  seamos  nosotros  lo  (jue  debemos  ser.  Entonces  ha- 
remos cierta  nuestra  vocaci('>n  y  nos  libraremos  (htbrd remos)  una  felicidad 
sólida  y  duradera.  Amén. 


ACTAS  DKI,  CAPÍTLI.O  PROVINCIAL 

Celebrado  el  (lia  9  iJe  uoriemhre  de  1S19  en  que  fué  electo  .Y.  .V.  R.  P. 
Presentado  en  Sar/rada  Teolofu'a  fray  Mariano  Suárez 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  de  Nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  María,  de  Nuestro  Padre  y  Patriarca  Santo  Domingo,  y  de 
todos  los  Santos. 

Absolucionef:.  —  Absolvemos  a  los  RR.  PP.  Supriores  de  los  conventos 

de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Mendoza,  Santa  Fe,  Corrientes  y  San  Luis. 

desde  el  momento  en  que  se  lean  en  dichos  conventos  estas  nuestras  Actas ; 

y  nombramos  Suprior : 

Para  el  convento  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  Predicador  fray  Jacinto  Ruiz  ; 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  fray  Narciso  Mota  : 

Para  el  convento  de  Mendoza  al  R.  P.  fray  Ángel  Sánchez  : 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  al  R.  P.  fray  Vicente  Santa  Cruz : 

Para  el  convento  de  Corrientes  al  R.  P.  fray  Conrado  López: 

Para  el  convento  de  San  Luis  al  R.  P.  Predicador  General  fiav  Raltasai 

Ponce  de  León. 

En  los  demás  conventos  de  la  Pro\  incia  confirmamos  en  los  Suprioratos 
a  los  RR.  PP.  (jue  los  obtienen  al  presente. 

Denunciaciones.  —  1.  Hacemos  saber  a  todos  los  RR.  PP.  y  herma- 
nos de  la  Provincia  (jue  habiendo  vacado  el  Provincialato  por  haber  com- 
pletado el  cuatrienio  N.  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Ignacio  Grela.  fué  canó- 
nica y  pacíficamente  electo  por  votos  unánimes,  el  día  9  de  noviembre  del 
presente  año,  el  R.  P.  Pi  esentado  en  Sagrada  Teología  fray  ^L^riano  Suárez, 
en  Prelado  de  la  Provincia. 
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2.  Hacemos  saber  que  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  fueron  ca- 
nónicamente electos  por  todo  el  Capítulo  en  Definidor  del  Capítulo  General 
X.  M.  II.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  Andrés  Rodríguez:  y  en  Socio  o 
Elector  el  R.  P.  Regente  fray  Manuel  Carranza  para  el  caso  de  haberse  de 
celebrar  Capítulo  General  en  este  cuatrienio,  ya  sea  de  Provinciales  ya  de 
Dctinidores,  .siempre  que  las  Autoridades  públicas  del  Estado  les  permitan 
concurrir. 

3.  Hacemos  saber  que  los  Magisterios  por  título  de  cátedra  son  tiece  y 
se  hallan  ocupados  en  la  forma  siguiente: 

El  1"  lo  obtiene  N.  M.  R.  P.  Maestro,  ex  Provincial  fray  José  Joaquín 
Paciii  co,  instituido  el  29  de  abril  de  1784  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro 
fray  Domingo  (<lr)  Neyra  : 

El  2"  el  M.  K.  P.  Maestro  fray  José  Mariano  del  Castillo,  instituido  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro 
fray  Juan  de  Torres : 

El  3"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Isidoro  Celestino 
Guerra,  instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte 
del  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Plaza: 

El  4"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Miiestro  ex  Provincial  fray  Andrés  Rodrí- 
guez, instituido  por  el  Rvnu).  Padre  Vicario  General  de  la  Orden  en  4  de 
agosto  de  1805,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Sil- 
vei  io  Rodríguez ; 

El  5»  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Gregorio  Torres,  instituido  en 
lugar  vacante  de  los  dos  concedidos  a  la  Provincia  en  favor  de  los  que  le- 
yesen 17  años : 

El  6°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Ignacio  Grela,  instituido 
por  el  Rvino.  Padre  Vicario  General  de  la  Orden  en  23  de  enero  de  1808: 

El  7'  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Javier  Leiva,  insti- 
tuido por  el  Rvnio.  Padre  Comisario  General  de  Regulares  fray  Casimiro 
Ibarrola  en  12  de  noviembre  de  1814  para  el  lugar  que  vacare;  y  fué  el  que 
vacó  después  por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial,  Comisario  Ge- 
neral de  Regulares  fray  Julián  Peidriel ; 

El  8°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro,  fray  Carlos  Molina,  instituido  en  la 
misma  forma  por  el  Rvino.  Padre  Comisario  General  de  Regulares  en  24  de 
febrero  de  1815,  y  (¡ue  ocupa  el  lugar  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P. 
Maestro,  ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres: 

El  9°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Solano  Bustamante, 
instituido  por  el  mismo  Rvnio.  Comisario  en  10  de  febrero  de  1815,  en  lugar 
vacante  de  los  dos  concedidos  a  la  Provincia  i)ara  los  que  leyeren  17  años: 

El  10»  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores,  instituido  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  desde  su  creación  a  favor  de  la 
Provincia  de  Cuyo: 

El  11"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Matías  del  Castillo,  instituido 
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en  el  mismo  día.  mes  y  año,  en  lugar  vacante  desile  su  creación  a  favor  de 
la  Provincia  de  Cuvo  : 

El  12'  lo  obtiene  el  M.  K.  P.  Maestro  fray  Isidoro  González,  instituido 
por  el  M.  R.  P.  Maestro  Prior  Provincial  fray  Ignacio  Grela  en  19  de  se- 
tiembre de  181S,  en  lugar  vacante  por  mueite  del  M.  I?.  P.  Maestro  fray 
Miguel  de  Lantadiila: 

El  13"  lo  obtiene  el  M.  H.  P.  Maestro  fray  Lucas  Cabrera,  instituido  por 
el  M.  R.  P.  Provincial  el  10  de  junio  del  presente  año  de  1819.  en  lugar  va- 
cante por  muerte  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodríguez. 

-1.  Hacemos  saber  que  las  Presentaturas  por  título  de  Cátedra  son  13  y 
se  hallan  ocupadas  en  la  forma  siguiente  : 

1*  Está  vacante  por  el  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P.  Presentado  fray 
Lucas  Cabrera  ; 

2'  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa,  instituido  por  el 
linio,  y  Rvmo.  Nuncio  Apostólico  don  Pedro  de  Giavina  en  25  de  junio  de 
1810,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fray  Juan  José 
Chambo; 

3*  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Albariño,  instituido  en  el 
mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  promoción  al  Magisterio  del  M. 
R.  P.  fray  Gregorio  Torres  y  por  el  mismo  título  : 

4*  La  título  Iteratae  Lectionis  está  vacante  por  haber  sido  promovido  al 
Magisterio  el  M.  R.  P.  fray  Francisco  Solano  Bustamante,  que  la  obtenía  ; 

5"  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre,  instituido  por 
N.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  y  Comisario  General  de  Regulares  fray 
Julián  Perdriel  en  10  de  febrero  de  1815,  en  el  lugar  que  (|uedó  vacante 
cuando  fué  promovido  al  Magisterio  S.  P.  Rvma.  : 

6*  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Sueldo,  instituido  por  el 
Rvmo.  Comisario  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  la  pro- 
moción al  Magisterio  del  M.  R.  P.  M.  ex  Provincial  fray  José  Ignacio  Grela: 

7*  La  obtiene  N.  M.  R.  P.  actual  Prior  Provincial  fray  Mariano  Suárez, 
instituido  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  de  R.  P. 
Presentado  fray  José  Silva; 

8''  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Cañiza,  instituido  en  24 
del  mismo  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  la  promoción  al  Magisterio  del 
M.  R.  P.  fray  Francisco  Javier  Leiva ; 

9*  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Benito  Lucio  Lucero,  instituido 
en  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  el  ascenso  al  Magisterio 
del  M.  R.  P.  fray  Manuel  Flores  en  la  Provincia  de  Cuyo: 

10*  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernández,  instituido  en 
la  misma  fecha  y  en  la  misma  Provincia,  en  lugar  vacante  por  la  promoción 
al  Magisterio  del  M.  R.  P.  fray  Matías  del  Castillo: 

11^  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Manuel  Olmos,  instituido 
por  N.  M.  R.  P.  M.  Provincial  fray  José  Ignacio  Grela  en  24  de  septiembre 
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de  1817,  en  lugar  vacaute  por  la  promoción  al  Magisterio  del  R.  P.  fray 
Isidro  González  en  Cuyo: 

12''  La  obtiene  el  R.  P.  fray  Juan  Neponiiiceno  Cliorroarín,  instituido 
por  el  mismo  M.  R.  P.  Provincial  en  19  de  junio  de  1819,  en  lugar  vacante 
por  muerte  del  R.  P.  Presentado  íray  .losé  Ascencio  Jigena; 

13=*  La  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Antonio  del  Valle,  insti- 
tuido por  el  Rvmo.  Padre  Comisario  fray  Julián  Perdriel,  en  lugar  vacante 
por  promoción  al  Magisterio  del  K.  P.  fray  Carlos  Molina. 

5.  Hacemos  saber  (jue  los  Magisterios  por  título  de  Predica  son  cuat)o, 
y  se  hallan  ocupados  en  la  forma  y  orden  siguiente  : 

El  1"  por  el  título  de  Misión  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  M.  fray  Domingo 
Leí  va,  instituido  por  N.  Rvmo.  Padre  Vicario  General  de  la  Orden  fray 
José  Díaz,  en  i  de  agosto  de  1805,  en  lugar  vacante  desde  su  creación  ; 

El  2°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  M.  fray  José  Antcmio  Rodríguez,  instituido 
para  la  Provincia  de  Cuyo  en  10  de  febrero  de  1815  por  X.  Kvmo.  Padre 
Comisario  General  de  Regulares: 

El  3"  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  yi.  fray  Félix  José  Pizarro,  instituido  en  18 
del  mismo  y  año,  en  lugar  vacaute  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Joaquín 
Piedrabuena ; 

El  4°  lo  obtiene  el  M.  R.  P.  M.  fray  Román  Grela,  instituido  en  el  mismo 
mes  y  año,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  M.  R.  P.  M.  fray  Pedro  Pascual 
Gómez. 

6.  Hacemos  saber  i[ue  a  m;is  de  los  expresados  Magisterios  hay  en  la  Pro- 
vincia otros  dos  del  mismo  título  concedidos  extraordinariamente;  el  1°  a 
a  favor  del  M.  R.  P.  M.  fray  Hilarión  Etnra,  instituido  por  el  Rvmo.  Padre 
Comisario  General  de  Regulares  fray  Casimiro  Ibarrola  en  12  de  noviembre 
de  1814:  el  2"  a  favor  del  M.  R.  P.  M.  fray  José  Rizo,  instituido  por 
N.  M.  R.  P.  Provincial  fray  José  Ignacio  Grela  en  19  de  septiembre  de 
1817. 

7.  Hacemos  saber  que  las  Presentaturas  de  Prédica  son  cuatro  y  se  ha- 
llan ocupadas  en  la  forma  siguiente  : 

La  1 '  ;l  titulo  .Miíisioiiis  está  vacante  por  el  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P. 
fray  José  del  Rosario  Rizo,  ()ue  debía  obtenerla  en  defecto  del  R.  P.  fray 
Eduardo  Torres,  (¡ue  la  obtenía  : 

La  2'  la  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban  Ibarzábal,  insti- 
tuido por  el  Rvmo.  Padre  Coniisaiio  Gi-neral  de  Regulares  fray  Julián  Per- 
di  iel  en  18  de  febrero  de  1815,  en  lugar  vacaute  por  el  ascenso  al  Magisterio 
del  R.  P.  fray  José  Román  Grela: 

La  3^  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Ramón  Pérez,  instituido  por  el  mismo 
Rvmo.  Comisario  en  el  propio  día,  mes  y  año,  en  lugar  vacante  en  la  Pro- 
vincia de  Cuyo  por  la  promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P.  fray  José  An- 
tonio Rodríguez; 

La  4*  la  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Simeón  Marinolejo,  instituido 
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en  este  Capítulo  en  lugar  qne  (nieili)  vacante  por  muerte  ilel  K.  P.  fray  José 
MansiUa. 

8.  Hacemos  saber  que  existen  ilos  Presentaturas  más  del  niisnio  título, 
eoncedidas  por  el  mismo  Rvnio.  Padre  General  en  calidad  de  extraordi- 
narias : 

La  1"  la  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Gregorio  Pizarro  y  Grimau.  ins- 
tituido en  9  de  julio  de  1S15: 

La  2^  la  obtiene  el  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Pablo  Gómez,  instituido 
en  28  de  noviembre  del  mismo  afio  por  mediación  que  hizo  a  sn  favor  el 
F-xmo.  Supremo  Director  del  Estado. 

9.  Hacemos  saber  que  las  Predicatnras  Generales  son  16.  con  la  que  se 
pidió  por  siíplica  del  Capítulo  pasado  y  se  despachó  con  título  de  Predica- 
tura  de  Provincia  de  Cuyo;  y  se  hallan  ocupadas  en  la  forma  siguiente: 

La  I""  esta  vacante  por  la  promoción  a  la  Presentatiua  y  Magisterio  del 
M.  K.  P.  fray  José  del  Rosario  Rizo: 

La  2^  está  vacante  por  el  ascenso  a  la  Preseulatura  del  R.  P.  fray  .Simeón 
Marmolejo : 

La  3'  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Vicente  Niiñez.  instituido  en  15  de  febrero 
de  1815  para  el  convento  del  Paraguay,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R. 
P.  Predicador  General  fray  Pedro  Jiménez: 

La  4''  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Esteban  Álvarez.  insti- 
tuido con  la  misma  fecha  para  el  convento  de  Buenos  Aires,  en  lugar  va- 
cante por  el  ascenso  a  la  Presentatnra  del  R.  P.  fray  José  MansiUa : 

La  5*  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Julián  Cires,  institiiádo 
por  el  Rvnio.  P.  Comisario  fray  Casimiro  Riarrola  para  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  en  el  lugar  vacante  (jne  resultó  de  la  promoción  al  Magiste- 
rio del  R.  P.  fray  Mariano  Amaro: 

La  6^  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín  Salvadores, 
instituido  para  el  convento  de  Santa  Fe  en  19  de  febrero  de  1815  por  el 
Rvnio.  P.  Comisario  General  fray  Julián  Perdriel,  en  el  Ingar  que  dejó 
vacante  en  su  promociiin  a  la  Presentatnra  y  Magisterio  el  R.  P.  fray  José 
Román  Grela  : 

La  7*  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Juan  Antonio  Candii>ti.  instituíilo  para  el 
convento  de  La  Riqja  en  el  mismo  día,  mes  y  año  en  lugar  vacante  por  pro- 
moción a  la  Presentatnra  y  Magisterio  del  R.  P.  fray  Félix  José  Pizarro : 

La  8*  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  instituido  por  el  mismo 
R.  P.  Comisario  en  38  de  noviembre  de  1S15.  en  lugar  vacante  por  el  as- 
censo a  la  Presentatnra  del  R.  P.  fray  José  Esteltan  Ibarzábal,  t]ne  la  ob- 
tenía título  Linijmii'  (iunniiii  : 

La  9'  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  G<'ner:il  fray  Manuel  Moreira,  insti- 
tuido por  el  Rvmo.  Padre  Comisario  en  18  de  febrero  de  1815,  en  lugar 
vacante  por  el  ascenso  a  la  Presentatnra  del  R.  P.  fray  Ramón  Pérez: 

La  10'  la  obtiene  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Mariano  Bulceda.  ins- 
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tituído  pov  N.  M.  R.  P.  M.  Provincial  fray  José  Ignacio  Grela  en  19  de 
septiembre  de  1817,  para  el  convento  de  Tiicunián,  en  Ingar  vacante  por 
muerte  del  R.  P.  fray  José  Pelliza: 

La  ll'»  la  obtiene  para  la  Provincia  de  Tiuumán  el  R.  P.  fray  Lorenzo 
Paliza,  instituido  en  28  de  noviembre  de  1815  por  el  Rvmo.  P.  Comisario 
en  lugar  del  R.  P.  fray  Bartolomé  Molina,  a  consecuencia  de  súplica  hecha 
al  efecto  por  la  Provincia  en  el  Capítulo  pasado : 

La  12-'  la  obtiene  el  fray  Douiingo  Pizarro,  instituido  para  el  conveuto 
de  ('(')id()ba  en  la  misma  fecha  y  por  el  mismo  motivo,  pero  (jue  ya  ocupa 
el  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fiay  FrancÍ8C<) 
Corvalán : 

La  13'  la  obtiene  por  la  Provincia  de  Cuyo  el  R.  P.  Predicador  General 
fray  Domingo  Perdernera,  instituido  en  20  de  octubre  de  1817  por  X.  M. 
R.  P.  Provincial,  en  lugar  vacante  por  muerte  del  R.  P.  Predicador  General 
fray  Manuel  Barros; 

La  14''  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Domingo  Rodríguez,  instituido  en  el 
mismo  día,  mes  y  año  ¡jara  el  convento  de  San  Juan,  en  lugar  vacante  por 
muerte  del  R.  P.  Predicador  General  fray  Eduardo  Castro; 

La  15"  la  obtiene  el  R.  P.  fray  Manuel  Palma  por  el  convento  de  la  Punta, 
en  lugar  \  acante  por  muerte  del  R.  P.  fray  Domingo  Barreda  ; 

La  16''  la  obtiene  el  R.  P.  frav  Andrés  Alvarez,  instituido  para  el  con- 
vento de  Corrientes  por  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  en  28  de  septiembre 
de  1817,  en  el  lugar  (]ue  quedo  vacante  por  muerte  del  R.  P.  fray  Francisco 
Solano  Maciel. 

10.  Hacemos  saber  (jue  obtiene  una  Predicatura  extiaordiuaria  el  R.  P. 
fray  Baltasar  Ponce. 

11.  Hacemos  saber  que  todos  los  Postulados  en  el  Capítulo  precedente 
para  Magisterios,  Presentatnras  o  Predicaturas  Generales,  entonces  vacan- 
tes o  que  después  han  vacado,  durante  el  cuatrienio,  han  sido  promovidos 
según  sus  Póstulas,  a  excepción  de  los  que  no  han  podido  serlo  por  liaberse 
recientemente  evacuado  los  lugares  en  que  debían  ser  colocados.  Lo  serán 
según  el  orden  que  les  conespDuda  al  tenor  de  las  pcistulas  siguientes  : 

PÓDfiiInx.  —  Los  méritos  de  los  Padres  (jue  resultan  postulados  sin  limi- 
tación en  el  presente  Capitulo,  han  sido  reconocidos  por  dos  Revisores  desig- 
nados al  efecto  por  el  venerable  Definitorio,  a  saber  :  el  R.  P.  Lector  preté- 
rito fray  Felipe  Serrano  y  el  R.  P.  Regente  y  Lector  de  Prima  fray  Manuel 
Carranza.  Revistos  por  sus  Priores,  se  han  presentado  al  Capítulo  separada- 
mente los  de  cada  uno  :  han  sido  examinados  y  aprobados,  per  vota  secreta, 
por  los  M.  RR.  PP.  Provincial,  Definidores,  Maestros  y  demás  Padres  de 
Provincia.  El  orden  de  las  Póstulas,  los  nombres  y  méritos  de  los  postulados 
son  los  siguientes  : 

Para  los  Magisterios  de  cátedra  (jue  vacasen  en  este  cuatrienio  : 

1*  Postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa, 
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de  57  años  de  edad  y  iO  de  profesión,  i  iiyo  mérito  «  ontraído  en  la  carrera 
de  cátedra  por  ouce  años  completos,  se  haya  expreso  y  calificado  en  las  Aftas 
del  Capítulo  Provincial  de  1S09.  en  qne  fné  postulado  para  la  Presentatura : 
lia  sido  aprobado  de  rita  et  moribit»  por  los  M.  RK.  PP.  .Maestros  y  de  Pro- 
viucia.  y  no  hay  otro  que  le  exceda  en  edad,  antigüedad  de  profesión  o  mé- 
rito de  lecttira.  que  no  haya  sido  anteriormente  postulado : 

2"  En  segundo  lugar,  postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Alba- 
riño,  de  56  años  de  edad  y  38  de  profesión,  que  habiendo  completado  quince 
años  de  Lectura,  fué  postulado  para  la  Presentatura  en  las  Actas  del  preci- 
tado Capítulo  de  1807.  donde  se  halla  especificado  su  mérito:  ha  sido  apro- 
bado de  ¡iiorihiis  et  vita  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  ni  ha.\ 
otro  que  por  edad,  antigüedad  de  profesión  o  mérito  deba  pieferírsele  en  la 
póstula  : 

3"  Postulamos,  en  tercer  lugar,  al  R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre, 
de  51  años  de  edad  y  35  de  2)rofesión,  cuyo  mérito  contraído  por  once  años 
completos  de  Lectura,  se  halla  expreso  y  calificado  en  las  Actas  del  Capítulo 
Provincial  de  1811.  en  que  fué  postulado  para  la  Presentatura.  Ha  sido  apro- 
bado de  t  ita  et  moribus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no 
hay  otro  de  mayor  edad,  antigüedad  o  mérito  qne  no  liaya  sido  postulado 
con  preferencia. 

Para  la.s  Presentaturas  de  cátedra  que  vacaren  en  este  cuatrienio,  y  para 
la  que  actualmente  vaca  : 

Postulamos  para  el  grado  de  Presentado  qne  actualmente  está  vacante  por 
promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  Lucas  Cabrera,  al  R.  P. 
Lector  pretérito  fray  Mariano  Bustamante.  hijo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y 
del  convento  de  Buenos  Aires,  de  42  años  de  edad  y  22  de  profesión,  quien 
después  de  haber  completado  sus  estudios,  leyó  Filosofía  un  trienio  entero 
en  nuestro  convento  de  Córdoba,  a  saber  :  desde  el  día  15  de  junio  de  1803 
hasta  igual  día  del  mismo  mes  de  1806.  Inmediatamente  fué  instituido  Lec- 
tor de  Teología,  y  la  enseñó  sin  interrupción  y  con  crédito  hasta  junio  de 
1814,  en  que  completó  los  once  años  prefijados  a  los  «)ue  obtienen  esta  ca- 
rrera. Ha  .sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros 
y  de  Provincia,  y  nos  consta  no  haber  otro  de  mayor  mérito  y  antigüedad  a 
quien  con  preferencia  debamos  postuh\r. 

Para  las  que  vacaren  : 

l«"Postulamos.  en  primer  lugar,  al  R.  P.  Lector  fray  Juan  José  Bellido, 
natural  de  Gerez.  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  44  años  de  edad 
y  25  de  profesión,  quien,  después  de  haber  completado  sus  estudios,  fué  ins- 
tituido Lector  en  el  mismo  convento  y  leyó  un  trienio  completo  de  Filosofía, 
a  saber  :  desde  el  día  9  de  julio  de  1802  hasta  igual  día  del  mismo  mes  de 
1805.  En  20  de  abril  de  1807  fué  instituido  Lector  de  Escritura,  y  sirvió 
esta  cátedra  hasta  el  13  de  agosto  de  1810.  en  que  fué  nombrado  para  la 
cátedra  de  Vísperas,  que  ocupó  liasta  1812,  en  que  fué  interrumpido  por  la 
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orden  general  de  exinüsión  librada  contra  los  €si)año¡es  europeos  existentes  en 
esta  cindiid.  Los  ocho  años  de  su  Lectura  los  lia  servido  ton  honor  y  con 
fruto.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y 
de  Provincia.  En  esta  virtud,  teniendo  el  mérito  suficiente  para  la  Presen- 
tatura,  y  estando  expedito  para  contraer  en  oportuTiidad  el  mérito  qne  le 
falta  para  teiu  r  u|)(  iihi  al  Magisterio,  lo  ¡¡ostiilainos,  en  la  inteligencia  de 
qne  no  hay  oli  o  (|ue  le  exceda  en  edad,  antigüedad  o  mérito  de  Lectura  que 
no  haya  sido  anteriormente  postulado  : 

2"  Postulamos,  en  segundo  lugar,  al  R.  P.  Lector  fray  Paulino  Gaete,  de 
40  años  de  edad  y  2o  de  [nolcsion.  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos 
Aires.  Habiendo  c()mi)leta(l()  sus  estiidicis.  fué  instituido  Lector  para  el  con- 
vento del  Paraguay,  y  en  él  le\(')  Filosofía  ixir  tres  años  completos,  a  saber  : 
desde  el  5  de  mai/.o  de  ISOó  hasta  el  5  del  mismo  mes  de  1808.  En  abril  del 
mismo  año  fué  nombrado  catedrático  de  Teología  para  el  mismo  convento, 
y  obtuvo  la  cátedra  de  Nona  hasta  el  año  de  1811,  habiendo  defendido  los 
actos  correspondientes  a  estos  cuatro  años.  Trasladado,  en  1812,  al  convento 
de  Buenos  Aires.  oeup('>  en  él  la  cátedra  de  Vísperas  hasta  el  mes  de  agosto 
de  1816.  sin  IkiIk  i  delendido  los  actos  ])erteneeiente3  a  estos  años  por  la 
escasez  de  estudiantes  y  la  grave  enfermedad  (\\\e  le  sobrevino  j  de  que 
adolece  hasta  el  [nesente.  Su  lectura  ha  sido  fructuosa  y  laudable;  lia  sido 
aprobado  de  rita  el  morihiis  por  los  M.  RK.  PP.  Maestros  y  de  Provincia.  ■ 
En  esta  virtud,  teniendo  mérito  sufi(  iente  para  la  Presentatura  y  (|Uedando 
en  libertad  de  poder  dará  su  mérito  (cuando  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tan) la  pei  fecciíMi  y  forma  (]ue  le  falta  para  poder  tener  oijciiin  al  Magiste- 
rio, lo  postulamos  en  la  inteligencia  que  no  hay  otro  que  por  edad,  anti- 
güedad de  profesicni  y  mérito  de  Lectura  deba  preferírsele  en  la  póstula: 

3°  Postulamos,  en  tercer  lugar,  al  H.  K.  Lector  pretérito  fray  Felipe  Se- 
rrano, hijo  de  la  ciudad  v  com  ento  de  Córdoba,  de  38  años  de  edad  y  21  de 
profesié)U,  quien  liabienilo  ('oiindetado  sus  estudios,  leyé)  Filosofía  en  aquel 
convento  por  t  res  años  coinplctos,  a  saber  ;  desde  el  2  de  mayo  de  1806  hasta 
el  ó  del  mismo  mes  de  1  SO'J.  Instituido  Lector  del  Hmo.  Cano  en  16  de  mayo 
de  181(1.  sii  Nio  esia  (  atedi  a  li:i-.ta  el  1  (i  de  noviembre  del  mismo  año,  en  que 
fué  nombrado  eatedratii  o  de  \  isperas,  (pie  lo  fué  hasta  el  22  de  junio  de 
1814.  Nombrado  en  este  día  Lector  de  Prima  y  Regente  de  estudios,  per- 
nianeci(')  en  estos  ejercicios  hasta  el  13  de  septiembre  de  lS18.en  que  com- 
pleto los  once  aiio-  de  Lectura.  En  toda  su  carrera  no  tuvo  interrupción,  y 
de8emi)erio  todas  las  liincioues  de  la  ciítedra  con  honor  y  crédito  de  la  Orden. 
Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribiis  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Pro- 
vincia, y  no  hay  otro  mayor  en  edad,  antigüedad  o  mérito  que  no  haya  sido 
postulado  con  preferencia. 

Para  los  Magisterios  de  cátedra  de  la  Provincia  de  Cuyo  que  vacasen  en 
este  cuatrienio  : 

1°  Postulamos,  en  primer  lugar,  al  R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernán- 
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dez,  caj'o  mérito  cotitiaído  por  nueve  años  de  Lectura  en  la  Provincia  de 
Chile  antes  de  la  incorporación  de  los  conventos  de  Cuyo  a  la  nuestra,  se 
haya  expresado  en  las  Actas  del  Capítulo  de  1811,  en  que  fué  postulado 
para  la  Presentatura;  y  en  las  del  Capítulo  pasado  de  1815  en  que  tam- 
bién lo  fué  para  el  Magisterio.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus  por  los 
M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  mayor  en  edad,  anti- 
güedad o  mérito  que  no  haya  sido  postulado  con  preferencia; 

2°  Postulamos,  en  segundo  lugar,  al  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Manuel 
Olmos,  cuyo  mérito  contraído  por  la  cátedra  en  la  misma  Provincia,  y  en  el 
mismo  tiempo  que  el  anterior,  se  halla  expreso  y  aprobado  de  nuev  o  en  las 
Actas  de  los  Capítulos  de  1811  y  1815,  en  que  fué  postulado  para  la  Presen- 
tatura. Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus  por  los  M.  HR.  W .  Maestros  y 
de  Provincia,  y  nos  consta  no  haber  otro  que  por  edad,  antigüedad  de  pro- 
fesión o  mérito  de  Lectura  le  aventaje,  a  (|uieu  anteriormente  no  hayamos 
postulado  : 

3°  Postulamos,  en  tercer  lugar,  al  R.  P.  Presentado  fray  Benito  I>ucio  Lu- 
cero, cuyo  mérito  contraído  por  la  cátedra  en  la  misma  Provincia  y  en  el 
mismo  tiempo  que  los  anteriores,  se  halla  expreso  y  aprobado  de  nuevo  en 
las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1811,  en  que  fué  ¡josfulado  ¡)ara  el 
grado  que  obtiene  ;  y  en  las  del  de  1815,  en  (]ue  lo  fué  taiiibiéii  para  el  Ma- 
gisterio en  la  misma  forma  que  al  presente.  Ha  sido  aprobado  de  vitd  el  )tio- 
ribiis  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  nos  consta  no  haber 
otro  mayor  de  edad,  tiempo  de  profesión  o  mérito  de  Lectura  que  no  esté 
postulado  de  antemano. 

Para  las  Presentaturas  que  vacaren  en  la  misma  Provincia  : 

1°  Postulamos,  en  primer  lugar,  al  R.  P.  Lector  fray  Pascual  Albarracín, 
cuyo  mérito  en  el  ejercicio  de  la  cátedra,  arreglado  al  estilo  de  (  hile,  fué 
aprobado  (enj  el  Capítulo  pasado  de  1815,  en  (pie  fué  postulado  para  la  Pre- 
sentatura en  la  forma  que  al  presente.  Ha  sido  aprobado  de  vita  et  moribus 
por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  nos  consta  no  haber  otro 
que  le  exceda  en  edad,  antigüedad  o  mérito  de  Lectura  que  no  haya  sido 
postulado  con  preferencia : 

2°  Postulamos,  en  segundo  lugar,  y  bajo  el  concepto  qne  se  exjjresa  en  la 
Ordenación  segunda  de  estas  Actas,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Manuel 
Romero,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  San  Juan,  de  cuya  edad  y  tiempo 
de  profesión  no  nos  consta.  Instituido  Lector  de  aijuel  convento,  sabemos 
que  ha  leído  Filosofía  y  Teología  con  crédito,  [lor  el  tiempo  prefijado  ante- 
riormente para  aquella  Provincia.  Ha  sido  aprobado  de  rila  el  morihiis  por 
los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  creemos  no  haber  otro  que  i)or 
edad,  antigüedad  de  hábito  o  mayoría  de  méritos,  merezca  preferírsele  en 
esta  póstula. 

Para  los  Magisterios  de  Pulpito  que  vacaren  en  la  Provincia  : 

1°  Postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban  Ibarzábal,  de  56 
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años  de  edad  y  39  de  profesión,  cuyos  méritos  contraídos  en  la  carrera  de 
la  Prédica  se  hallan  expresos  y  aprobados  en  las  Actas  de  los  Capítulos 
Provinciales  de  1807  en  que  fué  postulado  para  la  Predicatura  General,  y 
de  1811  en  que  lo  fué  para  la  Presentatura.  Posterioimente  ha  predicado 
otros  varios  sermones,  así  panegíricos  como  morales,  que  constan  de  la 
póstula  al  Magisterio  (|ue  se  hizo  a  su  favor  en  el  Capítulo  pasado  de  1815 ; 
y  ha  obtenido  por  dos  veces  el  Priorato  de  nuestro  convento  de  Santiago. 
Ha  sido  aprobado  de  rita  et  moribus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Pro- 
vincia, y  no  hay  otro  que  le  exceda  en  edad,  antigüedad  de  profesión  o  mé- 
rito de  Prédica,  que  no  esté  ya  anteriormente  postulado  ; 

2"  Postulamos  en  segundo  lugar  al  R.  P.  Presentado  fray  Simeón  Marmo- 
lejo,  hijo  de  la  ciiulad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  59  años  de  edad  y 
42  de  profesión.  Sus  méritos  en  la  carrera  del  púlpito  se  hallan  expresos  y 
calificados  en  las  Actas  de  los  Capítulos  Provinciales  de  1807,  1811  y  1815, 
en  que  ha  sido  postulado  para  la  Predicatura  General.  Ha  sido  aprobado  de 
rita  et  iiiorihus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro 
(jue  por  edad,  antigüedad  de  hábito  o  mayoría  de  mérito,  merezca  ser  postu- 
lado con  preferencia. 

Para  el  Magisterio  por  título  de  Misión,  por  si  vacare  en  el  cuatrienio  : 

Postulamos  al  M.  R.  P.  Maestro  (sicj  fray  José  del  Rosario  Rizo,  hijo  de 
la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  52  años  de  edad  y  36  de  profe- 
sión. Sus  méritos  contraídos  en  esta  carrera  se  hallan  expiesos  y  calificados 
en  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1795  y  en  las  del  de  1803,  en  que 
fué  postulado  para  la  Predicatura  General  y  en  las  del  pasado  de  1815  en 
que  lo  fué  para  la  Presentatura.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et  moribíis  por  los 
M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  que  por  edad,  tiempo 
de  profesión  o  exceso  de  mérito  corresponda  entrar  en  este  turno  que  no 
esté  ya  anteriormente  postulado. 

Para  las  Presentaturas  de  Prédica  que  vacaren  : 

1°  Postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Esteban 
Álvarez,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  48  años  de  edad 
y  24  de  profesión.  El  mérito  que  hizo  en  la  carrera  del  pulpito,  en  que  se 
ocupó  por  espacio  de  once  años,  se  halla  expreso  y  calificado  en  las  Actas 
del  Capítulo  Provincial  de  1811  en  que  fué  jiostulado  jiro  racaturis  para  la 
Predicatura  General.  El  ()ue  contrajo  posteriormente  predicando  dos  cua- 
resmas y  varios  sermones  panegíricos,  consta  de  his  Actas  del  Capítulo  Pro- 
vincial de  1815,  eu  (|ue  fué  postulado  para  la  Presentatura.  De  nuevo  ha 
predicado  siete  sermones  poi  comunidad,  y  ha  servido  por  cuatro  años  el  ofi- 
cio de  Procurador  de  Curia:  y  en  todos  estos  ejercicios  se  ha  desempeñado 
con  honor.  Ha  sido  aprobado  de  rita  et  moribus  por  los  M.  RR.  PP.  Maes- 
tros y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  de  mayor  edad,  antigüedad  o  mérito  que 
deba  pret'eríisele  en  la  póstula  : 

2°  l'osi  iilaiiios  en  segundo  lugar  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Julián 
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Cires,  hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  51  años  de  edad  y 
31  de  profesión.  A  más  del  mérito  contraído  en  la  carrera  del  pulpito,  que 
se  halla  expreso  y  calificado  en  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1811, 
en  que  fué  postulado  para  la  Predicatura  General,  ha  predicado  seis  cuares- 
mas :  cuatro  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires  y  dos  en  la  villa  de  Lu- 
ján,  con  más  de  34  seiniones  sueltos.  Ha  servido  asimismo  los  oficios  de 
Notario  de  Convento  y  de  Secretario  de  Provincia,  desempeñándose  tanto 
en  este  oficio  como  en  el  de  su  predicación  con  honor  y  crédito  de  la  Orden. 
Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de 
Provincia,  y  no  hay  otro  que  excediéndole  en  edad,  antigüedad  o  mérito  no 
haya  sido  postulado  con  preferencia  : 

30  En  tercer  lugar  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente 
Núñez,  natural  del  reino  de  Galicia  (1),  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires, 
de  49  años  de  edad  y  24  de  profesión.  Su  mérito  contraído  en  el  oficio  de 
Predicador,  en  que  estuvo  empleado  por  once  años  continuos  en  la  Provin- 
cia del  Paraguay,  se  halla  expreso  y  calificado  en  las  Actas  del  Capítulo 
Provincial  de  1811,  en  que  fué  ijostulado  para  la  Predicatura  General.  Ha 
sido  aprobado  de  i'ita  et  morihus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provin- 
cia, y  no  haj'  otro  que  por  edad,  antigüedad  o  mérito  deba  preferírsele  que 
no  esté  ya  de  antemano  postulado. 

Para  la  Presentatura  título  Missionis,  que  actualmente  está  vacante  : 

Postulamos  para  la  Presentatura  título  Missionis,  que  está  desocupada  por 
la  promoción  al  Magisterio  del  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  del  Rosario  Rizo, 
al  R.  P.  Predicador  General  fray  Lorenzo  Gómez,  natural  de  la  ciudad  de 
Corrientes,  e  hijo  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  58  años  de  edad  y  38 
de  profesión.  Su  mérito  contraído  por  la  prédica  en  el  ejeicicio  de  cura  de 
Yapeyú,  que  sirvió  cerca  de  23  años,  y  el  de  teniente,  que  desempeñó  por 
algunos  años  en  el  pueblo  de  Santa  María,  consta  de  las  Actas  del  Capítulo 
Provincial  de  1815,  en  que  fué  postulado  para  la  Predicatura  General  título 
Linguae  Gnarani.  Ha  sido  aprobado  de  rifa  et  moribtis  por  los  M.  RR.  PP. 
Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  que  por  edad,  antigüedad  o  mérito 
deba  entrar  en  este  turno  que  no  esté  anteriormente  postulado. 

Para  las  Predicaturas  vacantes  : 

Para  la  Predicatura  General  título  Missionis,  que  está  vacante  por  haber 
sido  promovido  a  la  Presentatura  y  Magisterio  el  M.  R.  P.  fray  José  del 
Rosario  Rizo,  postulamos  al  Padre  Predicador  fray  Miguel  Ángel  Sylva,  hijo 
de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  36  años  de  edad  y  15  de  pro- 
fesión, quien  después  de  haber  completado  sus  estudios  y  obtenido  por  opo- 
sición el  título  de  Lector  de  Artes  para  el  convento  del  Tucumán.  fué  insti- 
tuido Predicador  del  misino  y  Misionero  para  nuestro  Colegio  de  los  Lules. 
En  este  ejercicio  y  según  el  testimonio  de  los  Rdos.  Padres  encargados  de 

(1)  En  otras  actas  se  le  llama  gaditano. 
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la  revisión  de  méritos,  consta  haber  predicado  siete  cuaresmas  en  el  Colegio 
de  los  Lules,  tres  en  el  convento  del  Tucumán,  y  una  en  el  de  Buenos  Aires  : 
habiendo  a  más  dado  once  veces  en  aquel  Colegio  ejercicios  espirituales  con 
sus  pláticas  correspondientes ;  predicado  por  cinco  años  pláticas  doctrinales 
los  días  festivos  en  su  iglesia:  hecho  dos  misiones  en  el  curato  de  los  Mon- 
teros, y  predicado  49  -sermones  sueltos.  Desempeñó  todas  estas  funciones 
con  honor  y  con  fruto.  Está  aprobado  de  vita  cf  moribus  por  los  M.  RR.  PP. 
Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  que  excediéndole  en  edad,  antigüe- 
dad o  mérito  en  esta  cañ  era  no  haya  sido  postulado  con  preferencia. 
Para  la  Predicatura  General  de  Santiago  : 

Vacante  por  la  promoción  a  la  Presentatura  del  R.  P.  fray  Simeón  Mar- 
molejo,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  fray  José  Carballo,  hijo  de  la  ciudad 
y  convento  de  Buenos  Aires,  de  49  años  de  edad  y  28  de  profesión.  Su  mé- 
rito se  halla  expresado  en  las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1815.  Ha 
sido  aprobado  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro 
que  le  exceda  en  edad,  antigüedad  o  mérito  que  no  se  halle  anteriormente 
postulado. 

Para  la  que  ha  de  vacar  próximamente  : 

Título  Lintfuae  Guaraní,  por  la  promoción  a  la  Presentatura  del  R.  P. 
fray  Lorenzo  Gómez,  postulamos  al  P.  fray  Conrado  López,  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  37  años  de  edad  y  20 
de  profesión,  quien  concluidos  sus  estudios  e  instituido  predicador  de  con- 
vento en  atiuella  ciudad,  predicó  los  sábados  de  cuaresma  en  nuestra  iglesia 
de  la  misma  ciudad  los  años  1808,  1809,  1810,  1811  y  1812,  y  en  la  iglesia 
Matriz  los  sermones  de  Transfiguración  en  cada  uno  de  estos  años:  habien- 
do, además,  en  este  tiempo  y  en  los  años  siguientes  de  813  y  814,  predicado 
19  sermones  entre  morales  y  panegíricos  en  varias  iglesias  déla  misma  ciu- 
dad. En  este  ministerio  se  ha  conducido  con  honor  y  lo  ha  dado  a  nuestro 
santo  hábito.  Asimismo  se  ha  distinguido  en  el  oficio  de  Suprior,  que  ha 
ejercido  por  algún  tiempo  en  aquel  convento,  aplicando  su  celo  a  la  reedifi- 
cación y  compostura  de  sus  edificios  y  a  la  reedificación  del  templo,  que  ha 
adelantado  considerablemente  con  las  limosnas  que  ha  recolectado  entre  los 
fieles,  y  con  que  trata  de  llevarlo  hasta  su  perfección.  Ha  sido  aprobado  de 
rita  et  morWus  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro 
de  más  edad  o  mérito  que,  teniendo  derecho  a  esta  póstula,  haya  quedado 
postergado. 

Para  las  que  vacaren  : 

1"  Postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  fray  Manuel  Tomás  Echavarri, 
hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  47  años  de  edad  y  28  de 
profesión.  Habiendo  completado  sus  estudios,  predicó  ocho  ferias,  cuatro 
en  nuestro  convento  de  Córdoba  y  otras  cuatro  en  la  iglesia  del  Hospital  de 
Belén  en  la  misma  ciudad,  con  más  ocho  sermones  en  diferentes  festivida- 
des. Tuvo  asimismo  por  el  término  de  un  año  pláticas  doctrinales  ad  popu- 
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lum  on  todos  los  domingos  y  días  festivos;  desempeñando  en  todas  estas 
ocasiones  el  ministerio  de  la  predicación  con  honor  y  fruto,  como  consta  de 
las  Actas  del  Capítulo  Provincial  de  1815,  en  que  fué  acreditado  y  califi- 
cado su  mérito  en  debida  forma :  fué  postulado  para  la  Prcdicatura  General 
en  el  modo  que  al  presente.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los 
M.  RK.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  y  no  hay  otro  que  por  antigüedad  de 
hábito  o  mayoría  de  mérito  deba  ser  postulado  y  no  lo  haya  sido  anterior- 
mente : 

2"  Postulamos  en  segundo  lugar  al  R.  P.  Predicador  fray  José  Leanes, 
hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  48  años  de  edad  y  30  de 
profesión.  (|ue  habiendo  concluido  sus  estudios,  hizo  cuatro  misiones  en  el 
curato  de  Paysandú  y  tres  en  el  Puerto  Deseado,  donde  haciendo  de  cura 
tuvo  pláticas  doctrinales  ad  popuhim  en  todos  los  días  festivos  por  espacio 
de  tres  años.  Puesto  en  igual  ejercicio  en  la  Guardia  de  los  Ranchos,  y  ha- 
biendo hecho  en  iguales  días  pláticas  al  pueblo,  predicó  en  este  destino  tres 
misiones,  y  otras  tres  en  la  villa  del  Paraná.  Últimamente,  siendo  Prior  del 
convento  de  Santa  Fe,  predicó  los  domingos  de  cuaresma  en  los  años  de 
1818  y  1819,  con  más  seis  sermones  en  diferentes  festividades.  Todo  lo  cual 
consta  de  los  certificados  que  ha  presentado,  ya  de  los  Padres  de  aquel  con- 
vento, ya  de  los  curas  y  jueces  de  los  Partidos  donde  ha  predicado.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  M.  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provin- 
cia, y  no  hay  otro  que  excediéndole  en  antigüedad  y  mérito  no  esté  postu- 
lado con  preferencia  : 

3°  Postulamos  en  tercer  lugar  al  P.  Predicador  fray  Jacinto  Ruiz.  hijo  de 
la  ciudad  y  convento  de  Buenos  Aires,  de  40  años  de  edad  y  20  de  profesión, 
qnien  después  de  haber  completado  sus  estudios  en  este  convento  de  Buenos 
Aires,  fué  instituido  Predicador  del  de  Tucumán  y  predicó  en  él  cinco  cua- 
resmas íntegras  y  una  en  nuestra  iglesia  de  Santiago,  a  saber  :  en  la  de  Tu- 
cumán en  los  años  1808,  1809,  1810,  1811  y  1812  y  en  la  de  Santiago  en  el 
de  1813:  liabiendo  predicado  además  en  este  tiempo  doce  sermones  panegí- 
ricos en  diferentes  iglesias  y  festividades.  Trasladado  a  Buenos  Aires  con  el 
mismo  oficio  predicó  en  nuestra  iglesia  los  sábados  de  cuaresma  en  1818  y 
en  anteriores  de  1815,  1816  y  1817  predicó  veinte  sermones  entre  morales 
y  panegíricos,  todos  por  comunidad.  Desempeñó  su  ministerio  todas  estas 
ocasiones  con  honor  y  crédito  de  nuestro  santo  hábito.  Está  aprobado  de 
vida  y  costumbres  por  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia  y  no  hay 
otro  de  mayor  edad  antigüedad  o  mérito  que  deba  ser  postulado  y  no  lo  haya 
sido  con  preferencia. 

Para  la  Piesentatura  General  título  Missionis.  por  si  vacare  : 

Postulamos  al  R.  P.  fray  Jacinto  Cai  ballo.  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  Córdoba,  de  edad  de  50  años  y  30  de  profesión.  De  quien  nos  consta  que 
fué  instituido  Misionero  para  el  convento  del  Tucumán,  donde  ejerció  este 
ministerio  por  cinco  años,  y  cuyo  mérito  contraído  en  esta  carrera  fué  apro- 
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bado  por  el  Definitorio  del  Capítulo  Provincial  de  1815.  Posteriormente  se 
sabe  haber  hecho  varias  misiones  y  predicado  varias  cuaresmas,  lia  obteni- 
do igualuiente  el  Priorato  de  nuestro  convento  de  La  Kioja  dando  honor  y 
crédito  al  hábito  en  el  desempeño  de  ambos  ministerios.  En  esta  virtud  y 
bajo  el  concei)t()  que  se  expresa  en  la  Ordenación  segunda  de  estas  Actas  ha 
sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y  de 
Provincia,  y  creemos  no  haber  otro  en  esta  carrera  que  por  edad,  antigüe- 
dad de  profesión  o  exceso  de  mérito  deba  preferírsele  que  no  esté  ya  pos- 
tulado de  antemano. 

Paia  la  Predieatiira  General  título  Lbujuae,  por  si  vacare  : 
Postulamos  al  P.  Predicador  fray  Vicente  Carballo,  hijo  de  la  ciudad  de 
Corrientes  y  del  convento  de  Buenos  Aires,  de  41  años  de  edad  y  21  de  pro- 
fesión, quien  después  de  haber  completado  sus  estudios  fué  instituido  Pre- 
dicador para  aquella  ciudad  y  predicó  en  él  (sic)  siete  cuaresmas  enteras,  a 
saber:  en  los  años  de  1813,  1814,  1815,  1816,  1817,  1818  y  1819,  con  más 
de  19  sermones  en  varias  parroquias  de  la  jurisdicción.  Lo  que  ha  acredita- 
do completamente  y  consta  haber  desempeñado  sus  predicaciones  con  honor 
y  lustre  de  la  Religión.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  muy 
RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia  y  no  hay  otro  que  le  exceda  en  edad,  tiem- 
po de  profesión  o  mayoría  de  mérito  (jue  no  esté  postulado  de  antemano. 
Para  el  Magisterio  de  Prédica  de  la  Provincia  de  Cuyo,  por  si  \  acare  : 
Postulamos  al  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pérez,  hijo  de  la  ciudad  y 
convento  de  Mendoza,  de  72  años  de  edad  y  54  de  profesión,  que  habiendo 
sido  postulado  para  la  Presentatura  que  obtiene  en  el  Capítulo  Provincial 
de  1811,  lo  fué  para  el  Magisterio  del  mismo  modo  que  al  presente  en  el  Ca- 
pítulo pasado  de  1815.  Ha  sido  aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  muy 
RR.  PP.  Maestios  y  de  Provincia  y  no  hay  otro  de  nuiyor  edad  o  años  de 
profesión  que  le  exceda  en  mérito  a  quien  con  preferencia  debamos  postular. 
Para  la  Presentatura  del  mismo  título  y  Provincia  si  vacare  : 
Postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Manuel  Moreira,  hijo  de  la 
ciudad  y  convento  de  Mendoza,  de  44  años  de  edad  y  28  de  profesión,  que 
habiendo  sido  postulado  para  la  Predicatura  que  obtiene  en  el  Capítulo  Pro- 
vincial de  1811,  en  cuyas  Actas  consta  su  mérito,  lo  fué  también  para  la 
Presentatura  en  el  de  1815,  en  el  modo  y  forma  (jue  al  presente.  Ha  sido 
aprobado  de  vida  y  costumbres  por  los  muy  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provin- 
cia y  no  hay  otro  que  por  edad,  antigüedad  o  mayoiía  de  mérito  deba  ser 
preferido  en  esta  póstula. 

Para  las  Predicaturas  Generales  que  vacaren  en  la  misma  Provincia  : 
Bajo  el  concepto  que  se  expresa  en  la  Ordenación  segunda  de  estas  Actas 
y  que  deberán  tener  presente  los  Padres  contenidos  en  las  siguientes  póstu- 
las, postulamos  para  las  Predicaturas  Generales  que  vacaren  en  este  cua- 
trienio : 

1°  Al  P.  Predicador  fray  Agustín  Bombal; 
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2°  Al  P.  Predicador  fray  Áugel  Sánchez: 

3°  Al  P.  Predicador  fray  José  Vicente  Guiñazú; 

i"  Al  P.  Predicador  fray  José  Jofre  y  Toranzos. 

Los  méritos  de  cada  uno  de  estos  Padres  serán  calificados  y  se  expresaráir 
como  corresponde,  verificado  el  caso  que  se  previene  en  la  segunda  de  las 
Ordenaciones  que  siguen  : 

O  ¡de  na  cío  II  es.  —  1.  Queriendo  como  queremos  que  se  observe  como  si  al 
presente  se  dispusiese  y  ordenase,  cuanto  está  dispuesto  y  ordenado  para  el 
buen  régimen  de  la  Provincia  en  los  Capítulos  pasados  de  1799,  1803  y 
1S15,  y  deseando  con  especialidad  se  tenga  presente  para  su  cumplimiento 
lo  que  ellos  lian  dispuesto  sobre  el  modo  como  deben  calificarse  en  cada 
convento  los  méritos  que  contraen  en  ellos  sus  respectivos  individuos, 
y  las  formalidades  con  que  deben  éstos  presentarse  al  Definitorio  del 
C  apítulo  Provincial :  ordenamos  y  mandamos  que  entre  las  Letras  testi- 
moniales con  que  se  prueban  los  méritos,  se  tengan  por  de  ningún  valor  en 
los  consejos  de  convento  y  de  Provincia  los  certificados  que  sobre  predica- 
ciones hechas  en  la  campaña,  se  exhiban  firmados  de  personas  particulares 
y  cuyas  firmas  no  sean  conocidas,  aun  cuando  en  ellas  aparezca  ser  personas 
públicas,  como  Alcaldes.  Curas,  etc.,  a  menos  que  dichos  certificados  se  pre- 
senten jurídicamente  conocidos  y  autorizados,  como  lo  previene  el  derecho, 
para  evitar  los  fraudes  a  que  puede  dar  lugar  el  libre  uso  de  documentos  in- 
formales, 

2.  Siendo  constante  que  de  los  que  venían  a  Capítulo  unos  han  sido  dete- 
nidos, otros  apresados  en  el  camino  por  las  partidas  que  hacen  la  guerra  a 
la  Capital,  y  no  pareciendo  conforme  a  justicia  que  queden  excluidos  por  este 
motivo  de  las  póstulas  que  pudieran  optar  ellos  mismos,  o  aquellos  de  cuyos 
méritos  venían  encargados  para  presentarlos  a  nombre  de  sus  comitentes  al 
Definitorio,  hemos  postulado  de  unos  y  otros  a  los  que  hemos  creído  que  de- 
berían tener  lugar,  según  el  conocimiento  privado  que  tenemos  de  su  anti- 
güedad y  ejercicio  de  las  dos  carreras  de  cátedra  y  de  pulpito.  Empero  or- 
denamos y  mandamos  que  ninguno  se  crea  con  derecho  al  lugar  que  ocupa 
en  las  póstulas  hasta  tanto  que  presentados  sus  méritos  a  N.  M.  R,  P.  Pro- 
vincial, y  revistos  y  calificados  en  el  consejo  de  Provincia,  delegado  por  el 
Definitorio  a  este  efecto,  sea  colocado  en  el  turno  que  le  corresponde,  o  con- 
firmado en  el  que  ahora  aparece  en  nuestras  Actas  :  teniendo  entendido  que 
los  postulados  de  esta  clase  que  en  tiempo  oportuno  omitan  la  formal  indis- 
pensable diligencia  de  manifestar  sus  méritos  en  esta  forma  llegado  el  caso 
de  haber  vacantes,  no  seián  promovidos,  y  se  reputarán  como  no  postu- 
lados. 

Suplicaciones.  —  Las  súplicas  relativas  al  reconocimiento  y  confirmación 
de  los  grados  extraordinarios  que  existen  en  la  Provincia  y  otras  que  con 
arreglo  a  sus  necesidades  han  parecido  necesarias,  acordadas  por  el  Vene- 
rable Definitorio  y  Muy  RR.  PP.  Maestros  y  de  Provincia,  quedan  con- 
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signadas  en  su  carta,  para  remitirse  en  primera  oportunidad  al  Rvmo.  P. 
M.  General  de  la  Orden,  o  en  su  defecto  a  la  Autoridad  que  se  halle  inves- 
tida de  i'acultad  coiuijetente  ]);na  (les])a(harlas. 

I)istititcii)nes.  —  1.  Ceirionulos  del  decreto  del  Soberano  Congreso,  pu- 
blicado en  la  (íacetu  M  i  ii  i>t  cri.i  1  de  2.')  de  septiembre  del  presente  año,  rela- 
tivo a  facilitar  a  los  lícLinlarcs  el  iccinso  de  apclaciíui  que  según  sus  leyes 
podían  liacer  a  los  Siipi  r¡(ire>,  (íencrales  de  E8i)aña  ;  recurso  entredicho  por 
ahora  por  providencia  del  (4()biern()  en  razón  de  las  actuales  circunstancias, 
y  deseosos  de  coiilrilmir  i)()r  nuestra  parte  a  (píela  Soberana  determinación 
tenga  sn  debido  efecto  de  un  modt)  (pie  al  jjaso  (|iie  satisfa.;;a  sus  justas  y 
benéficas  miras  coiicilie  la  observancia  de  las  leyes  de  nuestra  profesión, 
que  proliiben  severamente  apelar  a  otra  autoridad  (pie  no  sea  la  constituida 
dentro  y  por  el  gobierno  de  la  Orden  (idea  (pie  indica  y  se  deduce  del  tenor 
del  mismo  Soberano  Decreto),  hemos  venido  en  nombrar,  crear  e  instituir 
intei  ¡llámente  y  por  el  tiempo  que  subsista  la  incomunicabilidad  con  el  Su- 
perior (4eiieral.  o  basta  la  celebración  del  nuevo  Capítulo  Provincial,  Jueces 
de  A|iela(  ion  de  las  sentencias  definitivas  e  interlocutorias,  de  que  resulte 
tlaño  iiicparable  del  M.  lí.  í'.  l'iior  r^ro\incial ,  que  son  de  las  qne  según 
nuestras  leyes  y  jiráctica  Judicial  puede  apelarse  al  Rvmo.  Maestro  General 
o  su  Vicario:  y  al  efecto,  usando  de  la  autoridad  competente,  que  reside  en 
el  Definitorio  de  Provincia,  y  caso  necesario  a  virtud  también  de  la  justa 
epiqueya  que  inspira  la  necesidad  del  orden  de  los  juicios,  y  con  la  voluntad 
presunta  de  dichos  Superiores  para  el  caso  en  que  nos  hallamos  :  nombra- 
mos, creamos  e  instituímos  en  Jueces  de  Apelaciiín  de  las  dichas  sentencias 
del  M.  R.  P.  Prior  Piovincial  a  los  muy  RR.  PP.  Maestros,  ex  Provincia- 
les, fray  Isidoro  Celestino  Guerra  y  fray  José  Ignacio  Grela,  y  Maestro 
fray  Gregorio  Torres;  a  los  cuales  así  nombrados,  creados  e  instituidos 
les  damos  y  conferimos  la  competente  autoridad  pai'a  que  conozcan,  sen- 
tencien y  fenezcan  los  juicios  del  mismo  modo  >■  con  la  misma  firmeza 
(pie  si  fuesen  sentenciados  por  el  Rvmo.  M.  (ieneral  o  su  \'ii  ario.  En  la  in- 
teligencia (|ue  el  ejercicio  de  esta  autoridad  (pie  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
nombrados  igualmente  conferimos,  deber:í  pertenecer  en  su  caso  a  aquel  a 
(piien  recurra  la  parte  apelante,  siendo  nuestia  voluntad  dejar,  como  deja- 
mos, a  la  discreci(')U  y  libre  elecci('>n  de  esta  la  designaciíiu  entre  los  tres 
nombrados  del  Juez  (pie  haya  de  reconocer  y  sentenciar  su  causa.  Lo  que 
tendrán  entendido  todos  los  religiosos  de  nuesi ra  obediencia  para  su  pun- 
tual observancia,  entretanto  (pie  ¡lor  j)rovidencia  sobeiana  no  se  mande 
otra  cosa  en  contiario :  en  cuyo  caso,  no  esperado,  se  hará  saber  a  la  Pro- 
vincia por  la  circular  que  corresponda. 

2.  Instituímos  y  nombramos  Regente  de  Estudios  y  Lector  de  Prima  del 
convento  de  Buenos  Aires  al  R.  P.  fray  Manuel  Carranza :  Regente  segun- 
do y  Lector  de  Vísperas  al  R.  P.  fray  Mariano  Espinosa  ;  Lector  del  limo. 
Cano  al  R.  P.  fray  José  Manuel  Pérez :  Lector  de  Artes  para  el  curso  futu- 
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10,  previa  la  oposición,  y  Preceptor  de  Gramática,  al  P.  fray  Fermín  Fer- 
nández! ;  Maestio  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Mateo  Quinteros. 

Para  el  convento  de  Córdoba  instituímos  Recente  de  Estudios  y  Lector 
de  Prima  al  R.  P.  fray  Felipe  Savid;  Regente  segundo  y  Lector  de  Víspe- 
ras al  R.  P.  fray  Alejo  Ferreyra:  Lector  de  Artes  al  P.  fray  Evaristo 
Lira:  Preceptor  de  Gramática  y  Lector  pro  cursu  futuio  al  P.  fray  Felipe 
Pacheco;  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P.  fray  Manuel  Silva. 

Para  el  convento  de  iMendoza  instituímos  t;ii  Rríícnic  de  Estudios  al  R. 
P.  Presentado  fray  Juan  Manuel  Olmos  ;  Lector  de  Casos  de  conciencia  al 
R.  P.  fray  Agustín  Bomba!;  Preceptor  de  Gramática  (en  blanco)  :  Maestro 
de  Primeras  Letras  (en  blanco). 

Pana  el  convento  de  San  Juan  del  Pico  instituímos  en  Regente  y  Lector 
de  Casos  de  conciencia,  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pascual  Albarracín; 
Lector  de  Artes,  al  P.  fray  Ignacio  Romero:  Preceptor  de  (iraiii:ítica,  al 
R.  fray  Fernando  Navarro:  Maestro  de  Primeras  Letras  (cii  lilanro). 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  instituímos  en  Lector  de  ("asos  de  concien- 
cia al  R.  P.  Suprior  fray  Vicente  Santa  Cruz:  Maestro  de  Primeras  Letras 
al  P.  fray  Fianeisco  Neto. 

Para  el  convenid  de  Santiago  del  Estero  instituímos  por  Lector  de  Casos 
de  conciencia  al  K.  P.  Sui)rior  fray  Bonifacio  Aguirre  :  Maestro  de  Primeras 
Letras  al  lierm.ano  fray  Juan  Antonio  Grande. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  instituímos  en  Lector  de  Casos  de  concien- 
cia R.  P.  Predicador  General  fray  Juan  Antonio  Candioti ;  Maestro  de  Pri- 
meras Letras  al  P.  fray  Juan  Urristi. 

Para  el  convento  del  'ruoumán  instituímos  Lector  de  Casos  de  oouíMencia 
al  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del  Sueldo  :  Preceptor  de  Graniáliea  al  P. 
fray  Manuel  Gandía:  Maestro  de  Primeras  Letras  al  hermano  fray  Norberto 
Pala  vecino. 

Para  el  convento  de  San  Luis  instituímos  Lector  de  Casos  de  conciencia 
al  R.  P.  Predicador  General  fray  Baltasar  Ponce :  Maestro  de  Pi  inieras  Le- 
tras al  P.  fray  Domingo  Coiia. 

Para  el  convento  de  Corrientes  instituímos  Lector  de  Casos  de  conciencia 
al  R.  P.  Suprior  fray  Conrado  López  :  Maestro  de  Primeras  Letras  al  P. 
Predicador  fray  Vicente  Carballo. 

Misioneros.  —  Instituimos  misionero  parala  ciudad  y  Provincia  del  Tu- 
cnmán  al  P.  fray  Juan  Antonio  P(  rez. 

Examinadores.  —  Instituímos  Examinadores  para  el  convento  de  Buen08 
Aires  a  todos  los  M.  RR.  PP.  Maestros,  Regente,  KK.  IM'.  Presentados, 
Lectores  pretéritos  y  actuales  de  Teología,  según  el  orden  de  su  antigüedad 
hasta  completar  el  número  de  cinco,  o  tres  si  Jinis  no  hubiese. 

Para  el  convento  de  Córdoba  a  los  M.  RR.  PP.  Maestros  en  la  forma  y 
orden  que  antecede. 

Para  el  convento  de  San  Juan  al  M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores,  a 
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los  RR.  PP.  Presentados  y  Lectores  pretéritos  y  actuales,  debiendo  entrar, 
en  sil  defecto,  el  R.  P.  Predicador  General  del  convento. 

Para  el  convento  de  Mendoza  a  los  M.  RR.  PP.  Maestro  fray  José  Matías 
del  Castillo  y  fray  José  Antonio  Rodríguez,  al  R.  P.  Presentado  fray  Ma- 
nuel Olmos  y  en  defecto  de  luás  Lectores  al  R.  P.  Predicador  del  con- 
vento. 

Maestros  de  Novicios.  —  Instituímos  en  Maestro  de  Novicios  para  el  con- 
vento de  Buenos  Aires  al  P.  fray  Feliciano  Pila  y  en  segundo  al  P.  fray 
Fermín  Fernández. 

Para  el  convento  de  Córdoba  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Andrés 
Alvarez,  y  segundo  al  P.  fray  Manuel  Silva. 

Para  el  de  Mendoza  al  R.  P.  fray  Agustín  Bombal. 

Para  el  de  San  Juan  al  R.  P.  fray  Ignacio  Romero. 

Xoíarios  Apostólicos.  —  Instituímos  y  nombramos  Notarios  Apostólicos 
para  todos  y  cada  uno  de  los  conventos  de  la  Provincia  a  los  M.  RR.  PP. 
Maestros. 

líeligiosos  muertos  en  el  cuatrienio.  —  En  Buenos  Aires,  N.  M.  R.  P.  M. 
ex  Provincial  y  Comisario  General  de  Regulares  fray  Julián  Perdriel :  N. 
M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray  Manuel  de  Torres;  el  hermano  con- 
verso fray  Mateo  Santuchos. 

En  Córdoba,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Rodríguez  ;  elR.  P.  Presenta- 
do fray  José  Ascensio  Jigena :  el  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Ramón  Silva  ; 
el  P.  fray  José  Muñoz  :  el  P.  Mariano  Moyano ;  el  hermano  corista  fray 
Hermenegildo  Bedriña.n. 

En  Mendoza,  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Miguel  de  Lantadilla;  el  P.  fray 
Pedro  Ballesteros :  el  hermano  converso  fray  José  Canio :  el  hermano  con- 
verso fray  Bonifacio  Zapata. 

En  San  Juan  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Eduardo  Castro. 

En  Santa  Fe  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Mariano  Amaro;  el  R.  P.  Presen- 
tado fray  José  Mausilla :  el  hermano  donado  fray  Pascual  Rodríguez. 

En  San  Luis,  el  R.  P.  Predicador  General  fray  Manuel  de  Barros. 

En  Corrientes,  el  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Ortiz,  el  R.  P.  Predica- 
dor General  fray  Francisco  Solano  Maciel,  el  P.  fray  Gregorio  Suáiez,  el  P. 
fiay  Pedro  Guticniez. 

Sufragios  por  los  vivos.  —  Todos  y  cada  uno  de  los  sacerdotes  aplicarán 
una  misa,  y  los  hermanos  coristas  y  conversos  una  parte  de  Rosario  : 

Por  la  felicidad  espiritual  y  temporal  de  N.  Smo.  Padre  Pío  VII  y  de  la 
Santa  Romana  Iglesia ; 

Por  la  del  Estado  Americano,  sus  Autoridades  y  Magistrados  ; 

Por  la  de  N.  Rvmo.  P.  Maestro  General  de  la  Orden  y  sus  Socios: 

Por  la  de  N.  M.  R.  P.  fray  Mariano  Suáiez,  Prelado  de  la  Provincia; 

Por  la  conver.sión  de  los  infieles ; 

Por  los  progresos  y  exaltación  de  la  Religión ;  y 
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Por  todos  niiestios  Padres,  hermanos,  deudos,  amibos  y  bienhechores  de 
la  Orden,  con  especialidad  por  los  de  la  Provincia. 
Sii/)(i</iot!por  los  di/untos.  — 
Por  N.  Smo.  Padre  Pío  VI,  de  feliz  memoria; 
Por  X.  Rvmo.  Padre  Maestro  General  de  la  Orden: 

Por  los  Padres  y  Hermanos  que  han  muerto  desde  la  celebración  del  úl- 
timo Capítulo  Provincial  hasta  el  presente :  y 

Por  todos  nuestios  Padres,  deudos,  amigos  y  bienhechores  nuestros  y  de 
la  Orden  :  todos  y  cada  uno  de  los  sacerdotes  de  nuestra  obediencia  aplica- 
rán una  misa  :  los  hermanos  coristas  rezarán  el  oficio  de  Difuntos :  y  los  con- 
versos tres  partes  del  Rosario. 

Comisión.  —  Transfiriendo  toda  nuestra  autoridad  a  N.  M.  R.  P.  Provin- 
cial se  la  damos,  para  que  sobre  todo  lo  determinado  hasta  aquí,  pueda  hacer 
todas  las  exposiciones,  innovaciones,  adiciones  y  dispensas  que  tuviere  por 
conveniente  en  los  casos  y  causas  legítimas  que  ocurrieren :  y  en  lo  sucesivo 
obre  y  determine  cuanto  nosotros  pudiéramos  obrar  y  disponer,  si  perma- 
neciéramos en  el  ejercicio  de  nuestro  ministerio. 

Concesiones.  —  N.  M.  R.  P.  Provincial  concede  facultad  a  todos  y  cada 
uno  de  los  Padres  y  hermanos  de  nuestra  Provincia  para  que  puedan  elegir 
a  cualquier  confesor  aprobado  de  nuestra  Orden  y  ser  absueltos  por  una  sola 
vez  intra  Sacranientuni,  de  todos  los  pecados  y  censuras  en  que  hubiesen  in- 
currido antes  de  la  publicación  de  estas  Actas,  sin  exceptuar  aquellos  o 
aquellas  cuya  absolución  está  reservada  a  S.  P.  M.  Rda. 

Asir/naciones.  — 


Para  el  convento  de  Buenos  Aires  : 

R.  P.  Prior  que  resulte  del  próximo 
Capítulo. 

N.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

José  Joaquín  Pacheco. 
N.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

Isidoro  Celestino  Guerra. 
N.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

José  Ignacio  Grela. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Mariano  del 

Castillo. 

N.  M.  R.  P.  Maestro  ex  Provincial  fray 

Andrés  Rodríguez. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Gregorio  Torres. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Javier  Leiva. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Carlos  Molina. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Román 

Grela. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  José  del  Rosa- 
rio Rizo. 


R.  P.  Suprior  fray  Jacinto  Rníz. 
R.  P.  Presentado  fray  Manuel  Albari- 
ño. 

R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre. 
R.  P.  Presentado  fray  Juan  Nepomuce- 

uo  Ghorroarín. 
R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban 

Ibarzábal. 
R.  P.  Presentado  fray  Gregorio  Pizarro. 
R.  P.  Presentado  fray  Simeón  Marnio- 

lejo. 

R.  P.  fray  Martiniauo  Miguens. 
P.  fray  Tomás  Troucoso. 
P.  fray  Pedro  Garayo. 
P.  fray  Salvador  Sosa. 
R.  P.  fray  Feliciano  Pila,  Primer  Maes- 
tro de  Novicios. 
R.  P.  fray  Vicente  Carrera. 
P.  fray  Cipriano  Oliva. 
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P.  fray  Mateo  Quinteros,  Maestro  de 
Escuela. 

P.  fray  Miguel  Torres. 

P.  l'ray  Francisco  Mosqueira. 

P.  fray  Doiniiif>-o  Pizarro,  Procurador 
de  Provincia. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Julián 
Cires,  Capellán  del  Kosario, 

P.  fray  Florencio  líodrínnez. 

P.  fray  Gre,!i<>rio  (ioniez. 

R.  P.  fray  Juan  .losé  Paso. 

P.  fiay  Bernardo  Iv'ico. 

R.  P.  Predicador  (i enera!  fray  Esteban 
Alvarez,  Procurador  de  Curia. 

P.  fray  Francisco  Molina.  Sacristán  In- 
terino. 

R.  P.  Lector  fray  Juan  José  Bellido. 

R.  P.  Lector  fray  Paulino  Cáete. 

P.  fray  .luán  de  Dios  .lorge. 

P.  fray  .Insto  Pastor. 

1'.  Iray  lire;;orio  Castro. 

P.  fray  Pedro  Aguilar. 

P.  fray  ^■icente  Mous,  Procurador  de 

Convento. 
R.  P.  fray  Manuel  Carranza,  Regente 

y  Lector  de  Prima. 
R.  P.  Lector  Pretérito  fray  Valentín 

San  Martín. 

Para  el  convento  de  Córdoba  : 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Hilarión  Etura, 
Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Solano  Busta- 
mante. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Lucas  Cabrera. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Domingo  Leiva. 

R.  P.  fray  Narciso  Mota.  Suprior. 

R.  P.  Presentado  fray  Francisco  Sosa. 

P.  fray  Lorenzo  Ponce,  Capellán  del 
Rosario. 

P.  fray  Mariano  üarfjuiu. 

P.  fi-ay  Mari.uio  Moreira. 

P.  fray  \  alentín  Montenegro. 

r.  fray  Pedro  Alcántara. 

P.  fray  Manuel  Silva. 

P.  fray  ApolinarioLezcano,  Procurador. 

P.  Predicador  General  fray  Andrés  Al- 
varez. 


R.  P.  Lector  fray  Mariano  Espinosa. 
P.  Predicador  fray  Miguel  Silva. 
P.  fray  Rufino  Roig. 
P.  fray  Ignacio  Mora,  Primer  Predi- 
cador. 

P.  fray  Raymuudo  Mutis,  Cantor. 

P.  fray  Apolinario  Villagran. 

R.  1'.  fray  José  Manuel  Pérez,  Lector 
de  Nona. 

P.  fray  Juan  Argüello. 

P.  fray  José  María  E.spinosa. 

P.  fray  F'ermín  Fernández. 

P.  fray  Domingo  Inchaurregui,  Segun- 
do Predicador  y  Sacristán. 

P.  fray  Benito  Pereyra. 

P.  fray  Manuel  Roquel. 
Coristas  : 

Hermano  fray  Lorenzo  Aramburu. 
Conversos  : 

Hermano  fray  Antonio  Camps,  Sacris- 
tán. 

Hermano  fray  Esteban  Flores,  Sacris- 
tán. 

Hernnmo  fray  José  Queijo. 
Hermano  fray  Anastasio  Espinosa. 
Hermano  fray  Esteban  Taloni. 
Hermano  donado  fray  Marcelino  Durán. 


R.  P.  fray  Felipe  Serrano,  Lector  pre- 
térito. 

R.  P.  fray  Felipe  Savid,  Regente  y  Lec- 
tor de  Prima. 

R.  P.  Leclor  fray  Alejo  Ferreyra. 

P.  fray  Evaristo  Lira,  l^ector  de  Artes. 

P.  l'ray  Felipe  Pacheco. 

P.  l'ray  Francisco  Acuña. 

P.  l'ray  Joné  Lira. 

P.  fray  Inocencio  Flores. 
Coristas  : 

Fray  Hermenegildo  Argañaraz. 

Fray  Miguel  Acosta. 

Fray  Francisco  Garay. 

Hermano  converso  fray  Francisco  Sal- 
guero. 


Para  el  convento  de  Mendoza 


R.  P.  Predicador  General  fray  Manuel 
Moreira.  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Matías  del  Cas- 
tillo. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Jü.sé  Antonio 

Rodrísiipz. 
R.  P.  fray  Ángel  Sánchez,  Suprior. 
R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pérez. 
R.  P.  Presentado  fr:iy  Juan  Manuel 

Olmos. 

R.  P.  fray  Ajrustín  Uombal. 

Para  el  convento  de  San  Juan  : 

R.  P.  fray  Manuel  Romero,  Prior. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Manuel  Flores. 
R.  P.  fray  Dionisio  Rodríguez,  Prior. 
R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernández. 
R.  P.  Presentado  fray  Benito  Lucio  Lu- 
cero. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Pascual  Al- 
barracín. 


R.  P.  Predicador  General  fray  Domin- 
go Pederncra. 

P.  fray  Fermín  Nieto,  Sacristán  y  Ca- 
pellán del  Rosario. 

P.  fray  José  Bargas. 

P.  fray  José  Martínez. 

P.  fray  Pedro  Pedernera,  Cantor. 

P.  fray  Sebastián  Girardez  (gic). 

P.  fray  Domingo  García. 

P.  fray  Domingo  Romero. 

P.  fray  Domingo  Estrella. 


P.  fray  Manuel  Morales. 

P.  fray  Felipe  Correa. 

P.  fray  Ignacio  Romero,  Director  de 

Tercera  Orden. 
P.  fray  Clemente  Rocha. 
P.  fray  Tomás  Jofre. 
P.  fray  Fernando  Navarro. 


Para  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  fray  José  Leanes,  Prior. 

R.  P.  fray  Vicente  Santa  Cruz,  Suprior 

y  Director  de  Tercera  Orden. 
R.  P.  Presentado  fray  Pedro  Gómez. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Joaquín 

Salvadores. 


P.  fray  Francisco  Neto.  Capellán  del 

Rosario. 
P.  fray  Norberto  Aguirre. 


Para  el  convento  de  Santiago  : 

R.  P.  Prior  que  resulte  electo. 
R.  P.  fray  Bonifacio  Aguirre,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Bartolo 
Molina. 

P.  fray  Pedro  Antonio  Acosta. 
R.  P.  Lector  fray  Ventura  Pérez. 

Para  el  convento  de  La  Rioja  : 

R.  P.  fray  Jacinto  Carballo,  Prior. 
R.  P.  fray  Ambrosio  Lasso.  Suprior. 
R.  P.  Predicador  General   fray  Juan 
Antonio  Candiotti. 


R.  P.  Predicador  General  fray  Lorenzo 
Paliza,  Capellán  del  Rosario. 

P.  fray  Carlos  Benefort. 

P.  fray  José  Carballo. 

Hermano  converso  fray  Juan  Antonio 
Grande. 


P.  fray  Juan  Antonio  Suárez. 
P.  fray  Juan  Urristi,  Capellán  del  Ro- 
sario. 

Hermano  converso  fray  José  Ramírez. 
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Para  el  convento  de  Tuciimán  : 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Mariano 

Bustaiiiante,  Prior. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Félix  José  Pi- 

zarro. 

R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del  Snel- 
do,  Suprior. 

Para  el  convento  de  San  Luis  : 

R.  P.  fray  Vicente  Adaro,  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidro  González. 

R.  P.  Predicador  General  fray  Balta- 
sar Ponce.  Suprior. 

P.  fray  Vicente  Gniñazú,  Administra- 
dor de  la  Hacienda. 

Para  el  convento  de  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Lorenzo  Gómez,  Prior. 
R.  P.  fray  Conrado  López,  Suprior. 
R.  P.  Lector  pretérito  fray  José  Zam- 
brana. 


R.  P.  Predicador  General  fray  Mariano 
Balceda. 

P.  fray  Leonardo  de  la  Fuente,  Cape- 
llán del  Rosario  y  Procurador. 
P.  fray  Manuel  Gandia. 


P.    Predicador  General   fray  Manuel 

Palma. 
P.  fray  Domingo  Coria. 
P.  fray  José  Manuel  Coria,  Capellán 

del  Rosario. 


P.  fray  Juan  Ignacio  Borjes. 

P.  fray  Agustín  Galain. 

P.  fray  Vicente  Carballo,  Predicador. 

P.  fray  Beruardino  Alegre. 


Para  los  pueblos  de  Misiones  : 

Queda  al  cuidado  de  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial  proveer  a  estos  pue- 
blos de  sus  respectivos  curas  y  compañeros,  cuando  las  circunstancias  del 
tiempo  lo  permitan. 

Hemos  tenido  a  bien  distribuir  a  los  religiosos  de  nuestra  obediencia  en 
el  orden  y  forma  que  expresan  las  asignaciones  que  anteceden,  y  mandamos 
a  los  contenidos  en  ellas  se  fijen  en  los  lugares  de  su  asignación,  a  menos 
que  les  destine  a  otra  X.  M.  R.  P.  Prior  Provincial,  como  facultado  para 
hacer  nuevas  asignaciones,  o  variar  las  establecidas. 

Asignamos  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Córdoba  para  la  cele- 
bración del  Capítulo  Provincial  futuro,  que  debe  verificarse  el  día  9  de  no- 
viembre de  1823. 

Por  último  ordenamos  y  mandamos  que  aunque  las  copias  de  estas  nues- 
tras Actas  no  estén  firmadas  de  nuestra  mano,  se  les  tenga  y  dé  el  mismo 
crédito  y  fe  que  se  les  daría  si  lo  estuvieran :  con  tal  que  aparezcan  firma- 
das de  nuestro  Secretario  de  Capítulo  y  selladas  con  el  sello  mayor  de  nues- 
tra Provincia.  Son  dadas  en  el  convento  de  Predicadores  de  Buenos  Aires  en 
18  de  noviembre  de  1819,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  mayor 
de  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Concuerda  con  el  original,  que  queda  depositado  en  el  Archivo  de  Pro- 
vincia. 

iHay  uu  sello.)  Fray  José  Manuel  Pérez, 

Secretario  de  Capítulo. 
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Nota.  —  La  póstula  hecha  en  favor  del  P.  fray  Vicente  Caiballo  a  la 
Predicatuia  General  título  Linguae,  por  si  vacare,  debe  entenderse  que  ea 
sin  perjuicio  del  derecho  a  las  Predicaturas  Generales  de  convento  a  que  le 
corresponde  la  póstala  en  tercer  lugar.  Vale.  (La  rubrica  del  P.  fray  José 
Manuel  Pérez.) 

Nota.  —  El  Secretario  omitió  las  limias.  que  eran  las  siguicute-s  :  Fr(i>/  Mariano 
Suárez.  Presentado  y  Prior  Provincial.  —  Fray  Francisco  Javier  Leyha,  Maestro  y 
Definidor.  —  Fray  Carlos  Molina.  Maestro  y  Definidor.  —  Fray  Isidro  González,  Maes- 
tro y  Definidor.  —  Fray  Martiniano  Miguens.  Definidor. 

(Copia  tomada  del  Archivo  dominicano  de  Buenos  Aires,  vol.  LVII,  no  10.  El  origi- 
nal se  conserva  en  el  de  Provincia.) 

ORDENANZAS  l'ARA   EL   BOEN   RÉGIMEN   UE  LA    PROVINCIA   DE  PREDICADORES 
DE  SAN  AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES,  TUCUMÁN,  PARAGUAY  V  CUYO 

Dispuestas  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  el  día  9  de  noriembre  de  1819, 
en  que  fué  electo  Prelado  de  la  Provincia  N.  M.  B.  P.  Presentado  en  Sa- 
grada Teología  fray  Mariano  Suárez. 

Firmes  con  el  propósito  de  empeñar  constantemente  nuestro  celo  auto- 
ridad en  promover  por  todos  los  medios  posibles  el  culto  y  gloria  de  Dios, 
el  buen  orden  de  los  conventos  y  el  bien  de  los  pueblos  en  cuyo  seno  vivi- 
mos; después  de  recomendar,  como  recomendamos,  cuanto  han  ordenado 
sabiamente  a  e.stos  fines  nuestros  predecesores,  en  los  anteriores  Capítulos, 
especialmente  en  los  que  están  indicados  en  el  cuerpo  de  nuestras  Actas  : 
hemos  tenido  a  bien  sancionar  las  sii;uientes  ordenaciones,  (con)  que  hemos 
creído  deber  contribuir  a  llenar  tan  sagrados  objetos,  ordenando  a  este  fin 
su  más  puntual  observancia. 

1.  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  asi.stan  al  coro,  al  rezo  de  las 
Horas  canónicas,  todos  los  Padres  que,  por  ley  o  sanción  de  Provincia  no  se 
hallan  exentos  de  esta  obligación,  encargando  a  los  BK.  PP.  Priores  com- 
pelan a  llenar  este  mandato  en  la  parte  que  se  pueda,  aun  a  aquellos  cuya 
ocupación  sea  incompatible  con  el  rezo  de  todas  las  Horas  canónicas,  siem- 
pre que  no  lo  sea  con  el  de  algunas.  Los  Padres  Predicadores  quedan  exen- 
tos de  asistir  a  las  horas  de  la  mañana  y  a  los  Maitines  en  los  tres  niese-s 
que  preceden  a  la  Cuaresma  en  (jue  han  de  predicar,  y  cuando  tengan  ser- 
mones particulares  de  Comuuidad,  lo  están  en  los  ocho  días  prc^cedeutes. 

2.  ítem  :  Por  cuanto  hemos  observado  algún  descuido  en  el  cumplimiento 
de  lo  que  previenen  las  riíbricas  con  respecto  a  misas  de  re<juiem,  diciendo 
éstas  muchas  veces  en  días  (lue  por  su  solemnidad  o  por  no  ser  de  los  privi- 
legiados, no  las  admiten  :  mandamos  a  los  RR.  PP.  Cantores  que,  al  repar- 
tir oficios  por  la  noche,  prevengan  al  sacristán  el  color  del  Ornamento  con 
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que  debe  cantarse  la  misa  del  funeral  al  día  signiente :  mandando  igual- 
mente no  se  omita  por  ningún  motivo  el  cantar  la  misa  del  Santo,  o  del  día, 
según  lo  previene  nuestro  rito. 

3.  ítem  :  Mandamos  a  los  Padres  Cantores  deatierren  el  abuso  de  absol- 
ver las  vigilias,  que  se  llaman  corridas  y  sin  órgano,  con  sólo  iniciar  los 
salmos  del  Nocturno,  pues  a  más  de  no  satisfacerlas  con  sido  esto,  es  inde- 
coi'oso  este  defecto  a  la  majestad  con  que  deben  practicarse  los  oficios  de  la 
iglesia. 

4.  ítem  :  Siendo  necesario  cjue  en  el  coro  haya  suficiente  número  de  religio- 
.sos  para  satisfacer  el  rezo  de  las  lloras  canónicas,  y  siendo  igualmente  cierto 
que  para  nosotros  es  una  i)aitc  de  ellas  el  oficio  semanal  de  difuntos  :  orde- 
namos (pie  ruando  liaya  de  cantarse  alguna  vigilia,  que  llene  esta  obliga- 
ción, el  r.  fautor  t(K|ne  la  campana,  y  el  R.  P.  Suprior  baga  concurrir  a 
cantarla  a  los  Padres  del  coro. 

5.  ítem  :  Siendo  uno  de  nuestros  primeros  deberes  proveer  a  nuestros 
conventos,  en  el  modo  posible,  de  operarios  en  las  circunstancias  en  (jne  es 
tan  general  la  escasez  de  religiosos  :  mandamos  en  [¡viincr  In^ar  la  residen- 
cia en  sus  conventos  respectivos  a  los  \Ul.  PI*.  Predicadores  Genei'ales, 
a  CNcepcitui  de  a(|uellos  que  se  hallen  ocupados  por  la  obediencia  en  alguno 
de  los  ejercicios  que,  según  la  ley.  eximen  a  los  tales  de  esta  obligación  y 
de  las  penas  cpie  son  consiguientes  a  su  inobservancia. 

6.  ítem  :  Mandamos  (jue  por  ningún  pielexfo,  aun  de  servicio  público, 
salgan  a  establecerse  fuera  del  convento  los  religiosos,  a  menos  que  hayan 
concluido  su  carrera  :  y  los  (pie  no  la  tuvieren  no  puedan  liacerlo,  liasta 
tanto  que  su  antigüedad  y  servicios  les  hayan  hecho  acreedores  a  ser  la 
excepción  de  esta  regla.  En  la  inteligencia  (jue  ni  a  unos  ni  a  otros  despa- 
charemos licencia  sobre  este  particular,  a  menos  qiie  su  solicitud  venga 
acompañada  del  informe  del  R.  P.  Prior,  (pie  acredite,  o  a  nosotros  nos 
conste  sin  género  de  duda,  liallarse  el  interesado  en  algunos  de  estos  casos. 

7.  ítem  :  Mandamos  a  los  RR.  PP.  Priores  no  concedan  a  religioso  alguno 
de  su  obediencia  gozar  en  el  convento  las  excepciones  do.  enfermo,  y  mucho 
menos  salir  afuera  en  calidad  de  tal  por  sola  la  certificación  de  médicos  que 
él  exliiba,  aun  cuando  sea  (laj  del  mt^dico  del  convento:  sino  (pie  puedan, 
en  caso  de  duda,  hacer  reconocer,  al  (pie  se  da  por  enfermo,  del  facultativo 
o  facultativos  (¡iie  tuvieren  por  conveniente,  a  fin  de  desterrar  los  fraudes  a 
que  pueda  dar  lugar  una  conducta  menos  escrupulosa  en  esta  materia. 

8.  ítem  :  No  bastando  (pie  en  nuestros  conventos  haya  religiosos,  si  éstos 
no  son  útiles  para  el  deseiupcño  del  sagrado  ininisteiio  :  mandamos  se  exa- 
minen de  confesóles  en  el  ícrniino  de  seis  meses,  contados  desde  la  publica- 
ción de  nuestras  Actas,  todos  los  religiosos  (pie  no  lo  sean,  a  excepción  de 
aquellos  a  ipiienes  una  (H)noci(la  iin])oteiicia  física  o  moral,  calificada  por  el 
juicio  del  Prelado  respectivo  de  cada  convento,  ponga  fuera  del  caso.  Los 
que,  sin  un  legítimo  impedimento,  dejasen  vacía  esta  ordenación,  serán  piñ- 
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vados  iii  actu  de  sus  oficios  y  reducidos  a  la  Hebdómada  por  su  respectivo 
P.  Prior:  los  que  no  obtengan  estos  oficios  serán  denunciados  por  el  mismo 
al  Prelado  superior  de  la  Provincia,  quien  acordará  las  medidas  que  estime 
oportunas  para  estimular  la  neí-iigencia  o  castigar  el  abandono. 

9.  ítem  :  Habiendo  observado  con  dolor  el  desgreño  con  (jue  se  han  pre- 
sentado a  nuestro  Capítulo  los  méritos,  especialmente  de  prédica,  a  pesar 
de  estar  tantas  veces  mandada  y  proscripta  la  formalidad  con  que  debe  prac- 
ticarse esta  diligencia:  y  deseando  se  evite  este  desorden  en  lo  sucesivo: 
luandamos,  en  primer  lugar,  que  en  todos  los  conventos  haya  un  libro  úni- 
camente destinado  para  sentar  los  méritos  de  pulpito  que  contrajeren  sus 
respectivos  individuos  :  cuyas  partidas,  firmadas  por  el  R.  P.  Prior  y  Su- 
prior, debe  autorizarlas  el  P.  Notario.  Y  por  cuanto  ha  llegado  a  nuestra 
noticia  que  ha  habido  P.  Prior  que  se  ha  negado  a  dar  certificado  de  méri- 
tos que  han  reclamado  sus  subditos  :  por  -si  llega  a  suceder  semejante  caso 
(que  no  esperamos),  autorizamos  al  K.  P.  Suprior  para  que  mande  al  P.  No- 
tario extender  el  certificado  que  se  pida,  expresando  el  motivo  que  ha  dado 
mérito  a  entrar  el  R.  P.  Suprior  en  el  ejercicio  de  este  derecho. 

10.  ítem  :  Mandamos  que  ninguno  presente  méritos  de  pulpito  contraídos 
fuera  de  la  Orden,  si  con  ellos  no  presenta  también  tres  cuaresmas,  por  lo 
menos,  predicadas  en  alguno  de  los  conventos  de  nuestra  Provincia:  en  la 
inteligencia  que  no  serán  admitidos  ni  menos  aprobados  sin  este  requisito, 
aun  cuando  fueren  muchos. 

11.  ítem  :  Mandamos  (jue  no  se  presenten  méritos  sin  la  patente  de  estu- 
dios, fe  de  bautismo,  certificado  de  tiempo  de  profesión,  y  la  constancia  de 
haber  siuo  aprobados  por  el  venerable  consejo  del  convento  donde  se  hubie- 
ren contraído;  en  la  inteligencia  que  no  se  admitirán  a  examen  y  califica- 
ción los  que  no  vengan  acompañados  y  revestidos  de  estas  formalidades. 

12.  ítem  :  Para  evitar  los  fraudes  que  puedan  haber  en  los  que  presentan 
méritos  contraídos  fuera  de  la  Orden,  especialmente  en  la  campaña  :  orde- 
namos y  mandamos  no  se  presenten,  al  efecto  de  probarlos,  cualesquiera 
documentos,  si  no  son  de  personas  piíblicas,  como  curas,  alcaldes,  etc.,  y 
éstos  mi.smos  se  tengan  por  de  ningún  valor,  si  no  vienen  jurídicamente 
probadas  y  reconocidas  sus  firmas,  como  es  de  derecho,  para  ser  valederos 
los  documentos  de  esta  especie. 

13.  ítem  :  Deseando  aliviar  así  a  los  RR.  PP.  Priores,  como  a  los  demás 
religiosos  de  nuestra  obediencia,  de  los  di.sgustos  e  incomodidades  que  oca- 
siona el  poco  arreglo  en  la  distribución  de  misas  cantadas  y  de  pensión  : 
hemos  tenido  a  bien  hacerlo  por  nosotros  mismos  para  el  convento  de  Bue- 
nos Aires,  previniendo  a  los  RR.  PP.  Priores  que  por  ésta  la  formen  para 
sus  respectivos  conventos,  con  proporción  a  sus  religiosos  y  pensiones,  cui- 
dando siempre  no  quede  demasiado  recargada  alguna  clase  de  la  comu- 
nidad. 

Misas  del  domint/o  P  del  mes  y  fiestas  principales.  —  En  atención  a  que 
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los  más  de  los  M.  KR.  PP.  Maestros  no  se  hallan  en  estado  de  cantar  misas 
sin  grave  incomodidad  en  r.azón  de  su  ancianidad  o  de  sus  achaques,  se  pre- 
viene (jiie  los  dos  RR.  PP.  Presentados  más  antiguos  entren  en  el  turno  de 
misas  cantadas  los  domingos  del  mes  y  lii  stas  principales,  quedando  con 
sola  esta  pensión  en  orden  a  misas  cautailas. 

21¡sas  (le  sábado.  —  Los  RR.  PP.  Suprior,  Presentados,  Lectores  pretéri- 
tos, Predicadores  Geneiales,  Lectores  actuales  de  Teología,  Procurador  de 
Curia  j' de  Provincia,  cuando  este  oficio  esté  en  persona  contenida  en  alguna 
de  estas  clases,  y  el  Primer  Maestro  de  Novicios.  Éstos  cantarán  también 
las  misas  en  las  fiestas  menos  principales. 

3Iisas  de  jueves.  —  Los  Padres  que  lian  sido  Sujiriores  de  este  convento, 
los  Padres  Lectores  de  Filosofía,  Pieditadores  actuales,  los  que  han  con- 
cluido su  predica  y  no  están  aún  graduados,  los  Preceptores  de  Gramática 
y  Maestros  de  Primeras  Letras.  Éstos  debeián  decir,  también,  las  misas  del 
Rosario  los  días  festivos  (|ue  sigan  al  jueves  en  que  han  cantado  la  misa. 

Misas  cantadas  sueltas.  —  Todos  los  que  estuvieren  exceptuados  de  la 
Hebdómada  y  no  están  comprendidos  en  las  clases  anteriores.  A  éstos  deben 
agregarse  los  Padres  liebdomadarios  que  en  el  mes  no  entren  de  semana,  los 
qne  seijalará  a  la  entrada  de  cada  mes  el  cantor  y  avisará  al  Prelado,  para 
que  sepan  los  Padres  de  hebdómada  que  deben  entrar  en  el  turno  de  estas 
misas. 

Misas  de  Prima.  — Dirán  estas  misas  los  Cantores  y  el  Sacristán,  o  por 
semanas  o  por  días,  como  a  ellos  les  pareciere  más  cómodo,  lo  que  se  deja 
a  su  elección. 

Misas  de  Cárcel. — Las  dirán  todos  los  exceptuados  de  la  Hebdómada, 
desde  el  R.  P.  Suprior  inclusive  hasta  el  último,  pues  como  esta  misa  no 
tiene  liora  prefijada  es  compatible  con  todos  los  oficios. 

Misas  de  pe)isión  en  los  días  festivos.  —  En  estos  días  no  habrán  más  mi- 
sas que  las  de  10,  11,  11,30  y  12,  y  las  dirán  los  Padres  hebdomadarios  y 
los  de  misas  cantadas  sueltas. 

Tendrá  cuidado  el  cantor  que  la  misa  conventual  no  se  diga  antes  de  la 
liora  señalada,  a  saber  : 

En  noviembre,  diciembre  y  enero,  a  las  8:  en  lebrero,  marzo  y  abril,  a 
las  8,80;  en  mayo,  junio  y  julio,  a  las  9  :  en  agosto,  septiembre  y  octubre, 
a  las  9,30. 

Por  esta  misma  distribución  verán  los  religiosos  de  nuestra  obediencia 
que  no  desatendemos  sus  servicios,  y  que  siempie  que  podamos  les  propor- 
cionaremos descanso,  con  arreglo  a  las  circunstancias  y  a  su  mérito;  pero 
no  por  eso  se  crean  en  adelante  con  un  derecho  a  reclamar,  pues,  no  siendo 
su  excepción  a  iiire  el  Prelado,  según  las  urgencias  puede  aumentar  o  variar 
sus  pensiones. 

Tampoco  podemos  mirar  con  indiferencia  los  intereses  de  los  pueblos  en 
cuyo  seno  viviinos,  mucho  más  cuando  no  podemos  ser  indolentes,  sin  gra- 
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var  nuestra  conciencia.  En  esta  virtud,  severamente  mandamos  a  todos  los 
Prelados  de  nuestros  conventos  celen  y  sean  inexorables  en  castigar  cual- 
quier detecto  que  noten  en  sus  respectivos  svíbditos  contra  la  Patria. 

Informados,  igualmente,  de  que  entre  nuestros  claustros  hay  algunos  que, 
encubriéndose  bajo  el  pretexto  de  moderación,  ocultan  en  su  corazón  senti- 
mientos contrarios  a  los  que  inspira  la  misma  naturaleza,  y  que,  a  su  vez, 
los  liacen  valer  por  motivos  indecorosos:  ordenamos  y  mandamos  que  los 
KR.  PP.  Priores  se  esmeren  (en)  que  los  religiosos  de  sus  conventos  sean 
conocida  y  manifiestamente  i)atriotas;  y  los  que  no  lo  fueren  de  este  modo 
sean  por  ellos  amonestados  primeramente ;  mas,  si  esto  no  fuere  bastante, 
nos  los  denunciarán,  para  aplicarles  las  penas  a  que  diere  lugar  su  obsti- 
nación. 

Ceri'amos  estas  nuestras  ordenanzas,  etc.  fvoit  li'jen'siiHQS  idrianfes,  como 
al  final  de  las  ordenanzas  del  Capítulo  anterior). 

Dadas  en  nuestro  convento  de  Buenos  Aires,  en  18  de  noviembre  de  1819, 
firmadas  de  nuestra  mano,  etc. 

Fraij  Mariano  Siitíre-,  Presentado  y  Prior  Provin- 
cial. —  Fray  Francisco  Javier  Lcj/ba,  Maestro  y 
Definidor.  —  Fray  Carlos  Molina,  Maestro  y  De- 
finidor. —  Fray  Isidoro  González.  Maestro  y  De- 
finidor. —  Fray  Martiniano  Migucii,s,  Definidor. 

Por  ante  mí,  el  presente  Secretario  de  Capítulo : 

Fray  José  Manitel  Pérez. 

Concuerda  con  su  original  que  queda  depositado  en  el  Archivo  de  Pro- 
vincia. 

Doy  fe  : 

Fray  José  Manuel  Pérez, 
Secretario  de  Capítulo. 

(Sello.) 

(Copia  eu  el  archivo  <le  Provincia.) 

APELACIÓN  DEL  CONVENTO  DE  BUENOS  AIKES  ANTE  EL  PODER  LEGISLATIVO 
SOBUE   LAS   PRIMERAS   AMENAZAS  DE  REFORUA 

M.  II.  J.  de  Pepresentantes  : 

Los  prelados  y  todos  los  religiosos  que  componen  la  comunidad  del  con- 
vento de  Santo  Domingo,  cumpliendo  con  la  más  severa  ley  de  su  iiistituto, 
se  presentan  reverentes  a  V.  H.  en  defensa  de  sus  derechos,  de  sus  privile- 
gios, y  aun  de  la  existencia  misma  de  su  religión.  Bajo  todos  estos  respectos 
se  creen  vulnerados  por  jbI  Gobierno  en  su  orden  y  decreto  del  13  de  marzo 
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y  1"  del  presente  julio  del  aüo  que  corre,  pasados  a  la  comunidad,  y  publi- 
cado el  último  en  el  Fef/istro  oficial  número  19. 

En  el  primero  prohibiendo  el  dar  hábitos  y  profesiones  en  las  casas  regu- 
lares:  y  en  el  segundo  supviiinendo  la  autoridad  del  Provincial,  substitu- 
yendo a  ésta  la  del  ordinario:  y  (Icmás  (|uoel  citado  número  19  del  Jíe(jisiro 
ojicial  contiene  en  el  articulo  r,/s7(,s-  <lf  ¡¡'fijiihircs  (1). 

Los  individuos  de  esta  coumiiidid  desearían  que  los  males  de  que  se  ven 
amenazados  fuesen  de  tal  naturaleza,  que  su  remedio  debiese  buscarse  por 
los  caminos  de  la  oración,  de  las  lágrimas  y  de  la  penitencia.  Pero  el  mal 
se  presenta  con  todo  el  aspecto  de  la  ruina,  y  si  en  un  lance  menos  ejecutivo 
le  fué  lícito  al  apóstol  S.  Pablo  apelar  al  César,  los  religiosos  dominicanos 
se  creen  autorizados  paia  recabar  contra  la  autoridad  del  gobierno  el  contra- 
rio imperio  de  V.  H.  Para  obtenerlo  séanos  permitido  analizar  los  vicios  con 
que  aparecen  marcados  dichos  decretos  a  la  luz  de  la  razón,  de  la  piedad, 
de  la  disciplina  eclesiástica  y  del  derecho. 

La  incompetencia  de  la  autoridad  es.  en  nuestro  concepto,  el  primer  blan- 
co a  que  debemos  llamar  la  atención  de  V.  H.  No  es  esto  suscitar  la  cuestión 
de  si  el  Poder  Ejecutivo  deba  ser  absolutamente  independiente  del  legisla- 
tivo en  todo  el  ejercicio  de  sus  propias  funciones.  En  un  estado  perfecta- 
mente organizado  y  que  marchen  ya  sobre  bases  firmes  a  los  altos  destinos 
que  le  depaian  su  propia  riqueza,  podrían  acaso  salvárselos  inconvenientes 
que  trae  consigo  una  independencia  tan  indefinida.  Pero,  no  :  no  es  este  el 
punto  a  que  se  dirige  el  justo  clamor  de  la  comunidad  dominicana.  Xo  se 
trata  de  que  V.  H.  corrija  abusos  del  Poder  Ejecutivo  en  la  aplicación  de 
las  leyes.  No  de  que  circunscriba  la  esfera  de  este  poder;  ni  de  que  se  pon- 
gan trabas  que  inerven  la  actividad  de  sus  resortes.  Se  trata  sólo  de  que  no 
legisle,  ni  menos  destruya  por  sí  mismo  las  leyes  vigentes  del  país;  deque, 
satisfecho  con  sus  propias  atribuciones,  no  extienda  la  mano  más  allá  de  la 
línea  donde  él  acaba  y  empieza  el  legislativo. 

Sería  insultar  las  luces  de  cada  uno  de  los  Kepresentantes  querer  demos- 
trar que  las  Ordenes  líeliuiosas.  aun  cuando  se  considerasen  como  institutos 
meramente  civiles  i  stau.  en  su  lornia  y  en  su  régimen,  fuera  del  alcance  del 
Poder  Ejecutivo,  liegistrense,  Señor,  los  anales  de  su  establecimiento ;  recó- 
iranselas  páginas  que  también  ocupan  en  la  legislación  que  aún  nos  rige. 
Al  aplicar  estos  principios  es  doloroso  tener  que  poner  tachas  a  un  gobierno 
que,  por  otra  \y.\\  tv.  debería  tener  derecho  a  la  gratitud  pública  :  pero  recla- 
mando la  justicia  es  preciso  hablar  en  su  idioma. 

El  gobierno.  Señor,  al  expedir  ambos  decretos,  se  ha  arrogado  un  poder 
que  sólo  corresponde  a  V.  H.  de  acuerdo  con  la  Silla  Pontificia  y  con  el  Or- 
dinario de  la  Diócesis. 

Pero  la  incompetencia  no  sólo  nace  de  la  falta  del  poder,  sino  también  de 


(1)  Véase  líegintro  ojicial,  julio  de  1822,  Buenos  Aires. 
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la  jurisdicción  etlesiá.stica.  cuya  intervención  exigía  la  naturaleza  de  la  cau- 
sa, si  es  que  aún  no  lian  trascendido  a  nosotros  las  máximas  de  Enrique  VIII ; 
si  es  que  aúu  nos  conservamos  en  la  unidad  de  la  Iglesia  por  medio  de  la 
subordinación  y  obediencia  a  su  cabeza  visible,  es  preciso  que  nuestras  au- 
toridades respeten  aquellas  instituciones  en  que  principalmente  resaltan  los 
i-ayos  de  la  Tiara  consagrados  poi  la  más  remota  antigüedad.  En  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  naciones  se  han  considerado  de  este  género  las  insti- 
tuciones Religiosas.  Si  al  través  de  los  años,  y  por  la  fatalidad  a  que  están 
sujetas  t»>das  las  cosas  en  manos  de  los  hombres,  han  venido  ellas  a  viciar- 
se: si  haciéndose  gravosas  a  la  sociedad  ha  llegado  a  ser  precisít  o  su  extin- 
ción, o  la  alteración  de  sus  estatutos,  el  celo  de  los  príncipes  y  de  los  reyes 
ha  provocado  siempre  la  mimificeucia  de  los  Papas.  Éstos  o  han  deferido  a 
la  justicia  con  que  se  le  ha  reclamado,  o  se  han  negad«>  constantemente  a 
las  tropelías  con  que  se  les  ha  querido  sorprender.  De  lo  primero  tenemos 
repetidos  ejemplos  en  los  reyes  de  Francia,  España  y  Portugal:  y  de  lo  se- 
gundo en  Napoleón  Bonaparte,  cuyos  atentados  merecieron  siempre  la  re- 
pulsa de  la  constancia  que  inmortalizó  a  los  dos  últimos  pontífices.  Siguiendo 
esta  huella  es  que  las  cortes  de  España  han  emprendido  la  reforma  de  un 
clero  ruinoso  aun  por  su  número,  y  más  ruinoso  aun  por  la  multitud  de  sus 
monasterios.  Pero  al  frente  de  la  reforma  se  dejan  ver  el  Primado  de  honor 
y  jurisdicción  del  Papa,  los  concordaros  y  acuerdos  con  su  Santidad,  y  la 
jurisdicción  siempre  respetable  de  los  Ordinarios  de  las  Diócesis. 

Pero  apártese  la  vista  por  un  momento  de  la  ilegitimidad  del  poder  que 
ha  expedido  estos  dos  decretos  reformatorios,  y  permítase  a  la  comunidad 
dominicana  contraerse  a  su  justicia  y  a  su  oportunidad.  Desde  luego  se  ad- 
vierte que  la  reforma  contenida  en  ellos  más  tiende  a  la  destrucción  que  a 
la  edificación  de  las  religiones:  y  si  al  nombre  de  reforuia  se  hubiera  subs- 
tituido el  de  ruina,  los  religiosos  dominicanos  no  tendrían  que  trepidar  en 
la  inexactitud  de  las  voces.  Su  contexto  todo  está  reducido  a  que  no  pueda 
individuo  alguno  profesar  de  nuevo  en  ninguna  de  las  religiones:  a  que  los 
ya  profesos  puedan  abandonar  su  claustro  con  previa  autorización  del  mi- 
nisterio: ya  que  los  monasterios  (lueden  privados  de  sus  fondos,  de  sus  ren- 
tas y  de  sus  intereses.  Si  esto  no  es  remover  el  espíritu  antimonacal,  que 
tanto  se  lamenta,  y  que  ha  dado  lug;\r  al  pensamiento  de  reformas,  se  de- 
searía saber  i  por  qué  género  de  encanto  la  falta  de  profesiones  llena  el  vacío 
de  los  que  fallecen,  la  franqueza  en  dejar  el  hábito  st)stenga  el  deseo  de 
conservarlo,  y  la  imposibilidad  para  la  subsistencia  haga  tolerable  la  vida 
de  los  claustros?  Se  desearía  también  saber  ¿en  fuerza  de  qué  leyes  el  mi- 
nisterio se  arroga  el  Sumo  sacerdocio,  y  con  mano  más  que  osada  intenta 
desatar  los  lazos  sagrados  que  ligan  a  los  regulares?  ¿En  virtud  de  qué  de- 
recho atropella  no  sólo  la  propiedad  sino  también  la  inmunidad  de  unos  fon- 
dos consagrados  por  la  piedad  de  los  fieles  e  incrementado  por  la  laboriosi- 
dad de  nuestro  ministerio? 
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Mas,  aun  cuantío  semejante  reforma  fuere  justa  y  arrancase  de  una  auto- 
ridad competente,  ¿podría  ella  merecer  el  título  de  oportuna?  ¿Son  éstos  los 
momentos  de  adoptarse  unas  medidas  que,  a  los  peligros  de  la  novedad,  reú- 
nen en  nuestras  circunstancias  los  de  la  impolítica?  ¿Cuál  vendría  a  ser 
para  el  pnís  el  líltiiuo  resultado  de  la  reforma  dfi  Buenos  Aires  qne  ni  se 
<iuiei  e  ni  [niede  adoptar  en  las  demás  Pr()\  inoias?  Ella  sería,  ciertamente, 
una  nueva  tea,  (jue  eneendieudo  otra  vez  el  fuego  devorador  de  la  discordia, 
apartase  paia  siempre  los  j»nel)los,  cuya  dispeisiiui  se  lamenta.  Los  religio- 
sos dominicanos  no  hablan  sin  datos  sobre  esta  materia.  Ya  lia  llegado  el 
caso  de  que  nii  gobierno  condene  al  fuego  una  i('[)resenta('i(')n  por  dirigirse 
contra  los  respetos  de  un  K.  Provincial  cuya  Jurisdicción  se  desconoce  en 
esta  Provincia. 

Tales  son  los  fundamentos  y  tales  son  las  circunstancias  en  que  la  comu- 
nidad dominicana  dirige  a  V.  H.  el  clamor  más  interesado.  Su  confianza  no 
puede  menos  que  alentarse  al  poder  protestar  (pie  el  amor  al  orden  y  de  su 
propio  instituto,  el  deseo  de  una  paz  firme,  aleje  del  país  todo  motivo  de 
discordia,  son  los  caracteres  que  dclien  recomendar  el  mérito  de  este  recla- 
mo. Bajo  de  esta  llrme  protesta  ^  del  valor  de  lo  expuesto  a  V.  H.,  pide  : 
primero,  que  la  orden  de  13  de  marzo  comunicada  a  cada  irna  de  las  reli; 
giones,  paia  (pie  ningún  iiulividuo  jiueda  profesar  ni  tomar  los  hábitos  en 
ellas,  sea  írrita  y  de  ningún  valor:  segundo,  (pte  se  declare  igualmente 
írrito  y  de  ningún  valor  en  todas  sus  partes  el  decreto  del  presente  julio, 
publicado  en  el  citado  número  19  del  L'e¡/if<tn)  OJicial.  en  el  expresado  ar- 
tículo Casas  (le  Ucíjuliiyes :  tercero,  (pie  V.  II.  s(>  digne  prevenir  al  ministe- 
rio que  eche  un  velo  sobre  todo  ¡^articular  de  reloi  nía  ecbísiástica,  hasta  que 
la  nacicm  toda  organizada  por  un  gobierno  general  establezca  sus  relaciones 
con  la  corte  de  liorna,  y  abra  esta  única  fuente  de  donde  ella  debe  derivar. 
Para  todo  imploran  el  au.^ilio  y  poder  soberano  de  V.  H.  y  reiteran  sus 
respetos. 

Buenos  Aires,  julio  8  ile  1822. 

M.  H.  J. 

Fraii  Mariano  Siuire:.  Presentado  y  Prior  Provincial. 
—  Fiai/  Mainicl  Carranca.  Regente  de  Estudios  y 
Prior  del  convento.  —  Frai/  José  Joaquín  Pacheco, 
Maestro,  ex  Provincial.  —  Fray  José  Ignacio  Grela, 
Maestro,  ex  Provincial.  —  Frai/  Andrés  Rodrlffues, 
Maestro,  ex  Provincial.  —  Fra//  Francisco  Javier 
Ta'ijIxi.  .Maestro.  —  Fraij  Carlos  Molina.  Maestro.  — 
¡■'ral/  Maiiiifl  Alhariño.  .Maestro.  —  Fray  Jnan  Ne- 
¡xiiiniccuo  Cliorroarm .  Maestro.  —  Fray  José  Fonián 
Creía.  Maestro.  —  Fray  Jasé  i:i:o.  Maestro.  —  Fray 
./((cinto   h'iiiz,  Suj)rior  del  convento.  —  Fray  Icjna- 


cío  Maestre,  Presentado.  —  Fray  Juan  José  Bellido, 
Presentado.  —  Fray  Simeón  Marmolejo,  Fieaentado. 

—  Fray  Martiniano  Miguens.  —  Fmy  Miyuel  Torres. 

—  Fray  Tomás  Troncoso.  —  Fray  Feliciano  Pila.  — 
Fray  Julián  Cues,  Predicador  General.  —  Fray  Flo- 
rencio liodriguez.  —  Fray  Juan  de  Dios  Jorge.  — 
Fray  Gregorio  Oóme~.  —  Fray  Apolinario  ViUagrán. 

—  Fray  Fsiehan  Airare:,  Predicador  General.  — 
Fray  Mateo  Quinteros.  —  Fray  Vicente  Mons.  — 
Fray  Vicente  Galain.  —  J''ray  Juan  Agustín  Argue- 
llo. —  Fray  Miguel  Angel  de  Santo  Tomás.  Predica- 
dor General.  —  Fray  Domingo  A  maya,  Kegente  de 
Estudios.  —  Fray  Gregorio  Castro.  —  Fray  Lorenzo 
Muño:.  —  Fray  Domingo  Incháurregui.  —  Fray  Fer- 
mín Fernánde:.  —  Fray  Manuel  lii.rcro.  —  Fray  Be- 
nito Pereyra.  —  Fray  Francisco  Molina.  —  Fray  Es- 
teban del  liosario,  lego.  —  Fray  José  Queijo,  lego. 

—  Fray  Antonio  Camps,  lego. 

(Original,  impreso  el  año  182"J  eu  Buenos  Aires,  existente  en  el  Archivo  conventual, 
volumen  :  Documentación  hislóricd.  tomo  I.) 

Y  así,  con  esta  exposición  alta  y  serena,  contestó  oficialmente  el 
convento  de  Buenos  Aires  a  las  primevas  tentativas  de  Reforma 
heclias  públicas  en  el  órgano  del  gobierno.  Poco  después  el  convento 
se  cerró,  y,  i)or  una  ingrata  aberración  del  destino,  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  firmantes  de  esta  pieza  vióse  obligada  a  dejar  el  bábito  y 
perderse  obscuramente  en  la  masa  anónima. 

Nadie,  sin  embargo,  sospechó  que  entre  estos  religiosos  estaba  el 
futuro  restaurador  del  convento,  trece  años  más  tarde.  Unos  cuantos 
pasaron  a  Santa  Fe,  otros  se  exclaustraron,  sin  perderla  última  espe- 
ranza, y  los  demás  secularizaron  para  siempre. 

Como  he  adelantado,  será  tema  de  otro  libro  el  estudio  de  esta  Ee- 
forma  de  Eibadavia,  tan  apasicmadamente  combatida  por  unos,  acep- 
tada y  seguida  por  otros,  calumniada  por  muchos,  y  admitida  por 
todos  como  hecho  consumado. 


VIGÉSIMO  CLTAETO  CAPÍTULO  PROVINCIAL 


CÓRDOBA,  1823 
Provincialato  del  Padre  Hilarión  Etura 

(1823-1827) 

ACTAS   DEL   CAPÍTDLO    PROVINCIAL   DE    ESTA    PROVINCIA   DE  PREDICADORES 
DE  SAN  AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES,  TüCüMÁN,  PARAGUAY  Y  CUYO 

Celebrado  el  9  de  noviembre  de  182S  en  que  fué  electo  en  Prior  Provincial 
N.  M.  7?.  P.  Maestro  fray  Hilarión  Etura  :  >/  en  Definidores :  el  M.  R.  P. 
Muestro  fraji  Francisco  Sosa;  el  B.  P.  Predicador  General  fray  Manuel 
Morciira,  Prior  de  Mendoza  :  el  P.  P.  Lector  pretérito,  doctor  fray  Felipe 
Serrano,  Prior  de  la  casa  (Córdoba) ;  el  P.  P.  Predicador  fray  Juan  An- 
tonio Pérez,  Prior  de  Tucunián. 

Fray  Hilarión  Etura,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Immilcle  Prior 
Provincial  de  esta  Provincia  de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tiicumán, 
Paraguay  y  Cuyo:  a  todos  los  M.  KR.  PP.  Maestros,  PP.  de  Provincia, 
Presentados,  Predicadores  Generales,  Lectores  y  demás  PP.  y  hermanos 
pertenecientes  a  ella  de  algún  modo,  salud  y  regular  observancia. 

Venerables  PP.  y  hermanos  :  elevado  por  el  voto  de  la  Provincia  al  alto 
pero  delicado  ministerio  de  Prelado  superior  vuestro,  ¿qué  os  podremos  de- 
cir que  nuestros  antecesoies  no  os  hayan  lit'clio  presente  y  que  no  esté  a  vues- 
tros alcances  y  conocimientos?  Sin  embargo,  dando  principio  al  desempe- 
ño de  nuestro  cargo,  os  recordamos  vuestra  vocación,  exhortándoos  a  que 
tengáis  entre  vosotros  mi  corazón  y  una  alma  en  el  Señor;  y  a  que  cumpláis 
con  exactitud  los  deberes  <|iie  no  ignoráis  os  impone  vuestra  profesión  y  es- 
tado: esto  s(')lo  os  puede  hacei'  felices  y  dichosos  en  la  vida  y  en  la  muerte. 
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ACTAS  DK  M  KSTKO  CAPÍTCI.O  rKOVIX(  lAI, 

Celebrado  el  día .  mes  )/  (iño  arriba  dichos 

En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Absoluciones.  —  Absolvemos  a  todos  los  Supriores,  a  excepción  de  los  de 
Córdoba,  Mendoza  y  Tucumán ;  e  instituímos  y  nombramos  por  Supriores  : 

Para  el  convento  de  Santa  Fe  al  R.  P.  Predicador  fray  José  Martínez: 

Para  el  convento  de  Santiago  del  Estero  al  R.  P.  Predicador  fray  Jacinto 
Ruiz : 

Para  el  convento  de  La  Rioja  al  P.  fray  Ambrosio  Lasso : 
Para  el  convento  de  Corrientes  al  P.  Predicador  fray  Justo  Pastor  Ponce 
de  León  ; 

Denunciaciones  . —  1.  Hacemos  saber  cómo  habiendo  concluido  su  cuatrie- 
nio X.  M.  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Suárez,  fué  electo  cancuiica  y  pacífi- 
camente en  sucesor  suyo  el  M.  R.  P.  Maestro  fray  Hilarión  Etiua  :  y  que, 
consecutivamente  se  eligió  en  la  misma  forma,  por  Definidor  para  el  Capí- 
tulo General,  por  si  en  el  cuatrienio  se  convocara  jiara  t  i  legíriiuauiente  y 
lo  permitiesen  las  autoridades  civiles,  al  M.  K.  P.  Maestro  fray  Juan  Xepo- 
rauceno  Chorroarín,  y  por  Socio  y  Electoral  R.  P.  Presentado  fray  Mariano 
Bustamante. 

2.  Hacemos  saber  que  N.  M.  R.  P.  Maestro  Prior  Provincial  está  com- 
pletamente autorizado  para  proveer  en  lo  espiritual  y  temporal  a  cuanto 
ocurra  para  bien  de  la  Provincia  durante  la  incomunicación  e  incertidumbre 
en  que  estamos  sobre  cual  sea  la  autoridad  suprema  en  la  Orden  a  la  que 
debamos  presentar  nuestra  obediencia  :  y  que,  a  consecuencia  de  lo  que  la 
Silla  Apostólica  declarase  y  dispusiese  con  respecto  a  los  acontecimientos 
de  los  conventos  extinguidos,  podrá  por  sí  solo  obrar  con  libertad  lo  que 
(pensatis  ómnibus  et  sin()ulis)  hallare  por  justo  y  conveniente  a  la  conserva- 
ción de  la  Provincia  y  bien  de  sus  individuos. 

3.  Hacemos  saber  <iue  quedan  instituidos  en  Casa  de  Estudios  y  Novicia- 
do los  conventos  de  Tucumán  y  Santa  Fe. 

4.  Hacemos  saber  no  innovarse  cosa  alguna  con  respecto  a  grados  y  pós- 
tulas que  aparecen  en  las  Actas  del  Capítulo  anterior,  hasta  la  declaración 
de  la  Silla  Apostólica  sobre  la  exclaustración  de  los  graduados  o  postula- 
dos:  o  que  conste  legalmente  haber  realmente  secularizado. 

5.  Hacemos  saber  que  está  admitido  por  la  Provincia  el  grado  de  Maes- 
tro supernumerario,  concedido  por  la  Silla  Apostólica  al  R.  P.  fray  Juan 
Nepomuceno  Chorroarín,  sin  perjuicio  alguno  de  a(|uellos  que,  habiéndose 
graduado  por  su  orden,  le  hubieran  g.inado  la  antigüedad,  y  él  entrar  a  su  vez. 

6.  íLacemos  saber  que  la  Provincia  ha  tenido  a  bien  el  conceder  también 
dos  Magisterios  supernumerarios,  bajo  la  misma  condición  del  R.  P. 
Maestro  Chorroarín:  el  uno  titulo  lectionis,  y  el  otro  titulo  pracdicationis  ; 
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el  primero  en  favor  del  R.  P.  Lector  pretérito,  doctor  fray  Felipe  Serrano, 
y  el  segundo  a  favor  del  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pérez,  conventual  de 
Mendoza,  sin  perjuicio  de  entrar  ambos  en  lugar,  a  su  vez. 

7.  Hacemos  saber  que  los  postulados  pro  vacaturis  para  los  Magisterios 
de  cátedra  en  el  Capítulo  anterior,  han  sido  promovidos  a  ellos  por  muerte 
de  los  que  los  obtenían,  cada  uno  por  el  orden  de  sus  postulaciones;  y  que 
en  su  lugar  para  las  (los)  que  vacaren,  o  pudieren  vacar  en  el  presente  cua- 
trienio, postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Preseiitadn  Iray  Ramón  del 
Sueldo  ;  eu  se.mindo  al  M.  R.  P.  Presentado  y  ex  Pros  iucial  fray  Mariano 
Suáiez:  y  en  terceio  al  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Hiistamaute. 

8.  Hacemos  sal)er  que  hay  dos  Preseutaturas  titulo  Icctionis  vacantes  :  la 
1^  por  ascenso  al  Magisterio  del  R.  P.  Presentado  fray  Ignacio  Maestre  y 
la  2^  por  muerte  del  R.  P.  Presentado  fraj'  Juan  Antonio  del  Valle  :  para 
las  cuales  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Lector  pretérito  fray  Buena- 
ventura Pérez,  y  en  segundo  al  R.  P.  Lector  pretérito  fiay  Felipe  Santiago 
Savid,  quien  ha  acreditado  haber  leído  tres  años  de  Filosofía  y  nueve  y  más 
de  Teología,  sin  interrupción,  en  nuestro  convento  de  Córdoba,  y  que  ha 
sido  aprobado  de  rita  et  ntoriliiis  en  la  forma  de  ley  y  costumbre. 

9.  Hacemos  saber  que,  j>r<>  r<ic<iti(ris  para  los  Magisterios  de  cátedra  de 
la  Provincia  de  Cuyo,  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P.  Presentado  fray 
Benito  Lucio  Lucero  ;  en  segundo  al  R.  P.  Preseutado  fray  Juan  Manuel 
Olmos,  cuyos  méritos  constan  en  las  Actas  de  los  Capítulos  anteriores,  en 
(jue  fueron  postulados  por  este  mismo  orden,  y  que  si  en  el  de  1819  se  in- 
virtió, fué  únicamente  por  e<iui\  ocaci(')n. 

10.  Hacemos  saber  que  para  la  Preseutatura  titulo  )iiissioiiis  del  Tucnmán, 
2)10  vacaturis,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General  fray  Miguel  Angel 
Silva,  a  (|uien  para  repararle  los  perjuicios  que  nos  ccmsta  habérsele  causado 
anteriormente  en  el  orden  de  las  póstulas,  y  en  premio  de  los  singulares 
méritos  contraídos  en  su  carrera,  le  damos  opción  a  la  Preseutatura  de  los 
demás  conventos  (pie  vacaren  en  el  cuatrienio. 

11.  Hacemos  saber  (]ue  están  vacantes  las  Predicaturas  Generales  de  San- 
tiago del  Estero  y  Sania  Fe.  y  (pie  para  la  1'  postulamos  al  R.  P.  Predica- 
dor fray  Jacinto  Ruiz,  postulado  en  el  Capítulo  anterior,  en  donde  constan 
sus  méritos:  y  para  la  2'  al  R.  P.  Predicador  fray  José  Martínez,  que  ha 
probado  con  documentos  tidediguos  haber  completado  su  mérito  en  la  ca- 
rrera del  ¡jiílpito  sobreabundanteniente,  y  con  aplauso,  y  (jue  fué  aprobado 
de  rita  et  moribug  en  la  forma  de  ley  y  costumbre:  y  que  paia  las  Prédica- 
turas  Generales  que  pudieren  vacar,  postulamos  en  primer  lugar  al  R.  P. 
Predicador  fray  José  Ignacio  Mora,  que  tiene  acreditado  haber  predicado 
ocho  ferias  y  diferentes  sermones  panegíricos  en  diferentes  conventos  de  la 
Provincia,  y  al  (jue  se  ai)robó  de  rita  et  luoribus  por  los  M.  RR.  PP.  Maes- 
tros y  de  Provincia;  y  en  segundo  lugar  al  P.  fray  Narciso  Mota,  que  tiene 
acreditado  haber  predicado  en  nuestro  convento  de  Córdoba  siete  ferias  y 
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varios  sermones  panegíricos,  y  al  que  se  le  aprobó  de  vita  et  inot  ibus,  en 
la  forma  de  ley  y  costinnbre ;  y  pro  racaturis  para  el  Magisterio  titulo  itra^e- 
diiationis  de  la  Provincia  de  Cuyo,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  General 
fray  Manuel  Moreira,  postulado  en  los  Capítulos  anteriores  para  la  Presen- 
tatura  que  obtendrá  inmediatamente  que  ascienda  al  Magisterio  el  R.  P. 
Presentado  fray  Ramón  Pérez,  a  virtud  de  la  gracia  que  consta  haberle  he- 
cho en  la  Denunciación  6* :  y  para  la  Predicatura  General  que.  por  ascenso 
de  aquél,  queda  vacante,  postulamos  al  R.  P.  Predicador  fray  Vicente  Gui- 
ñazú:  y  para  las  demás  qne  pudieren  vacar  en  lo  sucesivo  se  tendrán  pre- 
sentes las  ordenaciones  1^  y  2*  de  las  Actas  del  Capítulo  de  1S19.  y  la  pós- 
tula hecha  en  favor  del  P.  fray  José  Jofré  en  cuarto  lugar. 

12.  Hacemos  saber  que  confirmamos  y  declaramos  tener  fuerza  de  lej. 
todas  las  Ordenaciones  de  las  Actas  de  los  tres  últimos  Capítulos  Provincia- 
les, y  que  las  determinaciones  que  en  forma  de  Suplicaciones  aparecen  en 
ellas,  tienen  la  misma  fuerza,  principalmente  con  respecto  a  los  Predicadores 
Generales  que,  por  enfermedad  o  ancianklad,  o  por  otio  título  no  expreso 
en  nuestras  leyes  municipales,  o  no  residen  en  los  conventos  de  sii  institu- 
ción, o  no  pueden  desempeñar  los  deberes  de  su  estado. 

13.  Hacemos  saber  que  el  convento  de  Mendoza,  por  medio  de  su  prelado 
local.  Padres  de  Consejo  y  demás  conventuales  nos  han  suplicado  que  les 
demos  opción  y  derechos  a  los  oficios,  honores  y  dignidades  de  los  de  la 
Provincia  de]  Tucuraán.  y  qne  los  alumnos  de  ésta  los  tengan  a  los  de  él;  y 
qnt  hemos  admitido  la  súplica,  con  respecto  a  oficios,  sin  condición  algu- 
na, pero,  con  respecto  a  grados,  bajo  la  condición  precisa  que  el  mérito  que 
contraigan  en  cátedra  o  pulpito,  sea  el  mismo  que  de  ellos  exige  la  Provin- 
cia para  que  sus  individuos  los  obtengan. 

Gracias  conceiJidas.  —  Instituímos  y  nombramos  para  Jueces  de  Apelación 
de  las  causas  definitivas  o  int^rlocutorias  del  M.  R.  P.  M.  Prior  Provincial 
en  los  casos  que  la  ley  lo  permita,  y  por  todo  el  cuatrienio :  a  los  M.  RR. 
PP.  Maestros  fray  Francisco  Sosa,  Definidor,  fray  Lucas  Cabrera  y  al  muy 
R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Suárez.  en  la  misma  forma  y  modo  que  los 
rales  Jueces  se  instituyeron  en  el  Capítulo  anterior:  añadiendo  solamente 
que.  por  muerte  de  algunos  de  los  tales,  pueda  y  deba.  X.  M.  R.  P.  Maes- 
tro Provincial  con  su  consejo  de  Provincia,  nombrar  otro  que  suceda  al 
muerto  y  ocupe  su  lugar,  dando  a  su  consecuencia  aviso  oficial  del  nombra- 
miento a  todos  los  conventos,  para  (pie  no  lo  ignoren  sus  individuos,  y  evi- 
tar todo  perjuicio  personal. 

Instituímos  por  Lectores  de  nuestro  convento  de  Córdoba  a  los  mismos 
que  actualmente  sirven  las  cátedras,  y  por  Regente  y  Lector  de  Prima  al 
R.  P.  fray  Alejo  Ferreyra  :  por  Preceptor  de  Gramática  y  Lector  |)>  o  cursu 
futuro,  previa  oposición,  al  hermano  fray  Lorenzo  Aramburú:  por  primer 
Maestro  de  Novicios  al  R.  P.  Predicador  General  fray  José  Domingo  Car- 
bailo,  y  por  segundo  al  P.  Lector  fray  Felipe  Pacheco. 
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Para  el  de  Mendoza  al  R.  P.  fray  Agustín  Bombal,  Regente,  Lector  de 
Prima  y  Vísperas;  al  P.  fray  Francisco  Álvarez,  Lector  de  Artes,  Maestro 
de  Novicios  y  Capellán  del  Rosario. 

Para  el  convento  del  Tucunián,  en  Regente,  Lector  y  Maestro  de  Novi- 
cios al  R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del  Sueldo. 

Para  el  convento  de  Santa  Fe,  al  P.  Predicador  fray  José  Martínez,  en 
Suprior  y  Maestro  de  Novicios. 

Con  respecto  a  los  Lectores  de  casos  de  conciencia,  dejamos  al  juicio 
y  prudencia  de  los  Prelados  locales,  quienes  proveerán  como  se  pueda, 
a  lo  cual  nos  obliga  la  escasez  de  operarios  en  (jue  nos  hallamos  para  poder 
proveerlos  a  todos  de  sus  correspondientes  oficiales:  pero  encargamos 
a  todos  ellos  que,  en  el  modo  que  sea  posible,  procuren  proveer  a  todas 
sus  necesidades,  como  que  en  ello  se  interesa  su  honor,  el  de  la  Provincia 
y  nuestra  propia  conservación,  por  los  motivos  que  no  se  ignoran. 

Instituímos  y  nombramos  por  Notarios  apostólicos  a  todos  los  M.  RR. 
PP.  Maestros  y  de  Provincia,  inclusos  los  supernumerarios;  y  por  Exami- 
nadores para  confesores  en  las  tres  casas  de  Noviciados,  Córdoba,  Tu- 
cumán  y  Santa  Fe,  a  todos  los  Graduados,  Priores,  Lectoies  pretéritos 
o  actuales  hasta  el  niímero  de  cinco,  y  cuando  éste  no  pueda  llenarse  bas- 
tarán tres,  y  si  aún  éste  no  pudiera  completarse  con  los  tales,  dejamos  al 
arbitrio,  juicio  y  prudencia  de  los  RR.  PP.  Priores  el  que  puedan  nombrar 
cuando  menos  uno  de  sus  conventuales  en  quien  reconocieren  mayores 
conocimientos  de  la  Moral,  y  haya  mayor  virtud,  aunque  no  haya  tenido 
carrera:  sobre  lo  que  exoneramos  nuestras  conciencias  en  las  de  ellos, 
imponiéndoles  sólo  la  obligación  de  dar  aviso  circunstanciado  inmedia- 
tamente a  N.  M.  R.  P.  Maestro  Prior  Provincial  del  modo  y  forma  del 
examen,  para  que  según  ella  obre  según  juzgare  conveniente  el  facultar 
o  no  al  examinado. 

RrVujioson  nnicrtos  en  el  cuatrienio  pasado.  —  En  Buenos  Aires  :  M.  R. 
P.  Maotio  fray  Isidoro  Celestino  Guerra:  M.  R.  P.  Maestro  fray  José  Ma- 
riano del  Castillo:  M.  R.  P.  Maestro  José  Joaquín  Pacheco;  R.  P.  fray 
Simeón  Marmolejo:  P.  fray  Tomás  Troncoso;  P.  fray  Marcelino  Delgado; 
Hermano  lego  fray  Antonio  Camps. 

En  Córdoba  :  M.  R.  P.  Maestro  fray  Domingo  Leyba  :  P.  fray  Apolina- 
rio  Lescano  :  P.  fray  Valentín  Montenegro  :  Hno.  lego,  fray  José  Ante. 

En  la  Provincia  de  Cuyo  :  R.  P.  Barros  f/rai/ :\Ianuel)  :  U.  P.  Sánchez 
f/mi/  Aii(icl)  Prior  de  la  Punta  de  San  Luis. 

En  Santa  Fe  :  R.  P.  Presentado  fray  Juan  Antonio  del  Valle  ;  P.  fray 
Agustín  Úalain. 

En  Corrientes  :  P.  fray  Juan  Sosa. 

En  La  Rioja  :  P.  fray  Juan  Antonio  Suárez. 

Stifragios  por  los  muertos.  —  Aplicarán  los  PP.  sacerdotes  una  misa,  y  los 
herni.anos  coristas  y  legos  tres  partes  del  Rosario  ;  lo  mismo  mandamos  se 


—  733  — 


haga  por  el  estado  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  sns  dignos  Jefes  y  demás 
sujetos  por  quienes  debemos  pedir  a  nuestro  Dios  que  les  conceda  toda  tran- 
quilidad, felicidad  y  bien  espiritual  y  temporal. 

Transfiriendo  toda  nuestra  autoridad  a  X.  M.  K.  P.  Maestro  Prior  Pro- 
vincial, se  la  damos  para  que  sobre  todo  lo  determinado  hasta  aquí  pueda  ha- 
cer las  exposiciones,  innovaciones,  adiciones  y  arreglos  que  tuviese  por  con- 
veniente en  los  casos  y  legítimas  causas  que  ocurran  :  y  para  que  en  lo 
sucesivo  obre  y  determine  por  sí  solo  y  su  consejo,  cuando  lo  estimare  nece- 
sario, cuanto  con  nosotros,  permaneciendo  en  el  ejercicio  de  nuestro  minis- 
terio, pudiera  obrar. 

Asignaciones.  — ■ 


Para  el  convento  de  Córdoba  : 

K.  P.  Lector  pretérito  y  Doctor  fray 
Felipe  Serrano,  Prior. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Sosa, 
Definidor  y  Juez  de  Apelación. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Francisco  Sola- 
no Bustamante. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Lucas  Cabrera, 
Juez  de  apelación. 

M.  R.  P.  Maestro  fray  Juan  Nepomu- 
ceuo  Chorroarín. 

R.  P.  fray  Lorenzo  Ponce  de  León, 
Suprior  y  Capellán  del  Rosario. 

R.  P.  Presentado  fray  José  Esteban 
Ibarzábal. 

R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Bus- 
tamante. 

P.  fray  José  Vázquez. 

R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Domingo  Caraballo,  primer  Maestro 
de  Novicios. 

R.  P.  Lector  pretérito  fray  Buenaven- 
tura Pérez. 

P.  fray  Manuel  Silva,  Procurador  de 
convento. 

I'.  fray  Mariano  Barquín. 

P.  fray  Evaristo  Medina. 

P.  fray  Mariano  Moreyra.  estanciei'o. 

P.  fray  Jacinto  Carballo. 

Para  el  convento  de  Mendoza  : 
II.  P.  Predicador  General  fray  Manuel 

Moreyra,  Prior. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  José  iLitías  del 

Castillo. 


R.  P.  Lector  pretérito  fray  Felipe  f-S; 
Savid. 

R.  P.  fray  Alejo  Ferreyra.  Regente  de 
Estudios  y  Lector  de  Prinui. 

P.  fray  Francisco  Acuña. 

R.  P.  fray  Evaristo  Lira,  Lector  de 
Vísperas. 

P.  Predicador  fray  Narciso  Mota. 

P.  fray  1  iioceiicio  Flores,  segundo  Pre- 
dicador de  convento. 

P.  fray  Felipe  Pacheco,  Lector  de  Ar- 
tes y  segundo  Maestro  de  Novicios. 

P.  fray  Hermenegildo  Argañaraz,  pri- 
mer Predicador  de  convento. 

P.  fray  Miguel  Acosta. 
Coristas  : 

Hermano  fray  Juan  Cornejo,  Maestro 
de  escuela. 

Hermano  fray  Francisco  Garay. 

Hermano  fray  Lorenzo  Arand)urú,  Pre- 
ceptor de  Gramática  y  Lector  pro 
curso  fnturo,  previa  opositioiie. 

Hermano  fray  Sebastián  Moreyra. 

Hermano  fray  Manuel  Cordón. 

Hermano  fray  Pedro  Perafáu. 

Hermano  donado  fray  Francisco  .Javier 
Salguero,  Sacristán. 


M.  R.  P.  Maestro  fray  Isidoro  Gonzá- 
lez. 

M.  R.  P.  Maestro   fray  José  Antonio 
Rodríguez. 
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K.  P.  Predicador  General  fray  Domin- 
go Pedernera,  Suprior. 

K.  P  Presentado  fray  Benito  Lncio 
Lucero. 

K.  P.  Presentado  fray  Pedro  Fernán- 
dez. 

I\.  P.  Presentado  fray  Juan  Manuel 
Olmos. 

K.  P.  Presentado  fray  Ramón  Pérez. 

P.  fray  Domingo  G.  Coria,  Sacristán. 

P.  fray  Fermín  Kieto,  Maestro  de  es- 
cuela. 

P.  fray  José  Pargas. 

P.  Predicador  fray  Vicente  Guiñazú. 

K.  P.  fray  Agustín  Bombal,  Regente 
de  Estudios  y  Lector  de  Prima  y  Vís- 
peras. 

1*.  fray  Felipe  Correa. 

Para  el  convento  del  Tncumán  : 

R.  P.  Predicador  fray  Juan  Antonio 

Pérez,  Prior. 
M.  R.  P.  Maestro  fray  Félix  José  Pi- 

zarro. 

R.  P.  Presentado  fray  Ramón  del  Suel- 
do, Regente  y  Maestro  de  Novicios. 

R.  P.  Predicador  (TCiieral  fray  Mariano 
Balceda,  Siijirior. 

Pava  el  convento  de  Santa  Fe  : 

R.  P.  Predicador  General  fray  Miguel 
Ángel  de  Santo  Tomás  Silva,  Prior. 

M.  R.  P.  fray  Andrés  Rodríguez. 

M.  R.  P.  Presentado  fray  Mariano  Suá- 
rez.  Juez  de  apelación. 

P.  Predicador  fray  José  Martínez,  Su- 
prior y  Maestro  de  Novicios. 

P.  fray  Pedro  Regalado  Garayo. 

R.  P.  Lector  fray  Domingo  Amaya. 

P.  fray  Pedro  Alcántara  l'edernera, 
Procurador  y  Capellán  del  Rosario. 

Para  Santiago  del  Estero  : 

R.  P.  Predicador  General  fray  José 
Andrés  Alvarez,  Prior. 

P.  Predicador  fray  Jacinto  Ruiz,  Su- 
prior y  Capellán  de  Menores. 


P.  fray  Domingo  García. 

P.  fray  Sebastián  Guiraldez. 

P.  fray  Francisco  Alvarez,  Lector  de 
Artes,  Maestro  de  Novicios  y  Cape- 
llán del  Rosario. 

P.  li  ny  Diiiiiiugo  Romero,  segundo  Pre- 
dicu.lor  (1,  i-ouvento. 

P.  fray  Domingo  Estrella,  Cantor,  pri- 
mer Predicador  de  convento  y  segun- 
do Cai)ellán  del  Rosario. 

P.  fray  Si'liastiáu  Alvarez,  Lector  pro 
curso  futuro  y  Procurador. 

P.  fray  Jerónimo  Pérez. 
Coristas  : 

Hermano  fray  Vicente  Cano. 

Hermano  fray  Mariano  Balderrama. 

Hermano  fray  Javier  Peña. 

Hermano  converso  fray  Ignacio. 


P.  fray  Leonardo  Estanislao  de  la  Fuen- 
te. 

R.  P.   Lector  fray  (José)  Manuel  Pé- 
rez. 

P.  fray  José  Lira,  Predicador  y  Maes- 
tro de  Gramática. 
Hermano  lego  fray  Plácido  Urquizo. 


R.  P.  Lector  fray  Roque  José  Mallea. 

P.  Lector  fray  Lorenzo  Muñoz. 

P.  fray  Bonito  Pereyra. 

P.  fray  Norberto  Aguirre. 

P.  fray  Vicente  Santa  Cruz. 

P.  Predicador  fray  José  Ignacio  Mora. 

Novicios  : 
Hermano  í'ray  Sebastián  Cantilo. 
Hermano  fray  José  Antonio  García. 
Hermano  fray  José  Antonio  Lucero. 
Hermano  fray  Esteban  Piriri. 


P.  fray  Juan  Bonifacio  Aguirre. 
P.  fray  Bartolomé  Molina. 
P.  fray  Carlos  Benefort,  Director  de 
Terceros. 
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P.  fray  Pedro  Acosta,  Capellán  del  Ro- 
sario. 

R.  P.  fray  Lorenzo  Paliza,  Predicador 
General  de  Provincia. 

Para  el  couveiito  de  Corrientes  : 

R.  P.  fray  Henito  Conrado  López.  Prior. 
R.  P.  Maestro  fray  Carlos  Molina. 
P.  fray  .Insto  Pastor  Ponce  de  Lecín, 
Predicador  de  convento  y  Snprior. 

Para  La  Rioja  : 

R.  P.  Predicador  General  fray  .Juan 

Manuel  Palma,  Prior. 
P.  fray  Ambrosio  Lasso,  Suprior. 
R.  P.  Predicador  General   fray  Juan 

Antonio  Candioti. 
K.  P.  Predicador  General  fray  Baltasar 

Ponce  de  León. 
P.  fray  Juan  Urristi. 


Hermano  lego  fray  Juan  Grande,  Pro- 
rnrador,  Sacristán  y  Maestro  de  Es- 
cuela. 


R.  P.  Presentado  fray  Lorenzo  Gómez. 
R.  P.  Predicador  General  fray  Vicente 

Carballo. 
P.  fray  Juan  Ignacio  Borjes. 


P.  fray  Rafael  Yaleuzuela.  Procmadc.r. 
P.  fray  Fernando  Kouier".  Picilicador 

de  convento,  previo  exauicii  di-  cdn- 

fesor. 

Hermano  fray  José  Karaírcz,  converso. 
Hermano  converso  fray  Francisco  An- 
glada. 


Asignamos  a  nuestro  convento  de  Santa  Fe  para  la  celebración  del  Ca- 
pítulo Provincial  futuro,  que  deberá  verificarse  el  día  9  de  noviembre 
de  1827,  sin  perjuicio  de  que  N.  M.  R.  P.  Maestro  Prior  Provincial  pueda, 
en  caso  que  las  circunstancias  que  pudieran  sobrevenir  para  entonces,  lo 
exigiesen,  el  convocar  para  algún  otro  convento  de  la  Provincia,  consul- 
tando primeramente  sobre  el  particular  a  sus  respectivos  conventos,  si  le 
fuere  posible. 

Por  último,  ordenamos  y  mandamos  que  se  dé  toda  fe  y  crédito  a  las 
copias  de  estas  Actas,  siempre  qne  aparezcan  firmadas  por  nuestro  Secre- 
tario de  Capítulo  y  selladas  con  el  mayor  de  nuestra  Provincia. 

Son  dadas  en  el  convento  de  Predicadores  de  Córdoba  a  18  de  noviembre 
de  1823,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  mayor  de  oficio  y  re- 
frendadas por  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

Nota.  —  Hacemos  saber  que  ha  tenido  a  bien  la  Provincia  conceder  el 
Grado  de  Presentado  supernumerario  titulo  praedkationis  al  R.  P.  Predi- 
cador General  fray  José  Domingo  Carballo,  sin  perjuicio  de  tercero,  de- 
biendo entrar  en  el  lugar  que  le  corresponda  cuando  le  toque  :  e  igualmente 
que,  estando  la  Predicatura  General  titulo  missioitis  del  Tucumán  ocupada, 
para  la  cual  está  postulado  el  P.  Predicador  fray  Jacinto  Carballo  en  las 
Actas  del  Capítulo  anterior,  atendiendo  a  su  mérito  y  antigüedad,  lo  de- 
clara la  Provincia  con  opción  a  las  Predicaturas  Generales  de  los  otros 
conventos  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  tercero. 

Xota.  — Hacemos  saber  que,  habiendo  determinado  la  Provincia  guardar 
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silencio  en  orden  a  los  Grados  y  póstulas  de  los  ex  claustrados  del  convento 
de  Buenos  Aires  hasta  la  resolución  de  la  Silla  Apostólica,  ha  acordado 
iguahuente  que,  en  caso  i|iif'  queden  vacantes  aquellos  Grados,  se  tenga 
presente  al  K.  P.  Predicadoi  (i(  lu-ial  fray  Mariano  Baleada  para  conferirle 
los  Grados  a  que  tenga  dcieclio  y  haya  lugar. 

Frai/  JUlar  'iÓH  Etura.  Maestro  y  Prior  Provincial. — 
F)-((i/    Froiicisco  Sosa,  Maestro  y  Definidor.  — 
(Sello.)  Frai/  Felipe  Serrano,  Prior  y  Definidor.  —  Frai/ 

Manuel  Moreip  a.  Prior  y  Definidor.  —  Frai/  Juan 
Antonio  I'ére:,  Prior  y  Definidor. 

Fraij  Alejo  Ferrei/ra, 

secretario  de  Capitulo. 
(Oiigiual  castellano  en  el  archivo  de  Provincia.) 


ORDENANZAS  PARA  EL  BUEN   RÉGIMEN   DE   LA  PROVINCIA  DE  PREDICADORES 
DE  SAN  AGUSTÍN  DE  BUENOS  AIRES,  TUCüMÁN,  PARAGUAY  Y  CUYO 

IUsjyuesias  en  el  Capítulo  Frovincial  celebrado  el  día  9  de  Noviembre  de  1823, 
en  que  fué  electo  en  Prior  Frovincial  X.  31.  lí.  P.  Maestro  fray  Hilarión 
FJtura. 

Como  la  perfección  y  buen  orden  no  consiste  en  el  establecimiento  de 
muchas  leyes,  sino  en  la  observancia  de  las  que  se  establezcan,  por  pocas 
que  sean,  y  la  experiencia  haya  enseñado  que  la  multiplicidad  de  ellas  oca- 
siona las  más  veces  la  confusión,  el  desorden  y  la  inobservancia  de  cuanto 
se  ordena  y  manda  :  de  aciuí  es  (jue.  tratando  de  proveer  al  bien  general  de 
nuestra  Provincia,  como  debemos  y  es  de  nuestro  cargo,  nos  ceñimos  sola- 
mente a  ordenar  lo  siguiente  : 

Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  las  Ordenanzas  del  Capítulo 
anterior  se  tengan  como  parte  integral  de  éstas,  estando  a  todo  cuanto  en 
ellas  se  ordena  y  manda,  debiendo  leerse  aquéllas  siempre  que  estas  nue.stras 
se  lean,  que  deberá  ser  cada  (iniuce  días  en  las  casas  de  Estudios  y  cada 
mes  en  las  que  no  lo  sean,  convocando  ni  efecto  a  toda  la  Comunidad  a  son 
de  campana  y  como  se  acostumbra  cuando  se  convoca  a  Cajjítnlo,  dejando 
a  la  prudencia  de  los  Prelados  locales  <1  ilcsi-nar  la  hora  y  tiempo  en  que 
deba  (lcs('mi)cñars(;  esta  obligación  (inc  les  imponemos: 

'¿  '  I  »i  ilciiaiiios  y  iiiaiulaiiios  t\ur,  siendo  el  ejemplo  mutuo  uno  de  los  más 
poderosos  móviles  para  excitarnos  con  constancia  y  firmeza  a  la  perfección 
(jue  exige  nuestro  estado,  que  los  Prelados  locales  velen  y  cuiden  de  que 
sus  subditos,  y  nuestros,  de  15  en  15  días,  cuando  menos,  se  confiesen,  no 
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de  noche  ni  en  lugar  privado,  sino  en  los  públicos,  como  sacristía  y  claus- 
tro, procurando  corregir  fraternalmente  al  que  se  hallase  contravenir  a  esta 
nuestra  ordenación  por  altivez  y  soberbia; 

3^  Ordenamos  y  mandamos  que,  siendo  la  disposiciini  arbitraria  de  los 
bienes  que  se  nos  conceden  a  uso  del  todo  opuesta  a  nuestro  voto  de  po- 
breza —  que  nos  prohibe  toda  especie  de  dominio,  —  que  no  pueda  dis- 
poner lícitamente  ningún  subdito,  sin  licencia  expresa  del  Prelado,  aun 
siendo  para  lo  permitido  y  necesario  para  su  conservación,  sino  de  cinco 
pesos  para  cada  un  mes  del  año  ; 

4^  Ordenamos  y  mandamos  <iue  en  las  conferencias  morales,  cuando  pue- 
dan tenerse  en  los  tiempos  y  días  establecidos  por  la  ley,  y  no  pudiendo 
tenerse  en  ellos,  asignando  los  Prelados  uno  en  cada  mes,  se  conferencie 
principalmente  sobre  las  obligaciones  que  nos  imponen  nuestros  votos,  sin 
embargo'  de  no  haber  profesado  en  conventos  reformados  o  de  obser- 
vancia ; 

5*  Ordenamos  y  mandamos  que  ningún  juego  de  interés,  por  leve  que 
eea,  se  permita  en  nuestros  claustros,  y  que  aun  los  de  puro  entreteni- 
miento y  con  previo  consentimiento  del  Prelado,  quien  deberá  designar  las 
horas  que  sólo  se  haya  de  ocupar  en  la  diversión  o  recreo; 

6=*  Ordenamos  y  mandamos  que  ninguno  que  no  sea  confesor  en  la  Orden 
pueda  serlo  en  el  pueblo,  aunque  para  ello  se  halle  autorizado  por  los 
Ordinarios,  ni  procurar  semejantes  licencias  sin  previo  aviso  y  consenti- 
miento nuestro,  bajo  las  penas  establecidas  en  nuestras  leyes  contra  los 
inobedientes : 

7*  Ordenamos  y  mandamos  que  no  se  permita  morar  extra  claustra  a  nin- 
guno sin  título  público  y  de  los  permitidos  por  la  ley,  y  sin  consentimiento 
iu  scriptis  de  la  autoridad  a  quien  por  derecho  pertenezca  conferirla:  y  que 
a  los  que,  por  la  gravedad  de  sus  enfermedades  e  indigencia  de  los  conven- 
tos para  poder  proveerles  de  lo  necesario  para  ellas,  fuese  preciso  permi- 
tirlo, que  no  se  haga  sin  consultar  de  otro  médico  distinto  del  que  los 
asista,  y  con  previo  conocimiento  del  consejo,  o  de  sus  conventuales,  para 
que  a  todos  conste  la  causa  y  motivo  de  su  morada  fuera  del  claustro :  y 
siempre  obligándolos  a  que,  a  cierto  y  determinado  tiempo,  se  presenten  ante 
su  Prelado,  a  no  ser  que  la  imposibilidad  para  ello  fuese  notoria  : 

8'^  Debiendo  por  nuestro  estado  edificar  a  los  pueblos  en  todas  nuestras 
acciones  y  empeñarnos  en  que  todas  ellas  respiren  modestia  y  toda  virtud  : 
ordenamos  y  mandamos  que  ninguno  de  nuestros  subditos  pasee  a  caballo 
por  las  calles  y  plazas  de  los  pueblos  ;  y  que  cuando  la  necesidad  exigiese 
transitar  por  ellas,  siempre  sea  con  el  hábito  extendido  sobre  los  muslos,  y 
de  ninguna  suerte  arrollado  por  la  cintura  : 

9*  Siendo  una  de  las  cosas  que  más  escandalizan  a  los  pueblos  el  ver 
tarde  y  mañana  a  los  religiosos  por  las  calles,  y  ser  este  desorden  opuesto 
enteramente  al  recogimiento  que  exige  nuestro  estado  religioso  :  ordenamos 
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y  mandamos  que  sus  respectivos  Prelados  no  permitan  que  salgan  a  la  calle, 
sin  motivo  alguno  particular  en  los  días  que  no  fuesen  de  lecreación,  y  con 
compañero,  siempre  que  se  pueda  proporcionar. 

ítem  :  Ordenamos  y  mandamos  que,  a  las  confesiones  y  diligencias  que 
ocurriesen  de  noche,  jamás  se  mande  a  religioso  alguno  solo,  sino  acompa- 
pañado  con  otro,  o  con  alguna  persona  de  distinción  y  bien  conocida  en  el 
pueblo  por  su  buena  conducta,  o  por  los  cargos  u  honores  que  obtenga  o 
por  sus  bienes : 

10*  Ordenamos  y  mandamos  que  cuando  haya  bendición  del  Santísimo 
Sacramento,  al  tiempo  de  ella  no  se  cante  estrofa  ni  verso  alguno,  sino  que 
en  silencio  y  con  toda  reverencia  se  adore,  como  lo  ordena  el  señor  Go- 
bernador del  Obispado  cou  arreglo  al  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos. 

Concluímos  estas  nuestras  ordenanzas  encargando  a  los  RR.  PP.  Priores 
su  más  exacto  cumplimiento,  sobre  el  que  prometemos  residenciarlos  en 
nuestras  visitas. 

Dadas  en  nuestro  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Córdoba,  a  18  de 
noviembre  de  1823,  .selladas  con  el  mayor  de  oficio,  firmadas  de  nuestra 
mano  y  refrendadas  por  nuestro  Secretario  de  Capítulo. 

« 

Fraii  Hilarión  Etura,  Maestro  y  Prior  Provincial  (1). 
—  Froi/  Frnncisro  Sosa,  Maestro  y  Definidor.  — 
Frai/  Fcli¡>c  Scryano.  Prior  y  Definidor.  —  F^-ay 
(Sello.)  Manuel  il/oíTí/m,  Prior  y  Definidor.  —  Fray  Anto- 

nio Pérez,  Prior  y  Definidor.  —  Fray  Alejo  Fer rei- 
rá. Secretario  de  Capítulo. 

(Origiual  en  el  archivo  de  Provincia. I 

Una  como  honda  sensación  de  tristeza  invade  el  ánimo  del  leyente 
al  llegar  a  este  iiltimo  Capítulo  Provincial,  después  de  haber  recorri- 
do el  camino  andado  por  la  Provincia  en  este  siglo  de  su  vida ;  cami- 
no a  cuya  vera  no  son  escasos  ni  menguados  los  testimonios  de  real 
valer  dejados  por  ella  en  las  ciencias,  las  virtudes,  la  prédica,  las  mi- 
siones y  la  observancia  regular. 

Y  cuando  se  la  ve  llegar,  así,  penosamente,  a  la  linde  de  este  siglo, 
arriado  el  airón  de  sus  grandezas,  extinguidos  y  cerrados  sus  princi- 

(1)  Sobre  este  excelente  inisiouero  apostólico  de  la  región  Guyana,  que  murió 
de  obispo  auxiliar  en  Chile,  véase  la  monografía  escrita  por  el  P.  Saldaña. 
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pales  conventos,  desmantelados  o  amenazados  otros,  alcanzado  y  dis- 
perso su  personal,  fatigados  o  enmohecidos  los  pernos  de  su  vieja 
máquina,  y  nublados,  por  fin,  aciagamente  los  horizontes  de  la  patria  : 
la  idea  de  un  posible  resurgimiento  se  muestra  huraña  y  esquiva  al 
ojo  del  observador.  Pero  resurgió  de  sus  propias  cenizas,  como  el  ave 
mitológica,  y  pudo  presentar  en  la  centuria  siguiente  tipos  de  varo- 
nes religiosos  tan  notables  y  conspicuos  como  en  la  primera,  legata- 
rios de  antiguas  e  ignoradas  glorias  y  fiadores  irrecusables  de  un 
porvenir  armonioso  y  sereno,  como  el  pasaje  de  las  unidades  estelares 
por  un  meridiano  dado. 
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